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Y  SALA  DEL  CRIMEN  DE  ESTA  N.  E. 

Y  PROVIDENCIAS  DE  SU  SUPERIOR  GOBIERNO: 

De  varias  Reales  Cédulas  y  Ordenes  que,  después  de  pu- 
blicada la  Recopilación  de  Lidias,  han  podido  recogerse, 
asi  de  las  dirigidas  á  la  misma  Audiencia  ó  Gobierno,  co- 
mo de  algunas  otras  que  por  sus  notables  decisione^-;^^^ 
convendrá  no  ignorar. 

POR 
EL  DOCTOR  DON  EUSEBIO  BENTÜRA  BELEÑAj 

Del  Consejo  de  S.  M.  Ojdor  de  la  misma  Real  Audienciat, 
Consultor  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición'^  Juez  ProteSior 
de  la  Villa  y  Santuario  de  Nrá.  Srá.  de  Guadalupe^  Asesor 
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MÉXICO:  Por  D.  Felipe  de  Zuñiga  y  Ontiveros,  calle  del  Espíritu 

Santo,  año  de  1787. 
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NOTA  L 

Contiene  también  este  segundo  tomo  7  Providencias  extractadas  á 
continuación  de  la  copia  número  79  como  recibidas  después  de  en- 
quadernado  el  primero. 

NOTAIL 

En  las  tres  primeras  Notas  puestas  á  las  páginas  362,  363,  364  y 
365  del  tercer  foliage  del  primer  tomo  se  dá  una  breve  noticia  de  lo 
que  se  practica  en  vacante  de  Virey,  fallecimiento  y  jura  de  Rey. 

NOTAIU. 

Los  Artículos  de  la  Ordenanza  é  Instrucción  de  Intendentes  ofrecidos 
en  el  primer  tomo  van  al  fin  de  este  segundo  con  foliage  Romano,  y 
á  su  continuación  las  Ordenes  posteriores  que  se  han  recibido  hasta  la 
fecha,  y  corresponden  al  2  y  3  de  dichos  Artículos. 
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COPIA  NUMERO  I  °. 


^Nstruido  p.or  las  representaciones  que  en  estos  últimos 
días  me  han  dirigido  los  Justicias  de  algunos:  Partidos 
liaciendome  ver  la  escasez  de  niaizes  que  Justamente  se 
teme  en  todo  el  Reyno  á  causa  de  haberse  retardado 
mas  de  lo  ordinario  en  el  presente  año  la  estación  de 
las  aguas,  y  adeíantadose  notablemente  la  de  las  hela- 
das; Informado  igualmente  de  la  alteración  de  precio  que  há  tenido,  este 
alimento  de  primera  necesidad  para  los  Pobres  desde  que  los  yelos  expe- 
rimentados en  fines  de  Agosto  causaron  detrimento  en  los  Sembrados  y 
dieron  indicios  de  la  cortedad  de  la  venidera  cosecha:  Cerciorado^  con 
harto  dolor  rnioj  de  que  lexos  de  inspirar  esta  desgi'acia- sentimientos  de 
humanidad  y  compasión  hacia  los  desvalidos/ há  producido  el  contrario 
eRcto  de  que  proponiéndose  muchos  un  lucro  excesivo  con  motivo  de  la 
temida  esterilidad^  han  cerrado  sus  troxes  ó  graneros  y  suspendido  k 
-venta  y  abasto  público  con  notable  perjuicio  de  los  Pobres  miserablesj. 
que  aun  con  el  dinero  en  la  mano^,  no  han  encontrado  donde  proveerse 
para  su  preciso  sustento:  Excitado  de  los  clamores  de  otros  Pueblos^  que 
por  no  estar  situados  en  territorios  de  siembra j.  empiezan. ya  á  sentir  los 
rigores  de  la  necesidad  por  no  permirirseles  indiscretamente  extraer  de 
las  Jurisdicciones  comarcanas^  de  donde  siempre  se  han  surtido^  los  gra- 
nos necesarios  para  su  abasto;  y  deseando  proveer  de  remedio  á  tantos 
males  para  consuelo  y  alivio  de  todos  los  Habitadores  de  estos  vastos  Dor» 
minios  que  Dios  y  el  Rey  se  háii  dignado  poner  á  mi  cuidado;  después 
de  haber  oído  en  el  asunto  por  dos  veces  el  voto  consultivo  del  Real 
Acuerdo^  con  cuyo  prudente  dictamen  me  hé  conformado  por  Decreto 
de  8  del  que  sigue;  en  vista  de  lo  que  me  han  expuesto  los  Señorea  Fis- 
cales^ y  habiendo  meditado  muy  detenidamente  quanto  hé.  tenido  por 
oportuno  en  un  negocio  de  tanta  gravedad  é  importancia:  Hé  resuelta 
dictar  y  mando  que  se  observen  las  providencias  siguientes. 

I.      Todos  loa  Gobernadores^  Corregidores^  Alcaldes  mayores  y  de- 

2  mas 


2, 

"mas  que  exerzan  Jurisdicción  Real  ordinaria  en  este  Arzobispado  y  íós 
Obispados  de  Puebla^  Valladolid^  Oaxaca^  Guadalaxara  y  Durango  pe- 
dirán luego  luego  sin  perder  un  instante  á  todos  los  Hacendados  de  sus 
tl-espectivas  comprehensiones  relación  jurada  y  exacta  de  los  maizes  y  de- 
mas  semillas  que  tengan  existentes  al  recibo  de  esta  en  sus  troxes^  y  de  las 
que  necesiten  asi  para  raciones  de  sus  sirvientes  como  para  una  regular 
sementera  según  la  proporción  cOn  que  otros  años  lo  'hayan  hecho^  dán- 
doles un  breve  término  para  la  formación  de  estos  Documentos  y  estre- 
ichándoles  á  ello  con  cordura  y  sin  estrépito. 

r  .  2.  Reunidas  estas  razones  formalizarán  los  Justicias  un  Estado  de  to- 
dos los  maizes  que  se  hallen  en  sus  Jurisdicciones  respectivas,  y  me  lo  re- 
mitirán inmediatamente  por  el  primer  Correo  comprobado  con  las  expre- 
sadas relaciones  originales.  -  : 
-  3.  Al  miismo  tiempo  me  informarán  el  número  de  fanegas  que  prü- 
dencialmente  sea  preciso  para  el  abasto  de  sus  territorios  en  el  término  de 
-un  año,  y  del  sobrante  que  pueda  quedar  para  el  socorro  de  otras  Juris- 
dicciones ó  del  que  ks.  falte,  considerada  la  actual  existencia,  para  su 
ípropio  abasto^'                        » 

4.  Igualmente  me  'enviarán  razón  justificada  y  segura  del  precio  á 
vque  han  corrido  en  este  año  los  maizes  en  los  Pueblos  de  su  distrito. 

5.  También  me  darán  cuenta  del  estado  actual  de  la  cosecha  pen- 
jdiente  de  maíz  y  demás  semillas  en  sus  respectivos  Partidos;  y  en  caso  de 
•haber  padecido  quebranto  me  expresarán  la  causa  de  su  pérdida,  como 
asi  mismo  si  ésta  se  considera  en  el  todo,  en  ia  mitad,  en  un  tercio,  en  la 
:quarta  parte  3cc. 

6.  No  permitirán  extracción  de  maizes  para  otras  Jurisdicciones,  á 
excepción  de  esta  Capital,  sin  que  quede  en  las  suyas  lo  necesario  para  el 
-preciso  surtimiento,  entendiéndose  así  hasta  nueva  providencia,  y  regulan- 
do esta  con  discreción  para  con  aquellos  Pueblos  ó  Reales  de  Minas  que 
notoriamente  estén  sin  esta  semilla  ó  sean  de  los  que  siempre  se  mintienea 
con  las  cosechas  de  otros  por  carecer  de  tierras  para  sementeras,  pues  estos 
deberán  considerarse  exceptuados  también  de  la  regla  general,  y  por  con- 
siguiente podrán  proveerse  de  todas  partes. 

7.  Usarán  los  Justicias  de  todos  los  medios  que  dicta  la  buena  políti- 
ca, y  solo  en  el  caso  de  la  última  necesidad  de  los  fueros  y  autoridad  de 
sus  Empleos,  para  que  los  Hacendados  y  demás  que  tuvieren  maizes  y 
otras  semillas. franqueen  y  mantengan  siempre  abiertos  los  graneros  par^ 
«1  preciso  abasto  y  provisión  de  los  miserables  Indios  y  Pobres  desvalidos, 

'     -  ^-  espe 


esperando  que  los  expresados  Hacenderos  y  dueños  de  granos  acomoda- 
rán sus  ventas  á  unos  precios  equitativos  tanto  por  lo  que  «dlctaft  los  sen- 
timientos de  nuestra  Religión  quanto  por  lo  que  inspiran  los  de  la  natura- 
leza á  conservar  nuestros  semejantes^  y  también  por'  la  obligación  de  bue- 
nos Ciudadanos  y  políticos;  y  en  fin  después  de  otras  varias  consideracio- 
nes^ por  no  verme  forzado  á  tomar  por  mí  mismo  las  serias  providencias 
que  exige  el  caso  para  sacar  adelante  estas  gentes  infelices  que^  -aunque 
pobres  son  los  que  engruesan  á  los  Ricos  dándoles  con  una  m'áiio  lo  que 
reciben  con  otra^  y  son  los  que  enriquecen  á  los  Reynos  con  sus'  brazos 
para  el  trabiijo^  con  sus  personas  para  la  Guerra^  y  con  las  contribuciones 
en  sus  consumos.  '         ■       *  '  ''' '   ^-^  - -■-'      ■'■    •"•''  i'<>-  ■    ía)3í.'3j'<  i> 

8.  A  los  Indios  y  demás  Joi-naleros  Helas  Haciendas  sé  les  contmüa- 
rán  dando  las  raciones  acostumbradas  en  especie  de  maíz  según  práctica; 
desterrándose  él  abuso  que  se  vá  introduciendo  en  algunas  partea  desde  la 
escasez  de  subministrárselas  en  dinero^  respecto  á  que  una  cosa'  es  la  ra- 
ción y  otra  el' salario  que  por  el  articulo  X,  del  Bando  de  Gaíianés  se 
manda  pagar  en  dinero^  tabla  y  mano  propria:  sobre  cuyo  punto  estarán 
muy  á  la  mira  los  Justicias.  ..    rí..  .., 

9.  Conduciéndose  estos  por  el  eslííritu  de  humanidad  que  inspiran 
mis  actuales  providencias  procurarán  que  los  CoseclieroSj  Hacendados  y 
dueños  de  maizes  de  qualquiera  clase^  castado  ú  condición  que  sean^  los 
conduzcan  á  los  mercados^  casas^  tiendas  y  demás  sitios  acostumbrados  y 
c()modos  para  su  expendio  por  menor  y  provisión  de  todas  fas  personas 
que  usan  y  necesitan  de  este  alimento^  declarándoles  (durante  "la  necesi- 
dad) por  libres  del  derecho  de  Aleábala  como  si  se  vendiesen  en  las  Al- 
hondigasj  por  considerarse  en  clase  de  tales  todos  los  lugares  destinados 
para  su  venta* 

10.  Se  manejarán  los  expresados  Justicias  con  toda  la  urbanidad  de 
sus  Oficios  para  con  los  Colectores  de  Diezmos^  y  especialmente  de  rue- 
go y  encargo  con  los  Eclesiásticos  á  efecto  de  que,  como  lo  espero^  se 
aventajen  á  Jos  demás  dueños  de  maizes  y  semillas  de  primera  necesidad 
en  sacarlos  á  pública  venta  y  moderarlos  ert  sus  precios  equitativamente 
para  dar  exemplo  á  todos  los  otros  y  cumplir  con  la  obligación  de  ser 
los  primeros  en  fomentar  el  bien  del  próximo.        >'>  9?  S"L''';<'.íio."./k1q 

II.  En  el  concepto  de  que  de  todas  estas  providencias  y  sus  resultas  he 
de  dar  cuenta  al  Rey  oportunamente^  me  subministrarán  los  Justicias  pun- 
tual noticia  de  las  personas  qué  ahora  se  esmeren  en'  obedecer  mis  órde- 
nes^ y  de  las  que  las  retarden  d  se  manifiesten  displicentes  para  que   cer- 
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Clorado  de  todo  experimenten  las  primeras^  ademas  del  ^preciable  ^^enoni- 
bre  de  Padres  y  Bienhechores  de  la  Patria^  los  efectos  beneíicosá  que  se 
hagan  acreedoras;  y  las  otras  se  tengan  presentes  para  lo  que  convenga 
obrar  según  la  exigencia  de  los  casos.  ^ 

12.  En  las  tierras  calientes^  templadiis  y  de  riego  se  dedicarán  los 
Justicias  á  promover  con  exactísima  diligencia  y  el  mayor  empefio  que 
los  Labradores^  PeujaleroSj  Brazeros  y  Menestrales  que  acostumbran  ha- 
cer grandes  y  pequeñas  siembras  de  MaiZj,  Frijol  y  otras- se millaS;,  1  is  exe- 
cuten  con  quanta  extraordinaria  extensiqn  les  sea  posible  si¡i  perder  ins- 
tantCj  proporcionando  .i  los  que  necesiten  auxüios  para  este  importante 
objeto  todos  los  que  les  dicte  su  prudencia^  consultando  pira  ello  con 
los  Curas  proprios  ó  sus  Vicarios  de  los  Pueblos^  con  Iqs  Hacendados  y 
hombres  de  sano  juicio  que  haya  en  elloSj  y  avisándome  de  aquellos  me- 
dios quq  necesiten  de  mi  autoridad  paira  proporcionárselos  en  quanto  me 

sea'dable.  --'y-i  .o>:ri'b  /•:>  er.r;r:£7^:!fi^''    v-' '.>  i! 

s;  ?I3,  Del  mismo  modo  y  como  se  previene  ea  el  §  antecedente  dedi- 
carán SU  atención  y  especial  cuidado  todos  los  Justicias  á  que  en  los 
terrenos  proporcionados  de  sus  respectivas  Jurisdicciones  se  hagan  in- 
mediatamente ábundaiites  siembras  \dc  Trigo;,  Arróz^  Papas^  Camotes^ 
Huacamotes  ó  Yuca^  con  todas  las  demás  semillas^  legumbres  6  raizes 
que  acostumbren  comer  las  gentes  del  País  donde  se  formen  las  Sementé- 
Tas;  en  la  inteligencia  de  que  todas  estas  y  las  que  se  expresan  en  el  prece- 
dente artículo  deben  hacerse .  con  respecto  á  remediar  en  lo  posible  la  es- 
casez, sin  ceñirse  á  lt>  que  anteriormente  y  en  los  años  de  nna  regular 
cosecha  se  haya  sembrado,  y  sin  perjuicio  de  repetirlo  después  oportuna- 
mente en  los  tiempos  y  estaciones  acostumbradas.    , 

14.  Muchos  tal  vez  ignorarán  que  suele  depender  lo  corto  ó  abun- 
dante de-las  cosechas  de  la  calidad  de  ias  semillas.  La  experiencia  tiene 
acreditado  que  las  del  proprio  Suelo  prueban  mejor,  que  las  de  terreno 
extraño:  Por  lo  tanto  aplicarán  los  Justicias  todo  su  cuidado  y  atención  á 
ique  las  siembras  que.  ahora  se  previenen  se  hagan  con  semillas  criollas, 
•aunque  sea  valiéndose  del  arbitrio  de  retener  á  los  pobres  Peujaleros 
(mas  expuestos  que  otros  por  su  necesidad  á  desprenderse  de  lo  que  cojan) 
las  porciones  que  se  consideren  necesarias  para  cubrjr  sus  tierras  de  los 
propios  frutos  quelevanten*  t^^^i^  ^i^i^mb  :^ijp  it;  eí^asífoo  ^  >  tr:- 
•  I  5*  'Se  me«dari  r^zon  individual  por  los  Justicias  de  lo  que  ordina- 
riamcnfe.-  se  acostumbra  sembrar  en  cada  una  de  sus  respectivas  Jurisdic- 
ciones )^  de  lo  que.piOi:  esíe,extr^qi'd,ina^ÍQ  na9jt.ÍYQ,se...exe^  íivjsanior 
-W'  a  nie 


me  iguitlmento  de  Ips  sn'getós  quétihara  se   avehta^Qn^m      en  esta  parte  y 
maiiiiicstjn  mayor  amor  y  zelo  en  extender  sus  sembrados;   como  asimis- 
mo de  los  que  por  el  contrario  sean  tardos  y  cortos  pura  tenerlos  á-todos 
-presentes^  yuí  cada  uno  en  el  concepto  á  que  se  haga  acreedor. 

1 6.      Todos  los  Córreos  me  enviarán  puntual  noticia  del  estado  de  las 
•nuevas. •Siembras  para  mi  gobierno  y  el  arreglo  á-p  mis  ulteriores  provi- 
deneias.  •  '  "        -  -' 

I  7.      Por  ultimo:  Siendo  muy  ñeqíiente  en  los  aííos  de  calamidad  el 
queias  pobres  gentes,  y  con  especialidad  los  Indios   abandonen  sus  do- 
miciiio.s  y  deserten  de  los  Lugares  y  Pueblos  de  su  recidencia  con  noía- 
'  ble  perjuicio  del  estado  y  detrimento  de  ellos  mismos^  estarán  niuy  á  .la 
mira  todos  los  Justicias  de  evitar  estos  desórdenes    en  sus  re^jpcctivas  Ju- 
risdicciones valiéndose  de  su  autoridad  para  contener  en  ellas  á  sus  mora- 
dores y  no  admitir  á  los  que  se  presenten  de  otras  partes  con  este  motivo 
y  en  calidadde  errantes  y  vagos,  pues  las  providendias   que  van  insertas 
-se  dirigen  á  socorrer  á  todos  con  generalidad  donde- quiera  que  se  hallen 
-establecidos  sin  que  se  vean  obligados  á  desamparar  sus  casas  y  terrenos. 
18.    *'Y  á  efecto  de  que  todos  se  enteren  de  €st¿ís  mis  justas  y   salu- 
dables disposiciones  y  de  los  desvelos  que  me  causa  su  subsistencia,,  se  pti- 
;blicará  esta  Urden  en  forma  de. Bando  y  del  modo  acostumbradQ.'por  loa 
'  respectivos  Justicias  en  cada  Jurisdicción, 

Todo  lo  aquí  prevenido  es  quanto  me  ha  parecido  conveifferltede- 
-  terminar  en  las  actuales  circunstancias,  después  de  muy  prolixo  y  deteni- 
do  examen,    para  proporcionar  el  alivio  y  consuelo  de  tantos  miserables 
-como  temen  caer  en  los  brazos  de  la  mendicidad  ó  de  la  hambre. 

Espero  que  el  Todopoderoso  se  dignará  auxiliar  mis  buenos  'deseos 
y  desvelos  por  la  conservación  de  los  Pueblos  que  me  están  encomenda- 
dos; y  yo  en  desempeño  de  mis  estrechas  obli-gaclones  no  perdonaré  fa- 
tiga ni  diligencia  que  pueda  contribuir  á  tan  intei^sante  fin  hasta  ver  so- 
corrida la  necesidad,  restablecida  la  abundancia  y  con  ella  asegurado  él 
sustento  de  todos  los  habitantes  de  este  Reyno. 

Prevéngolo  á  V.      para  su  mas  puntual  y  e:5(ácto  cumprimíento  en 
la  parte  que  le  toca,  bien  entendido  que  así  conio  tendré  su  mérito  pre- 
sente para  premiarlo  (5  recomendarlo  según   mis  ñicultades,  haré  á  V. 
responsable  de  la  mas  leve  culpa  que  por  malicia  vi  omisión  cometa  en  un 
asunto  tan  grave  como  el  actual  que- merece  toda  mi  atención. 

Dios    guarde   á   V.      muchos   años.   México   ii»  cié  Octubre    de 
-1785-.  z=  El  Conde  de  Galvez,  'i^^^^-  ^v  o-V^-^^i  ^^^;y^^^l  -■;  -----^ 
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fL  REYi:zMi  Virey^  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  Provin- 
cias de  N.  E.  y  Presidente  de  mi  Audiencia  Real  de  la  Ciudad  de  Méxi- 
co: En  Carta  de  20  de  Septiembre  de  1732   disteis  cuenta  con    Testimo- 
nio de  todo  lo  ocurrido  en  el  abasto  de  carnes  de  esa  Ciudad^  que  liabii 
de  empezar  desde  Pasqua  de  Resurrección  del  año  próximo  pasado  de  1733 
informando  difusamente   haber  hecho  postura  D.on  Juan  de   Uiizar  ofre-' 
ciendo  siete  libras  de  carne  de  Toro  por  un  real  y  trí^Iñta  y  seis  onzas  de  • 
Carnero  por  otro^  pactando  en   una  de  sus  condiciones  que  el  Ganadero 
que  quisiese  pudiese  hacer  baxa  dando  mas  Carnero   por   Un  real  en  el 
Rustro  de  San:  Antonio: Abad;  pero  con  la  calidad  que  había  de  ser  con  el 
ganado  .que  criasen  sus   haciendas^  afianzando  hacerla  todo  el  año;  y  que 
habiéndose  señalado  día  para  el  remate^  hizo  en  él  la  misma  postara  Jo - 
seph  Rodríguez  de  Guzman  para  quatro  Ganaderos  también  con  la  pro- 
pia calidad  deque  el  que  quisiese  hiciese  baxa  en  el  citado  Rastro^  aun- 
^q;ue  sin  precisión  de  afianzarla  por  todo  el  año>  dexando  á  su  aíábirrio  que 
h  executasen  en  el  tiempo  del  año  que  quisiesen:  con  cuyo  motivo  se  oshi- 
^0  representación  por  los  Jueces  de  lai^íMesa  de  Propios  siendo  de  dictamen 
dos  de  ellos^  de  que  se  excluyese  la  barata  arbitrada  á  favor  de  los  Cria- 
dores de  ganados^  con  lo  qual  os  conformasteis  mandando  al  mismo  tiem«» 
po  que  sobre  la  otra  postura  se  admitiesen  las   pujas^  y  se  procediese  ai 
remate;  deque  apelaron  verbalmente  los  Ganaderos^  y  negádóles  la  ape- 
lación se  pasó  al  remate^  el  que  se  hizo  en  el  mencionado  Urizarconobii- 
gacion  dedár  las  treinta  y  seis  onzas  de  Carnero  por  un  real^,  siete  Jibras'^ 
y  quatro  onzas  mas  de  carne-de  Toro  por  otro  real^  mil  y  veinte  y  cinco 
pesos  en  cada  un  año  para  las  cañerías  de  el  agua  de  esa  Ciudvid^  y  las 
demás  pensiones  regularesí  y  que  habiéndose  aprobado  por  vos  este  rema- 
I  te^  negando  la  apelación  interpuesta  para  esa  Ciudad  por  los  referidos  Ga- 
naderos^ por  tocaros  su  privativo  conocimiento- conforme  á  lo  dispuesto 
por  mi  Re^l  Cédula  ,<Íe   I  o  de  Enero  de  1718^  insistieron  los  referidos 
Ganaderos^  en  la  misma  condición  de  la  barata  arbitraria  que  tenían  ex» 
puesta^  haciendO;  mejorayde  quatro. onzas  mas  de  Toro  por  un  real^  sobre 
que  declarasteis  no  haber  lugar  a  la  enunciada  barata^   corriendo  traslado 
con  las  partes,  en  quanto  á  la  puja  de  quatro  onzas;  y  en  su  virtud  dispur 
$0  el  Cabildo  de  esa  Ciudad  no  ser  admisible^ presentando  una  Ordenanzi 
del  año  de  lóio  que  prevenía^  que  después;  de  hecho  el  remate  no  s¿  hu- 
AÍÍLJ  bí^se 


biese  de  recibir  puja  ni  postura  sino  coii  el  aumento  de  la  qüarta  partie  de 
la  Ciirne^  á  causa  de  remediarse  de  esta  suerte  ios  inconvenientes  que  de 
lo  contrario  se  habían  experimentado;  por  lo  que  desistiendo  los.  Ganade- 
ros de  la  condición  de  la  barata  arbitraria^  insistieron  en  que  se  les  admi* 
tiese  la  puja  de  lás-qiiatro  onzas>  y  D.  Juán:de.ür¡zai^j:despues  de.(ipi* 
pugnar  la  expresada  puja  (por  no  Llegar  masque  á  la  pairte  veinte  y  nue- 
ve) se  allanó  á  dar  las  mismas  quatro  onzas  con  la  calidad  de  que  corrie- 
se su  obligación  el  tiempo  de  quatro  años:  á  que  condescendisteis  por  Io,s 
fundamentos  que  expresáis^  y  las  utilidades  querésultabgn.^n  beneíicio  de  esa 
Ciudad^  suplicándome' fuese  servíáp  de  mandáirqüe  en  ningún  tiempo  se  ad- 
mita condición  de  barata  arbitraria^  declarando  que  en  virtud  de  las  Reales 
Cédulas  de  10  de  Enero  de  1 718  y  2  de  Septiembre  de  1 726  ©n  que  deter- 
riilné  que  los  arrendamientos  de  Rentas  Reales  de  ese  Reynose  executasen 
todos  por  disposición  del  Virey  de  élj  de  tal  suerte  compete  á  este  empleó 
el  conocimiento  de  los  remates  de  los  Abastos^  califieacion  y  aprobación 
de  sus  condiciones  y  libramiento  de  sus  Despachos  con  inhibición  de  mi 
Real  Audiencia  y  de  otros  Tribunales^  que  aun  ofreciéndose  pleyto  sobre 
el  cuniplimiento  de  alguaa  de  ellas^  no  ha  de  tener  lugar  la  de  apelaciort 
para  esa  Audiencia^  sino  es  solo  que  después  de  hechos  los  remates j* están- 
do  corrientes  los  abastos^  se  ofrecieren  algunos  litigios  que  no  dimanenv 
del  cumplimiento  de  laS'  referidas  condicionesj  aunque  tengan  origen  del 
propio  abasto^  como  son  ajustes  de  ganados^  precios  ,  de  eílos^  dependen-* 
cias  por  esta  causa  contraídas^  y  otras  semejantes^  en  las  quales  pueda  cor» 
nocer  la  Real  Audiencia  por  vía  de  apelación^  por  reducirse  á  punta  de 
justicia  entre    partes^    y    no  á  lo  gubernativoi  Declarando  también  sí  la 
citada  Oi'denanza  dispuesta  por  esa  Ciudad^  en  que  se  previene  que  des- 
pués de  hecho  el   remate^  no  se  haya  de  recibir  puja  ni  postura   sino  es 
con  el  aumento  de  la  quarta  parte  de  las  Carnes,  se  ha  de  entender  y  prof , 
ducir  su  efecto  en  el  punto  que  se  celebró  el  remate  en  el  Tribunal  de  Jal : 
Mesa  de  Propios,  ó  si  en  el  que  se  aprueba  por  el  Virey:  -Y  últimamente  . 
el  que  sin  dependencia  de  condición  pactada  en  el  caso  en  que  se  onezcan ¡^ 
mejoras  admisibles  después  de  hechos  remates  de  abastos,  ha  de  tener. ^1¿ 
derecho  del  tanto  la  persona  en  quien  se  hubiere  hecho  ehremate>  á  %i¿j 
de  que  de  i  este  modo  se  eviten  exemplares  opuestos,  y  diversidad  de  p^*., 
receres  que  en  adelante  puedan  ocurjír.  Y  habiéndose  visto,  en  mí  Conseja^ 
de  las  Indias,  con  lo  que  díxo  mi   Fiscal,  y  reconociéndose  que  todo  lo 
executado  por  Vos  en  este  asunto  ha  sido  conforme  á  der^rr  y  dirigidor" 
á  la  utilidad  pública  de  esa  Ciiidad,  por  los  graves  fundartientos  que.  á:: 
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este  fin  tuvisteis  presentes^  y"  habéis  expuesto^  ha  parecido  declarar^  como 
por  lí  presente  declaro  en  quanto  á  h  apelación  que  denegasteis  para  esa 
Audiencia  y  por  las  expresadas  Cédulas  de  lo  de  Enero  de  1718  y  2  dií 
Septiembre  de  i IÍ7  2 6  corresponde  y  compete  al  Virey  de  ese  Reyno  el 
conocimiento  de  los  remates  de  abastos  de  Carnes,  calificación  y  aprobar 
cion  de  sus  condiciones^  libramiento  de  los  despacl^os  con  inhibición  de 
la  Audiencia  y  ^tros  Tribunales^  (^)  y  la  determinación  y  aprobación 
de  los  pleytos  que  se  ofrezcan  sobre  el 'cumplimiento  de  algunas  de  ellas, 
sin  que  haya'lúg'af  de  ápélációili  á  la  nominada  Audiencia^  ¡si  ho  es  sola 
eil  aquéllos  ríegoe ios  ó  pleytos  que  se  suscitaren  después  de  hethos  losí 
remates,  estando  corrientes  los  abastos,  con  tal  que  ho  dimanen  del  cum- 
plimiento de  las  coiidic iones,  aunque  tengan  ¡su  origen  del  mismo  abas- 
to, en  los  que  deberá  conocer  la  Audiencia  por  via  de  apelación.  Y 
en  orden  al  punto  de  baratas  arbitrarias,  declaro  asi  mismo  ho  se  admitan 
sino  solo  aquellas  que  Se  afianzen  por  todo  el  año;  y  en  qiianto  á  la  duda 
que  proponéis  sobre  el  n\odo  de  entenderse  la  mencionada  Ordenanza  dis- 
puesta por  esa  Ciudad,  declaro  también,  que  tina  vez  que  por  las  citadas 
Cédulas  .os  estaban  cometidos  estos  remates,  con  inhibición  de  las  demás 
Justicias,  no  puede  quedar- ¿errado  elexe<:utado  en  el  Tribunal  dé  la  Me- 
sa de  Proprios  hasta  íá  áprobádioñ  del  Virey,  en  cuyo  intermedio  se  pue- 
de admitir  qualquíera  mejoras  áuiiqUe  leves:  Y  solo  desde  la  confirmación 
ó  aprobación  del  propio'  Virey  tendrá  fuerza  y  efecto  el  remate  celebra-: 
do  en  la  enunciada  Mesa,  y  debe  producir  su  efecto  la  expresada  Orde-- 
nanza  de  la  Ciudad.  Y  últimamente,  eu  lo  tocante  á  que  sr en  caso  que  se 
ofrezcan  mejoras  admisibles  despueS  de  hechos  los  remates  de  ¿abastos  ha  ^ 
de  tener  el  derecho  del  tanto  la  persona  en  quien  primero  se  hubiesen  re-> 
matado,  os  prevengo  no  es  conveniente  se  practique  esta  regla  como  pre^ 
viene  Bobadíllá,  y  se  observa  en  estos  Reynos.  De  cuyas  declaraciones 
hé'  querido  advertiros  á  fin  de  que  se  guarden  y  cumplan  siempre  que  su-» ' 
cedan  semejantes  casos,  y  sequiteñ  las  dudas  que  sobre  lo  referido  puedan 
aé<>ntecer  en  lo  venidero;  que  así  es. mi  voluntad  y  conviene  a  mi  Real 
Servicio:  advirtíendoos  que  por  Despacho  de  este  dia  participo  a  mi  Au- 
diencia de  esa  Ciudad  las  referidas  declaraciones,  asi  para  que  sepa  sus  ca-  * 
sos  en  que  se  halla  inhibidá>  como  para  los  en  que  pueda  admitir  las  ape- • 
¡aciones  que  se  ofrezcan  tocante  á  semejantes  remates.  Fecha  «en  San  Ilde-. 
•  ■''■-■  _.  i  í  ■''  01: .  fon-  -^ 

(*)  Véanse  los  Artículos  16'  737  de  la  Réáf  'Ordenanza  1)a I-a  el  establecimiento  é  Ins- 
trttccion  de  Intendentes  de  Exéreito  y  Provincia  de  esta  N,  g,  sobre  el  modo  y  términos  en, 
que  en  lo  succesivo  deben  hacerse  los  remates-cJe  Abastos  públicos,  de  que  se  pone  copia  al 
fia  de  este  Tomo. 


9- 
fónso  á  5  de!4gQsto  de  1 734-==  YO.EL  REY..iz: Por  mandado  del  Rey 

Nuestro  Scilor.  rz:D.  Juan  Bentura  Maturaaa. 
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JL/ON  Matías  de  Galvez^.Virey>  Scc.nPoi*  Real  Orden  de  25  de  di- 
ciembre del  año  próximo  pasado  de  1783  se  ha  servido  S.  M.  aprobar, 
erigir  y  establecer  eíi  esta  Ciudad  una  Real.  Academia  de  las  tres  Nobles 
Artes  de  Pintura,  Escultura  y  Ariquitectura  con  el  título  de  S.Carlos  de 
Nueva  España  bajo  su  inmediata  Real  protección  en  los  términos  si- 
guientes. .  r. 
,,  En  Carta  de  i  de  Agostó  de  82  núm.  17Ó7  remitió  el  Vírey 
,,  D.  Martin  de  Mayorga  copia  de  uñ  Proyeto  formado  por  D.  Fernando 
^,  Josepii  Mangíno  Superintendente  de  la  Real  Casa  de  Moneda  de  esa 
j^  Capital  para  establecer  en  ella  una  Academia  de  Pintura,  Escultura  y 
jj  Arquitectura.  Remitió  también  copia  del  principio  del  .Libro  donde  se 
jy  escribieron  las  Actas  ó  Acuerdos  de  una  Junta,  que  provisionalmente 
^,  formó  el  Vi  rey,  compuesta  de  su  Persona,  del  referido  D.  Fernando 
„  Jüseph  Mangmo,  del  Corregidor  y  del  Regidor  Decano  de  México, 
„  diíl  Prior  y  Cónsul  mas  antiguo  que  por  tiempo  fuereii  del  Real  Tri- 
j,  bunal  del  Consulado,  del  Administrador  General  y  Director  que  por 
^,  tiempo  fueren  del  Real  Tribunal  de  la  Minería,  del  Mariscal  de  Cas- 
„  tilla  Marqués  de  Círia,  del  Marqués  de  San  Miguel  de  Aguayo,  det 
„  Dr.  D.  Joseplí  Ignacio  Birtolache,  Secretario,  y  de  D.  Gerónimo  An- 
,,  tonio  Gil,  Director  General.                                              .; 

,,  En  «estos  Documentos  vio  el  Rey  las  providencias  económicas 
,j  que  se  fueron  acordando  en  las  prinjeras  sesiones,  y  las  recomendacio- 
„  nes  que  hizo  de  este  establecimiento  el  mismo  Virey^  prometiéndose 
„  de  él  muchas  ventajas^  al  Real  Servicio  y  al  bien  publico:  por  lo  qué 
^  pidió  que  S.  M.  le  concediese  su  Real  protección  y  una  dotación  com-» 
„  pétente  para  su  perpetuidad.  Informó  también  el  Virey  que  en  el  dia 
„  se  palpaban  los  buenos  efectos  en  la  aplicación  de  la  /uyentud,  y  en 
,,  el  gozo  y  aceptación  con  que  todas  las  clases  de  esa  papital  miran  y 
„  procuran  llevar  adelante  tan  útil  establecimiento.  cvj     t       »     • 

„  La  misma  Junta  preparatoria  con  la  propria  fecha  dio  cuenta  de 


'^j'Sü  'formación  sbplicanáo 'sé  dignase  S.  M.  dotarla  éón  doce  mil  y  qui- 
,,  nientos  pesos  anuales^  como  lo  está-  la  Real  de  San  Fernando  en  Ma- 
,^  drid^  con  los  quales  y  con  nueve  mil  annuos  que  ya  tiene^  podrá  ase- 
^/güTafse  su  !íübsistencía  y  el  exercicío  de  sus  funciones.  Pidió  tambieft 
,y  que  se  h  embiasen  tres  Profesores  Españoles  de  sobresaliente  habilidad 
jy  y  reputación  para  primeros  Maestros  y  Directo  rea  de  los  Ramos  de 
y.  Pintura^  Escultura  y  Arquitectura  con  los  instrumentos^  libros^  mode- 
^^  los  .y  dibuxos  propios  del  instituto.  .  _    ^'    ?- 

.  .  .>>  V.  ¿i  cumpliendo  con  Real  Orden  dé  12  de  Eneró  de  éste  aíío 
33  informo  sobre  todo  lo  referido  en  Carta  de  31  de  Julio  niini.  187  que 
3^  examinado  y  meditado  este  Proyecto^  lo  halla  á  fddas  luces  útilísimo 
y,  y  aun  necesario.  Lo  fundó  en  Solidas  y  convincentes  razones;  en  cüyá 
^^'conseqüencia  fue  de  dictamen  que  en  el  glorioso  Reynádo  de  S.  M.  se 
y,  apr.uebe .  y  se  erija  en  México  la  Academia  de  las  Nobles  Artes  con  el 
'y  titulo  de  San  Varios  de  Nueva  España  baxo  la  Real  inmediata  protección 


jy 

,,  de  S.  M 


,  Especiñco  V.  E.  ser  preciso  para  la  dirección  y  ^nseñaíiza  de  los 
yj  biscídulos  que  se  la  remitan  los  Profesores^  instrumentos  y  demás  que 
^'^  pidió  la  Junta  preparatoria  en  su  representación  de  1  dé  Agosto:  que 
jj^. esta  Junta  se  dedique  desde  luego  á  formir  los  Estattitcs  para  su  regi- 
j>  men  y  gobierno^  uniformándolos^  en  quanto  sea  adaptable^  á  los  de  la 
¿j  Academia  de  San  Fernando:  que  todo  esto^  ni  la  generosidad  cort  que 
jy  varios  Cuerpos  y  Particulares  han  concurrido^  y  Se  espera  continúen, 
„  al  fomento  de  la  proyectada  Academia  no  basta>  si  S.  M.  no  la  anima 
,,  con  una  dotación  correspondiente  á  las  circunstancias  del  Pais. 

j.  Se  persuade  V.  E.  a  qiie  sobre  el  fondo  que  ya  tiene  necesita  de 
yy  doce  á  quince  mil  pesos  anuales;  y  pide  á  S.  M.  se  digne  concederse- 
,^  los  sobre  el  Ramo  que  sea  de  su  agrado.  '  *  '         "■  ^     ' 

^^.  jj  El  Rey  ha  oído  atentamente  todo  lo  qué  vá  expresado^  lo  que 
yy  se  comprende  en  el  testimonio  del  expediente  iritegro  que  V.'E.  indu- 
je ye>  las  listas  de  las  asignaciones  perpetuas  que  han  hecho  para  sub- 
j>  sistencia  de  la  Academia  la  Ciudad  de  México,  la  de  Veracruz,  la  de 
3, -QuerétarOj  las  Villas  de  San  Miguel  el  Grande,  la  de  Orízava  y  la  de 
,,  Córdova^  el  Real  Tribunal  del  Consulado  y  el  de  la  Minería,  y  las' 
„  de  varias  personas  que  han  contribuido  por  una  vez  para  el  mismo  fin, 
„  y  los  Estados  de  la  renta  anual,  de  los  gastos  hechos  desde  5  de  No- 
,,.vieinbre  de.  81  hasta  5  de  Mayo  del  presente,  con  todo  lo  demás  que 
,;expusoel  Secretario  de  la  Junta.  V^^'^^^-^-i^^Wul  f:^      t  í  ^ 

..Ha 


II. 

,y  Ha  o/do  tiii^bien  S.  M.  el  muy  prudente  y  fundado  didamen  que 
,y  sobre  todo  extendió  el  Fiscal  D.  Ramón  de  Posada  en  su  Respuesta  de 
j,  13  de  Julio  de  este  año.  Y  en  atención  á  todo^  en  conseqüencia  del  pa* 
y,  ternal  amor  con  que  el  piadoso  y  magnánimo  corazón  del  Rey  fran* 
,y  quea  á  sus  amados  Vasallos  de  esos  Reynos  quantos  alivios^  ventajas  y 
i,  beneficios  son  posibles^  conviene  con  la  mayor  satisfacción  y  compla- 
j.  cencia  en  la  erección  de  la  Academia  de  las  Nobles  Artes  que  proyec* 
j,  tó  el  Superintendente  D.  Fernando  Joseph  Mangíno>  propuso  el  Vi« 
jy  rey  P.  Martin  de  Mayorga^  y  aprueba  y  recomienda  V.  É. 

yy  La  dota  y  la  concede  desde  i  de  Enero  del  próximo  siguiente 
3,  año  de  1 784  nueve  mil  pesos  eri  cada  uno  sobre  las  Reales  Caxas  de 
y,  esa  Capitalj  y  otros  quatro  mil  también  anuales  eil  eí  produelo  de  las 
ii  Temporalidades  que  fueron  de  los  Regulares  extinguidos^  y  en  defec- 
jj  to  de  sobranje  dé  eílasij  los  sitúa  S.  M.  eñ  el  Ramo  de;  Vacantes;  ma- 
yy  yores  y  menores  de  toda  la  Nueva  España  con  atención  á  lo  piadoso^ 
yj  iinportante  y  útil  de  esta  fundación. 

yy  Quiere  S.  M.  que  desde  luego  tenga  efecto^  y  asi  queda  erigida^ 
y  y  establecida  y  aprobada  la  Real  Academia  de  las  Artes  con  eí  titulo  de 
yy  S,  Carlos  de  Nueva  Esparta;  que  d.sde  eí  expresado  dia  i  de  Enero  de 
yy  1 7 84  la  corra  la  expresada  dotación  de  trece  mil  pesos  anuales  consig- 
yy  nados  en  loa  fondos  que  quedan  referidos^  y  qué  los  perciba  a  los  tiem- 
j^  pos  y  planos  que  V.  E.  tenga  por  mas  oportunos  y  señalare:  que  se 
j;,  gobierne  por  ahora  con  los  Individuos  que  al  presente  la  componen  y 
y  y  con  las  reglasj  método  y  exerc  icios  con  que  se  lia  gobernado  hasta  aíio-^ 
y,  ra^  en  tanto  que  se  expide  el  Real  solemne  Despacho  de  Erección^  ení 
,y  que  se  corapreriderárt  asi  íos  puntos  pertenecientes  á  su  gobierno  y  eco-- 
j^  nomia^  conio  íos  privilegios  y  gracias  que  S.  M.  la  concede,  .  .,    ^ 

,  jj  El  Rey  la  remitirá  los  Profesores  mas  consumados  para  Dírectó- 
yy  res  y  Maestros  de  las  Artes  corí  instrumentos  y  demás  necesario  quet 
yy  pidió  la  Junta  preparatoria  en  t  de  Agosto  de  82;  y  entretanto  que  I» 
yy  Academia  tiene  fondos  coii  que  construir  urí  edificio  correspondiente  á 
yy  su  instituto^  manda  S.  M.  que  vea  V.  E.  si  puede  situarse  en  el  CoíQ'^ 
yy  gio  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  ó  en  algún  otro  de  los  que  tuvieron  eni  esa 
y.  Capital  dichos  Regulares  extinguidos  que  no  estén  ocupados  hasta  íihora» 
jj  Es  la  voluntad  de  S.  M.  que  íuego  <iue  V.  E.  reciba  esta  Real 
jy  Orden  convoque  la  nueva  Academia  y  se  ía  conlunique  para  su  ínteli- 
yy  gencia  y  satisfacción;  manifestando  al  Superintendente  D.  Fernando  Jo- 
yy  seph  Mangmo  quan  agradable  ha  sido  á  S.  M.  la  nueva  prueba  que  h* 

D  da* 


,,  dado  de  SU  zeio  en  la  proposición  de  este  establecimiento  y  en  h  efi- 
j,  c¿f  ia  con  que  Ip  ha  promovido;  y  al  Ayuntamiento  de  esa  muy  no- 
j,  ble  Ciudad^  á  los  de  la  de  Veracruz  y  Quferétaro^  á  los  de  las  Villas 
^^  de  S.  Miguer  el  Grande^  Orizava  y  Córdova^  y  muy  singularmen- 
jj  te  á  los  Reales  Tribunales  del  Cbnsukdo  y  Minería  de  ese  Reyno^ 
^^  que  han  sido  muy  de  Su  Real  agrado  y  aprobación  las  consignaciones 
,j  perpetuas  que  respectivamente  han  hecho  para  su  subsistencia^  las  qüa- 
j,  les  adm'tre  y  confirma  S.  M.  para  qiie  en  todo  tiempo  las  perciba  la 
jj  Academia  y  sean  parte  de  "sus  fondos.  Igualmente  agradables  han  sido 
j,  á  '  S.  M.  las  contribuciones  que  generosamente  la  han  franqueado 
jj  los  Sujetos  particulares  comprendidos  en  la  relación  que  remitió  el  Se- 
^^.cretarió;  y  quiere  S.  M.  que  en  su  Real  nombre  dé  á  todos  V.  E.  las 
^V  correspondientes  graciáSj  asegurándoles  tendrá  muy  presente  el  impor- 
jj  tánte  servicio  ai  Público^  y  el  dignó  obsequio  que  han  hecho  á  su  be- 
^V  nigno  corazón  abriendo  con  tan  honradas  demostraciones  los  cimientos 
jj  de  la  Academia^  á  I:i  qual  desde  luego  acoge  S.  M.  baxo  su  inmediata 
jj  Real  Protección^  nombrando  á  V.  E.  y  a  sus  Succesores  en  el  Vireyna- 
jy^to  por  su  Vice-Protector^  encargándole  muy  estrechamente  que  la 
,j  atienda^  cüide^  asista  y  favorezca  con  todo  el  esmero  y  eficacia  que  S. 
j,  M.  espera  de  su  zelo;  y  asimismo  nombra  para  Lugar-Teniente  y  Sos- 
jj  tituto  perpetuo  de  V.  E.  en  el  gobierno  y  dirección  de  la  Academia 
^^  al  referido  D.  Fernando  Joseph  Mangíno^  asi  en  demostración  de  la 
^j  Real  satisñiccion^  como  en  la  confianza  de  que  su  talento  y  amor  al 
j^  bien  público  tendrán  en  este  destino  amplia  materia  para  merecer 
„  mas  y  mas  la  aceptación  del  Rey.  . 

j.  Últimamente  manda  S.  M.  que  V.  E.  haga  publicar  en  esa  Gapi- 
^,  tal  y  todo  el  Reyno  la  fundación  de  la  nueva  Real  Academia  y  las 
¿  expresadas  resoluciones^  cuidando  muy  eficaí^mente  de  su  entero  cum- 
jjf^  plimiento^  á  fin  de  que  admiren  esos  sus  felices  Vasallos  quantos  desve- 
^;;  los  y  cuidados  deb^ñ  á  su  paternal  amor^  y  quantos  medios  pone  en 
/j  uso, para  facilitarles  toda  suerte  de  prosperidades:  y  á  fin  también  de 
¿qiie  correspondan  pidiendo  al  Aítisimo  la  continuación  de  la  preciosa 
;,  vida  deS.'M.  y  de  su  Augusta  Familia.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
;,  áiíDs.  ívlidrid  á  2  5  de^  Diciembre  de  1 783.  zz  Joseph  d0  Galvez.  zz  Se- 
ji^  ñor  Virey  de  Nueva  España.  ^:,"- '"' 

*  "!  Y  á  fin  de  que  llegue  á  noticia  de  todos  tan  útil  establecimiento  y 
p»a  que  reconozcan  y  sepan  agradéóér  los  habitantes  de  este  Reyno  el 
íiagular  beneficio  que  ahora  les  disp<?ñsa  eon  este  motivo  nuestro  Católico 

'^'     ■  ■  Mo- 


X3^ 
Monuica  el  Señor  DON  GARLO?  UL^(q}jie  Dios. guarde)  llevado  de  sa 
niULiral  propensión  y  continuos  desvelos  por  el  biea.  y  felicidad  de  estos 
sus  amados  Vasallos:  mando  se  publique  por  Bando  en  esta  Capital  y  de^ 
mus  Ciudades^  Villas  y  Lugares  del  distrito   del  Vireynato>  dirigiéndose 'i 
al  intento  exemplares  de  él  á. las  Justicias  dé  su  comprensión  y  dertias^-* 
quienes  corresponda.  Dad p. en  México  á  2   de  Abril  de  1 784.  ¡ít:  Matías  ■ 
deGalvez.    ..  ..•      „  ...    ,,y  .    :. ,     ,  ^  ^^^  ,    *^;  '^  V-."' 

.  vr^.;  /  : -'PTRANUMERO4.        ^^"^-  ^-^ 

Er"'"""'    '''''''''/;•<■'-    '■  ■    --        .;  Vi-:.-'-;   -a. 
Nterádo  el  Rej^  >or  W  ¿Parirá  de  V;'E.  de  26  de  Septiembre  ulíiniO,. 
niímeio  3243  de  la  duda  cjue  se  ofreció  sobre  el  tiempo  en  que  deben  en,-*/ 
tcndcise  cortados  los  Arrendamientos  dé  Alcabalas  Conforme  á.lodispues^j 
to  en  la  Real  Orden  de  18  de  Marzo  de  77  y  de  lo  que  acerca  de  qIIsí 
opinaron  el  Fiscal^  el    Asesor  y  uno  de  los  Ministros  de  esa  Audiencia^, 
como  sé  contiene  en  testimonio  dd  Expediente  íntegro  que  V.  E*  incluye: 
se  ha  servido  S.  M.  declarar^  conforme 'cóíi  eldictamen  de  su  Físcal>  que 
todos  los  Arrendamientos  Cesaron  en  3  de  Octubre  de  1776^  y  queí  en  su- 
conseqüencid  debed  enterarse   á  la  Real   Hacienda  los  valores  sláadmítiiir 
d ilaciones  ni  recursos   sobreesté  punto  decidido.   También  ha  resuelta 
S.  M.  que  en  e^ta  mateíia  y  en  qiiantas  incidencias  ocurran  en  la  general' 
administración  y  irecaudacion-del  Rimo  'proceda  el  Superintendente  Di- 
rector como  Jueí  Pjrivátivo  con  el  Asesar  qué  le  está,  dado  con  las  ápe-^. 
Jaciones  á  V.  E.  (^)  en  calidad  de  Superintendente  General  con   inme^  • 
dlm  sujeción  á  la  Real  Persona>  y  sin  recurso  ni  apelación  á  Tribunal  áU 
gunoj  pU'js  están  inhibidos  en  puntos  de  Real  Hacienda.  Lo  prevengo  si 
V.  E.  de  Orden  'de  S.  M.  pita  que  disponga  su^entero)  y  puntual  cumplí-» 
mi.nto.  Dios'  gukrde   á  V.  É.  muchos  años.   El  Pardo  20  de. Enero  da 
1778.  ziz  Joseph  de  Galvez;  tz¿' Señor  Virey  de  Nueva  España.  . 

(*)  por  el  Articulo  145"  de  la  Real  Ordenanza  de  Intendentes  5e  dispone  que  el  Supe-» 
rinrcndente  iViministrador  de  la  Aduana  de  esta  Capital  y  su  Partido  continúe  con  la  ju- 
risdicción y  facultad^  que  se  le  concedieron  por  la  Ordenanza  de  la  misma  Aduanada  26 
de  Septiembre  de  175*3;  bien  que  ceñidas  en  su  ejtefcicio  á  solo  proceder  en  primera  ms- 
t.incia  contra  los  causantes  y  deudores  del  Ramo  y  en  los  caso3  en  que  se  hiciere  contro- 
Ac'rtible  este  derecho  b  se  dudare  de  au  legítimo  adeudo,  y  en  todo  ello  con  las  restriccio- 
nes y  ampliaciones  prevenidas  por  posteriofes  Reales  Ordenes,  otorgando  las  apelaciones 
de  siH  sentencias  definitivas,  satisfecha  antes  la  Alcabala,  para  ía  Junta  Superior  de  Real- 
Haclendi;  pues  para  todo  lo  deihas  á  que  por  la  citada  Ordenanza  se  extendieron  las 
enunciadas  jurisdicción  y  facultades,  se  han  de  entender  por  expresamente  derogadíts* 


a:  .^bi    OTRA  NUMERO  5. 

JL/ON  Martin  de  Mayorga^  Virey^  &c*  ir  Son  tantas  las  atenciones  de 
líL.Gprona  de  Espaiia.eneí  dia^  como  las  obligaciones  de  sus  Vasallos  á 
auxiliarlas^  prestándose  gustosos^  no  solo  por  la  debida  correspondencia 
á  el  amor  que  nos  profesa  la  mucha  bondad  del  Rey^  sino  también  por 
el  honor  d^  la  Nación. 

Este  y  aquel  se  ennoblecen  y  vivifican  quanto  mas  respetables  se 
hagan  las  Armas,  de  q^ue  resulta  su  mayor  brillantes  .y  decoro.  A  su  con- 
servación y  aumento  tiene  el  Rey  derecho  incontestable,  asistiéndole  por 
consiguiente  el  de  exigir  de  sus  Subditos  qüantas  pensiones  y  Alcabalas 
quiera  imponerles  su  justificado  arbitrio.  Con  que  siendo  cierto,  que  sin 
tan  grave  liecesidadj,  como  la  que  presentan  las  insinuadas  criticas  cir- 
cunstancias del  dia,;  puede  demandar  la  que  causan  las  Reventas  en  esta 
Nueva  España,  como  se  observa  y  executa  ert  todos  los  Dominios  que  lo 
r-econocen  Dueño:  se  dexa  entender  el  uso  libre  que  puede  hacer  S.  M.  de 
la  indicada  acción,  que  1-is  Leye$,de  Dios  y  de  naturaleza  le  dexan  expe- 
dita. Pero  como  en  njedio  de  todo,  ni  Yo  puedo  desentenderme  de  los 
íuegos  del  Tribunal  del  Consulado,  fundados  en  las  consideraciones  equi- 
tativas que  recomienda,  ni  puedo  asegurar  dexe  de  abrazarlas  el  paternal 
amor  de  nuestro  benignísimo  Monarca:  Por  esto  estimo  como  mas  pru- 
dente y  oportuno  arbitrio,  con  la  clausula  de  por  ahora,  y  en  tanto  que 
S.  M.  tiene  á  bien  explicar  su  Real  voluntad,  aprobar^  como  apruebo,  el 
que  me  ha  propuesto  el  prenotado  Real  Tribunal^  apoyado  por  el  Señor 
Fiscal:  En  cuya  conseqüencia' mando,  conformándome  con  lo  pedido  por 
este  Señor  Ministro,  que  á  la  entrada  de  los  Géneros  en  las  Aduanas  se 
cobre  un  dos  por  ciento  mas^  que  con  los  seis  que  ahora  se  exigen,  as- 
tiendan  á  un  ocho:  Que  esto  no  se  entienda  en  la  Ciudad  y  Puerto  de 
Veracruz,  en  donde  deberá  exigirse  solo  el -cinco  por  ciento  por  las  ra- 
zones que  el  mismo  Señor  Fiscal  expende  en  su  yá  citada  Respuesta:  Que 
_  -en  los  parages  en  qije  se  paga  mertos  del  seis  por  ciento  con  título  de  Al- 
upábala  ordinaria,  se  cargue  por  razón  de  Indulto  del  derecho  de  Reventa 
.^1  <|ae  ^^  considere  proporcionado,  sin  exceder  de  la  tercia  parte  de  la 
■qüota  establecida  en  la  exacción  de  aquella.^,  >,  v  ¿í;*n 
,  Que  en  los  Lugares  donde  efectivamer^etto^iáé' causare  Reventa,  no 

.^recaude  la  citada  aumentada  pensión^  por  ser  cierto  que  no  debe  ínter- 
vecylr  ¡el  Indulto  donde  falten  racionales  causas  que  lo  motiven:  Que  los 

.  que 


^ue  se  hallen  demasiadamente  gravados^  se  exíniiin  también  d.e  la  sobre- 
dicha pensión j  cargándoles  (quando  mas)  lo  que  buenamente  permitan^ 
sus  fuerzas^  previo  maduro  acuerdo  y  conocimiento  de  causa. 

Que  aunque  por  regla  general  deben  satisfacer  su  correspondiente 
Alcabala  las  segundas  especies  en  que  se  conviertan  las  materias  primeras 
(por  quanto  tales  ventas  ni  son  ni    merecen  el    nombre  de  reventa)  se  ex- 
ceptúen las  que  se  efectuaren  dentro  de  los  Obrages^  por   dictarlo  así  va- 
rias justas  y  equitativas  consideraciones.  Pero  porque  estas  mismas  persua- 
den que  las  indicadas  ventas  deben  sujetarse  á  alguna  prudente  contribu- 
ción^ declaro^  que  deberán  satisfacer  la  que  se  graduare  regular  y  propor- 
cionada al  tráfico  y  demás  circunstancias  de  cada  uno  de  Jos  enunciados 
Obrages;  para  cuyo  efecto^  y  que  dicha  pensión   no  exceda  de   la  tercera 
parte  del  ocho  por  ciento^  paso  con  esta  fecha  Jos  órdenes  oportunos  á  la 
Dirección  general  del  Ramo  con  la  instrucción  correspondiente. 

Que  en  las  ventas  de  bienes  raizes  y  esclavos  no  se  ha  de  innovar 
en  la  exacción  y  su  quota^  que  será  la  dd  seis  por  ciento,  como  hasta 
aquí  se  ha/)bservado.  "  ,      .? 

Que  en  puntual  obedecimiento  de  la  Real  Orden  de  7  de  Septiem- 
bre del  auo  pasado  de  1778^  en  que  declara  S.  M.  ^  que  ninguna  Oficina 
de  su  Real  Hacienda  goza  esencion  y  debe  pagar  la  Alcabala  correspon- 
diente á  sus  introducciones^  debe  ser  ésta  la  del  ocho,,  y  no  la  del  seis 
por  ciento^  por  demandarlo  así  las  justas  y  arregladas  consideraciones  que 
asimismo  ha  expendido  sobre  este  punto  el  Señor  Fiscal* 

Que  por  las  que  con  la  propia  opoitunidad  trajo  á  colación  dicho 
Señor  Ministro^  hablando  sobre  los  efectos  destinados  á  Minas,  é  intro- 
ducciones en  ellas,  se  observe  por  punto  general,  no  solo  que  los  respec- 
tivos Alcabaleros  lleven  clara  y  formal  cuenta  y  razón  de  los  que  sean; 
sino  que  exijan  de  los  introductores  la  correspondiente  Alcabala  ^n  cali- 
dad de  depíjsito,  en  tanto  epe  el  Rey  explica  su  Real  voluntad;  excep- 
tuándose de  esta  regía  las  once  ordinarias  especies  de  que  hay  suficiente 
constancia  en  la  Dirección  general,  como  de  las  justas  causas  que  las  han 
libertado  siempre  de  la  satisfacción  de  dicho  Real  derecho;  con  advertencia 
de  que  han  de  sujetarse  á  él  todos  aquellos  efectos  que  se  destinaren  pa- 
ra Minas,  si  variando  de  intento  los  dueños  de  ellos  celebraren  venta,  ó 
permuta,  bien  sea  con  otro  Minero,  6  bien  con  otra  Mina.  •;>      . 

Que  en  quanto  á  los  bienes  semovientes  se  observe  y  guarde  la  mis- 
ma quota  ó  modo  de  exigirla  que  en  los  bienes  muebles,  por  quanto  no 
•«parece  sólida  razón  que  funde  disparidad  entre  unos  y  otros  acerca  de 
dicho  Real  derecho.      '      '""  *  ' "     *  ^'%         "    "' *  '    '     '  *    "Que 
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Que  todos  los  caldos  de  Castilla^  como  también  ios  aguardientes 
y  vinos  de  Parras^  han  de  sujetarse  al  dos  por  ciento  de  aumento  pro- 
yectado^ porque  es  cierto  que  habiendo  S.  M.  abolido  los  antiguos  arbi- 
trios que  sufrían  sobre  sí  de  Sisa^  Quartilla  y  Avería^  no  los  libertó  del 
puro  derecho  de  Alcabala^  que  deben  pagar  todas  las  veces  que  se  vendan. 
Que  a-unque  los  efectos  que  llaman  de  Viento  tienen  su  determina- 
da Tarifa,  deberán  satisfacer  algún  mas  derecho,  para  que  el  que  se  les 
exija  guarde  uniformidad  y  proporción  con  el  aumento  que  en  lo  gene- 
ral lian  de  sufrir  sobre  sí  todos  los  demás  efectos  que  se  introduzcan,  re- 
servando en  mí,  como  reservo,  declarar  el  insinuado  aumento,  para  hacer- 
lo con  vista  de  lo  que  sobre  el  particular  deberá  consultarme  la  Dirección 
del  Ramo.  ,'  .      - 

Últimamente  declaro,  que  en  los  repartimientos  que  hacen  los  Al- 
caldes mayores  ú  otros  sugetos  particulares, entregando  efectos  por  dinero, 
como  son  ropas,  muías,  toros.  Caballos  ó  cosas  semejantes,  se  ha  de  de-^ 
ducir  el  prenotado  ocho  por  ciiento,  con  consideración  á  la  íntegra  canti- 
dad á  que  asciendan  los  enunciados  repartimientos;  con  el  bien^entendido, 
de  que  siempre  que  debidamente  se  justifique  haber  pagado  su  correspon- 
diente Alcabala  al  tiempo  de  la  introducción-  los  Hacenderos  o  P.atide- 
ños,  se  deberá  rebajar  (verificándose  en  la  propia  Jurisdicción  tales  re- 
partimientos) lo  que  el  Partideño  ó  primer  vendedor  hubiere  pagado,  por 
ser  notoria  la  diferencia  que  se  versa  entre  el  precio  de  los  ganados  ven- 
didos en  partida,  y  el  que  logran  quanda  se  expenden  cabeza  por  cabeza. 
Que  en  los  repartimientos  pasivos  que  se  verifican  quando  se  ade- 
lanta dinero  para  recibir  efectos,  se  exija  la  Alcabala  de  éstos  á  tien'po 
que  el  Justicia  ó  sugeto  particular  Repartidor  los  extrayga  de  su  respecti- 
va Jurisdicción,  sin  que  obste  el  que  los  géneros  6  mercaderías  salgan  (co^ 
mo  se  hace  quasi  siempre)  con  calidad  de   invendidas,  por  ser  muy  legal 
la  presunción  de  la  ventíi,  así  como  lo  es  la  que  se  hace  por  introducción 
de  qualesquiera  efectos  en  las  Aduanas,  y  por  cuya  causa,  el  hecho  solo 
de  introducirlos,  los  sujeta  a  la  exhibición  de  su  correspondiente  Alcabala, 
Que  para  evitar  fraudes  y  extravíos,   que   deben  fundadamente  te- 
merse, se  efectúe  la  recaudación  del  ocho  por  ciento  al  tiempo  de  las  in- 
troducciones, entendiéndose  el  seis  por  ciento,  como  hasta  aqui,  por  el  de- 
recho de  Alcabala;   y  el    dos  por  ciento  de  aumento,  por  Indulto  de  las 
Reventas  y  extracciones,  exceptuándose  de  esta  regla  los  Puertos  de  Ve- 
racruz  y  Acapulco,  por  tan  justas  como  bien  meditadas  causas.  Y  en  aten- 
ciph  á  que  el  repetido  arbitrio  propuesto  por   el  Tribunal  del  Consula- 
do- 
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do  es  de  ñicil  expedición  y  práctica  en  esta  Ciudad  y  en  otras  que  se 
hallan  con  \o^  resguardos  competentes^  y  no  en  los  Pueblos  que  no  los 
permiten;,  diíicultandose  por  esto  la  puntual  recaudación:  Mando  se  ob- 
serve en  los  enunciados  Parages  la  Instrucción  que  á  dicho  fin  paso  á  la 
Dirección  general  del  Ramo;  y  que  para  la  mas  puntual  observancia  de 
todoj  sin  que  haya  motivo  por  parte  alguna  de  alegar  ignorancia^  se  pu- 
blique por  Bando  en  esta  Capital^  Veracruz^  Acapulco  y  demás  parages 
del  Reyíio  donde  corresponda^  remitiéndose  para  el  efecto  los  exem- 
plares  correspondientes  y  de  estilo.  Dado  en  léxico  á  20  de  Octubre 
de  1780.  zz  Martin  de  Mayorga. 

OTRA  NUMERO  6. 
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ON  Carta  de  28  de  Abril  de  este  anOj  número  1041  y  con  quatro 
Testimonios^  á?,  cuenta  V.  E,  de  que  los  Directores  de  Alcabalas  de  ese 
Reynoj  á  instancia  de  los  Recaudadores  de  Apan  y  Pachuca^  recurrieron 
al  Juzgado  General  de  Difuntos  solicitando  la  exacción  del  derecho  de 
Alcabila  de  las  ventas  de  los  Bienes  de  Don  Francisco  de  Soto  y  Lemus 
y  d^  Don  Manuel  de  Velascoy  en  que  son  respectivamente  interesados  he* 
rederos  ab  intestato  y  ultramarinos:  Que  el  Defensor  de  dicho  Juzgado  se 
opuso  alegando  las  Leyes^  la  costumbre  y  la  posesión^  que  á  su  parecer  li- 
bertaban de  contribuir  Alcabala  por  semejantes  ventas:  Que  el  Fiscal  de 
lo  Civil  Don  Manuel  Martin  Merino^  y  después  el  de  Real  Hacienda  Don 
Ramón  de  Posada  expusieron^  que  por  ningún  título  debían  dexar  de 
pagar  el  enunciado  derecho;  sobre  que  alegaron  muchos  y  muy  graves 
fuaJamentos:  En  cuya  vista^  y  sin  embargo  de  que  el  Juez  General  que 
era  entonces  de  Bienes  de  Difuntos  D.Francisco  Xavier  Gamboa  consul- 
tó á  V.  E.  que  se  diese  cuenta  al  Rey  á  fin  de  que  declarase  en  el  asunto 
lo  que  fuese  de  su  agrado.  V.  E.  conformándose  con  el  dictamen  del  di- 
cao  Fiscal  de  Real  Hacienda^  declaro  en  23  de  Marzo  de  este  año^  que 
de  1  is  referidas  ventas  se  debia  pagar  el  derecho  de  Alcabala^  y  que  en 
ad  lante  no  han  de  eximirse  de  él  otros  pactos  y  ventas  que  aquellos  que 
en  conf)rmidad  de  las  Leyes  recopiladas  de  Castilla  é  Indias  se  reduzcan 
a  igualarse  los  herederos  en  el  prppio  acto  de  la  división  ó  repartición 
át  los  Bienes^  con  tal  que  se  verifique  entre  ellos  mismos^  y  baxo  la  pre-» 
cisa  condición  de  que  los  Bienes  no  admitan  cómgda  y  fácil  división^  ^i-^ 

no 
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no  interviniendo  dineros  con  que.se  compensen.  ,:  '  :  ■. 
,.  .     ;:  Enterado  S.  M.  de  esta  declaración  de  V,  E.  y  de  los  solidos  fun- 
damentos en   que  estriva^  se   ha  servido  aprobarla  en  todas  sus  partes^  y 
^nandar  que  se  Ucyc  á  efecto.  De  Sfii  Real  orden  lo  participo  á  V.  E.  para 
que  disponga  y  cuide  de  su  exacto  cumplimiento. 

Dios  guarde -á  V.  E.  muchos  anos.  &c.rr  Diciembre  3  de  i/Si.z^ 
Joseph  de  Galvez.  cz:  Señor  Virey  de  Nueva  España. 

OTRA  NUMERO  7. 
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fL  Baylio  Frey  D.  Antonio  María  Bucareli  y  Ursúa^  Virey;,  8cc. 
Conviniendo  promover  en  este  Rey  no  por  todos  los  modos  y  medios  que 
dicte  la  prudencia  el  mas  bien  dirigido  giro  y  circulación  de  Géneros  y 
Efectos^  concillando  en  quanto  sea  dable  la  justa  recaudación  de  los  de- 
rechos pertenecientes  á  S.  M.  con  la  posible  comodidad  de  ios  que  exer- 
cen  el  comercio^  especialmente  de  algunos  Conductores^  Harrieros^  Tra- 
íicanteSj  Viandantes  ú  otras  personas^  cuya  poco  proporcionada  disposi- 
ción ^ya  en  no  saber  escribir  ni  tener  quien  los  cOnozca  y  ya  por  otros 
embarazos  á  que  los  reduce  su  ineptitud  ó  limitada  fortuna^  diíiculta  pue- 
dan cumplir  las  reglas  establecidas  y  que  observan  los  demás  individuos 
del  mismo  Comercio^  asi  en  firmar  obligaciones  constituyéndose  responsa- 
bles á  presentar  oportunamente  Tornaguías^  ó  bien  fiadores  que  lo  execu- 
ten  por  ellos^  asegurando  su  exhibición  al  plazo  arreglado^  como  no  me- 
nos en  quanto  á  otros  puntos^  cuya  práctica  supera^  o  disminuirá  el  ex- 
travío ó  trabajo  que  produciría  en  los  citados  individuos  la  entrega  de 
Guias  ó  Pases  á  los  Administradores  ó  Alcabaleros  que  residan  en  para- 
ges  muy  distantes  de  su  ruta:  he  tenido  por  acertad^  para  ocurrir  á  aque- 
llos y  otros  inconvenientes  debidamente  reflexionados  en  Junta  de  Real 
Hacienda^  y  combinar  también  los  mayores  auxilios  y  beneficio  de  los 
Traficantes  de  todas  clases  con  el  buen  orden  y  método  en  la  administra- 
ción de  la  misma  Real  Flacienda^  establecer  y  mandar  lo  siguiente. 

I.  Que  desde  el  dia  primero  de  Junio  del  corriente  año  deberá  prin- 
cipiarse una  exacta^  recíproca  y  semanaria  correspondencia  con  la  Adua- 
na de  esta  Capital  y  demás  del  Reyno  que  existan  ó  vayan  succesivamen- 
te  poniéndose  en  Administración  Realj  incluyéndose  unas  y  otras  Relacio- 
nes 6  Notas   circunstanciadas  de  los  Géneros  que  hayan  guiadose  á  cada 

qual 
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qüal  ác  ellas^  con  expresión  de  los  nombres  de  los  individuos  que  hubie- 
ren quedado  obligados  á  presentar  Tornaguías^  el  de  los  consignatarios  en 
el  p.irage  á  que  se  dirigen^  plazo  acordado  para  presentarlas^  marcas  de 
los  rorcios^  fardos  ó  piezas^  valores  indicados  por  los  remitentes>  y  quales- 
quiera  particulares  distinciones  que  conduzcan  á  k  mayor  claridad  en  ei 
giro  de  lo  que  se  comercia. 

2.  Que  esta  misma  correspondencia  6  comunicación  de  noticias^  ha- 
brá no  menos  de  llevarse  con  las  Aduanas  existentes  actualmente  en  Fiel- 
dad al  cuidado  de  Oficiales  Reales  6  Justicias;  y  asimismo  con  las  arren- 
dadas y  encabezadas^  remitiéndoles  por  semanas,,  cada  quince  dias  ó  men- 
sualmente  (según  las  distancias)  iguales  Relaciones  ó  Notas  de  todo  lo 
que  de  la  de  México  y  otras  se  les  guiare^  executandolo  en  semejante  con- 
formidad clías;  pues  de  su  observancia  resultará  principalmente  el  benefi- 
cio de  halLuse  con  anticipado  puntual  conocimiento  de  quanto  debe  en- 
trar en  sus  AlcabalatorioSj  para  practicar  las  averiguaciones  que  crean 
conducentes  á  que  no  se  expenda  sin  adeudar  los  respectivos  derechos:  mo- 
tivo porque  en  la  actualidad  las  solicitan  algunos  Arrendatarios^  habién- 
dolos obtenido  otros j  valiéndose  al  intento  de  medios  indirectos  para  ad- 
quirir aquella  cabal  instrucción  de  las  remesas  que  se  encaminan  de  ésta 
lí  otras  Aduanas  Reales  á  sus  Jurisdicciones^  cuyos  auxilios  se  facilitan 
ahora  por  una  providencia  general^  que  evitará  también  á  muchas  ei  dis- 
pendio que  les  ocasiona  el  adquirir  las  citadas  noticias  por  conductos  no 
tan  fidedignos  ó  auténticos  como  los  que  en  el  día  se  les  franquean  (y  de 
que  podrán  usar  en  qualquiera  reclamación  judicial)  mediante  la  insinua- 
da correspondencia  con  los  respectivos  Superintendentes  ó  Administrado- 
res RealeSj  conviniendo  semejantemente  á  las  arrendadas  ó  encabezadas 
entablarla  igual,  entre  sí  para  proporcionarse  las  referidas  utilidades  de 
precaver  introducciones  clandestinas  (tan  perjudiciales  á  los  individuos 
que  sanamente  exercen  el  comercio)  practicando  oportunamente  las  dili- 
gencias que  conciban  acertadas^  instruidos  con  anticipación  de  lo  que  se 
consignare  á  sus  territorios. 

3.  Que  tal  método  de  correspondencias  ha  de  estipularse  por  clausii^ 
la  ó  condición  especial  en  los  arrendamientos  ó  encabezamientos  que  pue- 
dan renovarse^  obligándose  los  interesados  á  cumplirlas  con  las  Aduanas 
administradas  por  S.  M.  j  que  en  su  particular  lo  executarán  también  con 
exactitud. 

'  4.  Que  en  estas  últimas  se  observe  puntualmente  que  si  cumplido  el 
plazo  de  meses  ó  dias  concedido  al  interesado  y  expresado  en  la  Guia^  no 
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se  hubiese  presentado  la  Responsiva  6  Tornaguía^  se  le  cite  con  Escriba- 
no ó  Merino  (ú  otro  Subalterno  de  Justicia^  ó  notoriamente  conocido  y 
autorizado)  por  el  Superintendente^  Administrador  ó  persona  á  cuyo  cui- 
dado exista  en  Gefe  la  recaudación  de  alcabala;  y  oída  la  causa  funda- 
da que  exponga  para  no  haber  exhibido  en  tiempo  hábil  aquel  instrumen- 
to^ le  conceda  (si  la  estimase  justa  y  atendible)  el  prudente  término  de 
proroga  que  considere  regular;  bien  entendido  que  en  caso  de  espirar 
también  el  segundo  plazo  sin  haber  todavía  entregado  la  mencionada  Res- 
ponsiva ó  Tornaguía  que  comprueba  la  efectiva  llegada  de  los  géneros 
adonde  se  destinaron^  se  le  ha  de  requerir  judicial  é  inmediatamente^  pro- 
cediendose  á  lo  demás  que  corresponda  en  derecho  para  exigir  el  de  la  al- 
cabala á  la  persona  que  entonces  se  halla  duplicadamente  responsable  en 
fuerza  de  la  obligación  que  firmó  y  de  la  mayor  espera  y  dilación  que 
se  íe  ha  dispensado. 

5.  Que  para  superar  ó  disminuir  en  quanto  sea  dable  la  dificultad 
que  á  veces  se  experimenta  con  muchos  conductores,  traficantes,  harrie- 
ros, viandantes,  ó  los  que  vulgarmente  suelen  nombrarse  Quebrantahue- 
sos, que  ó  no  saben  escribir,  ó  no  tienen  quien  los  conozca  ó  se  constitu- 
ya responsable  por  ellos,  ni  tampoco  se  encaminan  á  un  Pueblo  solamen- 
te, sino  á  varios,  ó  á  Haciendas,  Ranchos  ó  Minas  de  excesivos  consu- 
mos, se  observará  también  en  esta  y  todas  las  Aduanas  Reales  la  prácti- 
ca de  que  la  Guia  ó  Pase  (según  la  entidad  de  lo  que  extraigan)  que  se 
les  despache,  agregue  la  distinción  de  que  habrán  de  presentarla  al  res- 
pectivo Administrador,  Receptor  ó  Alcabalero  del  lugar  principal  en 
que  hagan  escaía  ó  á  que  se  dirijan  en  un  Alcabalatorio,  ó  bien  al  Apo- 
derado, Teniente,  Cobrador  d  encargado,  que  lo  sostituya  en  él  ú  otros; 
pues  si  es  parage  de  expendio  ó  consumo  algo  considerable,  en  ninguno 
dexará  de  haber  persona  á  quien  se  hallen  confiados  semejantes  encargos, 
ó  el  de  las  Igualas  6  encabezamientos,  para  las  mismas  Poblaciones  6  pa^ 
ra  los  Ranchos  ó  Haciendas  de  consideración. 

6.  Que  estas  Guias,  que  á  diferencia  de  las  comunes  y  acostumbrar 
das  se  despacharán  solo  para  aquellas  clases  de  individuos  ineptos^  foras- 
teros ó  desvalidos,  en  quienes  concurre  la  imposibilidid  ó  dificultad  de 
firmar  por  sí,  de  hallar  fiador,  y  aun  dar  dirección  á  las  Tornaguías,  se 
arreglarán  á  unos  modelos,  que  como  se  ha  explicado,  distingan  haber  de 
presentarse  al  Administrador  ó  Alcabalero  particular  á  cuyo  suelo  se  di- 
irigén,  ó  á  sus  Tenientes,  Cobradores  ó  Apoderados,  que  las  pasarán  a  sus 
principales^  ó  les  instruirán  de  su  contenido;  y  con  tal  noticia  y  la  indi- 
vi- 
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vidual  que  previamente  se  haya  dirigido  de  la  Aduana  en  que  se  formo 
la  Guhj  confrontarán  lo  que  comprehenda^  la  devolverán  si  acaso.se  es- 
timase conveniente^  participarán  si  se  cumplió  en  su  Jurisdicción^  6  pon- 
drán^ si  pasa  á  otra^  la  anotación  ó  prevención  que  parezca  acertada^  dan* 
do  al  fin  Responsiva  formal^  ó  aviso  del  todo^  ó  la  parte  expendida  á  la 
Aduana  primitiva  de  donde  dimanaron  los  géneros  guiados^  y  tomando 
últimamente  sus  medidas  para  que  no  se  substraiga  en  su  peculiar  Juris* 
dicción  la  alcabala:  con  cuyo  modo  ó  método^  quedan  los  tales  conducto* 
res.,  traíicanteSj  harrieros  ó  viandantes  redimidos  de  todo  extravío  ó  tra- 
bajoj,  que  el  de  exhibir  el  Pase  ó  Guia  á  los  citados  Administradores^  Apo- 
derados 6  Cobradores^  los  quales  executarán  las  restantes  diligencias  que 
quedan  insinuadas;,  ó  les  convengan. 

7.  Que  con  el  mismo  saludable  objeto  de  precaver  equivocaciones  y 
otras  contingencias^  ha  de  explicarse  en  la  Guia  el  determinado  Pueblo 
ó  Hacienda^  de  que  quizá  manifieste  el  interesado  es  vecino^  ó  en  que  ha- 
brá de  tener  paradero  ó  consignación^  lo  que  conduce.,  si  no  continuase 
al  lugar  en  que  residía  cl  Administrador  ó  Arrendatario, 

8.  Que  para  expresar  por  escrito  con  propiedad  ios  verdaderos  nom* 
bres  de  Pueblos  ó  Haciendas^  y  confrontar  si  los  á  que  aseguren  los 
que  sacaren  las  Guias  ó  Pases  se  encaminan^  ó  en  que  asienten  hallarse 
avecindados^  están^  ó  nó  en  los  Alcabalatorios  á  que  tal  vez  supongan 
corresponden:  habrá  en  cada  Administración  una  exacta  Tabla^  ó  índice 
Alcabalatorio  alfabético^  de  los  mismos  nombres^  distinguidas  las  distan- 
cias de  unos  á  otros^  á  sus  Cabeceras  ó  Capitales^  y  á  esta;  y  comunicán- 
dose todas  mutuamente  una  copia  de  lo  perteneciente  á  su  territorio^  po«. 
drán  con  facilidad,,  no  solo  explicarse  propiamente  qualesquiera  parages> 
sino  saberse  con  puntualidad  y  prontitud  lo  que  distan  del  en  que  se  for- 
ma la  Guia.,  y  si  el  que  la  solicita  procede  maliciosa  6  equivocada* 
mente. 

9.  Que  los  géneros  ó  efectos  que  se  extraigan  con  la  condición  6 
duda  de  volver  á  introducir  algunos  de  éllos^  se  reconozcan  antes  por  los 
Vistas  en  las  Aduanas^  dexando  los  interesados  puntual  nota  ó  relación 
firmada  para  confrontar  y  verificar  después  si  los  que  se  devuelven  son 
de  igual  é,  diversa  especie^  rebajando  lo  que  hayan  acaso  vendido^  y 
conste  por  instrumentó^  que  presentarán^  si  no  lo  acredita  el  mismo  que 
restituyan  con  alguna  prevención  ó  anotación  del  Administrador  ó  Alca- 
balero  respedtivo.  ;  i' 

I  o.      Que  todo  lo  que  se  extraxere^  así  en  aquel  supuesto  de  haberse 

de 


22. 

de  devolver  alguna  parte^  6  bien  con  el  de  transportarse  positivamente  en 
el  todo  á  determinados  Pueblos  ó  destinos^  vaya  á  las  Aduanas  para  que 
en  cada  tercio^  fardo^  envoltorio^  barril^  pieza  ó  lo  que  sea^  se  estampe 
en  qualesquiera  de  los  lados^  ó  superficie  visible^,  la  marca  ó  señal  del 
Marchamo^  con  el  Escudo  Real  de  hierro^  engrudo  negro  ó  tinta  espesaj 
acostumbrada^  no  permitiéndoseles  salir  por  las  Garitas  á  no  reconocer 
los  Guardas  de  ellas  tal  requisito;  pero  sin  que  en  las  mismas  Aduanas^ 
según  proporcione  su  capacidad  <5  casual  concurrencia^  se  cause  otra  de- 
mora que  la  menos  posible  en  entrar  y  salir^  á  imprimírseles  el  referido 
Marchamo^  en  el  corto  intermedio  6  tiempo  que  necesariamente  ocupa  la 
solicitud  ó  despacho  de  la  Guia^  y  prosiguiendo  inmedi¿itamente  su  ruta 
JasRequas  ó  Caballerías  (sin  que  tampoco  haya  de  descargarse  alguna) co- 
mo lo  harían  desde  las  casas^  almacenes  ó  tiendas  de  los  remitentes. 

II.  Y  que  con  la  mira  de  lo  que  queda  prevenido  llegue  á  notoria 
inteligencia  de  los  comerciantes^  conductores^  harrieros^  traficantes^  vian- 
dinteSj  ó  tedas  otras  personas  á  quienes  impOite^  según  á  cada  una  com- 
prehende  y  corresponda^  se  publica  el  presente  Bando^  cuyos  exempla- 
res  se  fixaniíi  también  en  los  parages  acostumbrados^  distribuyéndose  otros 
en  la  forma  y  numero  que  convenga.  Dado  en  México  á  catorce  de  Mayo 
de  mil  setecientos  setenta  y  seis.  zz:El  Baylio  Frey  D.  Antonio  Bucareli 
y  Ursúa.  (^) 

OTRA  NUMERO  8. 


4'L  Exmó.  Señor  D.  Joseph  de  Galvez  Secretario  de  Estado  y  del  Des- 
pacho Universal  de  Indias^  con  fecha  de  8  de  Agosto  del  año  próximo 
pasado  me  ha  comunicado  la  Real  Orden  del  tenor  siguiente: 

fj  Según  las  Leyes  i^  14  y  25  del  Título    13.  Lib.  8.  de  la  Recopi- 

,.la- 


(*)  Por  el  Articulo  241  de  la  Ordenanza  é  Instrucción  de  intendentes  se  previene  que 
el  de  Veracruz  siempre  que  de  aquella  Aduana  salgan  partidas  de  géneros,  efectos  y  fru- 
tos con  el  Marchamo  y  Guias  correspondientes  para  lo  interior  del  Reyno,  dé  los  compe- 
tentes avisos  á  los  Intendentes  délas  Provincias  adonde  fueren  dirigidos,  haciendo  que  á 
este  fin  le  entregue  el  Administrador  Notas  individuales  de  las  remesas  ademas  de  las  que 
por  sí  debe  remitir  á  los  otros  Administradores  del  destino;  executando  lo  mismo  respec- 
tivamente el  Gobernador-Castellano  de  Acapulco,  como  Subdelegado,  mediantt'  ser  este 
Puerto  el  único  habilitado  sobre  las  Costas  del  Mar  del  Sur  para  el  Comercio  de  Filipinas, 
y  de  los  quatro  Reynos  de  ambas  Américas;  y  lo  propio  practicarán  reciprocamente  los 
Jntendentes  de  las  Provincias  internas  quando  de  ellas  se  saquen  y  envíen  caudales'ó  frutos 
á  Veracruz  ó  Acapulco  para  extraerlos  por  sus  Puertos. 


13' 
jj  lacion  de  Indias^  se  debe  cobrar  el  Real  derecho  de  Alcabala  de  la  pri- 
j,  mera  y  demás  ventas  de  todos  los  frutos^  géneros  y  mercaderías  que 
jj  se  llevaren  de  estos  Reynos  de  España  para  comerciar  en  esos  Domi- 
jWiíos.  Aunque  según  la  naturaleza  de  este  derecho  debe  verificarse  su 
j)  exacción  en  el  acto  de  la  venta  de  las  cosas  que  le  causan^  y  que  sobre 
j,,  este  fundamento  recaen  las  citadas  Leyes  y  las  demás  del  propio  Títu- 
^j  lo;  sin  embargo  para  facilitar  las  operaciones  mercantiles^  y  libertar  á 
jj  los  Negociantes  de  molestias  y  vejaciones^  evitando  al  mismo  tiempo 
jj,  muchos  fraudes^  está  establecido  que  se  cobre  dicha  contribución  al  in- 
jj  troducir  los  efectos  en  los  Puertos  y  Plazas  de  Comercio^  como  que  se 
jj  supone  que  quando  entran  en  ellas  los  Negociantes^  es  para  venderse 
j>f  ó  cambiarse.  Consiguientemente  se  mand(5  en  el  Artículo  25  del  Re- 
jj  glaraento  del  Comercio  libre  á  Indias  de  12  de  Octubre  de  1778^  que 
jj  todos  los  frutos  y  efectos  satisfagan  la  Alcabala  á  su  internación  en 
jj  esos  Dominios^  esto  es^  al  mismo  tiempo  que  el  derecho  de  Alnioxari- 
jj  fazgo  que  se  causa  á  la  entrada  de  ellos. 

jj  Por  esta  disposición  el  Introductor  paga  al  Real  Erario  la  Aleá- 
is bala  que  ha  de  causarse  en  la  primera  venta  de  las  cosas  introducidas^ 
j^  y  á  fin  de  evitar  perjuicios  se  han  avaluado  para  la  exacción  por  eí  pre- 
jj,  cío  corriente  en  la  Plaza^  teniendo  como  por  cierto  que  según  él  se  ve- 
jj  rificará  la  misma  venta.  Asi  pues  se  previno  en  Real  Orden  circular  de 
jj  ij  de  Marzo  de  1 780^  que  la  Alcabala  de  internación  de  los  frutos  y 
jj  mercaderías  de  Europa  que  se  llevasen  á  las  Indias  baxo  las  disposicio* 
jy  nes  del  citado  Reglamento^  debia  regularse  en  ellas  por  los  precios  á 
jy  que  corriesen  en  el  Comercio^  executandose  la  exacción  por  los  avalúos 
jj  que  practicasen  los  Vistas  de  las  Aduanas^  6  las  personas  nombradas  pa- 
j,  ra  el  efecto^  sin  consideración  á  los  valores  fixados  para  la  cobranza  del 
^j  Almoxarifazgo  en  el  Arancel  primero  del  mismo  Reglamento. 

jj  No  obstante  que  estas  disposiciones  son  bien  conformes  á  los 
j_,  principios  fundamentales  de  la  administración  del  referido  derecho  de 
jj  Alcabala^  se  ha  dignado  el  Rey  reducir  su  cobranza  en  las  Indias  á  un 
jj  sistema  general^  fixo  y  muy  benéfico^  por  el  qualj  sacrificando  en  gran 
j,  parte  sus  Reales  intereses  al  bien  universal  del  Comercio^  pone  á  este  á 
jj  cubierto  de  toda  arbitrariedad^  molestia  y  detención^  estableciendo  las 
j^  reglas  siguientes:  .   i.^á:/     /  ; 

I.  jj  El  expresado  derecho  de  Alcabala  de  ínternacíoíl  que  explica  el 
j.  Artículo  25.  del  Reglamento  de  12.  de  Octubre  de  1778^  ha  de  co- 
jj  brarse  desde  ahora  en  lo  succesivo^  coma  el  de  Almoxarifazgo^  sobra. 

G  ;»,  los 


55  los  precios  señalados  á  los  ñüloSj  géneros  y  mercaderías  comerciables; 
^y  €11  el  Arancel  primero  del  mismo  Reglamento,     .iüa/  h¿  i    .j  v  í/^jíí 

II.  jy  A  ^te  fin  se  observará  puntualmente  por  Ibs  Administradores 
^y  de  las  Aduanas  de  España  lo  prevenido  en  el  Artículo  8.  del  citado 
y  y  Regí  a  mentó  j  esto  es,  que  harán  expresión  en  los  Registros  del  aforo 
j,  de  todos  los  efectos  que  se  embarcaren  á  Indias;  y  consiguientemente 
^j  los  que  no  estén  avaluados,  ó  no  se  contengan  en  el  Arancel,  se  afora- 
„  rán  siendo  españoles  por  sus  precios  al  pie  de  las  Fábricas,  y  si  fueren 
;,,  estrangeros  por  sus  valores  corrientes  en  el  Puerto  del  embarco,  según 
5,  se  dispone  expresamente  en  la  Cabeza  del  mismo  Arancel  primero. 

JIL  „  Por  la  misma  regla  se  avaluarán  también  los  varios  frutos, 
^„  géneros  y  efectos  españoles  que  se  embarcan  libres  del  derecho  de  Al- 
„  moxarifizgo  á  la  salida  de  España,  y  á  la  entrada  en  las  Indias  igual- 
^,  mente  que  los  de  seda  pura,  ó  con  mezcla  de  oro  y  plata  de  nuestras 
,,  Fábricas  que  le  contribuyen  por  su  peso:  de  modo,  que  habiendo  de  ir 
.,,  afor.dos  todos  los  efectos  y  uíercaderias  en  los  Registros,  y  debiéndose 
•;,/  exccutar  precisamente  la  exacción  de  la  Alcabala  de  internación  con 
:,,  respecto  á  sus  valores,  quedan  enteramente  prohibidos  para  siempre  los 
■:,,  avalúos  que  para  su  cobro  se  han  practicado  hasta  ahora  en  las  Adua- 
„  ñas  de  los  Dominios  de  Indias. 

IV.  „  Sobre  el  valor  que  los  efeÓlos  llevaren  señalados  en  los  Re- 
5,  gistros  se  aumentará  en  los  Puertos  de  Indias  la  quota  asignada  respec- 
„  tivamente  en  el  Artículo  21  del  Reglamento,  la  qual  será  doble  duran- 
,,  te  la  Guerra,  según  lo  resuelto  por  S.  M.  en  Real  Orden  circular  de 
j,  17  de  Marzo  de  1780;  y  del  importe  total  se  deducirá  la  contribución 
„  de  la  Alcabala  al  respecto  que  se  halla  prevenido  en  Reales  Ordenes 
„  anteriores,  y  se  hubiere  practicado  en  cada  Puerto  desde  que  rije  en 
•„  Indias  el  citado  Reglamento:  adviitiendo  que  en  conformidad  de  lo 
„  dispuesto  en  el  mismo,  ha  de  cobrarse  un  peso  fuerte  por  cada  uno  de 
„  ciento  veinte  y  ocho  quartos,  que  por  razón  de  dicha  Alcabala  de  in- 
„  ternacion  adeudaren  los  efettos  del  Comercio,  que  han  de  ir  avaluados 
,,  en  moneda  de  vellón. 

V.  ,j  Si  hubieren  ya  salido  de  los  Puertos  de  España  algunos  Rcgis- 
yj  tros  para  los  de  Indias,  6  fueren  después  otros  sin  los  aforos  que  se  han 
5,  mandado  hacer  en  las  Aduanas  de  esta  Península  con  arreglo  á  las  con- 
>,  diciones  2  y  3  de  esta  Orden,  no  por  esta  falta  se  han  de  executar  ava- 

„  lúos  en  esos  Dominios  con  ningún  motivo  ni  pretexto;  pues  deseando 
,^  S.  M.  facilitar  al  Comercio  de  sus  Vasallos  la  prontitud  de  sus  expe- 

di- 
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3,  diclonesj  y  evitarles  todos  los  embarazos  perjudiciales^  se  ha  dignado 
yj  resolver  que  en  este  caso,  se  cobre  la  citada  Alcabala  de  introduccioa 
jj  por  el  precio  de  la  primera  venta  que  realmente  se  efectuare  de  los  gé- 
i,  ñeros  no  aforados  en  los  Registros. 

Vi.  ,3  ^w  beneíicio  del  mismo  Comercio  se  ha  servido  el  Rey  dis- 
¿i  pensarle  la  gracia  de"  que  para  el  efectivo  pago  no  solo  del  referido  de- 
33  rocho  de  Alcabala  de  internación^  sino  también  del  Almoxarifazgo^  Se 
33  conceda  por  punto  general  á  los  Dueños^  Factores  ó  Consignatarios  de 
33  los  efectos  el  termino  de  quatro  ó  á  lo  mas  seis  meses^  contados  desde 
33  el  día  á>z\  arribo  de  ellos  al  Puerto  de  su  destino^  á  menos  que  quieran 
_,_,  pagar  de  pronto  por  tener  con  que  hacerlo^  6  porque  vendan  sus  géne- 
33  ros  antes  del  enunciado  plazo*   j^j^   :  . :   í  j.  .;:  -, 

W\.  33  Para  seguridad  del  Real  Erario  darán  los  mismos  Dueños^  Fac- 
33  tores  ó  Consignatarios  de  los  frutos^  efectos  y  mercaderías^  pagarées  alia- 
je nandose  á  satisfacer  en  el  término  señalado  las  cantidades  que  respecti- 
33  vamente  adeudaren  por  los  enunciados  derechos^  cuyas  obligaciones 
33  serán  firmadas  de  los  mismos^,  ó  de  los  Maestres  de  las  Naves^  siendo 
3,  abonados^  y  en  su  defecto  de  personas  que  lo  sean  á  satisfacción  de  Jos 
33  Admiíústrad.jres  de  las  Aduanas  de  Indias^  ó  de  los  Ministros  de  Real 
33  Hacienda  de  los  Puertos  donde  no  las  hubiere. 

VIIL  33  Para  que  quanto  vi  prevenido  en  esta  Real  Orden  tenga  la 
¿3  mas  puntual  observancia^  y  se  quite  todo  motivo  de  duda^  ó  de  sinies- 
33  tras  interpretaciones;  S.  M.  revoca  enteramente  la  de  i"]  de  Marzo  de 
3y  1780  sobre  el  modo  de  recaudar  la  Alcabala  de  internación  y  quales- 
33  quiera  otras  Ordenes^,  Declaraciones^  Cédulas  ó  Estatutos  que  sean  con- 
33  trarias  á  los  Artículos  de  esta  Soberana  Resolución. 

IX.  33  Finilmente  ha  determinado  S.  M.  que  se  publique  esta  Real 
33  Disposición  en  los  Puertos  habilitados  de  España  y  en  todos  los  Domi- 
33  nios  de  Indias^  á  fin  de  que  el  Comercio  esté  instruido  de  las  gracias 
33  que  le  concede^  y  que  con  arreglo  á  ellas  pueda  formar  desde  luego  sus 
33  especulaciones.  Lo  participo  todo  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  inte* 
33  ligencia^  y  que  disponga  su  exacto  cumplimiento  en  los  Puertos  de  sa 
33  distrito.  Dios  guarde. á  V.  E.  muchos  años.  S.  Ildefonso  8  de  Agosto 
33  de  1782.  rzjoseph  de  Galvez.  ■:zz  Señor  Virey  de  N.  E. 

Y  para  que  se  entienda  y  observe  por  los  Tribunales^  Ministros  y 
Personas  á  quienes  corresponda;  mando  se  publique  por  Bando  en  esta 
Capital  y  Puertos  de  esta  N.  E.  y  que  se  remitan  para  el  efecto  los  Exem- 
plares  competentes.  Dado  en  México  á  8  de  Enero  de  1 783.  zz  Martin  4^ 
Mayorga.  OTRA 


."■':■  OTRA  NUMERO  9.    :%oL  ■ 

ON  Martin  de  Mayorga,  Virey  &c.  La  dilatada  extensión  de  esta 
Ciudad:  la  irregular  disposición  de  sus  Barrios  y  Arrabales^  y  la  situación 
•de  las  habitaciones  de  éstos^  que  los  hace  imposibles  al  registro^  y  en  mu- 
chos de  ellos  aun  ai  tránsito;  y  su  numerosísimo  Vecindario^  especial- 
mente de  la  FIqvQj  han  dificultado  en  todos  tiempos^  que  el  corto  núme^ 
-ro  de  Señores  Ministros  de  la  Real  Sala  del  Crimen^  y  Jueces  Ordmarios^ 
pueda  llevar  su  vigilancia  á  todas  partes^  y  mucho  menos  visitarlas  con 
las  Rondas  nocturnas. 

Conociéndolo  asi  el  Exmó.  Señor  Virey  Duque  de  Linares^  en  el 
•año  de  trece  de  este  siglo,  dividió  la  Ciudad  en  nueve  Quarteles^  al  car- 
go de  seis  Señores  Alcaldes  que  habia  entonces^  Corregidor^  y  Alcaldes 
Ordinal  ios;  pero  no  subsistió^  porque  el  suceso  de  la  visita  que  siguió^ 
mudó  el  estado  de  las  cosas.  El  de  mil  setecientos  veinte^  por  la  misma 
razón  de  la  necesidad^  propuso  á  este  Superior  Gobierno  la  Real  Sala  la 
división  en  seis  Quarteles^  para  que  puestos  en  cada  uno  los  Ministros  de 
vara  y  ronda  conven ientes^,  la  hiciesen^  y  diesen  cuenta  á  sus  Jueces  de  lo 
-que  acaeciese  en  el  dia  y  en  la  noche;  pero  aunque  se  aprobó^  si  se  redu- 
zco á  práctica  no  subsistió. 

Informado  S.  M.  de   los  ix)boSj  homicidios^   y  otros  delitos   que  se 
-cometían^  expidió  en  el  año  de  mil  setecientos  quarenta  y  quatro   la  Real 
Cédula  del  tenor  siguiente  zír^:,  EL  REYzz  Alcaldes  de  la  Sala  del  Cri- 
jy  men  de  mi  Real  Audiencia  de  ías  Provincias  de  la  Nueva  España^  que 
;,^  reside  en  la  Ciudad  de  México:  En  carta  de  cinco  de  Febrero  del  año 
j,  dcTmil  setecientos  y  quarenta  y  tres^  me  dio  cuenta  la  referida  mi  Real 
.^^  Audiencia  de  las  providencias  que  se  hablan  aplicado    para  atajar  los 
^^  roboS;,  muertes  y  otros  delitos^  que  por  lo  pasado  se  experimentaron  en 
:,j  esa  Ciudad^  por  los  muchos   ladrones  y  facinerosos  que  en  ella  habia,- 
;,;,  proponiéndome^  que  para  que  se  pudiese  con  mas  fácil ida4  prender  á 
j,  los    delinqüentes,  convendría   que  se  asignasen  diferentes  Iglesias^  en 
^^  donde  solamente  se  goze  de  la  inmunidad^  y  que  fuesen  las  mas  retirá- 
is, das  del  comercio;  pues  siendo  tantas  las  que  hay  en  esa  Ciudad,  lo- 
,,  gran  los  reos  con  prontitud  el  asilo,  y  quedan  sin  castigo  sus  delitos; 
,j  y  que  también  sería  conveaiente  qu$  á  Don  Joseph  Velazquez  Lorea, 
iwiXO  ^,  Al- 


jj  Alcalde  Provincial  efe  la  Hermandad^  se  lé  ampliasen' isüsfacúltadi^s^ 
^^  para  que  dentro  de  esa  Ciudad  pueda'  rondar^  y  apfehender  íos  reos  y 
j,  castigarlos^  según  las  Leyes  de  la  Hermandad^  en   los  casos  en  qué  dé- 
jj  ba  executarlo^  y  en  los    que  hubiesen  cometido  los  delitos  en  poblado^ 
j,  determinar  las  Causas  por  las  Leyes  del  Dere(:ho  coníiín.  Y  habiéndose 
^j  visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias  la  citada  Carta^  con  ^)'arios  antece- 
N    jj  dentes^  que  sobre  este  asunto  se  han  tenido  presentes/  y  con  lo  qué  en 
;^  inteligencia  de  todo  ha  expuesto    mi  Fiscal:  he  tenido. por  bien  preve- 
jy  nir  á  mi  Virey  y  Audiencia  de  esas  Provincí'as«^  por  Despacho  de  Qst^ 
„  día  que  én  el  caso  de  que  juzguen  por  conveniente  el  ampliar  en  algo 
jy  las  facultades  concedidas  al  referido  Alcalde  Provincial^  lo  cxecuten  en 
j.  la  forma  que  les  parezca'mas  arreglada;  pero  sin  comprehender  el  recinto 
^,  y  casco  de  esa  Ciudad^  en   la  que  debéis  Vos  desempeñar  cabalmente 
^y  vuestra  oblig-icion;  y  ordenaros  y  mandaros^  como  lo  execüto^  que  es- 
j^  tando;,  como  están^  á  vuestro  cargo  las  rondas  en  esa  Ciudad^  las  prac* 
\^  tiqueis  por  Quarteles^  execufándolo  con  toda  vigilancia  y  puntualidad;, 
j^,  y  sin  tener  en  ello  la  menor  omisión  ni  descuklo  alguno^  para  que  asi 
yy  sea  mayor  el  temor  de  los  delinquientes^  y  se  consiga  la  extirpación  dé 
>     .y  sus  delitos  y  excesos^  y  se  logren  ios  buenos  efectos  que  se  espera  pro- 
y^  duzca  su'práctica;  en  inteligencia^  deque  también  prevengo  á  los  men- 
^^  clonados  mi  Virey  y  Audiencia  dé  esas  Provincias^  que  estén  muy  á  la 
yj  mira  de  su  mas  puntual  cumplimiento^   y  zelen  su  execucion;  y  por  lo 
^^  que  mira  al  punto  de  la  inmunidad,   he  querido  asimismo  deciros^,  qué 
yy  no  hay  motivo  para  hacer  novedad  en  él^  asi  por  lo  escrupuloso  de  es- 
^^  te  asuntOj  como  por  tener  prevenido  el  Derecho  los  casos  y  cosas  en 
_,,  que  los   reos  pueden  gozar  ó  no  de  la  propia  inmunidad  como  fam- 
yy  bien  los  casos  en  que  se  puede  á  los  mismos  reos^  Según  Sus  circuns- 
^y  tanciasj  darles  la  Iglesia' en  los  Presidios;  lo  que  os  participo  igualmen- 
^^  tCj  para  que  en  su  inteligencia  procedáis  y  os.  arregléis  á  ello   en  los 
jy  casos  que  se  ofrezcan.  Fecha  en  S^an  Ildefonso  á  quince  de  Septiembre 
^/de  mil  setecientos  y  quarenta  y  quatro.zi:  YO  EL  REY. iz:  Por  man- 
_,_,  dado  del   Rey  nuestro  Señor,  zr  Fernando  Triviño.  '   ^" 

Teniéndose  presente  esta  Real  Disposición  en  el  año  de  mil  setecien^ 
tos  cincuenta^  los  repetidos  homicidios^  robos  y  otros  delitos  que  se  có-' 
metian^  y  el  clañior  del  Público^  se  hizo  para  el  remedio  nueva  división' 
por  calles  en  siete  Quarteles^  y  se  eligieron  Comisarios  y  Quádrilleros  que 
viviesen  en  ellos;  pero  tampoco  subsistió^  ó  por  la  muerte  de  algunos  Se- 
ñores Ministros^  y  colocación  de  otros^  ó  lo  mas  cierto^  por  no  ser  posi- 
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"blc^  que  repartida  la  atepcíon  en  tantas  graves  ocupaciones  del  ministe- 
j-io>  ociirrisí§^n  4,todo,  iiryjúsitasen  ppr  §í  solos  el  dilatado  ámbito  de  sus 

respectivos  puarteles.  j,a)'^r-rAli^\  e4>  ;•  -.-•J  ^li^.-r  .;:,;... i.'.  ,  ,^ 
^..  I  En  e^te  estado  se  dirigió  á  mi  Antecesor  el  Exmó.  Señor  Don  An- 
tonio Bncareli^  el  Real  Orden  siguiente:  rzj^  Los  desórdenes  y  desarre- 
jy  glos  de  embriagaezj  y  aim  mayores  espándalos^  que  en  ofensa  de  Dios^ 
jj  del  orden  público  y.  de  Ja  decenf^ií^j  se  cometen  en  las  Pulquerías  de 
jj^esa  Capital  son  tan  públicos^  que  han  llegado  á  noticia  cjel  Rey;  cuya 
j,  religiosa  piedad  tío  puede  sufrirlos^  y  quiere  que  por  los  medios  mas 
jj  eficaces  se  corten^  y  si  es  posible  se  arranquen  de  raiz.  A  este  fin  man- 
,^  da  S.^  M.  que  desde  luego  disponga  Y.  Exá.  que  los  Alcaldes  de  Corte 
j^  y  los  Ordinarios  vivan  precisamente  en  sus  respectivos  Quarteles^  y  vi- 
jy  siten  con  freqüencia  las  Pulquerias^  practicando  quantos  juiciosos  arbi- 
jj  trios  les  dicte  su  zelq^  para  evitar  en  ellas  las  embriaguczes  y  demás 
jj  desórdenes.  Pero  como  esta  sola  providencia  no  puede  alcanzar  al  ra- 
jy  dical, remedio  que  S.  M.  desea,  es  su  voluntad  que  V.  Exea,  forme  una 
_,,^Junta  compuesta  del  M.  R.  Arzobispo^  del  Regente  de  esa  Audiencia, 
jj  del  Fiscal  mas  antiguo  y  del  Superintendente  de  la  Aduana  Don  Mi- 
jj  guel  PaeZj  para  que  á  presencia  de  V.  E.  se  propongan^  se  traten  y 
jy  examinen  los  medios  mas  eficaces  y  oportunos  para  remediar  los  desór- 
jj  denes  de  las  Pulquerías^  especialmente  el  de  si  convendría -ponerlas  en 
j^  administración  como  el  Pulque,  que  es  un  Ramo  estancado,  á  efecto 
^,  de  que  manejándose  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda,  se  consiga  extin- 
^,  guir  ó  minorar  quanto  se  pueda  los  indicados  escándalos  e  inconve- 
JJ  nientes.  De  orden  de  S.  M.  lo  prevengo  á  V.  E.  con  muy  especial  en- 
^,  cargo  de  que  desde  luego  proceda  á  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á 
j,  V.  Exá.-muchos  años.  El  Pardo  á  i8  de  Marzo  de  1778.  z^Joseph  de 
JJ  Calvez,  zz:  Señor  Virey  de  Nueva  España.  ^, 

Quedó  sin  efecto  por  la  muerte  del  Exmó.  Señor  Bucareli,  y  muy 
poco  después  de  mi  llegada  á  esta  Capital,  instruido  de  que  .generalmente 
por  los.:Tribunales,  Prelados,  Párrocos,  Jueces  y  Personas  mas  juiciosas 
de  la  República,  se  deseaba  ver  aquí  en  práctica  el  establecimiento  de 
Quarteles  y  Alcaldes  de  Barrio^  que  en  la  Corte  de  Madrid  y  principa- 
les Ciudades  de  España  ha  producido  tan  importantes  saludables  efectos, 
asi  en  la  administración  de  la  Justicia,  como  en  el  Gobierno  político; 
que  la  Real  Sala  lo  propuso  á  mi  Antecesor,  y  después  á  mí  el  Real 
Al  cuerdo  en  el  Expediente  formado  sobre  restablecer  la  recaudación  de  los 
Tributos  de  esta  Capital,  estimándolo  como  el  medio   mas  oportuno  para 
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lograrla.  Considerado  todoj  y  que  en  efecto^  mientras  los  Señores  Alcal- 
des del  Crímenj  y  los  tres  Jueces  Ordinarios;,  no  tuvieren  unos  Subalter- 
nos de  honor  y  confianza^  que  les  ayuden  á  llevar  ü  pesada  carga  de  sus 
empleoSj  de  forma  que  en  qualquiera   parte  dé  la  vasta  extensión  de  esta 
Ciudad;,  se  vea  siempre  y  á  todas  horas  presente  la  Justicia  para  evitar  los 
vicios^  que  el  castigo  siga  inmediatamente  á  los  delitos^  y  se  mantenga  el 
buen  orden  político^  no  es  posible  se  logren  los  religiosos  paternales  de- 
-^eos  de  nuestro  Augusto  Soberano^  explicados  en  su   Real   Orden^  cuyos 
objetos  son  el  mejor  servicio  de  Dios  nuestro  Señor^  y  la  tranquilidad  de 
Ja  República:    en  Decreto  de  veinte   y  dos  de  Enero  de  mil' setecientos 
ochenta^  entre  otras   providencias   relativas:  al  Ramo  de  Tributos^  resol- 
ví comisionar  al  Señor  Oydor  Don  Baltasar  Ladrón  de  Guevara^  asi  pa- 
ra su  arreglo^  como  para  que  procediese  á  formar  la  división  de  Quarte- 
les,  correspondientes  á  las  circunstancias   actuales^  y  el  Reglamento   que 
le  pareciese  oportuno    para  los  Alcaldes  de  Barrio^  y  me  consultase  so- 
bre todo.  /      ] 

Últimamente;,  el  Señor  Don  Vicente  de  Herrera  y  Rívero^  del  Con- 
sejo de  S.  M.  y  Regente  de  esta  Real  Audiencia  (muy  pocos  días  después 
de  su  llegada  áesta  Ciudad  de  la  de  Goatemala^aun  sin  noticia  de  los 
antecedentes)  me  representó  la  necesidad  de  imitar  el  exemplo  de  la  Cortje 
de  Madrid/  para  lograr,  los  mismos  saludables  efectos,  en  el  siguiente 
Oficio,  z;^^^  Exmó.  Señor,  zz  Muy  Señor  mió:  I^a  divisjon  de  las  Ciuda- 
jj,  des  en  Quarteles  ó  Barrios^  es  un  punto  tan  calificado  en  el  Gobierno, 
jj,  política,  y  las  Leyes,  como  necesario  al  orden  y  .buena  administra- 
,,  cjon  de  Justicia.  En  esta  Capital  está  mandado  que  los  haya  por  Real 
jj  Cédula^  que  se  ha  executado  mucho  tiempo  en  Jos  siete  Quarteles  con 
jj  que  se  arregló,  y  pusieron  al  cargo  de  los  Señores  Alcaldes  de  Corte, 
jj  Corregidor,  y  Alcaides  Ordinarios,  sin  perjuicio  de  su  jurisdicción 
jy  cumulativa;  Parece  que  se  halla  sin  observancia  esta  saludable  y  impor- 
jj,  tante  providencia.  Ella  es  la  mas  conveniente  á  la  ejuietud  pública  y  4 
jj  los  Jueces,  y  producirá  las  mas  grandes^ventajas  en  otros  mucÜos  res- 
j^  pectos*  económicos.  Es  muy  fácil  á  un  M<igístrado  responder  y  yelar  de 
j»  una  séptima  parte  de  esta  grande  Metrópoli,  especialmente  si  vive  en  el 
jj  Quartelr  de  su  suerte,  y  imposible  atender  á  toda  con  ningún  desvelo, 
Al  mismo  tiempo  se  logra  el  puntual  cumplimiento  de  las  Leyes  que 
mandan  que  todos  ronden,  y  se  ocupen  de  sus  empleos  de  noche  y  de 
diaj,  porque  los  delitos  de  los  hombres  son  de  todos  momentos,  y  todos 
los  Ciudadanos  descansan  y  duermen  confiados  en  que  la  vigilancia  de 
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^^  los  Señores  Ministros  del  Crimen  y  Justicia  Ordinaria  contiene  á  lós 
^y  delinqüentes^  en  que  insulten  sus  personas  y  escalen  sus  casas.  A  todo 
^,  es  consiguiente  que  V.  Exá.  logre  por  este  medio  los  auxilios  necesa- 
yy  rios  para  reducir  á  efecto  sus  órdenes^  y  tener  una  noticia  exacta  de 
yf  quanto  pasa  en  esta  Corte,  para  el  mas  seguro  gobierno.  Sería  fácil 
y,  proponer  á  V.  Exá.  el  Plan  correspondiente,  para  poner  en  práctica 
yy  esta  grande  obra  por  los  libros  comunes  y  noticias  públicas  de  nue'stra 
yi  España  y  de  fuera;  pero  debe  acomodarse  á  las  circunstancias.  En  esti^ 
y,  concepto  suplico  á  V.  Exá.  que  para  combinarlas  todas^  se  digne  man- 
yy  dar  á  la  Real  Sala  del  Crimen,  que  con  presencia  de  los  antecedentes,  y 
^,  oyendo  al  Señor  Fiscal,  informe  lo  que  sus  sabios  Señores  Ministros 
y  y  acordasen  por  mas  acertado,  y  al  Corregidor  y  Alcaldes  Oi  diñar  ios 
„  que  hagan  lo  mismo  por  su  parte,  con  Copia  de  este  Papel.  Yo  he  crei- 
„  do  por  la  mía,  que  he  debido  hacer  á  V.  Exá.  este  Oíicio,  para  desem- 
yy  penar  la  que  me  toca  en  el  empleo  que  merezco  á  la  piedad  de  S.  M. 
„  y  espero  de  la  bondad  de  V  Exá.  que  dispense  á  mis  deseos  por  el  me- 
y^  jor  Real  servicio  el  mérito  que  falte  en  mis  expresiones,  y  esta  Repre- 
„  sentacion.  Dios  guarde  'á  V.  E.  muchos  años.  México  y  Octubre  9  de 
y3  1782.  zz  Exmó.  Señor.  zrB.  L  M.  de  V.  E.  su  mas  atento  y  seguro 
yy  Servidor,  zz  Vicente  de  Herrera,  zz  Eícmó  Señor  Don  Martin  de  Ma- 
yy  yorga.  „ 

Consiguiente  al  Oíicio  que  mandé  pasar  al  Señor  Comisionado, 
para  que  me  informase  el  estado  en  que  tenia  este  asunto,  con  otro 
de  seis  de  Noviembre  próximo,  me  presentó  el  Mapa  de  la  división  que 
tenia  hecha  y  su  Descripción,  y  en  Consulta  separada  me  propuso  las 
reglas  que  le  parecieron  convenientes,  y  uno  y  otro  es  del  tenor  si- 
guiente: 

Exmó.  Señor,  zz  Por  Superior  Decreto  de  veinte  y  dos  de  Enero 
de  mil  setecientos  ochenta  se  sirvió  V.  E.  comisionarme  privativamen- 
te para  arreglar  la  recaudación  del  arruinado  Ramo  Real  de  Tributos 
de  las  Parcialidades  de  Indios  de  San  Juan  y  Santiago,  y  Caitas  de  esta 
Capital,  en  que  estoy  trabajando^  y  juntamente  para  la  división  en 
Quarteles  de  esta  Ciudad,  sus  Barrios  y  Arrabales,  á  efecto  de  la  crea- 
clon  y  establecimiento  de  Alcaldes  de  Barrio,  deseada  generalmente  por 
largo  tiempo,  y  propuesta  por  el  Real  Acuerdo  en  Voto  consultivo,  como 
remedio  de  muchos  males,  y  uno  de  los  arbitrios  que  se  creyó  mas  pro- 
porcionado para  facilitar  la  recaudación  de  dicho  Ramo. 

Fué  necesario  dedicar  á  éste  mi  principal   atención,  para  poner  en 
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jnovimiento  la  cobranza^  formar  su  reglamento^  é  irlo  reduciendo  á  la 
práctica.,  sin  intermisión  hasta  ahora.  A  esto  se  agregaron  la  laboriosa  co- 
aaiision  del  cumplimiento  de  la  Real  Cédula  de  Indulto  de  delinqücntes: 
la  contribución  del  donativo  por  lo  respectivo  á  Indios  y  Castas^  y  otros 
encargos^  que  sobre  la  continua  asistencia  al  Tribunal^  me  han  embara- 
zado concluir  hasta  ahora  el  de  Quarteles^  á  que  solo  habia  podido  desti- 
nar una  ú  otra  tarde  de  los  dias  festivos. 

Sin  fiarme  del  práctico  conocimiento  que  me  asistía^  dirigí  eH  el 
principio  mis  pasos  á  reconocer  muchas  veces  la  Ciudad  y  sus  Arrabales 
por  el  centro  y  su  circunferencia;  y  teniendo  á  la  vista  los  Mapas  que  ha- 
llé mas  exactos^  después  de  meditada  la  diversidad  de  gent€S^  é  inmensa 
pleve  de  todas  castas^  que  habitan  lo  interior  y  extremos  de  la  Ciudad  en 
sus  Barrios^  compuestos  unos  de  muchos  intrincados  Callejones;  otros  de 
arruinadas  fábricas  entre  Azequias  y  Zanjas^  que  embarazan  el  tránsito^  y 
los  mas  de  chozas  de  adoves  o  cañas^  sembrados  sin  orden  en  dilatados 
terrenos^  y  á  grandes  distancias  unas  de  otras^  procedí  á  la  material  divi- 
sión y  formación  de  Quarteles^  que  manifiesta  el  Plano^  y  explica  esta 
Descripcionj  y  después  de  ella  á  disponer  el  Reglamento  ó  Instrucción^ 
para  los  Alcaldes  de  Quartelj  que  han  de  estar  subordinados  á  los  Seño- 
res Jueces  respectivos  de  ellos^  según  propongo  en  Consulta  separada  de 
esta  fecha.  .  í      i  ■  n;  .  ■. 

Queda  pues  esta  Ciudad  de  México  y  sus  Barrios  dividida  en  ocho 
Cuarteles  principales  ó  mayores  compuestos  de  treinta  y  dos  menores.  De 
los  mayores^  el  primero  á  que  tocan  el  i^  2j  3  y  4  menores,,  comienza 
desde  h  esquina  de  la  calle  de  los  Plateros^  que  niira  á  la  plaza  mayor^ 
yendo  de  Sur  á  Norte^  hasta  el  puente  de  la  Parroquia  de  Señora  Santa 
Anna^  y  la  azequia  que  atraviesa  por  su  espalda.  Desde  aquí  siguiéndola 
de  Oriente  á  Poniente  hasta  el  puente  de  Santiaguito^  donde  dá  vuelta  pa- 
ra la  Concepción;  siguiéndola  de  Norte  á  Sur  hasta  el  puente  de  N.  P. 
S.  Francisco^  y  desde  éí  de  Poniente  á  Oriente>  hasta  la  esquina  de  los 
Plateros  donde  empezó.  -,;  <,:-;¡  v 

2,  El  segundo  Quartel  mayor  formado  del  5^  6^  7  y  8  menores  co- 
mienza desde  la  esquina  del  Portal  de  los  Mercaderes^  que  mira  á  la  pla- 
za^ y  sigue  por  él  de  Norte  á  Sur  linea  recta^  hasta  llegar  a  la  azequia  de 
San  Antonio  Abad:  Desde  este  punto  siguiendo  la  azequia  de  Oriente  á 
Poniente^  hasta  el  Guarda  de  la  Piedad:  Desde  él  de  Sur  á  Norte^  hasta 
el  puente  de  N.  P.  S.  Francisco^  y  desde  él  de  Poniente  á  Oriente^  hasta 
ia  esquina  del  Portal  de  los  Mercaderes  donde  comenzó. 
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J'    3.     El  tercer  Quartcl  mayof  qtie  festílta  del  9^  10^  11  y  12   nieno 

res,  priilcipiá;,^  cótnb  el  anterior,  frente  de  la  esquina  dicha  del  Portal  de 
Mercaderes,  y  sigue  de  Norte  á  Sur,  hasta  la  azequia  de  San  Antonio 
Abad:  Desde  aqni  siguiéndola  de  Poniente  á  Oriente,  hasta  el  Molino  y 
puente  de  las  Tablas:  Desde  él  de  Sur  á  Norte,  hasta  la  esquina  del  Ce- 
menterio de  Jesús  María:  Desde  ella  de  Oriente  á  Poniente^  hasta  la  nue- 
va Fábrica  de  la  Real  Casa  de  Moneda,  que  hace  espalda  al  Real  Palacio, 
y  (salvo  éste)  desde  su  puerta  principal,  hasta  la  esquina  del  Portal  de 
los  Mercaderes  donde  se  empezó. 

4.  El  quarto  Quartel  mayor,  que  se  compone  del  13,  14,  15  y  16. 
menores^  desde  la  esquina  dé  la  calle  de  los  Plateros  que  mira  á  la  plaza^ 
yendo  de  Poniente  á  Oriente^  hasta  la  puerta  principal  del  Real  Palacio; 
y  (salvo  éste)  desde  la  pared  de  su  espalda,  que  es  la  dicha  de  la  nueva 
Obra  de  la  Casi  de  Moneda,  por  el  rumbo  expresado,  hasta  la  esquina 
del  Cementerio  de  Jesús  Maria:  Desde  ella  de  Sur  á  Norte,  hasta  llegar  á 
la  azfequia  que  vá  para  la  Parroquia  de  Señora  Santa  Anna:  Desde  aquí 
siguiéndola  de  Oriente  á  Poniente,  hasta  la  espalda  de  dicho  Templo,; 
desde  donde  de  Norte  á  Sur  se  vá  a  p^rar  hasta  la  esquina  de  la  calle  de 

'los  Plateros, 

5.  El  quinto  Qüíaitel  mayor  formado  del  17,  18,  19  y  20  meno- 
res, desde  la  esquina  del  Cementerio  del  Templo  de  Jesús  Maria,  de  Po- 
líiente  á  Oriétite,  hasta  el  Guarda  de  San  Lázaro:  Desde  él  de  Norte  á  Sur^^ 
K-asta  ja  azequia  que  vá  para  San  Antonio  Abad  en  la  puente  blanca  del 
Alvarradon:  Desde  ese  punto  siguiendo  la  azequia,  de  Oriente  á  Poniente, 
hasta  el  Molino  de  las  "tablas  y  su  puente:  Desde  él  de  Sur  á  Norte,  á 
la  esquina  del  Convento  de  Jesús  Maria  donde  se  comenzó. 

6.  El  sexto  Quartél  rhayor,  que  lo  forman  el  21,  22,  23  y  24  me- 
nores, solo  contiene  dentro  del  quadro  tres  menores,  por  estar  despoblado 
el  terreno  que  correspondia  al  quaito,  y  asi  éste  se  sitúa  fuera  de  él,  y 
todos  en  estos  términos.  Desde  la  esquina  occidental  y  meridional  de  la 
última  principal  Capilla  del  Santo  Calvario,  de  Poniente  á  Oriente,  bas- 
tí el  puente  de  N.  P.  S.  Francisco:  Desde  él^  de  Sur  á  Norte  hasta  la 
Garita  de  Santiago:  Desde  aqui,  de  Oriente  á  Poniente  linea  reda,  hasta 
la  distancia  de  setecientas  varas: 'Desde  ella,  de  Norte  á  Sur,  con  alguna 
inclinación  al  Poniente,  por  el  Barrio  del  Pradito,  á  pasar  por  la  espalda 
db  su  Capilla,  hasta  llegar  á  la  azequia  que  vá  para  Santo  Domingo;  y  si- 
guiendo al  Sur  con  la  misma  inclinación,  á  pasar  por  la  Capilla  de  Santa 
Clarita,  y  callejón  del  costado  del  Templo  de  San  Hipólito,  hasta  la  úl- 
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tima  Capilla' del  Calvario:  y  fuera  del  quadro/desde  donde  se  une  la 

azequia  de  Santo  Domingo^  egn  la  zanja  ó  azequia  que  yá  para  la  Acor- 
dada y  Calvario;  y  desde  dicha  union^  siguiendo  la  de  Santo  Domingo, 
de  Oriente  á  Poniente^  á  pasar  de  Norte  á  Sur  por  la  espalda  y  costado 
occidental  de  S.  Fernando,  hasta  llegar  á  los  Arcos  de  Ja  agua,  y  toman- 
do otra  vez  desde  la  unión  de  dicha  azequia  y  zanja,  de  Norte  á  Sur, 
hasta  la  Capilla  del  Santo  Ecce  Homo  dentro  de  los  Arcos,  y  de  Orien- 
te á  Poniente,  todo  lo  que  compone  é  incluye  el  Paseo  de  la  Tlaspana, 
^e  Casas  y  Huertas,  hasta  el  puente  de  este  nombre,  y  de  ahi  al  Sur 
por  la  parte  de  dentro  de  los  Arcos. 

7.  El  séptimo  Quartel  mayor,  a  que  tocan  el  25,  26,  27  y  28  me- 
nores, por  la  misma  razón  que  el  anterior,  solo  contiene  dentro  del  qua- 
dro  tres  menores,  y  el  otro  fuera  en  estos  términos:  Desde  la  esquina  del 
Cementerio  de  Jesús  Maria,  de  Poniente  á  Oriente,  hasta  el  Guarda  de 
San  Lázaro:  Desde  él,  de  Sur  á  Norte,  hasta  el  Guarda  de  Tepito:  Desde  éJ^ 
de  Oriente  á  Poniente,  hasta  la  Compuerta  de  San  Sebastian:  De  ella  de  Sur 
á  Norte,  hasta  la  Compuerta  de  los  Quartos;  Desde  aquí  por  el  mísipo  rum- 
bo, de  Sur  á  Norte,  hasta  la  Compuerta  de  Chapinco:  D^sde  ella  j^íe 
Oriente  á  Poniente,  siguiendo  la  azequia  de.  Santiago,  pasando  por  la  Ga- 
rita de  Peralvillo,  hasta  la  de  Santiago:  Desde  ella,  de  Norte  á  Sur,  has- 
ta el  puente  de  Santiaguito:  Desde  aqui^  de  Poniente  á  Oriente,  siguien- 
do la  azequia  de  Señora  Santa  Anna,  hasta  doscientas  setenta  varas  antes 
de  la  Compuerta  de  los  Quartos:  Desde  alli,  de  Norte  á  Sur,  por  el  puen- 
te de  los  Cantaritos,  hasta  la  esquina  de  Jesús  Maria  donde  empezó. 

8.  El  o¿lavo  Quartel  mayor,  compuesto  del  2g,  30,  31  y  32  me- 
nores, desde  el  puente  de  N.  P.  S.  Francisco,  de  Norte  á  Sur,  hasta  la  Ga- 
rita de  la  Piedad;  Desde  aqui  siguiendo  la  azequia,  de  Oriente  ú  Poniente 
hasta dondevá,vuelta  para  el  Norte  y  Casa  déla  Acordada:  Desde  aqui,  á 
ese  viento,  atravesando  los  Arcos  de  Belén,  a  pasar  por  la  Garita  antigua 
de  este  nombre,  hasta  la  esquina  de  la  Casa  de  la  Acordada,  frente  de  la 
occidental  y  meridional  de  la  última  principad  Capilla  del  Santo  Calva- 
rio: Desde  ella,  de  Poniente  á  Oriente,  hasta  el  puente  de  N.  P.  S.  Fran- 
cisco. 
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Los  Quarteks  menores  se  sitúan  en  los  siguientes 

..,.-  ,(r',.  ,./m;p        términos.  .:...-. 

L  pnmero  desde  k  esquina  de  la  calle  de  los  Plateros  y  Plaza  de  Sur 
á  Norte„  por  el  Empedradillo  y  la   Aduana,   hasta  el  puente   de  Santo 
Domingo;  Desde  este,  de  Oriente  á  Poniente,  siguiendo  la  azequia  por  eL 
puente  de  Amaya,  hasta  el  puente  de  la  Misericordia:  Desde  él,  de  Nor# 
te  á  Sur,  por  las  calles  del  Leoh,  del   Fator,  y  de  Vergara,  hasta  su  esy 
quina,  que  lo  es  también  de  la  calle  de  San  Francisco,  y  torciendo ,  de  ^ 
Poniente  á  Oriente,  por  dicha  calle  de  San  Francisco  y  la  de  los  Píate- 
^wfos,  haáa  la  esquina  donde  empezó.  , 

2.  Desde  ei  puente  de  Santo  Domingo,  de  Sur  á  Norte,  por  la  calle  de 
Sarita  -Catarina  Martyr,  hasta  el  puente  de  Señora  Santa  Anua,  y  siguien- 
do por  su  azequia,  de  Oriente  á  Poniente,  hasta  el  puente  de  las  Esquive- 
res:  Desde  aqui  de  Norte  a  Sur,  hasta  la  azequia  que  viene  de  Santo  Do- 
mingo en  el  puente  de  la  Misericordia:  Desde  éste,  de  Poniente  á  Orien- 
te, por  el  puente  de  Amaya,  hasta  el  puente  de  Santo  Domingo  donde 
empezó.       •      "'"      '^'  '      "  \  ';  , 

3.  Desde  íá  esquina  de  las  calles  de  Vefgara  y  N.  P.  S.  Francisco, 
<Je  Oriente  á  Poniente,  hasta  llegar  al  puente;  Desde  él,  de  Sur  á  Norte,  , 
siguiendo  la  azequia  por  las  Rexa.s  de  la  Concepción,  hasta  la  que  viene 
del  puente  de  Santo  Domingo,  y  se  une  con  la  anterior  en  el  puente  del 
Zacate:  Desde  éste,  torciendo  de  Poniente  á  Oriente,  y  siguiendo  la  aze- 
quia, hasta  el  puente  de  la  Misericordia:  Desde  aqui,  de  Norte  á  Sur,  por 
las  calles  del  Leoii^  y  del  Fator,  á  la  esquina  de  la  calle  de  Vergara  don- 
de empezó. 

4.  Desde  dicho  puente  de  la  Misericordia,  yendo  de  Sur  á  Norte, 
hasta  llegar  á  la  azequia  que  Viene  de  la  Parroquia  de  Señora  Santa  An- 
na,  y  puente  de  las  Esquiveres:  Desde  éste,  torciendo  de  Oriente  á  Po- 
niente, siguiendo  la  misma  azequia,  hasta  el  puente  de  Santiaguito,  donde 
dá  vuelta  para  ía  Concepción:  desde  aqui,  continuándola  de  Norte  á  Sur, 
hasta  la  en  que  se  une  con  la' de  Santo  Domingo  en  el  puente  del  Zaca- 
te; desde  aqui,  de  Poniente  á  Oriente,  hasta  el  puente  de  la  Misericordia. 

5.  Desde  la  esquina  del  Portal  de  Mercaderes  que  mira  á  la  plaza, 
siguiendo  de  Norte  á  Sur,  por  las  calles  de  la  Monterilla,  bajos  de  San 
Agustin,  calle  de  la  Joya,  y  de  la  Aduana  vieja,  hasta  su  puente:  De  este 
torciendo  para  el  rumbo   de  Oriente  á  Poniente,  por  las  calles  del  Piojo 
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y  Regina^  hasta  la  esquina  occidental  del  Templo:  Desde  elía^  de  Sari 

Norte^  por  su  calle^  y  la  de  las  llatas^  de  las  DamaSj  del  Colegio  de  ías 
NiñaSj  pasando  su  puente^  y  el  Cóliceo^  hasta  la  esquina:  Desde  ésta  de 
Poniente  á  Oi  iente^  por  las  calles  de  San  Francisco  y  Plateros  hasta  la  es* 
quina  del  Portal  donde  empezó* 

ó.  Desde  el  puente  de  la  Aduana  Vieja>  de  Norte  á  Sur^  por  la  ca- 
lle de  la  Porteria  de  San  Gerónimo  y  Capilla  de  Necatitlán^  hasta  la  aze- 
quia  de  San  Antonio  Abad^  á  poca  distancia  de  üti  paredón^  que  en  fi- 
gura de  puente  atraviesa  la  azequia:  Desde  ésta  siguiéndola  de  Oriente  á 
Poniente^  hasta  hacer  frente  á  la  esquina  occidental  del  Caballete  ó  Cam- 
po Santo  nuevo:  Desde  allí^  pasando  por  la  puerta  de  dicho  Campo  San- 
to^ de  Sur  á  Norte^  por  el  costado  de  la  Capilla  de  San  Salvador  el  Se- 
co ó  Gaigurntongo^  y  callejón  de  este  nombre^  hasta  la  esquina  del  Ce- 
menterio de  Regina:  Desde  ella^  de  Poniente  á  Oriente^  por  las  calles  de 
Regina  y  de  Corchero^  hasta  el  puente  de  la  Aduana  vieja  donde  empezó. 

7.  Desde  la  esquina  de  las  calles  del  Colíceo,  y  N.  P.  S.  Francisco, 
yendo  do  Oriente  á  Poniente ^  á  pasar  por  su  Templo,  hasta  llegar  al 
puente:  Desde  aquí  de  Norte  á  Sur^  siguiendo  la  azequia  á  pasar  por  el 
Hospital  Real  y  calle  de  San  Juan^  hasta  la' plazuela  del  Colegio  de  las 
Vi?caynaSj  frente  de  su  esquina  meridional  y  occidental:  Desde  aqui^  dé 
Poniente  á  Oriente,  hasta  la  esquina  occidental  y  septentrirínaí  de  Regi- 
na: Desde  aqui^  de  Sur  á'Norte^  por  las  calles  dé  las  Ratas^  de  las  I>¿l^ 
maSj  del  Colegio  de  las  Niñas^  y  del  Coliceo,  hasta  su  esquina  donde 
empezó.  '  " 

8.  Desde  k  esquina  dicha  occidental  y  septe'nfrioinaí^  d€  Regina^  de 
Norte  á  Sur^  por  la  calle  de  su  Estampa^  á  entrar  por  el  callejón  que  lla- 
man de  Guigiiintongo^  y  costado  occidental  de  la  Capilla  de  San  Salva-^ 
dór  el  Seco^  y  por  la  puerta  del  Nuevo  Campo  Santo  Ó  Caballete^  hasta 
la  azequia  inmediata  á  éste: " Desde  ella> de  Oriente  á  Poniente^  siguiéndola 
tíástá  el  Guarda  de  la  Piedad:  Desdo  él^  de  Sur  á  Norte^,  por  la  Capilla; 
del  Salto  de  la  Agua,  hasta  la  plazuela  y  frente  de  la  esquina  de  las  Vi2^^ 
caynas:  Desde  aqui^  de  Poniente  á  Oriente,  hasta  la  esquina  referida  d^' 
Regina.  •  -'' 

^9.      Desde  la  esquina' déí  Pariari  que  mira  á  la  del  Portal  de  los  Mer-^ 
caderes^  de  Poniente  á  Oriente^  pasando  por  el  Arquillo,  hasta  la  puerta 
principal  del  Real  Palacio:  desde  elláf^  de  Norte  á  Sur^  por  la  acera  de  la 
plazuela  del  Volador^  que  hace  frente  á  la  Universidad^   siguiendo  por' 
la  calle  de  Porta  Coeli   á  la    de  Jesus'^  bajado  su  puente^  y  continuando^ 
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jhasta  la  esquírra   meridional  de  la;  primera  (juadra  de  la  calle  Seal  del 
Rastro^  que  es  también  esquina  de  San  Camilo:  Desde   ésta  de  Oriente  á 
.Poniente^  por  la  de  San   Felipe  de  Jesus^  hasta  el  puente  de  la  Aduana 
vieja:  Desde  él^  de  Sur   á  Nprte^  por  las  calles  de  la  Joya^  de  los  Bajos 
de  San  Agustin  y  Monterilla^  hasta  la  esquina  del  Parlan  donde  empezó. 
_, -,  ^o.   .  JDesde  la  esquina  dp   la  calle  Real  del  Rastro  y  San  Camilo^  si- 
^guiendo  para  el  Sur^  por  toda    la  calle  Real  del  Rastro^  hasta  el  puente 
de  San  Antonio  Abad^  donde  debe  terminar  esta  linea;  pero   se  compre- 
^henderá^  como  que  hay  algún  vecindario^  la  calle  que  sigue  para  el  Su/Sj 
jpasado  el  Templo^  hasta  donde  concluye.  Desde  diclio  puente^  de  Orien- 
te á  Poniente^  por  la  azequia  que   vá   á  la  Piedad^  hasta  poco  mas  al  Po- 
niente^  de  donde  se  halla  un  puente  fingido  con  su  arco^  por  donde  pasa 
la  azequia:  Desde  aquel    punto^   de  Sur  á  Norte^  por  la  Capilla  y  calle 
de  Necatitlan^y  de  la  Aduana  vieja^  hasta  su  puente:   Desde  éste  de  Po- 
niente á  Orient^^  por  la  calle  de  San  Felipe  de  Jesus^  hasta  la  esquina  de 
la  calle  Real  del  Rastro  y  San  Camilo. 

:  II,  Desde  la  espalda,  del  Real  Palacio^  de  Poniente  á  Oriente^  por 
las  calles  cerrada  del  Parque^  y  Estampa  de  Jesús  Maria^  hasta  la  esquina 
del  Cementerio  de  dicho  Templo:  Desde  ella,  de  Norte  á  Su  repasando  por 
el  Templo  y  el  puente,  calle  de  la  Merced,  por  su  Estampa  y  puente  de 
Fierro,  hasta  la  esguina  de  la  calle  de  Cuevas:  Desde  ésta,  de  Oriente  á 
Poniente,  por  las  calles  de  Pachito,  de  la  Cruz  Verde  y  de  San  Camilo, 
hasta  su  esquilma,  ^que  lo  es  también  de  la  calle  del  Rastro:  Desde  esta,  de 
Sur  á  Norte,  por  el  puente  y  plazuela  de  Jesús,  Bajos  de  Porta  Coeli, 
hasta  la  puerta,  principal  í^el  Real.  Palacio.       -í,  ,,:;  ji  -L,  .: 

,  >J2.  Desde  la  esquina  de  la  calle  Real  del  Rastro  y  San  Camilo,  de 
Poniente  á  Oriente,  por  la  calle  de  este  nombre,  y  las  de  la  Cruz  Verde 
y  Pachito,  hasta  la  esquina  de  la  calle.de  Cuevas:  Desde  ella,  de  Norte 
á  Sur,  por  la  plazuela  de  Copado,  derecho  al  Molino  y  puente  de  las 
Tablas:  desde  él,  siguiendo  la  azequia  de  Oriente  a  Poniente,  hasta  elr 
puente  de  San  Antonio  Abad;  quedando  agregado,  aunque  fuera  de  linea, 
el  Barriesillo  de  Santa  Cruz  Acatlán,  que  queda. al  Sur  de  él,  y  chozas^ 
que  lo  componen:  Desde  dicho  puente,  de  Sur  á  Norte,  por  frente  de  la; 
plazuela -dq  Sari  Lucas,  , entre  ella  y  la  del  Rastro,  de  la  calle  Real  de 
e§te  nombrC;,  í^f^t^  la  esquina  de  San  Camilo.,.  ;  ^.^  „  ;^j,jtj  .  ,  ?  ,  -^ 

,  13.  De^de  la  puerta  del  Real  Palacio,  de  Sur  á  Norte,  por  las  calles 
del.  Relox,  y  acera  frente  de  Santa  Catalina  de  Sena,  hasta  el  puente  de 
I^eguizamo:  Desde  éste  de  Oriente  á  Poniente,  derecho  al  puente  de  Santa 
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Domiligo;  Desde  éste^  de  Norte  á  Sufj  por  ia  Aduana  y*  calle  de  Santo 
Domingo  y  Enipedradillo^  hasta  la  esquina  frente  de  la  del  Portal;  y  d^- 
de  csta^  de  Poniente  á  Oriente^  por  frente  del  Parían^  hasta  la  puerta 
principal  del  Real  Palacio.  .  ' 

14.  Desde  la  acera  de  la  Obra  nueva  de  la  Real  Casa  ^de  Moneda^ 
frente  de  la  ciiUe  cerrada  del  Parque^  de  Poniente  á.  Orient9j  por  ésta> 
hasta  h  esquina  contraria  á  la  del  Cementerio  de  Jesús  María:  Desde  ella^ 
de  Sur  a  Norte^  por  las  calles  de  Garay^  Vanegas^  Zevallos^  Colegio  de 
Us  Inditas^  calle  de  Plantados^  por  la  Parroquia  de  San  Sebastian^  hasta 
el  puente  de  los  Canta  ritos:  Desde  éste^  de  Oriente  á  Poniente^  hasta  el 
puente  de  Leguizamo:  Desde  él  de  Norte  á  Sur^  por  las  calles  deL  Relox^ 
hasta  ia  puerta  principal  del  Real  Palacio.  .  ,        , 

I  5.  Desde  el  puente  de  Santo  Domingo  de  Sur  á  Norte^  por  la  calle 
de  Santa  Catalina  Martyr^  hasta  la  Parroquia  de  Señora  Santa  Anna^  su 
azcquia  y  puente  que  esta  á  la  esquina  del  Templo:  Desde  éste^  de  Po- 
niente á  Oriente^  siguiendo  la  azequia  hasta  el  puente  de  los  Chirivitos: 
Desde  éste^  de  Noi  te  á  Sur^  hasta  el  puente  de  Leguizamo:  Desde  éste^ 
de  Oriente  á  Poniente^,  hasta  el  puente  de  Santo  Domingo  donde  empezó. 

16..  Desde  el  puente  de  Leguizamo^  de  Sur  á  Norte^  hasta  la  aze- 
quia de  Señora  Santa  Anna  en  el  puente  de  los  Chirivitos:  Desde  élj  pa-» 
ra  el  Oriente^,  siguiendo  la  azequia^  hasta  formar  esquina^  á  distancia  de 
quatrocientas  varas  del  jziuente  de  los  Chirivitos:  Desde  la  qual  se  vaya 
de  Norte  á  Sur^  hasta  el  puente  de  los  Cantaritos:  Desde  este  punto^  dd 
Oriente  á  Poniente^  hasta  el  puente  de  Leguizamo  donde  empezó. 

17.  Desde  la  esquina  opuesta  á  la  del  Cementerio  de  Jesús  María  de 
Poni^^nte  a  Oriente^  por  la  calle  de  la  Machincuepa  y  la  de  Solano>  hasta 
el  puente  de  este  nombre:  Desde  él^  dando  una  corta  vuelta  á  la  Fábrica 
de  Norte  á  Sur^  hasta  la  entrada  de  la  plazuela  de  la  Palma  frente  de  la' 
Capilla  de  este  nombre:  Desde  ella  de  Oriente  á  Poniente^  hasta  la  esquí* 
na  de  la  calle  de  Cuevas:  Desde  ella  de  Sur  á  Norte>  por  las  calles  Que*) 
niafiaj  de  los  Ciegos^  de  la  Estampa  de  la  Merced^  pasando  por  frente  del 
Templo  de  Jesús  Maria^  hasta  la  esquina  donde  comenzó.  > 

18.  Desde  la  esquina  de  la  calle  de  Cuevas^  de  Poniente  á  Ofiente^' 
por  la  de  Manito^  hasta  la  entrada  á  la  plazuela  de  la  Pal ma^  frente  de  la 
Capilla  de  este  nombre:  Desde  ésÉa^  de  Norte¡  á  Sur^  hasta  la  Capilla  def- 
Santo  Tomás:  Desde  aqui^  de  Oriente  á  Poniente^  l>asta  el  puente  y  Mo- 1 
lino  de  las  Tablas:  Desde  aqui^  de  Sur  a  Norte^  hasta  la  esquina  de  la  ca-^í 
He  de  Cuevas  donde  comenzó:  y  queda  agregado  el  corto  vecindario  de- 
Indios  que  se  halla  al  Sur.  19- 


38.  . 

1 9»  Desde  el  puente  de  Solano^  deponiente  á  Oriente^  por  M  calle 
de  Santa  Cruzj  hasta  el  Guarda  de  San  Lázaro:  Desde  él^  de  Norte  á 
Surj  por  el  Alvarradon^  hasta  un  puente  nuevo  ¡n>mediato  á  un  Rancho 
de  Pacheco:  Desde  él^-  de  Oriente  á  Poniente^  hasta  la  entrada  á  la  pla- 
zuela de  la  Palnia^  frente  de  la  Capilla  de  este  nombre:  Desde  dicha  en- 
trada^ de  Sur  á  Norte^  hasta  el  paente  de  Solano  donde  comenzó. 

20.  Desde  la  entrada  á  la  plazuela  de  la  Palma^  de  Poniente  á 
Oriente^  por  ella^  y  costado  meridional  de  la  Capilla  de  dicho  nombre^ 
h^sta  el  Alvarradon  de  San  Lázaro^  y  puente  nuevo  inmediato  á  un  Raíi- 
cho  de  Pacheco:  Desde  este  punto^  de  Norte  á  Sur^  linea  recta  hasta  la 
azequia  que  viene  para  San  Antonio  Abad  en  el  puente  blanca  del  Al- 
varradon; Desde  élj  de  Oriente  á  Poniente^  hasta  el  Cementerio  de  Santo 
Tomás:  Desde  él^  de  Sur  á  Norte,  hasta  terminar  en  la  entrada  de  la  pla- 
zuela de  la  Palma  donde  empezó:  y  queda  agregado  el  corto  vecindario 
de  Barriesillos  que  se  hallan  á  la  parte  del-  Sur. 

21 .  Desde  el  puente  de  N.  P.  S.  Francisco^  de  Sur  á  Norte^,  siguien- 
do la  azequia  por  las  calles  de  Santa  Isabel  y  Rejas  de  la  Concepción, 
hasta  encontrar  con  la  azequia  que  viene  de  Santo  Domingo  en  el  puente 
del  Zacate:  Desde  aqui,  de  Oriente  á  Poniente,  siguiendo  la  azequia  hasta 
cien  varas  mas  al  Poniente  de  un  puentesillo  de  vigas,  que  está  frente  de 
una  esquina  rotulada  calle  de  Jonalapa:  Desde  ese  punto  de  Norte  á  Sur, 
á  salir  por  el  callejón  que  forman  los  costados  de  la  Parroquia  de  la  San- 
ta Veracruz  y  Hospital  de  San  Juan  de  Djtos,  y  atravesando  la  Alameda, 
hasta  su  puerta  frente  del  Convento  de  Corpus  Christi:  Desde  ella,  de 
Poniente  á  Oriente,  hasta  bajar  el  puente  de  N.  P.  S.  Francisco  donde  co- 
menzó. :    íA  :j'^     .  ,        ^ 

2  2.  Desde  el  puente  del  Zacate,  en  donde  se  unen  las  azequias  que 
vienen  del  puente  de  Santo  Domingo,  y  de  N.  P.  S.  Francisco,  siguien- 
do esta  de  Sur  á  Norte,  hasta  el  Guarda  de  Santiago:  Desde  aqui,  de 
Oriente  á  Poniente,  siguiendo  la  azequia  hasta  la  distancia  de  setecientas 
Varas:  JDesde  aqui  de  Norte  á  Sur,  linea  recta  hasta  llegar  á  la  azequia 
que  vá  de  Santo  Domingo:  Desde  ella,  siguiéndola  de  Poniente  á  Orien- 
te, hasta  el  puente  del  Zacate  donde  comenzó. 

23.      Desde  la  puerta  del  medio  del  costado  de  la  Alameda  que  mira  I 
al  Convento  de  Corpus  Christi,  yendo  de  Oriente  á  Poniente,  hasta  la  úl-' 
tima  Capilla  del  Calvario:  Desde  aquí,  de  Sur  á  Norte,  por  el  costado  de 
la  Iglesia  de  San  Hipólito,  hasta  la  azequia  que  vá  para  Santo  Domingo: 
Desde  aqui,  de  Poniente  á  Oriente,  siguiendo  la  azequia  hasta  cien  varas 

••>  antes 


antes  del  pnentecillo  de  vígas^  frente  de  la  esquina  de  la  calle  de  Jonalá- 
pa:  Desde  alli^  de  Norte  á  Sur^  á  entrar  por  el  callejón  que  media  entre 
la  Santa  Veracruz  y  San  Juan  de  Dios^  atravesando  la  Alameda  hasta  la 
puerta  del  costado  que  mira  al  Convento  de  Corpus  Christi  donde  co- 
menzó. 

24.  Este  "Quartel  no  puede  situarse  en  el  orden^  y  dentro  del  qua- 
dro  que  los  otros^  porque  el  terreno  que  le  correspondia  está  casi  despo- 
bhidoj  y  en  lugar  de  él  se  substituye  fuera  del  quadro  el  Quartel  siguien- 
te: Desde  donde  se  une  la  azequia  de  Santo  Domingo  con  la  zanja  ó  aze- 
quia  que  vá  para  la  Acordada  y  Calvario^  siguiendo  la  primera  de  Orien- 
te á  Poniente^  á  pasar  con  ella  de  Norte  á  Sur^  por  la  espalda  y  costado 
occidental  de  San  Fernando^  hasta  llegar  á  los  Arcos  de  la  agua:  toman- 
do otra  vez  desde  la  misma  unión  de  dicha  azequia  ó  zanja^  que  vá  de 
Norte  á  Sur^  siguiendo  ésta  á  pasar  por  la  Capilla  de  Santa  Clarita^  y  la 
espalda  de  San  Diego^  hasta  la  Capilla  del  Santo  Ecce  Homo^  que  está 
dentro  de  los  Arcos^  y  de  Oriente  á  Poniente^  lo  que  comprehenden  las 
dos  calles^  casaSj  camino^  paseo  y  huertas  que  quedan  dentro  ó  detrás  de 
los  ArcoSj  y  las  que^  quedando  éstos  en  medio^  se  hallan  de  parte  de 
afuera  j  hasta  el  puente  de  la  Tlaspana;  y  de  él  para  el  Sur^  por  la  parte 
de  adentro  de  los  Arcos. 

25.  Desde  la  esquina  occidental  y  meridional  de  la  calle  de  Garay^ 
de  Poniente  á  Oriente^  por  las  calles  de  la  Machincuepa  y  de  Solano^ 
hasta  ei  puente  de  este  nombre:  Desde  élj  de  Sur  á  Nórte^  linea  recta  por 
la  espalda  de  la  Santísima  Trinidad^  hasta  la  azequia  que  vá  para  Santo 
Domingo  en  la  compuerta  de  San  Sebastian:  Desde  ella^  siguiendo  la  aze* 
quia  de  Oriente  á  Poniente^  hasta  el  puente  de  los  Cantaritos:  Desde  élj 
de  Norte  á  Sur^  se  vá  linea  recta  á  pasar  por  las  calles  de  los  Plantados^ 
del  Colegio  de  las  Inditas^  de  Zevallos  y  Vanegas^  hasta  la  esquina  de 
Garay  donde 'empezó. 

26.  Desde  el  puente  de  Solano  de  Poniente  á  Oriente^  por  la  calle 
Real  de  Santa  Cruz^  hasta  la  Garita  de  San  Lázaro:  Desde  ella^  de  Sur  á 
Norte^  por  el  Alvarradon^  hasta  la  Garita  de  Tepito:  Desde  ella^  siguien- 
do la  azequia  de  Oriente  á  Poniente^  hasta  la  compuerta  de  San  Sebastian; 
Desde  la  qual^  de  Norte  á  Sur^  á  pasar  por  la  espalda  del  Templo  de  la 
Santísima  Trinidad^  hasta  el  puente  de  Solano. 

2j,  Desde  la  compuerta  de  San  Sebastian^  de  Oriente  á  Poniente^ 
hasta  el  puente  de  los  Cantaritos:  Desde  éste  de  Sur  á  Norte^  atravesando 
la  primera  azequia^   hasta    llegar ':á  la  que  vá   para  Señora  Santa  Anna: 

L  Des- 


.Desde  ésta  de  Poniente  á  Oriente^  hasta  la  compuerta  de  los  OiTartos: 
.Desde  la  qqal^  de  Norte  á  Sur^se  vaya  á  la  de  San  Sebastian  donde  empezó. 
j  28.  Este  Quartel  110  puede  situarse  en  el  orden^  y  dentro  del  qua- 
dro  general  que  están  los  otros^  por  ser,  el  terreno  que  le  correspondía  un 
Campo  despoblado^  y  asi  se  forma  en  su  lugar  otro  á  la  parte  del  Norre^ 
.fuera  del  quadro  del  vecindario  que  hay  entre  la  azequia  de  Señora  Santa 
Anna  y  la  de  Peralvillo^  extendiéndose  de  Oriente  á  Poniente^  por  parte 
del  Barrio  de  Santiago^  en  esta  forma:  Desde  la  orilla  exterior  de  la  Aze- 
quia de  Señora  Santa  Anna  en  la  compuerta  de  los  Quartos^  de  Orienté 
á  Poniente^  siguiendo  la  azequia  por  detrás  de  la  Parroquia  de  Señora 
Santa  Anna^  y  continuando  por  la  misma  azequia^  hasta  el  puente  de  San- 
tiaguito:  Desde  aqui^  de  Sur  á  Norte^  hasta  el  Guarda  de  la  Garita  de 
Santiago:  Desde  ese  punto^  de  Poniente  á  Oriente^  siguiendo  dicha  aze- 
quia hasta  la  compuerta  de  Chapinco:  Desde  aqui^  de  Norte  á  Sur^  hasta 
la  compuerta  de  los  Quartos  donde  comenzó. 

29.  Desde  el  puente  de  N.  P.  S.  Francisco^  de  Oriente  á  Poniente^  á 
pasar  por  la  entrada  del  callejón  de  Lope^  hasta  la  de  el  de  los  Dolores: 
Desde  aqui^  de  Norte  á  Sur^  entrando  por  el  mismo  callejón  á  pasar  por 
el  puente  del  Santísimo  y  la  Parroquia  de  Señor  San  Joseplí^  hasta  llegar 
á  la  esquina  del  callejón  de  la  Glhiquiguitera:  Desde  aqui,  de  Poniente  á 
Oriente^,  torciendo  por  las  fábricas  que  embarazan  á  salir  á  la  calle  de 
San  Juan  al  Hospital  Real^  y  por  la  Cerca  de  N.  P.  S.  Francisco^  hasta 
su  puente  donde  se  comenzó. 

30.  Desde  la  esquina  del  callejón  de  la  Chiquiguitera^  de  Norte  á 
Sur^  entrando  por  ios  caños  de  Belén.,  hasta  llegar  á  la  azequia  de  la  Pie- 
dadj  que  está  á  corta  distancia  de  la  espalda  de  la  Capilla  de  Nuestra 
Señora  de  la  Soledad:  Desde  este  puntOj  siguiendo  esta  azequia  de  Ponien- 
te á  Oriente^  hasta  la  Garita  de  la  Piedad:. Desde  ella^de  Sur  á  Norte^  por 
la  Capilla  del  Salto  del  Agua^  hasta  la  calle  de  San  Juan  donde  terminó  el 
anterior:  Desde  aqui^  de  Oriente  á  Poniervte^  hasta  la  esquina  del  callejón 
de  la  Chiquiguitera  donde  se  comenzó. 

31.  Desde  el  callejón  de  los  Dolores^  entrando  por  él  de  Norte  á 
Sur,  por  el  puente  del  Santísimo  á  pasar  ppr  la  Parroquia  de  Señor  San 
Joseph,  hasta  la  entrada  del  callejón  de  la  Chiquiguitera:  Desde  aqui,  de 
Oriente  á  Poniente,  por  el  costado  del  Convento  de  San  Juan  de  la  Pe- 
nitencia, y  torciendo  un  poco  á  su  espalda,  para  atravesar  por  el  calle- 
jpn  de  Señor  San  Antonio,  siguiendo  el  mismo  rumbo  del  Poniente,  has- 
ta la  Capilla  de  la  Candelaria  y  azequia  de  su  espalda:  Desde  aquí,  si- 
guien- 
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guiendo  Ja  azequía  de  Sur  á  Norte^  y  continuando  , linea  recta  al  Norte 
por  el  costado  de  la  Acordada^  hasta  la  última  Capilla  del  Calvario: 
Desde  aqui^  de  Poniente  á  Oriente^  por  la  frente  de  la  Acordada  y  Hos- 
picio de  Pobres^  á  pasar  por  Corpus  Christi^  hasta  la  entrada  del  callejón 
de  los  Dolores  donde  empezó. 

32.  Desde  el  callejón  de  la  Chíquíguíteraj  entrando  por  él  de  Nor- 
te á  Sur^  atravesando  los  caños  de  BeJén^  hasta  la  azequia  de  la  Piedad^ 
á  la  espalda  de  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad:  Desde  aqui^ 
*de  Oriente  á  Poniente^  siguiendo  la  misma  azequia^  hasta  donde  dá  vuel- 
ta: Desde  aqui^  de  Sur  á  Norte^  á  salir  por  detrás  del  Colegio  de  las 
Mochas^  siguiendo  al  Norte  hasta  la  Capilla  de  la  Candelaria^  y  azequía 
de  su  espalda:  Desde  la  qual^  de  Poniente  á  Oriet>te^  hasta  la  entrada  del 
callejón  de  la  Chiquiguitera  donde  comenzó* 

Esta  es  la  división  que  me  ha  parecido  mas  proporcionada  á  la  fi- 
gura de  la  Ciudad  (hermosísima  en  su  centro^  é  irregular  é  intrincada^  en 
parte^  de  sus  estremos  y  Barrios)  á  las  circunstancias  del  vecindario  de 
cada  uno  de  los  Quarteles,,  al  número  de  casas  y  habitadores,  y  á  los  di- 
latados espacios  de  plazas  y  despoblados^  que  median  y  cortan  el  de  los 
Qu  arte  les. 

Si  merece  esta  Obra  la  superior  aprcfbacíort  de  V.  Exá.  será  furzosd 
que  se  den  exemplares  de  esta  Descripción  á  los  Señores  Ministros  Jueces 
de  los  Quarteles  principales,  al  Señor  Corregidor  y  Alcaldes  Ordinarios^ 
y  á  cada  uno  de  los  Alcaldes  de  Quartel  menor.  .  ^     ■ 

También  será  conveniente- mande  V.  Exa.  que  en  algunos  de  los 
puntos  en  que  terminan  los  Quarteles^  y  no.  hay  señal  cierta  de  puente^ 
calle  ú  otra  con  que  distinguirlos,  por  caer  en  despoblado,  por  lo  que  so- 
lo cito  las  varas  de  distancia,  conforme  á  la  escala  del  Mapa,  se  ponga  un 
Pilarcillo  ó  Mojonera  de  piedra^  con  el  número  correspondiente^  que  ex- 
plique el  Quartel  ó  Quarteles  á  que  pertenezca,  para  que  los  Alcaldes  se- 
pan sus  límites,  y  se  eviten  disputas  entre  ellos;  cuya  obra  será  de  muy 
corto  trabajo  y  costo,  que  podrá  erogar- el  Ramo  y  gastos  de  Justicia, 
pues  á  ella  conduce.  Dios  guarde  á  V.  Exá.  muchos  años*  México  y  No- 
v-iembre  6  de  1 782.  zz: Baltasar  Ladrón  de  Guevara.  m^Exmó.  Señor  Don 
Martin  de  Mayorga. 

*Exm6.  Señor.  zzEl  territorio  de  esta  Nobilísima  Ciudad  de  Méxi* 
co.,  sus  Barrios  y  Arrabales,  está  sujeto  á  todos  y  á  cada  uno  de  los.  Se- 
ñores Alcaldes  del  Crimen,  Jueces  de  Provincia,  Corregidor  y  Alcaldes 
Ordinarios  en  lo  civil  y  criminal:  La  división  y  asignación  de  Quaite- 

les. 
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'  les^  solo  mira  á  hacer  mas  pronta  y  expedita  la  administración  de'justt- 
•'  cia^  y  á  poner  en  buen  orden  y  método  el  gobierno  político  y  económi- 
co^ en  que  consiste  la  observancia  de  las  Leyes^  y  el  arreglo  de  las  cos- 
tumbres^ lo  qual  sin  duda^  *se  conseguirá  mas  fácilmente^  dedicada  la 
atención  y  vigilancia  de  los  que  tienen  á  su  cargo  la  salud  pública^  á  me- 
nor parte  de  vecindario^  que  extendida^  sin  método^  al  todo:  pero  esto  no 
embaraza^  que  aunque  por  causa  dé  mayor  utilidad  y  conveniencia  se 
distribuya  el  exercício  de  la  Potestad  y  Jurisdicción^  encargándose  par-  ' 
ticularmente  cada  uno  de  los  Jueces  de  una  sola  parte  del  territorio^  que- 
de indemne  la  Jurisdicción  acuiiiulativa>  que  en  lo  general  corresponde  á 
los  empleos.   ' 

El  Mapa  y  la  Descripción  de  Quarteles  que  á  esta  acompaño^  ma- 
nifiestan quedar  dividida  la  Ciudad^  sus  Barrios  y  Arrabales^  en  ocho 
mayores^  correspondientes  á  los  cinco  Señores  Alcaldes  que  hoy  com- 
ponen la  Real  Sala  del  Grimen^  el  Corregidor  y  dos  Alcaldes  Ordi- 
narios que  por  tiempo  fueren. 'Y  los  mismos  ocho  Quarteles  subdivididos 
en  treinta  y  dos  menores^  señalados  sus  términos  con  los  colores  y  núme- 
ros que  se  ven  en  dichos  documentos^  para  que  en  cada  uno  de  ellos  ha- 
ya un  Alcalde  Subalterno  ó  de  Barrio. 

La  división  en  treinta  y  "dos  Quarteles  menores  tiene  dos  motivos 
principales:  Uno  es  el  indicado^  de  que  mientras  mas  reducido  el  territo- 
riOj  estará  mas  á  la  Vista  y  mejor  asistido:  El  otro^  que  como  estos  Alcal- 
des no  han  de  tener  salario^  dicta  la  prudencia^  que  se  reparta  la  carga 
quanto  mas  pueda^  para  que  les  quede  tiempo  de  acudir  á  sus  particula- 
res intereses^  y  asi  será  mas  apetecible  el  cargo. 

Articulo  í.  El  primero  de  los  Quarteles  mayores  estará  al  cuidado  <^ 
del  Señor  Alcalde  de  Corte  más  antiguo^  y  por  ese  orden  los  otros  hasta 
el  quintQ.  El  sexto  pertenecerá  al  Corregidor^  que  hoy  lo  es  el  Señor  Co- 
ronel Don  Francisco  Crespo^  porque  en  él  se  comprehende  el  veinte  y 
quatro  de  los  menores^  hasta  el  puente  de  la  Tlaspana^  en  consideración 
á  que  adelante  $q  halla  el  Pueblo  de  Popotla^  Tenientazgo  del  Corregi- 
miento^ y  á  evitar  las  diferencias^  que  entre  el  Alcalde  de  Barrio  y  el 
Teniente  podría  haber^  y  se  escusarán^  estando  ambos  sujetos  á  un  pro- 
pio Gefe.  El  séptimo  mayor  le  ocupará  el  Alcalde  Ordinario  de  primero 
voto^  y  el  octavo  el  de  segundo;  y  el  Alcalde  de  cada  uno  de  los  quatro 
Quarteles  menores^  que  componen  el  mayor^  reconocerá  á  su  respectivo 
Juez.  ■■■••'  ■■  ■■-  •:■'■' '  ^;  ' 

II.      Supuesto  que  nada  se  innova^  en  quanto  á  la  Jurisdicción  acumu- 
lativa 


latix^a  de  los  Señores  Ministros  y  Jueces  Ordinarios^  y  que  por  consiguien- 
te podran  actuar  en  qualquiera  paite  de  la  Ciudad^  siempre  que  el  caso; ó 
la  necesidad  lo  pida^  y  que  tampoco  hay  que  prevenir  en  orden  á  las  obli- 
gaciones de  su  ministerio^  porque  su  honor  y  experimentado  zelo  y  amor 
al  Real  Servicio  nada  omitirá  que  conduzca  á  que  este  establecimiento 
produzca  todos  los  efeítos  á  que  se  dirige;  solo  queda  que  advertir  que  eji 
el  caso  de  enfermad  o  falta  de  alguno  de  los  Seííores  Alcaldes^,  se  encar- 
gará del  gobierno  de  su  Quartel  otro  de  los  Señores  de  los  mas  inmediatos^ 
'y  lo  mismo  harán  los  Jueces  de  los  otros  tres  entre  sí.      l  [  i ;  ;   '  ;'<r¿  t;  \) 

III.  Los  cargos  de  Alcaldes  de  Quartel  ó  Barrio  se  deben  tener  por 
cargas  Consegiles^  y  de  consiguiente  los  que  se  elijan  no  podrán  excusar- 
scj  bajo  de  la  pena  de  cien  pesos^  si  lo  hicieren^  y  de  destierro  de  la  Ciu- 
dad si  insistieren  sin  justa  causa^  que  calificará  el  Juez  del  Quartel  ma- 
yor; La  Casa  de  su  habitación  será  precisamente  en  su  Quartel^  y  servi- 
rán el  tiempo  de  dos  años;  pero  si  por  su  aptitud  fueren  reelectos^  sin  que 
hayan  pasado  tres^  quedará  á  su  arbitrio  el  admitir  ó  no* 

IV.  Deben  estar  estos  empleos  en  la  clase  de  honoríficos^  por  el  e$r 
pecíal  distinguido  servicio  que  los  que  los  obtengan  harán  á  Dios^  al  Rey 
y  á  la  República.  Se  atenderán  sus  pretensiones;  serán  preferidos  en  iguaí- 
dad  de  méritos^  y  entre  ellos  mismos^  los^ue  con  mas  exactitud  y  esme^ 
ro  los  hayan  desempeñado;  á  cuyo  fin^  luego  que  concluyan  su  tiempo^ 
se  les  dará  por  el  Juez  del  Quartel  una  Certificación  expresiva  de  sus  seívi* 
cios.Para  que  sean  conocidos^  estimador  y  respetados  vestirán  el  Uniforme 
de  casaca  y  calzón  azul^  vuelta  de  manga  encarnada^  y  en  medio  de  ella^ 
á  lo  largo^  un  alamar  de  plata:  llevarán  bastón^  como  insignia  de  la  Real 

^^•^  Justicia^  y  gozarán  de  fuero  pasivo  en  sus  causad  criminales  y  negocios 
civiles,  para  no  poder  ser  convenidos  sino  ante  el  Juez  de  su  Quartelj 
con  apelación  á  la  Real  Audiencia  y  Real  Sala  del  Crimen  respectiva- 
mente^ exceptos  los  asuntos  de  Reales  Rentas^  y  aquellos  en  que  según  las 
Reglas  del  Real  Tribunal  del  Consulado  le  toca  el  conocimiento. 

V.  En  el  mes  de.  Diciembre  del  segundo  año  el  Señor  Ministro  ó 
Juez  del  Quartel  mayor^  propondrá  al  Exmó.  Señor  Virey  un  Vecino  de 
cada  uno  de  los  Quarteles  menores  para  el  cargo  de  Alcalde;  y  si  no  hu-; 
biere  (como  puede  suceder  en  los  mas  retirados  del  centro  de  la  Ciudad^! 
persona  decente  en  quien  pueda  recaer^  o  porque  las  que  haya  se  conside-, 
ren  impedidas  por  enfermedad  u  otro  embarazo^  se  propondrá  el  Yecino 
que  parezca  á  proposito  de  otro  Quartel^  y  estará  obligado  á  admitir  bajqp 
de  las  penas  dichas.  ,d  i'A  aI...  ..'^m.^^^^:^  ^-.iJii^  uz  \  ^..lUinu^  i:.i  xicd  u 

M  VX. 


-L  yl.  Se  dará  posesión  á  los  nombrados  él  día  que  asigne  el  Juez  an- 
otes del  primero  de  Enero^  y  jurarán  cumplir  con  las  obligaciones  del  em- 
pleo. Se  prohibe  estrechamente  que  los  nombrados  ni  los  que  acaban, 
tengan  con  este  motivo  refrescos,  banquetes,  ni  hagan  otra  demostración 
de  gastos,. por  pequeña  que  sea,  bajo  de  la  pena  de  doscientos  pesos;  y  que- 
darán todos  los  actos  referidos  asentados  en  el  libro  que  debe  haber  para 
el  efecto. 

^  VII,  Encada  uno  de  los  Quarteles  menores  habrá  un  Escribano  Real, 
que  elegirá  su  Juez,  y  para  que  no  se  excusen  sin  muy  justa  causa,  se  im- 
pone desde  luego,  al  que  lo  hiciere,  la  pena  de  privación  de  oficio:  Si  por 
^1  crecido  número  de  los  que  se  hallan  ocupados  en  destinos  incompati- 
hles  faltaren  para  algunos  de  los  Quarteles,  atenta  la  necesidad  y  urgen- 
cia, y  á  los  embarazos  é  inconvenientes  que  podrían  seguirse  de  actuar  los 
-Alcaldes  con  testigos  de  asistencia,  por  aliora,  é  Ínterin  S.  M.  aprueba  6 
nó  este  arbitrio,  propondrá  el  Juez  á  este  Superior  Gobierno  un  Vecino 
honrado  é  inteligente,  á  efecto  de  que  se  autorice  con  formal  nombra- 
miento, para  que  hecho  el  juramento  en  forma,  actúe  en  calidad  de  Escri- 
bano, precisamente  en  las  causas  criminales  de  su  Quartel,  Rondas  y  de- 
más en  que  intervenga  el  Alcalde,  sin  que  de  ninguna  suerte  se  mezcle 
en  hacer  testamentos,  autorizar^  instrumentos  de  contratos,  ni  otra  cosa 
alguna  fuera  de  lo  expresado:  é  igualmente  tendrá  cada  Alcaide  tres  Al- 
guaciles, con  nombramiento  de  su  Juez,  y  el  Escribano  y  éstos  llevarán 
por  lo  que  trabajaren  los  derechos  que  correspondan,  con  arreglo  ai 
Arancel. 

VIII.  Como  el  primero  de  los  objetos  de  los  Alcaldes  debe  ser  la 
administración  de  Justicia,  y  que  se  eviten  y  castiguen  los  delitos,  goza-,  ¡^ 
rán  de  Jurisdicción  criminal,*  pero  ceñida  á  formar  las  Sumarias  por  que- 
rella de  parteó  de  oficio  (exceptos  los  casos  en  que  es  necesario  que  pre- 
ceda aquella) y  procurando  ante  todo  el  segurodeldelinqüente,si  se  coge 
en  el  hecho  ó  vá  huyendo,  y  la  constancia  del  cuerpo  del  delito;  y  si  el. 
caso  fuere  digno  de  consideración^  como  de  homicidio,  lierida  grave,  d 
semejante,  sin  suspender  las  diligencias,  enviará  inmediatamente  noticia 
á  su  Juez;  perfecta  la  Sumaria  le  dará  cuenta  con  elJa,  y  ios  Alcaydes  de 
las  Cárceles  tendrán  obligación  de  recibir  los  presos  que  los  Alcaldes  les 
enviaren;  pero  no  podrán  mandar  soltar  sin  orden  de  su  Juez. 
t>i»IX.  Habiendo  presos  acudirán  los  Escribanos  de  Quartel  á  la  Real 
Sala  del  Crimen  los  Jueves  y  los  Sábados  á  primera  hora,  para  dar  cuen- 
ta con  las  Sumarias  y  su  estado,  esperando  alli  los  de  causas  de  presos  de 
''  i-  la 


la  Cárcel  de  Corte  los  días  de  Visita^  á  la  de  Señores  Oydores^  y  los  db 
la  publica  en  las  Casas  de  Ayuntamiento^  donde  se  hace^  y  luego  daráa 
cuenta  á  sus  respectivos  Alcaldes  de  lo  que  se  hubiere  ordenado^  pai»^ 
que  dispongan  su  pronto  cumplimiento.  'n^t'-onoa.,:     la-jiü 

X.      Como  por  lo  regular  el  delinqüente  hoye  de  la  luz^es  necesario 
que  los  Alcaldes  no  afloxen  en  el  trabajo  de  rondar  de  noche  en  sus  Quarr 
teles^  antes  sf  se  esmeren^  poniendo  la  mayor  exactitud  y  tezon,  á  íin  de 
que  se  eviten^  no  solo  los  delitos^  sino   lo  que  dá  motivo  á  ellos^  como 
son  las  músicas  en  las  calles^  la  embriaguez  y  los  juegosí  á  cuyo  efecto^ 
si  hallaren  que  en  las  Vinaterías^  Pulquerías^  Fondas^  Almuercerias^  Meé 
zones^   Trucos  y  otros  lugares  públicos  en  el  dia^  y  especialmente   en  las 
noches^  hay  desórdenes^  ó  no  se  observan  los  Bandos   de  la  Real    Sala  y 
Superior  Gobiei'noj  promulgados  tantas  veces  para  extirpar  los  abusos:  y 
si  se  les  denunciaren  casas  de  Tepacheria    ú  otras  bebidas  prohibidas^  é 
de  juegos  de  suerte  y  envite^  procederán  contra  los  transgresorcs^  y  con-» 
tra  los  que   se  encontraren  con  armas  prohibidas^  d  anduvieren  en  hora^ 
extraordinarias  de  noche^  si  fueren  sospechosos  de  vagos  y  mal  entretenidps^ 
haciéndolos  asegurar  ínterin  se  averigua  su  oficio^  estado  y  costumbres, 

XI.  Por  regla  general^  siempre  que  el  procedimiento  no  sea  urgente^ 
deberán^  antes  de  ó\,  dar  noticia  á  su  Ju^^  y  executarán  lo  que  les  ad-; 
virtiere;  pero  en  las  cosas  muy  ligeras^  como  son  riñas  entre  marido  y. 
muger^  en  que  no  haya  cosa  de  consideración^  pleytos  de  palabras  entrQ 
vecinos^  no  siendo  graves^  líi  habiendo  sangre  ó  golpes  peligrosos^  y  eft 
casos  semejantes  procurarán  componerlos  y  amistarlos  verbalmente^  páj*a 
excusa^  que  en  esto  se  ocupe  la  atención  de  los  Jueces  principales  .4. qu.i^-, 
"'^^^  itey^stará  que  les  den  noticia  de  lo  ocurrido.  '>:  n.:  .  ;-;;  ^i  q 

XII.  En  atención  á  estar  prohibida  por- ía$  Leyes  que  se  hagan  pes^ 
quizas  generales^  y  que  este  establecimiento-  mira  á  mantener:  Jen i  paz  ¡y^ 
justicia  á  la  República^  y  no  á  causar  disgusto^  zozobras  é  inquietudes . en» 
los  vecindarios^  estarán  muy  advertidos  de  no  hacer  inquisiciones  indeter-i 
minadas  de  delitos^  ni  de  lo  que  pasa  en  las  familias^  poi'x^ue  asi  se  difa-r 
man;  ni  mezclarse  en  el  gobierno  interior  y  económica  de  ellas.  Oirán  li^i 
denuncias  con  la  mayor  prudencia^  atendiendo  á  la  calidad  y  circunst^tj 
cías  de  los  sugetos  que  las  hagan^  y  de  aquellos  contra  quienes  se  4khi 
gen^  y  observando  si  se  mueven  por  zelo  del  servicio  de  Diosj.  ó  por  p^-r 
siouj  para  informar  de  todas  estas  particularidades  á  su  Jue?i- y  ^si^l^^gSQ^ 
lo  mereccj  le  enviarán  al  denunciíinte.  •  iv>¿->-'- .s  «-.ny  ris  h  ^esí^ptinco  í.\j^4 
Xlll.     Pero  si  las  diferenciasi  ó  lo  qite  |íaise  en  ^as>;^J&müías,í  q«Q  no. 


dlegue  á  ser  formal  delito^  saHere  al  público,  con  escándalo  ó  mal  exeV.iplOj 
«Stuvíereníf andada   noticia  de  que  hay  en  ellas  algún  desorden,  de  que 
ipueda^resultac  perjuicio    al  Público^   procurarán^  no   habiendo  inconve- 
niente,, amonestar   muy   reservadamente  á  la  Cabeza  de  la  ñuTiiliaj  para 
,que  ponga. remedio;  y  si  no  lo  hiciere^  darán  noticia  á  su  Juez^  paia  que 
llame  al  interesado,  ó  tome  la  providencia  oportuna. 
íít  XlV.^n -Si  en  las  Rondas j  ó  en  el  dia  encontraren  algún  contrabando  6 
fraude  contra  la  Real  Hacienda^  lo  aprehenderán    y    á  los  delinqüentes, 
y  con  previa  noticia  de  su  Juez   entregarán  los  reos  y  efectos  al  Gefe  de 
la  Renta  á  quien  toque,  recogiendo  recibo;  y  del  mismo  modo  si  hallaren 
delinquiendo  á  algún  Soldado,  lo   asegurarán  y  avisarán    al   Juez,  para 
.pasarlo  con  suborden  al  Quartel  Militar.,.  .    ,    ^r  .   ,,, 
V  :XV»':.  JEstarán  siempre  prontos  á  auxiliar  por  sí  y  con  sus  Alguaciles 
ü  los  Alcaldes  de  otros  Quarteles;  y   si  lo  necesitaren   de  Tropa    para  lo 
que  ocurra  en  el  suyo,  y  no  admite  la  demora  de  avisar  al  Juez  princi- 
fSii,  lo'pedirán  á  la  mas  inmediata,  en  el  concepto  de  que  están  obligados 
y  prevenidos  los.Gefes  Militares,  á  quienes  toca,  á  impartirlo  á  las  Justicias. 
XVI.      Se  esmerarán  en  proteger  y  facilitar  en  quanto  puedan  á    los 
Interventores  Recaudadores  del    Ramo  Real  de  Tributos  el  exercicio  de 
sus  cargos,  dándoles  las  noticia.!  que  necesiten,  y  en  auxiliar  á  los  Comi- 
sarios de  él,  en  caso  necesario,   para  las  aprehensiones  de  los  renuentes, 
sin-permitir  que  la  plebe  los  insulte  de^  palabra  y  obra,  como  lo  hace  con 
freqüencia:  y  si  llegare  á  su  noticia  que  dichos  dependientes  faltan  á  la 
-Obligación  de  sus  cargos,  y  causan  algunas'  extorciones  en  el  modo  de 
recaudar,  con  noticia  del  Juez  del  Quartel^  la  darán  al  del  Ramo  para 

que  ponga  remedio.         ^  .ofíir-í  .;•$.  oí  ofe  j^h'^,,  i  ^-^  "•  '"'^  '''^  ,  -^al  '^^ 
•^23<KVlL;:-f  Como  este  importante  establecimiento  no  es  solo  para  faciíi- 
fiír  la  administración  de  la  Justicia,  á  que  miran  las  reglas  anteriores^  sino 
.^mbien  á  los  fines  del  gobierno  político,  los  primeros  Alcaldes  de  Quar* 
teló  Barrio,  dispondrán,  luego  que  tomen  posesión,  cada  uno  para  el  su-; 
yé^ílin  libro  de^-folio    en  que  asentarán    con  separación  de  calles,  to- 
dáé  ks  que.  componen  su  Quartel,  con  arreglo  al  Piano  y  su  Descripción; 
dexando  para  cada  una  en  blanco   las  que  les  parezcan  bastantes;  asenta- 
rán las  calles    que  hay  en  ellos  por  sus  números,    á  cuyo  íin  se  renova- 
rán, los  que  estuvieren  borrados  en  las  puertas,  y  los  rótulos  que   faltan 
««•algunas  ^squinaade  los  nombres  de  las  calles:  anotarán  las  casas  en  que 
haya  obradores^  ó  cuyas  accesorias  sean  de  comercio,  trato  ú  oiicio,  y  las 
qfue  sirven  de  mezones,  fondas  ó  figones:  estos  libros  pasarán  á  sus  Succe- 
sore^y-y  acabados  se  formarán  otros.  XVIlí. 


XVIIÍ.  Hecho  esto^  harán  los  primeros  un  Padrón  exacto  de  Ja  fami- 
lia ó  familias  que  vivan  en  cada  casa  de  Eclesiásticos  ó  Saculares  de. 
qualquiera  esfera  que  sean^  sin  reserva  de  sexo  ni  edad^  expresándose  los 
nombres  de  mugcres  é  hijos  y  sirvientes^  su  estado  y  calidad^  y  la  ocu- 
pación ü  oficio  del  dueño  y  sus  hijos  ó  familiares^  de  que  deberán  dár^ 
razón  fiel  y  exacta  las  cabezas  de  las  fimilias;  en  la  inteligencia  de  que 
se  procederá  contra  los  inobedientes  con  el  mayor  rigor.  Quando  muera, 
alguno  de  ellas  lo  avisarán  al  Alcalde,  para  que  tome  razón  fn  el  libro, 
y  "los  Dueños  ó  Mayordomos  de  los  Mesones  enviarán  todas,  las  mañanas 
al  Alcalde  una  lista  de  los  Pasagerosó  Huespedes,  refiriendo  sus  nombres,, 
compañeros  ó  familia,  de  donde  vienen,  y  adonde  van,  ó  si  han  de  per-^ 
manecer  algunos  dias  y  en  el  que  se  vayan. 

XÍX.  Conforme  á  lo  dispuesto  por  las  Leyes  y  repetidamente  man-, 
dado  por  este  Superior  Gobierno,  harán  los  Alcaldes  que  Jos  Indios  .que, 
estuvieren  habitando  en  el  centro  y  casco  de  la  Ciudad^  salgan  de  ella  y 
se  avecinden  en  los  Pueblos  y  Barrios  de  las  dos  Parcialidades  de  San 
Juan  y  Santiago;  sin  que  por  esto  se  les  prohiba  que  vengan  á  ella  á  trar 
bajar  en  sus  ocupaciones  y  oficios,  ó  á  vender  sus  frui;os,  desd^  las  cinca 
de  la  mañana,  hasta  la  oración  de  la  noche,  en  que  deben  haberse  reti- 
rado á  sus  casas;  pero  de  esta  regla  se  QiíJceptúan  los  Indios  que,  fuerea 
Maestros  examinados  en,  alguna  arte -y  tuvieren  Tienda  íi  Obrador  pú- 
blico, que  podrán  vivir  en  ella,^  feralmente  Jos  Aprendices  que  estuvie- 
ren á  cargo  de  dichos  Maesp^^hasta  la  edad  de  quince  años.  Aunque 
no  se  compreenden  ,^«k  esros  Quarteles  los  Pueblos  y  Barrios  de  Indios 
de  dic,bpiJBaí¡«ií!f&ades,  en  que  hay  Gobernadores,  Alcaldes  y  Regido-, 
~^^^  ííí^y  están  fuera  de  canales;  pero  si  los  Barrios  de  ellas,  que  están  den-, 
tro,  en  que  habitan  también  gentes  de  otras  calidades;  por  lo  que  no  solo 
estos,  sino  los  Indios  deben  empadronarse  y  estar  al  cuidado  de  log  Al- 
caldes de  Quartel,  sin  que  por  eso  embarazen  los  oficios  y  facultades^ 
que  peculiarmente  tocan  á  los  Oficiales  de  República  y  sus  Gobernadores, 
ni  se  mezclen  en  sus  elecciones;  pero  impedirán  con  especial  cuidado  los 
perjuicios  que  suelen  causarse  á  los  Indios,  dando  noticia  de  Jo  que  im- 
porte á  su  beneficio  al  Señor  Ministro  Juez  Asesor  del  Juzgado  de  Na- 
turales. 

XX.  La  cabeza  de  qilalquíefa  familia  o  individuos  de  ellas,  que  s^ 
muden  á  otra  Casa  ó  Quartel,  avisará  al  Alcalde  á  qual  vá  á  habitar, 
y  haciéndolo  á  otro  Quartel,  se  presentará  á  su  Alcalde,  dándole  las  rar 
zones  prevenidas^  baxo  la  pena  de  diez  pesosj  y  si  no  los  tuvieren  de  seis 

N         ^  '  dias 


dias  de  cárcel:  y  se  eh'cargíi  á  los  Eclesiásticos  no  omitan  esta  formalidad^ 
á  que  están  obligados  en  calidad  de  vecinos  y  miembios  de  la  Repúbli- 
ca: ambos  Alcaldes  tomarán  razón  en  las  respectivas  partidas  de  sus  li* 
broSj  y  mensualmehte' sé  ¿dmtinicarán  por  escrito^  mutuamente^  la  noti- 
cia de  los  que  se  han  mudado  de  unos  á  otros. 

XXI.  Los  sirvientes  de  las  casas  asalareados^  quando  se  despidan^ 
deberán  pedir  papel  del  amo^  de  que  lo  hacen  con  su  noticia j  y  estos 
no  se  lo  podrán  negar,-  sin  just^  causa,  ni  recibirlos  otro  amo,  aunque 
sea  del  mismo  Quartel,  sin  esa  circunstancia,  y  se  dará  noticia  al  Al- 
calde, qiiiéti  calificará  el  motivó  ^(eh  caso  de  negarse  el  papel)  y  siendo 
bastante  tomará  providencia. 

XXII.  El  cargo  de  estos  Alcaldes  es  en  realidad  el  de  Padres  polí- 
ticos de  la 'porción  de  Pueblo  que  se  les  encomienda,  y  sus  oficios  deben 
corresponder  á  este  meritorio  carácter.  Es  muy  propio  de  él,  que  cada 
UTio  procure  que  viva  y  haya  en  su  Quartel  algún  Médico,  Cirujano^, 
Barbero,  Partera  y  Botica^  á  que  no  se  duda  concurra  con  sus  providen- 
cias el  Real  Tribu>ial  del  Proto-Medicato.  Encargarán  los  Alcaldes^  que 
ijuando  haya  algún  enfermo  tan  pobre  que  no  pueda  curarse  en  su  ca§a, 
les  den  aviso,  por  ser  tal  la  infundada  preocupación  de  la  plebe,  de  quQ 
tan  á  morirse  á  los  Hospitales,  que  eligen  quedar  sepultados  en  su  mise- 
íiaj  sin  el  auxilio  espiritual  y  corporal  que  tienen  en  ellos;  y  en  ese  ca- 
so providenciarán  que  se  lleven  con  i^  v  comocjidad  posible^  si  pudieren 
moverse  sin  riesgo.''    --'    ^  j*:  ii  Jii-así  a^\^'  /' '  : 

XXIII.  Solicitarán  igualmente  que  haya^séSvh  y  Amiga,  para  la 
enseñanza  de  Niños  y  Niñas,  con  Maestros  virtuosos  y  a^::?:^  r^^^^^rman- 
dose  del  aprovechamiento:  y  si  los  Padres  (como  sucede  regularméñft  / 
en  la  plebe)  fueren  tan  indolentes,  que  no  cuiden  de  enviarlos^  les  amo- 
fiestarán  y  apercebirán  una  y  otra  vez;  y  si  no  bastare,  darán  cuenta  á  su 
Juez,  y  lo  mismo  harán  si  no  trataren  los  Padres  de  poner  á  sus  hijos  á 
oficio  ó  darles  destino  en  edad  competente. 

XXIV.  Si  supieren  que  algunos  niños  quedan  huérfanos  por  muer- 
te de  sus  Padres,  ó  de  los  que  les  sustentaban,  si  fueren  aun  tiernos  ó  mu- 
^res>  solicitarán  que  se  recojan  por  las  personas  piadosas  de  su  Quartel,  y 
poner  en  oficio  á  los  varones  que  tuvieren  edad,  é  igualmente  recomenda- 
i-án  á  las  doncellas  y  viudas  honestas  y  pobres,  que  no  puedan  trabajar 
por  sus  enfermedades,  6  no  les  baste  lo  que  ganen  para  su  necesaria  ma- 
nutención, á  efecto  de  que  se  les  faciliten  limosnas^  costuras  é  hilados  sin 
obligar  para  esto  á  ningua vecina  p-^^^^ííj-l  ^t<3^-  3.  ; 

^-^    ■  u  XXV. 
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.XXV.      Al  mismo  fin  de  desterrar  la  miseria  y  desnudez  de  los  que 

habiten  su  QuarteJj  en  quanto  sea  posible^  discurrirán  y  promoverán  Jos 
medios  de  aumentar  y  fomentar  Ja  industria  y  Jas  artes  en  Jos  liombres, 
y  que  Jas  mugeres  se  dediquen  aJ  torno  ó  á  texer^  facilitándoseles  mate- 
riales y  salida  de  sus  hilados  y  texidos.  , 

XXVI.  Empeñarán  los  Alcaldes  todas  sus  fuerzas  para  que  en  sus 
Quarteles  no  haya  holgazanes:  que  los  que  tienen  oficio  lo  exerciten^  síti 
jntermision  voluntfariaj  cortando  el  abuso  de  no  trabajar  Jos  Operarios  Jos 
LuneS;,  y  asi  no  habrá  la  escasez  de  OficiaJes  que  se  experimenta  en  los 
Gremios.  '     :      , 

XXVII.  Harán  conducir  al  Hospicio  de  Pobres  á  Jos  que  lo  sean  y 
estén  impedidos  para  trabajar^  no  teniendo  quien  Jos  sustente^  y  evite  su 
mendicidad;  y  á  Jos  sanos  que  no  tengan  oficio  ú  ocupación^  Jes  notifica- 
rán con  un  término  breve^  que  elijan  alguna  de  Jas  muchas  que  hay^  y 
no  es  necesario  aprenderlas^  ó  se  acomoden  á  servir  con  amo  conocido,* 
apercibiéndoles^  que  de  no  hacerlo^  se  les  tratará  como  á  tales  holgazanes^ 
hombres  perniciosos  en  la  Repüblicaj  y  se  remitirán'  á  servir  á  su  Ma- 
gestad  en  los  Presidios:  por  cuyos  medios  y  el  de  perseguir  con  ri- 
gor la  embriaguez  y  los  juegos^  exhortando  con  freqüencia  á  las  geii- 
tes  de  la  ínfima  plebe^  á  que  hagan  bua^uso  de  Jo  que  ganan^  se  evita- 
rá su  vergonzosa  desnudez  y  Ja  de  &^  mugeres  é  hijoS;,  y  se  quitará  de 
Ja  vista  el  horroroso  espectácu Jarcie  tantos  hombres  y  mugeres  cubiertos 
de  inmundicia^  y  convertidiQfcf  por  Ja  bebida  en  vivientes  troncos  en  me- 
dio de  las  calles^^i 'W í  límente  en  las  inmediaciones  de  las  Tabernas  y 
Pul^ljKMÜyy^nlos  dias  mas  solemnes^  que  deben  santificarse.  .      . 

XVIII.  Cuidarán  los  Alcaldes  de  que  Jas  calles  de  sus  QuarteleS 
tengan  en  buen  estado  los  enlozados  y  empedrados;  y  quando  en  algunas 
no  lo  estén^  enviarán  noticia  al  Regidor  á  quien  toque  dar  providenciaré 
igualmente  zelarán  que  cada  vecino  haga  por  las  mañanas  barrer  y  regar 
su  pertenencia  y  que  no  se  arrojen  las  basuras  y  escrementos  en  medio  de 
las  calles^  ni  se  embaraze  con  ellas  la  corriente  de  Ja  agua  de  los  caños^  y 
que  se  executen  Jos  Bandos  de  este  Superior  Gobierno^  ó  Junta  de  PoJi^ 
c/a^  publicados  y  que  se  publicaren  sobre  esto  y  los  alumbrados  por  las 
noches.  ,1  rK-.-^  -  - 

XXIX.     A  excepción  de  este  cuidado^  no  se  mezclarán  los  Alcaldes 
de  Quartel  en  la  tasa   y  calificación  de  pan  y  mantenimientos^  ni  en  lo 
demás  que  pertenezca  á  las  facultades  y  funciones  de  los  Regidores^  Jue- 
ces de  Policía  y  Fieles  Executores;  pero  sí  les  coadyuvarán  y  auxilia- 
rán 
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rán  en  todo  lo  que  necesiten:  y  quando  adviertan  que  se^busa^  y  el  pú- 
blico es  engañado  ó  perjudicado^  les  darán  secreto  aviso  comunicándolo 
antes  al  Juez  del  Quarteí.  '^-iuijlrú  :..l  imv^imiy.  s  lüirr- .;?- ^v, -^ 
^  •  XXX.  Finalmente  observarán  por  regla  general^  que  siempre  que 
ocurra  alguna  novedad  extraordinaria  en  qualquiera  materia  que  sea^  la 
han  de  participar  al  Señor  Ministro  ó  Juez  de  Quarteí:  que  sin  su  previa 
noticia  y  aprobación^  no  siendo  el  caso  urgente^  no  han  de  dar  providen- 
cias que  puedan  tener  resultas  de  consideración;  y  que  cada  mes  le  han  de 
•instruir  é  informar  de  todo  quanto  hubiere  acaecido  en  el  Quarteí^  digno 
de  su  noticia^  para  que  pueda  tomar  razón  de  ello  por  escrito^,  si  le  pare- 
ciere^  y  les  prevenga  lo  que  estime  conveniente  para  el  mejor  gobierno 
del  Quarteí. 

Este  eSj  Señor  Exmó.  el  Reglamento  que  me  parece  se  puede  dar 
por  ahora  á  los  Alcaldes  de  los  Quarteles  menores^  ínterin  la  experiencia 
alumbra  otras  reglas:  Si  logra  la  superior  aprobación  de  V.  Exea,  habré 
conseguido  el  fin  de  mis  afanes;  quando  no^  espero  de  su  bondad  que  me- 
rezca su  agrado  mi  deseo:  y  sea  este  ú  otro^  será  conveniente^  que  puesto 
•en  forma  de  Ordenanza^  se  imprima^  y  dé  un  exemplar  á  cada  uno  de  los 
Alcaldes  de  Quarteí  ó  Barrio^  y  se  publiquen  por  Bando  los  artículos  de 
que  debe  estar  instruido  el  pubm:<o.  Dios  guarde  á  V.  Exea,  muchos  años. 
México  y  Noviembre  6  de  i  /Sa.zirJ^altasar  Ladrón  de  Guevara  zi:  Exmó. 
Señor  Don  Martin  de  Mayorga.        ^   v 

' ''-  Todo  lo  remití  al  expresado  Señor  K^cnte^  para  que  me  dixese  su 
parecer^  y  me  espuso  el  que  sigue^  con  mi  supei-K^r^iS^^creto  de  conformi- 
dad. '^  "^-^^  r!:!;-r, 

Exmó.  Señor.rzMuy  Señor  mió:  El  Plan  de  la  división  de  Qu'á'fíe^ 
les  que  ha  presentado  el  Señor  Don  Baltasar  de  Guevara^  con  Mapa^  y 
las  Ordenanzas  para  los  Alcaldes  de  Barrio^  son  obras  maestras^  com- 
prehenden  todo  quanto  se  puede  desear  en  la  materia^,  y  lo  mejor  que  se 
ha  escrito  en  ella.  Su  establecimiento  debe  mirarse  como  época  la  mas 
dichosa  y  feliz  de  esta  célebre  Ciudad.  Con  ella  se  lograrán  seguridad^ 
limpieza  y  orden^  como  todos  los  demás  buenos  efedos  que  he  expuesto 
en  mis  Oficios  de  9  y  14  del  raes  pasado^  Quaderno  L^  y  podrá  compe- 
tir con  Madrid^  París^  y  las  mejores  Cortes  del  mundo.  Nada  tienen  de 
íiyperbólicas  estas  expresiones)  ni  la  de  asegurar  yo  á  V.  Exea,  que  en 
ella  dexa  V.  Exea,  un  monumento  muy  grande  y  eterno^  qué  hará  mu- 
cho honor  á  su  Gobierno.  Esta  es  la  compendiosa  censura  que  yo  doy  á 
y.  Ej^cá.  de  estas  piezas.  Ahora  se  sigue  que  V.  Exea,  las  autorize  con  su 

apro- 


aprobación  en  todas  sus  partes^  y  muchas  gracias  al  Señor  Ministro  que 
las  ha  trabajado;  que  la  mande  publicar  y.executar  inmediatamente;  que 
á  estos  importantes  fines  se  extienda  con  la  mayor  brevedad  el  Bando  cor- 
respondiente^  y  imprima  con  una  Ordenanza^  que  contenga  la  Div isiotí 
y  explicación  de  los  Quartcles  mayores  y  menores^  y  el  Reglamento  de 
los  Alcaldes  de  Barrio^  como  están  en  las  dos  Coiisultas^con  este  Oíicio  y 
el  Decreto  de  V.  Excá^,  la  Real  Cédula  de  1 5  de  Septiembre  de  1744.  y 
Real  Orden  de  18  de  Marzo  de  1778:  que  evacuado  todo  se  pasen  los 
trticios  necesarios  á  la  Real  Sala  del  Crimen^  Corregidor^,  Alcaldes  Ordi- 
narios y  la  Nobilísima  Ciudad^  con  exemplares  de  la  Ordenanza  y  co- 
pias del  Mapa^  para  el  mas  puntual  y  pronto  cumplimiento  de  todo  por 
los  Señores  Alcaldes  del  Crimen^  y  Alguacil  mayor  de  Corte^  que  tiene 
obligación  de  rondar  todas  las  noches^  y  puede  suplir  en  el  gobierno  de 
algún  Quartcl^  quando  falten  los  Señores  Mmistros^,  y  Justicia  Ordinaria^ 
y  á  h  Nobilísima  Ciudad^  para  que  con  presencia  de  todo  execute  lo 
que  es  de  su  cargo^  y  promueva  con  tan  oportuna  ocasión  y  favorables 
principios  quanto  interesa  á  la  mejor  policía  en  empedrados^  alumbrado 
y  aseo^  con  todo  lo  demás  que  por  las  Leyes  y  Ordenanzas  municipales 
le  toca  en  el  gobierno  económico  é  interior  que  exerce;  y  que  también 
se  despachen  los  respetivos  Oficios  y  e^mplares  al  Illmó.  Sr.  Arzobis- 
po ^  Consulado  y  Protomedicato  ^^la.  parte  en  que  pueden  contri- 
buir á  auxiliar  estas  saludables  j^í«nidencias^  y  á  fin  que  todos  los  res- 
petables Cuerpos  de  esta  Capital  se  uniformen  en  ellas.  Para  que  todo  se 
concluya  felizmcntg^-z^iSái^^drá  que  V.  Exea,  se  digne  continuar  su  co- 
misión jncV.\.l2¿^^.'íipresion  y  copias  del  Mapa  al  mismo  Señor  D.  Baltasar 
^w  ouevara^  ordenar  que  al  efeclo  se  le  pasen  los  Quadernos  A  y  H^  en 
que  se  hallan  la  Real  Orden  y  Cédula  citadas;  que  se  le  abonen  todos  los 
gastos  que  hasta  aqui  le  haya  causado  y  causare  esta  Comisión  del  fondo 
que  produce  la  pensión  impuesta  en  el  Pulque  para  la  mejor  administra-; 
cion  de  Justicia;  y  que  de  este  Ramo  se  hagan  todos  los  precisos  para  po- 
ner en  el  mejor  servicio  todos  los  Quarteles*  Mucho  pudiera  añadirse  á  lo 
dichOj  como  el  grande  cuidado  y  particular  atención  que  se  ha  de  poner 
en  que  los  Alcaldes  de  Barrio^  Capitanes,  Alguaciles  y  todos  los  Subalter- 
nos sean  prudentes^  urbanos  y  hombres  de  bien,  para  no  hacer  odioso 
un  establecimiento  que  se  dirige  á  la  mayor  cultura,  quietud  y  civilidad 
de  esta  Corte  ,  y  á  los  mayores  auxilios  de  la  Justicia,  cuyos  santos  respe- 
tos se  ofenden  mucho  con  el  grosero,  inculto  y  avaro,  que  se  suele  notar 
en  algunos  inferiores^  y  ^^s  por  este  admirable  Reglamento  en  nada  se 
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alteran^  ni  hieren  las  facultades  del  Juez  Provincial  y  de  la  Acordada;,' pa- 
ra rondar  y  aprehender  delinqüenteS;,  según  le  competa  por  novísimas 
Reales  Cédulas.  Las  Leyes  y  disposiciones  generales  no  pueden  compre- 
hender  todos  los  casos  humanos^  ni  corresponde  que  se  extiendan  á  deta- 
lles pequeños  y  menudencias.  El  buen  juicioj  literatura^  política  y  discre- 
ción de  los  Señores  Jueces  executores  sirven  para  las  ocurrencias^  fuera 
de  ellas.  Dios  guarde  á  V.  Exea,  muchos  años.  México  y  Noviembre  19 
de  ijSa.znExcmó.  Señor.zzB.  L.  M.  de  V.. Exea,  sumas  atento  Serví- 
dor.zzVicente  de  Herrera.zzExcmó.  Señor  Don  Martin  de  Mayorga. 

México  y  NoviemJ^re  21  de  i782.rz:Hágas,e  en  todo  como  dice  el 
Señor  Regente  de  esta  Real  Audiencia^  y  en  su  conseqüencia^  aprobando^ 
como  apruebo^  en  todas  sus  partes  el  Plan  de  la  división  de  Quarteles^ 
Mapa  y  Ordenanzas  para  los  Alcaldes  de  Barrio  en  esta  Capital^  presen- 
tado por  el  Señor  Don  Baltasar  de  Guevara^  vuelva  todo  con  el  Expe- 
diente (á  que  se  agregará  éste)  á  este  Señor  Ministro^  con  el  Oficio  que 
corresponde  y  gracias  por  el  esmero  con  que  se  ha  dedicado,  á  perfeccio- 
nar tan  importante  asunto^  en  el  qualj  y  para  lo  que  resta  comisiono  á 
S.  Sriá.  quien  espero  continuará  con  igual  esmero  hasta  la  total  conclu- 
sión^ á  fin  de  que  extendido^  impreso  y  publicado  el  Bando^  y  demás  do- 
cumentos^ se  pasen  éstos  á  la  Re5<l  Sala  del  Crimen^  y  demás  que  expresa 
el  Señor  Regente^  para  el  mas  puiitíí^l^ exácío  y  pronto  cumplimiento  de 
todo^  costeándose  los  gastos  hechos  ha^í;:  aqui^  y  que  en  adelante  se  ha- 
gan por  esta  comisión  hasta  su  total  perfecb^^n  del  fondo  con  que  está 
pensionado  el  Ramo  del  Pulque^  para  la  mejbí-'Jp^a'^iqistracion  de  justi^ 
cia.n;  Mayorga.  •*  -  .  :  rt--- 

Consiguiente  á  esta  n;i  Superior  Resolución^  declaro  debe  que^fif 
esta  Capital  y  sus  Barrios  dividida  en  ocho  Quarteles  principales^,  y  cada 
UHO  en  quatro  menores^   que  hacen  el  número  de  treinta   y  dos^,  con  los 
territorios^  ybaxodelos  límites  que  manifiesta  el  Mapa:  cuyosexemplares 
se  agregarán  á  los  de  esta  Ordenanza^  y  en  los  mismos  términos  que  ex- 
plica la  Descripción  referida^  distribuidos  los  mayores  por  su  orden  entre 
los  cinco  Señores  Ministros  que  componen   la  Real  Sala  del  Crimen^  el 
Corregidor  y  los  dos  Alcaldes  Ordinarios;  sin  perjuicio  de  las  fatrultades^ 
y  jurisdicción  acumulativa  que  tienen  para  rondar^  aótuar^  conocer  y  pro- 
ceder en  qualquiera  parte  de  la  Ciudad  y  sus  Barrios^  siempre  que  la  ne- 
cesidad y  ocurrencias  lo  pidan^  ni  de  la  que  goza  el  Alcalde  Provincial 
y  Juez  de  la  Acordada^  conforme  á  la  última  Real  Cédula  que  explica 
sus  facultades:  y  quedando  dej  mismo . -modo   indemnes  las  de  los  Tribu- 
vjU  )  na- 
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iMÚcs,  Juzgados  y  Jueces  que  h  tienen  por  Leyes^  Ordenanzas^  6  Reales 
Disposiciones. 

Declaro  igualmente^  que  en  caso  de  muerte^  ausencia  ó  impedimen- 
to de  alguno  de  los  Señores  Ministros^  deberá  quedar^  como  está  prevenid 
doj    el  Quartel   mayor  de  su  cargo  al  de  otro  de  los  mismos  Señores;  lo- 
proprio  se  observará  entre  los  tres  Jueces  Ordinarios^  y  el  de  unos  ú  otros 
al  del  Alguacil  mayor  de  Corte  (como  parece  al  Señor  Regente)  d  quien 
en  su  lugar  sirva  el  empleo  según  se   estime  conveniente^  y  continuará  en* 
la  obligación  que  tiene  de  rondar  en  qualquiera  de  los,  Quarteles^  y  espe- 
cialmente en  los  que  los  Señores  Ministros  le  prevengan.  Mando  que  desu- 
de el  dia  primero  del  año  próximo  de  mil  setecientos  ochenta  y  tresnen 
Cada  uno  de  los  Quar teles  menores  haya  un  Alcalde^  que  se  denomine  de 
Quartel^  y  reconozcan  al  Señor  Ministro  ó  Juez  del  mayor 'á  que  toquenr 
y  en  el  supuesto  de  que  se  propondrán  para  estos  importantes  cargos^  Sú^> 
getos  de  la  decencia^  providad^  aptitud  y  prudencia  que  conviene^  ten-^' 
drán  el  unifor^mej  jurisdicción  y  facultades  que  les  doy  y  confiero  en  has-, 
tante  forma  especificadas  en  el  Reglamento  propuesto^  que  tengo   aproba- 
do: y  ordeno  en  conseqüencia  que  todos  sus  Artículos  se  observen^  guar*[ 
deuj  cumplan  y  executen^  precisa  é  inviolablemente^  y  que  todos  los  Veciv 
nd^  estantes  y  habitantes  en  esta  Ciudadpíeconozcan  y  obedezcan  á  los> 
respetivos  Alcaldes^  y  traten  á  los  d^íás  con  la  veneración  debida  á  sus^ 
recomendables  empleos:  Enea r^i^"^  Real  Audiencia    y  Real  Sala  det> 
Crimen^  y  demás  Tribunale^:)UperioreSj  los   honren^  protejan  y  auxíliefti 
en  quanto  necesitar^gíí^-j^S^iismo  ordeno  á  los  Gefes  Mil itafes>  Jueces  de> 
"P'iirhliiiniTfTTi'''^^  Subalternos^  y  que  imprimiéndose  esta  Ordenanza  (que- 
publicará  por  Bando  en  lo  conducente  á  las  obligaciones  é  instruccioi»r 
del  Público)  se  pasen  exemplares  de  ella^  unidos  los  del  Mapa^  con   los^ 
Oficios  correspondientes  á  los  Tribunales  referidos^  á  los  Señores   Minis^ 
tros^  Corregidor  y  Alcaldes  Ordinarios^  y  á  la  Nobilísima  Ciudad^  parar 
que  execute  y  promueva  lo  que  le  toca^  y  del  mismo  modo  al  Illmó.  So^' 
ñor  Arzobispo^  Consulado  y   ProtomedicatOj  por  lo  que  pueden  contnV 
buir  á  auxiliar  estas  providencias.  México  y   Diciembre  <juatro  de  avíl'- 
setecientos  ochenta  y  dos.  zz:  Martin  de  Mayorga,      :'  j  •  iv  ¡r:  :o.fi  sino 
•:)r;      .-i;4;o!  VL-.        "^  ■  .wAj  íU):}  \.  ■  >    f';n'vrni ;    .;nü  Y  n  :iüqhD^o(I 
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'ON  Martin  d«  Mayorga^   Virey^  &c.  Por  quanto  aunque  siempre  se 
ha  conocido  por  el  zelo  de  la  Real  Sala  del  Crimen  la  necesidad  de  partir 
entre  sus  Ministros  el  cuidado  de  esta  populosa  Ciudad^    dividiéndola  en 
Quarteles^  como  único  medio  para  facilitar  las  Rondas  en  la  noche^  que 
es  quando  abundan  los  delitos;  y  en  diversos  tiempos  se  ha.  proyectado^  y 
aun  reducido  á  práctica^  no  ha  podido  subsistir  por  el  corto  número  de 
Señores  Ministros  que  componían  el   Tribunal   y  estar  repartida  su   aten- 
ción en  las  diversas  funciones  de  su  ministerio  ,  teniendo    presente^  que 
al  mismo  fin  se  expidió  Real  Cédula  fecha  en  San  Ildefonso  á  quince  de 
Septiembre  de  mil  setecientos  quarenta  y  quatro^  que  por  Real  Orden  da- 
do en  el  Pardo  á  diez  y  ocho  de  Marzo  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho> 
y  comunicado  á  este  Gobierno  por  el  Exmó.  Señor  Ministro  de  Indias  D. 
Joseph  de  Galvez^  noticioso  S.  M.  de  los  desórdenes  que  causa  el  vicio  de 
la  embriaguez^  y  delitos  que  se  cometen  en  ofensa  de  Dios^  del   orden 
público  y  de  la  deí:enciaj  se  sirvió  mandar^  que  se  cortasen  por  los  me- 
dios mas  eficaces^  y   siendo  posible  se  arrancasen  de  raiz^  y  que  á  este 
efecto  los  Señores  Alcaldes  oíá.^  Crimen  y  Ordinarios   viviesen  precisa- 
mente en  sus  respectivos  Quarteles>aasitasen  las  Pulquerias^  y  practicasen 
quantos  juiciosos  medios  les  dictase  sbr^-^elo;  entendido^  desde  luego  que 
tpmé  las  riendas  de  este  Gobierno  del  ardo>^on  que  los  Prelados^  Párro- 
cos^ Jueces    y  Personas  censatas  de  ambos  est¿»ss^^?^  deseado   que  esta 
Ciudad  logre  los  imponderables  beneficios    que  en  la  Cdi-v--:icr:x-^,Hrid^  y 
muchas  Ciudades  de  España  han  resultado  de  la  división  de  QuaríTí^-^'f 
creacion.de  Alcaldes  de  Barrio^  cuya  necesidad  y  utilidad^  y  las  ventajas 
qtíe  se  conseguirán  de  la  mas  exacta  y  pronta  administración  de  justicia 
ep  el  arreglo  de  las  costumbres  y    en  el  orden  político^  me    represento 
muy  poco  después  de  su  llegada  á  esta  Ciudad  (aun  sin  noticia  de  los  an- 
tecedentes) el  fervoroso   zelo  del   Señor  Regente  de  esta  Real  Audiencia 
jBI  y  ícente  de  Herrera  en  Consultas  de  nueve  y  catorce  de  Octubre  de 
este  año:  en  vista  de  ellas^  del  Mapa  que  contiene. la  deseada Diyisiouj  su 
Descripción  y  el  Reglamento   que  con  Oficio  de  seis  de  Noviembre  pró- 
ximo me  presentó  el  Señor  D.  Baltasar  Ladrón  de  Guevara  Oydor  de  la 
misma  Real  Audiencia^  formados  en  virtud  de  la  Comisión^  que  á  conse- 
qüencia  de  un  Voto  consultivo  del  Real  Acuerdo^  en  que  me  recomendó 
el  propio  asunto  de  la  creación  de  Alcaldes  de  Barrio^  le  tenia  conferida 
JJ'iiJ  para 
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para^él  efecto  por  mí  Superior  Decreto  de  veinte  y  doS  de  Enero  de  mil 

setecientos  ochenta  ai  mismo  tiempo  que  la  del  arreglo  del  arruinado  Ra- 
mo Real  de  Tributos  dé  esta  Ciudad^  y  en  inteligencia  del  Parecer^  que 
en  diez  y  nueve  del  próximo  Noviembre  me.' expuso  el  citado  Señor  Re- 
gente (á  quien  todo  lo  remití)  en  orden  á  la  aprobación  de  las  referidas 
Piezas^  y  á  las  providencias  oportunas  que  me  propuso  para  el  mas  pron- 
to efecto;  conformado  con  él  en  Decreto  de  veinte  y  uno  del  mismoj  man- 
dé se  publiquen  por  Bando  los  Artículos^  de  que  debe  estar  instruido  el 
Pírblico?  y  para  su  inteligencia:  «  '-  !  í   .  ^::  i 

Por  el  presente  declaro  que  debe  quedar  y  queda  esta  Ciudad  di- 
vidida en  ocho  Quarteles  principales  ó  mayoresj  subdividido  cada  uno  en 
quatro  menores  que  hacen  el  número  de  treinta  y  dos^  con  el  territorio^  y 
baxo  de  los  límites  que  manifiesta  él  Mapa  y  su  Descripción  incluida^ 
como  las  Reglas  que  deben  observarse  en  la  Ordenanza  formada  para  el 
efecto* 

Los  ocho  principales  ss  distribuirán  entre  los  cinco   Señores  Minis-^ 
tros  que  componen  la  Real    Sala  del  Crimen>  el  Señor  Corregidor  y  los 
dos  Alcaldes  Ordinarios:  se  nombrará  un  Alcalde  para  cada  uno   de  los 
menore^j,  que  reconocerá    como   inmediato  Superior  al  Juez  del  Qüarteí 
mayor  en  que  se  comprend  i    el  que  sirvay^ln^  qiie  por  esto  se  innove  ni 
perjudique  en  parte  alguna  la  jurisdicc¿>n  acumulativa   que  gozan  los  Se- 
ñores Ministros  y    demás  Jueces  p'A^conocei'j  actuar  y  proceder^  siempre 
que  la  necesidad   d  las  ocurre'i^^ÍHS   lo   pidan    en  quálquierá  parte    de  la 
Ciudad^  ni  de  la  que  t^^^ñvümQntQ  toque  á  los  Tribunales  y  Jueces  de 
Real  H3£ÍfíJ¿|d^\^^^;otroSj  ni  al  Alcalde  Provincial  y  Juez  de  la  Acordada 
''de  la  que  le  está  declarada  en  la  úítima  Real  Cédula. 
Las  calidades  y  circunstancias  que   deben  adornar  á  los  Alcaldes 
de  Quartel^  cuyos  cargos  han   de  ser  estimados  como  honoríficos^  y   sus 
obligaciones^  están  especificamente  señaladas  en  la  Ordenanza;  su  jurisdic- 
ción queda  ceñida  á  lo  criminal  y   para  solo  formar  sumar ias>  asegurar^ 
perseguir  y  poner  en  las  Cárceles  á  los  delinqüenteSj  rondar  y  visitar  las 
Pulquerías^  Tabernas  y  demás  lugares  públicos  expuestos  al  desorden,  y 
donde  son  mas  freqüentes  los  pecados  y   delitos;  extinguir>   si  es  posible^ 
los  juegos  prohibidos,  la  embriaguez,  y  la  holgazanería  madre  común  de 
los  vicios;  y  usarán  también  de  la  potestad  económica   para  cuidar  de  lá 
limpieza  de  las  calles,  empedrado>  alumbrado,  y  de  todo  lo  qué  pueda  con- 
tribuir á  fomentar  la  industria.  Artes  y  Oficios,  para  que  se  evite  la  ver- 
gonzosa desnudez   que  se  vé  en  la  mayor  parte  de  la  numerosa  Plebe  de 
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esta  Ciudad:  al  aaiparo  de  los  Niños  huérfanos^  Viudas  y  DoncelM^  que 
son  los  sagrados  fines  de  este  establecimiento^  como  objetos  de  la  Justicia 
y  el  Gobierno  político;  y  en  inteligencia  de  que  á  mas  de  que  estos  cargos 
han  de  recaer  en  Sugetos  de  juicio  y  providad^  todo  lo  ha  de  regir  la  pru- 
dencia de  los  Señores  Ministros  y  Jueces  Superiores  deberá  deponerse 
el  injusto  y  vano  recelo,  de  que  pueden  causar  estos  Alcaldes  inquietu- 
des en  las  familias,  ni  mezclarse  en  su.gobierno  doméstico  y  privado, 
mientras  no  padeciere  con  el  escándalo  y  mal  exemplo  la  salud  pública. 

Conforme  á  lo  dispuesto  por  las  Leyes  y  repetidamente  mandada 
por  este  Superior  Gobierno  deben  habitar  los  Indios  en  sus  Pueblos  y  Bar- 
rios, y  no  como  lo  hacen  en  esta  Ciudad,  confundidos  con  las  demás  cas- 
tas, sin  que  sus  Párrocos  puedan  cuidar  de  su  vida  christiana,  ni  sus  Go- 
bernadores sepan  de  ellos:  Por  tanto  mando  que  dentro  del  término  de 
quatfO  meses  se  radiquen  en  los  Pueblos  ó  Barrios  inmediatos  de  la  Par- 
cialidad á  que  toquen,  exceptos  solo  los  que  fueren  Maestros  en  algún  Ar- 
te, y  tuvieren  tienda  ú  obrador  público,  que  podrán  vivir  en  el  centro 
de  la  Ciudad,  é  igualmente  Jos  Aprendices  que  estuvieren  á  cargo  de 
dichos  Maestros  hasta  la  edad  de  quince  años;  sin  que  por  esto  só  entien- 
dan impedidos  los  demás  de  venir  á  trabajar  en  sus  ocupaciones  y  oficios, 
ó  vender  sus  frutos  desde  las\\inco  de  la  mañana  hasta  la  oración  de  la 
noche)  en  que  deben  retirarse  áV^  casas;  y  los  Alcaldes  de  Quartel  cui- 
darán de  que  así  se  cumpla*  >. 

Él  conocimiento  del  Pueblo  y  cí¡v:nistancias  de  las  gentes  que  Jo 


componen  es  importantísimo  para  la  adminíssracion  de  la  Justicia  y  buen 
gobierno,  y  de  él  depende  en  gran  parte  que  ni  la  VK;;id  quede  sin  pre- 
mio, ni  los  vicios  sin  castigo,  y  que  los  Superiores  sepan  16^  que  w,^i^- 
ne  para  la  conservación  de  la  paz  y  felicidad  de  la  República;  con  estos 
importantes  fines  tengo  dispuesto  que  los  Alcaldes  de  Quartel  cada  uno 
en  el  suyo  lleve  una  razón  puntual  de  las  familias  y  personas  que  lo  ha- 
bitan, y  para  que  tenga  efecto  mando  que  todas  las  cabezas  de  familia 
de  qualquiera  esfera,  clase  y  condición  que  sean,  luego  que  se  les  pida^ 
den  puntual  razón  al  Alcalde  de  su  Quartel  de  todas  las  personas  que 
componen  su  familia,  sin  excepción  de  sexo  ni  edad,  especificando  uno 
y  otro  y  sus  calidades,  estados,  ocupaciones  ú  oficios,  y  los  huespedes, 
ó  agregados  que  acaso  tengan  á  ellas,  sin  ocultar  cosa  alguna;  en  la  in- 
teligencia de  que  se  procederá  contra  los  inobedientes  con  el  mayor  ri- 
gor: y  lo  mismo  encargo  á  los  Eclesiásticos,  pues  como  vecinos  y  miem- 
bros^de  la  República  están  obligados  á  las  Reglas  que,  como  estas,  concier- 
.-•  .  ,  nen 


nen  i^ku  beneficio^  paz  y  conservación,  al  arreglo  áe  ías  costumbres  y 
otros  fines  del  servicio  de  Dios,  y  aun  son  los  que  deben  enseñar  á  los 
demás  con  su  exemplo. 

Quando  muera  ó  se  separe  alguno  de  la  familia  se  dará  razón  al 
Alcalde^  y  también  quando  se  aumente  alguno,  radicándose  en  ella  ó  en 
calidad  de  Huésped;  y  los  dueños  ó  Mayordomos  de  los  Mesones  ó  Posa- 
das enviarán  todas  las  mañanas  al  Alcalde  una  lista  de  los  que  hayan  en- 
trado en  ellos,  refiriendo  sus  nombres,  familia,  compañeros  y  criados,  de 
don,de  vienen,  y  á  donde  van,  ó  si  han  de  permanecer  algunos  dias,  y  el 
en  que  se  vayan* 

f»  La  cabeza  de  qualesquiera  familias  6  individuos  de  ellas  que  se 
muden  á  otra  casa  ó  Quartei,  avisarán  al  Alcalde  á  quál  van  á  habí-* 
tar,  y  haciéndolo  á  otro  Quartei,  lo  noticiarán  al  Alcalde  de  él,  dándole 
las  razones  prevenidas,  baxo  la  pena  de  diez  pesos,  y  si  no  los  tuvierea 
de  seis  dias  de  cárceL 

Los  Sirvientes  de  ías  casas  asalareados,  qüándo  se  despidan  deberá;! 
pedir  papel  del  amo,  de  que  lo  hacen  con  su  noticia,  y  estos  no  se  lo  po^ 
drán  negar  sin  justa  causa>  ni  recibirlos  otro  amo,  aunque  sea  del  mismo 
Quartei  sin  esa  circunstancia,*  y  en  caso  de  negarse  el  papel,  se  dará  noti- 
cia al  Alcalde,  quien  calificará  el  motivo^i  y  siendo  bastante  tomará  1$ 
providencia  que  corresponda^ 

Estará  el  Público  entendido   (Syqae  los  Alcaldes  de  Quarteles  me-s 
ñores  nada   providenciarán  d  ^síéutarán  en  asunto  de  alguna  gravedad 
que  no  sea  con  orden  d  ap;xíbacion   de  los  Señores  Ministros   y  Jueces 
Superiores  de  sUv|^'^p'éctivos  Quarteles,  ó  dándoles  cuenta  después,  quan- 
-dA^i^fe^ no  aomíta  espera,  y  aun  de  las  demás  providencias  económicas 
que  por  sí  tomaren  en  la   forma  que  previene  su   Reglamento;  pero   si 
(no  obstante  esto)  algún  Vecino  se  sintiere  perjudicado  ó  desatendido  por 
el  Alcalde  de  su  Quartei,  sea  en  materia   de  justicia  ó  económica,  podrá 
ocurrir  al  Juez  Superior  de  él  verbalmenle  ó  como  le  convenga,  pues   se 
les  oirá  benignamente,   quedándoles  como  también  íes  quedan  expeditas 
las  apelaciones  para  la  Real   Audiencia  ó    Sala  del  Crimen  en  los  casos 
que  correspondan  y  hayan  lugar  en  derecho* 

Por  tanto  habiendo  de  ponerse  en  práctica  eSta  rhi  Superior  resolu-» 
clon  desde  el  día  primero  del  año  próximo  de  mil  setecientos  ochenta  y 
tres,  mando  á  todos  los  Vecinos  estante^  y  habitantes  en  esta  Ciudad  y 
sus  Barrios  observen,  cumplan  y  executen  todo  lo  contenido,  y  reconoz- 
can, respeteri  y  obedezcan  en  todo  lo  que    pertenezca  á  sus  cargos  á  los 
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Alcaldes  de  sus  respectivos  Quaftéles^  y   á  los  de  los  otros  los  traten  con 

la  ateiipion  y  aprecio  que  merecen  por  su  grado  y  destino  á  tan  impor- 
tante establecimiento;  entendidos^  de  que  qualquiera  contravención  me  se- 
rá del  mayor  desagrado^  y  tomaré  las  mas  serias  providencias:  Encargo  á 
la  Real  Audiencia^  Sa-la  del  Crimen  y  demás  Tribunales,  y  al  Ilustrísimo 
Señor  Arzobispo  y  Jueces  Eclesiásticos  los  honren^  protejan  y  auxilien^ 
y  lo  mismo  ordeno  á  los  Jueces  Reales  y  de  Rentas^  Gefes  Militares  y 
Ministros  Subalternos  de  los  Tribunales^  por  ser  así  conveniente  al  servi- 
cio de  Dios>  del  Rey  y  la  República.  México  y  Diciembre  siete  de'mrl 
setecientos  ochenta  y  dos  años,  zz:  Martin  de  Mayorga.  ■  ' 

.  .      -    OTRA  NUMERO  1 1.  -^ 

mm  '^  ■  n.;íí,«f;  ;■.    ■  j  z-  .  v  ;..':■'.'  , 

J_^L  Baylio  F.D.  Antonio  María  Bucarelí  yUrsúá>  Virey^  &c.  Conside- 
rando que  ia  repetición  de  Bandoá  prohibitivos  de  la  portación  de  Ar- 
mas cortas^  el  zelo  de  loa  Jueces^  y  las  penas  establecidas  y  executadas  en 
los  Transgf esores  no  bastabaitó  reprimir  lá  audacia  de  los  queden  des- 
precio de  las  Leyes  Divinas  y  P^'ticas>  enemigos  de  la  naturaleza  y  de 
sí  mismos^  cometen  Con  demasiada  Xjeqüencia  crueles  homicidios  por  le- 
vísimos motivos:  que  á  los  que  se  cono§&¿^-Reos  dignos  de  mayor  castigo^ 
hacen  poca  impresión  los  que  señalan  los  Ba^^^^^^y  que  el  remedio  mas 
propio  sería  quitar  la  facilidad  de  adquirir  tales  Arm5í^l-t*?Deci|Imente  las 
navajas  largas  y  velduques^  que  son  de  los  que  usan  esos  perversü^^iíj;^-^ 
bres  como  de  pequeño  dosto  .y  mas  apropdsito  para  sus  alevosos  hechos^ 
mandé  publicar'  en  catorce  de  Abril  de  mil  setecientos  setenta  y  tres  el 
Bando  del  tenor  siguienteí 

El  vigilante  zeío  de  la  Real  Sala  del  Crimetl  con  el  designio  de 
cortar  el  nocivo  abuso  de  las  Armas  cortas^  después  de  otros  publicados 
en  varios  tiempos^  hizo  promulgar  el  Bando  áú  tenor  siguiente: 

¿)  Siendo  tan  repetidos  como  lastimosos  los  crímenes  de  muertes 
3>  alevosas^  heridas  y  otros  insultos  y  desórdenes  que  se  experimentan  en 
,,  esta  Capital  y  otros  Lugares  de  su  Gobernación  por  el  desenfreno  y 
j,  audacia  con  que  se  usa  de  todo  género  de  Armas  cortas  contra  las  Le- 
i3  yes  y  Ordenanzas^  y  reiterados  Bandos  ^promulgados  en  todos  tiempos^ 
3i  faltando  el  temor  al  castigo  en  notable  daño  de  la  República   y  ofensa 
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jj  d;/Ia  Justicia  ^^  creciendo  el  numero  de  ^ente  licenciosa  de  estragadas 
j,  costumbres^  de  que  resultan  robos  ^  escalamientos  de  casus^  profanación 
yj  de  lugares  sagrados  y  otros  excesos.  Xfa;f,oqurrir  al  remedio  de  tanto 
j,  daño  hemos  resuelto  expedir  el  presente^  por  el  qual  mandamos  que 
_,^  ninguna  persona^  d«  qualquier, estado ^  condición  y  calidad  que  sea 
^,  pueda  usar  ni  cargar  de  dia  ni  de  noche  armas  de  fuego  cortas  ^  como 
^j  son  trabucos j  pistolas^  pistoletes,  carabinas,  arcabuces  pequeños,  ú  otras 
„  que  tengan  distinto  nombre  y  fueren  menores  de  quatro  paJmog^de  ca- 
^,^fion,  ni  tampoco  armas  blancas  cortas,  como  son  puñales,  terciados, 
„  cutoes,  bayonetas ,  xiferos,  rejones,  velduques,  mojarras,  almaradas,  es- 
„  toques,  dagas,  cuchillos  con  pun)ta,  navajas  de  muelle,  y  otras  semejan- 
„  tes,  y  de  esta- calidad.  .,  :  ,  .    ,  ...     -.r 

j,  Y  porque  con  otras  se  cometen  los  mismos  delitos,  prohibimos 
„  igualmente  losjijustador^s ,  garrotes  de  tresjo^  quatro  esquinas  6  filos, 
,,  redondos^  y  todo  género  de  arma  contundente^  de  que  por  lo  regular 
„  usa  la  gente  plebeya.  ,   .  >  . 

,,,  Y  considerando  que  la  abundancia  y  abuso  proviene  tam- 
,,  bien  de  la  fabrica  y  libre  venta  contra  lo  establecido  en  las  le- 
^,  yes  i6>.  tít.  23,  lib.  8  de  la  Recopilación  de  Castilla,  y  la  12,  xit.  5. 
^,  lib.  3  de  la  de  Indias,  en  que  estrech.niiente  se  previene  no  se  labren 
„  ni  fabriquen  dentro  de  ambos  Reyj^  ,  ni  se  traigan  ó  introduzcan  de 
^,  fuera  de  ellos:  en  su  conformidg^ excitamos  á  todos  los  Jueces  y  Mi- 
;,,  nistros  de  S.  M,  la  estrecha^-séífigacion  de  zelar  el  cumplimiento  de  di- 
„  chas  Leyes  en  los  Puertoí^  y  en  todas  partes  de  este  Reyno;  y  en  su 
„  conseqüencia^t^SñSamos  á  todos  los   Artífices,  Comerciantes  y  otro 

^*i^,^^¿t-^>^?^*í¿ragénero  de  person;^s ,  que  de  aqui  adelante  no   labren ,  fa- 

*^,  briquen,  traigan,  compren   ni  compongan  ó  aderezen  las  armas  teni- 

,,  das  y  calificadas  por  cortas  y  reprobadas  ,  sino  es  en  los  casos  que  ob- 

„  tengan  licencia  del  Superior  Gobierno  para  los  fines  aecesgr ios  al  ser- 

j^  vicio  Militar.  .,./.• 

i,  Y  respecto  á  que  los  Maestros  y  Oficiales  de  artes  y  oficios  me- 
xi  cánícos,  abusando  del  destino  de  sus  instrumentos  y  herramientas,  se 
j)  valen  de  ellos  para  ofender  y  cometer  graves  excesos^  se  prohibe  deJi 
j^  mismo  modo  á  todos  ellos  la  portación  de  instrumentos  aptos  para  he- 
^j  rir,  como  son  tranchetes,  malacates,  fornaones^  escoplos  y  tixerasj  uns 
^,  hora  después  de  la  oi;acion,  que  solo  se  les  permite  para  retirarse  á  ua 

|i'      ii  descanso, 

i      ..  ^^^  porque  el  señalamiento  y  aplicación  de  las  penas  es  el  único 


/^nxe- 
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j^  medio  para  contener  la  insolencia  de  los  delinqiientes^  Imponemos  á 
j,  los  que^traxeren  ó  cafgareii^dichas  armaSj  á  los  Fabricantes^  Venjdedo- 
jj  res  6  Comerciantes^  siendo  Hidalgos;  Españoles  y  hombres  que  por  sí 
j^  y  sus  familias  sean  dec^ñtes^  la  multa  Irremisible  de^[mnieiTtoslpj£SfíS  y 
^j 'séls'"ánós  de  Presidio  ultráirnarino;  y  sí  por  imposibilidad  no  pudiese 
jj  exigirse  la  multa,  serán  o.clio  años  de  Presidio  en  lugar  de  los  seis.  A^ 
j,  los  Plebeyos  Españoles  y  demás  del  estado  generaljk^jodas_castas  dos- 
j,  cientosazotes  y  seis  años_de  Pr^aidio  ultramarino.  Y  siendo  Indios  Cá- 
jj  ciques^  será  el  servicio  de  las  Fortificaciones  de  Veracrüz  por  seis  años^ 
j,  Y  á  los  Indios^lebeyos  y  Mazehuales  cien  azotes  en  fornialde  Justicia 
,j  y'quatroa^ños  de  servicio  en  dichas  Fortificacionesi""  -  '  ,  -^  .mj^í:.'    . 

j^  Y  en  consideración  á  que  la  brevedad  y  prontitud  en  el  castigo 
■,>  es  el  remedio  mas  eficaz  al  logro  de  los  saludables  efectos  de  las  Le- 
jí  yes  y  satisfacion  pública  (objeto  principal  de  esta  Real  Sala)  teniendo 
jf  muy  presente  la  freqüencia  con  que  se  perpetran  y  repiten  las  muertes 
jj  y  heridas  alevosas  en  los  Lugares  y  Ciudades  de  vecindario  crecido, 
jj  que  por  lo  regular  distan  muchas  leguas  de  esta  Capital;  y  atendiendo 
,j  al  carácter  circunstancias  y  zelo  que  exigen  la  distinción  y  calidades 
,^  de  los  Gobiernos  y  Justicias  Mayores  de  CampechCj  Veracruz,  Puebla, 
jj  Oaxaca,  Acapulco,  Coaguiláu  Nuevo  Reyno  de  Leon>  Valladolid,  Gua- 
j,  naxuato,  San  Miguel  el  Granafc^uQuerétaro,  San  Luis  Potosí,  Pachuca, 
jj  Tabasco^  y  Zelaya:  se  hace  precisi^^or  efecto  de  necssidad  de  la  utiü- 
j,  lidad  común  y  reflexión  á  los  privilegíb^¿^y  voz  de  la  humanidad,  que 
yjf  singularmente  claman  con  la  mayor  severYíJ^cpntra  todo  crimen  san- 
fj  guinario  y  destructivo  de  los  preciosos  vínculos  de"^=¿;^N5oc;i^4ad,  decla- 
j>,  rar  como  se  declara  no  comprendido  este  execrable  delito  en  l-.i^f^;'. 
9>  yes.  Autos  Acordados,  novísimas  Reales  Cédulas  y  demás  disposicio- 
„  nes  de  Derecho  que  impidan  á  los  Jueces  y  demás  Justicias  Ordinarias 
„  proceder  á  la  execucion  de  Sentencias  corporales  sin  consulta  de  este 
^,  Superior  Tribunal:  y  en  esta  virtud,  con  la  calidad  de  por  ahora,  y  pa- 
^,  ra  en  este  solo  particular  extraordinario  caso,  sin  que  se  extienda  a  otros, 
P,  baxo  de  ningún  pretexto  y  especioso  motivo,  permitirtios  solamente  á 
9i  los  Gobernadores  y  Justicias  de  los  Lugares  insinuados  el  que  proce- 
^3  diendo  sumariamente  contra  los  Contraventores  á  este  Bando  con  pare- 
ja, cer  de  Asesor  Letrado,  les  impongan  y  executen  las  penas  referidas,  y 
",,  que  después  inmediatamente  den  cuenta  con  los  Autos  á  dicha- Real  Sa- 
9}  la.  Y  para  los  Soldados j|^  Sugetos  de  fuero¿_darán  la^Justicias  cuenta 
'^.  con  justificación  al  Superior  Gobierno^  recogiéndoles  eJ[f  rnita,  la  que 
'""^     "^  -      ""  „des- 


^,  deshagan  y  de^truyan^  poniéndose  de  ello  certificación  ¿ti  el  proceso. 

j,y  Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  nadie  alegue  ignoraiicia^ 
^^  se  publique  y  fixe  por  Bando  en  esta  Capital  y  en  todo  el  Reyno  en 
_,_,  los  paragcs  acostumbrados  á  este  efecto^  sé  reraitirárt  dos  copias  autor  i- 
jj  zadas;,  una  que  se  fixe  y  otra  que-se  archive  en  cada  Jurisdicciülij  'pr'e- 
j^  viniéndose  a  todas  las  Justicias  se  esmeren  y  dediquen  con  particular 
^_,  cuidado  á  su  observancia.  México  veinte  y  quatro  de  Febrero  dé  mil 
jj  setecientos  setenta  y  dos  anos.  ...      ' 

•v      La  freqüencia  de  homicidios  alevosos^  que  olvidados  de  sí    mismos^ 
del  temor  de  Dios  y  del  respeto    á  la  Justicia^  cometen  muchos  hombres 
perversos.,  llenando  de  horror  esta  CortCj  y   haciendo  inútil  el  cuidado  de 
los  Jueces.,  y  aun  el  rigor  de  los  suplicios.,  me  ha   hecho  comprender  que 
asi  como  es  preciso  que  la  repetición  de  los  exemplares  ponga  algún  freiío 
á  la  malicia^  lo  es   igualmente    quitar  á  esta  los  Crueles   é  iniquos  instru- 
mentos de  que  se  vale.,  extinguiéndolos  ^n  las  Tiendas  y  Oficinas  donde_ 
se  venden  y  fabiJcaiL.  Y  respecto  á  que  (aunque  el  Bando  inserto   contie- 
ne la  prohibición  de  uno  y  otio)  no  se  há  cumplido  como  debiera.,  por- 
que desobedeciendo  las  Leyes  y  prefiriendo   su  interés  particular  á  lá  sa- 
lud pública.,  continúan  los  Mercaderes  y  Artifices  su  expendio  y  fábrica 
fiados  en  que  no  se  averigua  y  descubre^u  trarisgresiunj  y  que  los  Oficia- 
les de  artes  y  oficios  mecánicos^  abq^^^o  de  la  equidad  que  el  Bando  in- 
serto les  permitió  como  necesariq?^ára  exercitar  sus  oficios  en  el  dia^  y 
una  hora  después  de  la    orac\3li  de  la  noche)  la  portación  de  los  instru- 
mentos de  su  arte.,  aDtc^,0/d  herír>  se  valen  de  ellos  para  insultar  á  otros 
con    losjnas  U-^iibs  motivos  que  les  facilitan  el  juego^  embriaguez  y  otros 
»or  tanto  dexando  en  su  fuerza  y  vigor  el  Bando  inserto  y  sus  pe- 
"nas:  Mando  que  los  Artífices^  Buhünerosj~Mércenjs~y  Mercaderes  qué  tu- 
vieren'en  susjOficiliás^^íercerias  ó  Tiendas  algunas   árraás_ cortas  espedí-* 
ficadas  en  el  Bando^  ú  otras  qué  sean  á  propósito   para  her ir j  dentro  del 
preciso  término  de  tres  dias  las  fundan  ó   destruyan^   y  ni  ellos  ni  otros 
vuelvan  á  fabricarlas.,  aderezarlas  ó  venderlas^    baxo    las  penas  ímpués- 
taVTlos  que  cargan  tales  armasj  sin  exceptuar  aun  los   cuchillos  de  mé* 
si  ó  velduques  que  tengan  punta;  pues  solo  permito   los  que  carezcan  de 
ella  j  y  la/ábrica  y  venta  de  los  insFrunientos  que  Sean  conocidamente  né- 
cesarios^ai'a  el  uso  de  algún  oficio  ,*  y  ordeno  á  todos  lo^Jueces  y  Justi- 
(^Tas,  que  siempre  que  tengan  denuncia  ó  quajqulera  sospecha  de  <Jue  ea 
las  Tiendas  trOficinasJiay  alguna  de  las  armas  prohibidas^  las  registrelT, 
y  halláridolas^  las  hagan  romper,  é  impongan  á  los  Dueños  irremisible^ 
c-rr  '  :  -  -  jnent© 
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mente   las  •  penas  declaradas.  Y  en  cumplimiento  de  la  ley  i  2j  tiV.   i  5^ 
iTb.   3.  de  la. Recopilación  deTsíosTTeynos^  los  Gobernadores  y  Oficiales 
Reales  de  los  Puertos  tendrán  particular  cuidado  quando  visiten  los  Na- 
vjoSj^de  ver  si  traen  ajlgunas  armasjsjniicencTaTde  S.  M.  y  hacer  con  ellas 
Jo  que  la  misma  Ley  £i'eviene  ;  y  el  ^uperintepdente  de  esta,  Real  Adua- 
i>a  y  Administradores  de  las  "Semjs^^ddJReyBo  >  tendrán^  igual  exactitud 
r  en  recoger  las  que  encontraren  como,  ilícito^  comercio  >  procediendo  con- 
fra~íos^ueJas  pretenden  Introducir  ^j^;jmnt  irán  las  que  asi  aprehSdleren , 
siendo  en  cantidad  considerable  y  para  darles  destino  conveniente  al  se^vi^ 
CÍO  Militar  ^  ó  que_se_v£nda  su  materia  á  beneficjio  de  ¡a  Real  Haciencf^; 
,  y^r^stringiendOj  por  el  mal  uso  que  se  ha  hecho  de  él^  el  permiso  que  df;- 
^^ó  (^.I;  Bando  á  los  Maestros  y  Oiiciales.de  oficios  piecánicos  de  portar  de 
día  los  instrumentos  de  ellos ^  mando  que  no  los  puedan  traer  ^  siendo  ap- 
tos para    herir^  baxo    las  penas  referidas^  á  ninguna  hora  del  dia  ni  de  la 
^  noche^  deberán  tenerlos  en  sus  casas  ú  oficinas  donde  trabajen^  y  si  algu- 
na vez  les  fuere  necesario  sacarlos  de  ellas  para  aderezarlos^  ó  para  ir  á 
trabajar  á  las  casas  ^  y  fueren  presos^  no  bastará  para  eximirlos  de  la  pena^ 
ja  constancia  de  ser  instrumentos  de  sus  oficios  >  si  no  prueban  también  la 
causa  porque  los  llevaban. 
^,.^        Y  para  que  nadie  pueda ^alegaf  ignorancia^  mando  que  esta  resolu- 
,CÍoii  se  publique  y  fixe  por  Ban(¿^^en  esta  Capital  y   las  demás  Ciudades 
.y  Lugares  del  Reyno^  y  que  paraN^Jo  se   remitan   por  Cordillera  á  los 
Justicias  dos  exeniplares  autor izados^Xv^do  de  que  se  fixe  uno  y  se  ar- 
.  chive  otro.  México  catorce  de  Abril  de   ttíl^etecientos  setenta  y  tres.ir: 
Antonio  Bucareli  y  Ursúa.zz  Por  mandado  de  ST £$5:^0.,  José ph  Gorraez. 
^^,  ,    'Y  atendiendo  á  que  por  no  haber  tenido  el  efecto  <iue'^¿>^;^aii^|g- 
continuado  los  mismos  males  que  en  lo  pasado^  y  que  por  ser  estos  visf^ 
.bles  y  notorios,  como  la  resistencia  de  las  Leyes,  jamas  ha  podido  hacerse 
j  con  buena  fe  el  comercio  de  armas  cortas,  y  menos  después  de  la  publi- 
,  cacion  del  Bando  referido:  Mando    que  se  guarde,  cumpla  y   execute  en       ^ 
todas  sus  partes,  sin  disimulo  ni  dispensación  alguna;  y  encargo  muy  par- 
ticularmente á  los  Jueces  y  Justicias  velen  y  zelen  sobre  su   observancia, 
^especialmente  en  quanto  á  la  extinción  de  los  velduques  con  punta  y  de- 
más armas  cortas,  en  mteligencia  de  que  se  harán  responsables  á  Dios  y  á 
el  Rey  de  los  daños  que  su  descuido^  ocasionare^  y  se  \q\  hará  grave  car- 
ago en  la  Residencia  de  sus  oficios,    ^f     ?.  *.r^-^:^.^>^fW  >..    - 
^j^ ../ peda ro  que  las  cuchillas  anchas,  que  son  propiamente  de  cortar 
^plumáS/  §e  Incluyen  entre  los  instrumentos  de  las  artes  y  oficios;  y  permi- 
tí,.  „  tiendo 
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tíendoj  como  permito  su  entrada  en  Ver'acruz  y  fábrica  en  el  Reynoj 
prohibo  su  portación  en  los  términos  que  explica  el  Bando  anterior  inser- 
to tratando  de  dichos  instrumentos;  quedando  subsistente   la_prohibicioa_ 
de  la  entrada  y  fábrica  de  las  navajas  largas  ó  de  otra  figura^  que  no  soa 
de  las  que  comunmente  se  usa  para^eTcTtado  efecto.  "" 

Y  por  que  no  habiendo  quien  descubra  á  los  Jueces  las  contraven- 
ciones se  ocultan  á  su  noticia  y  se  frustran  los  saludables  fines  á  que  mi- 
ran las  providencias;  para  allanar  este  embarazo  aplico  á  los  Denuncian- 
tes la  quarta  parte  de  los  quinientos  pesos  de  la  pena  impuesta  en  el  Ban- 
do d^2  la  Real  Sala^  en  qiie^deberán  declararse  incursos  los  Comerciantes 
o  Artífices  contraventores^  como  también  los  Amoladores  á  quienes  se 
justifique  haber  sacado  punta  á  los  yelduques    y  demás  armas  prohibidas;- 


y  caso  que  sus  facultades  no  alcancen  para  exhibirla^  se  dará  á  los  De- 
imnciantes  alguna  gratificación^  según  permitan  los  haberes  del  Reo^  y  se 
les  guardará  secreto. 

Con  el  propio  objeto  de  facilitar  el  total  exterminio  de  las  mismas 
armas  vedadas^  hé  declarado  también  al  Juez  del  Real  Tribunal  de  la 
Acordada  D.  Francisco  Ariztimuño  y  Gorospe^  á  pedimento  del  Sr.  Fis-» 
cal  mas  antiguo  de  esta  Real  Audiencia  ,D.  Joseph  Antonio  de  Areche 
subscrito  en  Dictamen  del  Asesor  Genejál  del  Vireynato  Lie.  D.  Baltasar 
Ladrón  de  Guevara  y  en  uso  de  mi;f"'Vice-Regias  facultades  la  de  cono- 
cer por  ahora  é  Ínterin  S.  j\í>íésuelve  lo  que  sea  de  su  Real  agrada 
del  delito  simple  de  portaci^/iV de  las  enunciadas  armas^  su  fábrica  y  ex- 
pendioj  y  de  exer^^-a^^^fíena  de  azotes  por  las  calles  acostumbradas  en 
los  c^;3S^r?J^^té  halla  impuesta;  cuya  determinación  se  comunicará  al 
ominado  Juez  con  los  correspondientes  exemplares  de  este  Bando. 

Para  que  los  Artífices  y  Mercaderes  que  tuvieren  las  armas  de  que 
se  ha  hecho  mención  las  fundan  y  destruyan^  señalo  por  último  y  peren- 
torio términoel  de  doce  dias  contados  desde  el  de  la  pubncacíon  ?e  estg^ 
Bando;  y  pasados^  quedarán  sujetos  al  registro  de  jus _TiendaS;,_siempre 
que  haya  fundada  sospecha  ó  denuncia^  y  á  las  penas  impuestas. 
""     Y~para  que  estén  entendidos  el  Público  y  Comerciantes  de  que  se 


han  de  executar  precisa  é  inviolatügmente  las  penas  referidas  en  los  que 
cargaren  ó  vendieren  armas  cortas^  y  que  no  oiré  instancia  alguna  del 
Comercio  ni  de  Particulares  que  se  dirija  á  permitir  su  entrada  en  eT" 
Re  y  no  j,  ni  el  expendjo  de  las  que  haya  en  éljjnando  que  esta  resolución 
se  publique  y  fixe  por  Bando  en  esta  Capital  y  las  demás  Ciudades  y  Lu- 
gaTeTSéTReyno^  y  que  para  ello^  se  remitan  jpox  cprdillera  á  los  Justi- 
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cías  dos  iexemplares   autorizados^,  á  efecto  de  que  se  fixe  uno  y  archivé 

otro;  y  se  pasen  los  correspondientes  á  la  Real  Sala  del  Crimen^  Corre- 
gidor y  Alcaldes  Ordinarios  de  esta  Ciudad,  al  Superintendente  de  la  Real 
Aduana,  al  Admúiísti-^dor  de  laPuebla  y  al  Ministerio  de  Real  Ha- 
cieiidu  de  Veracruz^  á  quienes  ordeno  que  de  ninguna  suerte  permitan 
la  entrada  de  las  referidas  armas^  y  las  que  se  conduxeren  en  las  Flotas  ú 
otros  Navios  las  declaren  por  perdidas  eji  cumplimiento  de  las  Leyes.  Mé- 
xico veinte  y  tres  de  Diciembre  de  mil  setecientos  setenta  y  cinco,  zz  El 
Baylió  Frey  D.Antonio  Bucareli  y  Ursúa. 

OTRA  NUMERO  1 2. 
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ARA  evitar  el  Comercio  clandestino  que  hacen  los  Extrangeros  en 
nuestros  Puertos  de  América^  donde  entran  de  arribada  con  pretexto  de 
contratiempos  y  necesidad  de  componer  sus  Buques;  y  ñiltando  á  las  le- 
yes déla  Hospitalidad  y  al  derecho  de  las  Gentes  introducen  sus  géneros 
á  pesar  de  todas  las  precaucionéis  que  dicta  la  prudencia  para  estos  casos: 
ha  resuelto  S.  M.  que  á  ninguna  embarcación  particular  extrangera  se  de 
entrada  en  los  Puertos  de  sus  DomvvMos  de  Indias  con  pretexto  alguno^ 
incluso  el  de  Hospitalidad^  sin  excepcr^5;;.de  Bandera^  y  aunque  alegue 
que  se  vá  á  pique.  ^. 

Los  Buques  de  Guerra  que  fueren  en  CoíWillUWk^^ítima^  ó  se  ha- 
llaren en  evidente  necesidad^  haciéndolo  constar^  podrair^xr^.-  •'>idos 
baxo  las  indispensables  condiciones  de  allanarse  á  recibir  la  Guarda  y  Res- 
guardo que  se  les  debe  poner  á  sus  bordos^  depositando  en  Almacenes  los 
Efectos  que  Conduxeren^  y  la  de  pagar  en  dinero  d  Letras  de  cambio  acep- 
tables los  gastos  que  hicieren^  procurando  siempre  despacharlos  con  la 
mayor  prontitud^  proveyéndolas  de  lo  que  verdaderamente  necesitaren^  y 
precisándolas  á  salir  luego  que  se  hallen  en  estado.  De  orden  del  Rey 
lo  participo  á  V.  E.  para  que  mande  expedir  las  correspondientes  á  su 
cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  El  Pardo  20  de  Enero 
de  1 784.  zzD.  Joseph  de  Galvez.  zz  Señor  Virey  de  Nueva  España:  ^ 


OTRA 


Por  el  Articulo  83  de  la  Ordenanza  de  Intendentes    está  mandado  que  estos  conoz- 
caá  en  los  casos  de  Arribadas,  - 


OTRA  NUMERO  13.       í: 


E 


L  REY.  =:  Vireyes^  Presidentes^  Audiencias^  Gobernadores  y  de- 
mas  Tribunales  y  Jueces  de  mis  Reynos  de  las  Indias  y  de  las  Islas  Fili- 
pinas á  quienes  tocare.  A  consulta  de  mi  Consejo  de  Castilla  se  expidie- 
ron en  diez  y  sois  de  Sptiembre  y  veinte  y  seis  de  Octubre  del  año  pró- 
ximo pasado  las  dos  Reales  Cédulas  del  tenor  siguiente; 

Don  Carlos^  por  la  gracia  de  Dios^  Rey  de  Castilla^  de  Leon^  de 
Aragón^  de  las  dos  Sicilias^  de  Jerusalen^  de  Navarra^  de  Granada^  de 
ToledO;,  de  Valencia^  de  Galicia^  de  Mallorca^  de  Menorca,  de  Sevilla, 
de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algar- 
bes,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias 
Orientales  y  Occidentales,  Islas  y  Tierra  firme  del  Mar  Océano:  Archi- 
duque de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  de  Brabante  y  de  Milán:  Conde 
de  Abspurg,  de  Flandes,  Tirol  y  Barcelona:  Señor  de  Vizcaya  y  de  Mo- 
Jinaj  &c.  A  los  del  mi  Consejo,  Presidentes  y  Oydores  de  mis  Audien- 
cias y  Chancillerías,  Alcaldes,  Alguaciles  de  mi  Casa  y  Corte,^  y  á  to- 
dos los  Corregidores,  Asistente,  Gobernldores,  Alcaldes  mayores  y  Or- 
dinarios, así  de  Realengo,  como  de  S^éíiorío,  Abadengo  y  Ordenes,  tanto 
á  los  que  ahora  son,  cómo  á  los  rae  serán  de  aqui  adelante  y  otros  Jue- 
ces, Ministros  y  personas  d^íjüaíquier  estwido  y  calidad  que  sean  á  quien 
lo  contenido  en  esta  mijteal  Cédula  toca  ó  tocar  pueda:  Sabed,  que  en 
un  Expedienta/promovido  en  el  nii  Consejo  en  virtud  de  orden  mia,  que 
"  'comunicó  en  veinte  y  quatro  de  Noviembre  de  mil  setecientos  se- 
tenta y  nueve,  para  que  me  propusiese  los  medios  de  remediar  los  con- 
tratos usurarios,  que  suelen  celebrarse  entre  particulares,  paliándose  esta 
usura  con  géneros  regulados  á  precios  exorbitantes,  dieron  su  Dictamen 
el  Conde  de  Campománes,  siendo  mi  primer  Fiscal  del  Consejo  y  Cáma- 
ra y  Don  Santiago  Ignacio  Espinosa,  que  lo  es  actualmente;  y  al  mismo 
tiempo  manifestaron  que  eran  notorios  los  perjuicios  que  las  clases  pode- 
rosas, distinguidas  y  privilegiadas  causaban  á  los  Artesanos,  porque  sin 
atemperarse  á  sus  rentas,  tomaban  al  fiado  las  obras  y  artefactos,  y  dila- 
taban la  paga,  valiéndose  muchos  del  fuero  militar,  y  otros  quegozaban^ 
ó  de  ser  Grandes  y  Títulos,  lo  qual  cedia  en  la  ruina  de  muchas  familias 
de  estos  Menestrales  y  en  perjuicio  del  Público,  porque  no  florecían  ni 
prosperaban  los  oficios;  y  propusieron  la  necesidad  de  que  se  tratase  este 
asunto  con  la  detenida  reflexión  que  exígia  su   importancia^  formándose, 
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é  instruyéndose  sobre  ello  Expediente  separado^  para  que  se  dispensase  á 
los  Arsesanos  la  protección  y  auxilio  á  que  son  acreedores  respecto  de  la 
puiTtual  paga  que  debe  hacérseles  por  toda  clase  de  personas  del  importe 
de  sus  respectivas  obras^  atajando  las  dilaciones  que  sufren  y  perjuicios 
que  se  les  ocasionan?  pues  se  Jes  arruina  é  imposibilita  de  continuar  en  su 
trabajo  con  descrédito  de  sus  Tiendas  ú  Obradores.  Conformándose  el  mi 
Consejo  con  lo  propuesto  por  los  dos  Fiscales^  acordó  que  formándose 
Expediente  separado,  informase  la  Sala  de  Alcaldes  de  mi  Casa  y  Cor- 
te quanto  constase  en  ella^  y  se  la  ofreciese  y  pareciese  en  el  asunto:  lo 
que  cxecutó  en  nueve  de  Marzo  del  año  pasado  de  mil  setecientos  ochenta 
y  dos.  Y  visto  en  el  mi  Consejoj  con  lo  que  sobre  todo  se  expuso  por 
los  citados  mis  dos  Fiscales,,  me  hizo  presente  su  Dictamen  en  Consulta  de 
veinte  y  cinco  de  Noviembre  del  propio  año^  y  por  mi  Real  Resolución 
á  ella  he  tenido  á  bien  de  resolver  y  mandar^  que  para  que  no  se  dilate 
el  pago  de  los  créditos  de  Artesanos  ó  menestrales^  jornaleros^  criados  y 
acreedores  alimentarios^  se  observen  l¿is  reglas  siguientes. 

L  Mando  que  desde  la  publicación  de  esta  Cédula  en  adelante  se 
allane  y  quede  derogado  el  fuero  de  toda  distinción  de  clases  y  personas 
privilegiadas  de  Madrid  y  Sitios  ^Reales,  para  que  los  Artesanos^  menes- 
traleSj  jornaleros^  criados  y  acreed(j;res  alimentarios  de  comida^  posada  y 
Otros  semejantes^  como  también  los  chileños  de  los  alquileres  puedan  co* 
brar  los  créditos  de  lo  que  fiaren  executh^^mente  y  sin  admitirse  inhibi- 
ción ni  declinatoria  de  fuero^  acudiendo  á  los^ Jueces  Ordinarios^  quienes  ^ 
despacharán  las  execuciones  sin  distinción  alguh!WjL*4^s^  y  harán  los 
embargos  en  bienes  muebles  y  rentas  del  mismo  modo  qfes>gs=^»^^¡ca 
con  los  deudores  particulares  no  privilegiados  conforme  á  las  Leyes  d^^V^'*'^ 
Reyno^  guardando  únicamente  á  la  nobleza  las  excepciones  que  seüalaQ 
las  mismas  Leyes  respecto  á  sus  personas^  armas  y  caballo. 

IL  Exceptuó  de  esta  derogación  á  los  Militares  incorporados  en  sus 
respectivos  Cuerpos  y  residentes  en  los  destinos  de  estoSj  y  los  que  tam- 
bién estuvieren  empleados  mientras  se  hallaren  en  el  lugar  de  sus  em- 
pleosj  aunque  se  les  guardarán  los  privilegios  que  se  señalan  para  la  no- 
bleza respecto  á  sus  personas^  armas  y  caballo^  quando  procedieren  con- 
tra ellos  los  Jueces  Ordinarios. 

IlL      La  derogación  de  fuero,  ya  Sea  de  mi  Real  Palacio,    ó  Bureo^  | 

militar  ú  otro  qualquiera  por  privilegiado  que  sea,  se  anotará  en  quanto 
á  esto  precisamente  en  los  Títulos  ó  Patentes  despachadas,  y  en  las  que  se 
despacharen  en  adelante.  Y  en  su  conseqüencia  ordeno  que  todos  los  Con- 
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sejos^  Gefcs  de  Palacio  y  qnalesquiera  otros  Jueces  de  fuero  y  privilegio 
no  impidan  directa  ni  indirectamente  á  los  Jueces  Ordinarios  este  conoci- 
miento^ ni  formen  sobre  ello  competencias^  ni  manden  á  los  Escribanos 
de  los  Juzg;idos  Ordinarios  vayan  á  hacer  relación  de  estos  procesos^  ni 
las  Justicias  Ordinarias  lo  permitan^  ni  suspendan  sus  providencias  judi- 
ciales á  pretexto  de  semejantes  conipetencias^  antes  procedan  con  la  acti- 
vidad de  los  términos  prescriptos  en  las  Leyes  á  los  juicios  executivos. 

IV'.  Respecto  á  las  deudas  activas  de  Artesanos  y  Menestrales  con» 
tra  todas  las  ciases  distinguidas  y  privilegiadas  contraidas  desde  la  publi- 
cación de  esta  mi  Cédula^  declaro^  que  desde  el  dia  de  la  inteipeíaciou 
judicial  corran  por  la  mora  y  retardación  del  pago  á  beneficio  de  dichos 
Artesanos  y  Menestrales  los  intereses  mercantiles  de  seis  por  ciento  para 
resarcirles  el  menoscabo  que  reciben  en  la  demora  y  avivar  por  este  me- 
dio directamente  el  pago. 

V.  Por  qiianto  cu  el  resto  del  Reyno  abusan  igualmente  las  cl;i?e? 
distinguidas  y  gentes  acomod  idas,  de  su  prepotencia  para  impedir  el  pago 
de  sus  deudas^  íiadas  ademas  en  el  fuero  de  Milicias  y  otros^  de  que  pro- 
curan adornarse  para  burlar  la  autoridad  de  losi  Jueces  Ordinarios^  quiero 
que  lo  que  va  propuesto  en  los  Capítulos  antecedentes  se  entienda  y  ex- 
tienda á  las  clases  distinguidas  y  personas  acomodadas  de  todo  el  Reyno^ 
sin  que  con  este  motivo  se  puedaiy'prcvalecer  de  fuero  privilegiado  algu- 
no^ declinar  la  jurisdicción  ordfilaria^  ni  sobreseer  esta  en  las  execuciones 
á  pretexto  de  inhibiciones  í^  competencias^  de  que  deberán  abstenerse  los 
Jueces  de  dichos-j^fnelrS^?  previniéndolo  así  con  la  mayor  seriedad  los 
C^-^^^y* '¿remas  Jueces  á  sus  Subdelegados  y  Subalternos,  Publicada  en 


el  mi  Consejo  esta  Resolución^  acordó  su  cumplimiento^  y  para  ello  ex- 
pedir esta  mi  Cédula;  por  la  qual  os  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos 
en  vuestros  Lugares^  Distritos  y  Jurisdicciones  veáis  la  citada  mi  Real  Re- 
soluciou;,  y  la  guardéis^  cumpláis  y  executeisj  y  hagáis  guardar^  cumplir 
y  executar  en.  todo  y  por  todo  como  en  ella  se  contiene^  sin  contrave- 
•nirla  ni  permitir  se  contravenga  en  manera  alguna;  antes  bien  para  que 
tenga  su  mas  puntual  y  debida  observaneia^  daréis  las  órdenes^  autos  y 
providencias  que  se  requieran^  en  el  concepto  de  comunicarse  de  mi  or- 
den á  los  demás  Consejos  y  fueros  privilegiados  esta  Cédula  para  su  inteli- 
gencia y  observancia:  que  así  es  mi  voluntad;  y  que  al  traslado  impreso 
de  esta  mi  Cédula^  firmado  de  Don  Pedro  Escolano  de  Arrieta^  mi  Se- 
cretarioj  Escribano  de  Cámara  mas  antiguo  y  de  Gobierno  del  mi  Con- 
sejoj  se  le  dé  la  misma  fe  y  crédito  que  á  su   original.  Dada  eii  San  Hde- 
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fonso  ádiez  y  seis  de  Septiembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  quatro.iz: 
Yü  EL  REY.  r::  Yü  Don  Juan  Francisco  de  Lustiri^  Secretario  del  Rey 
nuestro  Señor  la  hice  escribir  por  su  mandado. 

Don  Carlos^  por  la  gracia  de  Dios^  Rey  de  Castilla^  &c.  A  los 
del  mi  Consejoj  Presidente  y  Oydores  de  mis  Audiencias  y  GhancilleríaSj 
Alcaldes^  Alguaciles  de  mi  Casa  y  Corte  y  á  todos  los  Corregidores, 
Asistente^  Gobernadores^  Alcaldes  mayores  y  Ordinarios,  así  de  Realen- 
go, como  de  Seííorío^  Abadengo  y  Ordenes,  tanto  á  los  que  ahora  son, 
como  i  los  que  serán  de  aquí  adelante  y  otros  Jueces,  Ministros  y  perso- 
nas de  qualquier  estado  y  calidad  que  sean,  á  quien  lo  contenido  en  esta 
mi  Real  Cédula  toca  ó  tocar  pueda:  Bien  sabéis  que  con  fecha  diez  y  seis 
de  Septiembre  próximo  pasado  se  comunicó  por  el  mi  Consejo  circular- 
mente  una  Real  Cédula  que  me  serví  expedir,  comprensiva  de  cinco 
Artículos,  que  se  dirigen  todos  á  facilitar  que  los  Artesanos,  Menestrales, 
Jornaleros,  Criados  y  Acreedores  alimentarios  de  comida,  posada  y  otros 
semejantes  puedan  cobrar- sus  respectivos  créditos  executivamente  y  sin 
admitirse  inhibición,  ni  declinatoria  de  fuero,  despachándose  por  los  Jue- 
ces Ordinarios  las  execuciones  sin  distinción  alguna  de  clases,  según  y  en 
la  forma  que  mas  extensamente  sí  contiene  en  la  misma  Real  Cédula.  Y 
siendo  el  objeto  de  la  resolución  que  conTprende  el  proteger  y  fivore- 
cer>  no  solo  á  los  Artesanos  y  Menesfe-ales,  respecto  á  cuyas  deudas  se 
declara  á  su  beneíicio  en  el  Artículo  IVT^e^de  el  dia  de  la  interpelación 
judicial  los  intereses  mercantiles  del  seis  por  cr^nto  por  la  mora  y  retar- 
dación del  pago,  sino  también  á  los  Criados,  á  quienes  ^^be  correr  igual- 
mente el  interés  del  tres  por  ciento  desde  la  misma  i n te r pe  1  a ca bfl^^ITcT^^^is- 
tando  este  particular  especiíicamente  en  la  ref^^rida  Real  Cédula:  Por  tan-"^ 
to  ha  acordado  el  mi  Consejo  expedir  la  presente:  por  la  qual  declaro, 
que  así  como  á  los  Artesanos  y  Menestrales  se  les  han  de  abonar  los  in- 
tereses mercantiles  del  seis  por  ciento  desde  el  dia  de  la  interpelación  ju- 
dicial; en  la  misma  forma  ha  de  correr  á  beneíicio  de  los  Criados  el  tres 
por  ciento  de  la  cantidad  que  demandasen  de  sus  salarios,  para  resarcir- 
les igualmente  el  menoscabo  que  reciben  en  la  demora,  y  avivar  por  este 
medio  directamente  el  pago.  Y  os  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos 
en  vuestros  Lugares,  Distritos  y  Jurisdicciones,  que  esta  mi  Real  Declara- 
ción la  tengáis  por  adición  del  citado  Artículo  IV.  de  h  expresada  Cé- 
dula de  diez  y  seis  de  Septiembre  próximo,  y  como  si  estuviera  baxo  de 
un  contexto,  la  guardéis,  cumpláis  y  execureis,  y  hagáis  guardar,  cum- 
plir y  executar  sin  diferencia   alguna:  que  así  es  mi  voluntaa;  y  que  ai 
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traslado  impreso  de  esta  mi  Cédula^  firmado  de  Don  !Pedi'o  Escolano  de 
Arrieta,  mi  Secretario^  Escribano  de  Cámara  mas  antiguo  y  de  Gobierno 
d^l  mi  Consejo^  se  le  dé  la  misma  fé  y  crédito  que  á  su  original.  Dada 
en  San  Lorenzo  á  veinte  y  seis  de  Octubre  de  mil  setecientos  ochenta  y 
quatro.  =z  YO  EL  REY.  rr  Yo  Don  Juan  Francisco  de  Lastiri^  Secreta- 
rio del  Rey  nuestro  Señorj  la  hice  escribir  por  su  mandado. 

Y  siendo  mi  Real  ánimo  que  se  cumpla  y  observe  eti  mis  ReynoS 
de  América  y  en  /las  Islas  Filipinas  el  contenido  de  estas  mismas  Cédulas^ 
lo  previne  así  por  mi  Real  Oí  den  de  seis  de  Noviembre  siguiente  á  mi 
Consejo  de  las  indias^  para  que  lo  comunique' á  esos  mis  Dominios;  en 
cuya  conseqüencia  os  mando  hagáis  se  observe  puntualmente  en  vuestros 
respectivos  distritos  h  expresada  mi  Real  Determinación.  Fecha  en  Aran» 
juez  á  diez  y  nueve  de  Mayo  de  mil  setecientos  ochenta  y  cinco»  iz:  YO 
EL  REY. 
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Á^j^Obre  el  Testimonio  de  los  Autos  que  remitió  á  S.  M*  mi  antecesor  el 
Exnió.  Señor  Don  Martin  de  Mayoiga  en  Carta  de  26  de  Noviembre  de 
1781.  formados  por  V.  S.  contra"'Rafael  Carvajal^  Miguel  Azedo  y  Mi- 
guel González^  Soldados  dei  Cuerpo  de  Liválidos  de  esta  Capital  por  loS 
excesos  que  cometierofi'^li  el  arresto  del  Alcalde  de  la  Parcialidad  de  In- 
dios 5^^  ^5íhT*3eBastianJ  en  ios  quales  era  la  pretensión  de  V.  S.  se  declara^ 
ife^  haber  perdido  los  Reos  el  fuero  Militar  conforme  al  artículo  25.  tit 
I  o.  tratado  8.  de  las  Reales  Ordenanzas^  y  pOr  cuyo  motivo  determino 
dicho  mi  antecesor  el  dar  cuenta  al  Rey^  para  que  declarara  la  du- 
da suscitada  sobre  la  inteligencia  de  la  Ordenanza^  y  también  determinó 
se  pusiesen  los  Reos  en  libertad  respecto  á  que  gozaban  del  Real  Indulto 
concedido  con  fecha  de  4  de  Mayo  de  1780.  me  previene  el  Exmó.  Se* 
ñor  D.  Joseph  de  Galvez  en  Real  Orden  de  11  de  Noviembre  de  1782 
que  S,  M.  enterado  de  todo  á?  Consulta  del  Consejo  pleno  de  Guerra'  d(í 
31  de  Octubre  del  mismo  año^  se  había  servido  declarar^  que  el  caso 
comprendido  en  los  citados  Autos^  no  es  de  los  que  trata  el  artículo  ¿5. 
tít.  10.  tratado  8.  de  las  Ordenanzas^  y  que  en  la  Declaración  y  desafue- 
ro que  hizo  el  expresado  mi  antecesor^  debió  omitirse  el  que  concluido 
el  procesoj  sentenciado^  y  antes  de  executarse  la  determinación  de  V.  S. 
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S€  le  diese  cuenta  de  ella^  reduciéndola  á  que  se  le  pasase  noticia  de  la  de- 
terminación. Y  que  la  tomada  para  con  los  expresados  Inválidos^  aunque 
demasiado  indulgente,  la  aprueba  S.  M.  Y  conforme  á  lo  que  me  previe- 
ne la  indicada  Real  Orden  lo  aviso  á  V.  S.  para  su  inteligencia. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  México  íí2  de  Mayo  de  1 783.= 
Matías  de  Galvez  zzz  A  la  Real  Sala  del  Crimen. 
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.abiendo  entendido  el  Rey  que  los  Sub-Inspectores  de  los  Virey- 
natos  creen  tener  derecho  á  succcder  á  los  Vireyes  en  el  caso  de  faltar 
estos  por  ei  Título  que  se  les  ha  dado  de  sus  inmediatos  Cabos  Subalter- 
nos^ se  ha  servido  S.  Aí.  declarar  que  el  Gobierno  Superior  en  el  referido 
caso  ha  de  recaer  conforme  á  las  Leyes  de  Indias  en  las  Audiencias  res- 
pectivas^ y  que  dichos  Sub-Inspectores  solo  podran  exercer  el  mando  de 
las  Aranas  baxo  las  órdenes  del  Real- Acuerdo  de  aquellas. 

Asimismo  ha  declarado  í.  M.  que  el  referido  nombramiento  de 
Cabos  Subalternos  no  dá  á  los  Sub-Inspectores  prerogativa  alguna  con 
los  mismos  Viieyesj,  ni  con  las  Tropas  y  el  Publico  mientras  no  vaque  el 
VireynatOj  sin  que  haya  persona  que  lo^  sirva  por  providencia.  Partici. 
polo  á  V.  E.  de  su  Real  Ordéri  para  su  inteligencia,-  y  para  que  comuni- 
cando esta  resolución  á  esa  Audieijcia  y  al  SuMnspector  se  evite  todo 
niotivode  duda  en  el  caso  prevenido  de  v'acante.:==^  Dios  ízu  á'l:?t  f^^^^E. 
muchos  años.  &c.  Enero  ío  de  1786.  =  Marqués  de  Sonora. 

En  Carta  de  26  de  Noviembre  de  86  dá  V.  S.  cuenta  al  Rey  con 
Testimonio  de  que  con  Oficio  de  8  del  mismo  mes  le  habia  comunicado 
el  Virey  Conde  de  Galvez  la  Real  Orden  de  10  de  Enero  del  propio 
año  dirigida  á  declarar^  que  en  el  caso  de  faltar  los  Vireyes^  recaiga  el 
Superior  Gobierno  en  las  respectivas  Audiencias^  y  que  los  Sub-Inspecto- 
res solo  puedan  exercer  el  mando  de  las  Armas  baxo  las  órdenes  del 
Acuerdo.  Y  de  que  dada  vista  á  los  Fiscales  y  conforme  á  lo  que  expu- 
sieron^ acordó  V.  S.  su  puntual  cumplimiento^  previniendo  que  quando 
ocurriese  vacante  se  pasase  Copia  de  esta  Real  Orden  al  Sub-Inspector; 
Que  para  asegurar  el  acierto  en  las  Providencias  sobre  asuníos  Militares 
se  siga  su  Dictamen^  y  que  del  mismo  modo  procediese  el  Regenteen 
los  que  por  urgentes  le  encargaba  V.  S.  despachase    por  sí^  dando  cuenta 

des- 
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despiiís  al  Acuerdo^  6  que  si  lo  estimaba  conveniente  mandara  juntar  este. 

S.  jM,  ha  aprobado  esta  resolución  de  V.  S.  y  de  su  Real  Orden  se  lo  par- 
ticipo para  su  inteligencia.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  El  Pardo 
21  de  Febrero  de  1787.  =  Sonora.  =  Señor  Regente  y  Audiencia  Gor 
bernadora  de  Nueva  España.   ^ 

OTRA  NUMERO  16. 
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ON  Matias  de  Galvez^  Virey^  &c.  Deseoso  .  S.  M.  de  proporcionar 
en  lo  posible  á  sus  fieles  Vasallos  todos  los  arbitrios  conducentes  al  mas 
seguro  y  corriente  giro  de  sus  respectivas  Dependencias^  se  ha  dignado 
erigir  un  Banco  Nacional  y  general  para  todos  sus  Dominios^  baxo  de 
las  reglas  prescritas  por  su  Real  Cédula  de  19  de  Julio  de  1782^  cuyo  te- 
nor es  el  siguiente: 

jj  EL  REY.=  Mis  Vireyes  y  Gobernadores^  Capitanes  d  Coman- 
^j  dantes  generales  de  mis  Reynos  de    las   Indias   y   de    las  Islas   Filipi- 
jj  ñas:  para  que  tenga  efecto  el  útil  establecimiento  de  un  Banco    Nació- 
j,  nal  en    beneficio  público    de   todos   mis  Dominios^  se  ha  expedido  y 
jj  publicado    en    estos  de  España  la  Real  Cédula  del  tenor  siguiente:  = 
jj  Don  Carlos  por    la   Gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  &c.  A  los  del  mi 
^,  Consejo,  Presidente  y  Oidores  de  mis  Audiencias  y  ChancilIeriaSj  Al- 
j,  caldes.  Alguaciles  de  mi   Casa   y  Corte,  y  á  todos  los   Corregidores^ 
,,  Asistente,  GobernadoK.es,  Alcaldes  mayores  y  Ordinarios^  y  otros  qua- 
jj  lesqiyera.  Jueces  y  Justicias,  asi  de  Realengo,  como  los  de  Señorío,  Aba- 
gl^'tfengo  y  Ordenes,  tanto  á  los  que  ahora  son,  como  á  los  que  serán  de 
j,  aqui  adelante,  y  demás    personas  de  qualquier  estado,  dignidad  ó  pre- 
,,  eminencia  que  sean  ó  ser  puedan  de  todas  las  Ciudades,  Villas  y  Luga- 
j,  res  de  estos,  mis  Reynos  y  Señoríos,  á  quienes  lo  contenido  en   esta  mi 
jj  Cédula  tocar   pueda  en  qualquiera  manera.  Sabed:  Que  se  ha  conside- 
„  rado  desde  el  Rey  nado  de  Felipe  Segundo  por  muchas  personas  versa- 
j,  das  en  el  comercio  y  en    el  manejo  de  la  Real  Hacienda,  la  necesidad 
j3  de  establecer  Erarios  ó  Bancos  públicos,    para  facilitar  las  operaciones 
„  del  mismo  comercio,  y  contener  las  usuras  y  monopolios;  y  aunque  las 
„  providencias   tomadas    en  varios  tiempos,    y    la  administración  de  las 
„  Rentas  Reales  de  cuenta  de  mi   Real  Hacienda    en  los  dos  Reynados 

T ^an-^ 
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72. 

^^  anteriores  han  disminuido  en  parte  los  perjuicios  públicos^  qued  n  sub- 

jy  sistentes  todavía  algunos  de  la  mayor  consjsqüencia  e'  importancia^  res- 

j)  pecto  de  la  circulación  del  dinero^  asi  la  general^  como  Ja  mercantil.  La 

j)  erección  de  Vales   y    medios  Vales  de  Tesorería^  á  que  han  precisado 

^j  las  urgencias  de  la  presente  Guerra^  por   no  cargar  de  pesadas  contri- 

^j  buciones  á  mis  fieles  Vasallos^  exígia  también  el  estableciminnto  de  un 

¿9  recurso  pronto  y  efectivo  para  reducir  aquellos  Vales  á  moneda  de  oro 

y,  y  plata^  quando  sus  Tenedores  la  necesitasen  ó  prefiriesen.  Este  concur- 

,,  so  de  causas  ha  obligado  á  meditar  algún  medio  capaz  de  precaver  to- 

j^  dos  los  inconvenientes^   y  facilitar   la  circulación  en  beneficio  general 

\,^  de  todo  el  Reyno:  Y  habiendo  con  este  fin  puesto  en  mis   manos  Don 

¿^  Francisco  Cabarrus^    vecino  de  esta  Corte^    mu  proposición  dirigida 

yy  al  establecimiento  de  un  Banco  Nacional^  que    abrazase  aquellos  obje- 

yy  tos^  y  los  desempeñase;  tuve  á   bien  mandarla  examinar   repetidamente 

¿)  por  Ministros  y  Personas  de  toda  mi  confianza^  experiencia  y  desinte- 

,j  véSj  para  asegurar  el   acierto   y    la  buena  fe  en  el  cumplimiento  de  lo 

¿y  que  se  estableciese.  Ademas  de  aquel  examen^  y  de  que  con  arreglo  á 

yy  las  observaciones  y  especies  que  me  propusieron  las  Personas  consulta- 

^y  das^  se  extendió  la  resolución  que  convendría  tomar,*  para  que  su  publi- 

\aj  cacion  se  hiciese  á  satisfacción  de  todas  las  clases  del  Estado  que  podrían 

^y  interesarse  principalmente  en   el  Banco^  quise  que   el  Gobernador  del 

¡,y  mi  Consejo  convocase  una  Junta  que  había  de  presidir^  compuesta  del 

yy  Decano  del  mismo  Consejo  D.  Miguel  María  de  Nava^  del  primer  FIs- 

9)  cal  Conde  de  Campomanes^  de  D.  Pedro  Pérez  Valiente  Decano  actual 

;,^  de  la  Junta  general  de  Comercio,   de  D.  Miguel  de  Gal  vez    Ministro 

jy  Togado  del    Consejo  de  Guerra,  del  Conde    de  Tepa    que  Jo    es  del 

^)  Consejo  y  Cámara  de  Indias,  de  D.  Gaspar  de  Jovellanos  del  CSt^-j^  . 

j,  de  Ordenes,  de  D.  Pablo  de  Ondaeza  del  de  Hacienda  y  Fiscal  de  Co- 

>,.  mercio,  del  Tesorero  General  Marqués  de  Zambrano,  del  Diputado  mas 

„  antiguo  de  Millones  D.  Manuel  Ruiz  Mazmela,  del  Director  general 

„  de  Rentas  mas  antiguo  D.  Rosendo  Saenz  de  Parayuelo,  del  Procurador 

^,  general  del  Reyno  D.  Pedro  Manuel  Saenz   de  Pedroso  ,  del  Regidor 

,,  mas  antiguo  de  Madrid  D.  Joseph  Pacheco  ,  y   de  su  Alférez  mayor 

„  Conde  de  Altamira  Marqués  de  Astorga  por  su  Ayuntamiento  y  No- 

p,  bleza  ,  del  Diputado  mas  antiguo  D.   Antonio  María   de   Bustamante , 

^}  y  del  Procurador  general  y  Personero  D.  Juan  Bernardino  Feijoo  por 

„  todo  el  Pueblo,  del  Conde  de  Saceda,  el  Marqués  de  las  Hormazas,  D. 

¿y  Francisco  Cabarrus ,  y  D.  Juan  Drouvilhet ,  que  habían  de  firmar  las 
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j,  ariclones  de  erección  del  Banco^  del  Diputado  mas  antiguo  de  los  Gre- 
jj  míos  mayores  de  Madrid  D.Juan  Manuel  de  Bailos^  deD.  Manuel  Goa- 
j^  zalo  del  Rio^D.  Francisco  Vicente  de  Gorvéa^  D.Juan  Joseph  de  Goy- 
^^  coechea  y  el  Conde  de  Arboré  por  el  Comercio  por  mayor*  En  esta 
jj,  numerosa  Junta  mandé  se  hiciese  presente  mi  resolución  para  la  erec- 
jy  clon  del  Banco^  con  orden  de  que  reflexionada  por  todos  los  Vocales  j 
jj  expusiesen  libremente  lo  que  les  ocurriese  y  pareciese  sobre  lo  que  con- 
jj  viniese^  6  se  debiese  aííadir  ó  explicar  en  los  principales^  substanciales  6 
j,  importantes  puntos  de  su  establecimiento ;  y  habiéndolo  executado  asj^ 
j;  y  pasado  á  mis  Reales  manos  el  Acuerdo  uniforme  de  Ja  Junta j  y  los 
jy  Dictámenes  fundados  por  escrito  de  muchos  de  sus  Vocales^  en  que  con 
j^  el  mayor  zelo  expusieron  quanto  tuvieron  por  conveniente,  confor- 
jj  mandóme  con  el  parecer  de  la  misma  Junta,  y  con  los  deseos  que  en 
_,^  los  anteriores  Reynados  de  Felipe  Segundo.  Tercero  y  Quarto,  mis 
,,  Progenitores,  manifestaron  los  Tribunales,  Consejos  y  aún  las  Coi  tes 
,,  que  empezaron  en  nueve  de  Febrero  de  mil  seiscientos  diez  y  siete  so- 
,,  bre  este  particular:  por  Decreto  señalado  de  mi  Real  mano  de  quince 
„  de  Mayo  próximo  dirigido  al  mi  Consejo,  que  fue  publicado  y  man- 
,^  dado  cumplir  en  e'l,  y  con  vista  de  lo  expuesto  por  mis  tres  Fiscales^ 
„  he  venido  en  crear,  erigir  y  autorizar  jm  Banco,  que  por  su  objeto  y 
,^  fin  debe  ser  Nacional  y  general  para  estos  Re  y  nos  y  los  de  Indias,  ba- 
,,  xo  las  reglas  siguientes. 

I.  „  Este  Banco  se  establece  baxo  mi  Real  protección  y  de  los  Reyes 
jy  mis  Fuccesores,  para  asegurar  su  subsistencia  y  la  confianza  pública,  y 
j^  tendrá  la  denominación  de  Banco  de  San  Carlos. 

II.  „  El  primer  objeto  é  instituto  de  este  Banco  es,  el  de  formar  con 
_^;  tT  una  Caxa  general  de  pagos  y  reducciones  para    satisfacer,  anticipar 

jy  y  reducir  á  dinero  efectivo  todas  las  Letras  de  cambio.  Vales  dé  Te-» 
„  sorería  y  Pagarés  que  voluntariamente  se  llevaren  á  él.  Estos  pagos  ó 
,,  reducciones.no  han  de  ser  con  calidad  exclusiva,  quedando  en  libertad 
„  las  partes  de  negociar  sus  Letras,  Vales  ó  Pagarés  con  qualesquier  Cam- 
„  bistas.  Comerciantes  y  hombres  de  negocios  establecidos  en  estos  mis 
,,  Reynos  y  los  de  Indias.  -  -    ^ 

III.  „  El  segundo  objeto  é  instituto  del  Banco  será  administrar  6  to 
„  mar  á  su  cargo  los  Asientos  del  Exército  y  Marina  dentro  y  fuera  del 
„  Reyno,  á  cuyo  fin  ofrezco  y  empeño  mí  Palabra  Real,  que  por  el  tiem- 
„  po  de  veinte  años  á  lo  menos  le  encargaré  los  ramos  de  provisión  de 
„  víveres  del  Exército  y  Armada  y  vestuario  de  las  Tropas  de  tierra  de 

..Es- 
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yy  España  é  Indias;  cuyo  encargo  empezará  por  Administración  concia  re- 
jj  muneracion  de  la  décima  que  previenen  las  Leyes^  y  seguirá  después, 
^^  según  la  verificación  que  se  hiciere  de  los  precios,  por  Asiento,  ó  co- 
^,  mo  mas  conviniere  reciprocamente  al  mismo  Banco  y  á  mi  Real  Ha- 
;,,  cienda,  quedando  á  mi  cuidado  prorogar  el  tiempo,  y  agregar  los  de- 
„  mas  Asientos-al  Banco,  si  la  necesidad  de  su  permanencia  y  ventajas  lo 
^,  pidiere  asi;  pero  estos  encargos  no  darán  principio  hasta  que  haya  fene- 
.^,  cido  el  tiempo  de  los  Asientos  actuales,  y  el  Banco  tuviere  proporción 
^,  y  fondos  para  tomarlos.     ' 

IV.  )3  El  tercer  objeto  y  obligación  del  Banco  ha  de  ser  el  pago  de 
^,  todas  las  obligaciones  del  Giro  en  los  Paises  extrangeros  con  la  comi- 
^,  sion  de  uno  por  ciento.  Por  ahora  exceptúo  el  Ramo  perteneciente  al 
^,  giro  de  Roma,  hasta  que  en  él  se  formalicen  varios  puntos,  aunque  en 
^,  caso  de  ser  necesario  para  mayor  utilidad  y  sostenimiento  del  Banco, 
^,  le  cederé  también,  como  igualmente  otros  negocios  que  parecieren  con 
^,  el  tiempo  útiles  y  precisos  al  mismo  fin. 

V.  ,^  El  Banco  y  Caxa  general  de  reducción;,  baxo  el  patrocinio  y 
,,  advocación  de  San  Carlos,  compondrá  sus  fondos  de  ciento  y  cincuen- 
•j,  ta  mil  Acciones  de  á  dos  mil  reales  de  vellón  cada  una,  y  su  principal 
j,  en  todo  será  de  quince  millcDnes  de  pesos  fuertes,  sin  perjuicio  del  au- 
p,  mentó  anual  de  Acciones  que  se  explicará  en  el  Artículo  Xíl. 

VI.  ¿y  Toda  especie  de  personas  de  qualquier  estado,  calidad  ó  con- 
_,^  dicion  que  fueren^  sin  exceptuar  las  Ordenes  Regulares  y  sus  indivi- 
¿,  dúos,  podrán  adquirir  estas  Acciones,  y  cederlas  ó  endosarlas  libremen- 
j,y  te,  como  se  practica  con  las  Letras  de  cambio,  por  mas  ó  menos  va- 
>,,  lor,  según  les  acomodase,  y  el  crédito  del  Banco,  subiere  o  baxare  en 
^y  la  opinión  pública.  ^**"^ 
-i  yiL  „  Las  personas  existentes  en  estos  Reynos  y  demás  de  Europa 
í^jjque  quisiesen  tomar  Acciones  en  este  Banco,  deberán  dirigirse  en  el  tér- 
ff  mino  de  ocho  meses  contados  desde  el  dia  en  que  se  publicare  esta 
^,  Real  Cédula  de  aprobación  del  Banco,  y  subscribir  en  poder  de  Don 
.^^  Francisco  Cabarrus  por  el  número  de  Acciones  que  les  conviniere,  has- 
„  ta  el  número  de  setenta  y  cinco  mil,  que  es  la  mitad  del  fondo  del 
>,  Banco,  á  cuyo  fin  le  autorizo;  bien  entendido,  que  en  la  primera  Jun- 
^,  tade  Accionistas,  según  lo  que  se  previene  en  el  Artículo  X  ,  ha  de 
;,,  consignar  dicho  Cabarrus  al  Caxero  general  qué  en  ella  se  nombrare, 
^,  todas  las  subscripciones,  y  el  número  completo  de  Acciones,  para  que 
j,  el  mismo  Caxero  pueda,  cobrando  su  importe,. y  poniéndolo  en  las  Ai- 

*'^*-''^  t.K  cas 
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jj  cas  de  tres  llaves^  de  que  se  tratará  después^  entregarlas  á  los  interesa- 
j,  dos.  Pira  estas  setenta  y  cinío  mil  Acciones^  serán  preferidas  las  perso- 
jy  ñas  naturales  y  residentes  en  mis  Reynos  y  Dominios^  que  subscribie- 
jj  ren  en  el  término  de  tres  meses  contados  desde  la  publicación;  y  pasa- 
je dos^  Serán  admitidos  indistintímente  á  ellas  los  naturales  y  extrangeros^ 
jj  baxo  las  reglas  que  en  quanto  á  éstos  se  dan  en  el  artículo  XXX  y  si- 
jj  guientes.  Respecto  á  las  otras  setenta  y  cinco  mil  Acciones^  tendrán  los 
jj  ^Subscriptores  de  Indias  el  término  de  diez  y  ocho  meses^  contados  des- 
jj  de  la  misma  publicación^  en  los  quales  serán  preferidos;  y  pasados^  se 
j^  admitirán  indistintamente  por  otros  seis  meses  qualesquiera  Subscrip- 
jj  tores. 

,  VIII.  j,  Las  Acciones  se  formarán  según  el  modelo  que  se  ha  clís- 
j¿  puesto^  y  estarán  firmadas  ademas  de  D.  Francisco  Cabarrus,  por  el 
jy  Conde  de  Saceda^  el  Marqués  de  las  Hormazas^  y  D.  Juan  Dronvilhet> 
jy  á  quienes  igualmente  nombro^  por  ser  personas  acreditadas  y  de  la  con- 
j,  fianza  pública^  con  el  encargo  de  que  coadyuven  y  contribuyan  al  mejor 
jj  éxito  de  esta  empresa.  Igualmente  firmará  estas  Acciones  el  Escribano 
jj  del  Número  Benito  Briz^  rubricándolas  lal  tiempo  de  entregarlas  á  los 
jj  interesados  el  Caxero  y  Tenedor  general  de  libros  del  Baneo. 

IX.  jj  Luego  que  las  Subscripciones  compusieren  la  cantidad  de  seis 
jj  millones  de  pesos  sencillos^  ó  quatro  y  medio  fuertes^  se  celebrará  la 
jy  primera  Junta^  según  se  dispone  en  el  Artículo  Xí^  y  el  Banco  dará 
jj  principio  á  sus  operaciones.  Todas  las  demás  Acciones  hasta  las  setenta 
^j  y  cinco  mil^  que  al  espirar  el  término  de  los  ocho  meses  que  señala  el 
^,  Artículo  Vn.  no  se  hallaren  tomadas  por  subscripción^  pertenecerán  al 
j,  fondo  del  Bancoj  y  los  Directores  podrán  negociarlas^  aunque  sea  por 
jj  mas  valor  del  que  tienen  en  su  institución;  y  lo  mismo  se  hará  con  las 
jj  setenta  y  cinco  mil  restantes^  pasados  los  dos  años  de  su  plazo. 

X.  ^,  Para  pago  del  capital  de  las  Acciones  se  admitirá  indistinta- 
j,  mente  dinero  efectivo^  o  los  Vales  y  medios  Vales  de  Tesorería^  ó  Le- 
jj  tras  de  cambio^  aceptadas  por  Comerciantes  acreditados;  Las  cantidades 
^^  que  se  entregaren  para  pago  de  Acciones  en  Letras^  sufrirán  la  rebaxa 
jj  de  un  quatro  por  ciento  al  año  desde  el  dia  de  la  entrega  en  el  Banco 
ji  hasta  el  dia  de  su  vencimiento^  á  estilo  de  comercio^  y  la  misma  reba- 
ja xa  se  hará  en  las  demás  Letras  de  cambio  ó  Pagarés  que  se  llevaren 
jy  succesivamente  á  reducir  á  dinero^  y  anticipar  su  cobranza;  pero  en 
jj  los  Vales  de  Tesorería  quedará  únicamente  el  rédito  desde  el  dia  de  su 
^j  entrega  á  beneficio  del  Banco^  á  quien  ya  pertenecerán,  de  modo^  que 

V  ,.el 
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,,  el  Tenedor  de  dios  no  spío  cobrará  su  valor  efectivo  de  seiscientos  6, 
,,  trescientos  pesosj  sino  también  el  rédito  de  los  días  que  los  haya  guar- 
p,  dado  en  su  poder;  il       ;   /   •: 

XI.     ^,  Luego  qne  en  1^4 'priitiera  Junta  general  de  Accionistas  se  pro- 
^,  cediere  al  non^bramiento  de  Caxero,  empezará   el  exercicio  de  su  em- 
^y  pleo  recibiendo  de  ios  quatro  Sugetos  nombrados  en  el  Artículo  íVIII. 
^a  las  ciento  y  cincuenta  mil  Acciones^  de  las  quales  entregará  l;is  que  per- 
;,,  tenecieren  á  los  Subscriptores;,  cobrando  su  valor  conforme  al  Articujo 
^^  amecedente>  y  conseivará  las  restantes  en  su  Gaxa^   para  venderlas  ó 
jy  negociarlas  pasados  los  plazos  especificados  en  los  Artículos  VII^  Y III 
^j  y  IX^  en  los  términos  que  acordaren  y  dispusieren  los  Directores. 
.    '^Hk  „■  ^  Aunqueel  número  de  Acciones  de  que  se  compone  esteBan- 
^,  co  en  su  fundación^  sea  de  ciento  y  cincuenta  mil^  luego  que  se   veri- 
^^  fique  hallarse  todas  colocadas  en  poder  délos  particulares^,  se  aumenta- 
,,  rán  de  tres  en  tres  años  mil  Acciones  mas,  que  el  Banco  beneficiará  co- 
>^  mo  las  ant^ícedentesj,- para    que  no  quede    ningún  Ciudadano   de  estos 
jj  Rcynos  y  los  de  Indias  excluido  de  las  ventajas  que  produxere  este  es- 
j,  tablecimiento.  Esta- facultad, será  por  tiempo  determinado^  y  la  permito 
^,  por  el  espacio  de  treinta  años^  -en  cuyo  intervalo  formará  este  aumen- 
^^,to   de    Acciones   la  cantidad  ú  suma  de  sesenta  millones  de  reales^  ó 
;,_,  tres  millones  de  pesos  fuertes.      , 

,  ^  .XIIL  ^,  El  gobierno  económico  del  Banco  debe  estar  enteramente  al 
^>  cargo  de  los  Accionistas^  y  por  su  representación  al  de  ocho  Directo- 
^^  res  que  ellos  mismos  nombren  á  pluralidad  de  votosj  de  los  quales  seis 
j,  -serán  bienales^  mudándose  la  mitad  el  primer  añoj  y  asi  succesivamen- 
j,  te;  de  forma  que  haya  tres  antiguos^  y  tres  modernos.  Los  dos  restaÍT 
jj  tes  servirán  sin  limitación  de  tiempo>  y  correrá  á  su  cargo  la  Adminis- 
g^  trac  ion  ó  Asiento  del  Exército  y  Marina^  por  requerir  este  manejo  ex- 
¿_,  periencia  y  conocimientos  prácticos;  y  su  nombramiento  se  hará  por 
jj  la  Junta  general^  proponiéndome  quatro  personas  de  probidad  y  capa- 
¿>  cidad  conocida  por  la  Secretaría  del  Despacho  de  la  Real  Hacienda^ 
jj  para  que  Yo  elija  los  dos  que  deben  servir;  pues  de  este  modo  habrá 
¿i  toda  seguridad  en  su  aptitud  y  desempeño. 

XIV.      ^^  Estos  dos  Directores  de  los  Asientos  de  mar  y  tierra^  como 

i^  que  deben  aplicar  todo  su  tiempo  al  cuidado  de  estos  ramoSj  gozarán  de 

UiA>  salario  competente.  Este  será  el  que  señale  la  primera  Junta  general  de 

j,.  Accionistas^  ó  una  particular   de  Diputación  que  se  nombre  para  arre- 

^,  glar  estos  puntos  económicos^  á  cuyo  fin  tendrá  presente  lo  que  se  pro- 
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^j  pone  en  cllos^  y  lo  que  se  ha  practicado  en  otras  Compañías  públicas, 
jy  ó  Cuerpos  grandes  de  /menor  extensión  y  trabajo  que  el  Banco;  y  esta 
jj  Diputación  ó  Junta  particular  cesará^  hecho  el  arreglo.  Los  Directores 
^de  los  Asientos  observarán  por  máxima  fundamental  preferir  para  sus 
j^  acopios  los  productos. naturales  (5  manufacturas  de  España^  animándolas 
jy  por  todos  medios.  En  Jas  Juntas  generales  ó  particulares  no  tendían  mas 
j¿  voz  ó  prerrogativa  que  los  seis  Directores  bienales^  con  quienes  debea 
j^  acordar  á  pluralidad  de  votos  las  resoluciones  que  se  tomaren^,  y  cui- 
jy  dar  de  su  execucion.  Como  los  Directores  de  los  Asientos  han  de  servir 
jy  por  tiempo  indeterminado^  será  incompatible  el  empleo  de  Director 
,j  bienal.  Y  para  que  en  las  resoluciones  haya  libertad  é  imparcialidad, 
,j  tampoco  podrán  dos  individuos  de  una  propia  casa  ser  conteraporanea- 
jj  mente  Directores  del  Banco. 

XV.  jj  Los  seis  Directores  bienales  servirán  sin  sueldo^  alternando 
jj  por  meses  de  dos  en  dos^  y  ambas  deberán  asistir  á  la  Oficina  del  Ban- 
jy  co  todos  los  días  del  año  desde  las  diez  hasta  la  una  del  dia,  excepto 
jj  las  Fiestas  de  rigurosa  observancia, 

XVL  jj  Ninguno  podrá  ser  elegido  Director  bienal  d  de  los  Asien- 
jj  toSj  que  no  tuviere  cincuenta  Accionys  propias  en  el  Banco^  debiendo 
jj  haber  entre  los  seis  tres  Comerciantes^  por  lo  menos,  sin  tacha  de  quie- 
jj  bra  6  suspensión  de-  sus  pagos^  pues  Sugetos  que  tuvieren  contra  sí  es- 
jy  ta  nota  no  deben  ser  Depositarios  de  la  confianza  pública.  Los  tres  res- 
jj  tantes  podrán  ser  elegidos  en  el  orden  de  la  Nobleza  ó  Ciudadanos, 
.„  siendo  de  presumir^  que  teniendo  interés  los  Accionistas  en  su  manejo, 
„  no  nombrarán  ninguno  que  no  sea  inteligente  y  recomendable  por  su 
j,  probidad;  y  como  ha  de  ser  requisito  preciso  la  propiedad  de  dichas 
j,  cincuenta  Acciones  en  el  Banco  para  poder  ser  elegido  Director,  los  Di- 
„  rectores  no  podrán  enagenarlas  durante  su  oficio. 

XVIL  '  j,  La  Junta  general  nombrará  un  Caxero  y  un  Tenedor  ge- 
,^  neral  de  libros  con  los  sueldos  que  creyere  convenientes;  el  primero  en 
„  virtud  de  Libramientos  de  los  Directores,  hará  todos  los  pagos  de  am- 
„  bas  Direcciones,  y  el  segundo  todos  los  Asientos,  remitiéndose  para 
„  este  fin  diariamente  una  nota  firmada  por  los  Directores  de  las  opera- 
,,  clones  del  dia;  pero  para  mayor  seguridad  y  confianza  pública,  se  cus- 
,,  todiarán  los  caudales  del  fondo  ep  arcas  de  tres  llaves,  existiendo  una 
p,  en  uno  de  los  Directores  de  Asiento,  otra  en  el  mas  antiguo  de  los  bie- 
„  nales  y  otra  en  el  Caxero,  dexando  á  disposición  de  éste  los  caudales 
^,  que  sean  necesarios  para  el  giro  de  una  semana.  Los  demás  Dependientes 

^^  que 
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^j  que  para  el  servicio  de  ambas  Direcciones  se  creyeren  necesarios^  los 

y,  nombrarán  ios  Directores^  arregiíindo  sus  sueldos  á  lo  que  se  estila  en 

j^  el  Comercio. 

XVIII.  ^,  Para  enlazar  mejor  U  cuenta  y  razón  de  este  establecí- 
jy  miento^  ademas  del  Tenedor  general  de  libros/  que  será  el  centro  adon- 
^,  'de  se  irán  a  juntar  todas;  las  operaciones^  cada  Director- tendrá  su  Te- 
J/nedor  <3e  libros  particular:,  y  también  tendrá  la  Caxa  el  suyo;  de  foi'- 
^Vnia^  qae  no  satisfaciendo  ésta  ninguna  partida  qué  no  dimane  de  ambas 
^j  Direcciones^  el  Tenedor  general  de  libros  compulsará  y  comprobará 
^,  los  asientos  diarios  délo?  Tenedores  particulares  de  las  Direcciones^  con 
^j  eí  asiento  diario  del  Tenedor  de  libros  ó  Contador  de  la  Caxa. 
"'  ^XIX,  Todos  los  años  al  tiempo  que  se  celebrare  la  Junta  general^ 
j,  se  procederá  al  nombramiento  de  los  tres  nuevos  Directores^  y  se  po- 
.;,,  drán  prorogar  los  antiguóte.  Sin  esperar  este  tiempo,  si  alguno  de  los 
_,_,  actUvTles  quebrare,  ó  por  su  conducta  se  hiciere  indigno  de  este  empico, 
>,  podrán  ios  demás  convocar  una  Junta  general  para  este  caso  y  para 
,;,,  qualesquiera  otros  que  creyeren  convenientes  al  bien  común  y  mejor  ' 
^j  desempeño  de  sus  obligaciones. 

XX.      j,  tas  utilidades  que  ¿1  Banco  consiguiere  con  sus  operaciones,     ' 
5,  rebaxados  todos  sus  gastos  de' la  Administración,  pertenecerán  á    prora-  ' 
„  ta  del  capital  que  cada  uno  tuviere  en  Acciones,  á  todos  los   intefcsa- 
„  dos.  A  fin  de  evitar  la  confusión  que  resulta  de  Juntas   numerosas,  or- 
j,  deno  que  para  tener  voto  en  el  Banco,  será  requisito  preciso  la   pro- 
j,  piedad  de  veinte  y  cinco  Acciones.   Los  Accionistas  ausentes  que  pose- 
^,  yer en  éste  ó  mayor  numero  de  Acciones,    podrán  votar  por  medio  de 
„  sus  respectivos  Apoderados.  También  podrán  juntarse  muchos  Accionis-^ 
„  tas  para  formar  el  número  de  las  veinte  y  cinco  Acciones,  y  concorda r- 
„  se  en  un  Representante.  El  que  tenga  mas  de  veinte  y  cinco  Acciones, 
„  i5  el  Apoderado  de  muchos  Accionistas  que   posean   aquel  número,  no 
„  tendrán  mas  que  un  voto  para  evitar  abusos.  •     --'  ^       •  -t. 

t  XXI.  j.  Siendo  la  libertad  de  los  votos  en  las  Juntas  del  flanco  tan  ' 
„  esencial  á  su  prosperidad,  únicamente  podrán  presidirlas  los  Directores, 
„  á  excepción  de  la  primera,  que  para  su  abertura  convocará  y  presidi- 
„  rá  el  Gobernador  del  Consejo.  Los  Directores  bienales  presidirán  pri- 
„  vativamente  en  todas  las  Juntas  generales,  guardando  entre  sí  el  orden 
„  de  antigüedad  con  que  hubieren  sido  elegidos.  Los  Directores  de  Asien- 
„  tos  quedan  excluidos  de  esta  presidencia,  por  deber  en  las  Juntas  respon- 
,,  der  de  las  operaciones  respectivas  á  sus  Asientos,  y  tener  repugnancia 
„  esta  dependencia  con  la  presidencia  de  ella.  XXII. 
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XXII.      „  Sí  Yo  (5  alguna   Persona  de  mi  Real  Familia  quisiere  in- 

,y  teresarse  eii  el  Banco  tomaivíó  las  veinte  y  cinco  <5  mas  Acciones^  ten- 

,,  drán  voto  en  las  Juntas  generales  de  Accionistas  los  Tesoreros  xSÁpo- 

j,  derados  que  se  nombmren  para  ello;    y  éstos  votarán  sin  otra  répresen- 

^j  tacion  ó  preponderancia  que  la  de  un  Vocal. 

XXIíl.!  j/ Si- las  Ciudades  ó  Villas  de  estos  Reynos  ó  de  las  Iridias 
j,  colocaren  en  Acciones  del  Banco  la  parte  que  les  conviniere  del  .^obran- 
¿i  te  de  sus  caudales  públicos^  Propios  ó  Pósitos^  y  tuvieren  íás'veinte  y 
ji  cinco  ó  mas  Acciones  en  cada  Provincia^  según  su  división  actual^  po- 
y^  drá  ésta  nombrar  un  Apoderado  con  voto  en  las  Juntas  generales^  en- 
joyo nombramiento  se  hará  en  los  términos  que  prescribiese  el  Consejo 
jj  respectivo^  y  con  su  aprobación;  pero  si  algún  Pueblo  colocare  veinte 
y^  y  cinco  ó  mas  Acciones^ tendrá  su  votó  particular  ademas  del  que  cor- 
j,  responda  ala  Provincia  por  la  totalidad  de  las  "de  su  comprensión, 
j,  llegando  también  estas  Acciones  menores  al  número  de  las  veinte  y 
j,  cinco.  El  Procífra^or  general  del  R^yño  asistirá  alas  Juntas  sih  voto 
j,  para  velar  por  sí  en  el  cumplimiento-de  las  leyes  fundamentales  dé  Ja 
))  erección  del  Banco  y  su  gobierno,  y-i*{3reséntar  lo'convenientíí. 

XXiV.  ,,  Todos  los  años  se  cerráví^^él  Banco  desde  el  dia  diez  y 
j,  seis  de  Diciembi*^  hasta  el  ultimó  del  propio  naes,  ambos  inclusive.  En 
>,  este  intervalo  de  tiempo  sé  ^fíJtfAara  tin'lftvétít'a/io,  que  firmaran  los 
3,  ocho  Directores:  en  él  se  dará  cuenta  dé^  todas  las  operaciones  deí  B:m- 
jj  co  y  de  la  Administración  ó  Asientos*<ÍypExército  y  MaHna,  incluyen- 
jy  do  asimismo  los  salarios  y  gastos.  Desfkie^  de  leído  y  aprobado  en  Jun- 
,,  ta  general,  se  imprimirá  y  publicará  en  lásGazetás  una  Relacfóhf  ó  Es- 
,,  tado' de  las  ganancias,  avisando  á  los  Accionistas  para  que  acüdáti  á 
,,  recibir  su  parte  á  proporción  de  los  capitales'.  '  '• 

XXV.  „  En  el  dia  último  de  cada  mes  los  dos  Directores  que  han 
„  servido  y  los  dos  que  van  á  servir  en  el  mes  siguiente  la  Dirección  del 
j.  Banco,  presenciai^án  un  arqueo  general  de'Oaxa,  y  reduciéndole  el  Ca- 
„  xero  á  un  Estado,  le  firmarán  unos  y  otros  con  el  Caxero:  de  este  modo 
„  quedará  hecho  el  cargo  de  unos  Directores  á  otros,  y  se  sabrá  pun- 
j,  tualmente  la  existencia  y  operaciones  del  Banco.  '  '"'  ^  " 

XXVI.  „  Los  Directores  nombrarán  á  pluralidad  de  votos  en  todas 
j,  las  Plazas  de  Comercio   dentro   y  fuera  del  Reyno  los  Corresponsales 

i^,  que  juzgaren  necesarios,  tanto  para  desempeño  de  los  Ramos  de  provi- 
„  sion  del  Exército  y  Marina,  como  para  los  pagos  y  cobranzas  que  Yo 
^,  les  ordenare,  y  debe  aprontar   el  Giro.  Procuraráa  los  Directores  con 
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,y  toda  diligencia  distribuir  estas  comisiones  según  el  conocimiento  prácti- 
p,  co  que  tuvieren  de  la  seguridad  y  honradez  de  cada  Casa^  y  serán  due- 
„  ños  de  mudarlas  siempre  que  conocieren  que  no  corresponden  á  la  con- 
^,  lianza  ó  al  interés  del  Banco»,  En  igualdad  de  circunstancias  deberáa 
\,  los  Directores  preferir  aquellas  Casas  de  Comercio  que  tuvieren  Accio- 
^j  nes  en  el  Bancp,  para  que  de  este  moda  tengan   un  motivo  mas  de  con- 

rxibuir  á  sus  adelantamientos. 
.  XXyiI.  y  y  Aunque  los  Directores  del  Banco  y  los  de  Asientos  ten* 
\y  gan  por  sí  la  facqltad  de  nombrar  los  dependientes  respectivos  á  sus 
,,  Ramos^  no  podrán  despediílos  sin  dar  razón  de  los  motivos  en  Junta 
^y  particular  de  Dirección.  Esto  mismo  se_  observará  para  mudar  de  Casas 
^,  corresponsales;  bien  entendido  que  esta  expresión  de  motivos  debe  que- 
>,  dar  reservada  en  los  Acuerdos  de  la  Dirección^  sin  publicarse  ni  dar- 
y,  se  copias  para  evitar  pleytos^  que  publicándose^  se  podrían  suscitar;  dc- 
^,,biendo  entender  les  dependientes  áoX  Banco^  que  nunca  tendrán  ac- 
,,  cioo  á;i"cclamar  en  juicio  el,^- Acuerdo  en  que  se  les  despida^  ni  á  obli- 
gar aL  Banco  á  seguir  sobresello  litigio  ©.contestar  demanda. 
XXyilI.  jj  El  Caxero  .y^í^l  Jenedor  general  de  libros  serán  perpe- 
tuos; pero  deberán  tene,r  upoly  otro  sus  asientos  al  dia^  de  manera  que 
á  todas  horas íSe .pueda,  y^enir^fCn  qpi^Qciiiiiento  del  estado  del  Banco.  ,,. 
XXIX.  yy  El  Bai)Co  ^lao  ppdrá^por)  ningún  motivo  ni  pretexto  sepa- 
rarse de  los  tres  objetos  de  su  instituto^  ni  mezclarse  en  compra^  ven- 
ta^ ni  .qualquiera  otra  esppquJ>acion  de  comercio  para  no  perjudicar  en 
él  álos  particulares^  exceptoren  los  casos  en  que  Yo  tuviere  por  conve- 
niente confiarla  alguna  comisión  útil  de  esta  .naturaleza  en  Países  dis- 
tantes^ ó  hacerle  algún  encargo  respectivo  á  favorecer  la  agricultura  ó^ 
y,  fabricasen  alguna  ó  algunas  Provincias. 

<  ; .  XXX.      yy  Los  Extrangeros  podrán^  como  queda  dicho  en  el  Artículo 

i,;fVlí,  poner  Acciones  en  este  Banco  en  su  propio  nombre^  y  tener  voto 

y,  en  sus  Juntas;  pero  no  podrán  ser  Directores  ni  tener  alguno  de  los  de- 

,yy  mas  empleos  del  Banco  si  no  están  legítimamente  naturalizados  y  domi- 

yy  ciliados  en    estos  Reynos.  Los  Extrangeros  ausentes  podrán  valerse  de 

yy  Apoderados  naturales  ó  domiciliados  en  España  para  votar  en  lasjun- 

yyy  tas;  pero  en  caso  de  hallarse  en  estos  Reynos^  podrán  asistir  y   votar 

..^j  por  sí  mismos^  concurriendo    los  requisitos  prevenidos  en   el  Artícub 

yy  XX.  Declaro  y  ordeno^   que   en  caso  de  Guerra  con   las  Potencias  de 

yy  que  fueren  subditos  estos  Accionistas^    se  mire  su  propiedad  como  in- 

^3  violable  y  protegida  por  el  Derecho  de  las  gentes^  gozándola  como  en 

-oj,>^  ,'IS  fy  tiem- 
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■■/^  tiempo  de  paz^  y  disponiendo  de  sus  Acciones  según  mas  leS  convinie- 
,,_,  re.  Djchro  asimismóyque  por  áü  fallecimiento  pertenecerán  y  pasarán 
jj  las  Acciones  de  esta  especie  á  suS  Iierederos^  conforme  á  las  Leyes  de 
jy  los  Paiscís  de  donde  fueren  naturales^  haciéndolo  constar  jurídicamente. 

XXXI.  jf  Se  arreglará  el  Banco  en  sus  pleytos  al  sistema  general  de 
^,  la  Monarquía^  de  modo  que  doíide  hubiere  Gonsulado-Se  le  oirá  en  él, 
y,  y  donde  no^  procederán  las  Ju^icias  con  las  apelaciones  en  la  forma 
■jj  prevenida  por  las  Leyes^  bien  que  el  Banco  será  considerado  como  las 
¿y  personas  mas  privilegiadas  para  la  administración  de  justicia.  Si  en  los 
yy  negocios  interiores  del  Banco  sobre  su  gobiernOj  Juntas^  cumplimiento 
_,p  desús  Estatutos  6  Leyes  &c.  hubiese  alguna  discusión  judicial^  cónoce- 
j,  rá  un  Ministro  Togado  que  Yó  nombraré^  eon  apelaciones  al  Consejo 
j,y  Qn  Sala  de  Justicia.  . 

XXXIL  j.  Declaro  que  toda  Letra  aceptada  será  ¿xecutíva  como 
j,  instrumento  público^  y  en  defecto  de  pago  del  aceptante^  la  pagará 
jj  executivamente  el  que  la  endosó  á  favor  del  Banco>  y  á  falta  de  éste^ 
-j_,  el  que  la  hubiere  endosado  antes,  hasta  el  que  la  haya  girado^  por  su  ór- 
y,  den;  sin  que  sobre  este  punto  se  adniitaa  dudas^  opiniones  y  contro- 
¿y  versias.  ''' 

XXXIIL  jy  El  Banco  gozará  déla  acción  Real  hipotecaria  contra 
',y  los  bienes  de  todo  aceptante^  endosante  ó  girante^  inclusos  los  dé  Ma- 
■jj  yorazgo^  en  la  forma  que  se  practica  en  los  censos  ó  cargas  impuestas 
',,^  sobre  ellos  con  facultad  Real. 

XX XIV.  y,  Tampoco  tendrá  el  Banco  necesidad  de  hacer  excisión 
y,  quando  los  primeros  aceptantes  ó  endosantes  hubieren  hecho  concurso  6 
yy  cesión  de  bienes^  ó  se  hallare  implicada  y  dificilla  paga  por  ocurren- 
jy  cia  de  acreedores  ú  otro  motivo^  pues  bastará  certificación  del  iríipedi- 
jj  mentó  para  recurrir  pronta  y  executivamente  contra  los  demás  obliga- 

•>^  dos   al -pago.    '     íOIíI'.;:  vJrí^^VsJp  iX  .IvA  e.\'\\'A^^^■•  ltá:rJd^Áj    l^ZyiOiJJ.    -. 

XXXV.  ^^  Para  que  sea  uniforme  é  igual  la  condición  del  Banco 
yy  con  la  de  los  demás  Vasallos  en  lo  que  va  dispuesto  respecto  á  la  acep- 
tación y  pago  de  Letras  en  los  tres  Artículos  inmediatos^  mando  que  su 
contenido^  excepto  en  el  privilegio  de  hipoteca^  y-ca  el  de  proceder 
contra  bienes  de  Mayorazgo;,  que  ha  de  ser  solo  á  favor  del  Banco^  se 
observe  en  lo  demás  como  ley  general^  y  que  á  este  fin  se  expida  por 

yy  mi  Consejo  y  publique  la  Pragmática  ó  Cédula  correspondiente^  por 
^j  ser  esencial  á  la  buena  fé  del  Comercio  que  el  pago  de  las  Letras  se  ha- 
yy  ga  pronta  y  expeditamente;  debiendo  cada  uno  considerar  antes  las  que 
,y  libra^  endosa  ó  acepta.  XXXVL 


.^í,f2^Í^XVI.:>.,rajrSerá  d^  <?U3nTa  del  Banco  comprar  ó  arrendar  la  cas^a 
j,>.<jjj(^^le  con veiiga '.para  situar  en  ella  el  Banco  y  sus  Oficinas.  En  esta 
lÁi  casa  se  podrá  elegir  sitip^  sin  interrupción  de  las  operaciones  interio- 
^j,; res  del  BanGo>,$n  que  puedan  concurrir  los  Comerciantes  y  Corredo- 
oíí  L^f  desde  las. ^nce  delai  jmañanaj  para  tratar  sus  negociaciqíies  de  Le- 
¿¿ttas^;V^ccipues,  y  demás;,;  porque  la  publicidad  de  estas  operaciones  .es 
.j„^^::niejor  medio.^p.  evitar  ,J^§  iiisur^i)^  monopojjps  ocultos  que  emplea 

^^y  la -codicia.  _J;;;;.^^.:;_    ._.,.,    ;_   ;       *      :,    '^rrj    ■_:  •■.;J.",,    '    ,         ...         ,  ^^ 

j,  •  XXXVlIvj.^  Los  Directores  del. ¡Banco  qti«^' ¡estuvieren^  ,en  actual 
,j>r.€X^rci;CÍo  del^jánasistir/^n^ks  hor^s^sei^aladas  en  el  Artí<íul.Qj„XV.  pa- 
^^j-^;  r^ducif  todas  las  X.^i'í^  de  cambio:^  Vales  d^  Tesoreríí^.  general  y 
,;,  JP;agarés  paiticuiares  á  razón  de  quatro  por  ciento  al  aao¿.  pagándp- 
y,  las  en  dinero  de  contado.  Igualmente  estará  á  su  cargo  disponer  los  pa- 
,,  gamentos  en  los  Países  extrangeros^  que  hasta  ahora  corrian  .ppj  eJ  Real 
¿j  GirO;,  pLisaiifJp  a  mi  Tesprcíí a  general  los  recibos  originales  de  cada  p4- 
;>^  g,o,  con  copia  c;ertidcada,,y  íiimada  de  las  cuentas  que  recibieren,,  aña- 
„  diendo  el  uno  por  ciento  de  comisión  á  favor  del  Banco:;  Tambiep 
y^  aiíacjirán  cpnel  propio  destiirp  el  quatro  por  ciento  de  la  anticipación., 
j,  si  la  hubiere,  cuidando  de  dí)brar  el  importe  de  uno  y  otro  en  la  Te- 
jj  sorería  general;  ^q  caso  que  esta  quiera  ahorrar  el  premio  de  la  ánti- 
y,  cipacion,  podrá  remitir  jal  Banco  los -caudales  que  creyere  con-yeniente, 
y,  y  tener  su  cuenta  abierta  en  él,  en  la  qual  se  le  cargarán  los  pagos 
j,  que  se  hicieren  de  su  orden,  y   se  la  al?p.il^rájx,Msjc:ar^íidad§§;que  fuere 

,,  entregando.;!  efjbr^'<-nón  o:>n::íNs  íítL:!^7  --c-fei^T;,,  .VIZZ:;- 
^,  XJCXVllI.,  ,\,^  No  podrán  admitir  Letra  ó  Pagaré  alguno  cuya  eo- 
yj  branza  exceda  el  plazo  de  noventa  días,  y  que  no  tenga  tres  íir mas  cp-^ 
jj  nocidas  y  acreditadas,  entre  las  quales  una.por  lo  menos  deberá  ser  de 
jj  Su  geto  establecido  en  Madrid,  reseryándpse  á  laprudencia  délos  Di- 
„  rectores  el  desechar  aquellas  Letras  que  contemplaren  no  tienen  el  gra- 
j,  dp, de  seguridad  conveniente:.  En  pmlto  á  la  admisión  de  Val^s  de  Te- 
„  sorería,  deberán  conformarse  á  lo  prevenido  en  las  Reales-^Cédulas  d.e 
„  su  erección.         :  ;  -i.!:.  -r 

XXXíX.  ,í J^uando  algún  Accionista  por  comodidad  ó  Regencia 
j>  qü^isiere  usar, .<ld;  capital  de  sus  Acciones,  podrá:  tomarlo  del  Bianco  en 
^,  todo  ó.  en  parte  baxo  su  Vale  hasta  la  |>roxima  Junta  general  é  ínventa- 
^,  rio,  esto  es,  de  año  á  año,  de  seis  en  seis  meses,  ó  de  tres  en  tres.  Por 
„  el  importe  de  este  Vale  pagará  á  razón  de  quatro  por  ciento  al  .  año; 
jj  y  para  seguridad  del  Banco,  depositará  enJ,4.Qii-Xci  sus  A^ccioiies^  siendo 
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^^  mixima  elemental  de  este  estiblecimícnto  no  hallarse  en  descubierto 
^,  por  nadie,  o  tener  por  lo  menos  tres  seguridades.  Si  al  fin  del  plazo^ 
,y  <\\\^  quando  mas  íe  extenderá  un  ano^  no  recogiese  el  Accionista  las 
^y  Acciones  depositadas^  quedarán  á  beneficio  del  Banco  con  uno  y  medio' 
^y  por  ciento  de  rebaxa^  según  el  precio  que  tuvieren  eñ  las  negociacio- 
j,  ncs  públicas;  de  modo,  que  la  actividad  y  operaciones  de  los  partícula-' 
^,  res  no.  se  hallarán  nunca  embarazadas  por  tener,  sus  caudales  emplea- 
,,  áos  en  Acciones  del  Banco^  pues  los  hallarán  prontos  siempre  que  los' 
^,  necesiten  para  qualquiera  operación  regular  con  xin  interés  moderado 
^,  y  muy  inferior  al  que  sacarán,  del  Banco.    • 

XL.  ,,  Los  dos  Directores  de  Asientos  tendrán  k  obligación  de  co- 
^,  municar  los  avisos  y  órdenes  necesarias  para  los  acopios  á  las  Casas 
i,  corresponsales  dentro  y  fuera  del  Reyno^  asi  para  las  compras  como 
j,  para  las  entregas^  según  lasque  recibiere  el  Banco  de  la  Via  reservada. 
^y  Podrán  también  nombrar  los  Subalternos,  que  fueren  precisos  para  la 
^,  Glicina  de  Madrid^  cuidando  sean  personas  versadas  en  estas  dependen- 
3,  cias.  En  las  demás  plazas  deberán  valers?  de  -  las  Casas  corresponsales 
^3  de  Comercio^  repartiéndoles  las  comisioip^  y  excusando  en  quanto  se 
3,  pueda^  establecer  Casas  ó  Fadorías^  ni  enviar  Apoderados^  siempre  que 
3,  sea  mas  efectivo  y  económico  para  el  Banco  pagar  a  los  Corresponsa- 
33  les  la  comisión.  •  \.  . 

XLI.  33  Será  también  del  cargo  de  .estos  Directores^  en  caso  que  el 
33  Banco  administre  los  Asientos. d(¿  cuent^i  de  mi  Real  Hacienda^  formar 
33  y  presentar  las  Cuentas  á  estilo  de  comercio^  acompañando  las  que  re- 
^  mitieren  la^  Casas  corresponsales  á  cuyo  cargo  hubieren  corrido  las 
33  compras  Ó  entregas.  Las  Casas  corresponsales  remitirán  sus  Cuentas  en 
33  la  propia  forma  por  duplicado^  para  que  queden  en  el  Banco,  las  unas^ 
33  y  las  otras  se  pasen  á  la  Tesorería  general^  como  recados  de  justifi- 
33  cacion. 

XLIL  ^^  Hallándose  pendientes  las  contratas  para  la  provisión  deí 
33  Exército  y  Marina;,  no  podrá  entrar  el  Banco^  como  ya  queda  dicho^ 
33  hasta  que  cumpla  el  tiempo  estipulado  con  los  Aseqtistas  actuales^  á 
33  menos  que  éstos^  ó  qualquiera  de  eljos^  pretenda  separarse  voluntar ia- 
'33  mente.  Asi  los  Asentistas  como  el  Banco  tendrán  libertad  de  tratar 
3,  amigablemente  sobre  el  recibo  y  paga  de  enseres^  sujetándose  en  caso 
33  de  duda  ó  diferencia  unos  y  otros  á  loque  ^sté  preverudo  en  sus  Asien- 
\,  tos  ó  Contratas.  .  .  - 

XLIIi.      3,  Quando  el  Banco  necesitare  sacar  moneda  fuera  del  Rey- 

Y  ^^no 
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j,  rio  con  el  permiso  regular  para  cumplir  loa  encargos  que  ahora  satis- 
,;,  face  el  Real  Giró;,  deberá  conio  qualquiera  particular^  pagar  los  dcre- 
j,  chos  Reales  de  extracción. 

XLIV.  jy  Los  Comerciantes^  Compañías  ó  Particulares  que  quisíe- 
¿,  reñliaceí  sus  pagamentos  en  el  fianco,  podrán  executarío;  y  para  esto^ 
,,  será  necesario  tengan  su  Cuenta  abierta  con  el  Caxero^  en  el  qual  se 
,,  les  abonará  el  dinero.  Letras^  Pagarés  ó  Vales  que  remitieren,  con  re- 
,>  baxa  del  interés  corrcspondiente  desde  el  día  de  los  pagos  ó  anticipa- 
,j  ciones,  y  se  les  cargarán  estos,  excepto  quando  pusieren  ó  tuvieren 
j,  fondos  equivalentes  en  dinero  en  el  mismo  Banco,  lo  que  será  lícito  á 
,>  qualquiera  que  quisiere  tenerlos  resguardados  en  éJ>  ya  sea  para  librar- 
,,  loa,  ó  para  recogerlos  succesivamentei  y  por  este  método  se  eximirán 
j,  de  hacer  los  pagos  por  sí  mismos>  aceptando  sus  Letras  como  pagaderas 
^,  en  él  Binco.  Los  Accionistas  en  la  primera  Junta  determinarán  el  tan- 
^>  t(J  al  miliar  que  los  Gomexciantes  deban  satisfacer  al  Banco  de  las  can- 
,,  tidades  a  que  ascendieren  sus  cuentas,  con  arreglo  á  lo  que  se  practi- 
^,  qué  en  Holanda,  y  establecerán  las  demás  prevenciones  convenientes  al 
„■  mejor  despviCho  de  los  desc\[^ntos  y  reducciones. 

XLV.  ,>  Como  en  la  instrucción  d€  qualquiera  establecimiento  no 
,i  €'s  fftCíl  d¿  precaver  todos  los  inconvenientes,  ni  asegurar  su  perfección, 
„  que  debe  esperarse  del  tiempo  y  la  experiencia,  tendrán  libertad  los 
>,  Accionistas  en  sus^J untas  generales  de  acordar  lo  que  parezca  necesá- 
j,  rio  'siguíeildo  el  espíritu  de  estas  reglas,  anunciándolo  al  Publico.  Qua- 
i,  lesquiera  innovaciones  que  sean  contrarias  á  algún  Artículo  de  esta 
^,  Real  Cédula  de  Erección^  se  me  representarán  por  la  Junta  general  y 
i /Via  reservada  de  Hacienda,  para  que  sean  aprobadas  antes  de  exe- 
í,  cutátáew  ./ ^>^:-       ';,  ,.  ñkov 

XLVL  \j,  Para  iü  mayor  instrucción  del  Público  concedo  permiso  á 
jj  D.  Francisco  Cabarrus  para  que  pueda  acordar  con  las  personas  nom- 
jj  bradas  en  el  Articulo  VIIL  y  hacer  imprimir  y  distribuir  una  Memo- 
y,  ria  eri  que  se  dé  noticia  de  la  ere(icion  del  Banco  Nacional,  arreglada 
,,  á  la  mente  y  disposiciones  de  esta  mi  Real  Cédula. 

,,  Y  para  que  lo  contenido  en  mi  antecedente  Real  Resolución  yRe- 
^,  glás  tenga  su  pleno  y  debido  cumplimiento,  se  acordó  expedir  esta  mí 
'»  Cédula.  Por  la  qual  os  mando'  á  todos  y  a  cada  uno  de  vos  en  vues- 
j,  tros  respectivos  distritos  y  Jurisdicciones,  veáis  la  referida  mi  Real  Re- 
jj  solución  y  Reglas  que  van  insertas,  y  las  guardéis  y  cumpláis  en  todo 
^j  y  por  todo^  sin  contravenirlas  ni  permitir  se  contravengan  en  manera 

^3  al- 


-.  ^í- 

jf  alguna;  antes  bien  las  haréis  observar,  guardar  y  cumplir  puntual  y  lU 
j,  tcra  aliente  como  $n  ellas  se  contiene^sin  embargo  de  qualesquiera  Or- 
j,  dcnanzas^  estilo  o  costumbre  en  contrario,  pues  en  quanto  á  esto  lo  de- 
jj  rogo  y  doy  por  nulo  y  de  ningún  valor,  y   quiero  se  esté  y  pase  pre- 
,,  cisimente  por  lo  que  aqui  va  dispuesto,  y  que  á    su  tenor,  sin  excep- 
„  clon  alguna,  se  arreglen  exactamente  todos  Jos  Juzgados    y  Tribunales 
,>  Ordinarioaü,  Consulados^  y  qualesquiera   oíros  Juzgados  de  qualquíer 
,j  fiatiiraleza  y  condición  que  sean,  sin.  diferencia   alguna;  que  asi  es  m¡ 
i,  voluntad;  y  que  al  traslado  impreso  de  esta  mi  Cédula,  firmado  de  D. 
,j  Antonio  Martínez  Salazar^  mi  Secretario,  Contador  de  Resultas,  Escri- 
j,  baño  de  Cánisifa  mas  antiguo  y  de  Gobierno  del  mi  Consejo,  se  Je  dé 
,,  la  misma  fe  y  crédito  que  á  su  original.   Dada   en  Áranjuez  á  dos   de 
jj  Junio  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos.  — ;  YO  EL   REY.  zz  Yo  D. 
,,  Juan  Francisca  de  Lastiri  Secretario  del  Rey  nuestro  Señor  lo  hice  es- 
j,  cribir  por  su  mapdado.  zz:  D.  Manuel  Ventura   Figueroa.  zr  D.  Luis 
„  Urries  y  Cruzat.  zz  D.  Maouel  de  Villafaqe.  zz  D.  Manuel  Doz  zz  D. 
>,  Tomás  Bernad.  iz:  Registrada/  zz  D.  Niegas  Verdugo,  zz  Teniente  de 
^,  Chanciller  Mayor,  zr  D.  Nicolás  Verduffo.  ±:  De  esta  Cédula   he  re- 
,>  mitido    un  ejemplar   á   mi    Consejo   te  las  lñdía¿>  coa  Real    Orden 
,,  de    diez    de    Junio  próximo  pasadoy    previniéndole  que    con  inser- 
„  cion  de  eíla  e"xpida  lacori'espondiente  á  todos  esos  mis  Dominios,  pa- 
„  ra  su  publicación  y  observancia  en  ellos;   concediendo  expresa   facuí- 
jj  tdd  á  las  Ciudades,  Villas,  Pueblos^  Comunidades  y  Personas  que  oe^ 
j3  cesiten  Real  licencia,  para  que   puedan   poner   Acciones  ea  el  mismo 
JJ  Banco,  entregando  el  importe  de  ellas  á  las  Personas  que  señale  el  Qo- 
jj  bierno.  Jas  quales  les  darárf  los  correspondientes  recibos,  Ínterin  las  ea- 
jj  tregüen  después  las  respectivas  Acciones.   En   su  conseqüencia  mando^ 
JJ  asi  á  vos,  como  á  todos  ios  Tribunales^  Ministro^  á  quienes  tocare> 
JJ  hagáis  se  publique  y  observe  puntualmente  en  vuestro  distrito  la  expre- 
jj  sada  mi  Real  Deferrtíinacion.  Fecha  en   San  Ildefonso  á  diez  y   nueve 
j,  de  Julio  de   mil  setecientps  ochenta  y  dos.  zz  YO  EL  REY.  zz  Por 
JJ  mandado  del  Rey  nuestro  Señar,  zz  Antonio  Ventura  de  Taranco.  =3 
^,  Señalada  con  tres  rúbricas.  >/ 

Y  á  fin  de  que  esta  Real,  piadosa  y  útil  Resolución  tenga  el  mas 
puntual  y  debido  cumplimiento  en  todas  sus  partes,  he  mandado  por  De- 
creto de  2j  de  Mayo  inmediato,  conforme  á  lo  pedido  por  el  Señor  Fis- 
cal y  expuesto  por  el  Señor  Asesor  general,  se  publique  por  Bando  en  es- 
ta Capital  y  en  todos  los  parages  del  distrito  de  esti3  Vireynato  en  la  for* 
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ma  acostumbrada^  díiigiendose  exemplares  dé  él  a  quienes  corresponda: 
con  la  advertencia  de  que   consiguiente   á  lo  que  últimamente  se  me  lia 
prevenido  por  Real  Orden  de  26  de  Marzo  de  este  año^  he    nombrado  al 
Real  Tribunal  delConsulado^  para  que  en  su  poder  se  deposite  elimpor- 
te  de  las  Acciones  con  qué  cada  individuo  quisiere  tomar  parte  en  los  in- 
tereses de  tan  útil   establecí  ni  iento>  dándose  por  el  mismo  Consulado   el 
corre $jpondiente    recibo    ú   los   interesados^  ct)n   la  obligación  de  entre- 
garles á  su  tiempo    las    Acciones  respectivas  del  Banco,  que  se  remitirán 
pbr  los  Directores  de  él  á   este  Reyno^    luego  que  en  España  reciban  las 
Nóminas  de  los  Accionistas  y  de  sus  Capitales,»  y  queriendo  S.  M,  que, 
este  beneficio  comprehenda  no  solo  á  los  Particulares^  sino  también  á   los 
Cuerpos  de  Ciudades^  Villas  y  Pueblos^  ha  expedido  su  Real  permiso  pa- 
ra que  éstos  se  interesen  con  sus  haberes  propios  y  comunes;  y  en  su  Real 
nombre  aseguro  á  todos^  que  las  cantidades  que  se  pongan  con  este  objeto 
en  el  Consulado^  se  enviarán    en  la  primera  ocasión   de  Registros  sin  la 
nienor  retardación^  y  libres  de  derechos  á  lá  entrada  en  España^  pagando 
allí    sqlacriente   el    flete  establecido   según  las  distancias;  y  corriendo   á 
los  interesados  las  utilidades   á^  producto  anual  que  rindan  las  Acciones 
desde  el  dia  que  se  entreguen  fos  Capitales  en  la  Casa  del  Banco  Nacio- 
nal, que  está  yá  abierto  y  en  giro  de  sus -importantes  negociaciones;  en  la 
inteligencia  de  que  para  facilitar  el  Comercio  y  pronta  expedición  dé  ne- 
gocios entre  aquellos  y  estos  Dominios  en  recíproca    utilidad  de  ambos, 
se  establecerán  después  Caxas  en  las    principales   Metrópolis  <le    las  dos 

Amé  ricas.  Dado  en  México  á  18  de  Junio  de  178  3,= Matías  de  Galvez, 
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L  REY.  =  0.  Francisco  López  Portillo,  Oydor  de  mi  Real  Au- 
diencia de  Guadalaxara  en  la  Provincia  de  la  Nueva  Galicia  y  Juez  ge- 
neral del  Juzgado  de  Bienes  de  Difuntos  en  ella:  En  Carta  de  1 1  de  Octu- 
bre; del  año  próximo  pasado  disteis  cuenta,  de  que,  habiendo  fallecido  ab 
intestato  el  diá  30  de  Agosto  de  17  51  Doña  Teresa  Gómez  Parada,  ori- 
ginaria de  esa  misma  Ciudad,  sin  herederos  forzosos  ascendientes  ni  des- 
cendientes, uno  de  los  Alcaldes  Ordinarios  de  ella  proveyó  un  Auto  en 
el  propio  dia  declarando  tocarle  el  conocimiento  del  referido  Abintestato 
por  haber  dexado  la  enunciada  Doña  Teresa  hermanos  que  la  heredasen, 
•-'  fun- 
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fundándose  para  ello  en  la  ley  4a»,  <JeI  tft.  32.  lib.  2.  de  la  RecopiJacion 

de  Indias;  y  que  noticioso  el  JUez  general  de  Bienes  de  Difuntos^  que  en- 
toncíis  habia.^  que  el  referido  Alcalde  quería  .pasar  á   íá  forinacion  de  In- 
ventarios, le  mandó  exhibir  las  diligencias  que   tenía  practicadasj  y  qu^ 
sobreseyese  ert  este  particular  para  que  se  siguiera  en  Sü  Juzgado^  á  donde 
tocaba  Sil  Conocimiento  por  las  razones  expuestas í  Lo  qual  executadtí  pi- 
dió el  Defensor  qü,e  por  el  Escribano    de  vuestro  juzgado  general    Sé 
dertiñcáran   los  eícCniplares  que  hubiere  en  casos  de  la /misma  naturaleza^ 
de  cTya  diligencia  resultó,  que  de  cincuenta  años  á    aquella  parte  había 
Conocido  de  ellos  el  juez  general  de  Bienes   de  Difuntos,  aunque  los  In^ 
testados  hubiesen  dfeiiado  ItecmanoS  entero^  ert  el  Pueblo  en  que  fallecie- 
ron: por  lo  que^  y  ert  vista   dd   la    expteSád^  Certificación  y  dé  la    ley 
43.  tít.  32^  del  lib.   ¡2.  de  la  misma  Recopíldcíonj  se  proveyó  un  Auto  eri 
11  de  Septiembre' délí citado  añd  de  1751,  mandando  qué   los  hertíianos 
de  la  referida  Doña   Teresa   Gome¿   Parada  comparecíesetí  en  Vuestro 
Juzgado  para  ía  formación  délos  enunciados  Inventarios;  y  añadís^  que 
habiéndoseles  notificado  este,  suplicaron  de  ^  para  esa  Real  Audiencia^ 
en  donde  hicieron  pres¿nÉv¿  estar  inlp¿dido9  fres  de  loS  Ministros -que  la 
componían,  y  qué  recusaban  al  otro  que  jüedaba:  y  pídíérórt  que  para 
la  determinación  del  Artículo  se  nombrasen  SocÍos>    sobré  lo  qüal  Sé  es- 
taban practicando  víítías  diligencias,  sin  haberse  dado  cuniplírtiíento  á  ló 
mandado  en  este  asunto  por  vuestro  Juzgado   general;  por  lo  qual  cori-t 
cluís  éJíp(5níendo>  me  hacíais  presenté  lo  referido^  á  flirt'  dé  que  en  su  vista 
tuviese  ábiett  preveniros  lo  que  deberéis  executar^  asi  en  el  presente  ca- 
so, cortio  en  los  demás  que  ert  adelante  ocurriesen  de  esta  natüraleza>  para 
fue  se  excusen  iguales  corapetencias  de  jurisdicción:   Y  habíértdose   visto 
en  mi  Consejo  de  las  Indias   la  citada  Carta  cotí  lo  qUé  eri  su  itífeíigen- 
cia  expuso  mí  Fiscal,  y  íeniéridose  presenté  qué  ía  menté  de  la¿   dos  c¡^ 
tadas  Leyes  solof  se  dirige  á  que  rto  se  dudé  en  la  irímediáciori  dé   lo^  pa- 
rentescos, por  los  quales  está   clara   k    sUccesipri  del  AbinfesÉató>  y  que 
vuestro  Juzgado  tuvo  origen  y  sé  estableció  solo  para  recoger  lo^   bienes 
de  los  que  en  esas  Provincias  mueren  ab  íntestatoí    d  con  testamento,  de- 
jando sus  herencias  ó  legados  á  personas  ai^enteS>  6  mandando  se,  coq? 
Viertan  eri  obras  pías  eri  estos  ReyrtóSy  ó  eri  otras  partes;  pero  na  para  en- 
tender ért  los  Abíntesfatos  de  los  que  dexari  hijos  ó  descendientes  legítí- 
ínoSj  ó  ascendientes,  por  falta  dé  ellos,  ert  las  mismas  partes  eri  que  muer 
ren,  pues  en  tales  casos  perteriecé  sri  córtocímíénto  á  iasKF.ustieias  Ordina- 
'rías;  Os  ordeno  y  mando^  qué  éri  adelanté  rip .  perturbéis  á  las  Justicias 
i  Z  Or^ 


Ordinarias  en  el,  conocida  lento  qué  las^  compete  en  los  ¿asos  que  sé  ofrez- 
can de  igual  naturaleza^  por  ser  asi  mi  voluntad.  Fecha  en  Aranjuez  á 
27  de  Junio  de  1753.  =  YO  EL  REY.  =  Por  mandado  del  Rey  nues- 
tro S^ñor.  =  Josej)h  Ignacio  de  Goyeneche.     -^uhro  o^r^rm  oL:\?c)hrií; // 
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L  REY.  =ii:  Vireyeáj  Presidentes  y  Oydores  dé  :mis  Reales  A udien-, 
cías:  Con  Carta  de  12  de  Octubre  de  1770  acompañó  mi  Virey  del  Perú 
en  Testimonio '  los  Autos  de  la  competencia  de  jurisdicción  entre  el   Oy^ 
dorde  mi  Real  Audiencia  de  Lima  D.  Pedro  de  Echevers>  como  Juez 
general  de  Bienes  de  Difuntos  de  aquel  distrito^  y    D.  Nicolás  Manrique, 
Alcalde  Ordinario  de  aquella  Capital,  sobre  la  formación  de  los  Autes  de, 
la  Testamentaría' de  D.Juan  Antonio   de    Bustamante,  que    falleció  en 
aquella  Ciudad  el  día  9  de  j^ilio  de  1770  baxo  de  Testamento  otorgad^  í 
25    del   próximo  anteCedeñti  mes  de  Abril,  en  que  instituyó  por  sus  uni- 
versales herederos  á  once  hijo,    los   siete  menores  (de  los   quales  sqIo  se, 
hallaban  presentes  trés>  pues  los  quatro  restantes  estaban  en  estos  Reynos) 
una  hija  casada^  dos  Monjas  y  un  hijo  Religioso,  que  también  estaba'  au- 
sente. Nombró  por  sus  Albaceas  y  tenedores  de  bienes  á  dos  Sugetos  es- 
traños,  con  la  facultad,  entre  otras,  de  elegir  personas  de  su  satisfacción, 
qué  administrasen  su  hacienda  por  cuenta  y  fiesgo  de  ella  misma.  Y  tam- 
bién nombró  á  los  propios  dos  Albaceas  por  Tutores  y  Curadores  de  los 
referidos  menores,  relevándoles  de  toda  fianza   por   la  entera    seguridad 
que  de  ellos  teníaí  y   haciéndose  cargo   aquel  Virey  de  los  fundamentos 
alegados  por  a^mbas  jurisdicciones,    y  de  la  interpretación   que  cada  una 
dá^á'  las  Leyes  del  asunto:   expresa  estar  á  su  parecer  reducida  la  disputa, 
á  si  en  el  caso  ocurrente  se  verifica  el  primordial  fin  de  la  institución  del 
Juzgado  de  Bienes  de  Difuntos   para  el  resguardo  de  los  que  dexan   los 
que  mueren  con  testamento,  6  ab  intestato,  herederos   en  España,  ó  si  el 
mayor  número  de   herederos  presentes,   con   las  demás  concurrentes  cir- 
cunstancias hace  prevalecer  y  atribuir   jurisdicción  para  el  conocimiento 
del  enunciado  negocio  á  el  Alcalde  Ordinario,  mayormente  quando  por 
los  herederos  ausentes  (que  no  han  dexado  ni  perdido  su  domicilio  radicado 
en  eí  Ingar  de  sú  origen)  asiste  el  Defensor  y  Curador  ad  litem  general  de 
'^'Menores,  y  estos  bienes  rio  tienen  destino  .natural  ultramarino.  Y  conclu- 
-■^  ii  ye 


ye  suplicando  me  digne  dar  una  regla  fixa  para  semejantes  caaos^  con  qub 
ísc  cierre  la  puerta  á  tan  perjudiciales   contiendas.    Por  el  referida  Oydor 
se  há  hecho  representación  con  fecha  de  24  del  enunciado  me»  de  Octó^ 
bre;,  exponiendo  las  razones  que  faroreeen  su  judicatura  de  Bienes  de*  Di- 
funtos para  conocer  de  esta. Testamentaría.  Igualmente   han  representada 
con  la  propia:  fecha  asi  ele  referido  ¡Alcalde  D.  Nicolás  Manrique^  coníO 
el  Fiscal  de   lo;  Givil  de  la  Audiiencia  de  Lima  D.  Antonio    Porlíer  lo» 
fundamentos  porque  corresponde  á  la  jurisdicción  Ordinaria  M  fórmaciort 
de"J^tito§  y  Conocimiento  de  dicha  Testamentaría^  acompañando  respecti- 
vamente cada   uno  diferentes    testimonios  y   documentos.  Y  habiéndose 
visto  en  mi  Consejo  de  las   Indias  con  lo   que  di'XO  mi  Fiscal^  y  eonsul- 
tádome   sobredio^  he  venido  en  declarar^  que  no  solamerite  han  debidd 
en  el  caso  de  que  se    trata;  •  formarse^  los  Inventarios  po^   el  Juzgado  de 
Bienes  de  :Bifuntos^  debiéndose  practicar  lo  mi^iib  en  los  ^emejanteá  que 
ocivfran  en;  ló  soccesfivorsiíio  que  Gonr respecta rát  principalísimo  fin 'de  la 
creación  de  tales  Juzgados^  que  es  la  Ifegítima  retíaiudaciorí -y  seguridad  de 
los  bienes  del  Difunto^  pertenecientes  á  perySnas  residentes  en  estos  Rey* 
nos:    he  resuelto^  que  aun  en  aquellos  cascíí  en  qne   se^iin  la   dispo'sicion 
de  las  Leyes  deben  conocer  las  Justicias  Oí  ainariaSj  Si  por  razón  de- Lega- 
dos, ó  de  otro  qualquiér  motivo  tuvieren  'intereses    alguno^  su  ge  t(5s'  resi- 
dentes en  España,  estén  las  teferidasjüsticiasi  obligadas  á' participarlo  al 
Juez  mayor  de  Bienes  de  Difuntos,  para  que  al  tiempo  oportuno  se  reini- 
ta á  estos  Reynos  el  correspondiente   eauclalj  con-notici'a  ó  intervenciotí 
del  mismo  Juez;  pues  esto  sin  perjudicar  de  modo  alguno  la  jurisdiccioíi 
rOrdinaria^  asegura  la  c<J)nducGÍon   de  dichos  bienes  pará^*sü  entrega  á  los 
^egítimos  interesados.  Y    últimamente  he  resuelto  qiie  asi  se  exeeute  gé- 
4ie  ral  mente  en  todos  mis  Dominios  de  la  Américaj  en  cuya  conseqücncia 
os  mandólo  hagáis  observar  puntualmente  en  vuestro  respectivo  distrito, 
dando  á  este  fin  las  ordenes  que  considerareis  necesarias.  Fecha  en  el  Par- 
do á  21  de  Febrero  de  1 772.  zr  YO  EL  REY.  n*: Por  mandado  del  Rey 
-nuestro  Señor,  rz Pedro  García  Mayoral.  .^^^r>—<>  *'  ^-i  ♦'''  ,  •    -    '--  ■^' 
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ON  fecha  de  12   de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  comuniqué 
:  V.  E.  la  Real  Orden  expedida  por  el  Rey  en  4  del  mismo  mes  dirigida 


ú  ia  mas  acertada  eleccít)n  de  los  Capellanes  del  Exército  y  otróe  puntos' 
tocantes  á  ellqsi  Pero  iiabiendose  representado  después  por  algunos  Gefes 
M Hitares  de  gsoa  Dominios  las  dilaciones  y  perjuicios  que  podrían  Seguir- 
se en  orden  á  lo  que  se  previene  sobre  aviso  de  vacantes^  oposiciones  pa- 
ía  sii  provisión  y  demás  recursos  á  Espanaí  enterado  de  todo  S.  M.  y  de 
1©  expuesto  so|>:re  el  asunto  por  el  Patriarca^  Vicario  General  de  los  Exér- 
^itos>  se  ha  servido  para  ei  mejor  <iunipümiéüta  de  sus  Reales  intenciones^ 
fegq^r  tes  PiepteacitíJieS  %uíenteS*  •  il  i  .■  ::q?5^  -  i 

«irJí*!  Qtíe  iiíegp  qtie  Vivaque  algún  'empleo  de  óapelían  d^  qualquier 
puerpo  deíl  ExércitOi  felazá>  Fortáleízá  6  Casti  11  oj  avise  k  Vacante  el  Co- 
ronel ó  Go majad4nCe  al  Vírey  de  la, Provincia  ó  Ckpitan  Generalj  que  és- 
te lo  i3K)Cicl0  ^^íi  Subdelegado  del  Patriarca  de  aquel  teritorio  (que  io  son 
p^r  k)  regular  lios  Reverendos  Obispos);  y  quando  no  haya  Subdeíega- 
^a>  al  mism^  ;Ol8Í?poí  el  que  deberá  llániar  á  oposición  ó,  concurso  en  el 
parage  que  tttVíiere  por  con  veniente,'  f  verificado^  projxíndrá  al  mí?mo 
y.irey  y  Cápkao  General  tres  de  tes  Pretendientes  qiie  salieren  aproba- 
dos^ dos>  (5  urtOi.sino  hubieré^mas^  á  fin  de  que  elija  el  que  le  parezca  mas 
idóneo^  expidiéndole  por  »4u\i  Secretaría  el  Despacho  correspondiente  sin 
4:p8to  algüdOj  en  átendíoit  i  SiiUrorta  dotación^  para  que  se  dé  ai  nombra- 
do la  posesión,  y,  se  le  abone  el  sueldo  que  le  está  señalado/i>»  -'  ^^  c^'S^ 
I  2*  Que  siempre  que  , el  Subdelegado  del  Vicario  General  de  lis 
Exércitos>  á  quien  ^e  debe  acudir  con  qualquiera  queja  contra  Capellán 
del  Exército  p  Armada  para  que  provea  éí  remedio,  considerase  que  los 
excesos  del  Qapellan  mei-ecen  la  separación  de  su  Cuerpo  o  destino,  la 
4'epresente  al  f\^irey  d  Capitán  General  para  que  tome  la  providencia  que 
bailare  correspondiente. .  .  .ii;.  , 

3.      Que  qu^ndo^  algún   Capellán  quiera  ausentarse  dé  sil  fespectivo 
Cuerpo  pida  licencia  al    Virey  ó  Capitán   General  por  medio  del  Sübde*- 
Jegado  del  Vicario  General,  y  con  apoyo  de  éste,  si  contemplase  justas 
^^as;  causas  que  alega  pai^a.Qbtetterla^  se  le  expida,  como  no  sea  para  ve- 
nirse a  España,  por  la  Secretaría  del  Virey  ó  Capitán  General  sin  costo 
alguno.  Y  lo  mismo  se  practique  en  las  solicitudes  de  prórogas. 
i^^-       De  orden  de  S.  M.  la  participo  á  V,  E^  para  stí  debido  y  puntual 
cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
San  Lorenzo  21  de  Noviembre  de  1784.  n:  Josep'h  de  Galvez. 

tüpi  ::  .   .  .  abfí^^q  ofFftxtyrf o-ls  h^..mdimlroVÍQÍ^   fií  'j^;>  ^■' 
i/  OTRA, 


OTRA  NUMERO  20.  *^ 

OR  el  Ministerio  de  Guerra    ss  ha  comiinicadq    al.  de  mi  cargo  con 
ffjclu  de  20  del  corriente  Ja  Resolución  de  S.  M.  que  sigue: 

^,  Habiendo  ocurrido  varias  dudas  sobre  ia  intendencia  que  debe 
j^  darse  á  los  Artículos  de  Ordenanza  en  que  se  trata  de  los  derechos  de 
;,,  funeral  pertenecientes  respcctivameiite  á  los  Capellanes  del  Exército 
j^  ^i,ando  fallece  alguri  individuo  Militar^  y  deseando  el  Rey  se  siga  en 
pj  esti  materia  el  espíritu  de  los  Sagrados  Cánones,  Concilios  y  Leyes, 
„  sin  perjuicio  de  la  libre  voluntad  del  que  muere,  de  la  acción  de  sus 
¿>  heredaros,, y  de  los  'emolumentos  que  pueden  exigir  dichos  Capellanes 
,,  como  Párrocos  en  consideración  al  pasto  espiritual  que  administran,  ha 
jj,  resuelto  S.  IVL--  i-  Consulta  del  Consejo  de  (juerra,  y  con  dictamen 
jj  del  Cardenal  Patriarca  Vicario  general  d<^  sus  Exércitps,  se  observe 
„  por  punto  general  ío  siguiente. 

,j  En  caso  de  niorir  algurí  Oficial  ó  Soldado  con  Testamento  se 
,^  guardarán  y  cumplirán  sus  disposiciones/ 

,,  Si  falleciesen  en  el  Regimiento  dejando  mandadas  Misas,  corres- 
„  pondera  la  quartá  parte  de  ellas  al  Capeiian  de  su  respectivo  Batallón  ó 
,,  Cuerpo  como  Párroco  de  él.  ..  .:..■„      -  , 

j,  Dichos  Capellanes  pjodrán  encargar  a  otros  Eclesiásticos  la  cele- 
,^  bracion  de  las  Misas  que  les  pertenezcan,  acreditando  con  recibos  ú 
3,  otro  documento  legítimo  su  cumplimiento* 

,i  Si  falleciesen  fuera  del  Regimiento  con  testamento  ó  sin  él,  exí- 
„  gira  la  Iglesia  donde  fueren   enterrados   los  emolumentos'  que  sean  de 
•,j  costumbre,  y  en  este  caso   no   percibirá  co^a  alguna  el  Capellán  del 
_*^.uerpo. 

„  Quando  el  Difunto  es  ab  intesfato  se  observará  lo  dispuesto  en  los 
,^  Artículos  7,  8  y  9  trat.  8  tít.  1 1  de  las  Ordenanzas,  y  según  los  fon- 
„  dos  de  él  y  sus  circunstancias  sq  le  hará  el  funeral  y  entierro  como  pre- 
,j  viene  el  Artículo  1 1,  encargando  en  este  caso  al  Capellán  la  celebra- 
,,  cion  de  las  Misas  que  se  aciierden  de  sufragio^  ó  á  lámenos  su  qua^ta 
,,  parte,    haciepdo  constar   en  igual  forma  su  cumplimiento.        •     • '»»  . . 

,^  Ocurriendo  parte  á  pedir  la  herencia  dexada  en  testamento  se 
,j  le  deberá  entregar  justificada  su  identidad. 

,y  Siendo  deferida  la  herencia  ab  intestato  se  practicaráa  las  diligen- 

,y  cías  que  manda  el  citado  Artículo  9.  .  .  

Aa  ^^Si 


^3  Si  no  compareciesen  interesados  Se  esperará  nh  üílo^  y  no  habien- 
>,  dose  presentado^  pasado  este  término^  se  áará  cuenta  al  Consejo  para 
>^  que  acuerde  lo  q^e  debe  executarse.  \ 

'^'  .  >^  En  orden  á  la  legitimidad  del  heredero  y  grado  á  que  debe  ex- 
^y  tenderse  eí  parentezco  del  que  se  presente  len  tiempo  á  pedir  la  hexen- 
>,  cía  ab  i ntestato^  procederán  los  respectivos  Gefes  á  declararlo  con  dicta- 
>,  men  del  Auditor,  donde  lo  hubieréi  ú  del  Asesor  que  nombren,  dando- 
),  lo  estos  con  arreglo  á  las  xlisposic iones  de  Derecho. 
»=^  ^^  Y  queriendo  el  Rey  que  eñ  todos  sus  Dominios  d^  América  ^.Is- 
las Filipinas  se  observe  dicha  Resolúcio^l,  se  la  comunico  á  V.  E.  de  sa 
Real  Orden  para  que  zele  sü  cumplimiento  en  esa  Jurisdicción  en  la  par- 
te -que  le  íoca.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  San  Ildefonso  30  de 
Julio  de  1779.  zrjoseph  dé  Oalvez.  t±  Señor  Virey  de  Nueva  España. 

..  ^       T  OTRA,  NUMERO  21/ 

iiEAL    DECLARACtOÑl  SOBRE    LA    INTELIGENCIA    Y 

fuerza  qu£  én  las  Qdúsás  de  Fraudes  de  Rentas  Reales ,  en  que  sean  com^ 
jprendidos  los  Militares,  dehe  darse  al  Artículo  j.  Trat.  S,  Tit.  2.  y  Art. 
fio.  Trat,  8.  Tít.  íó.  de  las  ñuevaí  Ordenanzas  Militatys,  y  d  los  Artícu- 
lüs  20  y  2t.  Tít.  8,  de  la  Redi  Declaración  de  la  Ordenanza  de  Alilicias, 
segtm  aviso  comunicado  d  la  Junta  del  Resguardo  de  unión  de  Rentas  por 
éllllmo.  Señor  D.  Miguel  de  Muzquiz,  Secretario  de  Estado  y  del  Des- 
pacho Universal  de  Hacienda,  en  Papel  de  24  de  julio  de  1/6 c). 
•  ^ue  d  la  letra  es  como  sigue,  ^  ■ 

N  17  de  Mayo  de  este  año  me  comunicó  el  Señor  D.  Juan  Gregorio 
Muniain  la  Real  Orden  siguiente; 

,,  El  Artículo  90.  trat.  8.  tít.  lo,  del  tomo  3.  de  la  Ordenanza  ge- 
^y  neral  pF€ viene  expresamente  que  el  Militar  reo  de  contrabando  sea 
y,  juzgado  y  castigado  por  la  Justicia  Militar  á  que  corresponda,  y  sola- 
jj  mente  por  el  Tribunal  de  Rentas,  quando  habiendo  intervenido  la  acu- 
/,  sacion  ó  reconocimiento  de  sus  Ministrois,  se  verificase  la  aprehensión 
9»  real  de  contrabando. 

•♦a3-¿  jy  Contra  lo  dispuesto  en   este   Artículo) tiene  preso  y  está  proce- 
^,  diendo  el  Intendente   de  Murcia  contra  Gitíe's  Brocal,  Granadero  del 

^'  u,         ^  ,,  Re- 


,,  Regi^iiiento  de  Milicias  ds  aqqella  Ciudad^  poí  comprendido  en  una 
j^  Causa  de  contrabando  de  Tabaco;  apropiándose  tina  jurisdicción  que 
3,  no  tiencj  respecto  de  que  no  ha  hecho  constar  la  aprehensión  real  del 
,3  contrabando  en  el  Miliciano^  que  «s  el  c-aso  que  le  dé,safora;  y  para 
ji  evitar  en  lo  succesivo  iguales  procedimientos^  manda  S.  M.  por  punto 
jj  general^  que  no  verificándose  dicha  aprehensión  real  de  contrabando  en 
jj  el  pi*esiiintiyo  reo  Miliciano^  se  entregue  inmediatamente  su  pei-sona  al 
j3  Coronel  ó  Comandante' de  su  Regimiento  con  los  cargos  que  íesulten 
y^  d«-4a  Causa^  para  que  el  <^qíq  Militar  pueda  proceder  conforme  á  lo 
jj  prevenido  en  el  citado  Artículo  90.  de  la  Ordenanza  general.  Particí- 
jj  polo  á  V,  Illmá.  de  su  Real  Órderi^  á  fíh  que  pase  las  Correspondientes 
33  a  que  se  cumpla  esta  Resolución  por  los  Subdelegados  y  Dependientes 
j/de  Rentas.  ^;  --'^'í^i  o/v;-*^    i;^L  i;L::;-^>b  uab     ,^  \yiv.'.^^úi-i^'^^ 

En  los  Ártíciilos  io  y  21.  del  Tít.  ^.  dé  la  Real  Declaración  dé 
30  de  Mayo  de  1767.  sobre  puntos  esenciales  de  la  Ordenanza  deiMüi- 
cias  se  previene  lo  siguiente:  -'       --^^^i  \: 

20.  jj  Ño  siendo  de  mi  aprobacioh  ^tie  ^s  Justicias  Ordinarias  pto- 
33  cedan  ni  puedan  proceder  contra  los  ind,jy^idiros  de  Milicias  prendién- 
33  dolos^  d  pretendiendo  tocarles  eL  conocinjento  de  Causa; 'y  haciéndose. 
33  con  este  motivo  prenda  para  retener  el  preso:  mandó  que  quándo  ocurra 
33  algún  caso  preciso  que  sea  inevitable  la  providencia  de  prender  á  algu- 
33  no3  y  en  todos  los  de  competencia  de  jurisdicción  con  la  Militatj  que 
33  deben  exercer  los  Coroneles;  las  Justicias  Eclesiásticas  ó  Seculares^  den 
33  parte  inmediatamente  al  Oficial^  Sargento  ó  Cabo  que  se  halle  mas  pró- 
33  xímo  eg  el  mismo  Pueblo  ó  en  otro^  el  qúaí  pasará  á  informarse  del 
33  motivo  de  la  prisión^  y  para  que  pueda  hace.rló  Con  más  conocimiento 
jj  alCoronelj  estará  obligado  el  Juez  Secular  Ó  Eclesiástico  á  entregarle  los 
j3  'Aiitos  origínales^  6  Copia  autorizada  de  ellos^  dentro  de  las  veinte  y  qua- 
33  tro  horas  contadas  desde  la  en  que  fue  preso  el  individuo  de  Milicias. . 

33  Luego  que  el  Oficial^  Sargento  ó  Cabo  reciba  los  Autos  los  pasa-  * 
33  rá  con  su  informe  al  Coronel  ó  Comandante^  quien  reconociendo  ea 
j3  su  vista  y  con  dictamen  de  ^u  Asesor  la  naturaleza  de  la  Causa^  pre- 
jj  vendrá  á  la  Justicia  puede  proseguirla  quando  sea  de  caso  exceptua- 
jj  do;  y  en  el  de  no  serlo  pedirá  la  persona  del  Reo^  que  no  podrá  rete- 
3j  ner  la  Jusitícia,  entregándolo  sin  la  menor  dilación  al  Oficial^  Sargento 
33  CabO:,  ó  Partida  que  para  recibirlo  diputase  el  Coronel^  quien  man- 
33  teniéndolo  en  segura  prisión^,  si  se  suscitare  competencia'  sobre  quien 
JJ  deba    conocer  de  la  Causa^   acudirá  á  mi    Supremo  Consejo  de  Guer- 
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jy  ra    por  medio  de  su  Secretario^   dirigiendo   por   el  Correo  ordinaria 

_,_,  Copia  de  los  Autos  obrados^  y  decidida  la  competencia  por  este  Tri- 
jj  bunal^  si  se  determinare  á  favor  del  Juez  Ordinario^  entregará  el  Coro- 
^,  nel  á  disposición  de  este  el  Reo  y  Autos  que  hasta,  la-  competencia. 
j,  se  hubieren  hecho  y  debieron  seguir^  sobre  la  persona  del  Reo:  bien 
jy  entendido^  que  la  determinación  de  las  competencias  entre  los  Coman- 
jj  dantes  de  Milicias  y  otros  Jueces  ha  de  ser  precisamente  por  mi^referi- 
j^  do  Supremo  Consejo  de  Guerra^  ó  por  mi  expresa  Real  Resolución  en 
j,  último  recurs^i  sin  que  otro  Juez  ni  Tribunal  pueda  mezclarse  jgn.  se- 
j,  msjantes  a^untosv  j>  :    .;   .     .o;,  oíí.jai/.  íLíí^  .  í  : 

Por  el  Artículo  3.  Trat.  8.  Tít.  2,-de  lasQrdenanzas   Militares  de 
112. de  Octubre  de  1768^  se  dispone  lo  que  se  sigue; 

jj  Igualmente  quedará  despojado  del  fuero  militar  el  que  cometie- 
>i  re* delito  de  robo  ró  amancebañiienjto  dentro  de  1^  Corte^  y  el  que  de- 
^>  liaquiere  en  qualquiera  parte  contraía  administración  y  recaudación 
,j  de  mis  Rentas^  sieaipre  que  por  diligencias  de  Ministros  de  ellas  se  ve- 
^^rifique  la  api'eheilsion  real  de  los  fraudes  en  su  persona^  casa  ó  equipa- 
je ges^  con  especialidad  conÍ-a  la  del  TabaípOe  á  cuyo  favor  quiero  que 
j,  subsistaíi  en  su  fuerza  las  í)rdenes  anteriormente  expedidas;  pero  pira 
„  procederse  contrael  Militar  en  cuya  casa  ó  equipage  se  halle  el  ñau- 
j,  dé,  ha  d¿  justiftgaxse  qaeviiitervinq  ,su4iligvnc;ia.  pconsientimi^uto  en 
>  j.  ocultarle.  ■,>:[  noo  »i:>l^-J^-hr- -^  ñ'-rrv  ■•.;:,■■  •.!;.•:.:  ,  t^.r!  n--.'' 
fí>b  ^:  Y  en  eí:  ArtÍQplo  90.  Trat.  8.  Tít.  10.  de  la  propia  Ordenanza  ge- 
neral del  Exército  se  manda  lo  siguiente: 

j,,E{  que  hiciere  ú  ogultare  algún  contrabando  de  qualesquiera 
j,  géneros  ó  ropas  que  pueda  ser^  cuyo  valor  no  exceda  de  veinte  reales 
>,  de  vellón,  será  por  la  primera  vez  castigado  con  pena  corporal,  por  IL 
jj  segunda  vez,  ó  excediendo  de  los  veinte  reales  será  castigado  con,  ba* 
j,  quetas  y  condenado  á  Presidio  por  el  tiempo  que  le  falte,  entregando  al 
jj  Ministro  de  la  R^nta  á  quien  corresponda  los  géneros  aprehendidos  en 
>í  el  fraude;  pero  si  en  qualquiera  de  los  casos  referidos  cometiere  el  con- 
,,  trabando  con  armas  y  con  fuerza,  será  condenado  á  muerte,  procedien- 
jj  dose  á  su  juzgado  por  la  Justicia  Militar  y  Consejo  de  Guerra,  si  el 
e,  descubrimiento  viniese  de  diligencia  del  Comandante  de  la  Tropa;  pe- 
>,  ro  si  anteriormente  hubiese  intervenido  acusación  ó  reconocimiento  por 
jy  parte  del  Ministro  de  mis  Rentas,  será  juzgado  por  su  Tribunal  con  inhi- 
bí bicion  de  la  jurisdicción  Militar  en  el  conocimiento  de  sus  Causas  ye- 
^rificandose  la  aprehensión  real.^|^¡|^^^^  jm0^tt^b  :i,^craoo  uKh',. 
^'  V,  To- 
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Tomado  como  siiena  y  como  van  entendiendo  los  Militares  en  los 

casos  que  hap  ocurrido  lo  que  dispone  el  Artículo  3.  ya  citado  de  las 
nuevas  Ordenanzas  MilitareS;,  no  podrá  la  jurisdicción  de  Rentas  proceder 
contra  ellos  quando  se  justifique  plenamente  que  fueron  autores  del  con- 
trabando ó  del  fraude  que  le  introduxeron;,  que  le  expendieron^  que  ayu- 
daron y  abrigaron  los  desembarcos^  ó  que  de  qualquier  modo  concurrie- 
ron «1  delito^  ni  tampoco  podrá  precederse  por  la  jurisdicción  de  Rentas^ 
yunque  se  verifique  la  aprehensión  real  del  contrabando^  como  no  sea  en 
]a  per^na,  casa  pequipage  del  Militar;  y  aun  en  estos  casios  se  ha  de  jus- 
tificar que  intervino  su  diligencia  ó  conse(itÍQiiento  ^a :  oeultarlej, Jp  quQ 
rara  vez  será  posible  conseguir.  ..  ■ 

Los  nominados  Artículos  trastornan  en  el  tiempo  que  mas  conviene 
mantenerse  los  establecimientos  y  Cédulas  Reales  que  desde  el  siglo  pa- 
íjado  vienen  íixando  y  recomendando  la  jurisdicción  privativa  en  Jos  In- 
tendentes y  Subdelegados  de  Rentas  para  el  conocimiento  de  los  contra- 
bandos y  fraudes  irídistintamente>  contra  las  personas  de  qualquier  fue- 
ro, sin  excluir  el  Militar  ni  el  de  Casa  Real,  bien  sea  aprehendiéndoles 
el  contrabando,  ó  verificándose  haberle  ejiécutado,  imponiendo  iguales 
penas  que  á  los  principales  defraudadores  á^íoS  auxiliadores,  encubridores^ 
expendedores  y  compradores. 

He  hecho  pi-esente  al  Rey  estos  antecedentes    y  la  Representación 
que  hizo  D.  Francisco  Carrasco  de  acuerdo  con    V.  SS.  en    que  expuso 
los  gravísimos  perjuicios  que  padecerla  la  Real  Hacienda  sí  tuviera  efecto 
lo  que  previenen  los  expresados  Artículos,  y  las  malas  conseqüencias  que 
resultarían  de  no  sustanciarse  todas  las  Causas  por  la  jurisdicción  de  Ren- 
tas; porque  partidos  los  conocimientos  entre  ésta  y  la  'Militar,  ambas  se 
embarazarían  en  las  causas  de  comphcidad  con  los  paisanos,  que  son  frc^, 
qüentísimas,  y  ninguna  podria  instruirlas  según  conviene.  Y  enterado  S. 
M.  de  todo  y  de  la  inteligencia  y  extensión  que  se  ha  empezado  á  dar  al 
Artículo  3.    tr'^t.  8.  tít.    2.  de  las   nuevas  Ordenanzas  Militares,  al  Ar^ 
ticulo  90.    trat.    8.  tít  10.  de  las   mismas  Ordenanzas^  y  á  los  Articu- 
Jos  20  y    21.  tít.  8.  de  la  Real  Declaración  de  la  Ordenanza  de  Milicias: 
se  ha  servido  S.  M.  resolver  por  via  de  Declaración,  que  quantp  en  estos 
Artículos  se  halla  dispuesto  y  extendido,  no  debe  alterar  en   cosa  alguna 
Jo  que  por  establecimientos  y  Cédulas  Reales  está  dispuesto  y  observado 
acerca  de  la  privativa  jurisdicción  de  los  Intendentes  y  Subdelegados  de 
Rentas,  y  del  modo  de  exercerla  indistintamente  contra    los  Militares  en 
todas  las  causas  de  fraudes  y  contrabandos,  sin  necesidad  de  que  se   veri- 
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fiqíle  la  -aprehensión  del  fraude>  en  los  téf minos  en  que  se  ha  extendido 
el  Artículo  5.  trat.  8.  tít.  2.  ni  de  que  se"  haga  la  justificación  positiva 
que  al  fin  de  él- se  ordena,  de  haber  intervenido  la  diligencia  ó  consenti- 
miento del  Militar  párala  ocultación  del  fraude>  ni  de" que  su  aprehensión 
se  execute  por  los  Ministros  de  Rentas^  como  parece  lo  dá  entender  el 
Artículo  90.  trat.  8.  tít.  10.  ;  porque  de  qualquier  modo  y  de  qual- 
quiera  mano  que  se  execute>  y  aun  sin  verificarse  la  aprehensión  en  los 
(¿asós  en  que  haya  suficiente  prueba  de  haber  sido  cometido  el  fraude^ 
han  de  tener  los  Jueces  de  Rentas  Reales  desembarazada  su  jurisdicción 
privativa  conjEfá  los  Militares^  como  contra  las  demás  personas  de  qual- 
quier otro  fuero  el  mas  privilegiado^  pues  para  estas  Causas  todo  fuero  se 
ha,  de  entender  siempre  |)erdÍdo» 

^^  Asimismo  declara  S.  Mi  que  no  éssü  Real  ánimo  que  lo  dispues- 
to en  los  Artículos  20  y  iii  de  la  Real  Declaración  á  la  Ordenanza  de 
Milicias  para  el  niodo  de  proceder  las  Justicias  Ordinarias  contta  los  Mi- 
licianos en  los  casos  exceptuados^  y  el  de  formarse  y  decidirse  lasi 
competencias^  se  quiera  extender  á  los  procedimientos  de  los  Intendentes: 
y  Subdelegados  de  Rentas^  mra  los  que  nada  se  ha  alterado  en  la  Real 
Declaración^  ni  es  la  voluntad  fde  S.  M.  que  se  SLltexe^ua-i  ^^-  ;;  jt;-  n  : 

Atendiendo   el  Rey  á   que  las  penas  impuestas  ert  el  Artículo  90. 
tfrat.  8.    tít.    lo.  á  los  Militares  á  quienes  por  su  Comandante  se  les  apre- 
hendiese el  fraude  podrán  refrenar  mas  este  delito  que  las  penas  comunes, 
ha  resuelto  S.  M.  que  hecha  la  aprehensión  del  fraude  á  un  Militar,  en  po- 
lea ó  mucha  porciprtj  sea  entregado  con  él  por  el  Comandante  á   la  juriíj- 
dicción  de  Rentas,*  que  por  ella  se  le  sustancie  la  Causa^  y  que  puesta  en 
estado  de  sentencia,  se  remita  con  el  Reo  al  Comandante  para  que  la  Jus^^ 
ricia  Militar  y  Consejó  de  Guerra  respectivo  le  imponga   y    haga  execu- 
te la  pena  de  esta  Ordenanza:  Que  siempre   que  por  los  Comandantes  se 
entregue  el  Militar  y  el  fraude  con  que  se  le  aprehendió  á  los  Jueces   de 
Rentas  Reales,  ó  dexe  de  entregarse,  se   dé  por   unos  y  otros  cuenta  al 
Rey  por  medio  de  los  Secretarios  respectivos,  para  que  S.  M.  conozca  y 
prepaie  á  los  que  mejar  le  sirven,  y  lo  mismo  siempre  que  sustanciadas  las 
Causas'y  remitidas  á  los  Comandantes,  se  hayan  impuesto  y  executado  las 
penas  de  la  Ordenanza.   Y  que  en   los  casos  en  que  las   aprehensiones  se 
hicieren  por   los  Ministros  de  Rentas,  esté  en  el   arbitrio   de  los  Jueces 
de  ellas  •remitir  la  Causa  sustanciada  con  el  Reo  al   Comandante  Militar, 
siempre  que  consideren  ha  de  ser  de  mas  escarmiento  la  pena  de  la  Orde- 
iianza,  la  qual  le  deberá  imponer  y  hará  executar  el  Consejo  de  Guerra 
^■^k'^  ■  ciJL  .  res- 


respectivo^  dindosé  ciichu  en  todcis  los  casos  i  S.  M.  en  el  modo  y  para 
el  ün  que  se  ordena  en  lüs  demás  Causas.  Y  habiendo  comunicado  está  Re- 
solución al  Ministerio  de  Guerra  me  avit\i  el  Secretario  D.  Juan  Grego- 
i'iü  Muniaiil  eTj  Papel  de  ái  del  corriente  haber  dado  coiíraquellii'iechi 
las  Ordenes  correspondientes,  para  sií,Gdmpliniieíit0,al  Consejo,  de, Guerra^ 
á  los  (papitanes  y  Comandantes^  y  .á  los  inspectores  de  los.  Cuerpos.  Lo 
4jue  participo  á  Vi  S.  de  su  Real  Qrden  para  su  inteligencia^  y  que  pre- 
vengan de  tgdo  io  expresado,  á  los  Administradores  para  su,  cobi^rno. 
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Esuelto  por  el  Rey^  que  eri  el  caso  de  intentar  alguna  Embaréaciori 
de  Guerra  Inglesa  hacer  el  contrabando^  ú  otro  acjo  que  no  Jiea  hostil^  en 
esos  Dominios^  y  sí  solo  de  los  que  no  nos  convengan^  se  intime^  por  es- 
crito al  Comandante  del  Buque  de  abstenerse  ,|)rocurancío  saber  el  nombre 
de  la  Embarcación  y  del  Capitán^  diíbiend^  nuestros  Comandantes  dar 
aviso  de  todo  y  evitar  procedinvento  de* arresto  de  la  Embarcación^  ,d 
qiialquiera  otro  que  pueda  llamarse  de  hostilidad:  Que  nose  permita  lá 
entrada  en  ningún  Puerto  de  S.  M.  á  Embarcaciones  extrangeras^  ya  seaií 
de  Guerra  ó  de  Comercio;  y  si  necesidad  urgente  los  obligase  á  tomar 
Puerto^  por  ningún  caso  se  permita  baxar  á  tierra^  á  individ!Lio  alguno  de 
la  Tripulación^  ni  que  registren  ni  examinen  el  estado  del. Puerto  y  su? 
Fortificaciones:  Que  se  ponga  el  mayor  conato  en  tomar  ^n  tierra  á  loa. 
contrabandistas  y  se  les  apliquen  las  penas  mas  severas  y  prontas  que  per- 
mitan las  Leyes^  aunque  sea  á  individuos  de  Emi)a relación  de  Guerra  Iii'; 
glesa  ú  Oficiales  de  ella:  Que  en  el  caso  de  usar  de  violencia  o  de  hostili- 
dad para  introducir  el  contraband9^  ai,  fueren  1q$  Ingleses  los  primeros 
agresores^  no  tenga  lugar  la  prevención  hecha  anteriormente  de  evitar 
lanceSj  pues  corresponde  defenderse  y  emplear  su  fuerza  contra  quien  em- 
pezjó  la  violencia.  Lo  prevengo  áy^E.. de.  orden  de  S.  M.  para  que  cui- 
de de  que  el  todo  de  ^sta  Resolución  tenga  su  debido  cumplimiento  en  el 
distrito  de  ese  Víreynato.?  no  obstante  que  se  cornunica  también  al  Gober- 
nador de  Yucatán  para  su  observancia.  Dios  guarde  á  V.  É.  jpuchos 
años,  El  Paido  14  de  Enero  de  1772.  rr:  El  Baylio  .Frey  D.  Julián  de 
Arriaga.  zz  Señor  Yi(ey  de  Nueva  España.  . 
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M.:       DEMONSTRACIONES  — 

Formadas  púr^  la  Contaduría  General  de  Indias^  y  aprobadas 
<.'  por  el  Rey  á  Consulta  del  Real  y  Supremo  Consejo  de  2^ 
^'de  Mayo  de  i^ 8 4^  para  el  modo  de  distribuir  los  Comi- 
*"  505  de  Tierra^  los  de  Mar  y  los  mixtos  de  ambas  clases 

qué  se  hicieren  eh  aquellos  Dominios^  y  aprobase  el  mismo 

Supremo  TribunaU 
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íferenciándíosé  losi  basós  de  contrabando^  ya  por  las  materias  con 
que  se  haC^  el  fraude^  y  yá  por   las  persdtlaS  y  circunstancias  que  in- 
,i    tervieneíi  y  median  eri  su  aprehéhSionj  es  necesario  distinguir  también 
la  forma  de  lá  distribución^  y  para  ello  se  dividen  los  Comisos  en  las 
pete  Clases  siguientes.  ;^ 

n. ''^'  Conlísds'de  Tierra  dVgénerííSj  ñutos  defectos  habilitados  al  Co- 

'nierCÍd>'cori  Denunciador  Vi  sin  él.'  '    '  >  . 

a*.'        Conií'sós  de  Tierra  de  oro  6  phtsLj  con  Denunciador  6  sin  él 
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Cdmísoj  de  Tierra   de  géneros  y   cosas  prohibidas  al  Comercio^ 
^^'  con  Denunciador  d  síil  éL^^'f ''^f^/^  "^^  '^^'^ '  -'-^^^'^  / 

4V        Comisos  de  Mar^  corí   Deriühciaddr-o  Sin  él,  de  qualesquiera  de 

ios  géneros,  frutos,  efectos  ó  cosas  explicadas. 
f  j**.'        Comiso^  mixtosi  esto  es  de  Tierra  y  de  Mar  juntamente,  de   qual- 
'  quiera  de  los  frutos,  géneros^  efectos  y  cosas   explicadas,  con  Denun- 
*'^'  ciador  d' sin  él.-  ^^'''^P^  y^.mmípq^rí^i  iv.Dymifi  r-^í  "i2,Y  ?«i?iri:íí:^*..vfit,^ 

^i        Comisos  mixtos' dé  materíásae  Oro  d  plata,  y  de  las  comerciables 

6  prohibidas. 

7*.        Comisos  de  ápreáénsíónes^ hechas  por  Justicias  Ordinarias  y  Perso- 
^'  ñas  particulares.  aoi:.h.     !]í.í 

'Ly-i  üíáiüj;  fcilíi.r»  í^isk-jiñ  ii¿  iijUnm  Y  íií-.rjí^irji^b  jLii\>q?.^'n07  ¿'juq  ^8';íonri 

^i..  uüp  fiíHq  .u  .^  .b  n.í  ^Aáerténcíd^''^  <^..úo!^ñr  ú  ^m 

1  •  Comisos  de  Tierra  son  las  aprehensiones  hechas  por  los  Resguar- 
dos ó  Patrullas  de  Guardas  establecidos  en  Tierra  con  Patentes  legíti- 
mas para  ello.  '^ 

^  •  Frutos  ó  efectos  habilitados  al  Comercio  son  todas  aquellas  cosas 
que  pueden  comerciarse  por  legítimo  Registro,  ó  con  las  correspon- 
dientes Guias  de  las  Aduanas.  3*. 


f.  Oro  ó  Plata  se  eutiende  ds  qualquíera  «specíe  de  estos  ractaJeSj 
«[uintadií  ó  no  quintídu^  amonedada  ó  no  amonedada. 

4'.  Frutos  ó  efectos  prohibidos  ai  Comercio  ^^ón  todas  aquellas  cosas 
que  no  pueden  comerciarse  ni  admitirse  en  Jos  Registros^  ni  darse 
Qmd  de  ellos  en  las  Aduanas^  baxo  de. cuyas  reglas  se  han  de  enten-f 
der  las  estancadas  ó  reservadas  á  la  Real  HaGienda^  como  son  el  Ta- 
bacoj  Azogue^  Pólvora^,  Naypes  y  sus  semejantes. 

5*.  ^  Comisos  de  Mar  son  todas  aquellas  aprehensioríes  que  hubieren 
hecho  los  Resguardos  de  Mar;,  Guarda-costas,  ó  qualquíera  otra  em- 
barcación del  Rey  ó  de  Particulares  con  Patentes  legítimas   para  ello* 

6*  Comisos  mixtos  de  Tierra  y  de  Mar  son  las  aprehensiones  á  que 
concurren  uno  y  otro  Resguardo. 

A  cada  una  de  las  siete  clases  de  Comisos  expresadas  corresponde 
su  particular  forma  de  distribución;  y  es  lo  que  se  irá  demostrando  en 
los  exemplares  siguientes. 


Advertencíál 


De  efectos  y  frutos  comercfables  se  han  de  sacar  en  el  lugar  que  se 
explicará  aquellos  derechos  Reales  á  que  estuvieren  sujetos  en  el  Puerto 
de  salida,  y  los  que  debían  pagar  en  el  de  su  destino:  para  cuyo  ajusta- 
miento se  ha  de  regular  el  peso  de  15  reales,  2  maravedís  de  vellón,  <5 
de  128  quartos  de  España,  por  peso  comur;i  de  8  reales  plata  deludías,  6 
el  real  de  plata  antigua  de  España,  que  es  de  1 6  quartos  por  el  leal  eo- 
•niun  de  Indias. 

L  ^         Comisos  de  la  i\  clasCé 

Frutos  y  efectos  comerciables^ 

Supdnese  que  el  valor  de  un  Comiso  de  es- 
ta clase  monta 20000     peso^ 

Báxanse  los  Reales  derechos,  que^se  supo- 
,  nen  s^r,   ..,,«•,.,.   ^  .....<*  «     4200 


IOt>. 

15800 
Báxase  lo  que  importan  los  gastos^  costas  y 
alimentos  de  los  Reos^  si  fueren  aprehendidos  y 
no  tuvieren   bienes,  pues    teniéndolos  deben  pa- 
garse   de  ellos.  » -....*.        100 

15700 
Se  añadirán  en  este  lugar  las  multas  y  con- 
denaciones si  las  hubiere 000 

Báxase  la  6*.  parte  para  el  Juez  sí  declaro 
el  Comiso,  pues  no  haciéndolo  nada  le  perte- 
nece   ....  .  .  .      2616,      5       f^ 

13083.  2~\ 

Aplicación  por  quart as  partes, 
Al  Denunciador  si  le  hubo,  ó  á  los  Aprehenso- 
res  si  no  le  hubo 3270.    6.   8^ 

^^^^"^^í^ V SVo.   6.   8Í  ^^       3 

Al  Ex™^   S°^  Superintendente.   .3270.    6.   8  (       ^     ^ 
Al  Ramo  de  Comisos.  .   .   .  .   .   3270.   6.   sj 

';-w  •■  •.  •>(;)    .r  ■  ■■  :i.^.::y     Advertencia.  -a^i-.úN . 

•''  Quando  hubiere  precedido  denurlcía,  no  tienen  parte  en  esta  clase  de 
Comisos  los  Aprehensores  ó  Guardas;  pero  no  habiéndola,  tienen  la  quar- 
ta  Parte,  y  ademas  exclusivamente  el  valor  del  carrtíage  y  bagages  en 
que  se  conducia  el  fraude,  si  con  él  aprehendieron  también  ios  Reos,  o 
alguno  de  ellos  en  el  campo  y  no  en  poblado.  No  siendo  con  estas  cir- 
cunstancias, el  valor  del  carruage  d  caballerías  entrará  en  el  cuerpo  de 
bienes  con  los  efectos  comisados. 

Comisos  de  la  2^  clase. 

■ '  -'  ■    Plata  y  Oro; '  ^''  '-^  '^^q^^^  ; 

.      ,  .  ...      ,  Mfmá  Sí'.''  ■■■i 

•^>'i"«-       Primer  c^so.^'^"''^^"'^ ''"''="'' 

Si  la  extracción  furtiva  de  estas  materias   se  hiciese  ó   hubiese 
-   ^  intentado  para  Españaj^  se  girará   la  cuenta   por  las  mismas  reglas 
"  que  en  los  Comisos  de  la  clase  antecedente.  Se- 


I 

loí.* 

Segundo  caso. 

Pero  si  la  extracción  furtiva  se  hacía  d  intentó  para  Dominios 
extrangeros  de  América  ó  de  Europa^  se  hará  la  cuenta  del  modo 
siguiente. 

Supónese  que  el  valor  de  un  Comiso  de  esta 
clase  y  circunstancias  explicada  monta.  .  .pesos.    20000 

Báxanse  por  los  Reales  derechos^  inclusos 
los  llamados  quintos^  si  no  se  habían  pagado-  .   .      1856 

18144 

Báxanse  por  la  3".  parte  que  en  esta  elase 
y  lugar  corresponde  al  Denunciador  público  ó 
secreto.    .    .............  ¿  ....      6048 


1209Ó 
Báxanse  los    gastos  y  costas  de  la  causa^  y 
alimentos  de  los  Reos^  si  estos  no  tuvieron   bie- 
nes de  que  pagarlos. .>   .   .  V  .        100 


ij  H99Ó 

Aííadiránse  aquí  las  multas  y  condenaciones 
que   se  hicieren.   ..*......,,....       000 


11996 
Sácase  la  6\  parte  para  el  Juez  si  decíarase 
el  Comiso. .   .  .- .     i999-      ^-      ^ 

..:•.,,  ■  ,     :  :    ,  ...  999<^-       5- 4 

Aplicación  jpor  qtiarias. 

A    Aprehensores 2499.   ^'   4* 

Al  Consejo  Real    y  Supremo.   .    2499.    ^-   4 
AlEx"'°. -S^    Superintendente^ 

GeneraL    -   -   •-   -    /-       >   ''^^'    ''  ^ 


9996. 


Al  Ramo  de  Comisos 2499.    i.'  '4j^^    ;    ' -'^Z' _ 

I  Advertencias'é\:v'¿:¿  ;    :n/-    ^ 

Si  no  hubiere  habido  Denunciador,  se  omitirá  la  deducción  de  la 
3*.  parte,  y  sobre  el  primer  resto  seguirá  la  operación  en  lo  deinas  co- 
mo aquí  se  ha  demostrado. 

No  en  todo  Comiso  que  hubiere, plata  ú  oro  se  ha  de  dar  al  De- 
nunciador la  3*.  parte,  pues  siendo  dichas» materias  muy  generales  en 
Indias,  apenas  se  hallará   fraude  por  extracción   en   donde  no  se  eii- 

cuen- 


102. 

cLientren.  Por  esta  cau^a^  para  que  el  Denunciador  gane  la  3*.  parte  es 
necesario  q^ue  dichas  materias  sean  únicas  ó  principales  en  su  delación, 
ó  que  las  explique^  no  vagamente  ó  en  general^  sino  con  determinada 
cantidad  de  pesos  ó  número  de  caxones^  ó  á  lo  menos  con  algunas 
otras  señas  que  acrediten  su  noticia^  y  sirvan  de  guia  para  la  apre- 
hensión. Faltando  esto  se  le  debe  dar  solamente  k  4*.  parte  en  el  lu- 
gar prevenido  en  la  clase  antecedente^  la  misma  que  tocaría  á  los  Apre- 
hensoresj  y  por  consiguiente  nada  á  estos. 

Comisos  de  la  3".  clase. 

Frutos  y  efectos  prohibidos  á  comercio,  y  estancados. 

Supónese  que  el  valor  de  un  Comiso  de  es- 
ta clase   monta pesos.   20000 

No   hay  de  deducción  de   Reales  dere- 
—         chosí  pues^  estandt^  prohibidos,   no  los   tie- 
nen señalados. 
Báxanse  por  gastos  y   costas  de  la  causa,  7 
alimento  de  los  Reos,  si  estos  no  tuvieren  bienes.        100 


19900 
Auméntanse  las  multas  y  condenaciones.  .  .      '000 


19900 
Sacase  la    6^  parte  para  el  Juez  si  declaro  el 
Comiso •  •  .  •  -  /  ¿;  V^l  .  ¿  ¿  .     3316. 


.       ApUcdcion  por  áuartas.      '  ^     ,  ' 
■At   •t^  'A         ^    ^      ,         ^^-vnuin:::      .U,  -' 

Al    Denunciador,     o    a     los -|  •    o  I 

Aprehensores. -• 

Al  Consejo  Real  y  Supremo.  .  ,4145.   6.   8 

Al  Ex^^    S*^'.   Superintendente-^  )  >^*x 
.  ^   ,     .  5  Y  4145,   6.   8 

^V'-General.^-.^-'y^v^^i»  •*•:',. 't^'v'-^J 

Al  Ramo  de  Comisos; '  é  V  \  .  .  4145-  6-  ^ 


16583.      2,      8 


-':  i-  H:b  ■:>  i;r{D?  o-Kv  Tí  ¡Advertencia^    o^h!  >:)  <^^^n-.       .y 

Las  materias  estancadas  que,  como   se  advirtió  sobre  los  Comisos  de 
esta  clase,  han  de  entenderse  por  estas  miomas  reglas,  no  se  pueden  ven- 

..;  '  dér 


püblicanicMite  por  estar  reservada  s«  venta  y  comercio  á  la  Real  Hacien- 
da. Por  esta  razón  se  llevarán ,  al  Estanco  ó  Administración  respectiva 
mas  inmediata^  y  allí^  ó  S3  rgducirán  á  dinero  al  precio  que  para  estos 
casos  estará  preíixado  á  cada  cosa^  ó  se  dará  Certificación  de  la  efectiva 
entrega^  para  e]ue  de  ella  se  le. haga  cargo  en  cuenta  de  la  especie^  y  se 
abone  al  Comiso  en  la  Administración  princi^alj  el,  equivalente  en  dine« 
ro  para  v^erificar  la  partición.  .<     .         ,; 

Comisos  de  ¡a  4"".  c/ase. 

Los  de.  Man   .  ,, 

Suponese   el   valor    de  un   Comiso  de  esta 

clase ...  .'-.■. 20000 

Báxanse  por-  Reales    derechos.   .   .  .   ^.  .   .      3500 


16500 


Báxanse  por  gastos^  costas   y    alimentos  tló 


ti-' 


ReoSj  si  estos  no  tuvieron.de  que  pagarlos.   .   .        100 


16400 

Añadense  las  multas  y  condenaciones  que 
hubiere.   .    ....   ^  ...   ". 000 


-  .  16400 

Al  Juez  si   declaró  el  Comiso  6^  parte ^723-      ^»      ^ 

136Ó6.       5.      4 

Al    Denunciador^     sí    le    hubo^    de    ^       '         ,   /^^ 

^^,                                       oh                ^Boo.       5.      4 
.  los    13^00.  5.  4.   .   ...   •   •  10  P.  p-  -• 

.    ..i  2300 


•  1?' 


i.* . .  -  •  i    í. 


A    -.■- 


Dá  ^Aí^i' 


104. 

Aplkacioft.  12300 

A  la  Tripulación  y  Tropa  si  la  hubOj^  ^ 

y  el  Buque   apresador  es  del  Rey^  j 
ó 
Al  Dueño^  Tripulación  y  Tropa  si 
hubo^  y   el    Buque  es  de  Particu-  j 
lár^  la  mitad  de    los    12300  pesos.  J 


.4 


6150 


12300 


ha  otra  mitad  por  j""'.  partes,         '    '' 

Al  Consejo  Real    y  Supremo 2050. 

AI  Ex""".  S°',  Superintendente.    .   .   •   .    2050. 
Al  Ramo  de  Comisos. 2050. 


Advertencia, 
Si  no  hubo  Denunciador  seguirá    la   aplicación  sobre  los  13666  pe- 
s^j  5.  4.  Y  si  po  intervino  Tropa    recaerá  la    primera   mitad  en  la  Tri- 
pulación sola  si  el  Buque    apresador    fuere    del  Rey^    y   en  el  Dueño  y 
Tripulación  si  fuere  de  algún  Particular  ó_Particulares. 

—  ^         Comisos  de  la  i\  clase. 

Mixtos  de  Mar  y  Tierra. 

Primer  caso. 

Su  pdnese  en  im  Comiso  mixto  de    Tierra   y  de   Marque 

solo  el  Guarda-costa  aprehendió  la  Embarcación  que  perse- 
guía^ y  solo  el  Resguardo  de  Tierra  el  todo  de.  la  carga 
que  el  Contrabandista  echó  en  ella  antes  de  llegar  el  Guarda- 
costa.  Se  distinguirá  en  tal  caso  y  separará  el  valor  de  la 
Embarcación  del  ác  la  carga^  y  la  distribución  será  como  la 
que  se  demuestra. 

Supónese  el    valor   del  Buque^       Buque.  Carga. 

apresado  con  rodos  sus  pertrechos  I 

o.  V      5000  15000 

y  utensilios   S8    pesos  y  el  de  la  í 

carga  1 5  d  pesos .  I 

Sácanse  los  Reales  derechos  de-| 
ambas  partes ..,.,,-' 


875  2625 


-Uí^K  .   |.^       4125  12375 


I 

Buque.  Carga, 
4125  .                   12^7^ 
Báxanse   á   prorata  los    gastos/ 
costas  y  alimentos  de   los  Reos,  si  1 
estos  no  tienen   bienes  de  que  pa- 
garlos.  


25  75 


4100  12300 

A  nádense  á  prorata    las  multas^ 
y  condenaciones^  si    las  hubiere.   .-* 


4100    .,  12300 

AI  Juez  si   declaró  el  Comiso-^ 

J-       683.     2.      8        2050 


ó"*,  parte. 


ÍÍ4IÓ.     5.      4      10250 

AI    Denunciador^    si    le  hubo,-. 

,        ,                    '      ■  o  r        341-     5-     4         1025 

sobre  e  resto 10  p^  J 


Al  Consejo  Real  y  Supremo. 512.   4! 

Al  Ex"'^    S'''.  Superintendente  General,   .   .    512.   4V       1537. 
Al  Ramo  de  Comisos 512.   4  • 


3075 


Aplicación  del  resto  de  la  carga  por  mitad 
y  cada  una  en  tres  partes. 

•  , .  Primera  mitad. 


105. 


3075,>  ,9225 

Aplicación  del  resto  del  Buque 
en  dos  partes, 

AI  Guarda-costa  como  en  la  clase   y  demostración  an- 
tecedente la  mitad 1537*         4 

La  segunda  mitad  por  j'" .  partes. 


;   Al  Guarda  90sta  f  partes.   .  .  ...  .  .    3075         t      4^512.        4 

Al  Resguardo  de    tierra  la    |,   .   .  .  .   ,   i§37-   4   -* 


Se^ 


io6. 

Segunda  mitad. 
Al  Consejo  Real  y  Supremo  la  J.    .   .   . 

Al  Ex™''.  S"".  SuperintendenteGeneral  i 


Al  Ramo  de  Comisos  3 ^537 


4612. 


4612. 


9^25 
Resumen, 

Valor  total.    .  , ..;.....'.;..   20000 

875^ 


A   los  Reales   dere-j-Buque     0/5-» 
chos  respectivos.  *-Carga    2Ó25-' 


3500 


} 


Deducidos  gastos,  costas  y  alimentos.      100 

3Ó00 
ApUca-cion. 
Al  Juez     e.yI>Ql   Buque    683.   2.  8 

parte.  .  ...  «-De  la  Carga  2050. 
Al  Denuncia- j De!    Buque     341.    5.  4 

dof  iop-|  ^De  la  Carga  1025. 
Al  Guarda- 1^ Del    Buque  i  1537- 
cosía.  .  .^De  la  Carga  |  3075. 
Al  Resguardo  de  Tierra  i  de  la  carga. 


^7^, 


~}    136^. 


}   46 


12. 


Del    'Buquí 


A^C^^^^ílDelaCa 


512.  4 

Í537-  4 

Al  Ex""".  S°\  Superintendente  i.    á  saber 

Del  Buque,  ......     512,  4 

De  la  Carga 1537.  4 

Al    Ramo  de  ^Del   Buque     512.  4 

..Comisos.  .  *-De  la  Carga  1537»  4 


1537- 
2050^ 


} 

}   2050 


2060 


20000 


2.     8 


20000 


Segundo  caso. 

Qitando  en  el  Buque  apresado  por  Guarda-costas  se  hallase  alguna 
parte  dé  su  cargí:,  y  la  demás  aprehendidose  por  el  Resguardo  de  Tierra, 
no  se  hará  de  ambas  partes  un  cuerpo  para  la  distribución,  sino  la  parte 
que  se  halló  en  el  Buque  hará  cuerpo  con  el  valor  de  este,  y  seguirá  ln 
regia  dada  para  su  distribución,  y  solo  la  parte  que  se  aprehendió  en 
tierra  pnr  su  Resguardo  seguirá  la  regla  dada  para  la  carga. 

Supoiiese  que  la  mitad   de  la   carga  se  halló  en  x?l  Buquej  y  la  otra 
jnitad  se  aprehendió  por  el  Resguardo  de  Tierra.'        ^  • 

He« 


I 


Hecha  la  liquidación  de  las  cantidades  par- 
tibies  del  Buque  y  de  la  carga    con  separación    Bui^ue.  Carga. 
^omo  en  el  caso  antecedente  hasta  las  Sumaá  de  *'^  4100^    i      12300 

•  Añádanse  á  prorata  las  multas  y  con--¿  • ' 

•  '      denaciones^  si  las  iiublere^  ?  U^  ;^  .  ;íj;^.:;<J"       ?^^  •  ^^  ;r ; 

4X00  123Ó0 

Dedúcese  lá  mitad  de  k  carga  y  se-|  -^^' 

incorpora   al  Buque,  w  ;•*.•>*  .J  "^  ^ 


Oí.. 

I-, 


Desde  aquí  seguirá  laí  euehtó.  tíomo  etí 
,!  .    .  el  exemplQ  anterior,    p    .      ,  .    .  V 

,    .         ,  Tetcef  casúi..        .  ^ 

Si  el  Guarda-cosíat  abandono  eí  Büíltíepoi'  ííb  poderse?  acercar  tantd 
á  la  Costa  donde  encalló^  ó  seguirle  por  álgüri  Rio  6  Calaí  poi^  donde  hu- 
yó el  Conírabandlstaj  si  en  qualqujera  de  estJsf  aceiderites  eí  tídárdá-cos- 
ta  auxilió  con  sil  ^gente^  av¡só>  ó  guardó  la  Mar  para  que  eí  Resguardo 
de  Tierra  desencallase  6  aiprehendiese  el  Buque:  en  tal  caso>  este  y  la  car- 
ga que  se  hallare  en  éí>  segi>irán  la  regla  de  distfibucíon'  dada  en  el  caso 
antecedente  para  solo  ía  cai'gá^  formaildo  cuerpo  geñeraí  de  todo  para  re- 
munerar á  ambos  Resguardos  con  f  aí  Grita rcki-costaí,  y  i  aí  Resguardo» 
de  Tierra.  Peror  si  el  Guarda-costa  abandonó  la  pfesá  sin  dar  los  auxilios 
explicados^  en  faíes  drcunstancías>  la  mitad  át\  valor  del  Buique^  que  eií 
la  demostración  del  primer  caso  se  aplicó  al  Guarda-costa^  se  aplicará  so- 
flámente al  Resguardo  de  Tierra?  pero  en  la  carga  tepdrá  aquel.  ía?  mismasí 
dos  tercias  partes  que  allí  se  han  demostrador  "        ,'  "  '* 

,.    .  ,..!,,        /  -v.        Quarta casój  ^ 

,  .  Si  hubo  aprehensión  del  todo  6  parte  de  \á  Tripulación  del  Contra- 
bandista, ó  combate  r^eñido'cort  muerte  6  heridas  de  parte  corí^kíerable  de 
la  Gente  del  Guarda-costa,  ó  del  Resguardo  de  Tierray  y  por  aíguná  de 
estas  consideraciones  se  marídase  beneficiar  masa  un  Resguardo  que  áotro, 
se  añadirá  lo  que  se  acordare  á  la  parte  que  fuere  en  su  porción,  dedu- 
ciéndolo á  la  otra  en  eí  mismo  lugár^y  modo  que  se  ha  hecho  en  la  de- 
mostración del  segundo  casp,  y  seguirá  la  cuenta  de  distribución  en  lo 
demás  por  mitades  ú  tercias  partes,  según  sea  la- parte  distinguida..  ^ 
, ,,  Ee  Qutn^ 


Sbf^l  combate  i'eñido.  arriba  dicho>  ó;  la  aprehensión  de  Reos  que  hu-^ 
hieren  merecido  particular,  rmnineracijon^  ,1o  hizo  el  Guarda-i^sta^  sin 
concurrencia  d¿t  Resguardo,  de  .  T ier ra>  Ja  remuneración  se  sacará  del 
cuerpo  del   Comiso.,  y  multas  inmediatamente  antes  de  la  6*.  parte  dd 

*' ^  w  .   .-^üpím   ic    f. lar?  ir  oní- 


Qíiando  las  justicias  ó  personas  particulares  de  los  Pueblos  donde  no 
hubiere  Guardas  prontos^  cohcürrieréri  á  hacerla  aprehensión  que  en  el 
á°.  caso  se  ha  supuesto  ert  el  Resguardo  _de  Tierra^  sé  les  acudirá  con  la 
parte  declarada  á  este^  si  acudieron  de  su  propia  voluntad;  pero  si  lo  hi- 
cieren requeridos  por  el  Guarda-costaj  se  les  graduará  por  la  sentencia  del 
Comiso^  con  atencioil  ajas  circunstancias  que  manifestare  la  causa^  aque- 
lla gratificación  que  correspgndiere^  la  qual  se  sacará  inmediatamente  des- 
pués de  agregar  las  multas  y  conderlaciónesj  ó  antes  de  ia  ó*,  parte  del 
Juez;  y  en  tál"caso^  ó  no  se  dará  parte  al  Resguardo  de  Tierra^  aunque 
hubiese  acudido  después^  ó  se  le  aplicará  alguna  gratificación  según  el 
tiempo  á  que  líegó^  y  auxilio  con  qué  concurrió;  pero  una  y  otra  grati- 
ficación no  han  de  exceder  de  la  3^  parte  que  se  le  aplica  al  Resguardo 
4q  Tierra  en  el  i**.  2°.  ó  %^.  caso.  i, 

Sí  el  Guarda-costa  echó  en  Tierra  alguna  gente  áe  su  Tripulacíor¿< 
antes  ó  después  de  encallar  el  Buque^  para  prevenir  la  fuga  de  los  Con- 
trabandistasj  ó  la  ocultación  de  la  carga^  se  hará  la  distribución  como  en 
los  Comisos  de  la  3^  clase;  pero  se  podrá  gratificar  á  aquel  destacamen- 
to .siempre  que  hubiere  habido  de  su  parte  alguna  circunstancia  que  lo 
merezca;  •y  lo  que  la  senteneia  señalare^  se  sacará  antes  de  la  6*.  parte 
d^Juez.  •  ^  •   •       ••'-' 

.0  ..:.^iK  tct^.  c  ^^^-no.^^^^^^ ^  ^  ^,^  clase. '"^"^'''^  -'^  '':^^'^^'-  ^ 
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r[\A^.  /"^Mixtos  de  diversas ^n^^^  "^^^  ^'    '^^^*^^''  -■ 


Las  niaterías  solo  causan  diferencia  para  la  aplicación  en  el  caso  de 
haber^Denunci^dor,  pues  si  le  hubo  en   las  comerciables  y  prohibidas^ 

na- 


h>9t 

nada  corrc^ponci-  á  los  Aprehensores^  cuya  quarta  parte  se  aplica  al    De- 

niinciacic;!';  pero  quando  las  n]«tcrias  son  plata  y  oro  que  s<?  extrahian  ó 
intentaban  extrahcr  á  Dona in ios.  e^í traaos,  pQr  t'sta  'cií^unjSfaínci.a  s^  aplica 
al  Deniíudiíjor  la  3',  parj^ey  íiq  pm:  eso,3e  ^e:?^,a  ííe^f  plií;^n4«spues44^4'. 
á  los  Aprchonsorcs;,  según  se  .dQm.osfrQ,  en  b  c>pej-adoa,^^.il^;;4*.  clasj^j  jj*^ 
Para  conservar  j  pues^  , en  la.,  aplicación  4^2  ^n:  Cpn;iíS9  de  ¡esta  clase 
Ja  diferencia  que  causa  la  circuASFaticia  deJa;e;xtiracqi<;>fl;./Jp  ptat^  ^  P^iÁ 
Dominios  extrangeros>  juntamente  con  otras? materias^. se  áepstjfará  ^  y^lor 
de  estas  del  de  la  pU^:  y  el  .ocOj,  y.  se  gimÍH\cumt9ii según  lü^j.regl^ 
d'ádas  para  cada  una  de  las,  dos.  clases  de  materi^?j  cq  esta  form.a..   ,..^^q 

Sapdnese .  el   valor   de    2o^   pesos,  mitad  eti     -  -^/..vi         '    .:  '  ; 
plata  y  :oro, ,  y  mitad  en  otras  matejcias.  :..:l«j,>  £?i  ^^9K^.Y¿?Ff'^^^H^^^f^Á^í' 

Valores  principales^  ..  ..  ..  ..  ..  :.  ..  ./-to  ili  iil^^^^£í9Plj^  il  -i-ao^p/;-  ;;^ 

Báxanse  los  ileale^de/eplxos  cprrespondiea-f^olj  tíj  Lj>/.       ¡j>'i    v- 
•       ,       j  -  >  >•        5Ó0     *   ""'30Ó  ' 

tes   a  cada   cosa.   .............   .J  ^ 
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Al  Denunciador  la  3 1  parte  de  plata  y  oro;  .  ;  3166.    5         000 

''^    ■'  "■  ■■"       ;*■  _•    '       ' ;  '    '"^  \     -  (^niiii    ..-;..-     ^ 

■    Baxa    por   costas,   gastos   y    alimentos  ^dev  -  í'^vij:;;.:;!  liíljnc^i  ,rt  ¿ 

Reos/ si  estos  no  tienen  bieriesr;  ;  ;  •  >;  .^í  ^^íi-f:)^)  lii^'or.    I.b  'ú^'^r^^^ 

Añádense    por  multas   y    condenaciones   á-j  .  ibii.iiaxíí  úij.  tiTí 

X                  }•  óoq;         '  006 

prorata. ^  >  ^.  ^   .r  ;.  •-  wiy;  v;?**^  ' 


Sácase  la   6*.   partei.  del  Juez  ; si  declaró  él- 
#Comiso.    ....  *  v.íit}»"i-4'j;}ij':íj^^  .¿'í-ü-j;' •.*: 

' "     ■  ■         ApUcacio7i  for  ^\  partes,    '  ^* /i  ■  ^^    * 
A  ios   Apfehen'sores    por  la  í  dé  plata  d  oro,-| 
y  al  Denunciador  por  la  de  lo  demás.   .  *    J 
Al  Real  y  Supremo   Consejo  por  cada  cosa, 
Al  Ex"'^   S***.  Superintendente -General.  :'>^, 
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A.  los  Aprehérísiof¿S  por  la  |  de  la  plata  ú  OítAi^q  /«  :,i  j^i.  Uijn.   2 
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Supuesto  lodí.Qho  en  la  advertencia  2^.  sobre  la  2%  clase  de  Comi- 
sos^ tendrá  lugar  esta  demoátraciotl  en  ;el  caso  de  oup  el  Denunciador 
hubiese  delatado  él'  fraudiéf  de  la  plata,  ú  oro>  en  la  forana  y  con  las  se- 
ñas allí  explicadas^  .  ■;    ;.]:•„;.;  'ij^^i    A^.G    t>ujb;j" 

Comisos  de  la  ^t  clase.,  .  .  .  .  ,  .    .^h^.:v: 


,  ^       Las  aprehensíoilves  por  las  Justicias  .i  ... 

y  personas  particulares^ oc.; .  > 

Qualesquíera  Justícía^>  Capífanesf  6  Patrones  de  Navios,.  6  Perso- 
nas parciculares>  pueden  y  tienen  facultad  para  aprehender  un  Contra- 
bando^ y  sus  actores  en  la  Mar  ó  en  la  Tierra.  Las  Justicias  deben  levan- 
tar^siihA^to  de  oíkio^y  lo^  Particulares  presentarse  ante  las^  mas  inme- 
diata^ con  los  Reos  y  el  Contrabando^  para  justificar  unos  y  otros  el 
hecho,  y  con  estas  diligencias  se  remitirá  todo  al  Juez  á  quien  competa 
la  causa. 

En  tal  casO/  atendiendo  á  que  estos  tales  Justicias  ó  Particulares  pro- 
ceden por  zelo  del  servicio  del  Rey  y  del  bien  común  del  Estado^  sin 
tener  sueldo  ni  comisión  especial  para  ello^  se  les  aplicará  la  parte  de 
Denunciador  y  la  de  Aprehensores,  tanto  en  los  Comisos  de  Mar,  como 

en 


III. 
en  los  de  Tierra;,  deduciéndolas^  según  y  en  el  lugar  que  se  ha  explica- 
do en  las  respectivas  clases:  de  manera  que  perciban  ambas  partes  en  to- 
dos casos  aun  en  los  de  i '.  y  3*.  clase  en  que  no  se  devengan  ambas  par- 
tes^ siguiendo  en  lo  demás  para  las  aprehensiones  de  esto  las  reglas  dadas 
en  las  otras  para  ambos  Resguardos;  en  inteligencia  de  que  á  los  Justicias 
y  Personas  particulares  que  hicieren  aprehensiones  en  Tierra^  se  han  de 
aplicar  las  reglas  de  los  Resguardos  de  Tierra:  á  los  Capitanes  ó  Patrones 
de  Embarcaciones  que  las  hicieren  en  la  Mar^  las  del  Resguardo  de  Mar 
ó  Guarda-costas;  y  á  ambos  juntos^  las  regias  dadas  en  la  5^*.  clase:  sin 
otra  diferencia  que  la  de  considerarse  siempre  devengadas  las  partes  de 
Denunciador  y  de  A  prehensores  por  los  que  sin  sueldo  ni  comisión  espe- 
cial hicieren  aprehensiones  de  fi'audes. 

Pero  si  no  hubiefen  aprehendido  ReoSj  solo  se   les  aplicará  la  4".  de 
aprehensores  en  el  lugar  que  va  explicado  en  las  demás  clases. 

Advertencias  generhles. 

i*.      La  6*.  parte^,    que  en  toda  clase   de  Comisos  corresponde  á   íes 

Jueces  quando  los  declaran^  no    les  pertenecerá    quando   no  lo  hacen^  no 

obstante  que  á  su  tiempo   los   declare  el  Real  y  Supremo  Consejo  en  el 

conocimiento  que  toma  de,todos^  declarados   y  no  declarados^  apelados  y 

no  apelados.  Por  conseqüerícía^  quando  á  los  Jueces  no  pertenezca   la   6". 

parte^  entrará  esta  á  engrosar  la   parte  de   la  Real  Hacienda  y  Ramp  de 

Comisos^  después  de  haberla  deducido  en  su  debido  lugar. 

Por  exemplo:  añadidas    las   multas  y  con--! 

-.1  r   15700 

0         denaciones^  se  suponen  partibles.   ......   .J 

Baxase  la  6*.   parte  del  Juez.  ^  .  .  .  ,  *  .      2616,     5.     4 
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A^lk ación  for  quartas. 

Al  Denunciador.  .  .-*  ,    ^ 

A  1      A      u  r  V  vr  *.  -.,327o.  6.   8 

A  los  Aprehensores.J 

Al  Real  y  Supremo  Consejo.  .  .-3270.    6.  8 

AI  Ex"*^  S°'.  Superintendente*  .  .   3270.   6.   8 

Al  RaraodeCo-p32  70.     6.    8-. 

misos.    .  .   .«-2Ó16.     5.    4J 
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De  este  modo  se  hará  en  todas  clases^  y  en  el  caso  propuesto  la  incorpo* 
X4cÍQa  de  la  ó'.,  parte,  del  Juez  á  la  4',  del  Ramo  de  Comisos, 


( 

íii. 
2*.  En  toda  aprehensión  debe  ser  una  de  las  primeras  diligencias  de' 
los  Aprehensores  el  formar  una  relación  individual  y  bien  circunstancia- 
da^ fírínada  de  ellos^  y  de  los  Reos  si  los  aprehendieron.  En  ella  se  han 
de  expresar  los  sugetos  que  se  hallafon  en  la  aprehensión^  los  aprehendi- 
dos^ y  el  número^  peso  y  señas  de  los  fardos>  tercios  ó  caxones  descami- 
nados^ para  que  consten  los  interesados^  y  para  precaver  la  extracción  y 
usurpación  de  los  bienes  hasta  la  formal  presentación  y  entrega  en  las 
Administraciones  ó  Tesorerías  doiide  corresponda  entregarse. 

La  entrega  sé  hará  por  dicha  rélacionj  y  esta  se  cotejará  con  los  far- 
dos 6  caxones.  Se  formará  luego  un  Inventario  del  contenido  de  estos  6 
de  los  efectos  sueltos.  Se  hará  avalúo  de  todo  por  peritos^  y  hecho  esto 
se  pondrá  todo  en  custodia  y  depósito^  procediendo  á  las  demás  diligen- 
cias de  la  causa,  incorporando  en  Autos  dicha  relación  con  el  Inventario 
avaluado. 

Por  este  Inventario  se  harán  cargo  en  sus  cuentas  los  Ministros  de  la 
Tesorería  que  recibieren  su  contenido  para  responder  de  las  cosas  que  re- 
ciben, ó  en  su  falta  del  valor  que  se  les  dio  y  constare  del  Inventario. 
'  '    Para  llevar  la  cuenta  de   los  efectos  aprehendidos  abrirán  en  el  Li- 
bro Mayor  una  cuenta  con  título  d¿  Bie^ies  de  Contrabandos. 

Al  recibir  las  cosas  aprehendidas,  como  queda  dicho. 

Cardarán  en  la  cuenta  de  Bienes  de  í  _ 
,  ^         ,      ,  I  Lo  que  se  pagare  por   conducción 

'^  '  Contrabandos.    .  .. .>,  ,     , 

,     ,  ,    ^  I  u  otro  gasto  hecho.  ' 

Abonaran  a  la  Caxa. !  ^  ■  '••      ' 


,    r El  dinero  en  la  cuenta  de  Ca:i:a..   ,   *   .-^Todo  lo  que  conste 
°        Mas  mercadurías  en  cuenta  de  Almacén-*  por  Inventarios         i 
Abonarán  él  valor  de  todo  á  cuenta  de  Bienes  de  Contrabandos, 

<-'   Si^^e  vendieren  después  algunas  de  las  cosas  recibidas  por  deber  pre- 
caverse su  pérdida  ó  deterioración  durante  la  cau,sa.    -. 

Al  salir  las  cosas  del  Almacén       * 
Cargarán  en  la  cuQnisL'áeBieíjes  de  Contrabandos:-yEl  valor   con  que   se 
Abonarán  á  la  del  Almacén,   .  .   .   .  .  .  .   .  .  .-» recibieron. 

"^ Ai -entrar í SU, producto        .^» !.  í  ,,  ^.  ?    ..  .  >  ^^p  rm  .,  . 

Cargarán   en   la  de^C^^*^ v  •  a  •  ,->  .-i  r«    ,      * 

^  \  ,  r  >     •'^     ;'^    TTodo  el  producto* 

Abonarán    á    la    de    Bienes   de    Contrabandos^  - 

Concluida  la  causa,  si  quedaron  por  vender  algunos  efectos  se  ven- 
derán en  Almoneda,  y  se  harán  los  asientos  de  salida  y  entrada  como 
acriba  queda  explicado.'^''^  ^  n:>:{  ^d-j  ¿j^bot  m  Inñ  zi  olo;.;,^t?s  !/I 

^  Reducido  todo  á  dinero,  se  'hará   la' distribución  según  los  casos;  y 

^'^  te- 


i 

teniendo  presentes  los  gastos  qü*  se  hubieretí  cargado  en  cuenta  de  Bienes 
de  Contrabandos 3  y  cargando  los  que  de  nuevo  se  hubieren  causado^  y 
se  abonaran  á  la  Caxa^  se  deducirán  del  valor  total  en  la  distribución  en 
el  lugar  que  corresponda^  y  del  resto  harán  los  asientos  siguientes. 

Cargarán   á  Bienes  de   Contrabandos  todo  el    resto    deducidos  los 
gastos. 

^ A  Reales  derechos  á  cada  tino  ló  qtie  corresponda^ 
A  Caxaj  lo  que  se  aplica  á  los   demás  partícipes  6  residen-» 
tes  en    América^  como   Denunciador^  Juez,  Apreheríso* 
Abona-  res^  Scc.  si  se  les  paga^  pues  no  debe  haber   cuenta   abierta 

ran*  .  .  con  estas. 

Al  Consejo  Rcal    y  Supremo^  /En  las  cuentas  que  deben  lie-» 
^  Al  Ex""''.   S°'.  Superintendente  /var  en  el  Libro  Mayor  á  cada 
I^Al  Ramo   de  Comisos.   •   •   .  ¡  uno:  al  de  Comisos  como  Ra- 
mo de  Real  Hacienda;  á  los  otros  dos  como  ágenos  ó  particulares 'de  3** 
clase  y  remisibles  á  España. 

De  modo  que  la  cuenta  de  Bienes  de  Cantratandos   quede   igualada 
en  su  debe  y  haber>  después  de  haber  salido  todo  lo  recibido^ 

Por  esto^  si  los  partícipes  de  Indias  no  percibieren  luego  süs  res- 
pectivas pofcíoneS;,  no  se  cargarán  á  Bienes  de  Contrabandos ,  ni  abona^ 
rán  á  Caóca^  sino  confórmese  fueren  pagandoí  pero  para  que  no  emba- 
racen á  la  Tesorería  deben  los  Guardas  y  Guarda-costas  tener  nombra- 
dos Apoderados,  que  reciban  luego  las  porciones  que  correspondan  á 
sus  cuerpos  para  que  ellos  las  distribuyan  entre  los  individuos  interesa- 
^<^s  por  relación  que  deben  formar  de  todos  ellos,  sobre  la  que>  confotT 
me  á  la  segunda  advertencia  genera^  se  hizo  al  tiempo  de  la  aprehension> 
y  á  su  margen  tomarán  el  recibo  de  cada  uno  para  incorporarla  á  los 
Autos. 

Se  advierte^  que  la  cíenta  dé  Alniaceri,  que  arriba  se  íia  dicíio>  es 
equivalente  á  la  que  en  la  Instrucción  práctica  y  provisional  de  27  do 
Abril  de  1784  se  halla  con  título  de  Diferentes  efectos  existentes^  entro 
los  quales  podrán  entrar  los  de  Contrabandos^  6  sentarlos  en  otra  seme- 
jante, si  pareciere  necesario  dividirla;  pero  de  qualquier  manera  se  obser- 
varán las  reglas  dadas  aquí^  y  se  traerán  á  los  Estados  mensuales  ambas 
cuentas:  la  de  Bienes  de  Contrabandos^  y  su  correspondiente  del  Alma- 
cén áQ  sus  efectos.  Madrid  29  de  Julio  de  1785.  — Don  Francisco 
Machado,  zz  Para  la  mas  cabal  inteligencia  de  esta  Pauta  'veanse  las^ 
providencias  1/2  y  i^j  del  j^rimsr  tomo.  ^mi  .• 

OTRA 
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'ON  Bernardo  de  Calvez^  Conde  de  GalveZj  Virey,  &c.  En  Real 
Cédula  de  tó  de  Marzo  de  este  año  se  ha  servido  S.  M.  erigir  y  apro- 
bar Una  poderosa  Compañía  para  el  Comercio  de  Filipinas  y  demás  par- 
tes de  lá  Asia^  en  que  S.  M.  ha  to/iiado  eí  quantiosp  interés  de  un  mi- 
llón de  pesos  fuertes. 

Un  Establecí  i  oriento  tan  importante  y  de  tan  general  interés  con.- 
viene  lo  entiendan  y  sepan  todosj  y  como  los  Artículos  ly  2^  14^  21  y 
100  con  el  exordio  de  lá  misma  Real  Cédula  den  bastante  idea  del  ob-^ 
jetoj  del  fondo^  del  modo  de  interesarse  en  la  Compañía^  del  reparti- 
miento y  pago  de  ganancias  á  los  Accionistas  de  Indias^  de  los  auxilios 
y  Real  Protección  con  que  está  sostenida  aquella:  me  ha  parecido  conve- 
niente j  conformándome  con  lo  pedido  por  el  Señor  Fiscal  de  Real  Hacien- 
da^ insertar  en  este  Bando  solamente  los  mencionados  Artículos  y  exordio 
que  dicen  asi; 

j,  EL  REY.  i±  Atendiendo  mi  Augusto  íadré  y   Señor  D.  Felipe 
j>  Quinto  á  la  ventajdsa  situación  de  las  Islas  Filipinas  para  el  comercio 
^,  de  la  Asia^  y  á  qvte  con  él  habían  prosperado  otras  Naciones   de  Euroi-  í 
jy  pá>  se  sirvió  expedir  Real  Cédula   en  Sevilla  á  29  de  Marzo  de  1733 
^y  para  que  se  formase  una  Compañía  destinada  a  este  comercio^  conce- 
¿y  diéndola  quantas  gracias  y  exenciones  se  tuvieron  por  convenientes   á  ^ 
jy  SU  mayor  fomento;  pero  las  guerras  posteriores^  con  otras  atenciones  y 
^j  cuidados  graves  del  Gobierno^  embarazaron  los   grandes  y  útiles  efec- 
¿y  tos  que  debían  esperarse  de  una   providencia  tan  laudable.    Y  deseoso 
¿,  Yo  desde  los  principios  de  mi  Reynado  de  estimular  á  mis  amados  va- 
,y  salios  á  que  emprendiesen  el  tráfico  directo  á  Filipinas^  y  que  se  acos^-. 
y,  tumbrasen  á  la  navegación   de  aquellos  mares^  mandé  hacer  con  Baxe-^ 
yy  les  de  mi  Real  Armada  diversas  expediciones  á  Manihij  como  pruebas. 
i,  que  los  animasen;  y  posteriormente  les  dispensé  las  ñanquicias  y  liber^^ 
j^  tad  de  derechos  que  constan  de  los  artículos  26  y  51  del   Reglamento  . 
jríbrmado  para  el  comercio  libre  en  12  de  Octubre  de    17  78.    Movida, 
^,  ahora  de  estos  conocimientos  la  Real  Compañía  Guipuzcoana   de  Ca-?  ^ 
^,  racas^  trató  en  su  última  Junta  general    que  se   aplicasen-  sus  caudales 
jj  á  este  girOj  reuniendo  á   beneficio  de  ,sus   Accionistas  el  comercio  de 
.::...  -^  ,,  Fi- 
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,y  Filipinas  con  el  de  mis  Dominios  de  América;  y  convenidos  los  Inte"* 
y,  resaciosj  solicitaron  mi  Real  aprobación  para  proceder  á  su  práctica^ 
,,,  de  modo  que  participen  mis  demás  vasallos^  especialmente  los  de  las  Islas 
y,  Filipinas^  de  la  utilidad  y  ventajas  que  ofrece  su  comercio.  Examinado 
yy  este  importante  asunto  por  personas  experimentadas^  y  mis  Ministros 
yj  de  JEstado>  con  su  dictamen,  he  venido  en  erigir  y  aprobar  por  esta  mi 
¡,  Real  Cédula  la  expresada  Compaííia  de  Comercio  con  el  nombre  dp 
>i  Real  Compañia  de  Filipnas,  para  que  en  su  fondo  y  accioíies>  nego¿ 
yj  cios,  giro  y  gobierno  se  establezca  y  dirija  baxo  de  las  reglas  que  se 
3^  contienen  en  los  artículos  siguientes. 

I  y,  establezco  esta  Compaiiia  baxó  mi  Real  proteccííoíi  y  de  los 
yj  Reyes  mis  süccesores  por  el  término  de  Veinte  y  cinco  años,  que  han 
j,  de  empezar  desde  primero  de  Julio  del  presente^  y  concluirán  en  igual 
^f  dia  de  18 10,  en  que  ha  de  diisolverse,  si  no  se  convieileri  los  Inteíe- 
j,  sados  en  prorogarla^  y  obtienen  nueva  Real  aprobación,  baxo  de  estas 
,,  mismas  reglas,  6  de  las  que  fuerelí  mas  conducentes,  según  su  estado,, 
„  y  lo  que  edil  eí  tiempo  y  la  experiencia  se  tenga  poí   necesario. 

iL  »  Ert  aterícion  á  las  vastas  negociaciones  de  €sta  Cóitipaiiiá  cons- 
„  tara  su  fondo  por  abofa  de  la  cantidad  de  ocho  millones  de  pesos  sen- 
„  cilios,  divididos  en  treinta  y  dos  míl  Acciones  de  á  doscientos  cincúeh- 
„  ta  pesos  cada  uilá,  para  que  con  este  número  se  puedan  interesar  mis 
,i  vasallos  de  estos  dominicas,  y  los  de  Indias  y  Filipinas,  de  qualquier 
„  estado,  calidad  y  condición  que  sean,^in  exceptuar  los  Eclesiásticos  eil 
„  comuri  ó  en  particular;  subscribiendo  para  adquirirlas  los  que  residaá 
^,  en  Europa  desde  que  se  publique  esta  Real  Cédula  hasta  fines  del  pre- 
,,  senté  año,  y  los  de  mis  Américas  hasta  fines  del  siguiente  de  17^6 j  cü- 
p,  yo  tiempo  se  considera  suficiente  para  que  llegue  á  noticia  de  todos> 
^,  y  ocurran  á  interesarse  ÍOS  que  quieran  participar  de  las  utilidades  dé 
^,  este  comercio.  ,>i. .;  :v  -^  «  '  'h^r  *    . 

XIV.  ,,  En  el  término  señalado  para  la  subscripción  por  el  artículo 
,,  2  se  entregar^ra  en  oro,  plata  ó  vales  Reales  el  importe  de  las  Accio- 
„  nes  en  que  cada  uno  quiera  interesarse,  quedando  al  arbitrio  de  mis  va- 
„  salios  de  América  reniitirlo  á  la  Dirección  y  Tesorería  de  la  Compa- 
,i  ñia  en  esta  Corte,  ó  exhibirlo  á  sus  Factores  ó  Comíisionados  en  las 
„  Capitales  ó  Puertos  principales  de  rtiis  Américas  donde  establezca  su 
„  giro,  y  pueda  aprovecharse  para  sus  negociaciones  del  valor  de  estos 
„  fondos;  cuya  exhibición  se  entenderá  sin  difere.ncia  de  moneda,  y  con 
„  igualdad  en  estos  y  aquellos  dominios  á  razón  en  todos  de  los  doseien- 
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^,  tos 'Cincuenta  pesos  sencillos^  y  se»^ Íes  entregará  por  quatríplicado  certi- 
_,>  ficacioli  ó  recibo  de  la  cantidad  que  dieren^  firmada  por  dichos  Facto- 
^f  res  y  pDr  el  Contador  y  Tesorero  donde  los  hubiercj  con  la  que  acu- 
^>  dirán  por  medio  de  los  mismos  Factores  ó  por  Apoderados^  o  escri- 
jy  biendo  en  derechura  á  la  Dirección  á  recoger  el  número  de  Acciones 
j>  ért  que  se  hayan  interesado^  á  fin  de  participar  de  las  utilidades  desde 
y,kíúiá'cú  que  exhiban  el  capital^  quedando  á  favor  de  la  Compañía 
>V  las 'de  Jos  que  se  hayan  subscrito  y  no  enterado  en  el  tiempo  que  se  se- 
}/ñzhj  para  qué  entren  otros  d  se  beneficien^  según  la  estimación  en  que 
j,  se  pongan,  sin  que  por  esto  se  altere  su  valor  positivo  y  declarado  coa 
¿^bspécifo  i  la  misma  Compama.  '*'•*'' i  '  :--  í.>-i>  ^j  ,.  .  ,  • 
*  ''XXI:  jj  Con  el  justo  deseo  de  facilitar  el  pago  de  los  repartímien- 
/,  tos  á  los  Accionistas  de  Indias  y  Filipinas,  mando  que  ^e  haga  en  las. 
i.  Factorías  donde  entregaron  sus  capitales^  según  la  distribución  que  dis- 
j,  ponga  la  Junta  recibiendo  cada  uno  lo  que  le  corresponda  en  pesos 
i,  sencillos,  como  enteró  el  valor  de  sus  Accióneái  conforme  á  lo  prevé- 
^,  nido  en  el  arríenlo  15,  sjn  otra  calidad  que  manifestar  la  acción  que 
^>  representa,  dar  recibo  de  lo  que  se  entrega,  y  que  tenga  la  Factoría 
„  conocimiento  de  su  psrsonaj  como  se  practica  en  el  pago  de  las  letras 
j,  de  cambio.  '        ^  -  V  . 

C.  ,j  La  Junta  general  de  Accionistas,  la  de  gobíertto,  la  subalterna 
j,  de  Manila,  con  todos  sus  empleados  y  dependientes  observarán  y  cum- 
j,  plirán  puntualmente  los  artículos  de  esta  mi  Real  Cédula,  cada  uno  en 
^,  la  parte  que  le  toca.  Y  mando  á  mis  Consejos,  Audiencias^  Víreyes, 
^>  Presidentes,  Gobernadores^  Intendentes  y  demás  Jueces  de  todos  mis 
^,  Dominios,  que  guarden.  Cumplan  y  executen,  hagan  guardar,  cumplir 
j,  y  executar  los  privilegios,  franquicias  y  exenciones  que  concedo  á  es-^ 
^,  ta  Compañía,  pues  la  he  erigido  y  queda  baxo  mí  Real  protección, 
j,  interesándome  en  sus  fondos  por  el  beneficio  que  resulta  á  mis  amados 
i,  vasallos,  y  el  adelantamiento  que  espero  de  mis  Islas  Filipinas;  y  así 
j,  acreditarán  su  amor  y  zelo  á  mi  Real  servicio,  dándole  todo  el  fomen- 
„  tó  y  amparo  que  necesitare  para  la  prosperidad  de  sus  negociaciones, 
j,  sin  permitir  que  por  ningún  motivo,  pretexto  ni  causa  experimente  su 
i,  comercio  la  tíienor  vejación,  perjuicio  d  molestia,  so  pena  de  incurrir 
i,^en  mi  Real  desagrado  por  exceso^  ó  abuso  de  autoridad  en  qualquiera 
5,  caso  que  sea.  Dada  én  el  Real  Sitio  del  Pardo  á  diez  de  Marzo  de 
;,  mil  setecientos  ochenta  y  cirica  zz,  YO  EL  REY.  zz  Don  Joseph  de 
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El  ímporre  de  ías  Acciones  en  que  cada  uno  se  quiera  interesar^ 
(aunque  s¿a  en  una  sola)  se  debe  entregar  en  el  Real  Tribunal  del  Consula-, 
do  como  autorizado  á  este  efecto  por  la  Real  Compañía  de  Filipinas^  qu3> 
dará  resguardo  en  fori'm  mientras  se  hacen  y  reparten  las  vitelas  con  las 
formalidades  que  establecen  los  Artículos  15  y  16;  en  cuya  conseqüencia 
mando  se  publiqué  por  Bando  en  esta  Capital^  dirigiéndose  exemplarea 
de  él  y  de  la  Real  Cédula  al  propio  efecto  á  los  Justicias  del  Reynoj 
quienes  deberán  franquear  esta  á  los  que  quieran  tomar  intruccion  y  no- 
ticia m^,s  circunstanciada  de  todos  los  puntos  que  comprende  á  fiíi  de  quq, 
se  interesen  en  la  nueva  Compañia  de  Filipinas  tan  importante  á  la  pros» 
peridad  déla  Nacioni  remitiéndose  igualmente  para  su  noticia  á  Ipsi 
I  limos.  Señores  Arzobispo  y  Obispos^  al  Señor  Comandante  General  dm 
Provincias  Internas^  al  Señor  Regente  de  Guadalaxara  y  los  Sugetos  pu- 
dientes y  Cuerpos  que  estimare  Yo  conveniente.  Dado  en  Me'xico  á  2^ 
de  Noviembre  de  1785.  n:  El  Conde  de  Calvez^       , 
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L  REY.  i±:  Pof  quanto  eri    cíomfieteiícia  suscitada  entte  las  Jurisdíc-' 
ciones  de  Marina  y  Real  Ordinaria    sobre  el  lanzamiento  de  los  Ganados 
propios  del  Asentista  de  Carnes  de  la  Tropa  del  Departamento  de  Cadiz^^ 
en  que  han  pretendido  conocer  el  Intendente  de  Marina  y  el  Alcalde  Ma- 
yor de  dicha  Ciudad;  y  que  respectivamente  ocurrieron  eon  los  Autos  á 
mis  Consejos  de  Guerra  y  Castilla^  se  han  promovido  varias  incidencias  y 
embarazos  entre  estos  Tribunales    y   sus  Fiscales;  y   que    Conforme  con 
Jos  dos  de  Guerra^  me  expuso  estie  Consejo  pleno  en  Consulta  de   tres  de 
Noviembre  del  ano  anterior,  que  las  Justicias   Ordinarias  de  los  Pueblos 
zelosas  de  su  jurisdicción,  forman  freqüentes  causas  de    desafuero,  6  se  in- 
troducen á  conocer  de  delitos  y  puntos  privativos   á    la  Jurisdicción  d« 
Guerra;  que  préndenle  xecutaq  y  apremian  los  individuos  aforados;  y  que 
aunque  por  el  Juez  competente    se  les  pasen  los  debidos  Oficios,  forman 
competencias  voluntarias/  para  cuyos  Autos  gastan  mucho  tiempo,  causan 
costas  y  perjuicios  irreparables  á  los  interesados;  que  se  remiten  los  Autos 
respectivamente  á  los  Consejos  de  Guerra   y  Oastilla;   que  se  pasan  mu- 
tuos Oficios  los  Fiscales;  que  estos  deben  juntarse. para  la  conferencia;,  que 
discordan  comunmente;  y   que  aunque  se  acuerden^  suele   no  aprobarse 
1'^     ■  por 
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por  los  Tribunales;  que  deben  estos  no^mbrar  Ministros  para  decidir  la 
competencia;  que  llega  ó  no  el  caso  de  que  se  junten  y  resuelvan;  y 
que  no  conformándose  deba  Yo  nombrar  quinto  Ministró. 

Que  de  esta  .serie  de  trámites  son  tantos  los  incidentes  que  ocurren^ 
que  rara  vez  llega  una  competencia  á  su  último'  punto^  y  han  sido  repe- 
tidos los  casos  en  que  los  reoá^  durante  la  competenciaj  han  muerto  en  las 
cárceles  después  de  muchos  años. 

Que  por  el  Artículo  167.  Tít3.  Tatrado  10.  de  las  Ordenanza^  ge* 
nerales  de  la  Real  Armada  se  previene,  que  no  tenga  efecto  el  desafuero 
sin  prueba  jurídica,  ó  de  la  Complicidad  por  aprehensión  Real  del  delin- 
qüente  en  el  mismo  hecho,  y  que  en  el  ínterin  subsista  preso  á  disposi- 
ción de  sus  Gefes  naturales. 

Que  en  el  Artículo  2I.  Tít*  10  de  la  Real  Decláracíoii  á  la  Orde* 
nanza  de  Milicias  se  ordena,  que  quando  la  Justicia  Ordinaria  forme 
competencia  con  el  Juzgado  Militar  de  estos  Cuerpos,  remita  una  y  otra 
Jurisdiccional  Consejo  de  Guerra  Copia  de  sus  respectiv^os  Autos,  que- 
dando siempre  á  disposicioiji  de  lá  Militar  el  reo;  y  que  en  su  vista  deci- 
da este  Tribunal  (privativamente  y" con  inhibición  de  qu-ilquiera  otro)  á 
quien  compete  el  conocimiento  de  la  causa^  remitiéndose  íos  Autos  al 
Juez  que  deba  serió. 

'  Que  en  el  Artículo  2^.  Tratado  S.  Tít  lo.  de  la  Real  Ordenan- 
za del  Exército  se  previene,  que  si  algún  Militar  embarazase  con  mano 
armacla  las  funciones  de  los  Ministros  de  Justicia  sea  procesado  y  senten- 
ciado por  la  Jurisdicción  agraviada;  pero  que  no  pueda  executarsé  la  sen- 
tencia, sin  que  en  vista  de  los  Autos  y  dictamen  del  Capitán  General  á 
quien  deben  pasarse^  declare  el  Consejo  de  Guerra  sí  está  ó  nó  compro- 
bada la  resistencia.  '  v 

Que  por  Real  Decreto  de  2^  de  Marzo  de  1752  sobre  el  privati- 
vo conocimiento  de  la  Jurisdicción  de  Guerra  en  los  juicios  de  Inventario, 
Testamentaría  y  Abinfestatos  se  previene;  que  por  el  mero  hecho  de  de- 
clarar el  Consejo  de  Guerra  que  el  difunto  gozo  del  fuero  militar,  debe 
quedar  mhibida  qualquiera  otra  Jurisdicción,  prohibiendo  la  formación 
de  toda  competencia. 

Que  en  los  Artículos  14,  y  15.  Tratado  4.  Tít  11.  de  la  Orde- 
nanza de  mis  Regimientos  de  Guardias  de  Infantería  y  Real  Resolución 
dé  i  2  de  Mayo  de  1764  tengo  mandado  que  se  pidan  y  entreguen  los 
Reos  y  Autos  por  áiédio  de  Papeles  simples  de  oíicio>  sin  necesidad  de 
Exhortes  ni  formación  de  competencias*» 
'  '  >  Que 
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#u€  S€guü  ©erschOj  para  perderse  cl  privilegio  debe  preceder  Dc- 
GlaMci©Q  formal  del  Juez  competente  del  sugeto  privilegiado;  que  lo  son  á 
íiiiicha  costa  mis  Vasallos  empleados  en  el  honroso  servicio  de  las  Ar- 
mas; que  no  es  regular  que  los  Individuos  y  dependientes  de  Exérciro., 
Veterano  y  Real  Armada  sean  en  esta  parte  de  inferior  condiaiun  que  los 
de  Milicias;  que  estos  está^  libres  de  competencias?  qufi  tienen  expedito  y 
pronto  el  curso  de  sus  Causas^  al  paso  que  aquellos  gimen  en  las  Cárce- 
les de  los  Jueces  Reales^  y  sufren  Ja  vejación  y  dolor  de  perecer  muchas 
veces  ó  extinguir  sus  caudales  antes  de  saber  quien  sea  su  Juez  competen- 
te; y  que  para  evitar  estos  males  convendría  uniformar  el  método  en  es* 
ta  parte. 

Y  conformándome  con  lo  expuesto^  por  el  paternal  amor  qtie  líie 
merecen  los  que  siguen  la  honrosa  carrera  de  las  Armas;,  por  mi  Decreto 
de  19  de  Marzo  anterior  á  la  expresada  Consulta^  he   resuelto  ampliar  el 
método  que  se  observa  en  los  Cuerpos  de  Milicias  al  Exército  y  Armada^ 
para  lo  que:  Qualquiera  jurisdicción  estraña  de  la  Militar^  que  proceda  de 
oficio  ó  á  instancia  de  parte  civil  ó  criminalmeííte^  contra  aígun  indivi- 
duo ó  dependiente  del  Exército  ó  Armada^  y  dudase  con  fundamento  ra- 
cional 6obre  el  desafuero  ó  facultad  para  conocer  de  la  Causad  ó  declina- 
se el  reo  jurisdicción^   reclamando  su  propio  füero^  6  lo  executase  su 
Gefe  ó  Juez  natural^  pongan  á  disposición  de  éste  los  reos^  y  consulte  ú 
Consejo  de  Guerra   con   los  Autos  ó  su  copia  autorizada  en  el  término 
preciso  y  perentorio  de  ocho  dias^  para  que  en  su  vista   y  con  preferen- 
cia á  qualesquiera  otros  negocios^  presencia  de  los  fundamentv  3f  y  circiins-' 
rancias  del  caáo^   declare  entre  las  dos  jurisdicciones  él  Juez  competente 
áú  negocio;  con  cuya  determinación  conozca  el  queí  sea^   sin  ma?  recur- 
ro ni  apelación;  y  que  por  esta  regla  se  resuelvan  todas   las  competencias 
pendienteSj  remitiéndose  los  respectivos  Autos  al  Consejo   de  Guerra^  co- 
mo también  que  los  Oficios  de  una  jurisdicción    á  otra   sean  precisamente 
en  papel  simple  sin  la  formalidad  de  exhortos;  y  que  eii  lo  succesivo  no 
se  admita^  conteste  ni   forme  competencia  alguna  por  las  jurisdicciones 
Militar  y  Ordinaria. 

Por  tanto  mando  á  todos  mis  Cotisejós^  Chancillerias^  Audiencias  y; 
demás  Tribunales  de  estos  mis  Reynos  y  Señoríos;  á  los  Gefes  de  mis 
Tropas  de  la  Casa  Real^  Capitanes  Generales  de  mis  Exércitos^  ProviiH-.  - 
cías  y  Arniadas^  Comandantes  Generales  de  las  Provincias  y  Departamen-' 
tos  de  Marina^  Cuerpos  de  Artillería  y  de  Ingenieros^  Inspectores  Gene- 
rales de  Infantería^  Caballería^   Dragones,  y  Milicias^  y  á  todos  mis  Va- 
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salios  de  qualquier  estado>  dignidad  y  clase  que  sean^  observen  y  guar- 
den puntualmente  en  la  parte  que  les  toque  todo  lo  dispuesto  y  prevenido 
en  esta  Real  Resolución^  sin  contravenir  en  modo  alguno  á  su  tenor^  ba- 
xo  la  pena  de  incurrir  en  mi  Real  desagrado  y  las  demás  que  correspon- 
dan según  las  circunstancias  de  loscasos^  por  ser  así  mi  voluntad:  y  que 
á  los  traslados  impresos  de  esta  Real  Cédula^  firmados  de  Don  Joseph 
Portugués  mi  Secretario  y  del  Consejo  de  Guerra^  se  dé  la  misma  féj  y 
crédito  que  á  su  original  Dada  en  Madrid  á  tres  de  Abril  de  mil  sete- 
cientos setenta  y  seis.  ízü  YO  EL  REY.  :r^  Por  mandado  del  Rey  nues- 
tro Señor»  !z:  D.  Joseph  Portugués.  ^ 

r:  •  -h.<. ..  -OTRA  NUMERO  26.- --^  - "  .Í  : 

V-^ON  el  importante  fin  dé  <}ue  eti  esta  Secretaría  del  Despachó  de  In- 
dias de  mi  cargóse  pueda  dar  curso  sin  confusión  ni  demora  á  todos 
los  Expedientes  de  oíicio  que  de  las  dos  Américas  é  Islas  Filipinas  se  di- 
rijan á  ella:  ha  resuelto  el  Rey  que  los  VireyeSj  Comandantes  Generales, 
Visitadores  Generales^  Presidentes,  Audiencias,  Gobernadores,  Intenden- 
tes, Tribunales  de  Cuentas,  Superintendentes  de  las  Casas  de  Moneda,  Di- 
rectores de  Rentas  de  todas  clases.  Oficíales  Reales,  Arzobispos,  Obispos, 
Cabildos  E-:jesiásticos  y  Seculares^  Comunidades  de  Religiosos  y  Religio- 
sas, Consulados  y  demás  Personas  que  corresponda  observen  inviolable- 
mente de  aqui  adelante  por  punto  general  las  reglas  siguientes. 

Que  todas  las  Representaciones  y  Cartas  que  enviaren  a  este  Mi- 
nisterio sobre  cada  asunto  que  ocurra,  sin  mezcla  dé  otros,  hayan  de  ve- 
nir indefectiblemente  numeradas  y  con  utt  apunte  al  margen  que  sucinta- 
mente manifieste  las  materias  de  que  trátetij  acompañándolas  con  Sus  res- 
pectivos índices,  y  distinguiendo  en  ellos  con  una  P.  las  que  fueren  de 
preferencia,  cerrándose  éstas  aparte,  y  e:^presando  su  clase  en  los  Sobre- 
cscrítoS.    v^^f     ,  .    ♦;<   _  .    _,•    •   ,  „^|_,^  V  '  Q"^ 

*  Por  el  Artículo  87  de  la  Ordenanza  é  Instrucción  de  Intendentes  se  manda  observar 
exacta  y  figurosamente  lo  resuelto  por  esta  Real  Cédula:  que  en  los  casos  en  que  previene 
se  consulte  al  Consejo  de  Guerra,  se  haga  (  por  fazon  de  la  distancia  ultramarina,  y  aun 
quando  aquellos  ocurran  entre  alguna  de  las  Reales  Audiencias  y  la  Junta  Superior  de 
Hacienda)  en  el  mismo  modo,  y  para  el  propio  fin  por  mano  del  Vírey  de  México  á  otra 
Junta  que  éste  formará  y  presidirá  en  Su  I^ósada,  cofiiponiéndola  además  el  Intendente 
General  de  Exército  y  el  Regente  dé  esta  Audiencia;  la  qual  decidirá  á  pluralidad  de  vo- 
tos y  conforme  á  la  mencionada  Cédula  el  caso  ó  duda  que  se  la  consultare,  pues  para 
ello  "ik  la  concede  competente  autoridad,  jurisdicción  y  facultades. 


/* 


i)üc  con  las  qne  sean  reservadas  se  practique  la  misma  formalidad^ 
y  se  remitan  con  sus  índices  particulares  dentro  del  Pliego  de.  l^_s  demas^ 
ó  bien  separadamente  con  otra  cubierta  regular.       ;  > .       ^.    '<  ...  . 

Que  los  índices  de  unas  y  otras  han  de  principiar  por  el  número 
I.  tanto  en  los  principales  como  en  sus  duplicados^  triplicados  &g.  y  se- 
guir así  en  los  succesivos  Correos  con  el  número  inmediato  á  el  último 
de  los  antecedentes;  siendo  prevención^  que  siempre  que  en  las  Cartas  ó 
Informas  se  ofrezca  incluir  mas  de  un  Docurriento>  deben  éstos  numerar- 
se porsu  orden;  pero  sin  que  su  numeración  iíifluya  cod  la  de  ías  Cartai 
o  Informes^  pues  ésta  ha  de  ser  seguida  y  sin  tradsceiídencia  á  los  Docu^' 
mentes  á  que  se  refieran. 

;.  Que  en  las  mencionadas  Cartas  y  Represeíitaciones  Se  exprese  sus- 
tancialmente  quanto  resulte  de  los  Documentos  que  con  ellas  se  acompá- 
ñen^  pues  sin  embargo  de  estar  tísí  mandado^  se  advíeite  de  continuo  qué 
por  lo  general  Se  omite  una  tan  precisa  Gireunstaneia  para  lá  mas  fácil  y 
pronta  expedición  de  los  Negocios  segud  su  gravedad  y  urgettcia^ 

Que  no  se  admita  ningún  Memorial  ó  líistaríciá  de  Partes,  di  dirí-' 
ja  á  esta  Via  reservada  sin  fener  k  fecha  y  estar  firmado  por  los  mismos 
Interesados  ó  Personas  que  lo  representeíl.  .    :  - 

Que  todas  las  Representaciones^  Cartas  y  Documentos  vengan   cer-' 
radosi  Con  papel  fuerte  ó  encerado>  y  solo  se  Use  de  Caxones  eíi  los  casos 
muy  precisos;     vvf.t'iv/  ^,-  :  í>  j)  .y  :    ^  ;■;    3.  i*     j  iw)  vv.  >  .t'  r  ti:  t;;;;j  c. 
Que  los  Planos  sé  rernítan  forrados  y  coídcacíos  en    caxoncítos  de 
madera  bíén  ajustados  y  cor»  eí  mayor  resfgüardo  posible,   y  no  en  canu-' 
tos  de  hoja  de  lata,  por  haberse  experimentado  que  los  dirigidos  en  est^ 
fbrfma  han  llegado  muy  maltratados  é  inservibles.       o^  -ijiA.írfia  áb  riLit   .'.' 
Fírialmeilte   que  íiñlguri    Iridit^idud  de  íóS  Empleados  en  el  Reaí 
Servicio,  de  quaíqurer  clase  d  eófídicioíí  cjUe  sea,  se  atreva  con  pretexto 
alguno  á  dirigir  aqui  en  derechura  sus  Insfaricias,  pof  deber  precisamente 
Solicitar  sü  remisión  por  mano  de  sus  irimediatos  Gefes,  excepto  en  el  so- 
lo caso  de  que  con  justa  causa  les  Ocurra  representar  contra    ellos  por  al-' 
gun  perjuicio  (5  agravio  que  les  hayan  hecho,  pues  entonces  podrán  exe-^ 
cutarlo;  teniendo  entendido  de  qwe,  no  mediando  este  único  motivo,  que- 
darán despreciadas,  y   sin  efecto   todas  quantas  Representaciones  hagan 
por  sí  y  no  vengan  por  el  coñdtícto  regular   desús  respectivos  Superio- 
res, y  que  ademas  se  aplicará  er condigno  castigo  á   los  que  contravinie- 
ren á  esta  Real  Determinación.  *  '  ■-''■'•    *   '  '.'C  .- 

*     Se  repitió  esta  prevención  en  Real  Orden  de  20  de  Noviembre  de  1784. 


Todo  lo  qual  me  manda  el  Rey  prevenir  á  V.  E.  para  que  en  sw, 
inteligencia  disponga  desde  luego  con  su  actividad  y  zelo  que  en  el  dis- 
trito de  su  Jurisdicción  y  paite  que  le  toque  se  guarde^  cumpla  y  execu- 
te  siempre  con  la  mayor  puntualidad  y  exactitud  quanto  contiene  esta  So- 
berana Resolución,  cuidando  V.  E.  de  que  se  copie  en  todos  los  Libros 
de  curso  succesivo  de  las  Secretarías  y  demás  Oficinas  y  parages  que;  se 
r€quiera>  á  efecto  de  que  en  tiempo  alguno  pueda  alegarse  ignoranciaj 
y  de  su  recibo  me  dará  V.  E.  aviso  para  trasladarlo  á  noticia  de  S.  M. 
Dios  guarde  á  V".  E.  muchos  años.  San  Lorenzo  á  1 3  de  Noviembre  de 
1779.  ^^  Joseph  de  Galvez.  =::  Señor  Virey  de  Nueva  España. 

c^'';i;;:.';;r        numero  27.  - 
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h  Rey.  rr  Para  cortar  ds  raiz  las  disputas  ñeqüentes  sobre  el  modo 
dé  escribir  en  las  correspondencias  de  oficio,  y  dudas  que  en  el  particular 
han  propuesto  algunos  individuos  de  mi  Exército,  excusando  emba- 
razosos cumplimientos,  en  que  se  empba  un  vajio  é  inútil  cuidado:  he 
resuelto  por  mi  Real  Decreto  de  cinco  d^  Enero  de  este  año,  conforme 
con  el  Dictamen  de  la  Junta  de  Ministros  de  Estado,  que  sin  embargo  de 
lo  que  se  previene  en  el  Tratado  3.  Tít.  6.  de  mis  Ordenanzas  generales, 
quede  desde  ahora  reformado  el  estilo  de  empezar  la  correspondencia  de 
oficio  con  Señor  6  Muy  Señor  mioj  y  el  B.  M.  que  en  ellas  se  expresan, 
pues  en  todos  los  casos  y  cosas  de  oficio  el  que  escribe  y  el  que  respon- 
de han  de  empezar  con  la  palabra,  observándose  los  tratamientos  admiti- 
dos y  declarados,  según  el  carácter  y  los  empleos,  cerrando  el  escrito  sin 
mas  cumplido  que  el  Dios  guarde:  &c.  con  la  distinción  de  que  siguiendo 
mis  Secretarios  de  Estado,  y  del  Despacho  Universal  de  Estado,  Gracia 
y  Justicia,  Guerra,  Indias,  Marina  y  Hacienda,  que  llevan  mi  voz,  el 
mbdo  y  forma  de  escribir  que  usan  hoy;  quando  les  escriban  los  Capita- 
nes Generales,  Tenientes  Generales,  Inspectores,  Mariscales  de  Campo  y 
demás  clases  del  Exército  y  del  Estado  en  general,  se  les  ha  de  poner  ar- 
riba Ewmo.  Señor)  empezar  con  la  palabra,  y  después  del  Dios  guarde , 
el  lugar  y  lafecba^XQpQth  por  ante  firma  Exmd.  Señor^sln  B,  M.-=zA  los 
Capitanes  Generales  de  Exército  se  ha  de  poner  igualmente  Exmd.  Señor 
arriba,  y  en  la  ante  firma,  no  solo  por  las  clases  de  él,  sino  por  todas 
las  demás,  menos  por  mis  Secretarios  de  Estado.  A  los  Tenientes  Genera- 
les 
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les  «OM  ftjando  és   Pioyíncia  se  les    pondrá  también  JEa:mO.  Sefíor  arriba^ 
y  en  Ja  ;tntc  fírnia;  pero  por  solp  sus  Subditos  en  ella^  quedando  para  los 
«ienias  como  Tenientes  Generales.  A  los  Qrandes,  y  á   sus   Primogénitos 
que    sirven^    y   se    les  consideran  los   honores  por    Ja  graduación  Mili- 
tar^ no  teniendo  mando  superior  de  los  expresados^  se  les  pondrá  Mxmd, 
Señor  arriba   y  en  el  membrete^  entrando  con  la    palabra  y  concluyendo 
con  firma  rasa:  Y  lo  mismo  á  los   Tenientes  GeneráleSjL  siendo  la  palabra 
y  firma  rasa  el  estiló  general  para  todas  las  otras  clases*  En  él  citado  Real 
Decreto  he  mandado  también  que  ert    todos    los   Ministerios^  incluso  el 
de  Indias,  se  arregle  respectivamente  por  este  orden  el  modo  de  escribir^ 
para  que  se  haga  universal  su  observancia^  y  así  se  comunicó  al. referido 
mí  Consejo  eri  Real  Orden  de  á 6  de    Mayo  próximo   pasado*  Aí  mismoí 
tiempo  se  ha  tenido  presente  la  falta  del  debido   tratamiento  cotí  que  por 
varios  Ministros  y  otros  empleados  en  mi  Real   Servicio  se  escribe  á  \qÍ 
Secretarios  del  enunciado  mi  Consejo  de  las  Indias,  dándoles  únicamentei 
el  tratamiento  de  Vm.  en  lugar  del  de  Señoría  que  les  torrespondej  y  de- 
be dárseles  como  individuos  del  mismo  SuprtrhiO  Tribunal.  Y  visto  todo 
en  el  propio  mi  Consejo  pleno  de  Indiaá,  con  \o  que:  dixe^ón  tnis  Fisca- 
les, he  resuelto  ex!pedir  esta  Cédula^  por  la   qual  mando  á  mis   Vireyesi 
Audiencias,  Gobernadore$>  Intendentes  y  qualesquiera  otros  Tribunales  y 
Ministros  de  aquellos  mís, Dominios,   y   ruego  y   encargó  á  los  Prelados 
Diocesanos  y  demás    pefSOiías  Eclesiásticas  de  eílós,  que  cada   uno  en  la 
parte  que  le  toque,  gitarde  y  haga  observar  puntualmente  lo  contenido  eá 
esta  Cédula  en  todas  sus  psírtesy  sin  contravenir  ni  permitir  se  contraven-» 
¿ja  á  ello  en  manera  alguna.  Fecha  eri   San  Lorenzo  á  veinte   y  áiefe  da 
Novieriibfe  de  mil   setecientos   ochenta  y  seis,  zz  YO  EL  REY.  iz.  1^ot 
mandada  del  Rey  iliíestro  Señor,  iz  Antonio?  Ventura  de  Taranco. 

1.     OTRA  NUMERO  2g. 

Xmó.  Señor,  zi;  Én  obedecimiento  del  Superior  Üecfeto  de  V.  E.  dd 
nueve  de  Noviembre  próximo  pasado  que  precede,  hemos  concurrido 
varias  veces,  como  por  él  se  nos  manda,-  y  conferido  largamente  sobre- 
el  establecimiento  que  S.  M.  (que  Dios  guarde)  y  V.  E.  deáea  establecer 
con  el  mejor  acierto^  á  que  hemos  procurado  contribuir  por  riuestra  parte^ 
y  para  ello  nos  há  parecido  exponer  á  la  alta  comprensión  de  V.  E.  que 
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supuesta  la  calíficacíoft  de  Vocales  que  deberá  hacerse^  comoS.  M.  tiene  dis- 
puesto^ con  asistencia  del  Señor  Juez  de  Alzadas  en  el  Tribunal  del  Consula*- 
tío  y  de  los  quatro  Caliíicadores^  dos  de  cada  Partido^  y  que  concordes  se- 
gún las  calidades  y  circunstancias  prevenidas  por  S.  M.  deberán  serlo  pa- 
ra sufragar  en  la  elección  general  de  ElectoreSj  y  dadas  por  el  Escriba- 
tío  del  Consulado  Listas  á  cada  Partido  de  los  Sugetos  que  quedan  califi- 
cados y  admitidos  á  la  Matrícula>  deberán  los  dos  Partidos  que  se  deno- 
mihan  con  el  título  de  Montañeses  y  Vizcaynos^  para  establecer  la  alter- 
nativa que  S.  M.  manda  se  establCfecaj  proceder  unánimes  y  conformes 
en  la  forma  siguiente. 

'  I.  Cada  Partido  deberá  juntar  sus  parciales  para  conferir  con  ellos 
los  quince  Sugetos  que  tuvieren  por  conveniente  proponer  para  Electores 
k  su  satisfaccionP^^^'^^!*'"  .HM.u-/b  v-:\^  /  ■h>\  h\  tv!?- v-^^q  K^Á£^^..  m;  -:•■'  <• 
•  IL  Determinado  lo  referido  eñ  el  Capítulo  antecedente  se  formará 
tiha  Lista  de  los  quince  Sugetos  por  cada  Partido  con  sus  nombres  y 
apellidos^  y  firmada  de  los  Calificadores  que  hubieren  asistido  á  la  califi- 
cación^ se  entregarán  ambos  al  Prior  y  Cónsules  que  actualmente  fueren. 
"•  Ilf.  'Recibidas  las  dos  Listas  firmadas  de  los  Calificadores  de  cada 
Partido  por  el  Prior  y  Cónsules^  estos  deberán  proceder  á  la  formación 
de  otra  Lista  comprensiva  délos  treinta  Sugetos^  colocándolos  en  dos 
colunas  de  á  quince  cada  una  de  cada  Parcialidad;  bien  entendido  que 
se  han  de  poner  en  la  primera  coluna  los  quince  Sugetos  á  cuya  Par- 
cialidad tocare  el  Priorato  próximo>  y  los  otros  quince  en  la  segunda  co- 
luna; y  executáda  en  esta  forma  la  Lista  de  las  treinta  personas,  se  man- 
dará por  el  Prior  y  Cónsules  que  se  saquen  de  ella  tantas  Copias  quan- 
tás  Correspondieren  al  número  de  los  Vocales  que  estuvieren  calificados  y 
admitidos  á  la  ^bAmk^ú^^^  '  .^^^^'-^^^^  :\^'^yimvmn  '-^-^'Ávh  ob.;       ^      N^ 

IV.  Executáda  esta  diligencia  como  va  expresado^  será  conveniente 
el  que  las  Listas  referidas  se  repartan  á  todos  los  Vocales  admitidos  de 
ambos  Partidos  indistintamente^  para  cuya  distribución  se  destinarán  dos 
personas  de  cada  Partido,  que  las  repartan  en  los  Vocales  de  su  Parciali- 
dad, evitando  el  gravar  al  Prior  y  Cónsules  á  la  execucion  de  esta  dili- 
gencia atendiendo  á  la  dignidad  de  sus  empleos.    ^  ^*^  ^~~  .^íi^rl-j-i  .<;;;!--  v    \ 

V.  Después  de  celebrada  la  elección  de  los  treinta  Electores,  el  Par- 
tido á  quien  tocare  por  la  alternativa  el  turno  de  Prior,  determinará  el 
que  ha  de  ser  propuesto  para  este  empleo,  y  puesto  su  nombre  y  apellido 
eñ  una  eschela  firmada  de  sus  dos  Calificadores,  se  entregará  al  Prior  y 
Cónsules^  para  que  asentado  el  nombre  y  apellido  en  otras  treinta  esche- 

"^  *-  las 
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las  ó  cédulas^  las  repartan  á  los  treinta  Electores,  á  fin  de  que  sufraguen 
con  ellas  en  la  elección  de  Prior.  Y  porque  no  se  comprenda  que  esta  di^ 
■  ligencia  coacta  la  libertad  de  los  Electores  para  dar  sus  votos  á  quien  me- 
jor les  pareciere  de  los  sugetos  de  la  Parcialidad  á  que  corresponde  el 
Priorato,  se  advierte,  que  aunque  se  practique  la  regla  asentada  al  princi- 
pio de  este  Artículo,  quedan  siempre  los  treinta  Elecrores  en  su  esponta^ 
3iea  libertad  á  dar  sus  votos  á  quienes  les  pareciere,  como  sean  del  Parti«* 
do  á  quien  toca  el  turno,  con  tal  de  que  el  Sugeto  por  quien  sufragan  sea 
de  las  drcunstancias  que  previene  la  Real  Ordenanza;  y  lo  mismo  se  de- 
be entender  en  quanto  á  la  elección  del  Cónsul  y  Diputados  anualmente^ 
sin  quedar  ceñidos  á  elegir  los  Sugetos  que  se  propusieren,  cou  cuya  ad^ 
vertencia  queda  salva  la  libertad  de  todos.  .> 

VI.  Y  porque  este  Oficio  se  elige  solo  por  tiempo  de'  tirt  ano,  en  et 
segundo  del  bienio  podrá  procederse  -  por  dicho  Partido,  observando  el 
mismo  orden,  á  su  reelección,  sin  que  por  esto  ser  entienda  precisar  á  que^ 
se  reelija  el  mismo  Prior,/  porque  ha  de  ser  libre  el  Partido  en  poder  pro- 
poner otro  Sugeto  de  su  propia  Parcialidad  par*a  Prior  en  el  segundo  año^ 
para  que  asi  se  verifique  el  que  en  el  dicho  bienia  toca  é  aquel  Partido- 
elegir  Prior  reelecto  ó  Priores:  si  bien  para  esta  alteración  de  costumbre' 
ha  de  ser  con  causas  ó  motivos  justos  que  á  ello  oblíguen>  en  cuyo  caso- 
el  Prior  que  se  eligiere  de  nuevo  para  el  segundo  año  será  de  la  misma 
Parcialidad;  pero  no  forzosamente  el  que  se  propusiere,  sino  el  que  saca^ 


y^ 


VIL      Y  sí  ádaecíere  la  riiuerte  cíeí  ftíor  que  Aiere,  debíehcío  Sub-iíi-'- 
trar  en  el  Priorato  para  completar  el  año  el  Prior   mas  moderno,  conven- 
drá el  que  se  declare  desde  ahora   que  haya  de  recaer   el  Priorato  en  el 

rior  mas  moderno  que  hubiere  del  mismo  Partido,  para  que  este   quede 
verificado  en  la  obtención  del  empleo  por  todo  el  bienio  en  persona  de  su 
mismo  Partido;  y  en  el  caso  de  que  no  haya  ex* Prior,  se  seguirá  la  regla  > 
de  la  Real  Ordenanza  sin  novedad. 

-  VIII.  Siguiendo  el  mismo  método  y  órdeü,  el  Priofafo  á  qufen  etí 
su  bienio  tocare  proponer  los  dos  Cónsules  para  el  primero  y  segunda 
año,  determinado  el  que  ha  de  ser  el  primer  año,  se  escribirá  su  nombre 
en  una  cédula  firmada  de  sus  dos  Calificadores,  y  se  dará  al  Prior  y  ' 
Cónsules,  quienes  mandarán  escribir  el  dicho  nombre  y  apellido  en  otras 
treinta  cédulas,  que  se  repartirán  á  los  treinta  Electores  indistintamente^ 
de  uno  y  otro  Partido,  para  que  sufraguen  a  la  elección  de  Cónsul,  guar- 
dando la  forma  que  queda  referida  en  el  Artículo  quinto  de  estos  puntoS!f/í 


Hv  IX*'  nitor tnismo  se  ejecutará  por  el  propio  Partido  en  el  segundo  año> 
para  la  elección  del  Cónsul  moderno  que  ha  de  qmedar  en  compañía  del 
mas  antiguo,  atendiendo  á  que  estos  empleos   de  Cónsules  se  eligen  para 

-1^  X.  L^^tfifíel  caso  de  ihuerte  de  algún  Cónsul  deberá  sub-intrar  en  el 
fifijL|itj^  de  Cónsul  moderno  persona  de  su  mismo  Partido,  para  que  en 
eSía.fprina  se  verifique  rigorosamente   la  alternativa  que  S.  M.  manda  se 

-Q.XL  Si'engdo  clnCQ  los  Diputados  de  Comercio  que  se  nombran,  de 
^tos  deberá  proponer í  para  el  primer  año  del  bienio  el  Partido  á  quien 
tocare  el  P|-iorato  tres,  y  dos  al  que  tocare  proponer  los  Cónsules;  y  á  la 
contra  en  el  año  segundo,  dos  á  el  que  tocare  el  Priorato,  y  tres  a  el  que 
l^a  los  Cónsules.  Esta^proposicion  dé  Sugetos  para  Diputados  se  deberá 
h^cef  en  la  forma  que  queda  expresada,  escribiéndose  sUs  nombres  y  ape- 
liidoson  una  cédula  ó  eschela  que  dará  al  Prior  y  Cónsules  firmada  de 
siis  Calificadores,  cada  una  por  su  respectivo  Partido;  y  el  Prior  y  Con- 
stes, juntos- con  los  tres  d¿  un  Partido,  y  los  del  otro  mandarán  escribir 
en;íina  c^.dula  los  cíinco  nombres  y  apellidos,  y  dispondrán  que  se  repar- 
tido á  los  treinta  Electores,  para  que  .«uí^aguen  con  ellos  en  la  votación  en 
la  conformidad  que  queda  expuesto  en  ¡el  Capítulo  quinto. 

í  XII.  Y  establecida  asi  la  alternativa,  qUe  es  rigorosamente  la  forma 
en  que  S.^M.  la:.dispoñe>jel  pióxímo'  bienio  de  la  in^iediata  elección;  en 
el  subseqüente  vendrá  a  tocar  la  elección  de  Prior  al  Partido  que  en  él 
perteneciere  la  elección  de  los  Cónsules;  y  á  el  que  tocare  en  dicho  pró- 
ximo bienio  la  elección  de  Pi:ior>  en  el  subsiguiente  pertenecerá  la  elec- 
ción de  los  Górísules..  ^    I  -;;;.     ; 

íilXIU.  ..  La  .duda  que  únicamente  queda  es  sobre  qual  de  los  dos  Parti- 
dos ha  de  dar  principio  al  establecimiento  de  la  alternativa:  esto  es,  por 
qual  de  los  dos  Partidos  ha  de  empezar  el  Priorato  respectó  á  que  no  lo 
declara  S.  M. ,  y  hay  materia  para  la  controversia  en  tazón  de  hallarse  ac- 
tualmente en  posesión  de  los  empleos  el  Partido  de  los  Vizcaynos;  y  aun- 
que parece  tocaba  seguir  alternando  el  Partido  de  Montañeses  por  esta 
razón;  tambien.es  fuerte  para  el  de  los  Vizcaynos  la  condición  de  poseer- 
los para  pretender  justamente  establecer  la  alternativa  su  Partido;  pero 
sexparandose  ambos  de  toda  diferencia  ó  disputa,  se  ponen  voluntarios  en 
el  Superior  arbitrio  de  V.  E*  para  que  decida  esta  duda,  ó  por  via  de 
la>  plena  potestad  que  reside  en  la  Superioridad  de  V.  E.  que  es  Vice- 
Regia,  ó  por  el  medio  mas  adaptable,  de  que  .puede  usarse  por  exordio 
,¿i.v  al 
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al  establecimiento^  sorteando  la  dificultad^  de  manera  que  reduciéndola  á 
rifii,  quedaran  ambos  Partidos  satisfeclios  de  que  la  sucite  dio  la  declara- 
ción: ordenando  V.  E.  el  modo  de  practicarla  para  quj  en  todo  se  deba 
al  arbitrio  de  V.  E.  el  entero  y  rendido  obsequio  á  la  Real  Determinación 
de  S.  M.  (que  Dios  guarde)  para  que  así  establecido  se  sirva  V.  E.  de 
darle  cuenta^  y  que  entendido  de  nuestra  rendida  obediencia  á  sus  Sobe- 
ranos preceptos^  se  sirva  de  aprobarla  y  que  se  continúe  en  lo  de  adelan- 
te: Que  es  quanto  nuestra  limitación  puede  exponer  á  la  Superior  Com- 
prenston  de  V.  E.  ^  quien  en  todo  executará  lo  que  sea  de  su  mayor 
agrado.  México  quince  de  Diciembre  de  mil  setecientos  quarenta  y  dos 
aííos.  rz:  Francisco  Antonio  Sánchez  de  Tagle.  ni  Juan  Gutiérrez  Rubin 
de  Celis  zi:  Domingo  Mateos,  zz:  Sebastian  de  Aziburu  y  Arechaga. 

OTRA  NUMERO  29. 
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L  REY.  zr  Presidente  y  Oydores  de  mi  Audiencia  Real  de  la  Ciu- 
dad de  México  en  la  Nueva  España:  En  Carta  de  24  de  Abril  de  este 
presente  año  dais  cuenta  de  que  habiendo  llegado  á  esos  Reynos'  la  noti- 
cia de  la  muerte  del  Rey  mi  Señor  y  Tio,  (que  santa  Gloria  haya)  se 
solicitó  estancar  todas  las  Bayetas  que  había  dé  Castilla^  comprándolas  y 
recogiéndolas  algunos  particulares  para  levantarlas  el  precio  excesivamen- 
tc,  como  se  llegó  á  experimentar^  pues  siendo  así  que  en  toda  la  feria  de 
la  Flota  del  cargo  del  General  D.  Manuel  de  Velasco^  que  había  dos 
años  que  estaba  én  ese  Reyno^  el  mayor  valor  que  había  tenido  este  gé- 
nero no  habia  excedido  de  diez  y  seis  reales  la  vara^  de  un  dia  á  otro, 
con  la  referida  noticia,  se  vendía  á  tres  pesos,  y  en  otras  partes  se  pedía  á 
quatro  y  á  cinco;  y  que  considerando  vosotros  este  exceso,  y  no  ser  razón 
que  la  desenfrenada  codicia  se  cevase  en  un  género  tan  precisamente  ne- 
cesario paia  todos  mis  Vasallos,  pareció  á  ese  Real  Acuerdo  debían  dar 
providencia  para  estorvar  este  exceso,  á  cuyo  fin  acordasteis  poner  la  ta- 
sa de  veinte  reales  por  cada  vara  de  Bayeta;  á  lo  qual  habiéndose  publi- 
cado, se  opusieron  los  Diputados  del  Comercio  de  España,  expresando 
ser  esta  providencia  contra  el  privilegio  que  les  estaba  concedido  por  Ce- 
dí la  dé  25  de  Junio  del  año  de  i  530.  en  que  se  les  concedió  facultad  pa- 
ra que  los  Mercaderes  pudiesen  vender  sus  mercaderías  de  primera  venta 
á   los   precios  que    quisiesen  y  pudiesen;  y  que  sin  embargo  de  su  Repre- 

l  Kk  seii- 
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«eiitacion>  proveísteis  Auto  en  14  de  Mayo  de  este  año  de  1 701  man- 
dando se  cumpliese  y  executase  la  resolución  que  habíais  tomado  por  solo 
el  término  de  seis  meses^  por  no  ser  este  caso  de  los  comprendidos  en  la 
Cédula  del  aíío  de  1530  que  alegaron.  Vista  en  mi  Consejo  Real  de  las 
Indias  vuestra  Carta  y  el  Testimonio  que  vino  con  ella^  por  donde  consta 
lo  referido^  é  oído  sobre  ello  á  mi  Fiscal^  he  resuelto  aprobaros,  (como 
por  la  presente  os  apruebo)  todo  lo  que  en  esta  dependencia  obrasteis^ 
por  ser  muy  conforme  á  la  buena  y  recta  administración  de  justicia^  pues 
según  ella  no  cabia  el  que  toleraseis  un  exceso  tan  quantioso  y  considera- 
ble como  el  que  querían  establecer  los  Diputados  del  Comercio  de  Espa- 
mj  tan  en  perjuicio  universal  de  todos  mis  Vasallos  de  esa  Ciudad,,  y  pro- 
visiones que  en  ocasión  de  tanta  pena  no  podían  excusar  en  hacer  la  cor- 
ta demonstracion  de  ponerse  luto^  á  que  se  llegaba  no  ser  este  caso  com- 
prendiclo  en  la  citada  Céduía^  pues  el  no  ponerse  precio  á  los  Merca- 
deres de  España^  ni  estor varíes  su  venta^  se  entiende  en  los  actos  libres  y 
generales;  pero  no  en  Jos  precisos  de  semejante  ocurrencia;  y  que  movi- 
dos de  esta  consideración  ó  motivo  alterasen  y  subiesen  los  precios  á  tan 
excesivos  valores^  cuya  resolución  y  providencia  fué  muy  arreglada  á 
razón  y  conforme  á  la  obligación  de  vuestros  empleos^  de  que  me  doy 
por  bien  servido  de  Vosotros.  Fecha  en  Barcelona  á  i  7  de  Octubre  de 
1701-  zz  YO  EL  REY.  zz:  For  mandado  del  Rey  nuestro  Señor,  zz 
Don  Manuel  de  Aperregui. 

OTRA  NUMERO  30. 

J_^ON  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  &c.  A  los  del  mi  Consejo  &c.  Sa-  ^S| 
bed:  que  habiendo  llegado  i  mi  noticia  haberse  hecho  común  en  los  Mer- 
caderes un  género  de  negocios  muy  perjudicial  á  mis  Vasallos^  de  forma 
que  aprovechándose  de  la  necesidad  de  los  que  los  buscan  para  que  les 
presten^  les  dan  alguna  porción  en  diñero  y  el  resto  en  géneros  averia- 
dos^ ó  que  ya  no  se  estilan^  á  precios  muy  subidos^  haciéndoles  otorgar 
Escrituras  en  que  solo  suena  un  mutuo;  pero  que  á  la  verdad  incluyen 
en  los  Capitales  que  abultan  unas  usuras  muy  crecidas^  á  que  se  agrega^ 
que  viéndose  en  precisión  estos  deudores  de  vender  los  géneros  que  han 
tomado^  apenas  pueden  salir  de  ellos  dándolos  por  una  mitad  ó  tercera 
parte  de  los  tjue  les  han  costadq^  y  á  veces  los  mismos  Mercaderes  que 

se 
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se  los  dieron  los  vuelven  á  tomar  con  esta  rebaja  por  sí,  ó  valiéndose  de 
un  tercero;  y  que  la  simulación  y  cautela  con  que  se  procede  en  semejan- 
tes contratos  por  parte  de  los  Mercaderes  impide  las  niaS  veces  la  prueba 
de  elIoSj  y  que  se  tomen  por  los  Tribunales  las  providencias  que  corres- 
ponden al  castigo  y  escarmiento  de  estos  delitos;  Deseando  proveer  4<í 
algún  remedio  eficaz  para  cortar  de  raiz  este  abuso  que  ocasiona  perjudi- 
ciales conseqüenciaSj  por  Real  Orden  comunicada  al  mi  Consejo  en  24 
de  Noviembre  del  año  pasado  de  1779  mandé  se  tratase  en  él  este  par- 
ticular^ y  me  propusiese  la  providencia  que  estimase  conveniente.  Confor- 
me á  este  encargo  y  al  zelo  de  mi  Consejo  por  mi  Real  servicio  y  bien 
del  Público^  tomo  desde  luego  los  informes  convenientes  para  la  instruc- 
ción de  este  importante  asunto:  y  habiéndole  reconocido  y  examinado  con 
la  reflexión  y  madurez  que  acostumbra^  teniendo  presente  así  lo  informa- 
do por  la  Sala  de  Alcaldes  de  mi  Casa  y  Corte^  como  quanto  en  su  razón 
expusieron  el  Conde  de  Ciunpomanes^  siendo  primer  Fiscal  del  mi  Con- 
sejo y  Cámara^  y  Don  Santiago  Ignacio  de  Espinosa^  que  lo  es  actualmen- 
te: en  Consulta  de  25  de  Noviembre  del  ailo  pasado  de  1782  me  pro- 
puso su  Dictamen^  y  por  mi  Real  Resolución  á  clla^  que  fue  publicada 
y  mandada  cumplir  en  el  mi  Consejo  en  9  de  este  mes^  se  acordó  expe- 
dir esta  mi  Cédula^  por  la  qual  mando  subsista  en  su,  vigor  y  rigorosa 
observancia  la  ley  del  Rey  no  4.  tít.  11.  lib.  5.  de  la  Recopilación,  que 
previene  que  en  los  Contratos  en  que  las  Partes  se  obligan  por  razón  de 
mcrcaderids  que  se  venden  ,  se  individúen  estas  por  menudo  y  extensq^ 
de  manera  que  se  entienda  qué  es  lo  que  se  vende  y  el  precio  que  se  dá 
por  ello;  y  que  para  evitar  fraudes^  todos  los  Escribanos  ante  quien  par 
saren  los  tales  contratos^  los  hagan  y  cumplan  así.  Y  prohibo  absolutamenr 
te  que  ninguna  Persona  Comerciante  ^  Mercader  ó  de  otra  clase  pueda  dar 
ni  dé  a  préstamo  cantidad  alguna  en  mercaderías  de  qualesqtiiera  especia 
.  que  sean,  ni  los  JEscril'a/ios  otorguen  escritura  alguna  sobre  tales  contra- 
,  tos  so  pena  de  suspensión  de  ojie io  por  dos  años  al  Escribano  que  los  otor- 
gare y  de  perder  la  cantidad  dada  asi  á  préstamo,  aplicada  por  tercera^s 
p  partes  á  Juez,  Cámara  y  Denunciante,  bastando  la  prueba,  privilegiada 
¡^  de  Derecho,  que  es  competente  en  todo  contrato  usurario  y  de  diíicil 
1;:  prueba,  teniendo  el  Juez  ó  Jueces  Ordinarios  que  conocieren  de  tales  conr 
tratos  particular  atención  á  que  si  la  persona  que  hubiere  tomado  á  prés- 
tamo en  mercaderías  solas,  ó  junto  con  dinero,  acostumbra  de  executar 
-tales  contratos  malversando  sus  bienes  y  patrimonio,  con  justificación  cor- 
respondiente se  le  ponga  la  conveniente  intervención,  para  evitar  su  des- 
arre- 


^ 


arreglo^  con  expresa  derogación  de  todo  fuero  privilegiado  en  qnalquíera 
de  los  contrayentes^  en  la  forma  que  se  expresa  en  otra  Cédula  que  se  ex- 
pide con  esta  fecha^  respecto  al  pago  de  los  créditos  de  Artesanos^  Me- 
nestraleSj  Jornaleros^  Criados^  Acreedores  alimentarios  y  Alquileres  de 
Casas^  entendiéndose  todo  sin  perjuicio  de  que  se  observen  en  lo  que  fue- 
ren justos  los  contratos  de  Cambio  marítimo  sobre  mercaderías^  que  sue- 
len practicarse  de  los  Puertos  de  Comercio  con  el  fin  de  habilitarse  los 
dueños  de  Baxelcs  para  la  navegación  mercantil  y  especialmente  para  las 
Indias.  Y  en  su  conseqiiencia  os  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de' vos  en 
vuestros  Lugares,,  Distritos  y  Jurisdicciones^  según  dicho  es^  veáis  esta 
mi  Real  Resolución  y  la  guardéis^  cumpláis  y  executeis^  y  hagáis  guar- 
dar^ cumplir  y  executar  &c.  Dada  en  S.  Ildefonso  á  ló  de  Septiembre  de 
1784.  z=  YO  EL  REY.  zr  Yo  D.Juan  Francisco  Lastiri^  Secretario  del 
'Rey  nuestro  Señor^  lo  hize  escribir  por  su  mandado. 

«•"  OTRA  NUMERO  31. 
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fN  tres  de  Mayo  del  ano  de  setenta  y  seis  declaró  el  Marqués  de 
-Cruillas^  Virey  que  fue  de  ese  Reyno^  el  fuero  militar  y  exenciones  que 
debt'an  gozar  las  nuevas  Milicias  de  él^  no  comprendiendo  á  las  antiguas^ 
•que  debian  reformarse. 

Su  succesor  Marqués  de  Croix  en  el  año  de  sesenta  y  siete  lo  decla- 
-^d:  al  Regimiento  de  Comercio   y  á  las  Milicias  de  Panaderos  y  Tozine- 
•tos  en  los  mismos   términos  que  gozaban    las   demás  Milicias^  sobre  que 
recayó  Real   aprobación  respecto  de  dicho  Regimiento^  que  se  comunicó^ ^v' 
'-€»  veinte  de  Enero  de  setenta  y  tres.  ] 

*•  Posteriormente  en   el  año  de  ochenta    y  quatro^  con  motivo   de  un 

recurso  hecho  al  Consejo  sobre  cierta  Causa  en  que  se  disputaba  el  fuero 
•á  un  Individuo  de  dichas  Milicias  de  Tozineros^  se  expidió  Real  Cédu- 
4a>  y  entre,  OPraS' causales  que  esta  expresaba  d^  sú  determinación^  fue  una 
Ua  de  que  iio  se  acreditaba  con  documento  alguno  fidedigno  que  gozasen 
por  particular  gracia  las  referidas  Milicias  el  fuero  Militar^  que  no  les 
tjoncede  el  Derecho  comun  de  la  Recopilación  de  Indias^  y  que  consi- 
'gúiente  á  élno  se  había  concedido  á  varios  Cuerpos  de  igual  clase:  en 
•Cuya  atención '^e^  previno  en  la  citada  Cédula^  que  sirviese  de  regla  en 
"Jo  succesivo  cí  que  las  Milicias  de  Tózineros  no  gozaban  del  fuero  mili- 
tar 


tar  y  estaban  sujetas  á  lo  decidido  en  las  leyes  i.  y  2.  tít.  11.  lib.  3.  de 
la  Recopilación  de  Indias. 

Constando  a  ese  Gobierno  la  Declaración  hecha  en  el  año  de  se- 
senta y  siete  por  el  Virey  Marqués  de  Croix  á  favor  de  dichas  Milicias^ 
que  no  tuvo  presente  el  Consejo  quando  expidió  la  expresada  Cédula^  y 
deseando  evitar  Jas  disputas  que  pudieran  suscitar  en  lo  succesivo  la  con- 
trariedad de  las  dos  referidas  Determinaciones^  consultó  al  Rey  el  Regen- 
te Capitán  general  en  veinte  y  quatro  de  Abril  del  año  próximo  de 
ochenta  y  cinco. 

En  vista  de  todo  y  teniendo  S.  M.  presente  lo  prevenido  en  el  Ar- 
tículo 7.  tít.  3.  del  Reglamento  de  Yucatán^  y  su  última  Real  Resolu- 
ción sobre  esto  asunto  respectiva  á  las  Milicias  del  Nuevo  Reyno  de  Ga- 
licia^  ha  resuelto  á  Consulta  del  Consejo  de  31  de  Enero  de  este  año^  que  asi 
las  referidas  Milicias  deTozineros  como  las  demás  Urbanas  de  ambas  Amé- 
licas  no  gozen  del  fuero  militar  en  otro  tiempo  que  el  que  estén  en  actual 
servicio.  Participólo  á  V.  E.  de  su  Real  Orden  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  El  Pardo  13  de  Febrero 
de  17^0.  zz  Marqués  de  Sonora.  ::z;  Señor  Virey  de  Nueva  España. 

OTRA  NUMERO  32. 
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ON  motivo  de  lo  ocurrido  con  D.  Ventura  de  Toro  y  Argumosa  Al- 
cayde  interino  de  la  Cárcel  de  Córdova  sobre  la  apertura  de  Cartas  per- 
tenecientes á  un  Reo  que  se  hallaba  en  ella^  he  hecho  presente  al  Rey  lo 
^  que  S.  M.  tiene  mandado  sobre  este  particular  en  el  Capítulo  20  del  Tí- 
tulo de  Administradores  de  Correos  de  la  Ordenanza  de  23  de  Julio  de 
17Ó2;  y  enterado  S.  M,  de  que  el  citado  Capítulo  no  contiene  la  explica- 
ción correspondiente^  ha  resuelto  ampliarle  en  los  términos  siguientes. 

Si  aconteciere  que  en  Causas  de  robos  y  otras  graves  solicite  algún 
Juez  se  le  entreguen  las  Cartas  del  Reo  ó  Reos  presos,  no  se  entregarán 
sino  al  mismo  Reo  á  presencia  del  Juez,  y  abiertas  por  él,  quedará  al  ar- 
bitrio del  Juez  el  pedírselas,  para  reconocer  si  pertenecen  á  la  Causa.  Y 
quando  por  el  estado  de  ella  y  lo  grave  del  delito  se  hubiere  puesto  al 
Reo  en  encierro  privándole  de  toda  comunicación,  si  el  Jue2  tuviere  por 
preciso  que 'sé  le  abran  las  Cartas,  pasará  Oíicio  a  los  Dfíectores  genera- 
|;  les  en  Madrid,  y  á  los  respectivos  Subdelegados  en  las  Pro^^iricias,  pa^ra 
'  •' •  Ll  que 
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que  interviniendo  el  conocimiento  de  estos  y  según  las  circunstancias,  se 
proceda  á  lo  que  mas  conduzca  para  la  mejor  adminic>tracion  de  justicia. 
Pero  en  manera  alguna  en  ningún  otro  caso  se  abrirán  tales  Cartas  por 
otra  persona  que  el  Reo,  ó  quien  él  señale  formalmente^  si  no  supiere  leer^ 
baxo  de  las  penas  impuestas  á  los  interceptadores  de  Cartas  en  la  Orde- 
nanza 25  de  las  expedidas  en  19  de  Noviembre  de  1743,  que  es  la  de 
diez  años  de  Galeras  á  los  del  estado  general,  y  diez  años  de  Presidio  á 
los  Nobles.  Y  en  lo  dispuesto  en  este  Capítulo  para  los  Jueces  deben  en- 
tenderse comprendidos  los  Alcaydes  de  las  Cárceles,  y  sus  substitutos  ó 
los  que  hacen  sus  veces^  quedándoles  igual  facultad  de  pedir  las  Cartas  á 
los  Reos  después  de  abiertas  por  estos  para  reconocerlas  quando  sospechen 
que  pueden  contener  avisos  ó  tramas  en  perjuicio  de  la  seguridad  de  la 
prisión,  cuyo  resguardo  es  lo  que  únicamente  incumbe  á  tales  Alcaydes^ 
ó  á  los  que  exercen  el  oticio  de  estos. 

Lo  comunico  á  V.  SS.  de  Orden  de  S.  M.  á  fin  de  que  dispongan 
se  imprima  esta  su  Real  Resolución  y  la  comuniquen  á  sus  Subdelegados 
y  Dependientes  de  la  Renta  para  su  puntual  observancia  en  la  parte  que 
les  toca,  y  para  que  puedan  manifestarla  en  los  casos  que  ocurran.  Dios 
guarde  á  V.  SS.  muchos  años  como  deseo.  San  Ildefonso  20  de  Agosto  de 
1.777.  ir  El  Conde  de  Floridablanca.  -=:  Señores  Directores  generales  de 
la  Renta  de  Correos. 
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Abiendo  resuelto  el  Rey  nuestro  Señor,  que  mensualmente  saígíf>^^ 
una  Balandra  de  Correos  desde  el  Puerto  de  Veracruz  para  el  de  la  Ha-  ^ 
vana  con  las  expediciones  de  Caxones  de  Pliegos  y  Cartas  para  España  y  ^ 
demás  Dominios  de  S.  M. :  He  dado  las  Ordenes  correspondientes  para 
que  estas  Embarcaciones  salgan  de  dicho  Puerto  de  Veracruz  los  dias 
primeros  de  cada  mes,  sin  alteración  alguna.  Para  que  tenga,  puntual 
efecto  esta  Real  Resolución  en  un  pie  íijo  y  permanente,  por  lo  que  ea 
ello  interesa  el  Real  servicio  y  causa  pública:  He  dispuesto  también,  que 
sin  falta  alguna  el  veinte  y  seis  de  cada  mes,  principiando  ea  el  corrien- 
te de  la  fecha,  salgan  de  esta  Capital  los  expresados  Caxones  de  Pliegos 
para  el  mencionado  Puerto  de  Veracruz,  a  fin  de  que  lleguen  cotí  aptici- 
pacioa  á  loa  dias  primeros  de  cada  uno;  y  que  poi  su  defecto,  no  se  ipter- 
'.,  :>  rum- 


nimpa  el  orden  de  esta  importante  y  Real  Disposición.  Y  para  que  lle- 
gue á  noticia  de  todos  esta  Providencia^  se  hará  saber  por  Bando  públi- 
co en  esta  Capital  y  demás  Pueblos  del  Reyno  donde  haya  establecidos 
Oficios  de  Correos.  Dado  en  México  á  diez  y  nueve  de  Junio  de  mil  se- 
tecientos sesenta  y  seis,  zz  El  Marqués  de  Cruillas. 

EN  conformidad  de  haber  resuelto  el  Rey  nuestro  Señor  por  su  Real 
Decreto  de  27  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  de  mil  se- 
teciehtos  sesenta  y  cinco^  y  por  Cédula  expedida  en  Madrid  á  21  de  Di- 
ciembre del  ciradoj  incorporar  á  su  Real  Corona  el  Oficio  de  Correo  y 
Maestro  mayor  de  HosteS;,  Postas  y  Correos  de  la  Nueva  España,  con  el 
de  Regidor  y  demás  Regalías  anexas  al  mismo  Oficio:  He  dado  las  Orde- 
nes respectivas  para  que  tenga  efecto  esta  Real  Determinación  desde  pri- 
mero del  próximo  mes  de  Julio^  cesando  en  el  manejo  de  él  D.  Antonio 
Méndez  Prieto^  vecino  de  esta  Ciudad^  y  sus  Tenientes  ó  Arrendatarios^  y 
que  se  administren  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda  baxo  de  las  mismas  re- 
glas (por  ahora)  que  lo  ha  exercido  el  expresado  D.  Antonio  Méndez 
Prieto:  con  prevención^  que  también  ha  resuelto  S.  M.  que  no  se  cobre 
sobreporte  de  tierra  de  las  Cartas  que  vengan  de  España. 

Que  los  Correos  que  se  despachen  de  esta  Capital  desde  primero  de 
dicho  mes  de  Julio^  seai;i  por  el  Oficio  nuevamente  establecido  de  cuenta 
de  S.  M.  en  ella;,  y  quantos  ^n  lo  succesivo  se  ofrezcan.  Pero  los  dos  se- 
manarios que  entren  de  afuera  el  Lunes  y  Jueves  próximos  en  la  misma, 
deberán  parar  y  distribuirse  sus  correspondencias  en  el  Oficio  de  Correo 
mayor  del  Reyno;  cuyas  funciones  dan  fin  con  esto,  Y  para  que  llegue  á 
noticia  de  todos,  hágase  saber  por  Bando,  fixándose  y  publicándose  en  las 
partes  acostumbradas  en  esta  Capital  y  demás  donde  convenga.  Y  los 
Gobernadores,  Corregidores,  Alcaldes  mayores  y  demás  Justicias  del 
Reyno  lo  harán  notorio  en  las  Jurisdicciones  de  sus  respectivas  Provin- 
cisas,  cumpliendo  por  su  parte  los  efectos  de  esta  importante  Resolución, 
pena  de  trescientos  pesos,  y  remitiendo  Testimonio  á  mi  Secretaría  de  Cá- 
maia  de  haberlo  executado.  Dado  én  México  á  veinte  de  Junio  de  mil  se- 
tecientos sesenta  y  seis,  zz:  El  Marqués  de  Cruillas, 
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N  cumplimiento  de  la  RQal  Orden  de  S.  M.  que  en  diez  y  nueve  de  Ju- 
lio del  año  próximo  anterior  dirigió  el  Exmó.  Señor  Marqués  d© 
Grimaldi,  primer  Secretario  de  Estado  y  Superintendente  general  de  la 
Renta   de   Correos  en  todos  los  Reynos  de  España  y  de  las  Indias,  al 

Exmó. 


134-  ' 
Exiiió.  Señor  Marqués  de  Croix,  Virey  de  esta  Nueva  España^  y   con 
vista  de  la  Representación  que  hizoá  su  Exá.  D.Domingo  Antonio  Lopez^ 
Administrador  de    los  Correos  de  mar  y  tierra  en  esta  Capital  en  quince 
de  Marzo  del  ñiismo  año  antecedente^  cuyos  puntos  se  citan  y  califican  en 
la  citada  Real  Orden;  y  teniendo  también  presentes  los  demás  particulares    ' 
propuestos  por  dicho  Administrador  en  el  Bando  que  se  le  mandó  esten- 
der desde  primero  de  Diciembre  de  mil  setecientos  sesenta  y  si¿te  sobre  el 
arreglo  de  Correos  extraordinarios^    y  los  muchos  Autos    y   Expedientes* 
formados  antes  y  después  de  la  incorporación  hecha  á  la  Corona  del  Ofi- 
cio de  Correo  m  lyor  en  razón  de  la  pretendida   franquicia  de  Cartas*  de 
España  y  del  Reyno^  y  otras  Incidencias  suscitadas  con   este  motivo:  S© 
declara  y  manda^  que  desde  primero  de  Enero  del  año  inmediata  de  se- 
tenta y  dos  se  observen  invariablemente^  para  asegurar  los  debidos  valo- 
res de  esta  Renta ^  las  reglas  siguientes. 

í.  Que  en  puntual  observancia  de  lo  prevenido  en  el  Artículo  lo.- 
del  Capítulo  18.  d;!  Reglamento  Provisional  para  el  establecimiento  de 
ios  Corí eos  marítimos,  se  paguen  los  portes  de  los  Pliegos  y  Cartas  de 
oficio,  aunque  traigan  el  Sello  Real  y  vengan  dirigidos  á  este  Superior 
Gobierno,  la  Real  Audiencia  y  demás  Tribunales  de  esta  Capital,  sin 
excepción  alguna;  y  con  la  prevención  de  que  por  la  Oficina  de  Correos 
se  lleve  cuciita  individual  de  los  dichos  Pliegos,  para  que  al  fin  de  año  se 
satisfagan  de  penas  de  Cámara  y  gastos  de  justicia,  y  en  su  defecto  de 
Real  Hacienda;  y  que  los  Señores  Ministros  Comisionados  en  la  recauda- 
ción de  algunos  Ramos  de  ella^  Oficiales  Reales  y  Contadores  de  Tributos 
y  Alcabalas,  los  carguen  erí  sus  respectivas  cuentas^  documentando  la  par- 
tida con  la  que  deberá  darles  el  Administrador  de  Correos. 

IL  Que  con  arreglo  á  lo  mandado  en  Decreto  de  veinte  y  dos  de 
Julio  de  mil  setecientos  sesenta  y  seis,  á  conseqüencia  de  la  incorporación 
que  se  hizo  del  Oficio  de  Correos  de  tierra  por  otro  de  diez  y  seis  dé 
Junio  de  aquel  año,  se  entreguen  francos  por  las  Oficinas  de  la  Renta  los 
Pliegos  del  Reyno  dirigidos  al  Superior  Gobierno,  Real  Audiencia  y  Sa* 
la  del  Crimen,  Tribunal  de  Cuentas  y  Juzgado  de  la  Acordada,  y  los 
que  se  remiran  de  oficio  por  la  Secretaria  del  VireynatOj  y  estos  Tribus- 
nales  á  los  Jueces  y  Comisionados  de  las  Provincias,  exceptuando  siem- 
pre los  Despachos  y  Procesos  en  que  haya  instancia  ó  inteieses  de  Partes',  ' 
que  deben  satisfacer  los  portes,  y  prevenirse  asi  en  I4S  cubiertas  de  los 
misrños  Pliegos,  -^-'/^^^i^h'-m^ci   y  ohj^ieJI    sb   o:  .üIí/'üjív^  ^,,.,  "..  - 

llL     Que  sin  embargo  de  la  ampliación  que   por  la  práctica  antece- 
•** -^  ,  dea- 
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dente  se  dio  á  la  franqueza  de  Pliegos  y  Cartas  del  Reyno  en  el  citado 
Decreto  de  veinte  y  dos  de  Julio  de  luil  setecientos  sesenta  y  seis  en  favor 
de  las  particulares  Comisiones  y  Juzgados  privativos  que  exercen  algu- 
nos Señores  Ministros  de  los  Oficiales  Reales^ Contadores  de  Tributos  y  Al- 
cabalas^  Administraciones  de  Aduanas^  deberán  todos  satisfacerlos  desde 
principios  del  año  próximo  de  los  respectivos  Ramos  de  su  cargo^  me- 
diante la  cuenta  que  deben  llevar^  ademas  de  la  que  se  les  dará  por  la 
Oíicina  de  Correos^  para  que  confrontadas  ambas  en  el  Real  Tribunal  de 
Cuentas  se  les  abonen  estas  partidas;  á  cuyo  fin  se  les  comunicará  esta 
providencia. 

IV.  Que  en  las  instancias  y  causas  de  Oficio  que  se  dirijan  á  la  Real 
Audienci-ij  Si  la  del  Crimen  y  Juzgado  de  la  Acordada^  ó  que  se  remitan 
por  estos  Tribunales  á  los  Jueces  Comisionados  de  las  Provincias^  se  cui- 
de exactamente  de  que  no  se  incluyan  correspondencias  particulares  en 
fraude  de  la  Renta  de  Correos;  y  de  que  resultando  intereses  de  Partes  6 
bienes  de  deiinqüentes>  se  aseguren  y  satisfagan,  con  preferencia  á  las  cos- 
tas procesales,  los  portes  adeudados  en  la  conducción  de  los  Procesos; 
bien  entendido,  que  si  por  ia  gravedad  de  algunos  se  pusieren  en  Parte,  se 
deberán  siempre  pagar  los  derechos  de  Certificación  que  en  tales  casos  po- 
ne la  Oficina  de  Correos. 

V-  Que  en  la  de  esta  Capital  se  ponga  el  Sello  6  señal  de  francatura 
á  los  Pliegos  y  Cartas  que  se  entreguen  en  ella  de  la  Secretaría  de  Cá- 
mara del  Vireynato  y  en  los  de  oficio  que  se  lleven  de  la  Real  Audien- 
cia, Sala  del  Crimen^  Real  Tribunal  de  Cuentas  y  el  de  la  Acordada^ 
Para  que  así  se  entreguen  sin  embarazo  en  los  Oficios  de  Correos  á  los 
Jueces  ó  personas  de  las  Provincias  á  quienes  vayan  dirigidos,  y  se  evite 
^^por  este  medio  el  abuso  y  fraude  de  que  las  correspondencias  particulares 
se  titulen  de  oficio  ó  del  Rea)  Servicio  para  franquearlas  indebidamente. 

VI.  Qwc  todos  los  Señores  Ministros  que  exercen  Comisiones  parti- 
culares, de  qualesquiera  calidad  que  sean^  los  Oficiales  Reales  de  las  Ca- 
xas  del  Reyno  y  los  Administradores  de  las  Rentas  que  corran  de  cuenta 
de  S.  M.  franqueen  los  Pliegos  y  Cartas  de  oficio  al  tiempo  de  ponerlas 
en  el  Correo,  si  interesase  al  Servicio  que  se  entreguen  prontamente  y  li- 
bres de  porte  á  las  personas  á  quienes  las  dirigen;  cargando  también  estQ 
ffisto  en  las  cuentas  de  sus  respectivos  Ramos.  Dado  en  México  á  diez 
de  Diciembre  de  mil  setecientos  setenta  y  uno.  zz  Antonio  JBacareli  )r 
Ursúa.  
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POR  quanto  en  contravención  de  los  repetidos  Bandos  promulgados 
por  los  Señores  Vireyes  mis  antecesores^  prohibiendo  en  ellos  que 
ninguna  persona  despache  en  este  Reyno  Propios  ni  Correos  sin  la  pre- 
cisa licencia  del  Correo  mayor^  ó  la  de  sus  respectivos  Tenientes^  baxo 
las  penas  contenidas  en  los  de  los  años  de  1724^  41  y  55^  se  experimen- 
ta con  freqüencia  que  transitan  Correos  extraordinarios  de  unas  partes  á 
otras  despachados  arbitrariamente  y  sin  las  preíinidas  licencias,  cometien- 
do graves  perjuicios,  en  que  son  mas  gravados  los  Indios  y  personas  mi- 
serables, á  quienes  de  propia  autoridad  quitan  sus  caballos  sin  pagarles 
los  debidos  alquileres,  sobre  que  se  me  lian  dado  varias  quexas,  expresan- 
do otros  daños  difíciles  de  remediar  á  causa  de  no  poder  averiguarse  se- 
mejantes extorciones;  para  ocurrir  al  remedio  de  todas,  y  en  observancia 
de  las  Reales  Cédulas  y  Pragmáticas  de  S.  M. :  Mando  que  desde  prime- 
ro del  año  inmediato  de  72  se  guarden,  cumplan  y  executen  los  Capítu- 
los siguientes. 

I.  Que  ninguna  persona,  de  qnaiquier  estado,  calidad  ó  condición 
que  sea,  despache  de  privaüa  autoridad  Propio  ó  Correo  alguno  de  á  caba- 
llo ni, de  á  pie,  pena  de  un  mil  pesos,  que  se  le  exigirán  irremisiblemente, 
aplicados  por  terceras  partes  á  la  Renta,  Juez  y  Denunciador;  y  que  pa- 
ra executarlo  acuda  el  Sugeto  que  lo  necesite  al  Administrador  de  esta 
Capital,  ó  al  Subalterno  de  la  respectiva  Estafeta  foránea,  para  que  ajuste 
el  Viage  y  nombre  el  Correo,  á  quien  se  ha  de  abonar  á  razón  de  diez  y 
seis  pesos  por  cada  veinte  leguas  de  las  que  anduviere  de  ida  y  vuelta: 
siendo  precisa  obligación  de  los  mismos  Administradores  en  esta  Capital, 
Pueitos  de  Mar,  Plazas  de  Armas  y  Fronteras  del  Reyno,  dar  cuenta  al 
Gobierno  del  despacho  de  estos  Extraordinarios  conforme  á  lo  prevenido 
por  Ordenanza  y  Leyes,  y  á  fin  de  que  se  aprovechen  para  lo  que  puedi^ 
ocurrir  del  servicio.  rr.  .;  ...  ^ 

II.  Que  á  mas  de  la  multa  establecida  en  el  Capítulo  antecedente,  se- 
rá condenado  el  Sugeto  que  privadamente  y  sin  dichas  licencias  se. ajuste 
para  Correo,  en  la  pena  de  vergüenza  pública  y  diez  añas  de  Pt^sidío  por 
la  primera  vez;  en  la  segunda  perpetuamente;  y  si  usare  del  Escudo  de 
Armas  Reales,  incurrirá  en'  la  de  muerte  y  confiscación  de  todos  sus 
bienes. 

III.  Que  todo  Correo  extraordinario  despachado  con  las  referidas 
licencias  para  las  Provincias  del  Reyno,  ó  de  ellas  a  esta  Capital  lí  otros 
parajes,  lleve  indispensablemente  dos  caballos,  uno  para  sí^  y  otro  que  le 
sirva  al  Postillón  ó  Guia  que  le  ha   de  acompañar  para  devolverlos    al 
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Lugar  donde  los  tomó^  y  en  el  qual  debe  pagar  anticipadamente  á  los 
dueños  un  real  por  legua  de  cada  uno  de  los  que  pida  ó  saque^  á  mas  de 
dos  reales  por  cada  seis  á  dicho  Postilion  6  Guia;  bien  entendido  que  ha 
de  remudar  unos  y  otros  en  los  tránsitos  acostumbrados^  ó  en  donde  se 
convenga  con  los  dueños^  pues  en  el  caso  de  faltar  en  todo  ó  en  parte  á 
lo  que  \'{]  prevenido,  se  le  castigará  rigorosamente^  á  mas  de  satisfacer  los 
daños  que  haya  causado. 

IV.  Que  sin  embargo  del  mayor  gasto  que  causa  la  manutención  y 
subsistencia  de  los  caballos  en  la  Carrera  de  esta  Ciudad  á  Veracruz  y 
sus  cordilleras,  se  observe  en  ellas  también  lo  prevenido  en  el  anterior 
Capítulo,  mediante  á  que  sobre  ser  de  poca  monta  el  indicado  costo^  y 
conseguirse  así  el  uniforme  arreglo^  se  liberta  á  los  dueños  de  las  bestias 
de  que  se  les  pierdan^  maltraten  ó  mueran^  como  ha  acontecido  anterior- 
mente en  algunos  casos  por  no  poder  seguir  las  Guias  de  á  pie  que  se 
destinaban  á  recogerlas. 

V.  Que  con  la  anticipación,  y  en  el  modo  prefinido  satisfagan  igual- 
mente los  Correos  un  real  por  legua  de  c*ada  muía  ó  caballo  de  carga 
que  pidan  para  conducir  los  Caxones  ú  otras  piezas  permitidas;  cuya  cir- 
cunstancia ha  de  constar  en  los  Partes  de  oficio  que  se  les  dieren^  pues  sin 
ella  no  solo  podrán  negarse  en  los  tránsitos  á  darles  bestias  para  este 
efecto,  sino  detener  la  carga^  y  dar  cuenta  inmediatamente  al  Administra- 
dor de  la  Estafeta  mas  cercana.  '    "  "    .      "'^'  ^ 

VI.  Que  baxo  estas  Reglas  deben  las  Justicias  auxiliar  i  los  Correos 
y  hacerles  dar  en  los  Pueblos^  Haciendas  y  Ranchos  los  vagages  que  ne- 
cesiten con  prontitud  para  que  no  experimente  atraso  el  Real  Servicio  y 
causa  pública,  y  también  arrestar  a  los  que  vayan  sin  los  expresados  re- 
quisitos, tomándoles  sus  declaraciones  sobre  quien,  quáncio  y  para  don- 
de les  hubiere  despachado^  inventariando  con  expresión  de  sus  rótulos  las 
Cartas^  Pliegos  y  Paquetes  que  conduzcan^  los  quales  remitirán  las  mis- 
mas Justicias  a  la  Estafeta  mas  inmediataj  recogiendo  Recibo  de  su 
respectivo  Administrador,  para  que  se  dirijan  por  el  Correo  semana- 
|-ió;  y  las  diligencias  originales  las  embiarán  con  el  correspondiente 
seguro  y  la  posible  brevedad  á  este  Superior  Gobierno  para  en  su  vista 
proceder  como  corresponda  contra  todos  y  cada  uno  de  los  contraventores. 

Vil.  Que  de  los  Parages  donde  no  haya  Estafeta,  y  por  lo  mismo  no 
pueda  obtenerse  la  licencia  previa  del  Oficio  de  Correos  podrán  despa- 
charse sin  ella  hasta  el  Pueblo  mas  inmediato  en  que  le  hubiere^  por  cu- 
yo Administrador    se    dará   y    formará  el   Parte  correspondiente   para 

que 
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que  pueda  continilar  el  viage  sin  riesgo  ni-  reparo  de  los  del  tránsito^  ni 
que  le  haya  en  el  de  la  Ciudad,,  Villa  ó  Lugar  á  que  se  dirija;  pues  ha  de 
entregar  en  este  las  Cartas  y  Pliegos  para  que  por  la  Oficina  se  pasen  á 
quienes  vayan  rotulados;  lo  que  no  executaiá  por  sí  ni  por  interpósita 
persona  el  Extraordinario^  baxo  las  penas  impuestas  en  el  Artículo  3.  á 
no  ser  que  tampoco  se  halle  establecido  el  Correo  en  este,  lo  que  se  ex- 
presará en  el  Parte. 

VIII.  Que  en  el  caso  de  ser  preciso  á  estos  Correos  remudar  caballos 
antes  de  presentarse^  como  queda  ordenado^  a  la  primera  Estafetaj^  los 
ajusten  y  paguen  por  entero  hasta  llegar  á  eli  i:  pues  ninguno  tiene  facul- 
tad para  gravar  los  Pueblos  á  que  se  los  den;  pero  desde  dicha  Estafeta  se 
arreglará  el  \  iage  de  ida  y  vuelta  á  razan  de  los  referidos  diez  y  seis  pe- 
sos cada  veinte  leguas.  Y  aunque  por  ahora  qudan  exceptuados  de  esta 
regla  los  que  se  despachan  de  los  Presidios  con  Soldados  de  ellos^  y  di- 
rigidos precisamente  á  este  Superior  Gobierno,  se  han  de  sujetar  también 
estos,  baxo  las  establecidas  penas,  á  tomar  del  primer  Administrador  por 
donde  transiuiren  el  Parte  y  I'cencia  correspondiente  para  que  asi  puedan 
seguir  sin  embarazos. 

IX.  Que  siempre  que  salga  ajgun  Correo  d  Propio  de  donde  haya 
Estafeta  para  qualquiera  parage  en  <jue  no  esté  establecida,  ó  á  las  Hacien^» 
das  de  Campo,  se  presenten  i  ips  Oficios  de  Correos  para  que  los  des- 
pachen y  franqueen  las  Cartas  sin  llevarles  derechos;  pero  si  en  estos  ca- 
sos necesitasen  remudas,  las  pagarán  por  ajuste  voluntario  con  el  dueño 
de  ellas  en  la  forma  ordenada  al  principio  del  inmediato  antecedente  Ca- 
pítulo, y  baxo  las  pejtias.  ya,  declaradas.^.,.    .  ,^  ^...^,^,    .     ,;^...-.., 

^,  „  X.  Que  nadie  pueda  conducir  ni  lleve  Cartas  6  Pliegos  si  no  fueren 
de  las  del  preciso  envío  de  cargas  6  recados,  y  las  de  recomendación 
del  mismo  Conductor,  y  unas  y  otras  abiertas,  pena  de  que  se  exigirá  á 
los  contraventores  un  peso  por  cada  una  de  las  que  se  les  encuentren, 
aplicado  al  Denunciador;  y  para  que  todos  puedan  aprovecharse  de  las 
ocasiones  que  se  presenten  de  Pasageros  ó  Arrieros:  Declaro  que  estos  po- 
drán conducir  libremente  las  que  se  manifiesten  antes  en  los  Oficios  de 
Correos,  donde  pagando  el  respectivo  porte  se  sellaran,  observándose  en 
estos  casos  las  disposiciones  ya  dadas  para  los  en  que  se  deí>pachen  Cor- 
reos de  donde  haya  ó  no  Estafeta,  y  para  los  Parages  en  que  se  halle  es- 
tablecida, pues  las  mismas  obligaciones  prescritas  á  estos  se  imponen  á  los 
i^articulares  y  Arrieros  que  escriban  y  lleven  Cartas  ó  Pliegos. 
.  .  Xí.     Que  con  el  fin  de  que  logre  el  Público  sin  agrayio  de  Ja  Renta 


el  beneficio  que  pueda  facilitarle  el  uso  de  Correos  de  á  pie^  he  mandado 
se  nombren  hasta  el  competente  número  en  todas  las  Estafetas^  á  donde  de- 
berá acudir  la  Persona  que  quiera  valerse  de  ellos  pagando  un  real  por 
legua  á  la  ida  y  vuelta^  y  tres  en  cada  dia  que  el  Correo  estuviere  déte*- 
nido  esperando  la  respuesta;  pero  si  el  viage  no  fuese  redondo  y  solo  dé 
ida  sin  precisarle  á  traer  contestaciori^  se  le  satisfará  á  su  regreso  á  'razo'n 
de  medio  real  por  legua;  quedando  todavía  al  arbitrio  del  que  despache 
Correo  de  á  pie  el  elegirlo  y  ajustar  el  viage^  con  la  sola  obligación  en  es- 
te casq  (pues  no  ha  de  usar  de  caballos  ni  remudas)  de  acudir  al  Oficio 
de  Correos  de  la  misma  Ciudad^  Villa  ó  Pueblo^  ó  al  mas  inmediato  se- 
gún queda  prevenido  para  los  Correos  de  á  caballo^  por  la  correspon*' 
diente  licencia/  y  satisfacer  los  derechos  de  ía  quarta  parte  que  corres*^' 
ponde  á  la  Renta  en  el  importe  del  viage  según  esta  regulación  de  pre- 
cios y  lesjLias. 

"  XII.  Que  para  que  las  Justicias^  Administradores  de  las  otras  Rentas^ 
y  los  Guardas  de  ellas  puedan  zelar  y  aprehaidcr  los  fraudes  ^ y  contra- 
ventores de  ia  de  Correos  como  están  obligados  y  tiene  mandado  S.  M. 
estrechamente,  y  que  en  los  Pueblos  sepan  á  que  Ordinarios  y  Extraordi- 
narios dea*  pie  yde  á  caballo  deben  dar  vagages  y  auxilios:  Mando  que 
unos  y  otrosj  siendo  titulados^  lleven  el  Escudo,  y  que  para  ellos  y  los 
demás  se  pongan  en  los  expresados  Partes^  que  han  de  ser  precisamente 
impresos^  las  Armas  Reales;  pues  los  que  habiendo  salido  ó  transítkdo 
por  Pueblo  en  que  se  halle  establecida  la  Estafeta^  caminen  sin  este  último 
requisito/ serán  reputados  y  te.nidos  por  defraudadores.  Y  para  que  nadie 
alegue  ignorancia^  se  publique  por  Bando  en  esta  Capital  y  demás  para- 
ges  del  Reyno,  á  cuyo  fin  se  imprimirán  los  correspondientes  exemplares^ 
y  dirigirán  por  Coi  dillera  á  todas  las  Justicias  y  Administradores  de  esu 
Renta  y  de  las  otras^  á  efecto  de  que  se  observe  y  cumpla  puntualmente 
baxo  las  penas  señaladas.  Dado  en  México  á  diez  de  Diciembre  de  mil  se» 
tecientos  setenta  y  uno.  zz  Antonio  Bucareli  y  Ursúa.  '    ' 

:uv.  .r;iAv  V         .  .L.   ..:.  ,      .,     NOTA.    '^^  '■.  •        ;  •     | 

.  -  JPf"^  (guando  los  Interesados  necesiten  Correo  de  á  pte^  ó  de  á  caballo^  deberán 
(ivisarlo  en  las  /Idmlnistfaciones  de  ía  Renta^  á  lo  menos  dos  horas  antes  de  la  en 
-^'ue  precise  despacharlos;;  áfin  de  que  sé  hallen  prontos  para  salir  luego  que  los  Pite' 
gos  se  lleven  á  la  Oficina,  ,  .•:,:,;.,, 

OTRA, 
Qualquiera  Persona  que  qtiiera'él  sigilo  de^su  Womhre  en  éÍT)espaóhó-éé es- 
tos Correos^  puede  encardarlo  en  la  respectiva  Administración  donde  baya  de:  pedir* 
■-.       lo^  con  el  seguro  de  que  se  despacharán  con  esta  reserva^  con  sol^  Ja  .circuns.íff^<?l^ 
f\      qué  se  previene  al  fin  del  Cap.  1  de  este' ^ando,  *    '' 

i        ■■-  Na  OTRA 


r^ 


r4D. 
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OTRA  NUMERO  34. 


'ON  Carlos  Francisco  de  Croix,  Marqués  de  Croix,  Virey^  Scc.    Ha-. 
go  saber  á  todos  los  Tribunales    y  Jueces  de  este  Reyno^  y  á  las  demás , 
Personas  á  quienes   lo  contenido  en  este  Despacho  pueda  tocar  en  qual-,, 
quiera  forma^  que  con  el  motivo  de  concluirse  ahora  los  contratos  de  los, 
Tesoreros  de  la  Bula  de  la  Santa   Cruzada,   y  de  haber  S.  M.  (que  Dios, 
guarde)  prevenido  al  Señor  Visitador  General    por  una  Real  Instrucción 
dirigida  al  arreglo  de  los  Ramos  de  Real  Hacienda   que  ponga  el  de  es-. 
ta  Gracia   y  Concesión  Apostólica   en   mejor  dirección  para  reducir  Im 
premios,  y  evitar  otros  inconvenientes  que  se  han  experimentado  durante 
los  Asientos  de  los  Tesoreros;  ha  Formado  con  mi  acuerdo  y  noticia  una 
Instrucción  para  que  este  Ramo  se  administre    de  cuenta  de  la  Real  Ha- 
cienda^ cuyo  tenor  es  el  siguiente. 

-V,^  .  '       INSTRUCCIÓN  PROVINCIAL  .         /       ^ 

i/:Ví;  i;.  JP^^^  í^^  ^^  Ramo  de  Cruzada  s&  administre  de  cuenta  ; 

'.r.l^r  ■         1  ,    ,  ,,  -»   -     de  la  Real  Hacienda*  ,  .       ,  , 

Aunque  por  la  Instrucción  de  S.  M.  de  14  de  Mayo  de  1751^  di- 
rigida al  Exmó.  Sepor  Virey  de  este  Reyno  Conde  de  Revilla- 
gigedoj  se  tuvieron  presentes  los  medios  de  establecer  con  método  y 
equidad  la  perfecta  recaudación  del  Ramo  de  Cruzada  en  estos  Dominios^ 
tan  recomendables  por  lo  intrínseco  de  sus  Gracias^  como  por  el  impor- 
tante íin  á  que  están  destinados  sus  fondos,  en  que  se  interesa  la  propaga-  ^^ 
eion  de  nuestra  Santa  Fe  Católica,  y  la  conservación  y  seguridad  del  Es- 
tado; y  para  que  se  viesea  verificadas  las  piadosas  Reales  intenciones,  se 
dedicó  el  mencionado  Señor  Virey  á  inquirir  y  fixar  las  reglas  que  le  pa- 
reció adicionar  en  la  Ordenanza  de  29  de  Diciembre  de  1752;  se  ha  ex- 
perimentado por  el  efecto  de  ellas,  que  necesita  de  nuevo  arreglo  este 
Ramo  en  lo  económico  de  su  administración,  y  de  consiguiente  se  dig- 
nó S.  M.  prevenirme  en  su  Real  Instrucción  de  14  de  Marzo  de  1765^ 
que  para  que  esta  Gracia  de  Cruzada  sea  mas  útil  á  los  santos  fines  de  su 
destino,  procurase  moderar  Jos  premios  capitulados  en  los  Asientos,  y  redu- 
cir á  térniinos>mas  breves  los  pagos  y  cuentas  de  los  productos  de  la  San- 
ta Bula;  por  lo  que^  dexandó  en  su  fuerza  y  vigor  todo  io  mandado  en 
iij'  iu  v  di»- 


dicha  Real  Instrnccíonj  y  lo  dispositivo  de  la  Ordenanza  que  se  forma 
en  vista  de  élla^  en  quanto  no    se  oponga  á  la    administración  de  cuenta  ^ 
de  la  Real  Hacienda,  que  se  ha  resuelto  de  acuerdo  con  el   Exmó.  Señor- 
Virey^  y  el  Señor  Comisario  y  Subdelegado  en  este  Arzobispado^  se  pbí»; 
servarán  para  ella  los  Artículos  siguientes.  .  .■  ^i ■(''::.      í/tí  .< ';í. .  ?;  ?  ^b>b 

I.  Supuesto  que  los  Señores  Comisarios  con  los  Tesoreros   nombra-: 
dos  dispondrán  que  se   publique   la  Santa  Bula  con  la  pompa  y  solemne 
dad  acostumbradas  que  S.  M.  recomienda^  y  que  cada  uno  de  los   Señores 
Subdelegados  en  su  respectivo  distrito  amonestará  y  encargará  particular, 
rísimamente  á  los  Curas  Párrocos  la  obligación  en  que  están  de  instruir  á 
los  Feligreses  de    la  moral  precisión  de   tomar  Bula  para  el  goce  de  sus 
Privilegios  é  innumerables  Indulgencias  que  se  le  franquean,   aprontarán 
los  Tesoreros  el  mismo  honorario  que  se  ha  dado  en  tiempo  de  los  asiea-*- 
tos:  bien  entendido^  que  para  fixarse  en  adelante  deberán  formar  una  no- 
ticia de  los  costos  que  tenga  esta  inmediata  Publicación. 

II.  Lo  respetable  de  un  negocio  de  tantj  gravedad  é  importancia  co- 
mo el  de  Cruzada  por  su  objeto  en  beneficio  universal  de  los  Fieles  vivos 
y  difuntos^  es  muy  superior  motivó  para  que  los  empleados  dediquen  su 
atención  al  mejor  desempeño  de  su  encargo;  y  como  los  Oficiales  Reales 
de  esta  Caxa  Matriz  tienen  por  su  oficio  y  responsabilidad  ei  de  la  custo- 
dia y  dirección  de  Bulas  i  todo  el  Reyno^  y  la  cuenta  justificada  de  este 
RamOj  llevando  el  cargo  á  los  Tesoreros  Diocesanos^  se  espera  de  la 
exactitud  de  estos  Ministros  que  pondrán  los  medios^  como  lo  han  hecho 
antes,  á  que  se  verifique  por  su  pártela  mas  puntual  administración  y 
cuenta  de  el,  mayormente  quando  por  esta  nueva  disposición  se  les  exime 
del  prolijo  cuidado  de  haber  de  remitir  á  los  Tesoreros  principales  en 
los  Obispados  del  Reyno  Jos  Sumarios,  pues  este  debe  correr  al  del  Teso- 
rero de  esta  Capital  y  Arzobispado,  dexando  recibo  provisional  del  núme- 
JO  de  ellos  4  Oficiales  Reales,  el  que  deberá  recoger  luego  que  los  Teso- 
reros foráneos  envíen  sus  resguardos,  con  los  quales  documentos  queda- 
.í4  formalizado  el  cargo  ¡en  la  Real  Caxa  eon  el  buen  método  de  cuenta 
que  es  debido.  ^-q/-,  i,  ^'M-j  ;,b  \i  ■'  ;0q  t^tijulu-  •:  oít  •;(;:>  (újam  i^ 
.:  III.      lil  Tesorero  Administrador  de  este  Arzobispado,  y  los  dé  Pue- 

,bla,  Uaxaca  y  Valladolid  de  Michoacan  deberán  hacer  las  funciones  de 
.publicación,  distribución  de  Bulas  y  colecciou  de  la  limosna  en  ellos> 
llevando  cuenta  justificada  de  los  Sumarios  que  se  expendani  y  de  los  caú- 
. dales  de  su  pfoducto;  bien  entendido>  que  estos  .y  los  demas.que  procedan 
del  Ramo  de  Cruzada,  .han  de  ponerse  en  estas  Caxas  Reales  cada  seis  me- 
ses precisamente,  IV# 


r 

'IV."  Puestas  ya  las  Bulas  en  cada  Tesorería  principal^  las  dirigirán' 
los:  Tesoreros  por  cordillera  á  los  Párrocos  del  distrito  que  se  convinieren* 
áiaceptar  esteeLicargo  en  virtud  deTOficio  circular  que  á  este  fin  se  leí" 
l>a.  pasado^  consultando  en  las  remisiones  á  la  mayor  economía  y  següd-' 
dad^  por  cuya  gratificación^  cuidado  y  responsabilidad^  se  abonará  á  lós'' 
Curas  el  cinco  por  ciento  de  la  cantidad  total  de  las  expendidas  en  sus 
Feligreses^  admitiéndoles  en  parte  de  pago  las  que  existan  al  ün  de  cadá^ 
Predicaciofu  pero  el  valor  de  las  que  se  despacharen  al  principio;,  y  eri' 
el-  trimscursQ  de  cada  uTía■!dá^berá  recogerse  en  la  Tesoreí  ía  principal  de-' 
seis  en  seis  liieseS;,  habiendo  .precedido  el  abono  ó  fianza  del  importe  total' 
de  las  Bulas  remitidas  á  cada  Curato.  ' 

'.  ;;V.      En  el  caso  de  ^ué  se  excuse  alguno  de  los  Párrocos    al  expendía 
de  Bulas  en  su  Feligrcs-ííi>^duidara  eli^lTesorero  á  quien  corresponda^  dé 
elegir  Persojaa  en  ella  que^,  baxo  del  mismo  premio  y  seguro  abono,  se  en^ 
cargue   de   esta  impojtanciácon  la  íiddfdad  y  exactitud  correspondientes.' 
-:  Vd;      Por  no  ser  tan  adap^table  en  las  Capitales  el  método  de  distribu- 
ctonf  como  ¡en  las  Feligresías  de    las  Provincias^'  cuidaran  los  respectivos 
Tesoreros  de  dividir  en  Quarteles  los    Puestos  donde  han  de  expenderse 
las  Bulas^  paraJquo  sitt:  pensión  del  Vecindario -^'C^Jn  comodidad  acuda 
por::ellas,  y  no  síe^avénture  con  la  distancia  el  que  carezcan  los   Fieles  de 
las  Bulas  queíiiecesitan,  ni  el  Real  Erario  de  su  limosna^    y  por  este  tra- 
bajo^abonarán  á  los  Expendedores  un  medio^    y  quando  mas  un  uno  pdr 
ciento  derlas:  que  distribuyan»      ^  >ibnoq   ^ 'y  ?mí¿\níh    .'í>i?a  sb  f:i^:i;:;^l/3 
Y  VIL      Estando  regulado  ya  el  número  de  Bulas  para  cada  Tesorería 
en  esta  Predicación,  yideseaíjdo  que  en  adelante  haya  el  debido  con dci¿ 
miento  de  los  ¡individuos  que  la  necesiten   en  cada  Provincia  para  hacer 
las-jemesas:  eo .  ¡los  succesivos  bienios^  será  del  cargo  respectivo  de  cada 
Teflorero  informarse  prolijamente  de  los -Guras  póf  el  Padrón  dé  sus  Felf- 
gresiíás,  puntualizando  en  número  los-'iodividuos^'edades  y   clá^esj  y  re- 
mitir nota  exacta  con  anticipación  á  Jos  Oficiales  Reales  de  esta  Caxa  Má- 
tórz^i  para  que >cbn  el  debido leonoc i-miento  se  ertVién  ks  Bulas  necesarias, 
de  modo    que  no  se  minore  por  falta  de  ellas  el  expendio,    ••-i-'--    "    '    f* 
-onYIH;  .^oSVfediante  qteiél  Tesorer(É>y^  esta   Capital  y    los  de  Puebla^ 
Oaxacay;  Valiadoiid   iaán  .de   poner  los  producroíi^e  Cruzada  en   estas 
XDaísías  Reaies  a  ios  plazos  ya   prevenidos'  en   el  Aitículo   '¿"^^  de  esta  Ins- 
4:ruGcionV  se- desolara  también^    que  los' Oficiales  Recales   de    Guadalaxara, 
íí)brango>  0uanaxudtoly.  San  Luis  Potosí^  encargados  de  U  ;  Administra- 
ckni  de  estcilamíy  en  sus  "respectivas "  Diócesis  y  • 'Bi^vincius^^dírben  -ptít' 
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ticar  lo  mismor  y  llevando  cuenta  separada^  cuidarán  de  hacer  las  reme- 
sas del  caudal  quando  Jas  executen  de  Jos  demás  de  Real  Hacienda:  é 
iguaJmente  procederán  Jos  expresados  Tesoreros  Administradores  donde 
no  Jiay  Caxas  Reales  por  medio  de  libranzas  seguras  ó  en  especie^  apro- 
vecliando  las  ocasiones  favorables  que  se  presenten^  y  descontando  los 
gastos  qu;^  se  luibieren  erogado  hasta  que  en  h  cuenta  final  de  cada  Pre- 
dicación^ que  deben  remitir  á  ios  Oficiales  Reales  de  esta  Capital^  for- 
líien  su  partida  de  data  justificada^  como  corresponde. 

IX.  Siendo  de  primera  creación  y  establecimiento  los  Empleados  en 
este  r^mo  de  Cruzada,  se  declara^  que  no  deben  estar  sujetos  al  descuento 
de  Media-Annatu  antes  ni  después  de  la  asignación  de  los  premios  ó  suel- 
dos que  se  les  señalarán. 

X.  Pasados  los  primeros  seis  meses  de  esta  administración  se  hará 
asignación  á  los  Tesoreros  y  Oficiales  Reales  foráneos  del  premio  ó  sala- 
fio  que  se  considere  compensatorio  del  trabajo  y  cuidado  que  se  les  en- 
carga; en  el  concepto  de  que  acreditará  su  zelo  y  fidelidad  los  progresos 
que  se  esperan  de  esta  nueva  planta. 

XI.  Los  Tesoreros  Administradores  de  México^  Puebla  y  Oaxaca 
afianzarán  á  satisñiccion  de  Oficiales  Reales  de  estas  Caxas  en  la  cantidad 
que  Jo  hicieron  los  anteriores^  con  la  consideración^  sin  embargo,  de  ha- 
ber de  entregar  los  produótos  de  la  Bula  cada  seis  meses,  y  que  el  de  Va- 
Hadolid  solo  deberá  darla  por  U  tercera  parte  que  se  regula  á  su  Tesore- 
ría mediante  la  división  que  se  ha  hecho  en  tres  Provincias,  atendien- 
do á  la  gran  población  y  extensión  de  aquella  Diócesis.  México  12  de 
Diciembre  de  17Ó7.  z:::  D.  Joseph  de  Galvez.  (^) 

Y  por  ser  conveniente  que  la  Instrucción  inserta  se  imprima  y  pu- 
blique, he  resuelto  expedir  este  Despacho  por  el  qual  mando  se  guarde, 
cumpla  y  execute  precisa  y  puntualmente  por  los  Oficiales  Reales  de  es- 
tas Caxas  y  los  .demás  á  quienes  se  encarga  la  distribución  de  la  Bula  de 
la  Santa  Cruzada,  y  también  por  los  Tesoreros  Administradores  y  las  de- 
mas  Pesonas  á  quienes  se  comete  la  administración  económica  de  los  pro-^ 
ductos  de  esta  Gracia,  por  convenir   así  á  los  recomendables  fines,  de  l2k 
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('•')  Por  el  Aitículo  i6y.  de  la  Ordenanza  e  Instruccioo  de  Intendentes  se  previene  sifi^ 
observe  y  guarde  el  mécodo  establecido  en  esta,  sin  otra  novedad  que  la  de  cesar  los  tres 
Tesoreros  que  hay  en  las  Ciudades  de  Puebla,  Oaxaca  y  Valladolid,  y  agregarse  sus  en- 
cargos y  funciones  á  los  Ministros  de  Real  Hacienda  Contadores  y  Tesoreros  principales^ 
de  Provincia,  que  deben  establecerse  en  cada  una  como  Capitales  de  Intendencia,  para  que 
por  ellos  se  distribuyan  y  envíen  los  Sumarios  de  la  Bula  á  todos  los  Curatos  del  distrito 
de  sus  Provincias,  según  en  la  actualidad  se  practica  respectivamente  por  los  Oficiales  Rea- 
les de  Guadalaxara,  Durango,  Guanaxuato  y  S.  Luis  Potosí. 


Concesión  de  ella  y  al  mejor  servicio  de  S.  M.  Dado  en  México  á  trece 

de  Diciembre  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete.  zzzEl  Marqués  de  Croix. 

OTRA  NUMERO  35. 

\_yOnsiderando  el  Rey  conveniente  que  en  lo  interior  de  sus  Dominios^ 
haya  señalada  distancia  para  calificar  la  simple  deserción  en  sus  Tropas^ 
ha  resuelto  S.  M.  que  en  las  Plazas  y  Quarteles  que  no  sean  de' País  con- 
finante^ linea  de  Gibraltar,  ni  Presidios  de  África^  para  cuyos  parages 
quedan  en  toda  su  fuerza  los  Artículos  93  y  94  del  Tít.  10.  Trat.  8.  de 
las  nuevas  Ordenanzas^  sea  precisa  distancia  para  consumar  la  deserción 
la  de  quatro  leguas^  sin  las  circunstancias  agravantes  explicadas  en  la 
misma  Ordenanza.  De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  pu- 
blicación y  cumplimiento  en  los  Regimientos  de  la  Inspección  general  de 
su  cargo.  Dios  guarde  á  V.rE.  muchos  años.  Aranjuez  20  de  Abril  de 
17Ó9  n:  D.  Juan  Gregorio  Muniain.  zz,  Señor  D.  Antonio  Manso. 

Considerando  el  Rey  que  la  extensión  de  quatro  leguas  á  que  por  Or- 
denanza está  fixada  la  distancia  de  la  simple  deserción^  puede  dar 
lugar  á  interpretar^  que  aprehendido  el  prófugo  en  parage  mas  cercano^ 
aunque  pasen  días  desde  que  falt(5  del  Cuerpo^  no  se  repute  deserción^  ha 
venido  S.  M.  en  declarar^  que  subsistiendo  en  su  fuerza  para  los  casos  de 
deserción  con  circunstancias  agravantes  la  pena  de  Ordenanza^  se  entienda 
y  repute  por  deserción  simple  la  fuga  dentro  de  las  quatro  leguas  con  la 
explicación  siguiente. 

Supuesto  que  por  buen  régimen  de  cada  Cuerpo  lisíj  en  cada  vein- 
te y  quatro  horas  quatro  tiempos  de  revistar  las  Compañias^  que  son  á 
la  lista  de  la  tarde^  rancho  de  la  noche  y  lista  y  rancho  de  la  mañana: 
se  califique  por  Desertor  al  que  faltare  á  la  lista  de  la  noche  y  la  inme- 
diata de  la  mañana  en  el  dia  succesivo^  siempre  que  se  le  aprehenda  fuera 
del  Pueblo  en  que  resida  el  Cuerpo  de  que  penda^  á  qualquiera  distancia^ 
aunque'  sea  corta;  y  que  igualmente  sea  reputado  por  Desertor  el  que  fal- 
te al  rancho  de  la  mañana  y  lista  inmediata  de  la  tarde. 

Para  que  en -las  diligencias  de  solicitar  la  aprehensión  del  prófugo 
no  se  pierda  tiempo^  será  obligación  de  todo  Cuerpo  el  empezarlas  desde 
la  hora  de  la  primera  lista  en  que  se  eche  menos^  pues  aunque  la  deser*- 
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cjon  no  se  consuma  (cómo  está  explicado)  hasta  que  falte  á  h  segunda^ 
no  debe  retarda  1  se  hasta  este  caso  el  cuidado  de  buscarle.  De  Orden  de 
S.  M.  lo  comai-.ico  á  V.  E.  para  su  noticia  y  observancia  de  los  Regi- 
mientos de  hi  Inspección  general  de  su  cargo.  Dios  guarde  á  V.  E.  mu* 
chos  años.  San  Lorenzo  el  Real  9  de  Noviembre  de  1769.  zi:  D.  Juan 
Gregorio  Isluniain.  zr  Seííor  D.  Antonio  Manso. 


o^ 


Enterado  el  Rey  de  quanto  V.  E.  expone  en  sus  dos  Cartas  de  24  de 
pnero  y  24  de  Abril  últimos  incluyendo  copias  de  las  Ordenes  par- 
ticulases  que  que  habia  pasado  á  los  Cuerpos  veteranos  d,e  ese  Exército 
sobre  deserción;  y  participando  lo  ocurrido  en  un  Consejo  de  Guerra  que 
se  celebró  para  juzgar  á  un  Soldado  desertor^  me  manda  S.  M.  remitir  á 
V.  E.  las  adjuntas  Copias  de  Reales  Ordenes  expedidas  con  fechas  de  20 
de  Abril  y  9  de  Noviembre  de  1769^  en  que  se  dignó  declarar  los  limi- 
tes para  consumar  la  deserción  en  estos  ReynoSj  á  fin  de  que  V.  E.  las 
cumpla  y  haga  cumplir  exactamente  en  todos  los  Cuerpos  Veteranos  que 
existen  en  ese.  Y  para  contener  la  Tropa  que*sirviese  en  ese  Reyno  en  la 
mejor  disiplina^  y  cortar  el  abuso  que  V.  E.  expone  de  ocultarse  los  Sol- 
dados por  muchos  dias  en  los  Pueblos  de  su  residencia^  á  mas  de  las  cir- 
cunstancias que  explica  el  Artículo  loi.  Tít.  lo.  Trat.  8.  de  las  Reales 
Ordenanzas  para  calificar  la  simple  deserción,  ha  venido  ahora  ei  Rey  en 
declarar^  que  la  ausencia  de  quatro  dias  de  su  Compañia,  aunque  no  hu- 
biese saliJo  del  mismo  Pueblo,  sea  suficiente  para  calificar  é  imponer  al 
Desertor  la  pena  señalada  por  el  expresado  Artículo  loi.  Tít.  xo.  Trat. 
8.  de  las  Reales  Ordenanzas.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  San  Lo- 
renzo el  Real  lo  de  Noviembre  de  1772.  zz:  El  Baylio  Frey  D.  Julián 
•   de  Arriaga.  zz:  Señor  Virey  de  Nueva  España. 

OTRA  NUMERO  36. 


E: 


L  Rey.  zz:  Por  quanto  habiéndose  suscitado  controversia  en  la  Ciu- 
dad de  la  Hayana  al  tiempo  de  rematarse  los  Diezmos  de  los  Partidos  de 
S.Juan  de  los  Remedios  y  Santa  Clara  entre  mis  Ministros  Reales,  el  Re- 
verendo Obispo  de  Cuba  y  el  Juez  de  Diezmos  de  ella^  sobre  si  éste,  co- 
mo Hacedor  de  ellos,  y  según  la  práctica  observada  hasta  entonces,  era 
ó  no  arbitro  y   absoluto  para  executar  semejantes  Arvcndaraientos^  fijar 
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las  condieiones,  proporcionar  la  recaudación  de  la  Gruesa  y  su  distribu- 
ción con  independencia  de  los  mismos  Ministros^  y  admitir  las  fianzas  del 
Excusa Joj   sin  manifestarlas    ni  preceder  su  aprobación^  no  entregar   los 
Libros  que  debian  formar  los  Arrendadores,  ni  pasarse  á  las  Oficinas  Rea- 
les para  que  se   custodiasen  en  ellas;  y  también  para  que  el  mismo  Juez 
Eclesiástico  y  sus  Dependientes  se  aplicasen  los  Derechos  y  Costas  proce- 
sales á  su  arbitrio,  y  practicar  todos  los    asuntos  que  directa  ó  indirecta- 
mente tocaban  al  Arrendamiento  por  ante  Notario,  careciendo   de  fe  pú- 
blica por  no  ser  Escribano  Reál^  como  piden   las  Leyes,  intentando  per- 
suadir el  enunciado  Juez  Hacedor,  que  fuera  de  los  Reales  Novenos^  con 
cuyo  título  asistían  á  los  expresados  remates,  no  tenían  derecho  los  Minis- 
tros Reales  para  intervenir  en  el  gobierno  é  intervención  del  producto  de 
los  Diezmos,  y  mucho  menos  en  los  de  la  segunda  Casa  Excusada,  desti- 
nada á  la  fábrica  de  la  Catedral;  y  siendo  conveniente  evitar  toda  contro- 
versia y  los  abusos  introducidos  en    Jos  Arrendamientos    y  distribución 
de  Diezmos  que  me  pertenecen    en  virtud  de  Concesiones  Apostólicas,  y 
arreglar  todas  las  operaciones  de  estos  actos  conforme  á  la  disposición  de 
las  Leyes  y  modernas  Reales  Resoluciones,  en  virtud  de  las  quales  tienen 
mis  Ministros  derecho  para  calificar  las  condiciones  de  los  Arriendos,  pro- 
porcionar la  buena    administración,  promover  el  aumento,  graduar  la  se- 
guridad de  las  fianzas,  auxiliar  la  recaudación,  é  intervenir    los   reparti- 
mientos para  que  se  ajusten  al  Quadrante,  y  no  se  perjudique  á  los  parti- 
cipes: he  resuelto,  á  Consulta  de  mi  Consejo  de  las  Indias  de  primero  de 
Febrero  próximo  pasado,  con   precedente  vista    del    Fiscal,  para  que  se 
logre  el  fin  expresado  y  uniformar   Ja  práctica  mandada  guardar  última- 
mente en  todas  las  Iglesias  de  mis  Dominios  de  las  Indias^  que  en  los  Re- 
mates, Administración,  Recaudación    y  Distribución  de    Diezmos  de  los 
mismos  Doiiiinios,   se   observe  en    lo  succesívo   el  Reglamento  formado 
por  la   Contaduría  general,  que  es  del   tenor  siguiente:  „  Que  se  han  de 
j,  hacer  y  publicar  las  condiciones^  como  todo  quanto  se    obrare  en  la 
^,  materia,  con  previa  intervención  de  los    respectivos  Vireyes,  Goberna- 
j,  dores.  Intendentes  y  demás  Ministros  qiae  deben  concurrir  al  a¿to:  Que 
j,  no  se  ha  de  conminar  á  los  deudores  para  la  paga,  como  está   decía ra- 
j,  do  por.  punto  general,    y  que  el  apremio  de  los  deudores  morosos,  Le- 
j,  gos,  se  haga  por  la  via  ordinaria,  y  con  el  privilegio  que  compete  á  la 
jj  naturaleza  de  Diezmos;  que  aunque  el  Ramo  de  Diezmos  no  se  puede 
,,  ni  se  debe  denominar  de  Real  Hacienda^  ni   tratarse  como  los  otios  de 
j,  e\h,  conservo  Yo  el    directo  dominio^  y  en  virtud  de  él^  de  la  Supre- 
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,i  ma  protecGÍoia  y  Patronato  q«e  exerzo  ^n  todas  las  Iglesias  Mctropoli- 
3)  tanas  y  Catedi\iljíS  de  las  Indias;  de  lo$;  doSíNovenos  que  pertenecen  4 
33  mi  Real  lirario;  de  las  Vacantes  mayores  y  menores^  y  Mesadas  que 
a  también  son  niias;  del  inmediato  interés  que  tengo  en  que  el  Noveno  y 
33  y  iMedio  deFál^rica  y  el  producto  de  la  segunda  Casa  excusada  se  ad* 
33  ministren  é  inviertan  en  sus.  legítimos  destinos^  y  que  los  Hospitales^ 
33  Curas  y  demás  partícipes  en  la  masa  deDie^imos  perciban  lo  que  les  cor- 
3,  responde  según  el  Quadrante,esforzosay  muy  correspondiente  que  en  los 
33  Arr^MidamientoSj  Administraciones^  Recaudación  y  Distribución  de  los 
3y  Diev:mos  y  en  ks  cuentas  de  Fábrica  intervengan  con  jurisdicción  igual 
33  y  unida  á  el  propio  íin  el  Virey^  Gobernador  d  intendente^  los  Minis- 
j,  tros  Reales  y  Juez  ó  Jueces  Hacedores  de  Diezmos  nombrados  por  el 
33  respectivo  Arzobispo^  Obispo  y  Cabildo:  Que  los  Rematadores  y  Ad- 
3,  ministradores  Legos  se  han  de  someter  á  esta  Jurisdicción  unida  de 
3,  Diezmos^  y  no  privativamente  á  la  Eclesiástica^  como  se  ha  hecho  an- 
33  tes:  Que  las  Fianzas  principales^  y  la  de  segunda  Casa  escusadá  se  han 
de  otorgar  á  satisfacción  del  Virey^  Gobemad9r  ó  Intendente  y  del 
Juez  de  Diezmos:  Que  los  Libros  que  han  de  llevar  los  Administrado- 
res ó  Arrendatarios  para  asentar  los  valores  de  Diezmos  han  de  ser  for- 
males^ y  se  han  de  presentar  á  la  expresada  Junta  á  la  expiración  del  Ar- 
riendo^ quedando  archivados  en  parage  seguro:  Que  el  Notario  que  ac- 
túe  en  los  Remates  y  Diligencias  de  Diezmos  sea  precisamente  Escriba- 
no Realj  como  está  mandado:  Que  por  la  misma  Junta  se  forme  Aran* 
celj  en  que  con  prudente  equidad  y  justicia  se  regulen  y  tasen  los  de* 
rechos  que  por  razón  de  Remates  y  demás  que  se  actué  deban  llevar  él 
Notario  y  Jueces  Hacedores  de  Diezmos^  con  expresa  declaración  y 
prohibición  de  percibir  cosa  alguna  los  Ministros  Reales^  porque  sobre 
hallarse  bien  dotados^  es  puramente  de  oficio  y  de  la  obligación  de  sus 
empleos  su  concurrencia;  sucediendo  lo  mismo  á  los  Jueces  Hacedores^ 
quando  son  Canónigos  ó  Prebendados  de  la  misma  Iglesia^  porque  tra- 
bijan  á  su  beneíicio;,  y  el  Arzobispo  ú  Obispo  y  Cabildo  les  señala  de 
sus  respectivas  Quartas  la  gratificación  ó  ayuda  de  costa  equivalente: 
y  que  el  acto  de  los  Remates  y  Juntas  se  execute  fuera  de  la  de  Ja  Igle- 
sia en  la  Sala  Capitular  ü  otro  parage  inmediato  á  ella,  como  se  practi- 
ca ó  debe  practicarse  en  las  Iglesias  de  Indias^  poniéndose  de  acuerda 
sobre  este  piwito  el  Virey>  Gobernador  ó  Intendente^  y  los  Arzobispos 
33  y, Obispos.  3^  Por  tanto,  por  la  presente  ordeno  y  mafido  á  mis  Vifé* 
yes  del  Perú^  Nueva  España  y  Nuevo   Reyno   de  Granada^  á  los  Regen- 
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tes  y  Audiencias^  Gobernadores^  Comandantes  Generales^  Intendentes,  . 
Tribunales  de  Cuentas^  Oficiales  Reales  y  á  otros  qualesquiera  Jueces  y 
Ministros  de  aquel^los  Distritos;  y  ruego  y  encargo  á  los  muy  Reveren- 
dos Arzobispos  y  Reverendos  Obispos  de  las  Iglesias  Metropolitanas  y 
Catedrales^  á  los  Vcner^íbles  Deanes  y  Cabildos  de  sus  Iglesias,  á  los 
Jueces  Hacedores  de  ellas  y  demás  personas  á  quienes  corresponda,  que 
■cada  una  en  la  parte  que  respectivamente  ie  tocare,  guarden,  cumplan  y 
execüten,  y  hagan  guardar,  cumplir  y  executar  la  expresada  mi  Real  Re- 
solución puntual  y  efectivamente  según  y  en  la  forma  que  vá  declarado, 
por  ser  así  mi  voluritad,  y  quede  esta  mi  Real  Cédula  se  tome  razón  en 
ia  expresada  Contaduría  general.  Fecha  en  Aranjuez  á  trece  de  Abril  de 
mil  setecientos  setenta  y  siete,  zz  YO  EL  REY.  zzPor  mandado  del  Rey 
nuestro  Señor,  n:  Pedro  García  Mayoral. 

EL  Rey.  rr  En  conseqüeiTCia  de  lo  prevenido  en  el  Artículo  ciento  y 
setenta  y  quatró  de    la   Ordenanza    de   Intendentes^  remitió  d    de 
Buenos  Ayres  con  Carta  de  quatro   de  Agosto  de  mil  setecientos  ochenta  . 

y  quatro  el  Quadrante  de  Diezmos  del  Arzobispado  de  Charcas^  pertene- 
ciente ai  año  anterior  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres,  y  en  su  vista   me 
"hizo  presente  el  Contador  general  de  mi  Consejo  de  las  Indias   en  Infor- 
me de  tres  de  Julio  de  mil  setecientos  ochenta  y  cinco   los  defectos  que 
advertía  en  el  citado  Quadrante,  y  las  dudas  y  reparos  que  le  ocurrían  so- 
lare la  distribución,  recaudación  y  manejo  de  dicho  Ramo.  Para  que  exa- 
minase este  Informe   y   me  expusiese  su  dictamen  sobre  los  puntos  que 
abrazaba,  mandé  formar  una  Junta  compuesta  de  Ministros  del  mismo  Su-        | 
premo  Tribunal,  la  que  en  su  cumplimiento  me  propuso  lo   que  conside- 
ró conducente    para  cortar  los  abusos  introducidos  en   la  distribución  de  V^^ 
Diezmos,  y  restablecer  la  debida  observancia  de  las  leyes    y  de  las  erec-      ^ 
■cioiKS  de  las  Iglesias.  Conformándome  con   lo   expuesto    por  la  referida 
Junta,  en  Consulta  de  dos  de  Junio  de  este  año,  he  resuelto,  que  con  arre- 
glo á  lo  prevenido  por  la  ley  veinte  y  dos,  título  diez  y  seis,   libro  prí- 
■  mero  de  la  Recopilación  de  Indias  se  separe  la  Casa  excusada  de  la  gruesa 
de  Diezmos,  para  cuyo  efecto  se   haga  en   cada  Parroquia,  por  disposi- 
ción de  la  Junta  general,  la  elección  y  asignación  de  uno  de  los  contri- 
'  buyentes,  que  no  sea  el  primero  en  facultades,  sino  el  segundo;  y  así  exe- 
cutadose  recaude  este  Ramo  con  la  propuesta  separación,  arrendándolo,  6 
administrándolo  según  la  misma  Junta  estimare  conveniente.  Que    los  dos 
Novenos  pertenecientes  á  mi   Real  Hacienda   se  deduzcan  del  montón   ó 
^  '  grue- 
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gruesa  de  las  do;^  qiiartas  partes  de  los  Diezmos^  después  de  separadas  las  > 
otras  dos  Episcopal  y  Capitular^  conforme  á  Ja  ley  veinte  y  tres^  título 
diez  y  seis\,  libro  primero  de  la  citada  Recopilación  de  Indias:  Que  di- 
chos dos  Reales  Novenos  no  deben  sufrir  la  deducción  del  tres  por  cien- 
to para  el  Seminar io^  ni  los  gastos  de  cobranza^  hasta  estar  verificada  esta. 
en  los  frutos  decimales;  pero  si  los  Ministros  Reales  tío  los  perciben  en-; 
tonces_,  y  separan  del  montón  ó  gruesa,  deberán  dichos  Novenos,  contri- 
bu  ir  á  prorata  lo  que  después  se  expenda  en  mayor  beneficio,  custodia  y; 
aumento  del  valor  de  los  rñismos  frutos;  en  la  inteligencia  de  que  si  Jos¡ 
Ministros  de  mi  Real  Hacienda  tuvieren  por  conveniente  arrendar  los  fru-r 
tos  que  cupieren  á  los  Reales  Novenos,  lo  podrán  hacer;  y  en  tal  caso  Joai 
deberá  recibir  el  Arrendador  en  el  Almacén  ó  Tercia  donde  se  hubieren 
recogido,  sin  mantenerlos  allí  mas  tiempo  de  aquel  moderado  que  fixe  la 
respectiva  Junta  de  Diezmos;  y  si  no  acudiere  dentro  de  él  á  recoge¡los> 
pague  lo  que  se  regule  por  el  almacenage  y  cuidado,  y  corra  los  riesgos; 
en  cuya  conformidad  se  entiendan  los  Artículos  de  la  Instrucción  de  Inten- 
dentes para  el  Vireynato  de  Buenos  Ayres,  que  tratan  del  asunto:  Que  ei 
Noveno  y  medio  aplicado  por  la  citada  ley  veinte  y  tres,  y  por  Ja  erec- 
ción á  las  Fábricas  de  las  Iglesias  Catedrales,  debe  entenderse  solo  de  los 
Diezmos  de  su  Parroquia,  y  que  el  correspondiente  á  las  demás  Parro- 
quias de  la  Diócesis  pertenece  á  sus  Fábricas  respectivamente;  y  para  que 
así  se  verifique;,  donde  no  se  halle  en  observancia,  se  proceda  desde  Juego 
á  depositar  el  importe  de  dicho  Noveno  y  medio  á  disposición  de  los  Vi- 
cepatronos  y  Diocesanos^  quienes  los  distribuyan  proporcionalmente  se- 
gún la  necesidad  de  cada  Parroquia,  ínterin  puedan  arrendarse,  ó  admi- 
nistrarse con  separación  los  Diezmos  de  cada  una  para  su  respectiva  dis- 
tribución^ como  se  practica  en  el  Arzobispado  de  Santa  Fe  y  otras  Dió- 
cesis. Asimismo  he  resuelto  que  mis  Vicepatronos  y  Prelados  Diocesanos 
informen  con  justificación  ¿el  número  de  Hospitales  que  existen  en  sus  res- 
pectivos distritos?  ¿á  quanto  ascienden  las  rentas  de  cada  uno  reguladas  por 
el  último  quinquenio?  ¿quanto  distan  entre  sí?  ¿quales  gozan  la  aplicación 
del  Noveno  y  medio?  ¿quales  no?  ¿de  qué  modo  se  distribuye  esta  porción 
de  Diezmos,  y  su  importe  anual  en  cada  Diócesis  regulado  también  por 
quinquenio?  ¿qué  otros  Hospitales  se  podrán  establecer  y  dotar  sin  perjui- 
cio de  la  precisa  dotación  de  los  que  existen?  con  lo  demás  que  conside- 
ren conducir  al  propuesto  fin:  Que  los  quatro  Novenos  beneficíales  se  dis- 
tribuyan precisamente  como  dispone  la  citada  ley  veinte  y  tres,  y  las 
erecciones  de  las  Iglesias;  y  en  donde  así  se  execute,  continúe  sin  altera- 
ción 
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ck)fi  su  observancia;  pero  en  aquellas  Diócesis  en  que  se  verifique  lo  coor^ 
tranJGV  ya  ssav por  api icai'se  dichos. qiiatro  Novenos  á  los  Cabildos^  á  los ; 
Güpas  dé  las  Cabeceras^  ó  de  qualquier  otía  forma,  se  proceda  desde  luen- 
go ásepírrar  lo  que  corresponda  al  distrito  de  la  Parroquia  de  la  Catedral^ . 
para  que  se. le  dé  el  destino  qne  dispusiere    la   respectiva  erección,  practi-v 
candóse  lo/aiiisnio  congrio  per tenecietite  á  las  Parroquias  de  Jas  Ciudades  y. 
Villas  CateceraSj  que  sé 'entregará  á  sus  Cur^Si  y  deaiíis. Ministros  que  lo,de-? 
ban  percibir,  Y  todo  lo  que  del  producto  de  los. expresados  quatro  Nove-j 
nos  quede  (hechas  estas?  separaciones)  se  retendrá,  y  depositará  en  araa  d*^. 
tres  llaves^  que  se  colocará  en  el  parage  que  acordaren  el  Vicepatronó/  y. 
Diocesano  respectivos,   teniendo:iuna  llave  la  persona  que    nombrare  «1^ 
Vicepatrono,  otra  el  que  eligierejel  Prelado  Diocesano  y  otra  el  que  des? 
tine  el  Cabildo;  entendiéndose  e«ta  providencia  por  ahora  y  mientras  los 
dichos  Vicepatronos  y  Diocesanos  respectivos  informan  la  renta  qiie>  con 
exclusión  de  la  parte  de  Novenos  que  ahora  gozan,  quedará  á   cad'a-Pre" 
bendado  y  Cura  de  Cabecera;    cuyo    informe   deberán    ejecutar  con  jus- 
tificación y   la   mayor  brevedad  posible^  acompaííando    los  Vicepatronos 
el  suyo  con  el  Quadrante  de  Diezmos  de  la  respectiva  Diócesis,   que   ha- 
rán  formen    los    Contadores  Reales  en   el  modo   que  les  está  prevenido 
por  repetidas  Reales  disposiciones,  apremiándoles  á  ello,  y    á.  que    se  le 
entreguen   por  principal  y   duplicado  para  su  remisión    por  los  medios 
mas  eficaces,  en  el  concepto  de  que  serán   responsables  á  qualquiera  cul- 
-pable  omisión  que  se  advierta.  Y  para    cortar   el   modo  arbitrario  con 
que   se    procede  en  cargar  y  distribuir  entre  los   partícipes   de  Diezmos 
los    gastos   generales   y    particulares^  he    declarado  igualmente    que  se 
tenga  por  gasto  legítimo^  en  la  clase  de  los  generales,  la  gratificación  de 
•^  los  Jueces    Hacedores    de  Diezmos,    así  en  Cliarcas^  como    en  las  demás 
•  Iglesias  adonde  estuviere   en  práctica  hacerles   alguna  asignación;  Que  al 
Escribano   y  Notario    de  la  Junta    no    se   señale    dotación   alguna  en  la 
"masa    decimal,  antes  bien  se  excluya  la  que  hayan    tenido,  conforme  al 
Artículo  ciento    cincuenta  y  seis  de   la    Instrucción   de  Intendentes,  ex- 
pedida para  el   Vireynato  de  Buenos  Ayres:   Que    á  los  Mhiistros  y  Sir- 
'  vientes  creados  por  la  erección    de   cada  Iglesia  se  les  pague  su  respecti- 
va asignación  del  Ramo    que  dispone  la  misma  erección,  y  los  denias  Sir- 
vientes no  comprehendidos  en  ella    se  paguen  del  ramo  de  Fábrica  de  la 
Catedral:  Que  los  tres  Novenos  aplicados  por  mitad  á  las  Fábricas  de  las 
Iglesias  y  Hospitales  paguen  lo  que    á  prorata  les  corresponda  de  los  gas- 
tos generales  de  recaudación  ó  administración  de  los  Diezmos:   Que  los 
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Agentes^  Procuradores  y  demás  de  esta  clase^  sean  de  cuenta  y  cargo  de 
quien  los  nombrare^  y  de  ningún  modo,  se  ihcluyan  en  la  cuenta  y  dis- 
tribución de  Diezmos:  Que  los  quatro  Novenos  Benefíciales  sean  exentos 
do  la  cantidad  que  en  el  citado  Quadrante  de  Cliarcas  se  carga  parrí^ 
fiesta  de  nuestra  Señora  de  Nieva:  Que  el  saí^ri<>  ó  gratificación  del  Apun* 
tador  de  Fallas  se  satisfaga  por  ti  Cabildo^  y  no  se  pague  del  caudal  dé 
Fábrica^  ni  de  los  quatro  Noven6Sycomo  abusivamente  se  Ha' exectitadq 
en  Cliarcas:  Últimamente  he  resueltOj  que  los  Ministros  de  Jas  respectivas 
Juntas  de  Diezmos  de  cada  Diócesis  dispongan  (como  muy  particular* 
mente  se  los  encargo)  que  la  administración  ó  arrendamiento  de  ellos  se 
execute  en  lo  succesivo  precisamente  por  Parroquias^  y  con  separacioi) 
de  cada  una^y  no  por  Partidos^  para  que  con  toda  distinción  y  claridad 
se  sepa  lo  que  produce  cada  una^  y  pueda  verificarse  la  particular  distrir 
bucion  que  la  ley  y  las  erecciones  disponen,  sin  que  poí>  esto  se  prohiba 
arrendar  á  un  mismo  sugeto  los  Diezmos  de  los  distritos  de  dos,  tres  ó 
mas  Parroquias^  con  tal  que  se  distinga  la  caíntidad  eti  qfnese  remataren 
Jos  correspondientes  a  cada  una.  Y  siendo  mí  íifeal  -áa^imo  que  se  cumpla 
en  todas  sus  partes  la  referida  mi  -Real  resotucion^  he  prevenido  en  Real 
Orden  de  dos  de  Julio  pr<5xirao  pasado^  que  por'  el  enunciado  mi  Con- 
sejo de  las  Indias  se  comunique  á  aquellos  mis  Dominios:  en  su  conse- 
qüencía  mando  á  mis  Vireyes,  Audiencias,*  Intendentes,  Gobernadores  en 
quienes  resida  la  calidad  de  mis  Vice-Patronos^  Tribuimks  de  Cuentas, 
Ministros  de  mi  Real  Hacienda  en  aquellas  Caxas,  Contadores  de  Diez- 
mos, y  á  otros  qualesquiera  Jueces  y  Ministros  de  aquellos  Reynos,  y 
ruego  y  encargo  á  los  muy  Reverendos  Arzobispos  y  Reverendos  Obis- 
pos de  las  Iglesias  Metropolitanas  y  Catedrales,  á  sus  Venerables  Deanes 
y  Cabildos  y  Jueces  Hacedores  de  Diezmos  y  demás  personas  á  quienes 
corresponda,  que  cada  uno  en  Ja  parte  que  respectivamente  le  tocare  la 
guarden,  cumplan  y  executen^  y  hagan  guardar,  cumplir  y  executar  pun- 
tual y  efectivamente.  Y  de  esta  Cédula  se  tomará  razón  en  la  Contadu- 
ría general  del  expresado  mi  Consejo.  Fecha  en  San  Ildefonso  á  veinte  y 
tres  de  Agosto  de  mil  setecientos  ochenta  y  seis.  =  YO  EL  REY.  zz 
Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor.  =  Antonio  Ventura  de  Taranco# 
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fL  Rey  m  VíreyeSj  Presidentes  y  Oy dores  de  mis  Audiencias,  Go* 
bernadores.  Intendentes,  muy  Reverendos  Arzobispos^  Reverendos  Obis* 
pos  y  Cabildos  Eclesiásticos  de  todos  mis  Dominios  de  las  Indias  é  Islas 
Filipinas:  Con  motivo  de    varios  expedientes   ocurridos  en  asunto'  de  la 
transportación  que   los   Eclesiásticos  suelen  hacer  de  sus  propios  frutos 
para  venderlos  con  mayor  estimación  en  parage  distinto  del  en  que  se  co^ 
gen,  ó  por  la  imposibilidad  de  darles  salii4a  en  estos>  se  han  excitado  du* 
das  de  los  casos  en  que  debia  entenderse  negociación^   y  de  consiguiente 
pagar  derechos;  y  deseando  dar   una  regla  .fixa^   que^  conservando  á  los 
Eclesiásticos  la  debida  exención  de  derechos  de  los  fiptos  de  sus  propias 
haciendas,  precaviese  fraudes  á   mi   Real  Hacienda,  quando  con  el  pre- 
texto de  no  poderlos  vender  en   su   propio  Lugar,   los  transportaban  á 
otros  para  lograr  mas  crecido. precio;  me    consultó  mi  Consejo  de  las  Li- 
dias en  veinte  y  ocho  de  Abril  del  corriente  año,  después  de  haber   oido 
á  su  Contaduría  y  á  mis  dos^Fiscales^  su  dictamen  en  el  asunto;  En  inteli- 
gencia de  todo  he  venido  en  declarar  por  punto  general,  que  así  las  Co- 
munidades, como  los*  particulares  Eclesiásticos,  deben  pagar  los  derechos 
de  Almojarifazg.o  de  las  cosas  y  frutos  de  sus  haciendas  que  para  vender 
ó  permutar  transportaren  por  mar  ó  tierra,  dentro  ó  fuera  .de    la   Provin- 
cia, en  los  parages  y  casos  que  los  adeudan  los  Vasallos  seglares,  y  sin  di- 
ferencia alguna   de    estos:  Que  los  mismos   Eclesiásticos  deben  satisfacer 
también  el  derecho  de  Alcabala  de    todas  las  cosas    y  frutos  que    por  su 
cuenta  remitieren  por  mar  para  permutar  ó  vender  fuera  de  la  Provincia, 
sea  qual  fuere  el  motivo;  pero  en  las  extracciones  por  tierra  deberán   sa- 
tisfacer este  derecho  únicamente  quando,  teniendo  facilidad  de  expender 
los  frutos  á  precios  regulares  en  el  territorio  donde  se  crian,  los  lleven  á 
yotros  parages  para  lograrlos  mayores,  y   no  quando  la  remisión  se  haga 
,  por  no  hallar  regular  salida  de  los  frutos  en  los  parages  donde  existen 
las/'iíaciendas;  pues  en  este  caso,  precediendo   las  justiíicaciones  preveni- 
das sobre    la  propiedad   de  lo  extraído,  y    la  necesidad  de  conducirlo  á 
otra  parte  para  su  venta  ó  permuta,  deben  ser  exentos  de  Alcabala,  aun 
los  aguardientes  que  de  sus  propios  vinos  hayan  destilado:  Que  en  todos 
casos  deberán  satisfacer  todas  las  Comunidades  y  Eclesiásticos  el  derecho 
/..-■  .v^  PU  ,     ,  de 


<te  Sisa  establecido  en   Tucuman,  y  qualquier  otro  de  igual  naturaleza  y 
r,  circunstancias  que  se  ímpusier^^  médiant*  ser  una  contribución  á  que  por 
-SU  motivo  y  objeto ;estáni  conforme  á  las  Leyes  de  Castilla  y   de  Indias^ 
ij'gualmente  obligados  que  los  seglares:   Que, esta  misma  regla  debe  obser- 
cvarsci  así  en  la  instancia  del  Prepósito  del  Oratorio  de   San  Felipe  .Neri 
-de  Lima  tocante  á  los  frutos  que  se  llevan  para  su  venta  á   aquella  Capi- 
tal desde  la  fíaciertda^  de   PiséO/  -como   en  qualquier  otro  recurso  de  los 
que  han  dado  motivo  á  tomar  está  jjro videncia  geríeral>  que  debe  ser  uni- 
forme exl  todos  eSos  mis  dominios.  Firtalmente>  como  opuestas  á   esta   re- 
j_gla^  he, resuelto  se  recojan  laS  doá  Cédulas,  expedidas  áJos  Oficiales  Rea- 
.les  de  Caracas  y  KeVerendo  Obispo  deaqtieila»  Diócesis  eri  veinte  y 'dos 
de  Diciembre  de  mil  setecientos  diez  y  seis.só6re   permitir  á  Don  Pedro 
,sAponte  y  demás  Eclesiásticos  de  aquella  Pxoy  i  hela  embarcasen   libremen- 
te y  sin  pagar  derechos  los   cacaos  que  procediesen  de  sus  rentas  y  ha- 
ciendas; y  otra  dte  veinte  y  Seis  del  propio  mes  de  mil  setecientos  treinta 
y  dos  dirigida  al  .Giobemador ;  y  Tenientes  dé  Oficiales  Reales  de  Cubai 
acerca  ide  lo  determinado  eriquanto  á  que  no   pagasen,  derechos  algunos 
de  los  frutos  que  embarcasen  •  los  Eclesiásticos;'  Eii   sti '  conseqüencia  Itó 
mandado  expedir  esta  mi  Real  Cédula  para  que  vos  y  los  demás  Tribunst^ 
les,  Miñisfros  y  personas  á  quienes  en  qualquier  modo   tocare,  cumpláis 
y  hagáis  cumplir»  puntualmente  Ja  expíesadaí  mi  Real  determinación  en  lai 
parte  que  á  cada  tirio  cor reSponcía;  y  de  esta  Cédula  sé:  tomará  razón  eri 
la  Contaduría  gerieraí  del  riiencioriado  nii  Consejo.  Fecha  eri   San  Loren- 
zo á  catorce  dé  Octubre  de  mil  setecieritos  ochenta  y  cinco,  rz  YO  EL 
REY,  zt:  Por  mandada  del  Rey  nuestro  Señor.  :=  Antonio  Ventura  dé 
Taranco.  ;it»bi /o-i^i  yi-.^  sb  ;^:'í;  r-íb  ^obl i-ití :.-t >  eol.. ate, ^.■.r^ ^o-úi^A'  ^;':^ 
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L  Rey.  ziPará  evitar  losr  graves  perjuicios  qué  producía  la  facultad 
arbitraria  con  que  en  los  Juzgados  y  Cuerpos  Militares  se  graduaban  los 
delitos  de  los  Reos  refugiados  á  Sagrado,  decidiéndose  fácilmente  por. 
la  substanciación  de  las  causas  en  rebeldía,  ó  por  la  forniacion  de  compe- 
tencia con  la  jurisdicción  Eclesiástica,  resolví  á  Consulta  de  mi  Consejo 
Supremo  de  Guerra  en  primero  de  Oetubre  de  mil  setecientos  setenta  y 
cinco,  que  todos  los  Reos  Militares  de  tierra  y  mar  que  se  refugiasen  á  la 
.:  Igí«- 
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Iglesia/  y  según  Ordenanza  estuviesen  6  debiesen  ser  procesados^  se  éx- 
itiaxesen  inmediatamente  con  la  caución  de  no  ofender:  que  se  les  pusiese 
^en  prisión  segura,. y  formase  el  correspondiente  sumario  en  el  preciso  tér- 
mino de  tres  dias,  quando  no  hubiese  mptivo  urgente  que  precisase  á  su 
dilación:  que  evacuada  la  confesión -y  citas  que  resultasen,  se  remitiesen 
los  autos  al  Consejo>  para  que«nsu  vistay;y  según  la  calidad  de  los<Ja- 
,sos  y  delitos;,  providenciase  el  destino  de;íÍos  Reos,  ó  que  se  facilitase  la 
Consignación  fornikl  de  «sus  personas , por  el  Juez  Eclesiástico,  ó  se  for- 
•mase  la  competencia  sobre  el  goce  de  inmunidad.  Así  se  execútó  en  mis 
-Dominios  de  Europa?  y  por  los  saludables  efectos,  que  se  experimentabaoj 
á  Consulta  del  mismo  Gonsferjo'de  Guerra;;  mañd^é^en  dkz  y  seis  de  Sb¿-  ' 
itiembre  de  mil  setecientos  setenta'  y  sis is- que  se  observase  esta  providencia 
«en  Indias,  con  la  Jirevencion  de  que  la,  remisión  de  autos  acordada  para 
-el  Consejo  de  Guet^ra  en  Espaúa,  so  hiérese^  en  Indias  á  los  Vireyes  ó  Go- 
bernadores respectivosí  La  práctica,  dd-esta  resolución  ha  acreditado  un 
4>aneficio  muy.  considerabrle  ál  Estado  en  la  pri^nta  radnUnistr ación  de  jus- 
ticia: en  el  alivio  de  los  Reos  refugiados^  q:Ue  se  perpetuaban  en  las  Cár- 
celes, y  aun  morian: algunos  ínterin  duraba  la  Competencia,  y  otros  por 
su malai  inclinación j' necesidad  ó  despechó  se  arrojaban  á  cometer  nuevos^ 
excesos  dentro , y  fuera  áol  Asilo:  em  la  seguridad  de  los  buenos  Ciudada- 
nos, jquepor  un -fundado  rebelo  solian  desviarse  de  las  Iglesias  donde  ha- 
bia  retíaidos:  en  el  decoró  y  ^veneración  debida  á  los  Templos,  que  eran 
profanados  muchas  veces  por  los  mismos  refugiados;  y  en  la  tranquili- 
dad de  los  Prelados  y  Ministros  del  Altar,  que  fueron  ajados  y  heridos  en 
alguna  ocasión  por  la  mano  sacrilega  de  estas'  gentes.  Sor)  pocos  los  casos  : 
de  delitos  exceptuados  ocurridos  después  de  esta  Providencia,  y  en  todos 
los  de  ambas  clases  se  han  hecho  las  extracciones  y  consignaciones  resK.  "^ 
pectiyas  ^n  competencia/  dificultad  ni  reclartiacion  alguna  por  parte  de 
los  Reos,  ni  de  los  Jueces  Eclesiásticos.  Con  esta  expei^iencia,  y  en  vista 
de  varios  incidentes  .ocurridos  sobre  extracscion  de  a%unos  refugiados, 
mandé  en  quince  de  Mayo  de  mil  setecientos  setenta  y  nueve,  qué  por  ¿^ 
punto  general  se  observase  la  reféi^ida  Providencia  en  todos  mis  Dominios 
de  Indias,  con  prevención,  de  que  i^uando  los  delinquientes  fuesen  paisa-  ^ 
nos,  se  remitiesen  los  autos  á  4as  Audiencias  respectivas.  A  tiempo  que  ' 
se  circulaba  esta  resolución,  se  nie  consultaron  algunos  casos  y  dudas  sus- 
citadas en  México  y  Guadalaxara  con  motivo^  de  la  reducción  de  Asilos, 
y  Ja  diversidad  de  opiniones  sobre  la  extracción  de  Reos  refugiados,  for- 
mación de  §us  respectivas  causas  y  abusos  introducidos  en  el  modo  de  en- 
•-í¿-  ta-  • 


i  Sí. 

blar>  y  seguir  las  competencias  sobre  el  punta  de  inmunidad.  Y  última- 
mente se  me  ha  dado  parte  de  lo  ocurrido  y  acordado  por  mi  Real  Au- 
diencia de  Goatemala  sobre  la  extracción  y  restitución  á  la  Iglesia  efe 
cierto  Reo^  en  que  [han  opinado  distintamente  sus  Fiscales,  Para  atajar 
estos  daños^  y  remover  de  una  vez  el  considerable  atraso  que  sufre  la 
administración  de  justicia,,  y  el  continuo  embarazo  q-n  que  se  hallan  mis 
Fiscales  por  el  diferente  concepto  y  sentido  que  se  da  á  la  legislación 
correspondiente  á  estos  puntos^  previne  que  me  informasen  respectiva- 
mente el  Consejo  Supremo  de  Guerra,  y  otros  Ministros  instruidos  y 
prá¿ticbs  en  la  materia;  y  en  vista  de  lo  que,  después  de  un  maduro  exa- 
men, y  con  presencia  de  lo  prevenido  por  las  Leyes  civiles  y  canóni- 
cas. Bulas  Pontiíicias,  y  Concordatos  hechos  con  la  Silla  Apostólica,  me 
expusieron  uniformemente,  mandé  formar  una  Cédula  dirigida  á  cortar 
de  una  vez  las  dudas  y  embarazos  que  comunmente  ocurren,  y  fixar  la 
norma  que  en  adelante  haya  de  seguirse,  la  qual  se  remitió  con  Real  Or- 
den de  diez  y  ocho  de  Noviembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres  á  mi 
Consejo  de  las  Indias,  para  que  en  el  pleno  de  tres  Salas  viese  si  se  le  ofr.c«p 
cia  reparo  en  sus  Artículos.  En  su  cumplimiento,  y  con  presencia  de  lo 
expuesto  por  mis  Fiscales,  me  consultó  su  Didamen  en  trece  de  Enero 
próximo  pasado,  y  conformándome  con  él,  he  resuelto  que  se  observen 
^n  todos  los  j^xpresados  mis  Dominios  de  Indias  los  Artículos  siguientes. 
..  ¡,i..  Qualquiera  persona  de  ambos  sexos,  sea  del  estado  y  condición 
que  fuese,  que  se  refugiare  á  Sagrado,  se  extraerá  inmediatamente  con 
noticia  del  Rector,  Párroco  ó  Prelado  Eclesiástico,  por  el  Juez  Real,  Mi- 
nistro, GqF^  Militarj  Ayudante  ó  Cabo  competente,  baxo  la.caucion  (por 
escrito,  ó  de  palabra  á  arbitrio  del  retraido)  de  no  ofenderle  en  su  vi- 
da y  miembros;  se  la;  pppdrá  en  cárcel  segura,  y  se  la  mantendrá  á  su 
costa  si  tuyie^  bienes;.y  en  ¡paso  de  no  tenerlos,  de  los  caudales  del  Pú- 
blico ó  de  mi  Real  Hacienda  á  falta  de  unos  y  otros,  deAnipdo  que  no 
le  falte  el,  alimento  prepiso*  ;  ^  i  '(-vi: 

,  n,  Sin,flila[cion  se  pi;pcederá  ala,  competente  averiguación  del  moti-i 
yo  ó  causa. d^l  retraimiento;  y  sí;  resultase  que  es  leve,  ó  acaso  volun-/ 
taria,  se  le  corregirá  arbitraria  y  prudentemente,  y  se  le  pondrá  en  li- 
bertad, con  el  apercibji?)Í^pto  que  gj:adúe  opoiiuno  eljuez.  9  Gefe  íes-/ 
pedivo.^     y,s^:-:\     i     i.ij¿-w--  .     ;M  !:■■-■'!..   ■:''';;n'!M^^  »$  KbuUírioV   -'-'líj^' 

,^  3^ ,  ^l  resultare  delito  ó  exceso  que  constituya  el  refugiado  acreedor' 
á.sufiír  pena  formal,  se  le  hará  el  correspondiente  Sumario,  y  evacuada 
su  confesión  con  las  citas  que  resulten   en  el  término  preciso  de    tres  dias 

Rr  (quan- 


1 5a. 
(quando  no  haya  motivo  urgente  qué  lo  dilate)  se  remitirán   los   Autos 
al  Virey    ó  Gobernador  que  mande  en  Gefe,  si  el  Reo  fuere  del   Fuero 
de  Guerra^  y  quando  no  lo  sea^  á  la  Real  Audiencia  Territorial.     '^'    • 

.4.  En  las  Audiencias  sé  pasará  el  Sumario  al  diclamen  Fiscal  y  por 
elGefe  Militar  al  de  su  Auditor  ó  Asesor^  y  con  lo  que  opinen  y  re- 
sulte de  lo  actuado^  se  providenciará  sin  demora^  según  la  calidad  de  los 

casos.  í-i   C  i:'r     -^    0P[>   V'yhl^  Y-  <j1  ir'-,flí)0.-:^1r':i..  :  í>  Í;5  T0'<      •  'ii-'y^ili 

5.  Si  del  Sumario  resulta  que  el  delito  cometido  no  es  de  los  excep- 
tuadoSj  6  que  la  prueba  no  puede  bastar  para  que  el  Reo  pierda  la  In- 
munidad^ se  le  destinará  por  providencia  y  cierto  tiempo^  quef  nunca  pa- 
se de  diez  años^  á  Presidio^  Arsenales,  sin  aplicación  al  trabajo  de  las  bom- 
bas, Baxeles,  trabajos  públicos,  servicio  de  las  Armas  6  destierro,  ó  se 
le  multará  ó  corregirá  arbitrariamente,  según  las  circunstancias  del  de- 
linqüenre,  y  calidad  del  exceso  cometido;  y  reienijndo  los  autos  se  darán 
las  órdenes  correspondientes  para  la  execucion,  que  no  se  suspenderá  por 
motivo  alguno.  Y  hecha  saber  la  condenación  á  los  Reos,  si  suplicaren 
de  ella,  se  les  oiga  conforme  á  Derecho.  í^ícq  ,nú}ín  ?v.  \.-  ^■\xin:>-y 

6.  Quando  el  delito  sea  atroz,  y  de  los  qué  ¡por  Derecho  no  deben 
Ips  Reos  gozar  de  la  inmunidad  local,  habiendo  pruebas  suficientes,  se 
devolverán  los  autos  por  el  Tribunal  ó  Gefe  Militar  al  Juez  inferior, 
para  que  con  copia  autorizada  déla  culpa  que  resulta,  y  Oficio  en  papel 
sjmple,  pida  (sin  perjuicio  de  la  prosecución  de  la  causa)  al  Juez  Ecle- 
siástico de  su  distrito  la  consignación  formal  y  llana  entrega,  sin  cau^ 
eion,  de  la  persona  del  Reo,  ó  Reos  pasando  al  mismo  tiempo  acordada' 
al  Prelado  Territorial,  para  que  facilite  el  pronto  despacho.  '  '^ 

7.  El  Juez  Eclesiástico  en  vista  solo  de  la  referida  copia    de    culpr  ^ 
que  le  remita  el  Juez  Secular,  proveerá  si  ha,  ó  no  lugar   la  consignación' 

y  entrega  del  Reo,  y  le  avisará  inmediatamente  de' su  determinación   don; 
Oficio  en  papel  simple.  ...  1  i  i, 

8.  Provista  la  consignación  del  delinqüent-é/^sé  efe€íüaí*á  la   entrega^ 
íbtraal  dentro  de  veinte  y- quatró    horas,  y    siempre  que  ¿n  el    discurso 
del  Juicio  desvanezca  las  pruebas   ó  indicios  que  resulten  contra  él,  6  se 
disminuya  la  gravedad    del  delito,    se  procederá    á  la  absolución,    d  al^ 
destino  de  que  corresponda,  según  el  Artículo  quinto.  ^  i  •  < « 

9.  Verificada  la  consignación  del  Reo,  procederá  el  Juez  Secular  Wl 
los  autos,  cómo; sí  el  Reo  hubjera  sido  aprehendido  fuera  del'  Sagrado;  y 
substanciada  y  determinada  la  causa,  según   justicia,  se  executará  la  sen-'^ 
tencia  con  arreglo  á  las  Leyes^  ú  Ordenanzas.  4i>  *«-    -*  í^'-^  :h      í/;^.  ^a 

-::-,,  •,.-  Si 


f*       lo.      Si  d  Juez  Eclesiástico^  en  vista  de  lo  actuado  por  el  Secular^  de- 
:  •  negase  la  consignación   y  entrega   del  Reo^  ó  procediese  á    formación  de 
instancia  ú  otra  operación  irregular^  se  dará  cuenta  por  el  inferior  al  Tri- 
•  bunal  ó  Gefc  respedivo^  con  remisión  de  los  autos    y   demás    documen- 
T-  tos  correspondientes  para   la  introducción  del  recurso   de   fuerza^  de  que 
se  harán  cargo  mis  Fiscales  en  todas  las  causas^  aunque  sean  los  Reos  Mi- 
litares^ para  lo  que  el  Gcfe  respeílivo  pasará  los  autos  á  la  Audiencia^  y 
esta  se  los  devolverá  finalizado  el  recurso;  y  en  tal  caso,  el    Tribunal    en 
donde  se  ha  de  ventilar  la  fuerza  libre   la  Ordinaria   acostumbrada^  para 
que  el  Juez  Eclesiástico    remita  igualmente   los  autos    respectivos  que  se 
hubiesen  obrado  contra  é\,  ó  que  pase  el  Notario  á  hacer  relación  de  ellos^ 
según  el  estilo  que  en  su  razón  se  halle  introducido  en  los  demás    recur- 
sos de  aquella  clase,  á  fin  de  que  con  inteligencia  de  todo  se  pueda    de- 
terminar lo  mas  arreglado,  sin  que  se  deba  excusar  á  ello^pl  Eclesiástico 
con  pretexto  alguno.  '         .      V  .^j  .,'    ,.       .  níofíü'-'i 

1 1.  Decidido  sin  demora  el  recurso  de  íulrza,  y  haciéndola  el  Ecle- 
siástico, se  devolverán  los  autos  al  Juez  inferior,  y  este  procederá  con 
arreglo  al  Artículo  nueve;  pero  no  haciéndola  en  lo  substancial,  provi- 
denciará desde  luego  el  Tribunal  ó  Ccfc  el  destino  competente  del  Reo 
ó  Reos,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  Artículo  quinto.    ^     y  ^t.  ^-.f^,.  , 

1 2.  Quando  el  Reo  refugiado  sea  Eclesiástico,  se  hará  la  extrac- 
ción y  encarcelamiento  por  su  Juez  competente,  y  procederá  en  la  cau- 
sa con  arreglo  á  justicia,  y  auxiliándosele  por  el  brazo  seglar  en  todo  lo 
que  necesite  y  pida.  .    .  .,....,       ;.^!.,  ^,.'.7 

13.  En  los  casos  dudosos  'estarán  siempre  los  Tribunales  y  Gefes 
4>or  la  corrección  y  pronto  destino  de  los  Reos,  sin  embarazarse  ni  em- 
peñarse en  sostener  sus  conceptos,  antes  bien  deberán  prestarse  todos  á  los 
medios  y  arbitrios  que  faciliten  el  justo  fin  que  me  he, propuesto  en  esta 
determinación,  á  que  principalmente  me  induce  la  debida  atención  á  la 
humanidad,  quietud  pública,  y  remedio  de  tantos  males  como  se  han  ex- 
perimentado hasta  ahora  con  irreverencia  del  Santuario. 

Por  tanto  mando  á  mis  Consejos  Supremos  de  Guerra   y  de  las  In- 
diasj  á  los  Vireyes,  Gobernadores,  Regentes,  Tribunales,  Jueces,   Gefes, 
Políticos    y  Militares,  y  demás  Ministros  á  quien  toque   y  pueda  tocar. 
el  cumplimiento  de  esta  mi  Real  Cédula    y  los  trece  Artículos   contení-^ 
dos  en  ella,  que  la  cumplan,   guarden  y  executen.  Y  encargo  á  los   muy 
i  Reverendos   Arzobispos,  Obispos,  Cabildos,  Prelados,  Jueces   y   demás 
Ministros  Eclesiásticos^  que  igualmente  cuiden  de   su  puntual  observan- 
cia^ 


cia;  sin  permitir  unos    y  otros  contravención  alguna^  so  pena  ^e  incur- 
"^rír  bií  mt  Real  desagrado^  y  sufrir  los  efe(íiDs  de  mi  indignación^  porque 
*' asi  conviene  á  mi  Real    servicio;  y    quierp  se   execute  sin  embargo   de 
"^  quaiesqüíera  Leyes,  Ordenanzas,  Decretos  y  Resoluciones  anteriores,  que 
anulo  y  revoco   en  quanto  no  sean  conformes  á  su  literal  contexto.  Da-* 
da  en  el  Pardo  á  quince  de  Marzo  de  mil  setecientos  ochenta    y  siete. zi: 
'  YO  fe£\¿EY.  zrPor  mandado  del  Rey  nuestro  Señor,  zz:  Antonio   Ven- 
tura cle^Taranco.j^'j^^^^^  ,^  -oí-íii-iyi  l^óbiiJiilxnri  ¿isv^iovt^b  eoi  t;?    :. 

...o.;.b«o......: -QXRA  NUMERO  39.   ,  „  b  n.,:.. 

*  JJóN  Martin  de  Mayorga  Vírey  &c.  zz:  Por  quanto,  á  estar  bastantentenf 
te  calificado  que  el  libre  recibo  deprendas  en  las  casas  y  tiendfs  quevvul. 
'gármeñte  llaman  Pulperias,  Vinaterías  y  Pulquerías  atrahe  á  esta  nume- 
rosa República  muchos  inconvenientes  que  por  menor  se  especifican  cla- 
VameÁte  en  los  cumulosos  Autos  que  sobre  este  importante  asunto  se  han 
formado,  y  á  que  el  permitir  en  semejantes  Casas  el  acostumbrado  estilo 
y  usurario  comercio  no  es  qtr^  cosa  que  seguro  depósito  délos  robos, 
atíijjáío  y  fomento  de  éstos,  y  de  la  pereza  y  embriaguez  que  por  lo  re^ 

*  gnlár  comete  la  gente  soez,  dimanado   de  sus  perversas   inclinaciones,  y 
mas  experimentando  la  mayor  parte  de  ella,  que  para   socorrer  sus  vicios, 
hallan  abrigo  con  que  se  les  admita  todo  género  y  alhaja  de  empeño,  sin 
que  previamente  haga  diligencia  ,(5  averigüe  al  tiempo  de  su    recibo   el^ 
Tendero,  Vinatero   y  Pulqúero,  si  es  propia,  agena   ó  hurtada,  pues  solo? 
atienden  á  su  valor  'para  dar  á  el  que  la  empeña   quando  mas    una    tercia< 
parte  en  comestibles,  ó  en  lo  que  llaman    señales  o  tlacos,    haciendo    en.) 
uno  ubtro  caso  las  indebidas  ^ganancias,  y  los   infelices  opignorantes  su-i 
friendo'cori  vehemeüté  dolor  ^a^  pérdidas  que  corresponden  á  aquellas.      | 

Con  la  mira  de  cortar  de  raíz  estos  abusos,  de,  i^mediar  vías   estre- 
ellas  necesidades  y  niiserias  de  los  pobres  plebeyos  de  esta  Capital,  que   si 
se  les  cierra  la  puerta  deeste  auxilio  quedarán  expuestos,  y  particularmen-, 
tesüs'rriügéres  y  otras  de  diverso  estado,. á.  las  inumerables ofensas  que  hi-^/ 
clé'raíi'a  jDios  '  y  ata  Repúbíicajpprqu^., la  hambre  es,  un;  cruel   enemigo 
delp'údor'eñ  ellas,  y  de  la  buenacpndu<3:a  en  Ips  hombres;  y  de  alejar  como  1 
corresponde  lo  qiíe  es  malo,  y  dexar  lo  Jjue  es   bueno:  Me  he  conforma^/I 
^     ^  '  "     ""   ■■'  r       '     "■'"■ ^  '     "    "    '  do    • 


do  por  Decreto  de  27  de  Mayo  último^  con  el  Voto  consultivo -del  Re^I 
Acuerdo^  y  con  el  I^arecer  que  dio  el  Señor  D.  Baltasar  Ladroa  de  G,ue-í 
vara^  siendo  Asesor  General  de  este  Vireynato;  y  efl  su  conseqüencM  ., 

•  Prohibo  absolutamente  el  recibo  d$  todas  aquellas  prendas  en  las 
•Vinaterías  y  Pulquerías^  y  en  las  Tiendas  de  Pulpería  que  parezca  ser  de 
■alguna  Iglesia;  el  de  los  instrumentos  conocidos  de  Artes  y  Oficios;  ¡el  de 
armas  vedadas;  el  de  llaves  ó  chapas^  porque  suelen  los  inquilino5  arraq- 
•carlas  quando  se  mudan  clandestinamente  de  las  casas7dex^ndoá;^sus. due- 
ños sin  el  alquiler;  el  de  librean  ó  cosas  de  ellas^  frenos^  estribos^  «villas 
y  otros  aderezos  de  guarnición,  pues  los  Cocheros  y  Itacayos  las  rqban  y 
empeñan;  el  de  qualesquiera  o,tra  cosa  que  se  conozca  no  pueda  ^er  de,  el 
que  la  empeña^  si  no  interviene  su  legítimo  interesado;  y  íinalmente  ^1 
de  alhaja  ó  género- mievo  en  pedazo  ó  rop^  que  manifieste  valga  hasta  dos 
•pesos;  y  pueda  admitirse   en  .el  Sacro  y  Keal  Monte  de  Piedad,<,  ,^1;^.  ... 

Mando  á  los  Tenderos  guarden,  cumplan  y  executen  pun^tualnxen- 
te  sus  Ordenanzas  que  he  dispuesto  se  reimpriman  qqo  las  refor^í^cjo^iqs 
que  en  este  Bando  se  indican;  que  quando  reciban. .pjp^dasr  de  lais.;  perpjí- 
tidas^  no  solo  han  de  poder  dar  sobre  la  qUe  sea  dQs.jeales  en  ,pl§ta  que 
previene  la  octava  de  ellas^  ó  el  recado  que  juzga Ffín§uficienie.f),ai^._^l 
abasto  de  el  día;  sino  lo  demás  que  sufriere  i^Xuere  pidieiístojí?!. niafchan- 
te  para  su  socorro  de  otros:  Que  las  que  tomen  sean  .de.  Ij^s ,  yec/nos^  ,4  sus 
Tiendas,:  como  q\i$  son  los  que  compran  rtgularn^níí¿>i  y  por  lOimismo 
se  conocen,  á  fin  de  evitar  con  esta  precaución  el  empello  de  las  cosas  hur- 
tadas; Que  en  subministrando  mas  de  aquelk  quota  d,eberán  dará  el  due- 
ño una  pequeña  boleta  firmada  de  ellos:  g  .sus  G^xeíO?,  que  acredite  el 
día  en  que  se  recibe,  la  prenda  que  es^  y  él  «;mibi'e  ^5  ;  apellido  dc(  in- 
dividuo que  la  empeña,  y  cantidad  que  Jersupjfji  aSadre.ndiOse  pp^^iay^s 
según  se  acostumbra  lo  que  se  recargue,  y  llevando  un  quaderno  en  que 
se  asienten.  •  :;-I-^;::    "     '"-¿^yi^-., 

Declaro,  que  á  los  seis  meses  del  empeño,  no  habiendo  ocurrido 
los  interesados  á  sacar  sus  prendas,  lo  practiquen  loijjrenderos  á  las  Jus- 
ticias Ordinarias,  ó  á  la  Fiel  Executoría,  presentiando  memorias  de  las  que 
tuvieren  con  expresión  á  quienes  pertenezca,  y  cantidades  que  se  1^§-  ha- 
ya suplido,  para  que  con  su  autoridad  y:  de  su  orden.se  fixen  los  jcórtulo- 
nes  que  dispone  la.  decima  d^.  las  mismas, ¡Ordenanzas,  á  fin  de  .<;^ue^np 
pareciendo  á  sacarlas  dentro  deJos  quince  4i?s  que  asigna,  se  proceda  4 
su  remate,  previo  avalúo,  pregones  y  deruas- formalidades  que  previenen 
ellas:  Que  pagado  de  su  procedimiento  el  importe  del  empeño,  y  el  tanto 

Ss  por 


por  ciento  qíié  establece  para  gastos  dé  la  venta^  que  deber a'n  ser  muy 
moderados;  lo  demás  se  piOratee  entre  los  dueños  de  las  prendas  á  pro- 
porción  del  valor  de  cada,  una^  y  lo  que  resultare  corresponderles  ( sc-guii 
esta  regulación  deque  se  tome  razón  en  los  Autos  )  se  entregue  luego  á 
presencia  de  los  Justicias^  ó  de  ios  Fieles  Executores  á  los  que  pudieren 
ser  habidos,  de  que  dará  aviso  el  Tendero,  y  quedará  en  el  Expediente 
el  recibo  necesario;  y  que  lo  demás  que  perteneciere  á  los  que  no  pare- 
ciesen, ó  de  quienes  no  se  tenga  noticia,  ni  de  sus  herederos,  se  ponga 
por  la  Fiel  'Executof ía  en  Arca  separada,  y  se  mantenga  en  su  podeo 
llevando  cuenta  individual  de  5u  importe  con  independencia  de  los  de- 
mas  ramos  de  su  cargo;  cuyo  Tribunal  entregará  á  los  que  ocurrieren 
dentro  de  otros  seis  meses  lo  que  les  hubiese  tocado  en  el  citado  prorra- 
teo, otorgando  el  respectivo  vale  para  la  debida  comprobación;  y  que 
pasado  este  término  tendrá  cuidado  de  darxuenta  á  mi  Superior  Gobier- 
no del  sobrante  que  se  verifique  por  no  haber  comparecido  los  interesa- 
dos, para  que  se  aplique  al  Hospicio  de  Pobres,  Hospitales,  ú  otros  desti- 
nos piadosos  que  tuviere  por^^con veniente. 

'-  Para  que  llegue  á  noticia  de   todos  esta    determinación,  y  de  que 

impongo  á  Tos  Contraventores  las  penas  por  la  primera,  vez  de  cien  pe- 
sos, y  pbrder  el  Importe  det'empefío:  doscientos  á  la  segunda;  y  las  mis- 
mas, é  innabi litación  perpet«ade  su  comercio,  y  destierro  á  veinte  leguas. 
de  esta  Capital  por^tiempo  de  dos  años  á  la  tercera:  Mando  se  pubLque 
por  Bando  en  los  patages  de  estilo  de  ella,  pasándose  los  respectivos 
exemplares  á  la  Real  Audiencia,  y  Sala  del  Crimen,  Tribunal  de;! i  Fiel 
Executoría,  Corregidor  y  Alcaldes  Ordinarios  de  esta  N.  C.  para  que  ca- 
da uno  por  su  parte  haga  bJ  observe.  13  Dado  en  México  á  23  de  Abril 
de  i/Si.zzMartin  de  Mayorga.     ,      ...í;.;l  >      ^^iy-AifA..  .    .  ,:>  o;.;.r    :. 

Hl  se  wjp  29tí.Lii--:üo  T(  ^KoPisnmA'^i' dm^Urii  i;  noíeai^^y:^  rio^  nsio;  .v;;? 
E  dado  cuenta  al  Rey  de  la  Representación  de  V*  S.  de  34  de  Julio 
último,  en  que  se  queja  de  que  S.  M.  por  una  Oideiii  de  21  de  Febrero; 
de  177Ó  mando  reservar  la  tercera  parte  dé  Canonicatos  y  Prebeudaá  de 
América  para  los  Españoles  Americanos,  y  que  por  otra  ds^  ij  de  Sep^ 
tiembre  del  mismo  año  dispuso  que  para  el  Deanato  de  esa  Metropolita- 
^^^.  .  ^^  na 


na  que  estaba  vacante  se  propusieran  Españoles  Europeos^  y  se  practícase 
lo  mismo  en  las  Dignidades  de  las  demás  Iglesias  de  Indias  ¡zz;  Desde  lue^ 
go  adviitió  S.  M.  la  falta  de  exactitud  con  que  V.  S»  refiere  las  dos  Rea- 
les Ordenes^  y  que  no  comprende^  (5  se  desentiende  del  espíritu  de  la  cau- 
sa   impulsiva   y  de  la  íinal  de  ellas^  siendo  mas  claro  que.la.  luz>  que  el 
espíritu  de  las  dos  reales  Ordenes  es,  el  religioso  zelo  de  S.  M.^  la    caiisa 
impulsiva  su  paternal  amor  á  sus  Vasallos  Americanos^^^y  k^final  el  bien 
y  la  felicidad  de  estos  mismos  Vasallos zi:  En  la  primera  expresó    S.    M. 
que  para  mantener  en  las  Gatadralcs  de  Indias  ;  el.,  explcndor  del    Culto 
Diviny  y  en  los  Tribunales  Seculares  la  mayor  exactitud  en  la    adminis- 
tración de  justicia^  y  con  el  fin  de  estrechar  mas  la  unión  de    esos  Rey^ 
nos  con  estosj  premiando.igualmente  el  mérito  y  servicios    de   sus  Vasa- 
llos, era  su  voluntad  que.  la  Cámara  de  Castilla    propusiese  Americanos 
para  Prebendas  y  Plazas  togadas  en  las  Iglesias  y  Tribunales  de   España^ 
,y  que  la  Cámara  de  Indias  executase  lo  mismo  para  las  Iglesias  y  Tribu- 
nales de  esos  Dominios^con  la  prevención  de  que  en  ellos  la  tercera  par- 
te de  Canonicatos  y  Prebendas  se  reservase  pí?ra  los  Españoles   Indianos; 
expresión  que  explicando  abiertamente  que  en  todas  las  Iglesias  de  Amé- 
rica la  tercera  parte  de  Prebendas,  á  lo    menos,  haya  de  ser  de  Indianos^ 
no  excluye  que  haya  muchos  mas,  como  sienipre  los  ha  habido,  los  hay  y 
los  habrá  zr  En  la  segunda  mandó  S.    M.  consultar  para  el   Deanato  de 
,esa  Metropolitana  vacante  entonces  Españoles  Europeos,  y  qjue  se  hiciese 
Jo  mismo  para  las  Dignidades  de  las  demás  Catedrales  de  América;  pero 
no  mandó  excluir  á  los  Americanos,  antes  bien  se  consultaron  para  aque- 
lla Dignidad  y  para  otras,  y  últimamente  pai:a  el  Arcedeanato  de  lamis.- 
ma  Metropolitana  se  acaban  de  consultar    Americanos    y   Europeos,,  y 
#  S.  M.  ha  presentado  al  Americano  D.  Luis   de  Torres   Tuñon  zz:  Sienda 
pues  manifiesto  que  S.  M.  por  las  dos  citadas  Ordenes  abrió  las   puercas 
de  las  Iglesias  y  de   Jos  Tribunales  de   España  á  sus  Vasallos  de  Indi^^s 
jniianifestando  sus  paternales  deseos  de   que   estos  y    los   de  .Europa  se,a^ 
iguales,  siendo  notorio  que  despues.de  las  dos  Reales   Ordenes  ss  est^a 
consultando,  y  proveyendo  las  Dignidades   en    Americanos,   y    ültimii; 
mente  están  tan  á  la  vista  el  corto  número  de  Europeos  que  hay  en    €S^ 
inisma  Metropolitana   y    demás  Catedrales  de   ambas  Araénc^s>   aQ.i^ar 
I     tll^,  motivo  racional   ni  justo  para  el  recurso  de  V.  S.,  qi  i^uqhQ    WPQ^ 
'■j\   para  los  agravios  que  se  figura. zzS.  M.  me  manda  que  asi. lo    manifíc^ty 
'ii     á  V.  S.,  previniéndole  que  los  desvelos  y  atenciones  con  (^ue  jsubenigni^ 
¡     dad  procura  el  bien,  la  felicidad,  y  la  seguridad  de  su^^j^^^S^.V^salIí^J 
''      -i-.i  -'•  ^    •     '^  '  los  ^ 
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lo$  Americanos^  exigen  de  justicia  del  Ayuntamiento  de  México^  en  lu- 
gar de  quejas  infundadas^  aquel  reconocimietito^  amor  y  gratitud  que  ha 
sido  en  todos  tiempos  su  mas  glorioso  timbre  y  carácter  zz:  Dios  guarde 
á  Y.  S.  muchos  años,  n:  Madrid  y  Enero  2  de  1778  rrjoseph  de  Gal  vez 
rz  Señores  Cabildo^  Justicia  y  Regimiento  de  ia  Ciudad  de  México. 


c.n3  u.  <i..n.oTRA  NUMERO  4 1. .«.>,« :..:u;.p 

L  REY. n: Por  quantocon  el  linde  evitar  los  contratos  de  Esponsa- 
les y  Matrimonios  que  se  executaban  por  los  menores  é  hijos  de  fami- 
lias sin  consejo  de  sus  Padres^  Abuelos,  Deudos  d  Tutores^  de  que  re-^ 
sultaban  graves  ofensas  á  Dios  nuestro  Señorj  discordias  en  las  familias, 
escaádalos,  y  otros  gravísimos  inconvenientes  en  lo  moral  y  político, 
tuve  por  conveniente  establecer  en  estos  mis  Reynos  y  Dominios  de  Es- 
paña la  Pragmática-Sanción  de  veinte  y  tres  de  Marzo  de  mil  setecien>- 
tos  setenta  y  seis,  que  es  del  tenor  siguiente: zr  DON  CARLOS,  por  la 
gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  8cc.  ■      '■ 

*j.j  <j.  ^1  Serenísimo  Principe  Don  Carlos,  mi  muy  caro,  y  amado  hijo, 
á  los  Infantes,  Prelados,  Duques^  Marqueses,  Condes,  Rico?- hombres. 
Priores,  Comendadores  de  las  Ordenes,  y  Sub^Comendadores,  Alcaydes 
'de  los  Castillos,  Casas-fuertes  y  llanas,  y  á  los  del  mi  Consejo,  Presiden- 
te, y  Oydores  de  las  mis  Audiencias^  Alcaldes,  Alguaciles  de  lamí  Casa 
y  Corte,  y  Chancillerías,  y  á  todos  los  Corregidores,  Asistente,  Gober-^ 
nadores.  Alcaldes  Mayores  y  Ordinarios,  y  otros  qualesquiera  Jueces  y  < 
Justicias  de  estos  mis  Reynos,  asi  de  Realengo,  como  de  Señorío,  Aba- 
dengo y  Ordenes  de  qualesquier  estado,  condición,  calidad  y  preeaii- 
nencia  que  sean,  tanto  á  los  que  ahora  son,  como  á  los  que  serán  de  aqui 
adelante,  ya  cada  uno  y  qualquiera  de  Vos,  Sahed:  Que  siendo  propio 
de  raí  Real  autoridad  contener  con  saludables  providencias  los  desórde- 
nes que  se  introducen  con  el  transcurso  del  tiempo,  estableciendo  para 
refrenarlos  las  penas  que,  acomodadas  á  las  circunstancias  de  los  casos  y 
calidades  de  las  personas,  pongan  en  su  vigorosa  observancia  el  fin  que 
tuvieron  las  Leyes;  y  habiendo  llegado  á  ser  tan  freqüente  el  abuso  de 
contraer  Matrimonios  desiguales  lo^  hijos  de  familias,  sin  esperar  el  con- 
sejo y  consentimiento  paterno,  ó  de  aquellos  deudos  ó  personas  que  se 

ha- 
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hallen  en  lugar  de  Padres^  de  que  con  otros  gravísimos  daños  y  ofensas 
á  Dios  resultan  la  turbación  del»  buen  ()rden  del  Estado^  y  conti- 
nuadas discordias  y  perjuicios  de  las  familias^  contra  la  intención  y  pia- 
doso espíritu  de  la  Iglesia^  que  aunque  no  anula  ni  dirime  semejantes  Ma- 
trimonios^ siempre  los  ha  detestado  y  prohibido^  como  opuestos  al  honor, 
respeto  y  obediencia  que  deben  los  hijos  prestar  á  sus  Padres  en  materia 
de  tanta  gravedad    é  importancia. 

Y  no  habiéndose  podido  evitar  hasta  ahora  este  freqüente  desorden, 
por  «o  hallarse  específicamente  declaradas  las  penas  civiles  en  que  incur- 
ran los  contraventores:  he  mandado  examinar  esta  materia  con  la  refle- 
xión y  m^idurez  que  exige  su  importancia,  en  una  Junta  de  Ministros, 
con  particular  encargo,  de  que  dexando  ilesa  la  autoridad  Eclesiásti- 
ca y  Disposiciones  Canónicas  en  quánto  al  Sacramento  del  Matrimonio 
para  su  valor,  subsistencia  y  efectcjí;  espirituales,  me  propusiese  el  reme- 
dio mas  conveniente,  justo  y  conforaie  á  mi  autoridad  Real  en  orden  al 
contrato  civil  y  cfeclus  temporales,  que  evjte  las  desgraciadas  conseqüen- 
cias  que  resultan  de  estos  abusos,  y  de  Ui  inobservancia  de  las  Leyes  esta- 
blecidas para  contenerlos;  y  en  su  cumplimiento  me  hizo  presente  la  serie 
de  las  que  en  todos  tiempos  promulgaron  los*  Reyes  mis  gloriosos  progeni- 
tores sobre  este  importante  objeto,  y  medios  prácticos  de  restablecerlas 
en  su  debido    y  conveniente  uso.  '   '- 

Todo  lo  remití  al  Consejo-pleno  en  doce  de^Fbbrero  próximo,  para 
que  examinado  en  él  con  la  atención  que  corresponde  á  su  gravedad,  ho- 
nor   y  tranquilidad  de  las  familias,  me  consultase  lo  que  se  le  ofreciese. 

En  su  inteligencia,  y  con  vista  de  lo  que  dixeron  mis  tres  Fiscales, 
me  expuso  su  Parecer,  y  la  Pragmática  que  podria  expedir  en  esta  razón 
en  Consulta  de  veinte  y  nueve  del  mismo  mes  de  Febrero;  y  conformán- 
dome con  él,  he  tenido  por  bien  expedir  esta  mi  Carta  y  Pragmática 
Sanción  en  fuerza  de  ley,  que  quiero  tenga  el  mismo  Vigor  que  si  fuese 
promulgada  en  Cortes.  . 

Por  la  qual,  y  para  la  arreglada  observancia  de  lás  Leyes  del  Rey- 
no,  desde  las  del  Fuero-Juzgo,  que  hablan  en  punto  á  Matrimonios  de 
los  hijos  ó  hijas  de  familias,  mando:  Que  en  adelante,  conforme  á  lo  pre- 
venido en  ellas,  los  tales  hijos  é  hijas  de  familias  menores  de  veinte  y  clrt- 
co  años,  deban  para  celebrar  el  contrato  de  esponsales,  pedir  y  obtener 
el  consejo  y  consentimiento  de  su  Padre,  y  en  su  defedo  de  la  Madre;  y 
á  falta  de  ambos,  de  los  Abuelos  por  ambas  lineas  respeítivamenter  y  no 
teniéndolos,  de  los  dos  parientes 'mas  cercanos  que  se  hallen  en  la    mayor 

Tt  edad^ 


edad,  y  no  sean  interesados  á  aspirantes  al  til  Matrimonio;  y  no  habién* 
dolos  capaces  de  darlc^  de  ios  Tutores  ó  Curadores;  bien  entendido,  que 
prestando  los  expresados  Parientes,  Tutores  d  Curadores  sa  consentí  ni ien* 
£0,  deberán  executu rio  con  aprobación  del  Juez  Real,  é  interviniendo  su 
autoridad,  si  no  fuese  interesado;  y  siéndolo  se  devolverá  esta  autori- 
dad al  Corrregidor  o  Alcalde  Mayor  Realengo  mas  cercano. 

II.  Que  esta  obligación  comprehenda  desde  las  mas  altas  clases  del 
Estado,  sinexcepcion  alguna,  hasta  las  mas  comunes  del  pueblo,  porque  en 
todas  ellas,  sin  diferencia,  tiene  lugar  Ja  indispensable  y  natural  obliga- 
,cion  del  respeto  á  los  Padres  y  mayores  que  estén  en  su  lugar  por  Dere- 
cho natural  y  divino,  y  por  la  gravedad  de  la  elección  de  estado  con 
persona  conveniente;  cuyo  discernimiento  no  puede  fiarse  á  los  hijos  de 
.familias  y  menores,  sin  que  intervenga  la  deliberación  y  consentimiento 
paterno,  para  reflexionar  las  conseqüencias,  y  atajar  con  tiempo  las  resal- 
tas turbativas  y  perjudiciales  al  público  y  á  las  familias. 

ill.  Si  llegase  i. celebrarse  el  Matrimonio  sin  el  referido  consenti- 
miento ó  consejo,  por  este  mero  hecho,  asi  los  que  lo  contraxeren  coqio 
Jos  hijos  y  descendientes  que  provinieren  dd  tal  Matrimonio,  queden  in- 
hábiles y  privados  de  todo§  los  efectos  civiles,  como  son  el  derecho  á  pe- 
dir dote  ó  leg/timas,  y  de  succeder  como  herederos  forzosos  y  necesarios 
en  los  bienes  libres  que  pudieran  corresponderles  por  herencia  de  sus  Pa- 
dres d  Abuelos,  á  cuyo  respeto  y  obediencia  faltaron  contra  lo  dispues- 
to en  esta  Pragmática;  declarando,  como  declaro  por  justa  causa  de  su  des- 
heredación la  expresada  contravención  é  ingratitud,  para  que  no  puedan 
pedir  en  juicio,  ni  alegar  de  inoficioso  d  nulo  el  testamento  de  sus  Pa- 
\dres  d  ascendientes,  quedando  estos  en  el  libre  arbitrio  y  facultad  de  dis- 
poner de  dichos  bienes  á  su  voluntad,  y  sin  mas  obligación  que  la  de 
los  precisos  y  correspondientes  alimentos.^.;  -i;  ,  oLín.:í-   :.,].!>' 

IV.  Asimismo  declaro,  que  en  quanto  á  los  V/ncuIos,  Patronatos  y 
demás  derechos  perpetuos  de  la  familia,  que  poseyeren  los  contraventores 
d  á  que  tuvieren  derecho  de  succeder,  queden  privados  de  su  goce  y  succe- 
.^ion  respectiva;  y  asi  ellos,  como  sus  descendientes  sean  y  se  entiendan 
postergados  en  el  orden  de  los. llamamientos:  de  modo  que  pasando  al  si- 
guiente en  grado,  en  quien  no  se  verifique  igual  contravención,  no  puedan 
succeder  hasta  la  extinción  de  las  lineas  de  los  descendientes  del  Fundador 
d  personas  en  cnya  cabeza  se  instituyeron  los  Vínculos  d  Mayorazgos. 
oíi  y.  Si  el  que  contraviniere  fuere  el  último  de  Jos  descendientes,  pasa- 
,rá  la  succesion  á  los  transversales,  según  el  drden  de  sus  llamamientos;  sin 


que  puedan  succeder  los  contraventores  y  sus  descendientes  de  aquel  Ma- 
trimonio sino  en  el  último  Jugar^  y  guando  se  haJien  extinguidas  Jas  li- 
peas  de  los  transversales:  bien  entendido  que  por  esta  mi  Declaración  no 
se  priva  á  los  contraventores  de  Jos  alimentos  correspondientes. 

VI.  Los  mayores  de  veinte  y  cinco  años  cumplen  con  pedir  el  con-»- 
sejo  paterno^  para  colocarse  en  estado  de  Matrimonio^  que  en  aquella 
edad  yá  no  admite  dilación^  como  está  prevenido  en  otras  Leyes;  pero  sí 
contravinieren^  dexando  de  pedir  este  consejo  paterno^  incurrirán  en  las 
mismas  penas  que  quedan  establecidas^  asi  en  quanto  á  los  bienes  libreSj 
como  bn  los  vinculados. 

VIL  Siendo  mi  intención  y  voluntad  en  Ja  disposición  de  esta  Prag* 
mática^  el  conservar  á  los  Padres  de  familias  la  debida  y  arreglada  auto* 
ridad^que  por  todos  Derechos  les  corresponde  en  la  intervención  y  consen- 
timiento de  los  Matrimonios  de  sus  hijos,  y  debiendo  dirigirse  y  ordenar- 
se la  dicha  autoridad  á  procurar  el  mayor  bien  y  utilidad  de  los  mismos 
hijos^  de  sus  familias  y  del  Estado^  es  justo  precaver  al  mismo  tiempo  el 
abuso  y  exceso  en  que  pueden  incurrir  los  Padres  y  parientes  en  agravio 
y  perjuicio  del  arbitrio  y  libertad  que  tienen  los  hijos  para  la  elección 
del  estado  á  que  su  vocación  los  llama;  y  en  caso  de  ser  el  de  Matrimo- 
nio^ para  que  no  se  les  obligue  ni  precise  á  casarse  con  persona  determi- 
nada contra  su  voluntad^  pues  ha  manifestado  la  experiencia  que  muchas 
veces  los  Padres  y  parientes^  por  fines  particulares  é  intereses  privados^ 
intentan  impedir  que  los  hijos  se  caseUj  y  los  destinan  á  otro  estado  con- 
tra su  voluntad  y  vocación^  ó  se  resisten  a  consentir  en  el  Matrimonio 
justo  y  honesto  que  desean  contraer  sus  hijos^  queriéndolos  casar  violenta- 
mente con  persona  á  que  tienen  repugnancia^  atendiendo  regularmente 
masa  las  conveniencias  temporales^  que  á  los  altos  fines  para  que  fue 
instituido  el  santo  Sacramento  del  Matrimonio. 

VIH.  Y  habiendo  considerado  los  gravísimos  perjuicios  temporales 
y  espirituales  que  resultan  á  Ja  República  civil  y  christiana  de  impedirse 
los  Matrimonios  justos  y  honestos^  ó  de  celebrarse  sin  la  debida  libertad 
y  recíproco  afecto  de  los  contrayentes^  declaro  y  mando:  Que  los  Padres, 
Abuelos^  Deudos^  Tutores  y  Curadores  en  su  respectivo  caso  deban  preci- 
samente prestar  su  consentimiento^  si  no  tuvieren  justa  y  racional  caus» 
para  negarlo^  como  lo  sería  si  el  tal  Matrimonio  ofendiese  gravemente  al 
honor  de  la  familia  ó  perjudicase  al  Estado.  íd-n^j^ 

IX.  Y  asi  contra  el  irracional  disenso  de  los  Padres,,  Abuelos^  Pa- 
rientes^ Tutores  ó  Curadores  en  los  casos   y  forma  que  queda  explicada 
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respecto  á  Jos  menores  <Je  edad^  y  á  te,  mayores  de  veinte  y  cinco  años 
debe  haber  y  admitirse  libremente  recurro  sumario  á  la  Justicia  Real  Or- 
dinaria, el  qual  se  haya  de  terminar  y  resolver  en  el  preciso  término  de 
ocho  diaSj  y  poi'  recurso  en  el  Consejo^  Chanciileria  ó  Audiencia  del -res- 
pectivo territorio,  en  el  perentorio  de  treinta  dias;  y  de  la  Declaración 
que  se  hiciese,  no  haya  revista,  alzada  ni  otro  recurso,  por  deberse  íinali- 
Izar  con  un  solo  auto,  ora  confirme  ó  revoque  la  providencia  del  Inferior, 
á  fin  de  que  no  se  dilate  la  celebración  de  ios  Matrimonios  racionales  y 
justos. 

X.      Que  solo  se  pueda  dar  certificación  del  auto  favorable  ó  adver- 
so; pero  no  de  las  objeciones  y  excepciones  que  propusieren  las  partes,  pa- 
ra evitar  difamaciones  de  personas  ó  familias;  y  sea  puramente  extrajudi- 
cial  é  informativo  semejante  proceso,  y  aunque  se  oiga  á  las  partes  en  él 
por  escrito  ó  verbalmente,  sea  siempre  á  puerta  cerrada.  Y  declaro  incur- 
sos  en  perpetua  privación  de  oficio  á  los  Jueces    y  Escribanos  que  diesen 
ó  mandasen  dar  copia  simple  ó  certificada  de  los  procesos  que  se  forma- 
sen sobre  suplir  el  irracional   disenso   de  los    Padres,  Deudos  ó  Tutores: 
pues  los  tales  procesos  en  qualquiera  Juzgado  que  se  terminaren,    han  de 
quedar  custodiados  en  el    archivo  secreto  y  separado,  de  modo  que  por 
ninguna  persona  puedan  registrarse,  ni  reconocerse,  ni  darse  tampoco  se- 
gunda certificación  del  auto,  sin   expresa   orden  y    mandato  del    mismo 
í^on^ejo.      ■..t,%iíü, ...  -y]iMiíi<¡:.']  .■í¡^:^\  v^-i:  i^:J^>--^    q  :] 
-ni;XI.      Mando  asimismo    se   conserve  en  los  Infantes  y  Grandes  la  cos- 
tumbre y  obligación  de  darme  cuenta,  y  á  los  Reyes  mis  succesores  de  los 
contratos  matrimoniales  que  intenten  celebrar  ellos,  ó  sus  hijos  é  inmedia- 
tos succesores,  para  obtener  mi  Real  aprobación;  y  si    (lo  que  no  es  creí- 
.  ble)  omitiese  alguno  el  cumplimiento  de  esta  necesaria   obligación,  casán- 
dose sin  Real  permiso,  asi  los  contraventores,  como  su  descendencia,,  por 
este  mero    hecho    queden   inhábiles  á   gozar   los  Títulos,  honores  y    bie- 
nes   dimanados  de    la  Corona;  y  la  Cámara  no  les  despache  á   los  Gran- 
des la  Cédula  de  succesion,  sin  que  hagan  constar  al  tienipo  de  pedirla,  en 
caso  de  estar  casados  los*  nuevos  poseedores,    haber  celebrado   sus   Matri- 
monios, precedido  el    consentimiento  paterno,    y    el   Regio  succesiva- 
mente. 

XII.      Pero  como  puede  acaecer  algún   raro  caso  de  tan  graves  cir- 
cunstancias, que  no  permitan  que  dexe  de  contraerse  el  Matrimonio,  aun- 
•que  sea  con  persona  desigual:  quando  esto  suceda   en  los  que  están  obli- 
gados á  pedir  mi  Real  permiso,  ha  de  quedar  reservado  á  mi  Real  Perso- 
na 


na  y  á  los  Re^^es  mis  succesores  el  |í)oderIo  conceder;  pero  también  en  este 
caso  quedará  subsistente  é  inviniable  lo  dispuesto  en  esta  Pragmática  en 
quanto  á  los  efectos  civiles^  y  en  su  virtud  la  muger  ó  el  marido  que 
cause  Ja  notable  desigualdad ^  quedará  privado  de  los  Títulos^  honores- y 
prerogativas  que  le  conceden  Jas  Leyes  de  estos  Reynos^ni  succederán  Jos 
descendientes  de  este  Matrimonio  en  las  taJes  dignidades^  JionoreSj  víncu-» 
los  ó  bienes  dimanados  de  la  Corona^  los  que  deberán  recaer  en  las  perso* 
ñas  á  quienes  en  su  defecto  corresponda  la  succesion;  di  podrán  tampoco 
estos  descendientes  de  diclios  Matrimonios  desiguales  usar  de  los  apeilidos 
y  armas  de  la  casa  de  cuya  succesion  quedan  privados;  pero  tomarán  pre- 
cisamente el  apellido  y  las  armas  del  Padre  ó  Madre  que  hayan  causado 
la  notable  desigualdad,  concediéndoles  que  puedan  succeder  en  los  bienes 
libres  y  alimentos  que  deban  corresponderles:  lo  que  se  prevendrá  con 
claridad  en  el  permiso  y  partida  de  casamiento» 

Xill.  Conviniendo  también  conservar  en  su  explendor  las  familias 
llamadas  á  la  succesion  de  las  Grandezas^  aunque  sea  en  grados  distantes^y 
las  de  los  Títulos:  declaro  igualmente^  que  ademas  del  consentimiento  pa-* 
ternoj  deben  pedir  el  Real  permiso  en  la  Cámara,  al  modo  que  se  piden 
las  Cart  is  de  succesion  en  los  Títulos^  proccdiendose  informativamente^y^ 
con  la  preferencia  que  piden  tales  recursos. 

.  XIV»  Por  lo  tocante  á  los  Consejeros  y  Ministros  Togados  de  todos 
los  Tribunales  del  Reyno  que  se  casaren  estando  yá  provistos  en  Plazas, 
conviniendo  mucho  conservar  el  decoro  de  sus  flimiiias,  quiero  que  ade- 
mas de  lo  prevenido,  se  observe  la  costumbre,  y  lo  que  está  dispuesto  de 
pedir  la  licencia  al  Presidente  ú  Gobernador  de  mi  Consejo» 

XV.  En  quanto  á  los  Militares  están  expedidas  mis  Reales  Ordenes 
en  razón  de  la  licencia  y  circunstancias  que  deben  preceder  para  su  casa- 
niiento;  y  mando  se  observen^  pero  con  la  prevención  de  que  si  no  pi- 
diesen el  consentimiento  y  consejo  de  sus  Padres  y  mayores  en  sus  res- 
pectivos casos,  y  como  queda  dispuesto  en  esta  Pragmática,  incurran,  en 
las  mismas  penas  que  los  demás  en  quanto  á  los  bienes  libres  y  vincu- 
lados. ■  '  \ 
-  XVÍ.  No  bastando  las  penas  civiles  que  van  establecidas  aconte-* 
ner  las  ofensas  á  Dios,  el  desorden  y  pasiones  violentas  de  los  jóvenes. sl 
no  conspiran  al  mismo  fin  los  Ordinarios  Eclesiásticos  de  estos  mis  R:ey.ñ 
nos,  como  lo  espero  de  su  zelo  en  observancia  de  los  Canones^ly  siguiear 
do  el  espíritu  de  la  Iglesia,  que  siempre  detestó  y  prohibió  los  Matrimon 
pies  celebrados  sin  noticia,  ó  con  positiva  y  justa  repugnancia,  ó  racío-^ 
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nal  disenso  de  h>s  Padres;  he  tenido  y  tengo  por  bien  encargar  á  los  Ordi*! 
naiios  Eclesiásticos,  que  para  evitar  las  referidas  contravenciones  y  penas 
en  que  incurrirán-ios  hijos  deifamilias,  y  no  darles  causa  ni  motivo  para 
que  falten  á  la  obediencia  debida  á  los  Padres^  ni  padezcan  las  tristes  conn 
seqüencias  que  resultan  de  tales  Matrimonios,  pongan  en  cumplimiento 
de  la  Encíclica  de  Benedicto  XÍV.  el  mayor  cuidado  y  vigilancia  en  14 
admisión  de  Esponsales  y  demandas  á  que  no  preceda  este  consentimienJ 
lo,  ó  de  los  qjue  deban  darJe  gradualmente,  aunque  vengan  firmados  6  es- 
critos los  tales,  contratos  de  Esponsales,  de  los  que  intentan  sdleninizarlesy 
sim el  referido  asenso  de  los  Padres  ú  de  los  que  están  en  su  lugar. 

■KJ/Ü,  Que  para  atajar  estos  Matrimonios  desiguales,  y  evitar  lo& 
perjuicios  del  Estado  y  familias,  se  observe  inviolablemente  por  los  Ordi4 
nariós  Eclesiásticos,  sus  Provisores  y  Vicarios  lo  dispuesto  en  el  Concilla 
de  Trento  en  punto  á  las  proclamas,  escusaiido  su  dispensación  voluiik 
tafia. 

XVIII.  Para  la  observancia  de  todo  lo  referido,  y  en  uso  de  la  prd- 
teccion  que  la  potestad  Real  debe  dispensar  al  mas  exacto  cumplimiento 
de  las  reglas  canónicas,  al  respeto  de  los  hijos  de  familias  á  sus  Padres  y 
mayores,  y  al  conveniente  orden  y  tranquilidad  de  las  familias,  de  que 
depende  la  del  Estado  en  gran  parte;  ruego  y  encargo  á  los  MM.  RR. 
Arzobispos,  como  Metropolitanos,  á  los  RR.  Obispos  y  demás  Prelados 
ea  sus  Diócesis  y  Territorios,  hagan  que  sus  Provisores,  Visitadores,  Pro- 
motores-Fiscales, Vicarios,  Curas,  Tenientes  y  Notarios,  se  instruyan  de 
esta  mi  Pragmática,  y  de  las  prevenciones  explicadas  en  ella,  para  que 
igualmente  promuevan  y  concurran  á  su  debida  observancia  y  cumpli- 
miento. 

-í?iíjXIX,  í-;  Que  en  razón  de  esta  mi  Pragmática  y  prevenciones  que  hi- 
cieren los  Prelados  en  conseqüencia  de  ella,  y  de  la  Cédula  particular 
que  se  les  dirige  con  esta  misma  fecha,  puedan  las  partes  interesadas  usar 
de  los  recursos  competentes. 

-f"'  Y  para  que  lo  contenido  en  esta  mi  Pragmática  Sanción  tenga  su 
pleno  y  debido  cumplimiento,  mando  á  los  del  mi  Consejo,  Presidente  y 
Oydores  de  mis  Audiencias  y  Chancillerías,  y  a  los  demás  Jueces  y  Justi- 
cias de  estos  mis  Reynos  á  quien  lo  contenido  toque  ó  tocar  pueda,  ve<in 
lo  que  va  dispuesto  en  ella,  y  arreglándose  á  su  serie  y  tenoí  den  los  au- 
tos y  mandamientos  que  fueren  necesarios,  sin  permitir  se  contravenga  en 
ntónera  alguna,  sin  embargo  de  qualesquiera  Leyes,  Ordenanzas,  estilo  ó 
costumbre  en  contrario:  pues  en  quanto  á  esto  lo  derogo  y  doy   por   nin- 
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gunoj  y  quiero  se   esté  y  pase  inviolablemente  por  lo'qiie  aqui  vá  dis- 
puesto;  precediendo   publicarse  en  Madrid/y  en  las  demás  Ciudades^  Vi- 
llas y  Lugares  de  estos  mis  Reynos  en  la  forma'  acostumbrada:  Que  asi  es 
mi  voluntad;  y  que  al  traslado  impreso  de  esta  mi  Pragmática^  firmado  de 
Don  Antonio  Martínez  Sal.azar,  mi  Secretario^  Contador   de    Resultas  y 
Escribano  de  Cámara  mas   antiguo  y   de  Gobierno   del  mi  Consejo>  se  la 
dé  la  misma  fe  y  crédito  que  á  su  originaL  Dada  en  el  Pardo  á  veinte  y 
tres  de  Marzo  de  mil  setecientos   setenta  y  seis,  zr  YO  EL  REY»  ir::  Yo 
Don  J«sepli  Ignacio  de  Goyene'che^  Secretario  del  Rey  nuestro   Seííor^   le 
hice  escribir  por  su  mandado,  zz:  Don  Manuel  Ventura  Figueroa,  nz  Don 
Pedro  Joseph   Valiente,  rz  Don  Ignacio  de  Santa  Clara,  rr  Don  Andrés 
González  de  Barcia,  m  Don  Manuel  de  Villafañe.  m  Registrada,  rr  Don 
Nicolás  Verdugo,  rz  Teniente  de  Chanciller  Mayor,  rz  D.  Nicolás  Ver- 
dugo, zz  Y  teniendo  presente  que  Iqs  mismos  ó  mayores  perjudiciales  efec* 
tos  se  causan  de  este  abuso  en  mis  Reynos    y  Dominios  de  las  Indias  por 
su  extensión^  diversidad  de  clases   y  castas  de  sus  habitantes^  y  por  otras 
varias  causas^  que  no  concurren  en  España;  lo    que  dio   motivo  á  que  los 
Muy  Reverendos  Padres   del  Concilio  quarto  Provincial  Mexicano  trata- 
sen en  él  este  importante  asunto^  con  la  mayor  circuaspeccion  y  diligen^ 
cia;  á  que  me  representasen  lo  que  juzgaron  conveniente  sobre    el  estable** 
cimiento  de  reglas  saludables  y  oportunas^  que  conformándose   á    los  Sa- 
grados Cánones  y  Leyes  de  estos  Reynos^  precaviesen  loa  gravísimos  per- 
juicios que  se  han   experimentado  en  la  absoluta  y   desarreglada  libertad 
con  que  se  contraen  los  Esponsales  por  ios  apasionados  é  incautos  Jóvenes 
de  uno  y  otro  sexo;  y  á   que^  ademas  de  otras  exhoKfaciones  y  oportunas 
advertencias^  estableciesen  en  quanto  á  los  Matrimonios^  en  el  Canon  sex- 
tOj  Título  I.  libro  4.  Que  los  Obispos  7io  per  mita  ft  que  se  contraigan  Ma* 
trimojíios  desiguales  contra  la  "uoliintad  de  los  Padres,  iti  los  protejan  y 
amparen  dispensando  las  proclamas:  Que  tampoco  consientan  á  los  Par^ 
rovos  i  que  sin  darles  parte  saquen  de  las  casas  de  sus  Padres  d  las  hijas 
para  depositarlas  y  casarlas  contra  la  voluntad  de  ellos j   sin  dar  primero 
noticia  a  los  Obispos  para  que  estos  averigüen ¿  si  es  6  no  racional  la  re* 
sistencia:  y  que  los  Provisores   no  admitan  en  sus  Tribunales   instancias 
sobre  los  Esponsales ,  contraidos  con  notoria  desigualdad ^  sino  que   aco^í" 
sejen  y  aparten  d  los  hijos  de  familias  de  su  cumplimiento  quando  redujt:' 
den  en  descrédito  de  los  Padres:  No  debiendo  permitir  que  mis   amados 
Vasallos  de  mis  Reynos  y  Dominios  de  las  Indias  sufran  por  mas   tiempo 
semejantes  perjuicios^  asi  como  hé  querido  precaverlos^  en  quanto  sea  pq* 

si- 


siblc  en  QStoséeEspañ-^^dcteLminúqú^i^'iiomnni^SLSQUmbleu  a  aquellos 
la  <íxp;resada  Pragmática  Saaidon;  ácuyo  íin  y  el  de  que  me  expusiera  si 
se  le  of red  a  álgmi  reparo  i.en<'.qualqüiei'a:  de  sus  artículos^  la  pasé  á  mi 
Consejo  Suprcíiio  de  Jas  Indias^el  que  ^n  Consulta  de  siete  de  Enero  de 
este  año  me  expuso  su  Paíecery  y  las,  modificaciones,  ampliaciones  ;  ó  .res-r 
tricciones  con  que  podia  publicarse  en  didips  mis  Reynos  y  Dominios  de 
ias  Indias  para  que  sea  más  ada^Jtabieaí  ellos  y  sujs, habitantes^  con  consi- 
deración á  sus  diversas  cirGunstancias,.  zo-híJíjji^.  :¡^í_vJ 
Y  habiéndome  conformado  con  su  Dictamen^  he  tenido  á  bien  man- 
dar expedir  esta  Cédula,  por  Ja  qual  mando  que  dicha  Pragmática  de  vein- 
te y  tres  de  Zvíarzo -de  mil  setecientos  s^tenc^  y  seivpwblicadaeiiíesf^rmj 
Corte  en  el  dia  veinte  y  siete  del  mÍ6mo>  y./i'e§pectjyarrtente  en,l4^id<ímas 
Capitales  de  estos,  mis  Rey  nos,  y  Dominios  de-Españaj-se  publique,  en  la 
forma  acostumbrada,  guarde  *y  cumpla,,, y  todo  su  .contenida  en  las  de 
las  Indias,  como  en  estos  se  executa,  con  Jas  modilicaciones,  3mpji.4cio^ 
nes,  restricciones  y  advertencias  , que  ;se  cóíKienaii.en  los  artfcv^los  siV 
guientes;           ■-;   Oib_  ^,^    «'^ -^í;- i^-i  üj  ovij^í  .ijoo  qb  i^ur^eL- íjl:>  eiúií  7 

I.  Que  mediante  las  diñen Itad es  que  pueden  ocurrir  para  que  alga- 
nos  de  los  habitantes  de  aquellos  Dominios  .hayan  de  obtener  el  permiso^ 
de  sus  Padres,  Abuelos^  Parientes,  Tutores  ó  Curadores,  y  que  puede  ser 
causa  que 'dificulte,  contraer  los  Esponsales  y  Matrimonios,  y  de  otros 
incípnvenientes  morales  y  potó^cps,  no  se  entienda  dicha  Pragmática  con 
los  Mulatos,  Negros,  Coyoíes  é  individuos  de  castas  y  razas  semejantes, 
tenidos  y  reputados  públicamente  por  tales,  exceptuando  á  los  que  de 
ellos  me  sirvan  de  .unciales  en  las  Milicias^  ó  se  distingan  de  los  demás 
por  su  reputación,  buenas  operaciones  y  servicios,  porque  estos  deberán 
asimismo  comprenderse  en  ella;  pero  se  aconsejará  y  hará  entender  á  aque- 
llos la  obligación  natural  que  tienen  de  honrar  y  venerar  á  sus  Padres  y 
mayores,  pedir  su  consejo  y  solicitar  su  consentimiento  y  licencia. 

n.  Que  todos  los  demás  habitantes  en  las  Indias  estén  obligados  á  la 
observancia  de  lo  prevenido  en  ella;  pero  que  en.qaanto  á  los  Indios 
tributarios,  el  consejo,  permiso  ó  licencia  que  hayan  de  obtener,  sea  de 
sus  Padres,  si  son  conocidos,  y  pronta  y  fácilmente  puedan  obtenerse  de 
ellos,  y  en  su  defecto  de  sus  respectivos  Curas  ó  Doctrineros,  sin  que 
por  ello  hayan  de  percibir  derechos,  gratificación  ni  recompensa  alguna, 
para  cuyo  fin  los  habilito  y  pongo  en  lugar  de  los  Padres;  bien  entendi- 
do, que  en  este  caso  procederán  en  mi  Real  nombre  y  en  virtud  de  la 
facultad  que  les  concedo;  quedando  Yo  persuadido  á  que  procurarán,  co- 
mo 


pío  están  obligados/advertif  y  hacer  entender  á  los  Indios  íá  obligacíoii 
que  tienen  de  buscar  el  consentimiento  de  sus  Padres  y  mayores  para  es- 
tos y  semejantes  actos^  por  el  honor  y  respeto  que  deben  tributarleSj: 
eonforme  á  los  preceptos  de  nuestra,  santa  Ley.  ,.^  ^, ..,, 

.  XII.  Que  los  Indios  Caciques  por  su  nobleza  se  consideren  en  la  cla- 
se de  los  Españoles  distinguidos^  para  todo  lo  prevenido  en  la  Real  Prag-. 
mática. 

IV.  Que  los  Espaííoles  Europeos  y  los  de  otras  Naciones  traiiseun- 
teá^  si  Tos  hubiere^  y  hubiesen  pasado  a  Indias  con  legítimas  licencias^ 
cuyos  Padres,  Abuelos,  Parientes^  Tutores  ó  Curadores  residen  en  estos 
y  otros  Reynos  y  Provincias  muy  distantes,  por  cuya  causa  no  puedea 
í^icil mente  pedir  ni  obtener  el  consejo  6  consentimiento  y  licencia  de 
ellos,  respectivamente  pidan  uno  ú  otro,  según  corresponda,  á  la  Justí-. 
cía  ó  Juez  del  distrito  en  que  se  hallen  y  hubiese  señalado  la  Audiencia 
de  él,  sin  que  puedan  llevarse  derechos  ni  gratificaciones  algunas  por  se- 
mejantes permisos,  baxo  la  pena  de  perdimiento)  de  los  empleos  á  los  Jue- 
ces contraventores.  i  . 

V.  Que  executen  lo  mismo  los  demás  naturales,  de  las  Indias,  6  qua 
aunque  no  lo  sean,  tengan  sus  Padres,  Abuelos,  Parientes,  Tutores  d  Ca- 
radores en  ellas,  pero  á  tanta  distancia,  ó  en  tales  pírages,  que  sea  difí- 
cil obtener  su  consejo  o  licencia  respectivamante,  ó  coa  muy  notable  re* 
tardacion.  ..  -f.^-irj  •  í»   ->  . ::.  .  j /j  _,^,.>  ,, .  : 

VI.  Que  al  fin  referido  en  los  dos  anteriores  Artrculos,  doy  la  facuí-. 
t3d  á  las  Audiencias  para  que  reglen  los  casos  en  que  ¡deba  obtenerse  el 
consejo  6  licencia  de  las  Justicias  del  distrito^  sin  la  .necesidad  de   ocur- 

-  lir  á  los  Padres  y  demás  que  previene  la  Pragmática  por  razón  de  las 
causas  expuestas  en  el  antecedente,  y  también  para  que  nombren  res- 
pectivamente en  cada  distrito  de  los  de  su  Jurisdicción,  las  Justicias  d 
Jueces  que  hayan  de  dar  el  consejo,  6  prestar  el  consentimiento  y  licen- 
cia: pues  para  este  fin  subrogo  á  los  que  señalen,  en  lugar  de  los  Padres, 
Abuelos,  Parientes,  Tutores  ó  Curadores,  y  al  de  que  se  verifique  siem- 
pre que  realmente  ó  por  equivalente  medio  debe  preceder  el  conse- 
jo 6  consentimiento  de  estos,  con  arreglo  á  la  Pragmática* 

VII.  Que  debiendo  conocer  en  estos  Reynos  las  Justicias  Ordinarias 
en  primera  instancia,  y  el  Consejo,  Chancillería  ó  Audiencia  del  distrito 
en  segunda,  conforme  al  Artículo  nono  de  la  Pragmática  en  los  respecti- 
vos términos  que  señala,  se  entienda  en  los  de  las  Indias  el  Juez  que  en 
el  distrito  haya  sseñalado  la  respectiva  Audiencia  para  la  primera,  y  esta 
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pArCL  lá  segunda,  *éon  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  Artículo  antecedente^ 
sin  que  en  estos  juicios  se  lleven  derechos^  gratificaciones  ni  emolumen- 
tos algunos^  Sino  el  costo  moderado  y  preciso  del  papel  y  de  lo  escrito; 
pero  como  concurren  en  ellos  diversas  circunstancias  por  razón  de  las 
distancias  y  Otros  motivos^  dexo  también  al  arbitrio  de  las  Audiencias  el 
señalamiento  de  los  términos  para  una  y  otra  instanciajcon  la  debida  pro- 
porción, á  fin  de  que  no  dexen  las  partes  de  tener  el  suficiente  para  usar 
de 'SU  Derecho: --/t  -  'o  sh  ?oi  --  ^obqcinZÍ  ■.n^onc.r-'  :  .;  e-O 
,;!.\íi;I;I>ií  Que  á  estos  fines,  y  el  de  que  se  establezcan  las  demás  reglas 
que  parezcan  necesarias  y  conducentes,  ademas  de  las  que  contiene  la 
Pragmática  é  incluye  esta  Cédula,  proporcionadas  á  las  calidades  de  los 
habitantes,  süs  costumbres,  distancias  y  demás  circunstancias  que  con- 
curren en  las  varias  Provincias  de  dichos  mis  Reynos  de  las  Indias:  man- 
do á  las  Audiencias,  que  cada  una  forine  un  Reglamento  ó  Instrucción 
de  todo  lo  que  parezca  conveniente  establecer  en  su  distrito,  conformán- 
dose én  todo  lo  que  sea  posible  al  esp/ritu  y  objeto  de  una  y  otra,  el 
que  remitan  á  mi  Consejo  de  las  Indias  para  mi  Real  aprobación  con  la 
mayor  brevedad.  Y  para  evitir  los  inconvenientes  que  puedan  resultar^ 
niientras  tiene  efecto  la  aprobación,  harán  que  se  publique  al  mismo 
tiempo,  y  observe  interinamente  y  con  calidad  de  por  ahora,  á  cuyo  fin 
les  doy  la  facultad  necesaria>  con  la  coníianza  de  que  procederán  con  la 
mayor  prudencia  y  circunspección,  teniendo  muy  presente  la  gravedad 
de  la  materia,  y  la  que  hago  do  ellas. 

Í3|Xp.*'Cíltimamente,  que  para  la  observancia  de  todo  lo  contenido  en 
la  Pragmática  ínsertfa  y  en  esta  Cédula,  no  solo  ruego  y  encargo  á  los 
M.  RR.  Arzobispos  y  RR.  Obispos  la  execucion  de  lo  que  contiene  el  Ar-  ^ 
tículo  diez  y  ocho  de  la  primera,  sino  también  que  manden  á  sus  Provi- 
sores y  demás  subditos  suyos  dependientes  de  su  jurisdicción  Eclesiástica, 
que  no  den  licencia  para  que  se  casen  los  hijos  de  familias  y  menores  de 
edad,  hasta  que  se  les  haga  constar  la  de  los  Padres,  Abuelos,  Parientes, 
Tutores  ó  Curadores,  ó  de  las  Justicias  respectivamente  en  Jos  diversos 
casos  y  ocurrencias  que  se  expresan  en  la  Pragmática  y  en  esta  Cédula,  6 
hasta  que  se  haya  concluido  el  juicio  de  resistencia  á  la  contracción  de 
Esponsales.       L.i}¿fjí,  enl^oriY^.^  ?o'?'^íí  113  i^^cr  :>  obnoíd: ->   .  jO 

En  conseqüehctá  de  ésta  mí  ReáL «Determinación,  mando  á  mis  Ví- 

reyes,  á  los  Presidentes,  á  las  Alidiencias,  á  los  Gobernadores  y  á   los  de- 

itias  Jueces  y  Ministros   mios   de   los  expresados  Reynos  de  las  Indias   á 

quienes  corresponda;  y  ruego  y  encargo  á  los  Muy  Reverendos  Arzobispos  y 

•  «'i  >'v  Re- 


Reverendos  Obispos  de  ellos^  y  á"  sus  Provisores'  y  Vicarios  Generales^  la, 
guiirdcn^  ciniiplaii  y  executen^  y  hagan  guardar,  cumplir  y  (¿xecutar  pun-» 
tiialmento  en  hi  parte  que  á  cada  uno  tocare.  Fecha >n  el  Pardo  a  siete 
de  Abril  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho,  iz:  YO  EL ,  REY.  zz:  Por 
mandado  del  Rey  nuestro  Señor,  n:  Antonia  Ventura  de  Taranco.  nz  Ss-t 
ñalado  con  tres  rúbi  icas. 

En  la  Ciudad  de  México  i  veinte  y  uno  de  Agosto  de  mil  sete- 
cientos setenta  y  ocho:  Estando  en  Acuerdo  extraordinario  los  Señores 
Presidente,  Regente  y  Oydores  de  ia  Audiencia  Real  de  Ja  Nueva  Espa*- 
na,  se  recibió  y  obedeció  la  Real  Cédula  de  estas  diez  foxas^  y  en  su  in- 
teligencia Dixeron:  se  dé  vista  al  Fiscal  de  S.  M.  para  que  sobre  su  cum- 
plimiento pida  lo  que  tenga  por  conveniente:  y  así  lo  proveyeron  y  ru- 
biicaran  los  Señores  Regente  zr  Villaurrutia  rz  Madrid  zz.  Gamboaz^ 
Villaraza  zz  Algarin  zz  Azedo  zz  Luyando  zz:  Joseph  Mariano  Villa- 
seca.    . 

En  la  Ciudad  de  México  á  diez  y  och9  de  Enero  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  nueve:  estando  en  el  Real  Acuerdo  los  Señores  Regente  y 
Oydores  de  la  Audiencia  Real  de  la  Nueva  España:  Habiendo  visto  la 
Real  Pragmática  Sanción  de  veinte  y  tres  de  Marzo  de  mil  setecientos  se- 
tenta y  seis,  expedida  con  el  fin  de  evitar  los  contratos  de  Esponsales  y 
Matrimonios  que  se  executaban  por  los  menores  é  hijos  de  familias  sin 
consentimiento  de  sus  Padres,  Abuelos,  Deudos  ó  Tutores,  y  la  Real 
Cédula  fecha  en  el  Pardo  á  siete  de  Abril  de  mil  setecientos  setenta  y 
ocho,  en  que  se  mandó  observar  en  estos  Reynos  baxo  de  las  modifica- 
ciones, ampliaciones  y  restricciones  que  en  nueve  Artículos  consultó  á 
S.  M.  el  Supremo  Consejo  de  Indias,  autorizando  en  el  octavo  á  sus  Au- 
diencias para  establecer  las  reglas  que  parezcan  necesarias  y  conducentes, 
ademas  de  las  que  contiene  la  Pragmática  y  la  misma  Real  Cédula,  pro- 
porcionadas á  las  calidades  y  costumbres  de  los  habitantes,  distancias  y 
demás  circunstancias  concurrentes,  y  formar  un  Reglamento  ó  Instruc- 
ción, conformándose  en  todo  lo  posible  al  espíritu  y  objeto  de  una  y 
otra  Real  Resolución  y  hacerlo  publicar  al  mismo  tiempo,  y  que  se  ob- 
servase. Ínterin  S.  M.  se  dignaba  de  aprobarlo,  ó  disponer  lo  que  sea 
de  su  Real  agrado;  y  teniéndose  también  presente  lo  que  expuso  el 
Fiscal  de  S.  M.  en  Respuesta  de  veinte  y  nueve  de  Noviembre  próxí- 
n\o  zz  Dixeron:  que  obedeciendo,  como  obedecen  con  la  veneración  de- 
bida las  mencionadas  Real  Pragmática  y  Cédula  que  Ja  incluye,  manda- 
biuu y  mandaron  se  guarden,  cumpJan  y  executen  precisa  y  puntualmen- 
te. 
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te^  con  arreglo  por  ahora  á  los  Aftícülos  siguientes^  que  á  efecto  de  evi- 
tar toda  duda  é  interpretación^  ha  parecido  á  esta  Real  Aiadieacia  añadir 
en  uso  de  Ja  facultad  que  ^e  le  concede* -fc^-í»  i^  í^  o  ;^  ■      íí  í?í^    .  .  rn'i 
.1.1.      Que  estando  como  está  prevenido  en  el  primero  de  la  Real  Ce'du- 
la^  que  no  se  entienda  la  Real  Pragmática  con  los  Mulat^^  Negros^  Co- 
yotes é  individuos  de  castas   y  razas  semejantes^  tenidos  y  reputados  pu- 
jblicariiente  por  tales^  exceptuando  á  los  que  de  ellos  sirvan  de   Oficiales 
en  las  Milicias^  y  se   distingan  de   los  demás  por  su  reputación^  buenas 
operaciones  y  servicios^  quienes  quedan  comprendidos    en  ella;  atendien- 
do á  que  los  Mestizos  hijos  de  Español   é  India,,  y  por  el  contrario^  y  los 
Castizos^  merecen  distinguirse  de  las    otras  razas^  como  lo  hacen  por  va- 
rias consideraciones   las  Leyes  y    la   común  estimación:  se  declara^   que 
quedan  igualmente  sujetos    á    las  formalidades  y  penas  que  prescribe  la 
Real  Pragmática.  Y  respecto  á  que  es  propio  de  los  Párrocos  instruir  á 
los  Feligreses  en  sus  obligaciones  christíanas^  y  son  :los  que  pueden  exe- 
cutarlo  cort  mas  oportunidadtjal  tiempo  que  ocurren  á  ellos  para  las  dili- 
gencias de  sus  casamientos^,  se  ruegue  y  encargue  al   Muy  Reverendo  Ar- 
zobispo y    Reverendos    Obispos  del   distrito  de  esta  Real  Audiencia^  les 
manden^  que  conforme  á   lo  prevenido  en  el  citado  Artículo  primero  de 
la  Real  Cédula^  aconsejen  y  hagan  entender^    aun  á   los    no    comprendi- 
dos en  las  penas  civiles^  h  obligación  natural  que  tienen  de  honrar  á  sus 
Padres  y  mayores^  y  solicitar  su  consentimiento  y  licencia  para  sus  Ma- 
trimonios..   .Tíí'.:;:/  •?  ■;    (;!.,:!■■■!     Ip     flO  yj'      .  ^ 

II.  Que  sobre  el  cumplimiento  de  lo  resuelto  en  el  Articulo  segundo 
de  la  Real  Cédula^  y  para  que  se  verifiquen  las  piadosas  Reales  intencio- 
nes acia  los  Indios^  y  las  disposiciones  de  las  Leyes^  que  prohiben  su  tra- 
to y  comunicación  con  los  Mulatos^  Negros  y  demás  de  semejantes  razas^ 
excluyéndolos  de  habitar  en  sus  Pueblos^  porque  no  solo  los  vician  con 
las  malas  costumbres^  que  por  Jo  común  contraen  en  su  crianza  y  con 
el  mal  exemplo  de  sus  Padres^  sino  que  los  avasallan  y  procuran  hacerse 
dueños  de  su  trabajo^  de  sus  bienes  y  aun  de  los  del  comun^  y  siembran 
discordias  entre  los  mismos  Indios^  sus  Párrocos  y  Jueces^  mezclándolos 
en  interminables  pleytos,  de  que  ellos  se  aprovechan^  echándoles  contri- 
buciones^ á  que  fácilmente  sujeta  á  los  Indios  su  rusticidad  é  inclinación 
ú  litigios:  se  ruegue  y  encargue  á  los  Ilustrísimos  Prelados,  que  den  es^ 
peciales  órdenes  á  los  Curas,  para  que  si  algún  Indio  quisiere  contraer 
Matrimonio  con  persona  de  dichas  castas,  no  solo  á  él,  sino  á  sus  Padres 
para  que  no  les  den  incautamente  su  consentimiento,  les  adviertan  y  63^- 


pilquen  los  graves  perjuicios  referidos^  á  que  á  ellos  mismos^  á  sus  fami- 
lias y  Pueblos^  ios  exponen  tales  enlaces^  á  mas  de  quedar  su  descen- 
dencia incapaz  de  obtener  Jos  oficios  honrosos  de  su  República^  pues 
solo  pueden  servirlos  los  que  son  Indios  puros. 

IIÍ.  Que  respecto  á  liaberse  facilitado  la  comunicación  de  unos  Lu- 
gares á  otros  en  todo  el  Reyno  por  medio  de  los  Correos  semanarios^ 
qu.e  circulan  por  casi  todo  él^  y  que  aun  de  ios  mas  remotos  no  es  de 
consideración  la  dempra  en  las  contextaciones:  se  declara^  que  así  los  Es- 
pañoles Europeos  y  los  de  otras  naciones  transeúntes^  si  los  hubiere  y 
hubieren  pasado  con  legítimas  licencias^  como  los  naturales  de  estos  Rey* 
nos^  que  tuvieren  en  ellos  Padres^  Abuelos  6  Parientes  dentro  del  quarto 
grado  de  consanguinidad^  á  qualquiera  distancia  en  que  se  hallen^  deben 
pedir  y  esperar  el  consentimiento  los  mayores  de  veinte  y  cinco  años  de 
sus  Padres^  y  ios  menores  el  de  éstos^  ó  en  su  falta  el  de  sus  Abuelos^ 
Parientes^  Tutores  ó  Curadores^  según  el  orden  y  forma  que  expresan 
los  Artículos  primero  y  sexto  de  la  Real  Pragmática;  y  solo  en  el  caso  de 
que  dichas  Personas  de. quienes  deben  recibir  la  licencia  ó  consejo  res- 
pectivamente^ se  hallen  en  Provincias  ultramarinas^  bastará  que  pidín 
uno  íí  otro>  según  corresponda^  á  la  Justicia  del  distrito  en  que  se  hallen. 

IV.  Y  porque  hay  muchos  Jóvenes  en  los  Colegios  ó  Esfudios  de 
Latinidad^  cuyos  Padres  ó  Deudos  se  hajllan  en  Lugares  distantes^  y  los 
tienen  al  cuidado  de  los  Rectores  ó  de  algún  Correspondiente^  que  se 
tienen  en  lugar  de  Tutores:  se  encargue  á  ios  Rectores^  que  luego  que 
sepan  ó  sospechen  que  alguno  de.  los  dichos  intenta  contraer  Matrimonio^ 
lo  noticien  á  sus  Padres  ó  Personas  á  cuyo  cargo  estén^  y  al  mismo 
tiempo  al  Juez  territorial^  para  qqe  les  intime  que  pidan  y  esperen  el 
.permiso  de  quien  deba  dárselo. 

V.  Para  evitar  que  las  Personas  referidas  se  valgan  del  ilícito  ar- 
bitrio de  no  contextar  á  las  cartas^  para  dilatar  y  aun  ilustrar  muchas 
veces  con  sola  la  demora  los  Matrimonios:  se  declara^  que  siempre  que 
los  interesados  se  quexen  de  no  haber  tenido  respuesta^  escriban    las  Jus- 

.ticias^  interpelando  por  ella  á  quien  corresponda^  y  pasado  aquel  tiem- 
po que  (según  las  distancias)  regulen  bastante^  sin  estrecharlo^  ni  pro- 
longarlo demasiado^  sin  que  dichas   Personas   hayan  respondido  ó  maní- 

»feHtado  á  las  mismas  Justicias  por  carta  d  por  libelo  su  oposición  al  Ma- 
tiimonioj  podrán  prestar  su  licencia  ó  anuencia^  no  teniendo  ó  sabien- 
do  algún  motivo  justo  para  negarla;  y  si  lo  tuvieren^  deberán  hacerlo 
saber  secretamente  al  interesado^  aconsejándole   lo  que  Je  convenga^  para 
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qxie  ó  desista^  o  formalice  su  recurso  sumario  ante  el  mismo  Justicia^  á 
fin  de  que  nombrando  Defensor  al  ausente,  con  su  audiencia  se  purifique 
la  verdad  en  el  término  señalado, 

VI.  Que  sean  Jueces  competentes  para  el  conocimiento  en  primera 
instancia^  en  el  caso  de  oposición  de  los  Padres^  Abuelos  y  demás  que 
puedan"  hacerlo,  y  para  concüirrir  cont  su  autoridad  y  aprobación  quan- 
<3o  el  consentimiento  ^ea  de  los  Parientes  mas  inmediatos^  ó  de  los  Tuto- 
res ó  CnradoreSj  y  para  los  demás  efectos  referidoSj  los  Gobernadores> 
Corregidores  y  Alcaldes  mayores  en  sus  respectivos  distritos^  ó  sus  Te- 
nientes Generales  aprobados  por  el  Gobierno  (en  caso  que  tengan  facul- 
tad t3e  nombrarlos)  inhibidos  ios  demás  Jueces  Ordinarios  y  los  Tenien- 
tes particulares  de  los  Pueblos;  y  solo  en  el  caso  de  que  el  Juez  territo- 
rial sea  interesado^  podrá  exercer  sus  veces  el  Alcaide  Ordinario  de  pri- 
mer voto  de  la  Cabecera,  si  lo  hubiere^  y  sí  no,  se  debolverá  esta  auto- 
ridad al  CoiTegidor  ó  Alcalde  mas  cercano,  como  previene  el  Artículo 
primero  de  la  Rea'l  Pragmática:  y  esto  mismo  se  hará  si  el  Pueblo  don- 
de resida  el  interesado  distare  de  la  Cabecera  mas  ds  veinte  y  cinco  le- 
guas, y  estubiere  á  menos  distancia  la  de  otra  Jurisdicción,  cuyo  Juez 
'Cn  el  testimonio  que  diere  de  la  licencici  ó  resolución,  explique  el  moti- 
vo porque  ha  conocido  ó'  intervenido.  Y  así  los  Corregidores  y  Alcal- 
des mayores,  como  los  Escribanos,  al  tiempo  de  hacer  el  juramento  de 
"sus  empleos,  lo  hagan  especial  de  guardar  religiosamente  el  secreto  que 
encarga  la  Real  Pragmática*  '     '  -  * 

VIL     Que  los  recursos  de  que  trata  él  Artículo  nono  de  ella  se  re- 
suelvan en  los  mismos  términos  perentorios  que  previene,  y  para  hacer- 
los ú  esta  Real  Audiencia,   tengan   los  interesados  el  que  les  señalare  el 
Juez  que  haya  conocido  en  primera  instancia,  sin  estrecharlo,    con  aten- 
'  cion  á  que  no  dexen  de  tener  las  partes  el  suficiente  para  usar  de  su  de- 
recho, como  ordena  el  Artículo  séptimo  de  la  Real  Cédula   al  fin  de  él. 
VIII.      Que  para  que  la  pobreza  no  sea  causa  de  embarazarse  los  re- 
cursos, no  siendo,  como  no  es  aqui  bastante,   la  prevención  de  que  no 
se  lleve  mas  que  el  costo  del  papel  y  lo  escrito:  se  manda,  que  si  aun  pa- 
'  rá  esto  no  tuvieren  los  interesados,  no  por  eso  se  dexen   de  admitir  sus 
recursos,  ni  de  darse  providencia,  quedándoles  reservado  su   derecho  á 
los  Jueces,  si  tuviesen  aquellos  para  hacer  dicha  erogación;  y  en  el  caso 
de  no  poder  costear  el  porte  de  los  Expedientes,  los  remitan  de  oficio,  y 
se  les  vuelvan  despachados  del  mismo  modo,  baxo  la  pena  de  quinientos 
pesos,  que  se  sacarán  irremisiblemente  á  los  Justicias  y  Escribanos  que  in- 
jcurrieren  en  culpable  omisión.    -  IX. 
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IX.  Que  para  que  mejor  se  observe  el  sigilo  que  pide  mílteria  tart 
delicada  y  encarga  la  Real  Pragmática^  tengan  los  Jueces  asignados  en, 
los  Archivos  de  sus  Juzgados  un  caxon  cerrado  y  seguro^  cuya  llave, 
permanezca  siempre  en  su  poder  (y  en  caso  preciso  de  ausencia  en  el  'del 
Escribano)  hasta  entregarla  á  su  Succesor^  para  que  baxo  de  ella  se  custo- 
dien los  Expedientes  de  esa  naturaleza^  y  en  esta  Real  Audiencia  se  guar*, 
den  en  una  de  las  alacenas  secretas  los  que  se  califique  merecer  este  cui* 
dado^  y  los  demás  en  el  Secreto  de  los  Oficios  de  Cámara;  y  mandaban 
y  mai-ydaron  se  saque  testimonio  íntegro  del  Expediente  para  dar  cuen- 
ta á  S.  M.,  y  de  este  Auto  para  que  se  pase  con  Oficio  al  Exmó*  Virey^ 
á  efecto  de  que  se  sirva  ordenar  que  se  imprima  la  Real  Pragmática  y 
Cédula  que  la  incluye^  (y  de  que  se  le  dirigió  exemplar)  añadiéndose 
los  Artículos  que  contiene  este  Auto  para  que  sirvan  de  Reglamento  ó 
Instrucción  por  ahora  é  Ínterin  S.  M.  resuelve  lo  que  sea  de  su  Real 
agrado^  y  que  se  publique  por  Bando  en  esta  Capital  y  demás  Ciuda- 
deSj  Villas  y  Cabezas  de  Partido  del  territoyo  de  esta  Real  Audiencia^ 
cuyos  exemplares  se  tengan  siempre  á  la  vista  en  sus  Archivos^  y  quQ 
se  remitan  los  correspondientes  al  Muy  Reverendo  Arzobispo  y  Reve^ 
rendos  Obispos  del  mismo  distrito.  Y  por  este  Auto  así  lo  proveyeron  y 
rubricáronlos  Señores  Regente  zírVillaurrutia  zz:  Madrid  i^::  Gamboü 
rz  Algarin  zr:  Azedo  rr  Joseph  Mariano  Villaseca.  .    .  -.^ 

EL  REY.  z*:  Regente  y  Oydores  de  mi  Real  Audiencia  que  resi- 
de en  la  Ciudad  de  México:  En  Cartas  de  veinte  y  siete  de  Julio  de  mil 
setecientos  y  setenta  y  nueve^  y  quatro  de  Marzo  del  año  próximo  pasa* 
áoj  disteis  cuenta  con  Testimonio  en  la  primera^  de  que  habiendo  recibi- 
do mi  Real  Cédula  de  siete  de  Abril  del  año  anterior  y  Pragmática  en 
ella  inserta^  en  que  se  prohibe  á  los  hijos  de  familia  contraer  Esponsales 
ni  Matrimonios  sin  el  consentimiento  de  sus  Padres^  Parientes  ó  Tuto- 
res, autorizando  á  las  Audiencias  de  los  respectivos  distritos  para  esta- 
blecer en  ellos  las  reglas  que  pareciesen  necesarias  y  conducentes^  fuera 
de  las  prevenidas  en  la  misma  Pragmática  y  Cédula^  proporcionadas  á 
las  calidades  y  costumbres  de  los  habitantes^  distancias  y  demás  ocurren- 
cias que  pudieran  ofrecerse;  procedisteis  en  su  cumplimiento  á  formar  las 
que  os  parecieron  correspondientes  á  ese  País,  según  lo  practicasteis  en 
los  nueve  Capítulos  del  tenor  siguiente.  Primero:  Que  estando  como  es- 
tá prevenido  en  el  primero  de  la  nominada  Real  Cédula,  que  no  se  en- 
tienda la  Real  Pragmática  con  los  Mulatos,  Negros,  Coyotes  é  indivi- 
duos de  castas  y  razas  semejantes,  exceptuando  á  los  que  de  ellos  sirvan 
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de  Oficiales  en  las  Milicias  y  se  distingan  de  los  demás  por  su  reputa- 
cioiij  buenas  operaciones  y  servicios^  quienes  quedan    comprendidos   en 
ella;,  atendiendo  á  que  los  Mestizos  hijos  de  Españoles  é  India^  y  por  el 
contrario    y  los  Castizos^  merecen  distinguirse  de  las  otras  razas^  como 
lo  hacen  por  varias  consideraciones  las  Leyes  y  la  común  estimación:   se 
declara^  que  quedan  igualmente  sujetos    á  las  formalidades    y  penas  que 
pteScribe  ia  Real  Pragmática;    y    respecto  á  que  es  propio  de  ios  Curas 
Fárroc0i8  instruir  á  los  Feligreses  en   sus  obligaciones  christianas^  y  son 
los    que    pueden  executarlo   con    mas  oportunidad  al  tiempo  que  ocur- 
ren á  ellos  para  las  diligencias  de  sus  casamientos^  se  ruegue  y  encargue^ 
d!  Muy  Reverendo  Arzobispo  y  Reverendos  Obispos  del  distrito  de  esta. 
Audiencia^   Jes  manden  que,  conforme   á    lo    prevenido  en  el  Artículo 
Rimero  de  la  citada  Real  Cédula,  aconsejen  y  hagan  entender  aun  á  ios 
lio  comprendidos  en  las  penas  civiles,   la  obligación  natural  que    tienen 
de  honrar  á  sus  Padres  y  mayores,  y  solicitar  su  consentimiento  y  licen- 
cia para  sus  Matrimonios.  §Legundo:  Que  sobre  el  cumplimiento  de  lo  re- 
Suelto  en  el  Articulo  segundo  de  la  Real  Cédula,   y   para  que  se  verifi- 
quen las  piadosas  Reales  intenciones  hacia  los  Indios,  y  las  disposiciones 
de  las  Leyes  que  prohiben  su  trato  y  comunicación  con  los  Mulatos,  Ne- 
gros y  demás  de  semejantes  razas,  excluyéndolos  de  habitar  en  sus  Pue- 
blos, porque  no  solo  los  vician  con  las  malas  costumbres,  que  por  lo  co- 
mún contraen  en  su    crianza  y  con  el  mal  exemplo  de  sus  Padres;  sino 
que  los  avasallan  y  procuran  hacerse  dueños  de  su  trabajo,  de  sus  bienes 
y  aurr  de  los  del  Común,  y  siembran  discordias  entre  los  mismos  Indios, 
sus  Párrocos   y  Jueces,  mezclándolos  en  interminables  pleytos,  de   que 
ellos  se  aprovechan,  echándoles  contribuciones,  á    que  fácilmente  sujeta 
Ú  los  Indios  su  rusticidad  é  inclinación  á  litigios:  se  ruegue  y  encargue  á 
los  Hmós.  Prelados,  que  den  especiales  órdenes  á  los  Curas,  para  que  si 
lalgiin 'Indio  quisiere  contraer  Matrimonio  con  Persona  de  dichas  castas, 
ho  solo  á  él,  sino  á  sus  Padres  para  que  no  les  den  incautamente  su  con- 
«ehtimiérito,  les  adviertan  y  expliquen  los  graves  perjuicios  referidos,  á 
<jue-á  ellos  mismos,  á  sus  familias  y  Pueblos  los  exponen  tales  enlaces,  á 
tnas  de  quedar  su  descendencia  incapaz  de  obtener  los   oficios   honrosos 
'de  sws  Repúblicas,  pues  solo  pueden  servirlos   los  que  son   Indios  puros. 
Tercero:  Que  respecto  de  haberse  facilitado  la  comunicación  de  unos  Lu- 
gares á  otros  en  todo  el  Reyno  por  medio  de  los  Correos  semanarios  que 
'ihcúiün  por  casi  todo  él,  y  que  aun  de  los  mas  remotos  no  es  de  consi- 
■derádon  la  demora  en  las  contextaciones:  se  declara,  que  así  los  Españo- 
les 


les  Europeos  y  los  de  otras  naciones  transeúntes^  si  los  hubiere  y  hubie- 
ren pasado  con  legítimas  licencias^  como  los  naturales  de  estos  Reynos^ 
.  que  tuvieren  en  ellos  Padres,   Abuelos   6  Parientes  dentro   del  quarto 
grado  de  consanguinidad,  á  qualquiera  distancia  en  que  se  hallen,  deben 
pedir  y  esperar  el  consentimiento   los   mayores   de  veinte  y  cinco  aííos 
de  sus  Padres,  y  los  menores  el  de  éstos,  ó  en  su  falta  el  de  sus  Abuelos^ 
Parientes,  Tutores  ó  Curadores,  según  el  drden  y  forma  que  expresan  I05 
Artículos  primero  y  sexto  de  la  Real  Pragmática;  y  solo  en  el  caso  de 
que  dichas  Personas  de  quienes  deben  recibir  la   licencia  6  consejo  res* 
pectivamente,  se  hallen  en  Provincias  ultramarinas,  bastará  que  pidan  uno 
ú  otro   según  corresponda  á  la  Justicia  del  distrito  en  que  se  halle.  Quar- 
to; Y  porque  hay  muchos  Jóvenes  en  los  Colegios  ó  Estudios  de  Latini* 
dad,  cuyos  Padres  ó  Deudos  se  hallan  en  Lugares  distantes,  y  los  tienen 
al  cuidado  de  los  Rectores  ó  de  algún  Correspondiente,  que   se  tienen 
en  lugar  de  Tutores;  se  encargue    á   los   Rectores,  que  luego  que  sepan 
<5  sospechen  que  alguno  de  los  dichos  intenta  contraer  Matrimonio,  lo  no- 
ticien á  sus  Padres   ó  Personas  á   cuyo  cargo  estén,  y  al  mismo  tiempo 
al  Juez    terj-itorial,  para  que  les  intime  que  pidan  y  esperen  el  permisa 
de  quien  deba  dárselo.  Quinto;  Para  evitar  que  las  Personas  referidas  se 
valgan  del  ilícito  arbitrio  de  no  contextar  á  las  cartas,  para  dilatar  y 
aun  frustrar  muchas  veces  con  sola   la  demora  los  Matrimonios:  se  de- 
cl-ira^  que  siempre  que  ios  interesados  se  quexen  de  no  haber  tenido  res* 
puesta,  escriban  las  Justicias,  interpelando  por  ella  á  quien  corresponda^ 
y  pasado   aquel    tiempo  que    (según  las  distancias)  regulen  bastante,  sin 
estrecharlo  ni    prolongarlo   demasiado,  sin  que  dichas   Personas   hayan 
respondido  ó  manifestado  á  las  mismas  Justicias  por  carta  ó  por  libelo  su 
oposición  al  Matrimonio,  podrán  prestar  su  licencia  ó  anuencia,   no  te- 
niendo ó  sabiendo  algún  motivo  justo  para  negarla;  y  si  lo  tuvieren^  de- 
berán hacerlo  saber  secretamente  al    interesado,  aconsejándole   lo  que  le 
convenga,  para  que  ó  desista   ó    formalice  su   recurro  sumario  ante  el 
mismo  Justicia,  á  fin  de  que  nombrando  Defensor  al  ausente,  con  su  au» 
diencia  se  purifique  la  verdad  en  el  término  señalado.  Sexto:  Que  sean 
Jueces  coQipetentes  para  el  conocimiento  en  primera  instancia,  en  el  ca- 
so de  oposición  de  los  Padres,  Abuelos  y  dema§  que  puedan  hacerlo,  y 
para  concurrir  con  su  autoridad  y  aprobación  quando  el  consentimiento 
sea  de  los  Padres  ó  Parientes   mas  inmediatos,  ó  de  los  Tutores  ó  Cura- 
dores, y  para  los  demás  efectos  referidos,  los  Gobernadores,  Corregido- 
res y  Alcaldes  mayores  en  sus  respectivos  distritos,  ó  sus  Tenientes  Ge- 
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nerales  aprobados  por  el  Gobierno,  (en  caso  de  que   tengan  facultad  de 
nombrarlos)  inhibidos  Jos  demás  Jueces  Ordinarios  y  los  Tenientes  partía 
culares  de  los  Pueblos;  y  solo  en   el  caso  de  que  el  Juez  territorial  sea 
interesado^  podrá  exercer  sus  veces  el  Alcalde  Ordinario  de   primer  voto 
de  la  Cabecera,  si    lo   hubiere,   y  si  no,  se  debolver^-  esta  autoridad  al 
Corregidor  ó  Alcalde  mas  cercano,  como  previene  el  Artículo  primero 
de  la  Real  Pragmática:  y  esto  mismo  se  hará   si    el  Pueblo  donde  resida 
el  interesado  distare  de  la  Cabecera  mas   de  veinte  y  cinco  leguas,  y  es- 
tuviere á  menos  distancia  de  la  otra  Jurisdicción,    cuyo  Juez  en  el  tes- 
timonio que  diere  de  la  licencia   ó  resolución,    explique  el  motivo  por- 
qae  ha  conocido  ó  intervenido.  Y  así  los  Corregidores   y    Alcaides  ma- 
yores, como  los  Escribanos,  al  tiempo  de  hacer  el  juramento  de  sus  em-' 
pieos,  lo  hagan  de   guardar  religiosamente  el  secreto  que  encarga  la  Real 
Pragmática.  Séptimo:  Que  los  recursos  de  que  trata  el  Artículo   noveno 
de   ella  se  resuelvan  en  los  mismos  términos  que  previene,  y  para  hacer- 
los á  esta  Real  Audiencia,  tengan    los  interesados  el  que  les  señalare  el 
Justicia   que   haya   conocido    en  primera  instancia,  sin  estrechíirlo,    con 
atención  á  que  no  dexen  de  tener  las  partes  el  suíiciente  para  usar   de  su 
derecho,  como  ordena   el  Artículo   séptimo  de  la  Real  Cédula   al  fin  de 
él.  Octavo:  Que  para  que  la  pobreza  no  sea  causa  de  embarazarse  los  re- 
cursos, no  siendo,  como  no  es  aqui  bastante,   la  prevención  de  que  no 
se  Heve  mas  que  el  costo  del  papel  y  lo  escrito:  se  manda,  que  si  aun   pa- 
ta esto  no  tuvieren  los  interesados^  no  por  eso  se  dexen   de   admitir,  ni 
de  darse  providencia^  quedándoles  reservado  su   derecho    á    Jos  Jueces, 
si  tuviesen  aquellos  para  hacer  dicha  erogación;  y  en  el  caso  de  no   po- 
der costear   el  porte  de  los   Expedientes^  los  remitan  de  oficio,  y  se  les 
vuelvan  despachados  del  mismo  modo^  baxo  la   pena  de  quinientos  pe- 
sos, que  se  sacarán  irremisiblemente  á   los  Justicias  y  Escribanos    que  in- 
currieren en  culpable  omisión.  Noveno:  Que    para  que  mejor  se  observe 
el  sigilo  que  pide  materia   tan  delicada  y  encarga  la    Real  Pragmática, 
tengan  los  Jueces  asignados  en  los  Archivos  de  sus  Juzgados   un  caxoa 
cerrado  y  seguro^  cuya   llave  permanezca   siempre   en  su  poder    (y  en 
caso  preciso  de  ausencia  en  el  del  Escribano)  hasta  entregarla  i  su  Succe- 
sor,  para  que  baxo  de  ella  se  custodien  los  Expedientes  de  esta  naturale- 
za^ y   en   esta  Real  Audiencia  se  guarden  en  una  de  las  alacenas  secietas 
los  que  se  califique  merecer  este  cuidado^    y  los  demás  en  el  Secreto  de 
los  Oficios  de  Cámara:  con  cuyas  adicciones  expresasteis   habláis  manda- 
do publicar  por.  Bando,  de   que   acompañabais  tres  exemplares,  la  men- 
r  .  cío- 


clonada  mi  Real  Cédula  y  Pragmática,  para  su  cumpl¡míei1tó>  esperando 
que  todo  mereciese  mi  Real  aprobación;  y  en  la  citada  vuestra  segunda 
,  Carta  hicisteis  presente^  que  habiéndoos  representado  el  Corregidor  de 
Vallddolid  de  Meclioacan  la  duda  de  si  los  Europeos  debían  para  poder- 
se casar  presentar  la  licencia  con  que  pasaron  á  ese  Reyno,  le  prevenis- 
teis  no  se  embarazase  en  este  defecto  en  el  caso  particular  que  refería  la 
Certificación  que  acompañabais^  originado  de  la  pretensión  que  hizo  paríi 
contraer  Matrimonio  D.  Fernando  de  Quevedo,  si  observaba  lo  demás 
que  disponía  la  mencionada  Real  Pragmática;  pero  que  contemplando 
que  este  grave  punto  podría  ser  muy  freqüente  en  esos  mis  Dominios^ 
os  había  parecido  ponerla  en  mi  Real  consideración^  á  fin  de  evitar  los 
inconvenientes  que^  por  los  fundamentos  y  razones  que  manifestasteisii 
podían  resultar;  y  visto  lo  referido  en  mí  Consejo  de  las  Indias^  con  lo 
que  al  mismo  tiempo  me  representó  sobre  el  asunto  el  Arzobispo  de  esa 
Metropolitana  en  Carta  de  veinte  y  seis  de  Septiembre  del  citado  año  de 
mil  setecientos  y  setenta  y  nueve^  y  lo  que  en^ inteligencia  de  todo  expu* 
sieron  mis  Fiscales,  y  consultadome  sobre  ello  en  primero  de  Agosto 
último:  he  resuelto  aprobar^  como  apruebo^  el  mencionado  Reglamento 
formado  por  Vos,  con  las  adicciones  y  modificaciones  siguientes;  Que  al 
Capítulo  quinto  de  él  so  añada,  que  en  el  caso  que  comprende,  acudien- 
do el  interesado  á  pedir  la  licencia  judicial,  expon,iendo  haberla  solicita- 
do de  sus  Padres  ausentes,  y  no  haber  tenido  respuesta,  sea  obligación  de 
la  Justicia  escribir  de  oficio  á  la  del  Pueblo  donde  resida  la  Persona  que 
haya  de  prestar  su  consentimiento  para  el  Matrimonio,  á  fin ,  de  que  se 
instruya  formalmente  de  si  el  interesado  la  pidió  ó  no,  y  de  si  la  Perso- 
na ó  Personas  que  deban  concederla,  convienen  ó  se  niegan  á  prestar  su 
consentimiento  para  que  se  contraiga  el  Matrimonio;  previniéndoles,  en 
caso  de  la  negativa,  acudan  inmediatamente  á  proponer  las  causales  en  el 
Tribunal  exhortante,  á  quien  remitirá  sin  dilación  las  diligencias  que  hu- 
biere practicado  el  Juez  requerido:  en  la  inteligencia,  de  que  si  por  su 
omisión,  voluntaria  condescendencia  ó  morosidad  en  el  despacho  y  prác- 
tica de  lo  que  se  le  encargase,  resultase  algún  perjuicio  á  los  interesados, 
se  le  hará  responsable,  mediante  que  no  podrá  formalizar  el  Expediente 
sobre  licencia,  hasta  que  por  este  medio  se  califique  de  justa  ó  voluntaría 
la  resistencia  de  los  Padres  y  demás  que  deban  dar  su  permiso  en  estos 
casos:  Que  en  lugar  del  Capítulo  séptimo  del  propio  Reglamento,  se  in* 
corpore  en  él  el  décimo  del  que  sobre  el  mismo  asuntó  formó  la  Audien- 
cia de  Chile,  y  resolución  tomada  por  raí  á  Cpnsulta  de.ciucp.  de  Mayo 
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^del  año  próximo  pasado,  reducido,  á  que  en  qiianto  al  tiempo  que  h^ 
'de  durar  la  primera  instancia  de  los  recursos  que  se  ofrezcan  en  el  asua*» 
^  y  de  que  hace  expresión  el  Capítulo  iioveno  dé  la  Real  Pragmática, 
se¿j  conforme  á  ella^  el  de  ocho  dias  si  las  partes  estuvieren  en  la  propia 
Ciadadj  Villa  ó  Lugar  donde  resida  el  Juez  á  quien  deben  recurrir  ó  en 
■él  distrito  de  las  cinco  leguas?  y  que  estando  fuera  de  él,  sobre  los  ocho 
íiiencionados  se  les  señale  un  día  mas  por  cada  seis  leguas  de  distancia  quQ 
haya  desde  sü  residencia  á  la  deí  Juez  á  quien  deben  recurrir,  contados 
tíesde  el  dia  de  la  denegación  de  los  Padres,  de  la  que  sacarán  Tcstimo-^ 
nio  en  debida  forma,  para  que  el  Juez  pueda  conocer  si  es  ó  no  pasado 
el  término;  y  que  en  quanto  á  la  pena  de  quinientos  pesos  que  la  expre- 
sada Audiencia  de  Chile  imponía  en  el  mismo  Capítulo  al  Corregidor, 
Teniente  ó  Alcalde  que  dentro  del  término  señalado  no  concluyese  la 
primera  instancia,  quede  á  vuestro  arbitrio  (como  igualmente  se  la  pre- 
vino á  aquella)  el  señalar  la  cantidad  que  haya  de  .^r,  según  las  circuns- 
tancias de  cada  caso.  Que  M  conocimiento  de  las  Causas  de  que  trata  el 
Capítulo  sexto'  de  vtiestro  expresado  Reglamento,  pueda  y  deba  ser 
igualmente  de  las  Justicias  Ordinarias  de  los  Pueblos  donde  haya  Gober- 
nadores, Corregidores! y  Alcalces  Mayores  ó  sus  Tenientes;  y  que  en  el 
caso  de  parcialidad  del  Juez,  acudan  los  interesados  á  la  Justicia  mas  in- 
mediata, y  no  á  esa  Audiencia,  conforme  á  lo  prevenido  por  Vos  en  el 
mismo  Capítulo;  Y  finalmente  que  por  lo  que  mira  á  la  falta  de  presen- 
tación de  la  licencia  con  que  pasaron  á  esos  Reynos  los  Sugetos  natura- 
Jes  de  estos,  no  les  obste  para  la  de  poder  contraer  Matrimonio^  sin  que  con 
semejante  iffotivo  instéis  por  ahora  á  que  se  restituyan  a  España  los  que 
se  hallaren  sin  las  enunciadas  licencias.  En  cuya  conseqiiencia  os  ordeno 
y  mando  cumpláis  y  observéis,  y  hagáis  se  observe  y  cumpla  puntual  y 
efectivamente  por  los  demás  Tribunales  y  Jueces  á  quienes  corresponda 
l^  expresada  mi  Real  Resolución^  según  y  en  los  términos  que  vá  ex- 
presado, por  ser  así  mi  voluntad.  í^'echa  en  San  Lorenzo  á  trece  de  No- 
viembre de  mii  setecientos  y  ochenta  y  uno.  zz:  YO  EL  REY,  zr  Por 
mandado  del  B.ey  nuestro  Señor,  zz  Antonio  Ventura  de  Taranco.zz  Se- 
ñalada con  tres  rúbricas.  '  ''^V   ■'^%:     .-..Ji/.á>|^^.      r;  ¡  í^^._.^| 

I ;  -;  :  En  la  Ciudad  de  México  á  ócho^de  Abril  de  mil  setecientos  ochen* 
ta  y  dos:  Estando  en  el  Real  Acuerdo  los  Señores  Presidente,  Regente  y 
Oy dores  de  la  Audiencia  Real  de  la  Nueva  España,  se  recibió  y  obede- 
ció la  Real  Cédula  de  las  foxas  antecedentes;  y  vista,  mandaron;  sede 
"♦la^aí-'al  Fiscal  de  S.  M.  con  el  Expediente  del  asunto,  para  que  sobre  su 
Í>1>  cum- 


cumplimiento  pida  lo  que  estime  por  conveniente.  Y  asilo  acordaron  y 
rubricaron  ios  Señores  Regente  nr  Villaurrutia  n:  Madrid  iz:  Gamboa 
:z:  Algarin  ziz  Acedo  zz:  Luyando  zz:  Guevara  zzzjoseph  Mariano  Vi- 
ilaseca. 

lili  la  Ciudad  de  México  á  tres  de  Junio  de  mil  setecientos  ochen- 
ta y  dos:  estando  en  Acuerdo  los  Señores  Presidente^  Regente  y  Oydo- 
res  de  ii  Audiencia  Rea!  de  la  Nueva  España:  vista  la  Real  Cédula  que 
S.  M.  se  sirvió  expedir^  con  fecha  en  San  Lorenzo  á  trece  de  Noviem- 
bre do  n.il  setecientos  ochenta  y  unOj  obedecida  por  este  Real  Acuerdo 
en  Auto  de  ocho  de  Abril  del  corriente^  y  lo  pedido  por  el  Fiscal  de 
S.  M.  zz:  Dixeron:  que  mandaban  y  mandaron  se  guarde^  cumpla^  exe- 
cute  y  copio  en  los  Libros  que  corresponde:  Y  para  la  mas  ^xácta  ob- 
servancia do  la  Real  voluntad  en  orden  al  Capítulo  quinto  del  Regla- 
mento que  iiteliiye^  formado  por  cMi  Real  Audiencia^  deberá  el  Juez 
del  íji  lit :!  iü  d.;  el  que  pieteriula  coütraer  el  M.^trirnonio^  quando  c;:re  so 
quexe  <:  •  \m>  iuiber  teiiído  i\  s¿  iiesta  de  qui^n  deba  darle  la  licencia  () 
coi::,ejo,  iMeciio  qíio  vüehu  a  cs^jiibir^  y  (acompañando  la  Carta  del  inte- 
resado) V  NÍi;¡ri.ira  de  olicio  en  el  inmediato  Correo^  sin  dilatarlo'  para 
otíO;,  ai  jLí.ticia  del  Lugar  en  que  resida  la  Persona  que  ha  de  dar  la  li- 
cencia^ y  el  juez  requerido^  dentro  del  preciso  término  de  seis  dias  des- 
de el  d-A  recibo  del  Requisitorio^  ha  de  entregar  la  Carta  é  informarse 
como  ordena  la  Real  Cédula^  si  dicha  Persona  conviene  o  se  niega  á 
pref-tar  su  consentimiento;  y  en  este  último  caso  le  prevendrá^  como  dis- 
pone la  Real  Cédula^  qne  ocurra  á  proponer  las  causas  de  su  resistencia 
por  sí  ó  por  medio  de  Procurador  ó  Apoderado  instruido^  con  Poder 
en  forma,  ante  el  Tribunal  ó  Juez  requirentCj  y  á  éste  dará  cuenta  coa 
Jas  diligencias  practicadas  en  el  inmediato  Correo^  sin  dilatarlo  para 
otro,  baxo  del  apercibimiento  que  previene  la  Real  Cédula;  y  á  fin  de 
que  se  practique  lo  que  dispone  en  orden  al  Artículo  séptimo  del  Regla- 
mento de  esta  Real  Audiencia  y  de  evitar  que  alguno  de  los  Justicias 
equivoque  su  sentido,  se  declara  deberse  entender^  que  en  el  caso  preve- 
nido de  no  asistir  las  Partes  en  el  Lugar  donde  reside  el  Juez  á  quien 
toque  el  conocimiento  d  en  el  distrito  de  las  cinco  leguas^  sino  fuera  de 
él,  por  no  ser  fácil  que  en  tales  circunstancias  se  concluya  la  primera 
instancia  dentro  de  los  ocho  dias  que  señala  el  Capítulo  nueve  de  la 
Real  Pragmática,  se  tengan  por  prorogados  otros  tantos  quantos  fueren 
precisos,  al  respecto  de  uno  por  cada  seis  leguas,  para  que  el  Padre  6 
Persona  que  debe  dar  el  consejo  ó  licencia,  ocurra  al  Juez  (en  caso  de 
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negarlo)  á  exponer  las   causas  que  tenga;  cuyo  término  se  ha  de  contar 
desde   el   dia  de  la  notificación   que  se  le  haga^  de  la  qual  deberá  darse 
Testimonio  en  debida   forma  al  interesado^  para  que  presentado  ante  el 
Juez  de  la  Causa^  vea  si  es  ó  no  pasado  el  término;  y  si  lo  fuere^  pro- 
ceda á  suplir  -el  consentimiento  ó  negar  la  licencia;  y  concluida    la  pri- 
mera instancia^  si    se   interpusiere   apelación   para  esta  Real  Audiencia, 
corran  los  treinta  dias   de  la  segunda,  añadiéndose  los  correspondientes 
^al  respecto  dicho  de  seis  leguas  por  dia  desde   el  de  la  notificación  del 
Auto  del  Juez  Ordinario:  y  esto  y  todo  lo  demás  que  contiene  la^^Reaí 
Cédula,  se  observe    puntualmente  por  los  Gobernadores,   Corregidores, 
Alcaldes  Ordinarios,  y  Alcaldes  mayores  y  sus  Tenientes  aprobados  por 
vel  Superior  Gobierno;    entendidos,   de  que    en    cuso  de  no  concluir  la 
primera  instancia   en    los  términos  asignados  ó  de  qualquiera  omisión  ó 
contravención,  se  les  impondrán  las  penas  que   correspondan;  según   las 
circunstancias  del  caso.  Y  para  que  publicadas   nuevamente  por   Bando 
-se  tengan  siempre  presentes  y  unidas  en   los  Archivos  todas  Jas    Reales 
Resoluciones  dadas  en  este  importante  asunto;  mandaron  se  forme  é    im- 
prima un  Quaderno  que  contenga   la  Real  Pragmática  y  Declaración  de 
«u  Magestad,  consultadas  por  el  Supremo  Consejo    de  Indias,  la  referida 
iiltima  Real  Cédula,  que  incluye  las  declaraciones  y  adiciones  que   hizo^'' 
esta  Real    Audiencia,  y  este  Auto;  y  pasándose    los  Exem piares  necesa- 
rios en  la  forma  de  estilo  á  los  Alcaldes  del  Crimen  de  esta  Real  x\u- 
diencia,  como  Jueces   de  Provincia  y  al  Corregidor  y  Alcaldes  Ordina- 
rios de  esta  Ciudad,  se  remitan  los  correspondientes  con    sus  respectivos 
Despachos  á  las  Justicias  para  el  efecto. referido, y  se  reserve  un  número 
competente  en  los    Oficios  de  Cámara.  Y  sacándose  Testimonio  de   este 
Auto,  se   dé  cuenta  á  S.  M.  Y    así  lo  proveyeron  y  rubricaron    los   Sj- 
ñores    Regente  =  Villaurrutia  =  Madrid  =  Gamboa  =  Algarin  = 
Luyando  =  Guevara  =:  Joseph    Mariano  Villaaeca. 


OTRA  NUMERO  42. 


OR  el  Gobernador  de    Yucatán  se  consultaron  en  1 7  de  Agosto  de     I 
178Í  dos  dudas  á  la  Real  Audiencia  de  México  para  su  resolución  so-      ' 
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bre  la  Pragmática  Sanción  de  7  de  Abril  de  1778^  que  habla  de  los   CV 
samieiitos  de  los  hijos  de  familia^  reducidas^  la  primera  á  si  el  Juicio  su- 
mario qnc!  previene  la  misma  Pragmática  contra   el  irracional  disenso  de 
los  Padics  á  los  Matrimonios  de  sus  hijos^  quando  estos  son  Militares^  de- 
bía segviirse  ante  el  Juez  Real  ó  el  Militar.  La  segunda  si    por  la   distan- 
cia de  aquellos  Reynos  á  estos  podria  suplirse   á  los  Militares  el  consejo 
paterno  por  el  mismo  Juez  que  conociese  en  Ja  causa.  La  Audiencia^  exa- 
minados ambos  puntos  con  la  seriedad  y  circunspección  que  requerían^  y 
oído  el  Fiscal^  acordó  en  5  de  Noviembre  de  1781  Jo  que  tuvo  por  mas 
conforme  al   espíritu  de  la    Real  Pragmática^  y  que  se  diese  cuenta  de 
ello  con  testimonio    á  S.    M.  para  que  se  dignase  resolver   lo  que  fuese 
mas  de  su  Real  agrado.  En    su  conseqüencia  y  de  Jo  que  los  Consejos  de 
Guerra  é  Indias  consultaron  al  Rey    en    10  de  Abril  y   i  2  de  Mayo  del 
presente  año^  después  de  un  maduro  examen  de  lo  prescrito  en  las  Orde- 
nanzas y  posteriores  Reales  Resoluciones^  á  fin  de  que  se  logren  ios  pia- 
dosos soberanos  designios  en  fomentar  los  Casamientos^  sin  que   se    altere 
de  ningún  modo  lo  dispuesto  por  la  Real  Pragmática  de  25  de  Abril  de 
177ÓJ  y  lo  prevenido  para    su    observancia   en    la  América^  ha  venido 
S.  M.  en  declarar  en  quanto  al  primer  punto  ó  duda^  que  el  juicio  ó   pri- 
mera instancia  de  disenso  pertenece  á  la  jurisdicción  Ordinaria^  y  las  ape- 
laciones á  la  Audiencia  del  distrito^  aun  quando  no  solo  el  hijo  sea  Mili- 
tar^ sino  también  aunque  lo    sea  el  Padre  que  disiente.  Pero  por  Jo  que 
toca  al  segundo  punto  sobre  suplir  el  consentimiento  de  los  Padres  y  de- 
mas^  qií  iudo  se  hallen  distantes^  según  lo  prevenido   en  los  Artículos    5, 
6  y  7  de  las    Adiciones  á  la  Pragmática  expedida  para  las  Indias^  ha  de- 
clarado igualmente  S.  M.  que  esto  corresponde  al  Gefe  Militar  inmedia- 
to del  que  solícita    suplemento^  como  cosa   económica^  y  en  que   no  se 
procede  judicialmentej  quedando  siempre  reservado  al  Juez  Real  la  facul- 
tad de  suplir  aquel  consentimiento^    en   caso  de  que  el  referido  Gefe  se 
abstenga  de  elloj  y  también    salvos  sus  recursos  al  hijo  quando  se  le  nie- 
gue injustamente.  Y  para  que  en  tan  grave  asunto  se  evite  toda  duda^  se 
ha  servido  mandar  se  observen  Jas  reglas  siguientes. 

L  Que  todos  los  Militares  que  tuvieren  sus  Padres  6  Parientes  mayo- 
res en  aquellos  Dominios  deben  estar  sujetos  sobre  la  concesión  ó  disenso 
paterno  á  las  reglas  prevenidas  en  la  Pragmática,,  como  lo  están  y  execu- 
tan  los  Militares  en  estos  Reynos^  pero  pidiendo  los  Oficiales  el  Real 
permiso  según  se  halla  mandado^  y  obteniendo  los  Sargentos^  Cabás  y 
Soldados  el  de  sus  Gefes  prevenido  en  la  Ordenanza. 
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II.  Que  todos  los  Oficiales  que  queriendo  casar  en  America  tengan 
sus  Padres  Ó  Parientes  mayores  en  Europa^  deban  solicitar  el  consenti- 
miento ó  consejo  de  estos:  en  lo  qual  no  se  sigue  dilación  alguna^  res- 
pecto á  que  no  pueden  obtener  en  aquellos  Dominios  la  licencia  para 
casarse,  y  deben  enviar  todos  los  papeles  y  documentos  al  Consejo  de 
Guerra  por  la  via  de  Indi'^is  para  obtenerla. 

IIÍ.  Que  respecto  á  que  suele  haber  en  América  muchos  Soldados, 
Cabos  y  Sargentos,  así  Españoles  como  Estrangeros,  que  desean  casarse 
y  establecerse  en  aquellos  Dominios,  lo  qual  es  sumamente  conveniente 
al  Esi;:}do:  y  í^pmo  los  de  estas  clases  no  tienen  necesidad  de  recurrir  á 
S.  M.  ^OY  la  licencia,  es  la  Real  Voluntad  que  para  quitar  las  dificulta- 
des que  pudiera  haber  de  que  estos  hombres  obtengan  el  consentimiento 
<5  consejo  paterno,  asi  por  las  grandes  distancias,  como  por  los  crecidos 
gastos,  y  porque  muchos  de  ellos  ignoran  la  residencia  ó  paradero  de 
sus  Padres,  se  establezca  y  guarde  en  ludias  para  suplir  dicho  consenti- 
miento ó  consejo  la  misma  regla  que  se  ha  seguido  hasta  ahora  en  Espa- 
ña con  varios  individuos  Flamencos  ó  Suizos  de  estas  clases;  esto  es,  que 
se  tomen  algunas  declaraciones  sumariamente  de  los  individuos  que  co- 
nozcan al  Soldado,  Cabo  ó  Sargento  sobre  las  dificultades  que  se  ofre- 
cen para  obtener  el  consentimiento  ó  consejo  paterno,  y  que  en  virtud 
de  esta  información,  que  ha  de  ser  militarmente,  y  sin  gasto  alguno,  pue- 
da el  Gefe  del  Cuerpo,  Batallón  6  Regimiento  en  que  sirva,  suplir  el 
consentimiento  ó  consejo  paterno,  y  darle  después  la  licencia  necesaria 
para  que  contraiga  su  Matrimonio.  Lo  participo  de  orden  de  S.  M.  á 
V.  S.  á  fin  de  que  tenga  el  debido  y  puntual  cumplimiento  esta  Sobera- 
na Resolución  en  todas  sus  partes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
!Ma»írid  lo  de  Julio  de  1783.  r::  Joseph  de  Galvez.  m  A  la  Audiencia 
de  México. 


OTRA  NUMERO  43. 

'ON  fecha  de  17  del  corriente,  se  ha  comunicado  por  el  Ministerio 
de  Marina  al  Capitán  general  de  la  Armada,  la  Real  Orden  del  tenor 
siguiente.  <,      / 

„  Dirijo  á  V.  E.  Copia  impresa  y  rubricada  de  mi  mano,  del  Decre- 
to que  se  há  dignado  el  Rey  expedir  aumentando  los  Sueldos  de  los  Ofi- 
cia- 
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cíales  de  la  Armadáj  y  siipr-imidiido  la  concesioíi  de  Generalas  y  Ran- 
chos con   libertad  de  derechos^  prescrípta  en  el  Art/culo  14.  del  Tit.  4. 
Trat.  ó.  Paite  primera  de  Lis  Ordenanzas  generales^  mediante  á  que  con 
el  expresado  aumento  cesa  la  causa  que  motivó  esta  gracia^  la  qual  no  era 
distributiva^  ni  correspondiente  ai  instituto  de  la  Oñcialidad    de  Guerra^ 
que  solo*  debe  conocer  por  objeto  el  puntual  desempeño  de  sus  obligacio- 
nes^ cMiipleando   todo   su    zelo  en  cumplirlas^  sin  distraerse   en  negocios 
particulares^  que  al  paso  que  lo  entibian^  soh  ágenos  del  lipnor  caracterís- 
tico de'un  Militarjy  respecto  á  quepueden  vivir  con  fiías' desahogo  con  1« 
dotación  de  sueldos  asignados^  y  el  abono  de  Mesa  y  criados   quando  S0 
enbarcan^  y    á   que  en  los  viages    á  Indias  disfrutan  el  mismo  sueldo  á 
plata^  espera  S*  M*  que  ningún  Oficial  faltará  á  la  obligación  que  le  im- 
pone el  Artículo  12.  de  los  referidos  Título  y  Tratado^  y  su  propio  ho- 
nor^  absten  ¡endose  de  todo    género   de  comercio^  sin  mezclarse,  ni  aun 
por  tercera  persona^  directa  ni  indirectamente  en  Semejantes  asuntos.  Con 
el  propio  objeto  prohibe  S.  M.  que  los  comestibles  embarcados  en  Euro- 
pa con  el  correspondiente  permiso  para   la  subministracion  de  Mesa^  sel 
desembarquen  en  los  Puertos  de  Indias  por  ningam  pretexto^  pues  todosi 
se  han  de  consumir  en  los  mismos  .Buques?  y  sL  por.,  desarmo  de  estos  ú 
ctra  urgentísima  causa  fuere  preciso  desembarcarlos^    ha  de  solicitar  el 
Comandante  por  medio  de  su  Gefe  el^orrespondiente  permiso  del  Super- 
intendente de    Real  Hacienda  ó  Ministro  de  ella  á  quien  tocare^  para  que 
dé  las  providencias  que  le  parezcan  oportunas  en  resguardo  de  los   Rea* 
les  intereses;  y   si   fuere  preciso  venderlos^  se  execute  por  los  Ministros 
Reales^  con  intervención  del  Contandante  á  quien  pertenezca>  para  rein- 
tegrarle su  Importe,  pues  quiere  S.  M.  que  se  Observe  con  la  mas  rigoro# 
sa  exactitud  el  mencionado  Artículo  12.  Y  en  su  eonseqüencia,  si  á  pe- 
sar de  las  justas  reflexiones  expuestas  y  de  lo  que  debe  esperarse  del  ho- 
nor y  zelo  de  un  Cuerpo  tan  distinguido^  se  diere  el  caso  de  que  algún 
individuo,  olvidado   de  su   empleo  y  circunstancias>  incurriere  en  tales 
delitos,  ó  se  le  encontraren  efectos  embarcados  á  su  nombre  6  al  de  otro> 
aunque  haya  sido  con  permiso^  y  satisfaciendo  los  derechos  Reales^  que- 
dará en  el  mismo  hecho  suspenso  del  Empleo  y  del  fuero  de  Marina,  pa- 
ra que    puesto    por  el  respectivo  Comandante    general  ó  particular    del 
Buque  á  disposición  del  Superintendente  de  Real  Hacienda  ó  Juez  Sub- 
delegado de  Rentas  á  quien  competa>  se   proceda  por  éste  á  formaliza^ 
Id  Causa  con  arreglo  al  Artículo    13.  de  los  citados  Título  y  Tratado^ 
Ipara  que  castigando  al  delinqücnte,  se  mantenga  ilesa  la  estimación  de  un 
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Cuerpo  que  merece'  el  Real  aprecio.  Todo  lo  qual  me  ha  manejado  el 
Rey  comunicar  á  V.  E.  como  lo  hago  con  el  mas  estrecho  encargOj  á  lia 
de  que  circulándolo  en  la  Armada  para  su  mas  puntual  observancia^  ce- 
le exáctisímamente  su  debido  cumplimiento;  adviitiendo  á ios  Coman-, 
dantes  de  Buques,  que  la  menor  omisión  ó  condescendencia  la  graduará 
S.  M,  digna  de  castigo,  pues  de  su  zelo  depende  en  mucha  parte  evitar 
estos  perjuicios,  interesando  en  ello  su  propio  honor,  el  de  los  indivir 
dúos  del  Cuerpo,  y  sobre  todo  el  Real  Servicio*  ,,  zr  Esta  Soberana  Re- 
solución quiere  S.  M.  se  observe  literalmente,  pues  en  qualquiera  .^ontraf 
vención  ó  disimulo  en  el  asunto  serán  castigados  con  el  mayor  rigor¡,  y 
separados  irremisiblemente  de  sus  Empleos  los  que  delinquiesen  en  ellos. 
De  Real  Orden  lo  participo  á  V.  I.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento 
en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  El  Pardo  24: 
de  Febrero  de  1787.  zr  Sonora,  zi:  Señor  Arzobispo  de  México  Goberr 
nadoí  de  Nueva  España.» J  -.' 
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fL  REY.  r=  Por  quanto  Persona  celosa  del  servicio  de  Díos  y  mío 
há  dado  noticia  extrajudicialmente  en  mi  Consejo  Real  de  las  Indias  de 
los  intolerables  trabajos  y  molestias  que  continuamente  reciben  el  Cabil- 
do, Gobernador,  Alcaldes  y  Oficiales  de  Repilblica  y  los  demás  Indios  y 
Naturales  ác  la  Ciudad  y  Provincia  de  Tlaxcala,  de  los  Gobernadores, 
4lAlcaldes  mayores  y  Corregidores  Españoles,  y  de  los  Gobernadores  In- 
dios: suplicóme  que  para  alivio  de  ellos  fuese  servido  de  mandar  á  mi 
Virey  y  Audiencia  de  México  y  á  las  demás  Audiencias,  Gobernadores 
y  Justicias  de  todas  las  Provincias  de  la  N.  E.  que  admitiesen,  recibie-, 
sen  y  otorgasen  á  los  Indios  de  todas  las  Gobernaciones,  y  particular- 
mente á  los  de  la  dicha  Ciudad  y  Provincia  de  Tlaxcala,  las  apelacio- 
nes d  recursos  que  hicieren  é  interpusieren  en  sus  pleytos,  causas  y  ne- 
gocios para  el  dicho  mi  Consejo  en  qualquier  tiempo  que  quisiesen  y 
pudiesen  hacerlo,  sin  que  se  les  obligase  á  dar  fianzas,  respecto  de  ser 
personas  miserables,  para  que  por  este  medio  y  camino  se  les  excusasen 
tantas  vexaciones  como  recibían,  y  tuviesen  el  consuelo  de  que  tanto  ne- 
cesitaban viéndose  amparados  y  favorecidos  por  mí.  Y  habiéndose  visto 
en  el  dicho  mi  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  sobre  ello  pidió  mi 
•louü  4CIÍ  Fis- 


Mkcdlj  clesearida^acudir.al^l.rvio  y  consuelo  de  dichos  Indios^  y  en  aren-* 
cion  á  que  son  personas  tnisefablesí    he    tenido   por  conveniente  ordenar 
y  mandar  (como  por  lar|i«|eníe  prjd(;no  y  mando)  á    mi  Virey  y  Au- 
diencia de  Aléxicoj  y  alas  demás  mis^Áudiencías^  Gobernadores  y  Justi-: 
cias  de  todas  las  Provincias  de  Ja  N.  E.  que  admitan^  reciban  y  otorgueii' 
4  Iqs  Indios  de  todas  ias:íiob.ernacíoíies.deeIlas>  y  particularmente  á  lóS 
de  h  dielia  Ciudad  y  Provincia  de  Tlaxcala^   las  apelaciones,  y  recursos 
que  hicieren  ef  interpusieren  en  sus,  píe  y  tos^  causas^y  negocios  en  los  ca- 
sos permitidos  por  Derecho  en  qualquíer  tiempo  que    quieran   y  puedaii 
haceríoj  sil)  obligarles  á  que  por  esta  razón  den  fianzas^  en  poca  ni  en  mu-. 
Cii?,a. can (íidadh respecto  de  su  pobreza  y  miseria;  pero  que  esto  sea  y  stí  eiv 
t|V"i?da  para:  ante  mi  Audiencia    Real  de  México^  y  no    para  mi  Consejo 
Hpal  de  las  Indias^  como  se   me   suplicó>   para  que  por  este  medio  y  te- 
íjieudo  el  remedio  mas  cerca  de  sus  Provincias^  tengan  y  reciban  el  con- 
suelo de  que  tanto  necesitan.  Y  para  que   esto  se   consiga  con  la  eficacial 
que  conviene  y  deseo:  por  la  presente    eUcai^o  y  mando  á    mi  Vuey  y 
Audiencia  de   México^    atiendan  con  toda   especialidad  y    cuidado  á  la 
que  por  parte  y  en  nombre  de  los  Indios  y    Naturales  de  todas  las  Pro- 
\iacias  de  la  N.  E.  y  especialmente  de  los  de  la  Ciudad  y  Provincia  de 
'iiaxcala  se  íes  representareí   y  que  sí  en  razón   de  admitirles  las  dema$ 
Audienciíjs>  Gobernadores  y  Justicias  de  todo  el  Reyno  las  apelaciones^  o 
recursos  que  hicieren   de  loS  agravios  y  molestias  que  recibieren  asi  del 
ellos  mismoSj  como  de  qualesquiera  Españoles^  Indios^  Mulatos^  Mestizosí 
ü  otras  qualesquiera  naciones  y  personas  de   quaJésquíer  estado^  calidad 
y  condición  que  sean^  se  oíreciere  alguna  duda  ó  disputa^   la  allanen  y 
venzan  el  dicho  mi  Vírey  y  Audiencia  de  México>    porque  mi  voluntad 
es   que  ella  solamente  conozca  de  aqui  adelante  de    todo   lo  que  por   Vii 
de  recurso  y  apelación   llevaren  los  Indios  de  todas  aquellas  Provincias 
y  Gobernadores  á  la  dicha  mí  Audiencia  de  MéxÍco>  para  que  en  ella  se 
vean  y  determinen  sus  causas  y  negocios  cort  la  brevedad  y   justificación 
que  Jes  encargo  lo  haganí  teniendo  entendido^  que  en  ellos  descargo  mí 
conciencia  y  las  de   los  Ministros   del  dicho   mi-Consejo^    gravando  las 
Suyas  en  lo  quedexaren  de  mandar  y  proveer  á  favor  de  los  Indios^  sien- 
do conforme  á  razón  y  justicia^   y   los  casos  que  se  ofrecieren  lo  requi- 
rieren: que  así  conviene  al   servicio  de  Dios  y  mió.  Fecha  en  Madrid  á 
1 7  dé  Junio  de  1682.  años,  rz  YO  EL  REY.  zz:  Por  mandado  del  Rey 
nuestro  Señor,  zz  Francisco  de  Altamira  Ángulo, 
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Jj^L  REY.  rí:=  Por  quanto  en  üi  de  Febrei^o  de  lyas  se  libró  el  Des- 
pacho del  tenor  siguiente.  >  >  I  i^^-  i.::^:HVüri  /  .^.Ib^ 
'^'^  EL  REY.  rí:  Por  quanto  teniendo  presentes  las  Leyes  y  Cédu- 
lá"s  que  se  mandaron  despacliar  por  los  Señores  Reyes  mis  Progenitores^  y 
por  mí  encargando  el  buen  tratamiento^  amparo^  protección  y  defensa 
de  los  Indios  Naturales  de  la  América^  y  que  sean  atendidos^  manteni- 
doSj  favorecidos  y  honrados  como  todos  los  demás  Vasaüos  die  mi  Coro- 
na^ y  que  por  el  transcurso  del  tiempo  se  destine  la  práctica  y  uso  de 
éllás;  y  siendo  tan  conveniente  su  punrtial  cumplimiento  al  bien  público 
y  utilidad  de  los  Indios  Mestizos  y  á  el  servicio  de  Dios  y  mio^  y 
que  en  est^i  conseqüencia^  pvr  lo  que  toca  á  los  Indios  Mestizos^  está  en- 
cargado á  los  Arzobispos  y  Obispos  de  las  Indias  por  la  Iqj  7.  tít.  7. 
lib.  I.  de  la  Recopilación^  los  ordenen  de  Sacerdotes^  concurriendo  las 
Calidades  y  circunstancias  que  en  ella  se  disponen;  y  que  si  algunas  Mes- 
tizas quisieren  ser  Religiosas^  disponga  el  que  se  les  admita  en  los  Mo- 
nasterios y  á  las  pi^o  fes  iones;  y  aunque  en  lo  especial  de  que  puedan 
ascender  los  Indios  á  lo;  {í)uestos  Eclesiásticos  ó  Seculares^  Gubernativos^ 
Políticos  y  de  Guerra^  que  todos  piden  limpieza  de  sangre^  y  por  esta- 
tuto la  calidad  de  Nobles^  hay  distinción  entre  los  Indios  y  Mestizos,  ó 
como  descendientes  de  los  Indios  principales  que  se  llaman  Caziques,  ó 
como  procedidos  de  los  menos  principales,  que  son  los  Tributarios, y  que 
en  su  Gentilidad  reconocieron  vasallage,  se  considera  que  á  los  primeros 
y  sus  descendientes  se  les  deben  solas  las  preeminencias  y  honores,  así  en 
lo  Eclesiástico  como  en  lo  Secular,  que  se  acostumbran  conferir  á  los  No- 
bles Hijo-dalgos  de  Castilla,  y  pueden  participar  de  qualesquiera  Co- 
munidades que  por  estatuto  pidan  nobleza,  pues  es  constante' que  estosen 
su  Gentilismo  eran  Nobles,  y  á  quienes  sus  inferiores  reconocían  vasallage 
y'tributaban,cuya  especie  de  nobleza  todavía  se  les  conserva  y  considera, 
guardándoseles  en  lo  posible  sus  antiguos  fueros  ó  privilegios,  como  así 
Se  reconoce  y  declara  por  todo  el  Título  de  los  Caziques,  que  es  el  7  de 
el  iib.  6.  de  la  Recopilación,  donde  por  distinción  de  los  Indios  inferio- 
res se  les  dexo  el  Señorío  con  nombre  de  Caziques,  transmisible  de  ma- 
yor en  menor  á  sus  Posteridades,  inhibiendo  de  sus  Causas  á  las  Justicias 
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GrcHiivirias/  corí  privativo  conocimiento  á  las  Aiidíencias,vó  si  como  los 
Indios  menos  principales  ó  descendientes  de  ellos^  y  en  quienes  concurre 
puridad  de  sangre  como  descendientes  de  la  Gentilidad^  sin  mezcla  de  in- 
fección ú  otra  ^ecta  reprobada^  á  estos  t-aoibien  se  les  debe  contribuir  coa 
todas  las  p¿errogativaSj  dignidades  y  honras  quegozan  en  España  los  lit»- 
pios  de  sangre  que  llaman  del  Estado  general.  Y  en  conseqíiencia  de  esto 
por  la  Cédula  que  en  ó  de  Mayo  de  el  año  de  IÓ91,  mandé  despachar 
para  que  en  las  Ciudades^  Villas  y  Xugares  de  uno  y  otro  Reyno  de  el 
Perú  y  Nueva  España  se  pusiesen  Escuelas  para  ehseíiar  á  los  indiós^Ja 
lengua  Castellana,  prohibiéndose  juntamente^  sin  saberla^  ten^roficio  al» 
gunq  de  República,  y  por  no  perjudicarles  en  este  honor  y  conven ienr 
cias,  se  diesen  quatro  años  da  término  á  los  que  e?stando  en  alguna  de 
ellas  no  su pieser^  la  lengua,  para  que  la  aprendiesen;  y  que  últinjanienr 
te  en  Consulta  de  mi  Consejo  de  las  Indias  de  12  de  Julio  dd  iiiismO  año 
de  1691.  resolví  se  fundase  un  Colegio  Seminario  en  la  Ciudad  de  Mé- 
xico, y  así  en  él  como  en  los  demás  que  se  ílmdaren  en  las  Indias,  se  de^ 
dique  y  dé  precisamente  la  quarta  parte  de  las  Vecas  de  que  se  compur 
siere  cada  uno  de  ellos  para  los  hijos  de  los  Caziques;  y  siendo  conve- 
niente el  que  los  Indios  conozcan  la  particular  inspección  con  qlie  por 
Vasallos  mios  atiendo  á  su  consuelo,  y  deseando  la  mas  puntual  obser- 
vancia de  las  Ordenes  y  Leyes  citadas;  hé  resuelto  dar  la  presente,  por  la 
que  ordeno  á  mis  Vireyes^  Audiencias  y  Gobernadores  de  las  Provincias 
del  Perú  y  Nueva  España,  y  ruego  y  encargo  á  los  Arzobispos  y  Obis- 
pos de  las  Iglesias  Metropolitanas  y  Catedrales  de  ellas,  la  guarden^ 
cumplan  y  executen,  y  hagan  guardar,  cumplir  y  executar  precisa  é  in- 
violablemente, declarando  de  nuevo  que  atenderé  y  premiaré  siempre  á 
los  descendientes  de  Indios  Gentiles  de  unos  y  otros  Reynos  de  las  la- 
dias,  consolándolos  con  mi  Real  amparo  y  patrocinio  por  rnedio  de  ios 
l^relados  Eclesiásticos  y  demás  Minisiios  del  Santo  Evangelio,  Vireyes, 
Audiencias  y  demás  Gobernadores  de  todas  las  Ciudades,  Villas  y  Lu- 
gares de  aquellos  Reynos,  para  que  los  aconsejen,  gobiernen  y  encami- 
nen al  bien  principal  del  conocimiento  de  nuestra  Santa  Fé  Católica,  su 
observancia  y  vida  política,  y  á  que  se  apliquen  á  emplearse  eri  mi  ser- 
vicio y  gozar  la  remuneración  que  en  él  correspondiere  al  mérito  y  ca- 
lidad de  cada  uno,  según  y  como  los  demás  Vasallos  mios  en  mis  dilata- 
dos Dominios  de  la  Europa,  con  quienes  han  de  ser  iguales  en  el  todo 
los  de  una  y  otra  América;  y  para  que  desde  luego,  tengan  uso-y  execó?- 
cion  las  órdenes  que  están  dadas  y  Leyes  de  aquellos  Reynos  que 'ha- 
t  ;  Ccc  blan 
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blan  en  razón  dé  todo  fo  riefe^rldóy  sé  cóntnkie  sü  cumpla 
dé  á  este  Despachó;  y  quiero^  y  por  esta  Orden^  doy  licencia  á  qiiales¿ 
quiera  de  mis  Vasallos  de  los  Rey  nos  de  las  Indias  que  hallándose  con 
méritos  de  calidad  efl  sus  personas  por  su  descendencia^  y  Jos  hechos  de 
reverencia  y  servicio  de  la  Santa  Iglesia^  ocasiones  en  que  lo  hayan  soli- 
citado^ y  también  el  de  mi  Corona  en  qualquier  manera^  lo  representen  7 
justifiquen  ante  los  Vi  re  y  es^  Audiencias  y  Gobernadores  dé  las  diclias 
IndiaSj  según  la  distancia  mas  inmediata  y  de  fácil  recurso  para  cada 
«noj  á  fin  de  qae  los  Vireyes^  Audiencias  y  Gobernadores^  como  Se  los 
encargo  y  mando^  y  juntamente  ruego  á  dichos  ArzobispóíS  y  Obispos; 
me  den  cuenta  de  las  referidas  representaciones,  embiando  por  el  dicho 
mi  Consejo  los  papeles  que  en  ellos  se  presentaren,  para  que  poniendo 
todo  lo  que  constare  de  ellos  en  mi  Real  consideración,  los 'remunere 
con  las  honras  del  lustre,  empleos  y  conveniencias  con  que  premio  y  fa- 
vorezco á  mis  Vasallos  de  los  Reynos  de  las  Españas,  sin  que  para -ello 
obste  á  los  de  las  Indias  la  descendencia  de  la  Gentilidad,  y  que  para  que 
aunque  los  Naturales  se  hallen  desde  luego  con  el  consuelo  qué  mi  be- 
nignidad les  franquea,  y  puedan  cambien  solicitar  y  pretender  los  hono* 
res  y  beneficios  ofrecidos  á  sus  méritos,  estando  justificados;  he  mandado 
se  dirija  este  Despacho  á  los  Vireyes,  Arzobispos  y  Obispos,  Audiencias 
y  Gobernadores  de  las  Indias,  á  quienes  ordeno  que  cada  uno  de  ellos  en 
el  distrito  y  Jurisdicción  de  su  Gobierno  y  Diócesis,  le  hagan  publicar  y 
den  cuenta  de  haberlo  executado.  Fecha  en  Madrid  á  12  de  Marzo  de 
1697.  zz  YO  EL  REY.  n:  Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor.  ==: 
Don  Antonio  de  Villa  y  Medina,  zz  Y  ahora  por  Don  Vicente  de  Mora 
Chimo,  como  Cazique  principal  de  varios  Pueblos  de  Indios  y  Procura- 
dor general  de  ellos  en  el  Reyho  del  Perú^  se  há  representado  no  haberse 
dado  cumplimiento  i  la  preinserta  Cédula  eh  aquellas  Provincias,  ha- 
biéndose observado  su  contenido  en  las  de  Nueva  España,  por  Jo  qual 
carecen  los  Indios  del  Perú  de  las  honras  y  privilegios  que  por  ella  les 
están  concedidos,  en  grave  perjuicio  del  servicio  de  Dios  y  mió,  suplir 
cando  se  sobrecarte  dicha  Real  Cédula,  con  especial  encargo  para  su 
efectivo. cumplimiento:  Visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias  con  Jo  que  di- 
xo  el  Fiscal  de  élj  he  venido  en  ello.  Portanto^  mando  al  Virey,  Au^ 
diencias.  Gobernadores,  Corregidores  y  demás  Ministros  de  las  Provin- 
cias del  Perú,  y  ruego  y  encargo  á  Jos  muy  Reverendos  Arzobispos^ 
Reverendos  Obispos  y  Cabildos  Eclesiásticos  de  las  Iglesias  de  ellas,  que 
cada  uno  en  las  partes  que  le  tocare^  g\íarden=  y  executea  precisamente 
nüiíd  ^^.'i  to- 
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todo  lo  prevenida  ry^ircsuelto  en  la   preinserta  Céduláj  ain  permitir  qit¿ 
con  prctesto  ni  motivo  alguno  .§e  íalte  a^l  cumpliinieníoy  puntual  obser»» 
vancia  de  su  contenido^  por  .convenir  así:-al  vservicio  !de.Dios  y  mió.  Da-    ' 
da  en  Buen  Retiro  a  21  de  Febrero  de'i  72:5.  iz:  YO:  EL, RE  Y.  zz  Por    ' 
mandado  del  Rey  nuestro  Señor,  zt:  Dote  Francisco.Arana.  rz  Posterior- 
mente se  me  representó,  por  Fray   Isidüo; de  Gaia^r  Misionero  Apostólico 
di^l  Orden  de  San    Francisco  de  la  Provincia  de  Lima^  qUe  sin  embargo  ' 
de  las  anteriores  Disposiciones  no  se  guardaba  á  los  inüjos  lo  prevenido  á 
su  ñivor  en  el las^  pidiendo  entre  otras  coSas  rae  dig¿i¡tó:de   dar  nueva  or- 
den para  que  fuesen  admitidos   en,  las  R;eligiO'nes^  educados  en  los  Colé-  ' 
giosj  y  promovidos  según  su    mérito  y  capacidad  á  las  dignidades  Ecle- 
siásticas y  Oficios  públicos:  y  habiéndose  visto  en  el  mencionado  Conse- 
jo d^  las  IndiaSj  con  lo  que  dixo  mi  Fiscal,  y  consultándome  sobre  ello^ 
he.  resuelto  se  observe  puntual  y  literalmente  lo  contenido  en  te :  preih-' 
sertas  Reales  Cédulas.  Por  tanto  mando  al  Virqy  de  laNueva  España,  al 
Presidente  y  Oydores  de  mis  Reales  Audiencias   de  aquellos  distritos.  Is- 
las Filipinas  y  Barlovento,  á  sus  Gobernadores  y  demás  Justicias,  y  rue- 
go y  encargo  á  mis  muy  Reverendos   Arzobispos  y   Reverendos  ObiV 
pos  de  los  mismos  Dominios,  que  cada  ümo'  en  la  paite  que  le  correspon- 
da, cuide  muy  particularmente  de  su  puntual  observancia,  como  lo  espe-? 
ro  de  su  zelo  y  estrechamente  ¡se,  Jos   encargio  por  lo   rancho  que  deseo 
sean  favorecidos  y  atendidos  en  .quanto  ;.fuer^  .posible  los  Indios,  como 
los  dtimas  mis  Vasallos.  Fecha   en   SaucXl^efonso  á  1 1  de  Septiembre  de 
1766.  =-  YO  EL  REY.  =  Por  raandaéd  del  Rey  nuestro  Señor.  =? 
Don  Tomás  del  Mello.      ^  cu-i.i.  ^.,.^'í^^b  :ri,.  <.^;ís-j:.^.;í.^ :  .;U      .1 
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Abiendose  determinado  por  Decreto  de  12  del  corriente  que  corra 
el  del  Exmó.  Señor  Vírey  difunto  Don  Matias  de  Galvez  proveído  á  2É 
de  Marzo  del  año  próximo- pasado  en  el  Expediente  sobre  Gañanías  y 
asimismo  el  Bando  de  '¿  de  Junio  del  propio  año  extendido  en  su  vi^ 
tud,  cuyo  tenor  es  el  que  sigue:  -        .  :    :!• 

„  Don  Matias  de  Galvez  Teniente  General  de  :lqs  Reales,. Exériif- 
,tos  de  S.  M.  Vire  y.  Gobernador  y  Capitán  General  del  Reyno  de-Nuei- 
va  España,  Piesidepte  de  su  Real  Audiencia^  Superintendente  General  de 
'  Real 
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Real  Hacienda  y  Ramo  del  Tabaco^  Juez  Conservador  de  éste.  Presiden- 
te de  su  Junta^  y. Subdelegado  General  de  Correos  en  el  mismo  Rey- 
no' &c.z=:  La  conservación  y  cuidado  denlos  miserables  Indios^  dignos 
siempre  de  la  protección  de  Jos  Señores  Reyes  Católicos^  ha  sido  uno  de 
los  principales  puntos  á  que  he  aplicado  mis  desvelos  y  primera  atención 
desde  que  me  poseskiné  del  mando  de  este  Re  y  no. 

Ellos  deben  ser  privilegiados  y  mirados  con  consideración  por. las 
Leyes^  Reales  Cédulas  y  Ordenes^  y  por. otros  muchos  justos  motivos 
que  Jes  asisten  y  califican  acreedores  á  toda  protección  y  favor;  pero,  á 
pesar  de  esto^  se  vcii  en  distintas  Provincias  de  este  VireynatOj  sufriendo 
así  en  uno  como  eri  otro  sexo  quasi  mísera  esclavitud^  crueles  castigos^ 
excesivas  fatigas::^y  convenciones  injustas  con  ofensas  de  sus  derechos^ 
transgresión  de  las  Leyes  y  usurpación  de  la  pública  Potestad, 
-li:  Deseando  yo  proveer  de  rernedio  á  tantos  males^  mantener  á  Jos 
infelices  Indios  su  libertad^  redimirlos  de  vejaciones,  y  reglar  sus  traba- 
joSj  igualmente  cooperar  aí' fomento  de  Ja  Agricultura  en  que  estriva  la 
subsistencia  de  todo  el  Públicoi  y  tiene  recíproca  dependencia  con  la 
conservación  de  los 'Naturales^  evitar  en  estos  la  desidia  que  les  inspira 
su  falta  de  educación  y  el  pemácíoso  exemplo  de  sus  Padres^  contenerlos 
en  el  justo  yugo  de  la  suboréinacion  que  deben  guardar^  y  facilitarles 
suaves  estímulos  á  Ja  coastánte  aplicación;  He  resuelto  á  pedimento  del 
Señor  Fiscal  Don  Ramón  áe  Posada^  y  con  Voto  consultivo  de  esta  Real 
Audiencia  de  23  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado  de  178^  se  ob- 
serven en  los  territorios  de  mi  tiíando  Jas  providencias  y  regJds  siguientes* 

I.  Los  Hacenderos  han  de  JJevar  libros  formales^  y  en  ellos, se  ex- 
presarán con  claridad  y  distinción  Jos  nombres  de  Jos  Opera ríos^  sus  tra- 
.bajos^  los  jornales  que  ganauj  los  dias  que  trabajan  y  aquellos  en  que  se 
les  ministra  alguna  cantidad  á  Ja  cuenta^  los  alc^nzes  de  las  Jiquida- 
ciones  y  razón  de  haberse  satísíecÍK)^    ^^^  t'i^-  *  ^>^ 

IL  A  cada  uno  se  le  dará  Cartera  firmada  por  el  Amo  en  qua  se 
lian  despuntar  á  su  presencia  y  satisfacción  los  suplementos  que  Jé  I>ace 
con  lineas  claras  y  distinguidas  de  forma  que  eJios  mismos  Jas  vean  y 
conozcan  aunque  no  sepan  leer^  para  que  se  cotejen  con  las  de  ésta  las 
partidas  del  Libro  al  tiempo  del  ajustamiento;  y  no  se  deberá  boíiíficar  Jo 
que  no  consta  en  eJIa  á  menos  que  los  Indios  pierdan  estos  comprobantes^ 
en  cuyocaso  se  estará  para  Jas  liquidaciones  á  los  Libros  de  Caxa. 

III.      Los  Amos  están   en  obJigacion  de    mantener  á    Jos  Gañanes  el 
rHttempQ  de  sus  enfermedades  y  no  precisarJós  á  trabajo  aJguno^  y  también. 


si  por  ellas  ó  por  la  edad  se  inhabilitaren;  y  quando  los  remitan  de  Cor- 
reos á  largas  distancias  les.  pagarán  lo  justo^  les  concederán  dias  suficien- 
tes para  el  descanso,  y  se  los  apuntarán  como  si  hubiesen  trabajado. 

IV.  En  conformidad  de  la  Real  Orden  de  23  de  Marzo  de  1773^ 
estando  cerca  los  Pueblos  de  donde  salen  los  Indios  para  las  Haciendaá^ 
podrán  ir  á  dormir  á  sus  casas  con  sus  mugercs^  pues  aunque  disten  me- 
dia legua  tienen  lugar  desde  el  amanecer  hasta  que  saiga  el  Sol  para  ir  á 
trabajar^,  y  desde  que  se  pone  hasta  anochecer  para  retirarse;  pero  siendo 
mayor  la  distancia  no  se  les  precisará  á  que  se  restituyan  á  los  Lugare$ 
de  su  vecindad^  y  se  continuará  la  costumbre  de  que  duerman  en  las-Tro- 
xes  ó  Tlapisqueras^  separados  los  Solteros  de  los  Casados.  .    ' 

-  V.  Ninguno  podrá  recibir  Operario  que  haya  estado  en  otra  Ha- 
cienda sin  que  por  Voleta  de  aquel  Administrador  le  conste  no  ser  deu- 
dor^ ú  obli-gandüse,  si  lo  fuere^  el  que  lo  recibe  á  pagar  la  dependencia^ 
con  la  calidad  de  que  el  descuento  diario  ó  semanario  que  se  haga  sea 
solamente  de  la  quarta  parte  con  atención  á  dexarle  lo  necesario  para  que 
se  mantenga^  pena  de  cincuenta  pesos;  y  baxo'de  igual  multa  serán  obli*- 
gados  los  Hacenderos  á  dar  el  papel  al  que  se  despida  de  la  Finca,  y  nes- 
gándolo este,  lo  ministrará  el  Justicia  sin  llevar  derechos  ni  á  los  Indio$ 
ni  á  los  Amos.  :;  •  v  :>  .:.  d  !  i 

« .  VI.  Cada  quatro  meses,  quando  mas,  se  haH  el  ajuste  de  Cuentas  con 
los  Indios  y  se  les  satisfará  prontamente  el  alcance,  sin  que  sean  lícitas  laá 
convenciones  de.nó  exccutarse  hasta  el  año  ó  en  otros  plazos. 

VIL      Los  Indios  Gañanes    y    demás  son  libres  como  los  mas  puros 
pleveyos  Españoles,   y  es  en  arbitrio  y  .  voluntad    suya    permanecer    6 
nó  en  las  Haciendas  en  que  se  hallen  d^  sirvientes,  irse  á  otras    ó   á    los 
Pueblos,   aunque  deban    qualesquiera  cantidades   y    provengan    de  los 
aiipljementos  ó  préstamos  mas  privilegiados.  Así  es  conforme  á  las    leyes 
^qc  tit.    18.    lib.!  2,  3 7.  tít  8.  lib.  6.  y  á  la  Real  Cédula  de  4  de  Junio 
€l©i.ii6(S.7  en  que  se  leen  las  siguientes  clausulas;  Jf^/^io  que  7iingun  Es'^ 
f.aüol\DusnDj£  Hacienday-otra^persoita.  alguna' pueda  apremiar  ni apre* 
fmtiík  aqui  aáetante  d  nmgun  Indio  Á  que  vaya  d  servirles ^  sino  es  que 
estos  lo  hagan  ''voluntariamente:  y  mas  adelante:  dexanda  comg  dexo^  la, 
elecpion  de  ttahajo  d  voluntad  de  los  mismos  Indias,' h  m  r.'ohtv     M  X.' 
tibV^P^'  i;íQQnsiderarido  yo  la  inclinación  de  estos  Naturales  á  la  ocio- 
sidad y   su  perjudicial  desidia,   bien  explicada   en  las    leyes  23.  tít.  2. 
lib.    s,    I.    tít..  12.  y   tít,    13.  lib.   8.  prevengo  muy  estrechamente  á 
los  Gpbernadojes,  Corregidores^  Alcaldes  mayores  y  detuas  Justicias^ 
-u¿  Dcld  qu^ 


que  cuiden  con  particular  zelo  y  atención  de  que  ningún  Indio  viva 
ocioso^  que  lodos  trabajen  y  se  ocupen  en  propio  ó  en  ageno  trabajo  sin 
excusa  todos  los  dias  que  no  sean  de  los  prohibidos  de  trabajar. 

IX.  Ruego  y  encargo  á  los  Guras  Párrocos  y  demás  Eclesiásticos 
concurran  por  su  parle  á  este  objeto  importantísimo^  haciéndoles  enten- 
der que  castigaré  con  la  mayor  severidad  los  vagos^  díscolos^  ociosos, 
incorregibles  y  abandonados  á  la  holgazanería  y  á  la  ebriedad,  y  persua- 
diéndolos y  aconsejándolos  á  todas  horas  á  que  no  desamparen  las  Gaña- 
nías y  Haciendas  en  que  sean  bien  pagados,  tratados  y  atendidos  con  hu- 
íuanidad,  y  que  vayan  á  ellas  á  sus  tiempos  á  auxiliar  á  los  Hacenderos 
y  Agricultores  en  sus  últimas  ocupaciones  y  fatigas,  debiendo  estos  en- 
tender el  abrigo  y  protección  que  siempre  hallarán  en  mí,  la  que  tam- 
bién quiero  les  dispensen  desinteresadamente  las  Justicias,  facilitándoles 
sin  apremios  ni  violencias  de  los  indios  por  repartimientos  los  que  hubie- 
ren menester  en  el  número  y  con  las  calidades  prevenidas  en  las  Leyes. 
«,.  X.  Ordeno  que  se  paguen  á  los  Indios  sus  trabajos  en  dinero  efecti- 
1?0,  tabla  y  mano  propia>  ségurt  se  ajustaren  y  convinieren  con  sus  Amos, 
ó  se  halle  establecido  por  costumbre  iegítíma  y  bien  recibida^  y  que  no 
sea  en  Ropa,  Maiz,  Vino,  Aguardiente,  Yerba  ó  Brebages*  Así  esta  dis- 
puesto en  las  leyes  i  6.  lib.  ó*  tít*  lo,  7*  tít  1^.  lib.  6,  y  en  la  misma 
Real  Cédula  de  4  de  Junio  de  168 7  que  estimó  pof  Conveniente  no 
tííSar  (como  se  proponía))  en  ciertas:  cantidades  los  salarios  y  jornales  de 
los  Ind'os,  desaprobándose  tácitamente  en  esta  parte  la  Ordenanza  de  mi 
antecesor  Duque  de  Alburquerqueí  porque  los  jornales  debed  ser  respec- 
tivos á  los  tiempos  y  I^rovincias  y  variar  según  las  circunstancias.  ,  .7 
EclXI.  Con  ningtm-fLüetexto  ni  motivo,  aunque  sea  el  de  pagar  las 
obenciones  de  Casamientos,  Bautismos,  Entierros  &C.  3  podrán  suplirse  á 
los  Indios  mas  de  cinco  pesos  á  cuenta  de  su  trabajo;  Los  Curas  deberán 
cobrar  sus  derechos  parroquiales  sin  apremios  y  del  niejof;  modo  que  pu- 
dieren, y  en  defecto  perdonarlas  á  esta  pobre  y  miserable  Gente,  por- 
que según  k  ley  I  ó;  lib.  I>.tít;.i5  8»;  de  la  Recopilación  de  estas  Indias 
nada  deben  exigirles  los  PárroGos  en  derechos  ni  otra  ninguna  cosa  por 
pequeña  que  sea.    .„;  .'■■■,  ". 

XIL  Ademas  délos  cíiicd  pesos  dichos  podrán  losj Labradores  co* 
brar  de  los  Indios  loque  les  hubieren  suplido  en  dinerd/^para  la  paga  de 
Tributos^  sí  lo  acreditaren,  quedando  en  su  vigor  y  fuerza  los  Capítu- 
los 73,  74  y  75  de  la  Ordenanza  de  este  Ramo  aprobada- por  Real  Cé- 
dula de  8  de  Junio  de  1770,  y  ^'lo  mismo  debe  entenderse  de  lo  que  se 
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supliese  á  los  Indios  para  sus  necesidades  gravísimas  domésticas^  acredi- 
tándolo con  Certificación  del  Alcalde  mayor  6  qualesquiera  de  sus  Te- 
nientes. 

XIII.  Lo  ordenado  en  los  dos  antededeiites  Artículos  it  y  ii  tío 
comprende  á  los  Operarios  de  otras  castas,  como  Españoles  pleveyos  6 
del  estado  Uano^  Negros^  Mulatos  ni  Mestizos  de  segundo  drdeíij  porque 
á  todos  cstos>  como  personas  Iiábiles  y  capaces  de  contraéri  Se  les  puedo 
adelantar  todo  lo  que  pidiesenj  y  ló  deberán  SatisfaCef  eti  lá  misma  es- 
pecie de  dinero  d  con  su  trabajo  éri  la  niisma  Hacienda^  qde  no  ptídráil 
dexar  hasta  que  lo  verifiquen^  á  meíios  que  los  Amos,  abusando  de  Sti 
suerte,  procuren  con  dolo  y  seducción  querer  esclavizarlos  en  Su  Servi- 
cio, sobre  \o  que  zelarán  y  velarán  los  Jueces  del  Partido  y  los  Visí^ 
tadoref?. 

XIV.  No  se  deben  tratat  los  Indios  doil  ríg(>f>  ni  encerrar  eri  prísíó- 
neSj  aunque  se  huyárt,  ni  ser  acotados  por  via  de  ¿orreccíon,  ni  compe-* 
lidos  á  fatigas  excesivas,'  pero  trabajar átt  con  cuidado  y  sin  distracción 
alguna  de  Sol  á  Solj  menos  las  doS  horas  de  descanso  á  la  sombra  de  íaíj 
doce  á  las  dos  de  la  tardej  Como  previene  muy  christianamente  la  Real 
Orden  de  25  de  Marzo  de  17^^>  mandada  observar  y  publicada  poí 
Bando  en  14  de  Julio  del  mismo  año.  .  ':  '^^^  í-   '*■ 

\     XVi^    '  Quando  los  Indios  no    teftgarí   qué  'trabajaren  las  Haciendas 
donde  sirven  no  se  alquilarán  por  cuenta  de  el  lis  en  otras  para  toniaf 
los  Dueños  sus  jornales  para  sí,  abonándoles  á  los  Indios  el  riienor  qud 
ganan  en-la  Hacienda!  déí'  que  los  alquilan.  Ésta  prohibida  toda  especie 
de  conciertos,  traspasos  y  cesiohes  sobre  el  trabajo  de  liidioS  pót  las   Ie-« 
yes  29.' titP  íi  y  i8[títi   13.  del    lib.    ó>  y  se  Castigará  sú  contraven- 
ción rigorosamente;  pero  tampoco  ío  podrán  hacer  eñ  otra  parte  Síri  con^ 
sentimiento  del  Dueño  de  la  Hacienda  quando  este  tenga  en  qué  ocupar- 
ibsyen^Ucbso  de  estar  en  ella   en  Calidad  de  (jananes  (>  repartidos  poí 
quadrííla  por  alguna  temporada^  porqué  étí -estos  casos  éí  primef  Amo- 
dgbe  ser  preferido  eí5  él  trabajo  pagándolesí  ígüaljornaív^''-^  ''■■" 
-«  XVIi     Ño  sé  obligará  á  lasf  Mügeres  dé  los  Indíos-á' servir -en  íaá' 
Gasas  de  las  Haciendas}  y  á  las  que  Sé  acomodarerí  dé  SiíUibre  Voluntact^ 
né  se  destinarán  á  trabajos  impf tupios  y  sobré  las  fuerzas  de  su  sexó>  Sí-^^ 
tío  tn  lava ry  moler,  guisar  6  semejantes,   y  se  les  facilitará  la   cal,  leña/* 
agua,  y  ademas  dé   la   ración  del  maiz.  Se  les  asistirá  con  álgun  salaríd' 
mensal.  Esto  Se  entenderá  también  respecto  de  las  Indias  Solteras;  pero  nó^ 
deberán  ccuicertarse  sin  la  voluntad  de  sus  JPadres,   como  manda  la  ley- 
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^^4,  del   tit.  13.  lib.  6^  guardándose  en  quantoá  los  Indios  que  tengan 
.edad  de  tributar  la  ley  9.  dci  mismo  título  y  libro. 

XVÍI.  En  cada  Hacienda  se  pondrá  un  exemplar  de  este  Bando  con 
^obligación  de  tenerle  siempre^  pena  de. quinientos  pesos^  y  expresa  pro- 
^4iibicipn  de  e^cierros^  pi-isiones^  chirriones  y  castigos^  con  cuyo  piadoso 
<?bjetí>  se  hará  cada  seis  años  una  visita  general  de  todo  el  distrito  de  la 
^eal  Audiencia  por  uno  de  los  Señores  Oydores^  según  las  Leyes  pre- 
jvienen  y  S.  M.  manda;  y  en  la  visita  particular  que  todos  los  Goberna- 
dores, Corregidores  y  Alcaides  mayores  deben  hacer  de  sus  Paitidos  in- 
jfprmarán  al  Gobierno  y  á  Ja  Audiencia  del  estado  y  arreglo  de  todas 
las  Haciendas^  siendo  la  omisión  de  este  informe  capítulo  de  Residencia. 
j.:¡Kyin»  Para  que  se  logren  los  fines  de  las  apuntadas  providencias 
pasarán  los  Justicias  á  las  Haciendas  de  sus  Partidos  y  las  harán  notorias 
g  los  Indios  por  medio  de  Intérprete  imponiéndoles  perfectamente  en  su 
tenor,  y  advirtiendoles  que  en  caso  de  faltárseles  á  qualesquiera  de  ellas 
^ebeii  ocurrir  al  Justicia,  quien  se  la  administrará  en  lo  que  la  tuvieren  á 
fosta  del  Amo  que  los  agraviare;  y  á  los  Hacenderos^  sus  Administra^- 
dores  o  Mayordogjps  notiíicarán  la  pena  de  mil  pesos  que  les  Impongo 
^on  las  mas  que  i*eservo  é- irremisiblemente  sufrirán  los  Contraventores.  - 

XIX*  Y  á  fin  de  que  á  ninguno  pueda  disculpar  la  ignorancia^  se 
p¡^bji<;arán  por.  Bando  ;ep  esta  Capital  y  en  todas  las  Jurisdicciones  del 
JRey no j  remidando;ie¡  núnierp -competente  de  exemplares  impresos^  que  se 
comanicarán  y.  dirigirán  por  Cordilleras  á  todos  los  Tribunales^  los 
iHmós.  Señorías  Arzobispo  y  Obispos  de  este  Vireynato  en. U; forma  de 
'esjtil^KPadp  en ^.Méxicoáj.de  Junio  de  1784,  ,  aoéBqéívTi  ,,EG3íiorjr:oD  .'/D 
^.j5^»..En  su  jGo^seqüenpia,.  se  ha  mandado  por  el  referido  Decreto,  de  1 2 
del  que  sigu&se  observen^  guarden,  cumplan'y  executen  inviolablemente 
ie.%j^^te^  ReynQ¡|a3;-muy  sabias  y  justas  providencias  que  contiene  el  pre- 
<^5knt9  inse,rtQ  IJaíidOj  dirigidas  al  mejor  servicio  de  Dios  y  delRey;  al 
l^^¡^ci¿odeibsiji\i^erable8;'I  á   terminar  los  abusos  y  ^extprsioneS) 

que  se  les  .han  causado  hasta  ahora  en  algunas  Provincias  del  Vireynato; 
%;fj(e.^l:errar  la  (ociosidad  de.  estos  Naturales  por  medios  suaves;  y  á  fo» 
n|aiítari,de  estQ,  modo  la  agricultura  y  cultivo  d(í^  los  campos,  guardán- 
dose portodos  [pl  b^^en  ó^#n  y  justiei^cq^^  ^corresponde.  Y  á  efecto  de 
<^ue  l^adie  a}egp?,  ignorancia ^y  j?e  >aga  notorio  en  toda  la  cpmprensioui 
deesta^  Proyjní^ia^Sjí  se  pabl-icará.  en  la,  forma  ordinaria,  y  se  comunicarán 
los  cpn^petentes  exemplares;  en,  los  términos  que  prescribe  el  §,  XÍX.  del 
ex£res|dQ^  B^i^^.^^r)^dp„^i  J^^ 
'.  .4t  de 
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de  Herrera  zr  Ántówíó  de  Villa  Urrutíari:  Miguel' Calixto  de  Azedo. 
z=  Ruperto  Vicente  de  Luyando  zz:  Baltasar  Ladrón  de  Guevara  zz 
Joaquín  G aldeano  n:  Joseph  Antonio  de  ürizar  zi:  Simen  Antonia  Mi- 

rafuentes  zz  Ensebio  Bentura  Beléña.     ^    <  ''-''"* -^  ^^  /:;:....  nM.  r-A 

HAbíendo  entendido  ef  Rey  pbf  Consulta  déí  Ccmsejó  de  Indias  que 
los  Mandones  de  las  Haciendas  de  labor  d  Mayordomos  de  ellas 
en  ese  Reyno^  llevan  los  Indios  á  trabajar  al  Campo  yendo  aquellos  á 
caballo  con  un  látigo^  haciéndoles  andar  al  paso  del  Caballo^  con  ló  que 
llegan  á  hacer  el  trabajo  fatigados  y  sudados;  y  no  siendo  justo  que  los 
Indios  experimenten  tan  irregular  trato^  me  manda  S.  M.  encargar  á  V. 
E.  muy  particularmente^  que  con  las  mas  graves  penas  advierta  sin  la 
menor  pérdida  de  tiempo  a  los  Alcaldes  mayores  no  los  lleven  en  esta 
forma  al  trabajo^  sino  al  paso  regular  de  los  Indios. 

Igualmente  quiere  S.  M.  les  prevenga  V.  E.  que  los  Indios  no  tra- 
'bajen  sino  de  sola  sol^  y  que  les  den  dos  horas  de  descanso  desde  las  do- 
ce  á  las  dos^  como  previenen  las  LeyeSj  y  que  estando  cerca  los  Pueblos 
de  donde  salen  para  "las  Haciendas^  puedan  ir  á  dormir  á  sus  casas  coa 
sus  mugereSj  si  estuvieren  casados;  pues  aunque  diste  media  legua  del 
Pueblo  tienen  lugar  desde  el  amanecer  hasta  que  salga  el  Sol  para  ir  á 
trabajar  á  las  Haciendas^  y  lo  mismo  por  la  tarde  desde  que  se  pone  has- 
ta anochecer;  porque  lo  contrario  es  impedirles  su  libertad  y  tratarlos 
como  á  esclavos^  que  tan  estrechamente  prohiben  [las  Leyes^  y  gravarse 
su  conciencia  el  Virey  y  los  Ministros  que  lo  permiten.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  aííos.  El  Pardo  23  de  Marzo  de  1773.  =  D.  Julián  de 
Arriaga.  =  Señor  D.  Antonio  Maria  Bucareli. 

OTRA  NUMERO  47. 
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ON  Bernardo  de  Calvez^  Virey,  &c.  rr  Por  quanto  el  Señor  Don 
Ensebio  Bentura  Belena,  del  Consejo  de  S.  M.  Oydor  de  esta  Real  Au- 
diencia y  Asesor  de  mi  Juzgado  General  de  Naturales,  siendo  también 
Juez  de  él  por  especial  Comisión  de  la  Real  Audiencia  Gobernadora,  en 
'Auto  que  proveyó  á  seis  de  Diciembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  qua- 
tro  dictó  varias  Providencias  dirigidas  á  la  mejor  asistencia,  breve  y 
buen  despacho  de  las  Causas  y   negocios  de  los  Indios  por  los  Suballer- 
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.líos  á  qnienes  tóca^   moderación  de  loS  derechos  qu.e  deban  llevarles^  y 
las  demás  laudables^  justificada^  y  piadosas  disposiciones  á  el  ri;ismo  fin 
cond.ucentes^  con  otras  que  posteriormente  propus/eroír  los  Señores  Fisca- 
les Don  Ramón  de  Posada  y   Don  Lorenzo  Hernández  de  Alva^  siéndo- 
lo entonces  el  primero  de  lo  Civil^  y  el  segundo  de  lo  Criminal  y  Pro- 
.^■ei:toF  de  Indios;  aprobándolas,  como  las  tengo  aprobadas  todas  por  mi 
Superior  Decreto   de  cinco  de  Octubre  último:  tuve  á  bien  mandar  para 
la  pública  noticia^. así  de  los  interesados  IpdioSj  como   de  Ips  Subalternos 
4  quienes  están  encomendadas  sus  defensas^  y  de  la  Oficina  general  á  que 
cpr,rí^sponden^  y  qualesquiera  otras  donde  se  traten  sus  pleytos^se  extrac- 
tasen dichas  providencias  en  este   Cartel  para  su  inteJigencia  y  puntual 
observancia;  cuyo  sustancial  tenor  de  todas  y  cada  una  de  ellas  es  el  si- 
guieiy:e.;  ,,....( i  .^^j  ^,,j  -,,,..^..,j  ^^  g.,.,í._,j| /,_   .^,,5    ,^  n^m'.<'i  jt  Lb:b¡-o  -i^  ■•  .  ■( 
Primera:  Que  sacándose' Testimonio  del  Capítulo  26  dejos  Reales 
Aranceles^  se  üxe  una  Copia  de  la  mas  clara  é  mteligible  Jetra^  en  la  par- 
te pública  y  pronta  del  Juzgado  general^,  para  que  lo  piíbdan  leer  todos 
los  tjue  á  ella  entraren^  y  principalmente  los  mismos  Indios. 
íV>-^.pi  Segunda:  Que  los  Ministros  Subalternos  (que  lo  son  el  Relator^  Es- 
cribano^ Solicitadores^  Interprete  y   Ministro  Executor)  pongan  precisa- 
niente  razón  jurada  en  los  Procesos^  Escritos  y  demás  diligencias  en  que 
actuaren^  de  los  derechos  que  llevasen  a  los  Indios  que  los  deben  pagar 
con  arreglo  á  el  Arapcelj  ó  de  los  que  no  llevaren  á  los  que  no  los  deben 
pagar  como  son  los  particulares  Tributarios^   y  los  miserables  o  pobres^ 
auivjue  sean  Caziques;  observando   este  mismo  precepto    los  Abogados  y 
Procuradores  én  los  Procesos  que  despacharen^  y  en  los  Escritos   sueltos 
que  presentaren^  sin  cuya  calidad  no  se  les  reciban  en  el  Oficio;  cu3'a  igual 
formalidad  guardarán  los  Agentes  Fiscales  y  Llevadores  de  Autos  en  las 
Respuestas  que  dieren  los  Señores  Fiscales^  cumpliendo  unos  y  otros  de 
dichos  Subalternos  puntual  é   inviolablen>ente  todo  lo  prevenido  bajo  la 
pena  de  dos  pesos^  que  por  la  primera  contravención  se  les  impone^  qua- 
tro  por  la  segunda^  y  apercibimiento  de   privación  de   Oficio  por  la  ter- 
cera^ fuera  de  las  impuestas  en  el  predicho  Real  Arancel  y  Auto  acorda- 
do de  la  Real  Audiencia  de.  quince  de  Diciembre  del  año  próximo  ante- 
rior, aplicándose   las    referidas    penas  pecuniarias   ál  sustento  de  los  In- 
dios presos  que  se  hallaren  en  las  Cárceles  de  arabas  Parcialidades^  é  In- 
dias reclusas  en  la  Casa  dé  Santa  Maria  Magdalena. 
-    ,;.  Tercera:  Que  los  dos  Solicitadores  de   Indios  pongan  .en  el   Corre- 
dor inmediato  á  el  Juzgado  sus  respectivos  Bancos  con  U  competente  se- 
r.'ít  aoa  P^" 
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par;icIon  y  distancia^  para  que  no  se  perciban  los  negocios  que  el  uno'y 
Ciro  manejaren j  Escritos^  Providencias  y  razones  que  cada  Solicitador 
t!:ite  con  sus  Cliéntulos.  Y  que  en  aquellos  negocios^  cuyos  interesados 
Lilííüs  no  tengan  Procurador^  se  repartan  alternativamente  enrte  dichos 
Solicitadores^  y  estos  los  patrocinetij  sin  excusa  ni  pretexto  algianory 
siciido  dichos  negocios  de  aquellos  que  necesiten  Poder  de  los  interesíídos 
los  otorguen  apudacta^  como  está  prevenido. 

QuartJ:  Que  ocurriendo  algunos  Indios  con* algún  Escrito^  que  rio 
venga  íirmado  de  Procurador^  Solicitador  ó  Abogado  conocido  y  matri- 
culado^ se  averigüe  verbalmente  por  el  Oficio  el  Autor^  y  descubierto 
el  que  lo  fuere  se  asegure  luego  inmediatamente  por  el  Ministro  Execu- 
tor  de  dicho  Juzgado^  y  puesto  en  la  Real  Cárcel  de  Corte^  dé  cuenta 
al  Señor  Asesor  general  para  que  se  tome  la  oportuna  providencia  con- 
ducente á  la  extinción  de  los  intrusos  Agentes^  ^  anteriormente 'preveni- 
da por  Superior  Decreto  de  diez  de  Enero  del  año  pasado  de  setecientos 
ochenta  y  dos.  Quedando  advertido  el  Oficio  de  que  no  ha  de  dar  ra- 
zón de  negocio  alguno  á  otra  persona  que  no  sea  Procurador^  Agente 
titulado^  Solicitador  ó  Abogado  de  las  partes.  Bien  entendidos  los  tres 
primeros^  que  no  han  de  foimar  mas  Escritos  que  los  que  corresponden 
á  los  Procuradores^  y  son  los  de  pedir  Autos  y  términos^  acusar  ré- 
beldiaSj  y  otros  que  solo  conduzcan  á  la  desnuda  y  pura  sustanciacion 
de  los  negocios^  y  á  excepción  de  los  de  esta  naturaleza^  no  les  reciba 
otros  el  Oíicio. 

Quinta;  Que  los  Procuradores  y  Solicitadores  que  manejaren  negcí- 
cios  de  Indios  en  el  Juzgado  general^  y  qualesquiera  otros  Tribunales, 
pongan  razón  jurada. en  los  Escritos^  de  quanto  han  recibido  para  su  ha- 
bilitación^ expresando  que  no  les  han  dado  mas^  y  de  lo  que  les  entreguen 
se  lleve  cuenta  y  razón  en  el  Juzgado  general  de  Indios,  y  la  den  por  es- 
crito de  lo  que  vayan  percibiendo;  cuyo  documento  se  agregue  á  los 
Autos  para  su  constancia,  sin  que  por  ello  dexen  de  dar  á  las  partes  el 
recibo  formal  de  lo  que  les  hayan  entregado  para  expensas,  y  que  siem- 
pre que  el  Señor  Asesor  general  de  Naturales,  ó  el  Juez  en  cuyo  Tribu- 
^^'^'^■•-  'nal' 

*  Por  Superior  Decreto  de  4  de  Septiembre  de  1787,  se  declaró  no  deberse  privar  á 
4os  Indios  de  la  libertad  que  tienen  para  conferir  sus  Poderes  á  las  personas  que  sean  de 
su  confianza  quando  las  Causas  y  negocios  á  que  se  dirigen  se  hallan  pendientes  en- las 
Jurisdicciones  foráneas  ante  ios  Corregidores,  Alcaldes  mayores  y  demás  Jueces;  pero  en 
Jos  asuntos  radicados  en  el  Juzgado  general  lí  otro  'de  los  Tribunales  superiores  ó  que 
vendan  á  ellos  por  legítimo  recurso,  no  puedan  mezclarse  dichos  Apoderados,  sino  que 
prccis;  mente  se  han  de  dirigir  los  l;-,dios  interesados  por  medio  délos  Procuradores  de 
esta  Real  Audiencia,  Solicitadores  ó  Agentes  titulados. 


.^  nal  penda  negocio  de  Indios  le  parezca  pedir  á  dichos  Solicitadores  (5 
.Procuradores  cuentas  las  dén^y  lo  hagan  siempre  que  se  fenezca  el  negocio 
.,  Siiendo  en  definitiva^  y  siendo  providencia^  luego  que  se  consiga,  de  lo 
.^ue  cuiden  los  Oficios^  especialmente  el  dicho  Juzgado  general  de  In- 
.  dios^  con  apercebimiento  que  por  la  mas  Jeve  omisión  se  les  hará  el  car- 
go correspondiente.  '  .1 

Sexta;  Que  todos  los  dias  de  Audiencia  s^  abra  el  Oficio  por  la  ma- 
,,ñana  desde  las  ocho^  y  por  la  tarde  desde  las  tres  y  media^  y  que  á  es- 
tas mismas  horas  han  de  ocurrir  los  Solicitadoras  á  sus  Mesas  ó  Bancos 
en  trage  de  golilla  por  la  mañana^  para  que  tengan  el  competente  y  opor- 
tuno lugar^  así  de  formar  aquellos  Escritos  que  les  pertenecen^  como  pa- 
ra tomar  razón  del  Oficio,  y  éste  dárselas  de  aquellas  providencias,  de- 
terminaciones ó  resoluciones  que  se  hubieren  proveído^  y  sacar  los  Des- 
pachos ó  Decretos  que  3e  mandaren  librar.      - 

,  Séptima:  Que  en  dichos  días  de  Audiencia  asistan  de  golilla^  preci- 
samente de  once  á  doce  de  la  mañana  dos  de  los  Abogados  de  Indios, 
uno  de  lo  Civil  y  otro  de  lo  Criminal^  alternándose  á  esta  asistencia  en- 
tre los  ocupados  de  ambas  clases,  para  la  mas  fácil,  breve  y  pronta  en- 
comienda de  las  defensas  de  aquellos  Indios  que  regularmente  ocurren  á 
esta  hora  en  soh'citud  de  su  patrocinio:  Y  siendo  al  mismo  fin  importan- 
te igual  asistencia  del  Interprete  general,  y  Ministro  Executor,  deberán 
, también  verificarla  ambos  á  dicha  hora; 

Octava;  Que  los  Gobernadores  de  ambas  Parcialidades  San  Juan  y 
Santiago,  y  por  su  impedimento  ó  justo  motivo,  los  Alcaldes  Presiden- 
tes ó  Semaneros  ocurran  á  la  misma  hora  de  la  mañana,  para  que  den 
cuenta  y  razón  de  las  prisiones  que  hubieren  executado  el  día  anterior,  y 
que  calificada  la  causa  se  determine  oportunamente  y  sin  retardación  la 
libertad  ó  la  continuación  de  la  captura. 

_  ,  Nona:  Que  siendo,  como  es,  la  ignorancia,  ineptitud  é  impericia  el 
origen  y  causa  de  la  mala  dirección  de  Jos  negocios,  he  resuelto  asimis- 
mo, que  los  Oficios  de  Solicitadores  no  se  confieran  sin  previo  examen 
(á  semejanza  de  los  Procuradores)  que  deberá  hacerse  en  el  Real  Acuer- 
do antes  de  que  se  reciban  al  acto  solemne  del  juramento,  sin  cuyo  requi- 
sito no  sean  admitidos  al  uso  de  sus  Oficios. 

Todas  las  quales  providencias  mando  se  guarden,  cumplan  y  exe- 
cuten,  según  y    como  en  ellas  se  contienen   por  todos  los  Subalternos  á 
quienes  toquen,  á  cuyo  fin  he  determinado  asimismo  se  impriman  los  cor- 
respondientes Exemplares  de  este  Cartel  al  arbitrio   del  Señor  Asesor  ge- 
ne- 


neralj,  para  que  se  distribuyan  entre  los  referidos  Subalternos  y  Oíicips 
de  mí  Supeiior  Gobierno^  de  los  Tribunales  de  esta  Real  Audiencia  ¡y 
pLiblicüs  de  Provincia  y  Ciudad^  donde  se  deberán  observar  precisa  y 
piintualnicntc^  baxo  las  penas  que  van  impuestas  á  los  comprehendidos^  y 
las  denlas  que  reservo  á  mi  superior  arbitrioí  lixándose  uno  de  dichos 
Exemplares  en  la  parte  y  lugar  mas  público  del  enunciado  Juzgado  ge- 
neral^ y  cada  uno  de  dichos  Oficios.  México  cinco  de  Diciembre  de  mil 
setecientos  ochenta  y  cinco,  zi:  El  Conde  de  Galvez.  ^^^^^ 
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OTRA  NUMERO  48. 


ON  Matías   de  Galvcz^  Virey>  &:C.  zz  Acreditando  la  experiencia 
estar  muy  olvidada  por  desgracia  una  Declaración  tan    útil^  justa  y  so- 
lemne como  la  que  por  Bando  de    22  de  Julio  de  1768  se  hizo  en  esta 
Capital  de  la  Real  Cédula  de  13  de  Febrero  del  mismo  año^  en  que  S.M. 
con  el  deseo  de  extirpar  en  estos  Reynos  el  freqüente  y  detestable  vicio 
de  los  Juegos  de  embite^  suerte  y  apuesta^  mandó  que  en  este  particular 
ninguno  pueda  reclamar  fuero  secular^  aunque  sea  el  de  la  Milicia^  y  que 
las  Justicias  Ordinarias  procedan*  y  puedan  proceder  contra  los  transgre- 
sores,  imponiéndoles  las  penas  establecidas  por  la  Ley^  por  ser  el  única 
medio  de  que  estas  se   observen^   y  se  corte  de  raíz  el  origen  de  tantas 
ruinas  y  sucesos  lastimosos^   que    los  Jueces  Reales  timoratos  y  Prelados 
Eclesiásticos  sienten^  y  no  pueden  remediar  por  el  fuero  militar  que  los 
nías  de  sus  habitantes  gozan^  no  habiendo  en  esta  propia  Capital  y  en  to- 
do el  Reyno  cosa  mas  común  ni  usada  que  el  Juego  de  Albures^  la  Ban^ 
ca  y  otros  prohibidos^  he  resuelto  á  pedimento  del  Señor  Fiscal  mas  an- 
tiguo D.  Ramón  de  Posada^  que  se  publique  nuevamientej  y  cumpla  con 
toda  puntualidad  el  Bando  de  14    de  Febrero  de   1773  de  mi  antecesor 
el  Exmó.  Señor  Baylio  Frey  D.  Antonio  Bucareli^  que  comprehende  esta 
importantísima  materia  con  la  mayor  distinción^  claridad  y  juicio^  sien- 
do su  tenor  el  siguiente; 

i:r^-h  3»  Frey  Don  Antonio  María  Bucareíí  y  Ürsúa^  Henestrosa^  Laso» 
de  la  Vega^  Villacís  y  Córdova,  Caballero  Comendador  de  la  Bobeda 
de  Toro  en  el  Orden  de  San  Juan^  Teniente  General  de  los  Reales  Exér- 
citos  de  S.  M.  >  Virey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  esta  Nueva 
España^  Presidente  de  su  Real  Audiencia^  Superintendente  General   de 

Fff         '  Real 


204. 
Real  Hacienda^  Presidente  de  la  Junta  de  Tabacos^  Conservador  de  este 
Ramo  y  Subdelegado  General  del  Establecimiento  de  Correos  marítimos 

^en  este  Reyno  &c.  r:::  Habiendo  observado,  con  no  poco  dolor,  que  la 
obediencia  á  los  mandatos  del  Rey  nuestro  Señor  y  de  los  que  en  su 
nombre  gobiernan,  cuya  virtud  Forma  el  mas  noble  carácter  de  los  habi- 
tantes de  estos  Dominios,  flaqueá  y  tropieza  en  la  desordenada  pasión  de 

■Juegos  fuertes  y  de  embites,  que  posee,  no  solo  á  muchos  de  la  Plebe, 
sino  á  algunos  de  aquellos  á  quienes  debian  contener  los  lazos  del  honor 
y  sus  obligaciones,  de  que  resulta  la  falta  de  estimación  que  por  ,1o  regu- 
lar se  nota  eü  semejantes  Juegos,  las  injustas  y  torpes  ganancias,  y  lo  que 
es  mas  sensible,  la  destrucción  de  las  Familias,  quedando  en  la  baxa  y 
miserable  fortuna  de  los  hijos  un  exemplar  de  la  poca  cordura  de  sus 
Padres,  sin  que  hayan  bastado  á  C(  ntener  este  execrable  vicio,  ni  la  pro- 
hibición de  las  Leyes,  ni  las  repetidas  Cédulas  y  Bandos  que  en  su  vir- 
tud y  de  ofició  se  han  promulgado  en  varios   tiempos:   deseando  que  en 

^el  de  mi  Gobierno  tengan  rumpüdo  efecto^  y  con  animo  firme  de  que  la 
execucion  de  las  penas  escarmiente  la  inobediencia,  sin  excepción  de  per- 

'sobas  de  quaíquiera  clase  ó  dignidad  que  sean  sujetos  al  fuero  secular. 
L      Renuevo  k  prohibición  de  los  Juegos  de  Albures,  Banca,  Quin- 

te>  Veinte  y  una  y  Treinta   y  una   embid:?das.    Cacho,  Flor  ú  otros  de 

"Naypcs,  como  quiera  que   se  nomb  en,  siendo  de  embite  ó  suerte,  y  los 

'del  Biíibis,  Oca,  Dados,  Tabai  Tablas,  Bolillo  íi  semejantes  de  suerte 
y  azar. 

II.  Jlos  Nobles  ó  empleados  en  oficio  publicoj  civil  6  militar,  in- 
currirán por  la  príníera  vez  en  la  pena  de  doscientos  pesos  pOr  el  mismo 
hecho  de  hallarse  jugando  Juego  prohibido,  ó  ayerigüarse  por  testigos 
que  lo  han  hecho,  según  se  declara;  y  si  fuere  persona  dé  ntenor  condi- 
ción destinada  á  algún  oficio  ó  exercicio  honesto^  en  lá  de  cincuenta  pe- 
sosí  y  los  Dueños  de  las  Casas  que  tuvieren  ó  permitieren  en  ellas  Ta- 
blages  públicos  d  secretos  dé  dichos  Juegos  prohibidos,  incurrirán  en  las 
penas  dobladas  según  sus  clases,  cuyas  multas  serán  duplicadas  por  la  se- 
gunda vez;  y  por  la  tercera,  á  nías  de  ellas,  sufrirán  la  pena  de  un  alio 
de  destierro  á  distancia  de  die2  leguas  en  contorno  del  Lugar  donde  re- 
sidieren y  de  esta  Corte,  y  los  Dueños  de  las  Casas,  de  dos;  y  si  fuere 
tanta  su  incorregibilidad  que  vuelvan  á  reincidir^  serán  remitidos  por 
cinco  años  á  un  Presidio  ultramarino,  i^-^^^-ici^^ób  n^ibiO*!  rc'i  -.b 

III.  A  los  delinqüentes  de  calidad  distinguida,  que  no  tuvieren  fa- 
cultades para  satisfacer  las  multas  referidas,  se  impondrá  desde  luego  por 

la 


la  primera  vez  la  de  destierro  por  seis  taescSj  y  á  los  demás  un  mes  d« 
Cárcel^  cuyas  penas  se  duplicarán  por  la  segunda  vez^  y  la  tercera  se;en- 
tenderá  el  destierro  en  un  Presidio  por  dos  años;  y  á  Jos  Dueñus  de  las 
Casas  de  Juego  que  carezcan  de  facultades  se  impondrán  las  penas  dOn 
•bladas. 

IV.  Si  á  mas  de  incurrir  en  estas  prohibiciones  se  probare  que  los 
Contrabentores  fueren  vagos  ó  mal  entretenidos^  sin  oficio,  y  entregados 
habitualmente  al  Juego^  ó  que  en  él  han  cometido  dolósió  fráudeSj  se  hs 
castigai;á  desde  la  primera  vez  con  la  pena  de  cinco  años  de  Presidio,  y 
de  ocho  á  los  Dueños  de  las  Casas  en  que  Semejantes  torpezas  se  permí* 
tieren.  p   -    ' 

V.  Los  Juegos  nó  prohibidos  de  Naypes  que  Üaman  de  Carteo,  y 
los  de  Pelota^  Trucos,  Villar  y  semejantes,  en  que  no  haya  embite,  suer- 
te y  azar,  son  unas  diversiones  honestas  que,  usadas  báxo  de  las  reglas  dé 
la  prudencia,  con  el  designio  de  esparcir  y  recrear  el  ánimo  para  dedi- 
carlo después  con  mas  vigor  á  las  obligaciones  propias  de  cada  uno,  me- 
recen el  nombre  de  virtud;  pero  el  abuso  que  hace  de  ellas  la  condición 
y  malicia  humana  por  el  exceso  en  el  tienipo,  en  los  intereses  que  me- 
dian ú  otras  circunstancias,  vician  y  hacen  pecaminosas  Jas  mismas  diver-» 
siones;  por  lo  que  para  ocurrir  a  este  daño,  proveyeron  las  Leyes  de 
remedio.  "-';,„.  ijív.  .,;l:.,:4  .  »  ^  ^  /r  :  :  .■  -  ^.i  -  ■ 
,;  VI.  Conforme  á  su  intención:  prohibo  que  en  los  Juegos  permitidos 
de  Cartas  y  en  los  demis  lícitos  indicados,  pueda  pasar  el  tanto  suelto 
entre  las  persorias  de  moderadas  facultades  de  un  real,  ni  toda  la  can* 
tidad  en  un  dia  natural  de  diez  pesos,  entendiéndose  en  los  que  gozarí 
caudales  quantiosos^  dobladas  las  partidas;  y  prohibo  asimismo  que  haya 
travesias  ó  apuestas,  aunque  sean  en  esos  Juegos  permitidos;  y  los  que 
contravinieren  á  lo  expresado,  incurran  en  las  mismas  penas  que  van  de- 
claradas respectivamente  para  los  Juegos  prohibidos,  por  ser  todo  confor- 
me al  espíritu  y  disposición  de  la  ley  9.  tít.  7.  lib.  S.  de  la  Recopila- 
ción de  Castilla,  y  i.  tít.  2.  iib.  7.  de  la  delndiasy  y  á  lo  qué  piden 
las  circunstancias  ocurrentes. 

;  VII.  Mando,  según  las  mismas  Leyes,  que  no  se  juegen  prendasy 
alhajas  ú  otros  qualesquiera  bienes  muebles  ó  raizes,  en  poca  ni  en  mu- 
cha cantidad,  ni  al  crédito  ó  al  fiado,  ni  los  Dueños  de  las  Casas  presten 
sobre  ellas  ó  sobre  palabra  para  el  Juego,  ni  se  use  de  tantos  ó  señales 
que  excedan  del  valor  de  medio  real;  pues  pasando,  ha  de  ser  dinero 
Qontado  y  corriente  que  corresponda  enteramente  á  lo  que  se  fuere  per- 
'i.;-^  /  dien- 


¿ÍQa<;lpj  l?axo  de  las  penas  mencionadas  según  la  clase  de  las  personas. 
^liPP.rque  estoy  informado  que  hay  muchos  en  esta  Capital  que  mantie- 
Hán^Cíisas  di:  JuegOj  teniendo  esto  por  oficio  ó  grangería^  de  que  se  siguen 
graves  perjuicios,  y  es  contra  el  buen  orden  y  máximas  del  Gobierno 
Pulítico:  prohibo  que  haya  semejantes  Casas,  aunque  sea  de  Juegos  líci- 
ÍQS,  .lía)Xo  d^ias  penas  de  los  prohibidos  que  se  impondrán  á  los  Coymes 

e-:?YÍ\I>.>Xos  que  perdieren  qualquíera  cantidad  á  Juegos  prohibidos, 
ó  la'qiie  excediere  del  tanto  y  suma  señalada  en  los  permitidos;  y  los  que 
jUgacen  .pr^nda§  ó,  alhajas,  ó  al  fiado  ó  con  tantos,  no  estarán  obligados 
al  pago  de  lo  que  así  perdieren;  ni  los  que  lo  ganaren  tendrán  derecho 
para ; hace r  ^yíi  la  ganancia  por  estos  medios  ilícitos:  y  en  cumplimien- 
to de  las  leyes  S.  y  9  del  citado  tít.  y  lib.  de  la  Recopilación  de  Cas- 
tilla, y  de  lo  que  S.  M.  tiene  resuelto  por  Pragmática  Sanción  de  6  de 
Octubre  de  i  77X,  para  aquellos  Reynos:  declaro  por  nulos,  de  ningún 
valor  ni  efecto;  los  pagos>^,contratos,  vales,  empeños,  deudas,  escrituras 
j^  Otros  qualesquiera  resguardos  y  arbitrios  de  que  se  usare  para  cobrar 
las  pérdidas:  y  mando  que  los  Jueces  y  Justicias  de  estos  Reynos,  no  so- 
lo no  procedan  á  hacer  execucion  ni  diligencia  alguna  contra  los  que  se 
djxereri  deudores,  sino  que  castiguen  á  los  que  pidieren  el  pago,  luego 
que  se  verifique  la  causa  de  que  procede  el  fingido  crédito,  con  las  penas 
contenidas  en  este  Bando,  las  quales  impongan  también  á  los  deudores^ 
excepto,  quando  estos  denunciaren  la  pérdida  y  pidieren  su  restitución; 
en  cuyo  caso  y  no  en  otro,  quedarán  relevados  de  ellas;  y  mando  que 
efectivamente  se  les  restituya  lo  que  hubieren  pagado,  compeliéndose  y 
apremiándose  á  los  gananciosos,  é  imponiéndoles  las  penas  establecidas: 
y  si  los  que  hubieren  perdido  no  demandaren  dentro  de  ocho  dias,  las 
haya  para  sí  qualquiera  persona  que  las  pidiere,  denunciare  y  probare, 
con  arreglo  á  la  ley  2.  del  citado  tít.  y  libro  de  la  Recopilación  de 
Castilla. 

|JÍX._  En  cqnformidad  de  lo  que  previenen  las  leyes  14  y  ló  pro- 
hibo que  los  Artesanos  y  los  Menestrales  de  qualesquiera  Oficios,  así 
Maestros,  como  Oficiales  y  Aprendices,  y  los  Jornaleros  de  todas  clases 
jueguen,  aunque  sean  Juegos  lícitos,  en  dias  y  horas  de  trabajo:  enten- 
diéndose por  tales,  desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  las  doce  del  dia,  y 
4esde  las.  dos  de  la  tarde  hasta  la  oración  de  la  noche;  y  en  caso  de  con- 
travención, si  jugaren  á  Juegos  prohibidos,  incurran  en  sus  penas;  y  si 
permitidos^  en  diez  dias  de  Cárcel  por  la  primera  vez^  veinte  por  la  se- 
^^    >  gun- 


gunditii treinta  poxiM  tercera^iy  un  año  de  desíiefra  si  reincidíeíefr. 

X<:i  Prohibo  absgilutamenie  roda  especie  de  Juegoy.  aunque  no  sea 
píc^iibidQjíen  ia§^Jl)aNrnaSj'/iíigOiQes^  Hostefias,  Mesoties,  BotelJferias  y 
otras  Casas  semejantes;  y^en  Jas  rie  Trucos>isolü  peínríto  Jos.de  Algedrez^ 
Paijn^s  yDTablasifKííftksny  ea  caso  de  eonti  a  vención^  iilcjurfan  Jos  Due- 
ños die  las  Joasas^miHiSu  penas  -  ira  puestas  á.  ios.  que  ti<?pfiri.  Juegos  prohibi- 
dos>  y  lasmisn»^  sufrirán  los  dje  Trucos  públicos,  si  peripitieren  que  se 
juegue  etí  ellos  después,  de  Jas  diez  de  la  ^oí:fae  este  ú  otrdijuego^  a;unque 

sea  de. ios- permitidos, .]   ,  -.    ,iÍí;jú\  «i.:..,   u  2í;IoÍ,>íi;;;  ijíiÜ    ^t;?!-„:     '¡  ^i:;!;<'  -,    > 

XI.  .Mando  que.  las  pecuíiiadas  que  y.aa  declaradas  )en  este  Baiído  se 
distribuyap,  confOrxne  á  Jas  Xeycs  de  dicho,  ifcítuloj: por  teircias  partes  en- 
tie  la  Gán>a ra,Jue;?;  y  jDenunciador,  dándiose  Ja  parcerdc'este  (quahdb  no 
Je  hubiere)  áloSíA'lgtt^ciJes  y  Oficiales  de  Ju&ricia,.  que  fuere»  aprehen- 

Xíl>  ;  JD!eckno>;  qwe  habiendo  parte- .que ^^idap,  cóñfbrhíe  áJorpréve-i 
nido  e|i  el  CapítM0:8>  ó  iDentinciador  qae  pnetendaíelJnterés  de  Ja  ter* 
cera  parte,  se  ha.d)e:;admltiriJa-:imtancia  y  denuncia  con» prueba ;  de  testí^ 
g.as;;gon  tal  que ieiii este  casade simple  idfiniwia,  solo  se. haya  de  pfoce» 
der  detttroi"  de  das  niiesiss  siguientes,  á  Ja.  contravención,  con  arreglo  á.  lo 
dispuesto  por  la  ley  lo.  del  citado  tít.  7.  haciéndose  constar  en  la  ínfor-í 
inacÍQu  que  se  dieáie,. estar  de^ró  de  dicho  ^tiempo  para  que  se  continúe 
el  proQediiiiientóii.y  hecha  la. Sumaria,  de:  que  resuJíe  la  contravención^ 
se  oirá( ¡breve  y  «urtiariamenteal  Denunciado  ipara  proceder  á  Ja  imposi- 
ción de  la;  pena;  y  si  constare  ó  se  probare  haber  sido  Ja  delación  calum* 
niosa,  se  eastigacái  al  Denunciador  con  las  mismas  penas  en  que  deberia 
haber  IncurriddjitírDenunciado,  si  fuera  cierto  el  delito;  aumentándose 
el  castigo,  conforme  .4  DerecJio,á  proporción  de  la  gravedad  y  perjuicios 
de  ia-calurania. ,   ..  i    ,  .;         ¡^  .«     ;        ■..■.  ....  '■:..• 

Xill.  Quando  no  liubiere  parte  que  pida,  ó  faltare  Denunciador 
cierto  que  solicite  el  interés  baxo  de  la  responsabilidad  y  circunstancias 
del  Capítulo  antecedente,  procederán  Jos  Jueces  por  aprehensión  real, 
usando  de  tanta  actividad,  como  prudencia  y  precaución,  para  JograC 
Cíl  castigo^  y  evitar  moJestias  y  vejaciones  injustas,  bastando  para  los  re- 
conocimientos que  se  hubieren  de  hacer  en  Jugares  públicos.  Tabernas,  y 
Figones  y  semejantes,  que  procedan  noticias,  ó  fundados  recelos  de  Ja 
contravención;  pero  para  practicarJos  en  Jas  Gasas  de  ParticuJares>  habrá 
eje  constar  antes,  por  Sumaria  Información,  que  se  contraviene  á  Jo  pre- 
venido;.entendiéndose,  que  no  Ji^  de  ser  necesaria  la  apcehension:  real  f^ 

Ggg  for- 


format  cl2iiuncia>  qnancfo  se  hubiere  d^  proceder^  ebiitr^  tóS'-T;aur€S  de 
costumbre  y  va^osy  entregados :á. este  géts&m  úq  vM¿$j  pues  cotitra-^Ilos 
se  ha  4ó  proceder  y  hacer: laiaver iguaciohes  en  el'hi^^  y 'COiu Uí¿ ^  cali? 
dades  qhe  p4>e^feIí^tt^•ias  Leyes  y  Reales  •Orxilenes/  \^f>^i^h['Hn^^  eiiatO  íííí  jí» 
-  Xl^.  .  Qocdá  íjn  su  rfuerea  y  vigor  ia  p^étóbtofoh  tda'  ^Jtrg^ri 
auhqucrscan  lo^  Juegos  ^jermitidos^  con  Baraxa^  ¡e^fratígeras  <5' eoi^rahe* 
chas,  jó(>de  Ej^air^  i^piies  501q  debe  usai'se  de  las  4Ué  «0 'fabrican  (en  ¡el 
R^l  'Esíapco udejtatif  Ci uáaá)jj *  el  comercio^  y-  ve««i|í"^e'iliá¿  jB«rajas  del 
que  suele  hacerse,  limpiándolas  ó  aderezándolas,  biíX^^'iíle  láálpidtíís'esta' 
blecida^'cotitraí  k)Sibaíisgr^<íste«  eii  las  Ordenanzas'  díb.^ste  liráÁio.  -J'"' 
•  .Xy.-'  Dedaroy  que  c6ilf(ithi«á  lo  resuelto  por  ^iMi^^n  Ré^al••^^ 
la,^fiícha  en  d'PaWo-áqsdíí  Febrero  de  1768  qu^  se^ipbblie^por  Ban- 
dOiéirqstaCoi-ié  yf demás  ÍLugaMs  del  Re^nQ,  ning^nínoípddrái^cteiar  en 
el  particular  de  Juegos  prohibidos  su  fuero  secular,  aunque  sea  el  de  la 
Milicia?  i^  las/Justitíias  Grdinauffus  deberáhiiprbcédéí:>  cOütra  los  trinsgre- 
soresiiinj)oniéod©ies;las  pea^s^  e8C3iblecidas:iyí'^1  los  ni isifá<ís; Jueces;,  '<5lvida« 
dos  dallas  obligaciones  de  si3?>Ofidio>  cay»ereh  en  lo^^eadcesos  referidos,  ó 
jos  disiniularen,  .á  Bias  deiqaí^:5¿>harán  dignos  de  iguales  penas,  incurrid 
íán:  etshla  ide  pitivacion  desasoQficfos  yi:|^erpfetua  inlüabilídad  para-bbce- 
Ber^otro^  de  justicta^: .  •:-:.----):vL;!  .••     ::..  .1:;,.:,,;  ■    ^  ■■  -  J  :   -v:,;   .:     .  -j  ..>.'.,  J:  ;•■ ., 

.  XVí;  Por ^  tantO:  encardo  í»í  la  Real  Saía  del  Ctíimény  y  ' d-d^iio  y 
ínaudoái.los  demás 'Jueces  y^j'usticias  de  SíM.  comprqindidos  eÁ'  é^P  dis- 
trito: dé  ftii:Goberiíacionj  'qu^e  coivel  zeldiy'ttctivitíí^^^^ 
teria  eH'q\ie  se  interesa  ellservicio  de'EHoSy  bie^i  del  'Público,- 'guar- 
den y  bagan  guardar,  cumplir  ;y  •executár''  'precisa  -y-  puntualmente^  sin 
rem^ision  ni  disimulación  por  algmi  respeto  ^ó  motiva,; todo  lo  contenido 
en-.esre  J^ndo,  iy:qire?  se  piibíiqne'iy  fixe.  e-n-los-parages 'acostumbrados 
de  esta  Ciudad  y  en  los  de  las  Cabeceras  principales  de  todos '  los  Parti- 
dos, ¡para  qíife  nin^itáid  puédí^  alefar  ignorancia;  a  ciiyo'^í-ecto,  se  impri- 
man yi  remitan  lo&jeíxem piares- usorrespondiehtes.  México  15  de  Febrero 
ííevi.773Írz  Antonio  Bucareiií  y  Ursua;  rii:!  Por  mandado  de  S,  E.  z": 
D.  Joseph  de  Gorraez. ,,  v  íá:ji\^.u^yi  otnoo  ^iíiríi^iíi>6  líiritj  tb  übí::;;;.i 
^í?-"..  í'/Todo  lo  qtre  previené.;se  ha  de  guardar,  cuimplii^* y  executar  con 
exáctitud'ííy  los  transgresores  de  «us  disposiciones,  serán  Irremisiblemente 
castígad'ósxon  las  penas  que. en ^1  se  expresan  sin  poderse  valer  del  fue- 
ro militar^;. ni  reclamarle  coi>' pretexto  alguno,  debiendo  ^elar  sobre  todo 
con  iaiescrupulosidad  y  atención  que  se  reqmiere  y  <;$  de. esperar  la  Real 
Sala?  delCrinoea;  Jueces  Ordinarios  de  esta  Capital  y  Justicias  del  Rey- 
'i^A   •  3í:;;-^v  no^ 


B0>  á  qw íenés^ se?  réníjtír¿ui  Éxtempláre^^  teste  Bíiídb^  >  pfómtílgánáose  en'" 
dkí.yiieq  las  Cabeceras  priftcip^Ics  dQ  ^tís  íos-f^aHlclos  de  éstó-Vte^ñ^l 

tü  para  que  ninguno  pueda  alegar  ignorancia.  Dado  en  México  á'^í^-ífS:*;^ 
Juíipide  1 7'84..;:¿i  MiitUsuic<jk\v-t2i¡^  «oricfi:::  2  .V  b'jt  tixjjj  poíCl  . 

E.Ox:  OiiHMlJ id  i\  >í  a'O'  í 
N  Real  Orden  de  3  Noviembre  último  previene  el  Exmó.  Señor  T5ó\ 
J^epib  de:  Gáli^zjlo  sigüitjnter-  •  :  /^^^'j  >  /;víV^-..    f 

,,  El  Rey  ha  hecho  reconocer  á  Ministros  de  stt  Real  satisfacíon  ík   > 
pri^tejM í on  q'iíe  :ení  í€ú  ñi  láé  •  río'  -^e   Ene td  de  78  ¿í  h*i  -  4.  hizo  el  Regente 
de  es^  A üdieiidw'I>j  Vicente  de  Herrefa'>- y  los  fnnd amentos  en  que  lí    . 
apoya  para  qu^  Si  M:  se  digoe   perdonarle   ef  total  de  la  Media  anati  ; 
q(Ue  seje  ha  ns^ulado  dek  Regencia^de'GGatemalá  y  de   la  dé  México^ 
y  <jue:  quandová  JtJsco  lugaf  no  ha^yay  'gií¿>$(>ío  se  le-  exija  del  aumento  do 
óBíSoó  pesos  aLde  pd,  sin'Cohi'arJí^  el  í8"  por^l 6o 'de  Conducción  scgutií    , 
está  mandadorpor  Cédula  circular  paraiWOficios  vendibles  y  renuncia-^ 
Wes.  Y  tenicnd(>i  S..  M.  presentes  Ioíí  rtíérleos  y  servicio^  del  mencionada 
Pon  V:iccntc  Herrera^  con  los  informes^  hechos  en^éi  asunto^  y  la  prácti*' 
I  C3  inconcusamente  observada;  ha  r^s^'altó  qbe  pague' solamente  la  Medii' 
i  ;>nata  del  mayor;  sueldo  de  la?. Regencia  de  México  -  respecto  del  de  Gda- 
témala ;,  en  atencloh  á  que  habíéndoré  S;  Mi  conferido  esta  en  su  prinieri 
cceacion,  debe  consideraíse  como  efectivamente  pagada  la 'Media  anata 
qoe  le  corresponde,  y  por  punto  generad   no  deben  pagar  en  semejantes    , 
empleos  los  primerea  Provistos.  '^ín y  íp  í^r^r^v^iün  ;:>">;>  f-- .M  .c  .;        'V  . 

;En  quanto  ali8  por  100  de  tó  conducción  i  España  nád  importe^ 
de  la  dicha  Media  anata  no  viene  S,  M.  en  perdonarlo,   porque  el  exem-* 
piar  que  se  cita  de  los  Oficios  vendibles  y  renunciobles  no  es  aplicable  al' 
caso  presente,  respecto  á  que  lo  dispiksto   acerca  de  estos,  fué  que  no  sé' 
cobrase  el  18  por  roo  del  importe  de  sus  ventasy  renuncias,  como  coir  , 
ettor.se  había  practicado  enalgwnos  parages  de  Indias,  pero  sí  por  el  de^*'    . 
recho  de  la  Media  anata;  y   así  quedó   en  esta  parte  subsistenteT^^ih  no«    ,. 
vedad  el  cobro  del 4 8  por  1 00  de  sií  conducción.^  1íí'"'>  -''ííKn  I/.       :  r-^ 
biíhiliParticípolo  á  V.  E.  de  drden  de  S.  M.  para  su  inteírgéncía  y  W  .4 
del  mencionado- Regente,  y  para  que  disponga  V.  Et-Bu  cumplimiento.    '•' 


tis  oíf>yrii?;tfasl^a,iby6SSí  e3taj  J^^^   Audtéheía  Gobernadora  pira  :«u 
jntel  igpjrci^i.y  jCu»x|>Uií)iíntOí  miM  pftite  -  <jf  e.  ié^;  ^ooa  d&'^GSítíí  Soberana  fíe» 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aqos^.  México  :26  de  Febrero  dQ'wfiS<sl 
zn  Vicente  de  Herrera  zz  Ruperto  Vicente  de  Luyando  iz  Joaquin  Gak 

OTRA  NUMERO  50.  -i 

ON  fecha  de  15  del  mes  próximo  paQ^^^iinf:.;di4;e;£l.Señoí^' ©^íwtó. 
¿f  i549jsa/;lp,.^iguí|í*t<^í  í?b  ro/iaiíilM  tj  ¡.^ufí'^ooi  er!:ori  fifí  v-jM  '^'i  ,,, 
^■».i.«'J»  Í?P%  mot;i^o"(Je  Ja  ReaLO/^den  dec5_de  Dicieáibre  úitimo  eíiq^^ 
§.  M*,J)a¿ate^didO;al  Temed io,d^lQ3  gray^s  jnconvementesqüe  se  «xpe^ 
j^imentabap.contrafJí|,<iisjci'pIÍn3a!  y  subordinación  del 'mando  ¡que  cixerciat* 
en  los.puerpos  de   Infanteríaj'íQab.alIería  y   Dragones  del  Exército  loj? 
Oficiales  rgr5aduad<)$^_dei:ei:iTi¡nandíQi;^ue  no.  haya. en  los  -Regimientos"  otrOi 
loando  que  el  de  Ips  em^pleo?  yivQsy  debiendo;  solo  tenerle  los  Qficiale» 
agregados  reformados  y  gra^u^os  cJs  Coronel  1  inclusive  abaxo^  quando 
^s  toque  algún  serv;ÍGJO-:en  Canüpitña  porcia  escala  general;  de  el  Exérci- 
tp  separados  de  sus  Cuerpos^ipr^teníjió  el  .Sargento  mayor  Comandante 
cjel  Regimiento    Proyjncj^l  de  Í>iuda4   Real   D.  Urbano  de  Castilla  el 
mando  de  Armas  4e  aquella'  Capital  ¡como  ¡comprendido  en  la  menciona* 
«Ja  Real  Orden  ea competencia. 4e|  Ayudante  mayor  de  la  Real    Briga- 
da de  Caravineros  el  Coronel  D,  Saturio  Dávalos  que  le  tenia^  conside- 
íindole  solo  como  Capitán   víyq,  y  preferente   su  carácter  de  Sargento 
mayor.  S.  M.  ha  declarado  que  el  grado   de  Coronel  concedido  con  sus 
Empleos  á  los|  Capitanes,  y  Ayudantes  mayores  de  la  Brigada  es  vivo  y   ) 
e/ectivo,  como  todos^los  que  tiene  aiinexós  la  Tropa  de  Casa  Real,  y  que 
x^ebe  continuar  mandando  las  Arma$  en  Ciudad  Real  el  Coronel  D.  Sa-  i 
.  tiwio   DávaloSj  Ayudante  mayor  de  ella   mientras   no  haya  en  aquella-^ 
^ i udad  Oficial  de  mayor  graduación  ó  de  igual,  pero  mas  antiguo  cóid 
localidad,  de  vivo  y  efectivo^,  ya  sea  del  prppio  Real  Cuerpo^  6  de  Re- 
g\i?yLÍentxí.,del(jE^ér<JÍto.  ;n;:  í  io  ni;   i^  u.:.    {     :  :  • 

Al  mismo  tiempo.fqqeriendo^S.  ACqueno  suceda  otro  Jgua!  era* 
j^fio>  .y  ejVimr  todo  géaero  de  disputa  ó  dodu  en  perjuicio  de  la  utilidad 
del  .^ryicio  4  que.;gii)3a,  Ja¿  iprpyi^^^  haibiendo  oido  al  Consejo  de 

Y  Guer- 


<jpliar  la  referida 'ReaLjQrderii  declarando  qu^e  taaij^Co,j§ífygo  49s,gradgs 
^jesd^  Coronel  inclusive, a.baxp  .paf a  manda  ^JgUííP  ien;;]Pi;qyiínpyt».SÍ9^> 
Iiinion  de  Xropas^  P^stacamentQs.pn  ti^n^fH^  d^;,l>az?  OÍ  gttp,ca$o  .ajlgai)^, 
jsino  el  ^expresado  djstQQará  lps/qjuj5  tengan  algún  seryiqj^/  en  Gampa4^ 
^pr  la  escala  gQmti^  4^1  JExérciíQj,  ppeá  deben  recáeMiepipre. ios  xnau^ 
dos  en  el  Oficial  hias  antiguo  dé  empleo  yiyo  y  efectivo,  .  .     ,h 

M . «     iAsi/pues  es  la  vqIu ndad  de  S.  /M. :  qn^  concurriendo  varios  Cuer- 
pos en  4in .mismo  pajagCj  no  habiendo  en  él'  Gobernador^  Comandante  es- 
tablecido^ Qíicial  general  ó  Brigadier  que' deben  mandar  en  su  respectlvp 
j^rden^  tenga  el  mando  el  Coronelvivo  y  efectivo  mas  antiguo  que  |iu- 
Jjiere  entre  los  Cuerpos  ^ó  Tropas  que  se    juntaren:   que  en  falta  de  este> 
mande  el  Teniente  Coronel  efectivo. mas  antiguoj  y  en,  la  de  los  de  es|a 
clase  el  Sargento  mayor  mas  antiguo  de  los  que  concurpeseny  ^upqedien- 
do  por  este  orden  los  denlks  que  exerzah  empleos  vivos;  y  nunca  en  e?- 
te  caso  y  en,  los  qqe.  se .  explicaráií  pueden  «los  graduados  ha^ta  Goroiv^I 
inclusive  pretender  ni  disputar  con   pretesto  de  la   graduación  el  mando 
'jcfeierapleoí  vivo  á  quien  por  la  escala  de  antigüedad  le  corresponde. r^ 
Que  verificándose  iguálrnente  lá  concurrencia  de  diversos:  Cuerpos 
en  una  Plaza^  faltaiidoigA^eíla  el  0oberna^r,a  destinado  á 

mandarla^  la  mande  el  Teniente  de  Rey;  en  su  defécto  el  Brigadier  mas 
•áDtigüo^^qué  se  hallare  en  ella^iSi  no  lo  hubiere  recaerá  el  mando  éií  el 
iGoronél  vivo  y  efectivo  mas  antiguo:  eh  su  defecto  en  el  Teniente.  Go- 
fonel  de  igual  clases  y  i  falta  de  uno  y  otro  én  el  Sargento  mayor  de-la 
^misma  Plaza^  y  después  en  Jos  Sargentos r  mayores  de  los  Cuerpos  que 
«íoncurrauj  succediendose  por  antigüedad  én.  defecto  de  todos  los  que 
T(|uedanexpresados:  y  por  este  orden  descenderá  el  mando  siempre  á  los 
T^e empleo; vivo  y  efectivo.  h  c^rü  ;:  /  ;j  íf  ^  r         ^   .      - 

'<  Que  en  las  Provincias  en  qué  repentinamente  falté.  cK  Capitán  ge- 
neral m-as  antiguo  que  resida  en  ella;  nó  habiéndole,  el  Brigadier  tam- 
t)ien  masiantiguo;  y  faltando  una  yi  otra  clase,  mandará  el  Coronel  d  Te- 
ítíente -Cípkrdnel  VIVO' yi  ef^  que  S.  M.  confiera  el 

^ando i á  «quién  tenga  por  conveniente.  :^ 

í>  Últimamente  que  concurriendo  en  los  Pueblos  capitales  de  los  Re- 
•glmientQS  de  Milicias,,  ó  en  quelexí atan  sus  Banderas  y  Planas  mayores^ 
ÍR.egimiejitos>  Batallonesy  Esquadrories,  Destacamentos  de;  varios  Cuerpos 
^  de  Casa  Real  mandados  por  Coronel  ó  Teniente  Corpnd  vivo  y  efecti- 
,m^^,  no  j.  puedan  pretender.  n¿  incluirse  én  su  mandólos  Coi:otkele&.de.MiU* 
.'.  €U;>    ■"     •       ■    •  ■•■'  "  •  •  'nhh        .......    ;  .  .  .  giat 


ciasi-afuaqu^  ten|"*tíi  g'rádo- dé'  Exércíto,'  á  menos  que  no  sean  Brígadtó'» 
^res*,  eiv  cuyo  casoaiandarán  siempre  por  el  orden  y  antigüedad  que  se 
apreviene  para  esta  dase.  Pero  ^i  los  Regimientos  de  Milicias  estuvierea 
*]^tír  ¿rttero  sbbre  las  Armas  con  sueldo^  empleados  en  el  Servició^  entori* 
^s  los  Coroneles/ Tenientes  Coroneles  y  demás  Oficiales  deben  tener  por 
sus  empleos  vivos  y  antigüedad  el  mismo  mando  establecido  en  esta  or- 
den para  los  Cuerpos  del  Exércíto. 

*ie:/)  Todo  lo  referido  manda  S.  M.  que  se  tenga  y  observe  como  parte 
de  la  Ordenanza  general  del  Exércíto  y  de  la  Real  Declaración  de  la  Oc*» 
•tfenariza  de  Milicias  Provinciales^  tanto  por  lo  que  no  está  expresado 
en  ella^  como  por  lo  que  se  sustituye  en  lugar  de  lo  que  previenen;  y  de 
sú  Real  Orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  que  se  entienda  y  cumpla  en 
los  Cuerpos  de  la  Inspección  de  su  cargo,  j,  > 

-a;^  ^?-Traslí{do  á  V.  S.  la  antecedente  Real  Orden  para  su  puntual  obser- 
vancia. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cádiz  3Kde  Julio  de  1784.  zz 
El  Conde  de  Orreilly,  zs  Señor  Inspector  de  Nueva  España,;      ;      ■      ' 

i^búúyf.í.  .í»u,fOTRA  NUMERO  5 1^:  ..^n^w  ^-^^ ^^ 
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iL  REY.  ±:  En  Carta  dd  24  de  Diciembre  de  1 771  me  hizo  presen- 
te ^iVirey  de  la  Nuev^  España  entre  otras  cosas:  Que  para  mejorar  el 
decadente  estado  de  la  Minería  de  aquel  Reyno>  corregir  radical  y  có- 
modamente los  nocivos  abusos  introducidos  entre  Mineros  y  Operarios, 
y  precaver  por  consiguiente  las  recíprocas  quejas  que  de  ello  resultaban, 
estimaba  por  muy  oportuna  y  urgente  la  formación  de  nuevas  Ordenan- 
zas generales  para  dicho  Gremio,  de  modo  que  ellas  uniformasen  y 
abrazasen  en  todas  sus  partes' el  mejor  método  en  su  gobierno;  propo- 
niéndome al  mismo  tiempo  ios  medios  que  juzgaba  mas  conducentes  pa- 
ra afianzar  el  acierto  en  la  execucion  de  tan  importante  obra.  En  su  in- 
'teligencía,  yde  la  que  sobre  ello  me  expuso  mi  Consejo  Supremo  d^ 
las  Indias  en  Consulta  de  12  de  Junio.de  1 77^,  tuve  á  bien  resolver 
y^hiandar,  entre  otras  cosa^,  al' mismo  Virey  por  Cédula  de  20  de  Julio 
próximo  siguiente/ que  fortiuse  las  nuevas  Ordenanzas  que  propuso,  ex- 
plicando, declarando  ó  añadiendo  lo  que  se  necesitare  con  atención  ai 
estado  actual  de  las  cosas,  y  con  audiencia  instructiva  de  los  Mineros  y 
nombramientos  de  Pericos,  teniendo  presentes  todos  los  Papeles  que  para 
^^^^  ■'■        ú^^lA:  ello 


ai5. 
dio  individualizó  en  su  citada  Carta,  y  ademas  las  Leyeyde  la  Recopi- 
lación de  aquellos  mis  Dominios,  y  especialmente  lasque  se  le  señalaron 
por  la  misma  Cédula^  Después  conformándome  con  lo    que  en  Consulta 
,de-7  de  Agosto  del  expresado   año   de    1773  me   expuso  una  Junta  qua 
mandé  formar  de  quatro  Ministros  de  toda  mi  satisfacción,  se  previno  a!l 
enunciado  Virey  por  Real  Orden   de    12  de  Noviembre  inmediato,  que 
en  las  Ordenanzas  que  á  conseqüencia  de  la   Cédula  que  queda  referida 
debía   formar  á  aquella  Minería,  la  procurase  arreglar  y  establecer  en 
Cuerpo  formal   y    unido    á  invitación  de  los  Consulados  de  Comercio^ 
para  que  de  este  modo  lograsen  sus  individuos  la  permanencia,  fomento 
y  apoyo  de  que  carecían.  Posteriormente,  y'en  Carta  de   26  de  Septiem- 
bre de  1774  me  hizo  presente  el  mencionado  mi  Virey;  que  los  Mineros 
de  aquellos   mis  Dominios  pretendían  por   una  Representación  impresa 
que  acompañó,  su  fecha  2  5  de  Febrero  del  mismo  año,  no  solo  formar- 
se en  Cuerpo  como  Consulado,  según  ya  se  habla  mandado,  sino  estable- 
cer Banco  de  Avíos  para  fomento  de  las  Minss:  crear  un  Colegio  de  Me* 
rtalúrgia  para  Prácticos  que  construyesen   Máquinas,  y  executasen  otras 
•operaciones  de  la  facultad;  y  que  se  formase  nuevo  Código  de  Ordenan- 
zas de  Minen'a,  contando  para  fondo  dotal  de  dichos  establecimientos  cotí 
el  importe  del  duplicado  derecho  de  Señoreage  que  contribuían  sus  Me^ 
tales,  y  de  que  se  prometían  ser  exonerados  por  conseqüencia  de  lo  que 
,en  su  razo»  también  manifestaban  en  la  misma  Representación;  exponién- 
dome el   referido  mi    Virey    sobre  todos  y  cada  uno  de  estos  puntos  lo 
que  estimó  conveniente.  En  su  vista,  y  de  lo  que  sobre  ello  me  consulto 
mi  Consejo  Supremo   de  las   Indias  con  fecha  de  23  de  Abril  de  1776^ 
fui  servido  de  resolver,  entre  otras  cosas,  y  mandar  por  mi  Real  Cédu^ 
la  de  1**.  de  Julio  del  mismo  año,  que  el  importante  Gremio  de  Minería 
de  la  Nueva  España  se  pudiese  erigir,  y  erigiese  en  Cuerpo  formal  como 
Jos  Consulados  .de  Comercio  de  mis  Dominios,  dándole  para  ello  mi  Re- 
gio consentimiento  y  necesario  permiso,  y  concediéndole  la  facultad   de 
imponerse  sobre  sus  platas   la  mitad  ó  dos  terceras  partes  del  duplicado 
derecho  de: Señoreage  que  contribuía  á  mi  Real  Hacienda,  y  de  que  le 
relevé  por  la  misma  Cédula;   á  conseqüencia    de  todo  lo  qual,  en  Acta 
que  los  Diputados  representantes  del  enunciado  Gremio  celebraron  en  4 
de  Mayo  de  ijjj  se  procedió  á  Su  erección  en  Cuerpo  formal,  á  deter- 
minar los  empleos  de  que  debia  componerse    el   correspondiente  Tribú- 
nal,'^y  al  nombramiento  de  los  Sqgetos  que  habían  de  exeriíerlos;  y  de  lo 
quf  acordar Qü. dieron  parte  al  Viréy>  quien  en  mi  Real  nombre,  y  por  su 
HiJr  De- 


JD^ícrefo  de  :2i4eJunIo-dd  ¡propio  ano  ío  ikpro\>6j  permitiendo  y-eií* 
jgido  Tinbiinalj  íatérin  yo. resólvierejq  qqe  fuera  de  mi   Soberano  agrá- 
idp^  el  uso  de  todo  el  poder   y  facultad  en  lo  ^  gubernativo,  directivo  y 
^^onómiCOj,  que  gozan  los  Consulados  de  la  Monarquía  segpn  sus  JLeyes, 
!§n  lo  que  ,fiJie§^a  adaptables  conforme  :á  mi  Real  voluntad/ ^uspend iéndo- 
^^  por  entonces  solamente  el  exeicicio  de   la  jurisdicción.;  contenciosa  y 
"privativa  declarada  á  los  Tpibunales  de  los  mismos  Consulados,  de  Co- 
ipiercip,  y  entre  .tanto  que  al  de  Minería  se  formasen,  como  estaba  man- 
dado, las- nuevas jOrdenanzaSj  y.  Yo  ¿me  dignase  de  aprobarlas.  Y  liabien- 
vdo  ^  Viréydádome  cuenta  de  todo  ello  por  Carta  de  27  de  Agosto  del 
jB^ismo  citado  año  de  17 77j  en  su  vista  tuve  á   bien  confirmarlo  por  mí 
:Eeal  Orden  #6.29  de  Diciembre  siguiente  diri-gida  al  propio  Virey,mart- 
¿dándole  adema^-por  eJlaj  y  por  otra  de  2 o  de  Enero  de  1 7  78,  que  si  el 
^uevo  Tribunal  de  Minería  no  hubiese  aún   formado   y  presentádole  sus 
.Ordenanzas,  hiciese  que  con  la  posible  brevedad  lo  executase:  lo  qual  ye- 
.ríñc'ido  con  fecha  de  21  de.  Mayo  del  dicho  ano,  las  remitid  el  Virey  i 
íjivis  Reales  manos  con  Carta  de  26  de  Agosto  de  j  779  á  fin  de  que/  en 
^vistá  de  cjla>,  y  de  lo  que  en  su  lazon  habían  expuesto  el  Fiscal  óe 
«aquella  Real  Audiencia  y  el  Asesor  General  del  Virey  nato,  me  digna- 
rse de  resolver  sobre  su  aprobación  lo  que  fuese  de   mi  Real  agrado.  En- 
fterado  de  tpdo,  y  después  de  haber  oido  en   este  grave  y   recomendable 
4SUnto  á  Ministros  deraereditado  zelo  y  providad,  y  de  meditar  el  modo 
.<ie,con.formar  con  lo  ma& justo  la  verdadera  utilidad   dei  Estado,  y  el 
;particulaf  bepiíefieio  del  referido  importante  Cuerpo  de  Minería,  vine  en 
mandar expedjr  para  su  dirección,  régimen   y  gobierno,  y  de  su  Tri- 

J^a^ij  la§_;$igwent^9ír.um..:^'  ._    -AUu.r:»^.^;  ..,:., ^..  ,....  .^  ,■..- ,  .-^o  v. ., ...     ...  ;..\ 

:;!  Q^^i^  Del  Tribunal  Gerjer^tl  de  la  Minería  de''-'"^'-'' 

^,:i'jK  r..  vtéup  oi  otoi  ,.i  JSíuem-  España.'^  '^^''^'^  ta  .^c,  v.,^io. 

fo  de  la. Mjnena  dg. ■J(^ue^a^..Esp^naj.;y, ha  de.íieíííeüido  y  atendido  430/ 

•va  to- 


t 

2Í5. 
todos  los  démaS  con  aquella  recomenducioii  tan  conducente  como  propia 
á  Jos  útilísimos  fines  con  que  mi  Soberana  dignación  le  ha  creado. 

2.  Se  conservará  y  mantendrá  perpetuamente  el  Tribunal  confor- 
me á  la  Acta  de  su  mencionada  erección  que  tengo  aprobada;  y  por  con- 
siguiente deberá  componerse  siempre  de  un  Adminisrrador  General^  que 
sea  su  Presidente,  de  un  Director  general  y  de  tres  Diputados  generales^ 
que  podrá  reducir  á  dos  en  caso  qua  le  convenga;  pero  no  aumentar  el 
número  de  ellos. 

'¿:  Los  mencionados  empleos  han  de  recaer  precisamente  en  Mineros 
"  prácticos^  inteligentes  y  expertos  por  propio  conocimiento  adquirido  en 
este  exercicio  por  mas  de  diez  años^  sm  que  en  ningún  caso  dexe  de  con- 
currir esta  cal.idad  en  todos  éilos^  con  la  de  buenos  Americanos  Españo- 
les ó  Europeos,  limpios  de  toda  mala  raza^  Hijos  y  Nietos  de  Christia» 
nos  viejos  y  de  legítimo  Matrimonio,  prefiriendo,^  supuestas  las  referidas 
circunstancl;is^  á  los  que  hayan  sido  Jueces  y  Diputados  territoriales  de 
las  Minerías^  o  de  otra  suerte  beneméritos  de  esta  profesion^y  bien  exer- 
•  citados  en  ella.  ,        .  • 

4.  El  Administrador  y  Director  generales  de. esta  nueva  y  primera 
creación,  atendiendo  al  notorio  sobresaliente  mérito  de  haber  meditado  y 
promovido  la  reforma  de  la- Minería  y  la  fundación  y  conservación  de 
su  Cuerpo,  aplicando  y  proporcionando  desde  muchos  años  antes  las  di- 
ligencias y  medios  mas  eficaces  y  conducentes  á,  este  fin;  y  atendiendo 
^.asimismo  á  lá  particular  instrucción  y  aplicación  que-  tienen  y  han  ma- 
nifestado en  estos  asuntos:  á  Ja  antigüedad  en  la  profesión  de  la  Minería, 
no  habiendo  seguido  otráí  sus- familias  desde  que  se  radicaron  en  Nueva 
España;  y  finalmente,  á  que^  para  Jlevar  á  cumplido  efecto  y  perfecio- 
nar  semejantes  empresas  se  necesita  de  tiempo  considerabJe,  y  que  ningu- 
nos pueden  ser  mas  á  propósito  para  promoverlas  que  los  mrsmos  que 
las  han  ideado  y  comenzado,  obtendrán  los  expresados  empleos  por  SU 
vida;  pero  los  Diputados  Generales  que  al- presente  sirven  soló  deberán 
subsistir  en  sus  empleos  el  tiempo  que  les  corresponda^  sobre  el  ya  cor- 
rido desde  sus  nombramientos,  según  lo  que  irá  prefiaido  acerca  de  los 
-succesivos.^  <í.-}'jíí.-;iC:   IJ}  íunc-on  .í.ijoi'iJ  m  :{, .  ."jiniíí-i  ; .  ju  í,-íC'ií;(¿i;ori 

Si '  íf*aía  las  elecciones  fisídie  Administrador  y  de  Director  generales 
quandó  falten  los  actuales,  como  de  los  Diputados  generales  en  adelante, 
habrán- de  concurrir  en  México  cada  tr^s  a ííos^  empezando  á  contar  des- 
de el  presente,  y  en  principio  del  mes  de  Diciembre,  un  Diputado  por 
eada'Heal'de  Minas  con  Podéi-'síificjente  délos  Mineros  de  él;  y  si  de 
i  lii  al- 
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aJguüas  partes  no  pudieren  ir  por  ser  muy  remotas^  ó  por  no  poder  cos- 
tear el  vi  age  y  resicieaci^  en  México  de  su  Diputado^  bastará  que  envíen 

■  poder  é  instrucción  suficiente  á  sugeto  residente  en  dicha  Capital,  con 
;tal  que  no  sea  Diputado  ni  Apoderado   de  otro   Real  de  Minas;  pero  sí 

,  que  haya  de  tener  la  calidad  de  ser  Dueño  ó  Aviador  de  ellas. 

6.  Para  que  los  Lugares  de  Minas  puedan  tener  voto  en  la  elección, 
:  se  ha  de  verificar  el  que  se  hallen  con  Población  formada^  Iglesia,  y  Cu- 
ra ó  Teniente,  Juez  Real    y  Diputados  de    Minería,   seis  Minas  en  cor- 
oriente  y  quatro  Haciendas  de  beneficio.      .    :>  '¿o> '■■      ^-  r 

7.  La  Ciudad  de  Guanajuato  tendrá  seis  votos  en  dicha  elección:  la 
-  de  Zacatecas  quatro:  la  de  San  Luis  Potosí  tres:   la   de  Pachuca  y  Real 

del  Monte  tres;  y  generalmente  los  Reales  de  Minas  que  tuvieren  el  tí- 
.tulo  de  Ciudad  tendrán  siempre  los  mismos  tres  votos,  y  los  que  tuvie- 
(fen  el  título  de  Villa,  ó  que  en  ellos  hubiese  Caxas  Reales,  tendrán  dos 
-votos. 

8.  Antes  de  príoceder   a    la  elección  se  tendrán  tres  escrutinios  en 
tres  distintos  dias  para  cah'ficar  los  sugetos  que  puedan  ser  electos  en  di- 

j chos  empleos,  cqu  la  prevención  de  que  el  Administrador  general   ha  de 

ser  siempre  uno  de  los  que   hayan  sido  Diputados  Generales   en  alguno 

^.de  los  trienios  antecedentes,  salvo  el  caso  de  reelección,  pues  para  ella  se 

ha  de  observar  Jo  que  prescribe  el  Artículo  10  de  este  Título:  debiéndp- 

.se  también  entendpj-  .que   en  cada  trienio  solo  ha  de  nombrarse  y  entrar 

de  nuevo  uno  de  los  tres  Diputados  generales  para  que  substituya  al   que 

deba  cesar,  que  Jiabíá,  de  ser  en*  el  primer   trienio    el  que  en  la  Acta  de 

sla  erección  hubiese  sido  electo  con  menos  votos  respecto  de  los  otros  dos, 

-siguiéndose  para  con  é-§tos  la  misma  regla  en  el  2^  trienio,  y  cesando  en 

el  3**.  el  último  de  los  tres  Diputados  electos  en  dicha  Acta,  pues  en  ca- 

da  uno  d€  los  succesivos  trienios^será   la    mayor  antigüedad  la  que. deba 

idar.la  regla  y  preferencia    del  Diputado  á  que   haya   de  substituir  el 

•nuevo;  siendo  consiguiente   á.estg,  disposición   que   cada  uno  obtenga  y 

.exerza  en  adelante  dicho  empleo  por  nueve  años,  á  menos  que  se  verifi- 

.que  el  fallecimiento  de  alguno  antes   de  cumplirlos,  porque  entonces  se 

nombrará  en  la  primera  Junta  trienal,  ademas  del  Diputado  que  haya  de 

^substituir  al  que  por  cumplir  losí  nueve  aíios  deba  cesat 3  el  que  haya  de 

.ocupar  la  tal  vacante,  contándose  la  antigüedad  de  su  antecesor  para  que 

^sí  no  reciba  el  orden  que. sQ,estaJblecje.,d,j9íVyor  tvaufttprnp  que:.d^..ptr9 

•modo. sufriría,    ^j  ^-^virn^ioia  sb    ?-i  bb /'i-^i^  ii-?q%';  v  /  :  •' '^v.;  !•,    - 

«^     'p.  '  La  Junta  dq  Electores  ^erá  presidida  del  Administrador,  del  Di- 

-.4  ii^  rec- 
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rector  y  de  los  Diputados  Generales^  quienes  asimismo  tendrán  voto,  y 
la  elección  será  el  día  31  de  Diciembre  por  Cédulas  secretas,  y  queda- 
rán electos  aquellos  en  quienes  concurrieren  el  "mayor  número  de  ellas; 
y  en  caso  de  discordia  resultará  electo  aquel  por  quien  el  Administra- 
dor General  declarare  su  voto.  ^ 

10.  Para  que  un  mismo  sugeto  pueda  ser  reelegido  en  alguno  de 
.  los  expresados  empleos  del  Real  Tribunal  deberán  haber  pasado  tres  años 

después  que  haya  dexa.do  de  servirlo,  y  ha  de  concurrir  por    él  mas  de 
.  la  miíad  de  todos  los  votos.  . 

11.  Ninguno  de  los  electos  en  los  tales  empleos  podrá  escusarse'^á 
su  admisión,  y  antes  sí  por  el  contrario  deberá  aceptarlo  en  el  mismo 
día  antes  de  puesto  el  Sol  baxo  la  pena  de  dos  mil  pesos,  y  de  ser,  des- 

•pues  de  pagarla,  apremiado  á  la  admisión* 

12.  En  el  caso  (fe  fallecimiento  del  Administrador,  del  Directoró 
de  alguno  de  los  Diputados  generales,  ó  en  el  de  au  renuncia,  (que  no 
podrá  ser  admitida  sino  por  indispensables  justísimas  causas)  elegirán  los 
demás  del  Tribunal  un  interino  que  sirva  el  erUpleo  entre  tanto  que  se 
cumple  aquel  trienio  y  se  verifique  la  respectiva  Junta  general,  en  la  qual 
se  elegirá  el  propietario  según  y  como  queda  ordenado  por  el  Artículo 

.  8  de  este  Tíiulo. 

i  3.  Los  que  fueren  -  electos  á  su  tiempo  en  Administrador  general 
y  en  Director  general  después  de  los  actuales,  y  así  succesivamente,  ob- 
. tendrán  estos  empleos^  el  primero  por  seis  años,  y  por  nueve  el  segundo 
en  atención  á  que,  sobre  las  circunstancias  ya  prefinidas  y  comunes  á  los 
demás  indiv  iduos  del  Tribunal,  debe  el  Director  tener  la  mayor  instruc* 
cion  en  todos  los  intereses,  negocios  y  resortes  de  su  Cuerpo,  tocantes  á 
Jo  industrial  y  económico  de  la  Minería,  y  en  la  teórica  y  j^ráctica  de 
.las  Ciencias  conducentes  á  ella;  lo  que  no  se  puede  adquirir  en  corto 
tiempo.  '  .  :j 

,  14.  El  Factor,  el  Asesor  y  el  Escribano  del  Real  Tribunal  los  po- 
.drá  éste  nombrar  y  remover  con  causa  ó  sin  ella,  á  su  libre  voluntad.  ^ 
,15.  En  la  primera  Junta  gener^  que  se  celebre  en  México  para 
poner  en  exercicio  estas  Ordenanzas,  se  elegirá^n  doce  Consultores  M\- 
,Deros  antiguos,  ó  Aviadores  de  Minas,  expert;os,  distinguidos  J^  de  la  me- 
jor reputación,  de  los  quales  los  quatro  serán  de  los  que  ordinariamente 
residieren  en  México;  y    á  todos,  ó  á  alguno  de  ellos  podrá  .el  Real  Tri- 

._,'*'     Por  Real  Orden  de  27  de.  Mayo  de- 1786,  se  sirvió. S.  M.  no^ibtar  de  .Asesor  del 
Real  Tribunal  general  al  Autor  de  esta  Obra.  * 
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btrnal  consultar  en  los  casos  arduos  quando  lo  necesitare  y  le  pareciere 
conducente.  Y  para  que  estos  empleos  sean  también  temporales^  y  evitar 
4ós  inconvenientes  que  podría  ofrecer  el  que  todos  entrasen  de  nuevo  en 
cada  trienio^  se  nombrarán  en  las  Juntas  generales  succesivas  seis  Consul- 
tores para  que  substituyan  en  el  segundo  trienio  á  los  seis  que  en  la  di- 
cha piimera  Junta  general  hubiesen  salido  electos  con  menor  número  de 
i^otos^  y  en  el  tercero  y  demás  áüccesivos  á  los  seis  mas  antiguos,  pues 
tinos  y  otros  respectivatíiente  han  de  cesar  en  su  exercicio  para  que  re- 
caiga en  los  nuevamente  electos,  y  así  sea  siempre  efectivo  el  número  de 
los  doce*,  declarando,  corno  declaro,  que  ha  de  ser  libre  en  las  enuncia- 
'das  Juntas  generales  la  reelección  de  los  tales  Consultores,  sin  necesidad 
de  guardar  los  huecos  y  demás  formalidades  prefinidas  en  el  Artículo 
lo  de  este  Título  respecto  á  los  empleos  que  allí  se  mencionan,  con  tal 
ique  á  los  reelectos  seles  haya  de  contar  la  antigüedad  desde  su  reelec- 
ción. Y  concedo  á  dichos  Consultores  el  que  tengan  asiento  en  las  asis- 
tencias fJúblicas  del  mismo  Real  Tribunal  después  de  los  Diputa- 
dos geneíaíes.  Y  si  alguno  Territorial  de  qualquiera  de  los  Reales  de 
Minas  fuese  á  México,  le  concedo  también  el  honor,  distinción  y  exer- 
cicio de  Consultor  del  propio  Real  Tribunal  mientras  se  mantuviere  allí. 
1 6.  En  los  di:is  de  escrutinio,  y  antes  de  proceder  á  la  elección,  se 
'presentará  á  la  Junta  general  de  Minería  un  Estado  puntual  y  claro  del 
"Ftíndo  dotál,  sus  productos  y  destinos  en  el  trienio  anterior,  y  también 
^él  del  Banco  de  Avíos,  sus  productos  d  pérdidas,  haciéndola  ver  la 
constitución  en  que  en  aquel  tiempo  se  hallasen  los  intereses  comunes  del 
'Cuerpo,  y  las  existencias  en  metales,  reales  y  efectos,  sus  pretensiones, 
•negocios  y  derechos.  ' 

^b  ^i^^;  ■  í;4ntes  de  procederse  á  los  escrutinios  tomarán  la  venia  del  Vi- 
*f éy,  y  después  de  hechas  las  elecciones  le  darán  Cuenta,  siguiendo  en  es- 
to la  práctica  del  Consulado  del  Comercio  de  aquella  Capital. 
'^'■'^  1 8.  Serán  á  cargó  del  Director  General  los  Oficios  de  Fiscal  y 
l^romotór  del  importante  Cuerpo  de  la  Minería,  y  en  su  conseqüencia 
Sífpiesentárá;,  advertirá  y  propondrá  ai  Real  Tribunal  todo  lo  que  le  pa- 
'í^ééiér'e  cfoñ teniente  á' ios  progresos,  buena  coíiservacion  y  mayor  feli- 
*CÍdad  del  nlismo  Cuerpo,  avisando  y  previniendo  con  tiempo,  para  que 
'^sí  se  rehVirevá  todo  lo  que  considerase  adverso  y  perjudicial  á  los  ex- 
-¿résádós^  ¿bjfetbs.  -  ^Ánb,^ú>'íiH^U  «  o  c'-^.oi  í;     ^  ;o.  ..:;;.'■  io  :,      ;  a.:^ 

J^'^9'      m^  %^^^  Tribunal  me  informará  anualmente  por  mano  del  Vi- 
'réy-acércádel»  iabortieia's  Minas,  y   del  estado  de  las  cosas   pertene- 

cien- 


cuentes  al  pi^Qi'pf  4c :}^neto:^,  y  ;-9,<Í§mas  lo ;  p^dr á  hac^rwoí^íeii. extrae 
pidiiiaiiamentepor  J^^nji^.íii^^raa^Oii^n  todos  ,Io3  casos  grHvts  en  qite  ú^ 
pareciere  peces.irio.    ,.       -,.  ;,       '/í    ^t\     •  -iii  ;::  ,,    o-i-^-;   y    .r^vry^ 

iQ,  El  Real  Tribunal,  podifá  teoer.  uni>4ppderadQ  ecUíiia-iViU:*  )i 
Ciqríe  de  íilafísrj^  paia;ejvSeguimieut¡Q  de  3u^  idependenqiajl  ly- negocios. 
2>rien  c^S9;de.,iiecesita^,sn,yiar  sií^to.de,  su  coiítfíanza  á  la- misma  Cante 
para  alguno  ó  algunos  asuntos  graves^  y  pretensiones  de  importancia;  n^ 
Ip.podrá  JjiaccfjSin  que  primero  caligque  ante  dVirey  ]#, gravedad  de 
la  materia;  que  obligue  \i  -  tal  gasi;o^  57  pon ,  j ustiíigacloa  de^ ,  dk :  oae  vdé 
£ju.^^|:a;.y  preceda  mi  Real  Licencia.  ..¿j  ,;,.q  igt;l,i.ví;i'.  fií^chb  iíi'.iMf(/íí  y 
.;  ai.  El  Escribaníp  del; Real  Tubunal  tendrá  un  Libro-de  Acuerdpj^ 
entre  los  denias  que  le  sean  necesarios,  en  que;  se  asiente  todo  lo  que  se 
tratare  y  determinare  en  lo  gubernai;iyo  y  económico,  yá:Sí;*a:„po.r  püp.Yíi- 
dci?cia  iurteripa,  ó  ya  por  absolutf.y.perpétijajieispluciofl.A  i.í  ;-:;. 
.^    2¿.      gp  el  Real  Tribunal, se. con^e.rvarája. lo?; ^ 

.Ceda  i  as,  Ordenes  y,  pisposiciones  que  dere^chaniente  se  le  hayan  dirigi- 
do ó  diiigies<^n  por  Mí,  y  asimismo  los  Oficios  d,e  Jos  Vireyes,  y  las  co- 
..pias  do  las  Qrdenes  que  (!;iaya  repibidppor  ju  n>a<no,  y.  finalmente  ;todas 
ias  .piez^ay-dpcum^^ntps,;  fjundai;nentales  de.su,  eíeceion -.y  'Gonducentea já 
su  gobierno:  todas  ias  quales  se  ;gua.rdarán  y  cu§j;o4iaráp  en  ei  Archiyo^ 
y  se  tendrá  un  Libro  en  que  estén  todas  auténticamente  testimoniadas 
para  valerse  de  ellas  como  y  quandjo  GOTlvfcn^a:  prohibiendo,  como  pro- 
hibo, el  que  en  ningún  caso  se  puedan  exliibir,  ni  permitir  el  que  se 
saquen  los  rOriginales^^  sipa  sp|ap]i£^nfe  Copias  o  Testimdtiios  autoriza - 
düs  quando  fueren  de  dar,  compulsados;,  corregidos  y  comprobados 
con  toda  legalidad,  y  conforme.  4  Derecho.  '- 

23.      Antes  de  procederse   á    las  elecciones  trienales  se  hará  Inveiita- 
'  rio,  y  se  reconocerán  "los  Papeles  del  Archivo  y  Escribanía   por  dos   de 
Jos  Diputados,  examinando  su  existencia  por  el  Inventarió  del  trienio  an- 
tecedente, y   se  añadirá  el  de  los  recibidos  en  aquellos 'tres  últimos  anos. 
?!  1   24.      El  Secretario  del  Real  Tribunal  será  uno  de  los  Escribanos  Rea* 
.te,  bien  instruido  y  expedito  en  su  oficio,  y  que   tenga  todas  las   deraas 
i  calidades  prevenidas  por  Jas  Leyes  según  corresponde  para   poderlo 'ób- 
vtener  y  servir;  y  ademas  la  de   ser  hombre  de  buen  nacimiento,  calidad 
y  correspondiente  educación,  conducta  juiciosa,  y  bien  acreditadas   cos- 
tumbres; de  modo  que  con  tales  circunstancias   ha  de  ser  su  oficio  hoíio- 
rijico,  y  el  que  le  sirviere  atendido  y    estimado  en  el:  Real  Tribunal' y 
-fuera  de  él,  y  se  le  tratará  siempre  con  DonV-'^-i  "^ '  «.-^^^4  kX^i^j  -i-  uuíj 
cíi.  Kkk  25. 


-íi;2  5.  Deberá  el  Seci^et?áHó  proponer  ál  RealTrlbunaT  tresfáugetos  pa4 
ík  que  nombre  uno  de  Oficial  ni^fórj  y  segundó' 'sí  con  el  tiempo  se  ne- 
cesitare; pero  Será  de  su  libre  autoridad  poner  y  remover  el  Escribiehts 
é  Escribientes  {]üehab'i^ií^d-tei-fófy'Íegiín  leí  fíáfedéfé  córiv'eníéVite.-'-'^ 
.2ob6.:-'nE!l  Relíl  íribCiíi&FirómbhifS^s  Poftérbs/cfüe  HVáti^tfb  ser  tarnl 
^Idií  Min'íátVdSi  E^eciító^^és-;  ^iéott^tifl^-iiite  §eañ''Siíé¿tos  fíoiiía^ósyEÍ- 
^!)  by.' '  'BhR^al-THfeuítóP'pbdfl^fetear  ld§^ -AhaVfóéle^tñ^'^Tífe^  sé  Yásé\i 
i¿«  Jider0ciíos¿4fc  ios  erap^éMos  en  Maxi^b^  y  eti'"los'Reales  dti  MinaSj  ¿¡üé 
con  justicia  deban  llevarlos;  pero  se  -pr'fiíHibfe^eU-^íie-se  -poligáft  eh^  óKséi^ 
tip^Wda  íntel'hi'^  'hást!á'ítíi1í^*<ÍLié^^  afeé  ?*  Reh'f''í\éSienci*  del 

fespectivo'  dlsitritOj  sé  '^líft^uéti^  <?' ^é' senaVerí*' fés 'qtíé  'se''á'6bHn*  éxígír> 
'dándome  cuenta  pa-ra  qü^4'«eaiga^'iM''S<)b'ei'^há'^\ip?()bá6^fó^^^^        '{  :- f!;!i 
¿H.      El  Adminís'tVádbry'  él ' -Diíí^dtbi*' -y ^ 4dá; 'Kpuradb's' géií'éraiéá  dé 
:Méx&o;iy^fc§'-Be'ítva"s"«3nVplefe<dó5>;.¿fi^^^^  éúi  res^piecti- 

-%)s"'implét>S'h^Vá«  jurattíi'tintp-  dé-'  tpé^  ciííüi'plirífnisiísf  eñcarg<íé''^¿on'  'íá'^eiíV- 
-eaciaj  fidelidadi  f  buen«í  Iñtencicrív'délvRÍÍíS^  y  de'¿]-ae  óbscí-varrtó  y  harárt 
robsm'var  'es?aSíOrdeníyMfa6y'y  guardaríin  secreto  eii-las  causas  y  negocios 
^«ft-qüé  etendilírén;  y>á"Smlíá!-A'ó  de^^íVe-llefeüdefád  el  Misterio'  de  la  i^ 
•  tnítCülada  G(fticepciclr¿Odlí'Nñesííá--Señb&.-^^  r  ii:op  ^n\  i^w^n  :(MVf:jkluu  n?. 
iLtu\LK)-rri-!'yi    ^iLiu;;í>»íi3n^^;.:>  fi-'ot    nürio  on:)  nt>  oidLI.    n»    ínbn:.í  oa^v 

'^^J}e  los  Jueces  f  Diputados  de  los  Reales  de  Minas.' 
,K    ARTICULO  i'V»«^  ^  .ULik^UiLot  no^ 

JJ^ces  de  .Mi.oas  lo  serán  las  respectivas  Justicias  Reales;  conforme  .á 
.las  l^eyesd^.  la  Recopilación  de  Indias^   en  todo   lo  que  por  estas  Orde- 
nanzas no  ¡se:  cometiere  i  las  Diputaciones  del  Cuerpo  de  Minería,     o  y; 
-i>;^,  Todos  los  que  hubieren   trabajado  mas  de  iin  año  una  6  muchas 
'   Mift^s^  'expandiendo  como  Dueños  de  ellas  en  todo  ó  en  parte^,  su  caudal, 
su.ipdqstfiafQ.'ííU  personal  diligencia  y  afan^  serán  matriculados >  por  tales 
^^jy;áji€^-oS;íe  pquerf  Eugar^  asentándolos  por  sus  nombres  en  el  Libro  de 
Matrículas  que  deberán  teiier  el  Juez  y  Escribano  de  aquella  Minería.- 

3.  Los  Mineros  así;  matriculados^  y  los  Aviadores^  siendo  Mineros; 
Ips;  MaquilerQS,  y  los  Dueños  de  Hacienda  de  moler  metales  y  de  fundi- 
ción de  cada  Lugar,  se  juntarán  á  principios  de  Enero  de  cada  año^  co- 
.^1^::;  mmk:l]^    ■;  ''mo  . 


mo  se  ;acoátumbií^^  dni  Ia;C45a-déí  Juez  dé  Míhás  ''^afá'"¥f¿§i>'  ífó¿''¿ii^étbs 
que  pi0l^iodó;é^'íifl!yaft-d0  exereer  el  empleó  de  Dfptifrtcid  de  á(!ilíéWa  'Mí- 
iieiía,  los  qii:iles>  toi  de  ser/ :o  lian  de  IiAii'éli*' sida  •MiííéfÓSj^  estcí'eV  15 de- 
nos des  Minas  dd  losi  mas  'fw'áctieos  é  inteligentes  en  efi'aSj  honíbi'cí'de' 
buena,  conducta/;  dígní)s  de  teda  coníiailza^  y  adorfiátió'si  de  ías*  Ü'e^aí 
circunstancias  qilü  se  necesitan 'parU  semejantes- empleói  '•'■^  ^''  '  '  ' 
'í  :.i|i;n:i(i^ada  lincuJe^los  Mínemá  matriculados  valdrá' -póV  un  ^btb'  ¿jarsí 
las  d3x;iias  alecciones^peroloíí<AViadores> 'Siendo  Mín^fbs 'fe  Vy'feli¿hó',' 
los  Maq'trileros  y  los  Dueños  de  Ifacienda^ésrpresádos'-éií  érÁítilzÜío' an- 
tccedeñtej  -cada  dos  tórán  un»  vota^  y  no  tendi^án  voz  pasiva  par'á'iDrp li- 
tados'de- MuneríaV'salY  o  que  ^l^míámo  tiempo  sean  Mineros  y  teu'gáh  las 
circiTnstaqciosnedesarias.'   ^'í  oí:)n.:.AJ  b  nriin'.r -jj^j  'i3c]¿íI  üú-  f<.¿j,:i.eol  ¿.j 

'  5.;  En  donde  hubiere  un  nim-ierosó  cbncurso^dié'Vófeáles  ¿SÁicÍ''^'eli 
Guanajuato,,  áe  obsero/^  la  pi-áctíca  segtíida>  y  que^ha-de  conservarse 
en  este  Rea  I  y  de^  tiómbrar  a  ntéá  Electo  í;g,s  que  procedan    á  la  elección  'dé 

Diputadcys^-i  "•    '-i'^h  db:;:,!¡p  ^t/íiCMOD^^ip  ^nvHa-',-  :!   '■n.  ivj  ^nv^;  sb  <yi>íM 

•j  6.^' {Los  AdimnistnidoreSi  de  Mina^:''pfodríín  votar ' 'en  lugar*  dféf  ^ü¿ 
Amos  no  siendo  estos  vecinos  de  aquel  territorio^  y  teniendo  para  eWó 
'Podeu  bástanteyy «simisnio  pddran 'ser  electos  en  Díputaclds  permiríéndo- 
io  sus/ocupíacionesyiylilalláñd'ose  asistidos' de  las  circunstancias  necesarias'. 

7.  :--'jEi  Juez  de  Minas  de  cada  Rea!  d  Asiento^  y '^los  Diputadoá  del 
-año  anterior;,  presidirán  y  ordeharán  la  élecéionj  y  tendrán  votoi  V'é^ 
caso  de  discordia  será  decisivo  el  del  Juez  de  Minas decJaf ándoloj'enterf- 
■dicndQS'c^qf4íe  han  de  quedar  siempre  electos  aquellos  sugetos  en  quienes 
concurriere  ei  maypr  número'  d:e  VotóSy  Calificados  y 'computados  coÁio 
va  preyeiiido.    ..-b  ,(¡oi.:'fn..B  lÁ  u  2c:-i;mo'iqt;  -..^b  v  Ji.:-^.  ■ -níirn  bi^ 

8.  En  cada  Reí^l  6  Asiento  de  Minas  há^  de  bábeF  'utia  DipUtáfeTóh 
compüíiSta.  de  dos  Diputados;  y  para  que  estos  empleos' sean  bienales^  y 
haya  siempre, en  eiios=  un  sugetó  competentemente  instruido  en  los  nego- 

ícíios  fespcetirvos>  sdioüeí;  primer  año  en  qué  se  verifique  esta  providencia 
se  nombrarán  ambos  íDiputados;- pero  en  cada  uno  dé  ios  succesivos  hb 
•  mas  que  uno  para  ^que  substituya  al  mas  antiguo:  advirticndose  que  co- 
mo está  regla  no  puede  tener  lugar  en  el  segurldo  año  de  dichas  eleccio- 
ineSj  para  continuar' ¿OQ! el  Diputado  que  en  él  entrare  de  nuevo 'ha  de 
-quedar  aqu^l  que  db.Jioáidos  iío'mbrados  en  el  primero  hubiese  sido  electo 
cconmayob  número  áó  votos}  dé  modo  que  el  otro  n6ser\f irá  dicho  em- 
pleo siiio-pór  un  año;  i.  ^  ;  ;-   .  V  ;  .:     ^ 

»'vii  :9¡»  ;  j  Se  elegirán  taiabién  en  cada' Reat  6  Aiiento- de-  Miaas^  y -en  la 
•   .114  mis- 
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misma,  forma,  quatro  Substitutos  para  que  tengan  el  lugar  y  exereicio  de 
los  E)iputados  en  Jqs.. casos  íje  si|í, recusación^  muerte/  enfermedad^  ¡íausen- 
cia  iiecesaiíaj,  ii^Qtr9  justo  i,mpedimento^  y  para  que  asistan  i  los  respec- 
tivos Juzgados  de  Alzad4S  en  lo^s  casos  y  circunstancias  de  que  se  tratará 
e^v^^u^lugv;  pei\9  dqade  se^ogibj^aren  , Electores  en  conformidad  del  Ar4 
tículo  5°,  de  este  Tí^tiálo^^qii^»/-^;  jqr  3uteitutos.ea  el  primer  .año  los 
qu^^rg^gi^c  liul^ij4:seiiJ»i4o-ek^j^f^^  í^í^yoi*  número-de  votos:  entendién- 
dose gqe- Ips  dignas  empleos  han  <íe  ser  igualmente  bienales^  y  que  «li 
qada  aña  de  los  spcce^ivüs  ¡solo  laan  de  entrar  dos  de'  nnevo^  observán- 
dose pai^>^,eJ  lo  loniíj^mp  que  .eii;  (Cl  A^rtíciilo  antecedente  se  prefine  res* 
^v|ctp  :CÍp  .5I03  {)ipu^dos.  ¥  paf^j5ma?yQj^  claridad  y  qu^itar -tol^b  irbítrío 
en  ios  x:asos  de  haber  de  entrar  á  exercicio  yá  se^n  los  dichos  Substitutos^ 
ó  y4  49?'  Consultores  p^ra  alguna  de  .;la§  Substituciones  que  poi'  varios 
A  i  tículo.s  de .e^tas  Qrdenanzas,  uSe  les  c^meten^  se J\a-  de  tener  por  ;reg la 
^^neral  ,p^ra  el, orden  de  prefv!i;encia  la  que  aquí  va:  dada  dp  mayor  nú- 
mero de  votos  en  sus  respectivas  elecciones  quando  ellas  fuesm-idc  una 
iiViSiDif,  f5^j)a{í  ..pue,s;   no  ^i^ndQlo  tendrá;  la   preferencia  la  mayor  anti- 

lo.,  Los  reífe^'idps  Sivl)stitutps  seráq  al  mismo  tiempo  Síndicos  Pro- 
quítadoj^f  de^u^4;^|'»ectiv9  R^J  de  Minas^  y  deberán  representar^  pedir 
<y -pr.^^i^if^r  todx^jlo.quejes  parejciere  jcpnveniente  al  bien  contUiaíde  aque- 
Jilos  Mijaei'QS  y  Vecinos^  y  «up^éritOi^e  deberá  atender  y  considerar  pa- 
jr^eleg irlos  en  Diputados^  y  pt;r os  enipleos  de  Minería. 
.  II.  Los  eIe;ctos  en  Diputados  no  podrán  escusarse  de  aceptar  el 
^jjaplep . dentro  de  tercero  dia^  baxo  la  pena  de  mil  pesos  para  el  fondo 
del  mismo  Real^  y  de  ser  apremiados  á  la  admisión^  después  de  pagada; 
^rp^^f  Jes  pareciere  tener  para  ello  suficiente  y  legítima  causa^  deberán 
^ceptar  el  empleo^  y  servirle  entre  tanto  que  se  califica  aquélla  en  el 
J^l  Tribunal  general  de  Mineríaj  donde  deberán  representarla.  i 

j;.j,lí^;.  Prohibo  el  que  se  pueda  hacer  reelección  de  un  mismo  sugeto 
..^p  a»lg9íio  de  los  referidos  empleos  hasta  que  haj^an  pasado  dos  años  des- 
^pyes  de  haberle  servido;  y  el  reelecto  con  dicho  hueco  no  podrá  escusar- 
se de:^ceptar^  pena  de  quinientos  pesos  para  fondo  del  mismo  Real^  y 
será  apremiado,  á  la  aceptación  después  de  pagar^  sin  perjuicio  de  que  si 
^presnmiere  tener  suficientes  causas  para  ser  exonerado^  las  pueda  repre- 
.aei^tat;  al  Real  Tribunal  general  de  México^  con  tal  que  en  eí  entretanto 

acepte  y  sirva  el  empleo  como  se  dispone  en  el  Artículo  antecedente. 
...  ¡.J3.     A  los  nuevos  Diputados  electos   les  conferirán   Poder  todos  los 
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Mineros^  Aviadores^  Maquileros  y  Pitiétios  de  Hacienda  de  los  Lugares 
respectivos^  para  promover  siís  intereses  y  pretensiones^  y  para  todo  lo 
demás  como  está  en  costumbre^  y  les  darán,  y  ]urarár^\Ia;qbedüe;7^ia  «n 
ló  tocante  al  exercicio  de  sus  empleos;  y  los'  mkmos  Diputados  electos 
jurarán  y  aceptarán  el  cargo  wnforme  á  derecho'^  y  tattibíéh  laí-obser- 
vancia  de  estas  Ordenanzas^  (qlie  se  han  de  leer  ¡en  cada  elección  al  apo- 
sesionarse los  nombrados)  y  el  secreto, en  las  causas  de  que  conocieren. 

14.  Hecha  la  elección^  darán  cuenta  y  noticia  de  ella  inmediata- 
mente al  Real  Tribunal  general  de  Minería,  para  que^  no  conteniendo  al- 
gima  nulidad  ó  vicio  cierto  y  calificado^  obtenga  la  aprobación  del  Su- 
perior gobierno  de  Nueva  España;  pero  con  declaración  de  que  no  .^ 
han  de  poder  llevar  derechos  algunos  por  las  ta'itS  aprobaciones^  ni  por 
la  actuación  y  diligencias  que  precedan  á  ellas. 

15.  Los  Diputados  territoriales/  y  los  Veedores  y  Peritos  de  láí 
Minas  no  tendrán  sueldo  alguno  de  mi  Real  Hacienda  por  sus  encargos, 
y  se  mantendrán  de  los  aprovechamientos  de  las  iVusmás  Minas/ confor- 
me á  la  ley  que  así  lo  dispone;  á  cuyo  efecto  el  Real  Tribunal  general 
de  México  pi^Opondrá  los  arbitrios  justos,  moderados  y  convenientes  al 
estado  y  circunstancias  de  cada  Real  de  Minas,  en  los  términos,  y  con 
arreglo  al  Artículo  36  del  Título  ^°.  de  estas  Ordenanzas. 

16.  En  Febrero  de  cada  año  informarán  las  Diputaciones  territoria- 
les al  Real  Tribunal  general  de  México  acerca  del  estado  en  que  se  ha- 
llaren las  Minas  y  Mineros  de  su  respectivo  distrito,  y  sus  dependencias, 
proponiendo  lo  que  les  pareciere  conducente  á  su  restablecimiento,  con- 
servación y  mayores  progresos;  y  asimismo  del  producto  de  Platas,  y 
consumo  de  Azogues  del  año  antecedente;  del  número  de  Minas  que  es- 
tuvieren en  corriente,  y  de  las  que  se  hubieren  abandonado,  y  por  qué 
causas,  y  de  las  nuevamente  descubiertas  y  restablecidas:  pidiendo  á  es- 
te fin  á  las  Justicias,  Caxas  Reales  y  demás  Oficinas,  las  Certificaciones, 
Testimonios  y  demás  documentos  que  necesitaren.  Y  ordeno  que  de  di- 
chos informes  y  documentos  se  dé  cuenta  al  Virey  para  que,  tomando 
conocimiento  de  ló  que  produzcan,  me  instruya  de  todo  con  justifica- 
ción para   las  providencias  que  puedan   exigir  y  sean  de  mi  Soberano 
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Dé0^ííñsdíMménlás  dausásW'Mmdsy  Mineros^ 
^^^,jy,áel  modo  de  comcer^ proceder Jur^gar y senr.-^^^^^^^^ 

-i)  :u  iv.  Doi;..:a..  tcnciar  en  ellas  en  \\  ,?au  j^^3^  v^i  ^  j  uonc/ 

-h.  .:^iíi-.ín-i.^.  ^  ^.fr    :  ARTICULO    i*^^  '^^'P^^i'i^  ^^'-i  ^''  "^^''^^'^ 

V-^Oncedo  al  Real  Tribunal  general  de  Minería  el  que  pueda  conocer 
y  providenciar  en  todos  los  negocios  pertenecientes  á  su  Cuerpo  ¡en  Jp 
gubernativo^  directivo  y  económico  de  éJ;  y  en'su  conseqüencia  decla- 
xOj  que  las  Diputaciones  de  todcJ'"i'os  Reales  ó  Asientos  de  Minas .  han 
de  reconocerle  una  precisa  é  inseparable  subordinación  en  todas  tes,¿ia- 
dicadas  materias  puramente  gubernativas. 

2.  Ademas  han  de  ser  del  privativo  conocimiento  del  Real  Tribu- 
nal general  las  causas  en  que  se  tratare  y  fuere  la  qüestion  sobre  descu- 
brimientos^ denuncios^  pertenencias^  medidas^  desagües^  deserciones  y 
despilarara ienros  de  Minas^  y  todo  lo  que  se  hiciere  en  ellas  en  perjuicio 
de  su  laboríoj  y  contraviniendo  á  estas  Ordenanzas;  y  también  lo  relati- 
vo á  avíos  de  Minas^  rescates  de  Metales  en  piedras^  ó  de  plata  y  oro^ 
cobre^  plomo  y  otras  sustancias  minerales^  Maquilas  y  demás  cosas  de 
esta  naturaleza;  pero  declaro  que  la  mencionada  jurisdicción  contenciosa 
solo  la  ha  de  exercer  dicho  Real  Tribunal  general  en  el  distrito  4e  ;Vein- 
te  y  cinco  leguas  en  contorno  de  la  Capital  de  México.  .;;v"      : 

3,  Sin  perjuicio  de  la  privativa  jurisdicción  gubernativa  que  por  el 
Artículo  1°.  de  este  Título  concedo  al  referido  Real  Tribunal^  podrán 
las  Diputaciones  de  los  Reales. de  Minas  usarla  y  exercerla  también  en 
sus  respectivos  territorios  en  los  casos  y  cosas  que  corresponda^  procu- 
rando los  dos  Diputados^  siempre  juntos  y  acompañados,  el  fomento  y 
progresos  del  laborío  de  las  Minas  de  su  peculiar  distrito;  el  prove- 
cho y  beneficio  de  los  Dueños  de  ellas;  la  conservación  y  aumento  de 
la  Población;  la  buena  administración  de  Justicia;  la  felicidad  de  los 
Vecinos^  y  el  socorro  de  los  Miserables;  entendiéndose  todo  baxo  la  in- 
mediata subordinación  del  Real  Tribunal  general  como  se, dispone  en 
el  Artículo  citado,    y  con   prevención   de  que  no   se  han  de  introducir 
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^25. 
en  actos  formales  de  jurisdicción  sino  en  los  casos  y  cosas  que  expresa- 
mente se  les  concede  por  estas  Ordenanzas. 

4.  Será  privativa  de  las  Diputaciones  territoriales  en  sus  respectivos 
distritos  la  jurisdicción  contenciosa  que  declaro  y  concedo  ei>  el  Artí* 
culo  2°.  de  este  T/tulo  al  Real  Tribunal  general^  y  en  las  propias  cau- 
sas y  negocios  que  allí  se  expresan^  procediendo  y  determinando  en  ellas 
con  absoluta  independencia  del  mismo  Real  Tribunal^  pues  en  el  exerCí-!- 
ció  de  la  tal  jurisdicción  contenciosa  de  ninguna  manera  le  han  de  reco- 
nocer subordinación  alguna^  por  quedar^  como  quiero  quede,  inhibido  el 

^dicho  Real  Tribunal  de  introducirse  á  conocer  ni    á  mezclarse  en  dichas 
causas  y  juicios  suscitados  fuera  de  su  distrito.  '.5 

5.  JVÍedianttí  que  se  deben  determinar  las  dichas  clases  de  pleytos^^ 
diferencias.de  entre  partes  breve  y  sumariamente,  la  verdad  sabida  y  la 
buena  fé guardada  por  estiTS^Je  ComcrQiOjSin dar  lugar  á  dilaciones,  libelos 
ni  escritos  de  Abogados,  es  mi  voluntad  qufe^j^siempre  que  qualquiera  pef-^ 
sona  pareciere  en  dicho  Real  Tribunal,  ó  ante  la  Diputación  territorial 
de  alguno  de  los  Reales  ó  Asientos  de  Minas,  ¡á  intentar  qualquiera  ac- 
ción, no  se  le  admitan  ni  puedan  admitir  demandas  ni  peticiones  algunas 
por  escrito,  sin  que  ante  todas  cosas  hagan  parecer  ante  sí,  si  pudiese 
ser,  á  las  Partes  para  que,  oyéndolas  verbahiiente  sus  acciones  y  excep- 
ciones, procuren  atajar  entre  ellos  con  la  mayor  brevedad  el  pleyto  y  di-^ 
ferencia  que  tuvieren;  y  no  pudiendo  conseguirlo,  y  excediendo  la  ma- 
teria en  qüestion  de  doscientos  pesos,  (pnes  hasta  esta  cantidad  se  han  de 
determinar  las  que  ocurran  verbalmente  aunque  las  Partes  lo  resistan)  les 
admitirán  sus  peticiones  por  escrito,  con  tal  que  no  sean  dispuestas,  or- 
denadas ni  firmadas  de  Abogados.  Y  si  se  hubiese  de  dar  lugar  al  pleyto 
por  no  haberse  podido  componer  ni  ajustar  verbalmente  las  Partes,  se 
proveerá  á  la  demanda  ó  petición  del  Actor  primero  que  á  otra  alguna 
del  Reo. 

6.  Con  consideración  á  los  fines  arriba  expresados  de  que  en  los 
pleytos  y  diferencias  se  haga  justicia  breve  y  sumariamente,  y  sabida  la 
verdad  y  guardada  la  buena  fe,  ordeno  y  mando  para  mejor  conseguir-- 
lo,  que  en  los  procesos  que  se  hicieren  en  el  Juzgado  así  de.  dicho  Real 
Tribunal  como  de  las  Diputaciones  territoriales  en  primsra  instancia,  y 
en  los  juicios  de  apelación,  y  en  las  sentencias  que  se  pronunciaren,  no 
se  haya  de  tener,  ni  se  tenga  consideración  á  defecto  en  la  actuación  de 
algunas  formalidades  escrupulosas  del  derecho,  ineptitud  ú  otras,  pues 
en  qualquiera  estado  que  se  sepa  la   verdad^  se  ha  de' poder  determinar 
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y  sentenciar/  y   para  ello  examinar  de  oficio  los  Testigos  éjne  cdKvcn- 
gaj  con  tal  que  no  excedan  de  dícz^  y  tomar  los  juramentos  de  las  Par- 
tes que  les  parezca  á 'dichos  Jueces,   para  que  mejor    se  averigüe  la  ver- 
dad^ y  puedan  pasar  á  dar  su  determinación -y  sentenciái*^"»^!    '    -'■^ynúcúj 
7.      Para  evitar  las  apelaciones  maliciosas;    y  que   sé  interponen  con 
el  solo  fin  de  dilatar  los  juicios  pervirtiendo  el  ó'rdén  y    la  brevedad  de 
ellos,  mando  que  ninguna  persona  pueda  apelar  de  ante  los  Jueces  de  di- 
chos Real  Tribunal,  y  de  las  Diputaciones  territoriales,  Sino  de  setíteñ- 
ék  diíinitiva  ó  auto  interlocutorio  que  contenga  grayaniets' irreparable; 
y  que  la  apelación  que  en  contravención  de  esto  se  interpusiere  no  val- 
ga, ni  los  Jueces  del    mencionado   Real  Tribunal,  ni   las  Diputaciones 
territoriales  se  inhiban  ni  puedan  ser  inhibidos  del  conocimiento  de  la 
causaj  sino  que  prosigan  en  él  hasta  sentenciarla^ifinitlvamente.    '^^-"^^^^ 
¿'8.  '    Los  Autos  interlocutorios,  y  Sentencias  que  se  dieren  se   han  de 
firmar  por  el  Administrador  general  y    los   dos   Diputados  generales  de 
dicho  Real  Tribunal  aunque  el  voto  de   alguno  de  éilos  no  se  confirmé 
con  el  de  los  otros  dos;    pues   el    Administrador  general  y  un  Dipulavíó 
general,  ó  los   dos   Diputados  generales,  han  dé  hacer  determinación -y 
sentencia,  sin  que  el  otro  pueda  dexar- de  firmarla.   *    í^  '•  "  »*  -s»'*^  í^- í 
9.      Los  Diputados   territoriales   podrán  substanciar  las    ¿íatísás' cada 
vino  de  por  sí  para  no  embarazar  la  brevedad  de  ellas  que  tanto   interesa 
al  Cuerpo   de   la  Minería;  pero  deberán  sentenciarlas  difinitivamente,  y 
proveer  los  artículos  interlocutor  ios  que  tengan,   ó  puedan  causar  daiío 
irreparable  en  unión;   y  si  no  convinieren  en  el  voto,    se  acompaaarán 
con  el  Substituto  á  quien  tocare   por  la  regla  que  queda    prefinida  para 
que,  dirimida  la  discordia,  se  esté  por  lo  que   acordare  el  mayor  núme^ 
ro  de  votos,  firmándose    la  determinación   por  todos  tres  según    queda 
prevenido  en  el  Artículo  antecedef>te.'-^  'j>1  o  í:í  n.  r-rib  rl  f;  r»    -v^íq 
I  o.      En  los  puntos  de  derecho,  y   que  no  estuvieren  claros  en  ^eistíH? 
Ordenanzas,  se  asesorará  el  Real  Tribunal  general  con  Abogado  de  cien- 
cia y  conciencia   á  su  libre  elección,  y  las  Diputaciones  territoriales  cbfi 
el  que  hubiere  en  el  Lugar  ó  Pueblo  de  su   residencia;  y  en  su  defecto, 
ó  en  caso  de  recusación,  con  el  Juez   Letrado  de   la  Proviiicia  respectiva 
puesto  por  Mí^  el  qual  no  podrá  ser  recus.ido,  y  solo  sí  se  le  podrá  nom- 
brar acompaííado:  declarando,  como    declaro,   sobre  este    y  el  anterior 
Artículo,  que  el  que  hubiere  dado   parecer    en  primera  instancia  no  le 
pueda  dar  en  la  segunda.  rioaic>?-o  r    ;  Li: .  :¿j^!j 

II.      Quando  los  Pleytos  estén  conclusos  y  en  estado  de  determinar. 


2  7.J. 

6  en  el  que  á  los  Jueces  de  dicho  Real  Tribunal  ó  Eííptitacíones  territo- 
riales les  parezca^  se  llevarán  á  su  Juzgado  por  los  Escribanos  ante 
quienes  pasaren^  y  harán  relación  de  ellos  en  la  forma  acostumbrada^  y 
con  la  brevedad  posible^  y  que  tanto  se  desea  y  conviene  á  los  Mineros, 

12.  Los  Autos  y  Sentencias  que  se  dieren  en  el  referido  Tribunal 
general  y  por  las  Diputaciones  territoriales^  no  siendo  apeladas,  y  pa- 
sándose en  autoridad  de  cosa  juzgada,  se  han  de  executar  breve  y  suma- 
riamente: en  lo  correspondiente  á  las  del  Real  Tribunal  por  medio  de 
los  dos  Porteros  que  ha  de  tener,  y  en  quienes  han  de  estar   adictas  las 

"  funciones  de  Alguaciles  executores;  y  en  lo  respeíiivo  á  las  de  las  Di- 
putaciones territoriales  por  medio  de  los  Alguaciles  ordinarios  de  los 
Pueblos  de  sus  residencias,  despachando  unos  y  otros  para  ello  los  man- 
damientos necesario^^y;  los  exórtos  á  los  demás  Jueces  y  Justicias  que 
convenga  para  que  les  den  el  favop^i^i^yiida  que  fuere  menester. 

13.  Si  de  las  tales  Sentencias  ó  Autos^diíinitivos  se  apelare  por  af- 
guna  de  las  Partes,^  excediendo  la  cantidad  de  la  disputa  de  quatroci^ntos 
pesos,  (pues  en  menos  no  ha  de  ser  admisible,  y  ha  de  causar  executoria 
la  providencia  final  que  se  tomare  por  los  Jueces   del  Real    Tribunal  6 
Diputaciones   territoriales)  se   adruitirán  las  del   Real   Tribunal  general 
para  ante  el  Juzgado  de    Alzadas  que  se  ha  de  establecer  en    México, 
y  componerse  de  un  Oydor  de  aquella  Real  Audiencia  á  nominación  del 
Virey,  en  la  hiisma  forma  y  por  el  propio  tiempo  que  el  que  se  destina 
para  el  Real   Tribunal  de  aquel   Consulado  de  Comercio>  del   Director 
general  de  Minería,  y  de  otro  Minero  que  para  este  fin  en   cada  trienio 
deberá  también  elegirse  en  la  Junta  general  de  Minería  de  los  que  hayan 
sido  Administradores,  Directores  6  Diputados   generales,   ó  Consultores 
de  los  quatro  que  de  los  doce  deben  residir  en  México  según  se  ordc^no 
en  su  lugar.  Y  las  apelaciones  de  las  Diputaciones  territoriales  compre- 
hendídas  en  el' distrito  de  veinte  leguas  á  todos  rumbos  de  la  Ciudad  de 
Guadalaxara  las  han  de  otorgar  precisamente  para  el  Juzgado  de  Alza- 
das que  mando  crear  en  ella,  y  ha  de  componerse  de  uno  de  los  Oy do- 
res de  su  Real  Audiencia,  que  ha  de  nombrar  el  Presidente  Regente  del 
mismo  Tribunal  por  el  tiempo  y  en  la  propia  forma  que  se  executa  pa- 
ra el  del  Consulado  y  Comercio  de  México,  y  dfc  dos  Mineros  de   pío- 
Vidad,  y  las  demás  circunstancias  necesarias,  que  para  Conjueces  de  Al- 
zadas en  Vi   riiísma  Ciudad  de  Guadalaxara   se  han  de  nombrar,  de 'los 
que  ch  ella  residieren,   en  la  mencionada  Junta  general    de  Minetia  q«ue 
cada  tres  años  sé  ha  de  celebrar  en  México  según  vá  dispuesto.  Pero  $i 
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en  la  referida  Ciudad  no  residieren  Mineros  de  las  circunstancias  nece* 
sarias  para  Gonjueces^  podrá  recaer  la  dicha  elección  trienal  en  otros 
que  residan  fuera  de  elia^  con  tal  que^  en  iguales  circunstancias  de  apti- 
tud y  suíiciencia^  se  prefieran  los  que  estén  á  menos  distancia,  aunque, 
sean  Substitutos  de  los  Diputados  de  algún  Real  ó  Asiento  de  Minas:  ad- 
virtiéndose que  las  apelaciones  de  todas  las  demás  Diputaciones  territo- 
riales se  han  de  admitir  en  la  forma  dicha  para  el  respectivo  Juzgado  de 
Alzadas  de  los  que  se  han  de  erigir  en  cada  Provincia,  y  componerse 
del  Juez  mas  autorizado,  y  nombrado  por  mí,  que  hubiese  en  ella,  y  de 
los  dos  Mineros  Substitutos  á  quienes  corresponda,  por  la  regla  ya  pres- 
cripta,  de  los  quatro  del  Real  ó  Asiento  de  Minas  mas  inmediato  á  la 
residencia  del  expresado  Juez:  con  prevención  de  que  si  en  el  mismo  pa- 
rage,  ú  otro  á  igual  distancia,  residiere  alguno  ^.algunos  de  los  doce 
Consultores  mencionados,  en  tal j:^sp  serán  preferidos  para  Conjueces  de 
Alzadas.  Y  siempre  que  dicho'^Juez  no  sea  Letrado^  deberá  aquel  Juzga- 
do asesorarse,  en  los  puntos  y  materias  que  lo  requieran,  con  Abogado 
de  ciencia  y  conciencia. 

14.  En  los  expresados  Juicios  de  apelación  se  procederá  breve  y 
sumariamente  por  estilo  de  Comercio,  sin  abrir  nuevos  términos  para  di- 
latorias ni  probanzas,  ni  admitir  libelos  ni  escritos  de.  Abogados,  ni  otro 
alguno  que  el  de  expresión  de  agravios  del  Apelante,  y  el  en  que  se  res- 
pondiere por  la  otra  ú  otras  Partes,  salvo  solamente  la  verdad  sabida  y 
la  buena  fé  guardada  como  entre  negocipjs.de  Cosmerci^nteisií  j^qri  esta 
forma  determinarán  la  causa.  í^  ,■,-•■>:.      ,       jj.   .,-t/^  ,u,  r^  ^  .;  „l 

Vi  I  5.  Las  tales.  Apelaciones  deberán  ser  intentadas  dentro  deí  tercero 
dia  de  notificado  el  auto  ó  la  sentencia,  y  no  de  otra  manera;  y  concedo 
el  que  se  puedan  introducir  por  Carta  del  Apelante,  expresando  que  re- 
mitirá í^oder.  pararJa  foriuaüdí^d  delJyipipj  9  qge,  cqmparq^er^á,  perso; 
nalmente.  . ;  sf>  mém-y  ?obn}-  i:  .'•:;.? '>tí  ^n?  -,  .  nvii^l^  b  n^  ííLbit;  ,.( 
-tA  16.  ^  Si  s^  confirmaren  por  los  Juzgados  de  Alzadas  1^?^  Sentencias 
del  Real  Tribunal  general  de  Minería  y  de  las  Diiputaciones  territoriales 
en  sus  respectivas  causas  apeladas,  no  se  admitirá  mas  apelación,  agravio 
ni:jecurso,  y  se  mandarán  executar  realmente  y  con,  efectOj,jy,gi\9,, para 
eUo  se  devuelVianrlos  Procesos; já,$qsiespe9,tivos  JueG^^.rM;.rio'>  {.^5  •  ¡t 
-lAitjb  asPerOvSiilfi^fírevocar^n  en  todo  ó  en  parte,  y  alguno  de  losi.Iiiti- 
gantes  apelare  ó  suplicare^  los  Jueces  de  Alzadas  nombrarán,  cada  uno 
en  su  caso,  otros  dos  Conjueces,  que  habrán  de  ser  en  México  de  los 
quatro^  Consultores,  residentes,  jn ;  aquella;, Qapitah^.^njpuadalaxara  de  los 
nía  ííífnM  Otios 


otros  Mineros  que  all/  residan^  prefiriendo  los  que  sean  ..Consultores.^ 
en  dicha  Ciudad  los  hubiese;  y  en  defcdo  de  estos  y  aquellos;  podrá- r.^ 
caer  la  elección  en  Mineros  que  residan  fuera  de  ella^  y  baxo  las  mismas 
consideraciones  explicadas  á  este  intento  en  el  Artículo  13  del  presenta 
Título;  y  en  todos  los  demás  Juzgados  de  Alzadas  hará  .el  Juez  dicho» 
ncjiribramicnto  en  alguno  de  los  quatro  Substitutos  respectivos:  enteq: 
diendose  en  unos  y  otros  si  no  se  hallasen  con  algún  impedimento  ó  ta- 
cha legal;  y  si  en  todos  se  verificase^  en  tal  caso  podrá  recaer  dichQ 
nombramiento  en  otros  Mineros  de  las  qualidades  convenientes;  coa  pr^* 
vención  de  que^  donde  residiere  alguno  <5  algunos  de  Jos  doce  Consujta^ 
res  del  Real  Tribunal  general^  serán  estos  preferidos  á  los  Substitutos. 

18.  De  Ja  Sentencia  que  en  esta  tercera  instancia  se  diere  (sea  con- 
firmando, revocandQs,a([^nmendando  en  todo  ó  en  parte  la  apelada^  nq 
se  admitirá  mas  apelacion/^suplTCao«iJCi,j,agravio  ni  recurso,  y  se  volverá 
la  causa  á  su  respectivo  Juzgado  para  su\^mplii;nicnto  y  e5íecucion>  en 
que  también  se  procederá  breve  y  sumariamente,, igomo  vá  preveqidq, 
Pero  declaro  que  queda  expedito  á  las  Partes  eK^fjSmedio  legal  de  la  se- 
gunda suplicación  para  ante  mi  Real  Persona  en  mi  Consejo  Supremo  d$ 
la^  Indias,  con  tal  que  para  este  grado^se  yejfi^quQ  el  que;.  Ja  cantidad 
litigiosa  llegue  á  veinte,  niil  pesos^  ó  exceda  4.e  .^^io^v^^*^'^  ^^^  se  h^  dej 
entender  con  la  fianza  que  dispone  la  Ley,  y  sj^  perjuicio  de  U  execu? 
cion  de  lo  determinado  en  Ja  sentencia  de  que  sejn^roduzca  eJ  grado,  y 
precediéndola  otra  fianza  de  estar  á,  derecho^ segui^  resul^ar^.<^e.Ia  úlfiaia 
que  se  pronuncie.     ■i:>j'\n\<:       ;  i  >:?  í-i;?  .:   1    'i    •       .?-,  'i.        |  p_,j 

-     19.      En  las  determinaciones  que  recayesen  eq^  los  mencionados  jui? 
cios  de  apelación  harán  sentencia  dos  de  los  tres  Vocales,  ya  sea  el  Juez 
y  uno  de  los  Conjueces  del   respectivo  Juzgado  de  Alzadas,    ó  los  do? 
Conjueces  sin  el  Juez  que  le,  preside;  y  en   qualquiera  de  Jq?^.  dos  casos 
han  de  firmar  todos  t^es^^c,...^/  ¡^^    k  í/h- íi't    i   'j^^^.j:MAh  »'»:í/  í  .  ^Jg 
20.      Las  Causas  <3e  posesión  y  propiedad  se  lian  de  tratar  juntas;  pe- 
10  restituyendo  ante  todas  cosas  al ,  que  hubiere  sido  violentamente  des- 
pojado, sin  que  se  tenga  por  tal  ^quel  C  quien  se  le,  hubiertí  quitado,]^ 
posesión  por  auto  ó  sentencia  de  Juez,  aunque.i se  acuse  de  iniqua..-,     ,  ^ 
lo  /2í,  -    Por  ;njnguna¡ca|tsa  ,ni  m^íivQ  se  ha  de  cerrar  Mina  alguna  liti- 
giosa, ni  se  sqspenderá  su  .laborío  aunque  Jo  pida  alguna  de  Jas  Partes^ 
y  únicamente  se  pondrá  interventor  á  satisfacción  del  qu^  |o. pidiere:  p^^- 
ro  sin  quitar  de  la  Mina  al  que  la  estuviere  poseyendo^  bi.ea  que,  si  e.^t^ 
¡ofreciere  fianaj.as  suficientes  y  á  satisfaccionde  su  centrar  jo,  ^sg  podrá  es- 
-310Ü  cusar 


aso 
cusar  el  Interventor.  Y  declaro  que  solo  se  deberá  suspender  el  trabajo 
de  la  Mina  quando  se  acusare  de  ruinosa,  despilarada  ó  sin  los  necesa- 
rios Ademes,  y  asi  resultare  á  juicio  de  Peritos,  que  deberán  inmediata- 
mente, y  sin  pérdida  de  momento,  reconocerla,  y  procederse  á  su  forti- 
ficación para  que,  puesta  en  corriente,  se  pueda  volver  á  trabajar  sin  pe- 
ligro. i'>:^]<:;;    ,,!•,.  i  ::'r,.    <yih:up   ■<.s     ■ji^onvji'.u    i. ;  (,..  ■<( 

2  2.      En  las  Demandas  executivas  se  procederá  conforme  á  derecho  y 
Leyes  Reales  en  quanto  al  orden  del  proceso,  guardada  siempre  la  bue- 
na fe  y  la  verdad,  sin  dar  lugar  á  dilaciones,  ni  á  sutilezas  que   pertur- 
ben y  detengan  el  breve  curso  de  las  causas  de  esta  naturaleza.  ^^  / 
23.      Quando  corresponda  en  justicia  la  execucion  en  alguna  Mina, 
ó  Hacienda  de  beneficio,  no  por  esto  se  embargará,  ni  se  procederá  á  su 
remate,  ni  al  de  las  maquinas,  herramientas,  aj'^^r^tr'i,  esclavos,-  bestias, 
bastimentos,  materiales   y  quaiesí^rc/a  ""provisiones  necesarias,  sino   que 
la  tal  execucion  se  verificarár'en  los  metales  de  plata  y  oro  y  demás  pro- 
ductos, deducido  todo-ío  necesario  para  mantener,  é  ir  acudiendo  a  los 
costos  y  laborío    de'  dichos  metales,  porque  este  de  ninguna  manera  de- 
berá cesar;  para  cuyo  efeélo  se  pondrá  Interventor  á  satisfacción  del  Ac- 
tor si  este 'nb  quisiere- administrar  la  Mina  por  sí  mismo,  ó  á  la  del  Reo 
%i  el  actor  la  tomare  por ^  ¿uenta,  cesando  la  intervención  luego  que  se 
cubra  la  demanda;  y  cri  uno  y  otro  casb  deberá  dicho  Interventor  llevar 
iu  cuenta  semanal,  asrde  los  gastos,  como  de  los  productos  de  la  Mina, 
para  presentarla  á  su  tiempo  á  los  Jueces  de  la  causa  con  los  comproban- 
tes respetivos,  y  con  el  juramento  correspondiente  en    las  partidas  que 
no  sean  de  otro  modo  justificables,  pava  aplicarse  al  que  se  declare  ver- 
dadero dueño  por  sentencia  diñniti va  pasada^  en  autoridad  de  cosa  juz^ 
gada.    .,      ^   -  ■                            ■  ^>"^^  ■'■■'^^■^'    '•-'-  ^■•■^-'   ■■ -^^  ^-^-    - 

24.  Qüándo  el  Reo  hiciese  c^síóíi'dé  biéníí^,  y  estos  cdiisi^tieren  en 
alguna  Mina  ó  Minas,  se  notificará  á  su  acreedor  ó  acreedores  que  to- 
men ellábórío  de  su  Cuenta,  y  no  lo  suspendan,  baxo  la  pena  de  que, 
pasando  el  tiempo  que  se  prefinid  en  tístas  Ordenanzas,  se  darán  las  Mi- 
llas por  desiertas  y  desamparadas,  y  serán  del  primero  que  las  denuncia?» 
re,  sin  que  les  valga  ser  litigiosas  ó  concursadas. 

'25.  Los  costos  de  laboríos  de  Minas  ó  Haciendas  exceptadas,  y  el 
•salario  del  Interventor,  de  ninguna  manera  han  de* entrar  en  concurso,  sí- 
no  que  se  han  de  pagar  prontamente  y  de  lo'ttiás  bíen  parado,  aunque 
rio  alcance  á  mas  el  producto  de  ellas.  í^  ^^*  ''^^     '    :j  >  ;.'  .       :    ' 

26,     En  el  caso  de  faltar   habilitación,'^/  <>ffécerse-'^'g«hO'  de ^  ios 


acreedores  a  hacerla 'con  su  caudal  porque  se  fesistan  lós  demás  a  cM^^ 
currlr  á  prorata^  será  este  preferido  á  los  otros  refaccionairibs  no  sotó 
en  lo  que  de  nuevo  ministrare^  sino  también  para  su  anticuo  crédltó 
"aunque  no  sea  causado 'por  refacción  ó  avíois  de  la  Mina  ó  líacienda,^''' 

27.  Quando  en  otros  Juzgados^  por  razón  de  juicios  de  Inventario^ 
siicccsiones  hereditarias^  compañias  universales^  concurso  de  acreedores 
ó  cesión  de  bienes^se  hallen  comprehendidas  las  Mibas^  siis  HaciendaSj, 
(1  k)  demás  ane-xó  ó  dependiente  de  élías^  con  los  otros  bienes  que^  peN 
tcnezcan  á  la  tal  causa/ ordeno  que  el  Juez  de  ella  remita  Curta  dejus» 
itícia/ Oficio  ó  Villete^  al  Juzgado  de  Minas  doncíe  correspondiere  para 

--que^  tomando  solo  conocimiento  en  el  laboreo  de  aquella  Mina  ó  Ha- 
cienda^ subsista  y  se  conserve^  sin  perjuicio  c^el  derecho  y  acciones  de 
la  Parte  ó  Partes  interesadas:  siendo  del  cargo  del  mismo  Juzgado  dé 
Minería  reservar  sus  productos  á  la  disposición  del  Juez  principal  de 
dichas  causas?  y  tambiei¥*.?i^ue¿^^jj;iando  hubiese  Viudas^  Menores  ó  au- 
sentes interesados  en  tales  juicios,  ha^^Nje  proteger  y  auxiliar  eficaz^ 
mente  sus  acciones  para  que  asi  se  veriíici'.e  aquella  verdadera  y  recípro- 
ca unión  que  facilite  la  conservación^  bien  y  prosperidad  de  todo  él 
Cuerpo,        -'^^-.     --  ^^.-—-^->;-^-|--  ;  ^  ";;'-;     '.    -^ 

28.  En  las  Causas  y  Pleytósáe  Mí naS  se  ha  de  concédetela  restitu- 
ción del  término  cumplido;  pero  con  tal  que  no  tenga  hueco  la  restitu- 
ción por  todo  el  termina  del  derecho^  si  no  es  que  para  socorrer  á  los 
privilegiados  se  les  conceda  por  la  mitad  de  él.   '^^^"    •  '•"■'^■■ 

29.  Délas  Causas  criminales,  de  los  Hurtos  de  metales  en  piedra^ 
plata  ú  oro^  plomo,  herramientas  y  demás  cosas  pertenecientes  á  las  Mi- 
nas y  beneficio  de  sus  metales:  de  los  Delitos  cometidos  en  Jas  mismas 
Minas,  ó  Haciendas  de  beneficio,  asi  de  un  Operario  contra  otro,  como 
por  falta  de  subordinación  de  estos  á  los  Sirvientes  que  lós  mandan,  ó  dé 
unos  y  otros  á  sus  Amos  y  Dueiios  de  las  Minas;  y  últimamente  en  las 
Causas  de  agraVio,  injuria  ó  falta  de  respeto  que  se  hiciere  á  dichos 
Juzgados  de  Minas,  han  de  conocer  asi  el  Real  Tribunal  general  de  Mé- 
xico por  lo  respectivo  á  su  distiito;,  como  las  Diputaciones  territoriales 
por  lo  perteneciente  al  de  cada  una>  procediendo  y  determinando  aque- 
lias  causas  de  menos  conseqüencia  y  gravedíid  brevemente,  conforme  á 
derecho,  á  la  naturaleza  de  estos  juicios,  y  á  la  verdad  sabida  y  buena 
fé  guardada  según  el  orden  que  vá  establecido  en  las  causas  civiles.  Pero 
en  aquellas  que  por  su  graveda^d  y  malicia  corresponda  por  derecho  la 
imposición  de  pena  ordinaria^  mofilacion  de  miembro  j  ú  otra  que  sea 
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.^(orporis  qflict  ha  j  SQ  cox^cQíis  i  dichos  Juzgados  de  Minería  soló  juris- 
dicción  limítadi  para  aprehender  los  ReoSj  formar  la  Sumaria^  y  remi- 
tirla con  ellos  á  los  Jueces  Reales  de  las  respectivas  Provincias  á  fin  de 
que^jestos<i|r>  cuenta  ^^  sq  tiempo  á  la  Real  Sala  del. Crimen  de  la  Am- 
Ciencia  d(^l  distrito  para  su  final  determinacion.,^^^^^  ñi  ohauii)      '.-¿. 

^  30.  En  aquella  clase  de  Causas  criminales  de  menor  quantia  de  que 
trata  el  Articulo  antecedente^  y  en  que  se  concede  jurisdicción  á  los  Juz- 
gados  de  Minería  para  su  conocimiento  y  determinación ;,  siempre  que 
ejías  se  substancien  en  justicia^  y  ^  resuelvan  en  tales  términos^  si  por 
alguna  de  las  Partes  se  apelare^  se  admitirán  estos  remedios  legales^  y  se 
determinarán  por  los  Juzgados  de  Alzadas  en  el  modo  y  forma  que  va 
prescripto  en  las  causas  civiles^  guardando  £Í,oxdfn  quCj^ríesponde  á 
la  naturaleza  de  estas  otras.  , ',     ;v-    f     -v^^T 

,  ai.  Quaqdo,  se  ofrecieren  competencias  entre  el  Tribunal  general 
de.  Minería^  ó  los  Juzgados  territoriales  de  ell^y^tros  Juzgados  ó  Tii- 
bqnales  sobre  declinatoria  de ju*%^¿cionj  ordeno  y  mando  que  las  decla- 
re el  Virey  de  Nueva  Espaífe^  guardándose  y  cumpliéndose  lo  que  este 
resuelva,  sin  apelación  ni  suplicación;  y  que  los  Vireyes  en  tales  casos 
tomen  dictamen  de  Ministros  <5  Letrados  qne  no  tengan  dependencia  de 
aquellos  Tribunales  entre  quienes  se  verse  la  qüestion.     ..j j  í,;í      ^gr-     > 

32.  Prohibo  absolutamente  la  aplicación  arbitraria  de  las  penas  pe- 
ícuniarias  que  se  impusieren  en  el  exercicio  de  ambas  jurisdicciones  civil 
y  criminal  que  concedo  á  dichos  Juzgados  de  Minería,  y  ordeno  que  se 
han  de  aplicar  precisamente  por  tercias  partes,  para  mi  Real  Cámara  j, 
gastos  de  Justicia  y  demás  atenciones  que  explica  la  ley,  :  ,  j, :  , 

33.  El  Administrador  y  los  Diputados  generales  se  juntaf  án  á  ha» 
cer  Tribunal  todos  los  días  (á  excepción  de  los  de  fiesta  y  los  de  obliga- 
ción de  oir  Misa)  desde  las  ocho  hasta  las  once,  y  también  extraordina- 
riamente por  la  tarde,  y  en  qualquiera  dia,  siempre  que  lo  pidiere  la  ur-- 
gencia  ó  la  importancia  de  algún  negocio.  .^  ^¡~i;  tí  '.r  l  r        •;!;;> 

34.  El  Director  general  tendrá  voto  en  todos  los  negocios  directi- 
vos, gubernativos  y  económicos,  cuyo  conocimiento  vá  concedido  al 
Real  Tribunal  general  de  México,  y  para  que  concurra  quando  se  ha- 
yan de  tratar,  se  le  avisará  oportuna  y  extraordinariamente ;  pero  decla- 
1*9  que  no  lo  ha  de  tener  en  la  substanciación  y  determinación  de  los 
Pieytos  y  Litigios  sino  en  los  casos  de  apelación  en  el  Juzgado  de  Alza- 
das, en  donde  le  va  concedido  como  uno  de  los^Miembros  cie.que  se  l^a| 
^e_cpmponer  en  la  Capital  de  México.^  .rjlitaíbi^W^q  ¿^^'     ^-quu 


3V  Las  materias  de  Abastos; iGbras  y  Caminos  públicos^  y  demás 
objetos  de  esta  naturaleza^  han  de  ser  del  privativo  conocimiento  y  juris- 
dicción de  los  Jueces  Reales  y  Magistrados  públicos  de  cada  distrito.  I?e- 
ro  el  Real  Tribunal  general  <te  México  y^  las  Diputaciones  territoriales 
deberán  instruir  d&  lo  que  consideren  cóáveniente  á  las  mismas  Justicias 
y  Magistrados  para  proporcionar  toda  la  posible  equidad  y  acierto  en 
dichos  ramos  y  obras^  proce(4ÍQac!a.uno&  ^.oicos  de  acuerdo^  y  con  ia 
mejor  armón  ia.  .  ^,.       '     .  ._    . 

36.  Los  ArbitríosV  ü  otras  cargas  y  g'avelas^  asi  públicas  como  part 
ticularos  entre  los  Individuos  del  Gremio  de  la  Minería^  que  tengan  pre- 
cisa atención  al  fomento  y  laborío  de  ellas:y.  de  las  Haciendas  de  benefi- 
cioj  6  á  la  remuneración  del  trabajo  de  los  Juzgados  territoriales  de  Mi- 
nería^ ó  de  los  empleados  en  las  nuevas  Facultades^  Oficios  y  demás  de 
que  se  trata  en  esta^Ordenanzfts^  se  podfáií  proponer;  'instruir  y  forma- 
lizar por  el  Real  Tri^íi^^kger^rgl^^  Mé^cico  en  lo  perteneciente  á  su 
distrito^  y  por  las  Diputaciones  territofí^S  en  lo  correspondiente  al  su- 
yo respectivamente^  bien  que  sujetas  estasultimas  á  producirlos  con  Ja 
competeate  justificación  ante  la  Justicia  Real  del  territoríó  para  «b  califi- 
cacionc  Pero  sin  que  ninguna  de  los  tales  árbitrios^^  dargá's  ó  gabelas  se 
puedan  establecer  ni  poner  en  execucion  sin  que  primero  preceda' el  dar 
cuenta  al  Virey  de  Nueva  España  para  qiiié> substanciando  en  su  Supe*» 
rior  Gobierno  el  Expediente  según  exija' -su ' natura íézá;  se  determine  y 
recaigíí  mi  sWerana  resolución^,  á  cuyo  fin  se  me  dará  cuenta  por  el  mis- 
mo Virey.  :\  ■•■'  v^-í------^4^-*-^  .  ...^íi^i;-.       ^^"^^''^  •  '^;''''" 

37.  También  'presentara  desde  lufego'-el  ReárT?Íbtihál  de'1\ííx!co 
un  Estado  puntual  al  Virey  de  las  dotaciones  y  sueldos  señaladas  á  los 
Individuos  principales  que  le  componen:,  y  á  los  Subalternos  que  tengan 
nombrados^  ó  qije  eligiere  á  conseqüencia  de  estas  Ordenanzas^  á  fin  66 
que  me  lo  dirija  el  mismo  Virey  con  su  informe^  y  recaiga  mi  Real 
aprobación  segunes  debido  y  conviene  i' la  seguridad  del  propio  Tri* 
bunal.  \ 
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TITU- 


Ty el  orden  con  que  se  ha  de  proceder  en  la  substancia- 
,  Clon  y  determinación .  de  los>  Juicios  contenciosos  en  los 
r     casos  de  impedimento  ó  "üa cante  de  algunos  de  los 
.  r  fivrj  Jueces  de  Mineria^  y  de  las  recusaciones  en' 

1',  2'  y  3"  instancia.  .•,^.  ../'  ^^"V " 

X.  Re^l  Tribunal  geaeras^i  de  Minena.tio  procederá  á  tratar  ningnn 
,  Pe gocio. contencioso  sin  la  precisa  asistencia  d-^tfes  de  sns  Miembros;  y 
si  por  enfermedad,  ausencia  X^f^úú,  ú  otro  qualquiera  justo  impedimen- 
to legalj  como  el  d^  ser  interesado  en  el  negocio  en  qüestion^  ó  ser  pa- 
riente de  los  que  I9  sean  en  el  litigio^  alguna  vez  no  se  pudiere  juntar 
este  número  de  Jueces,  se. substituirán  los  que  falten  por  los  Consultores 
á  quienes  por  el  orden  ya  prescripto  corresponda  de  los  quatro  que  de^ 
bea  residir  en  la  misma  Capijta^^  de  México;  y  lo  propio  se  executará  pa- 
ra substituir  y  completar  en  <llaj  y  en  iguales  casos^  el  numero  de  los 
Jueces  de  Alzadas^, pues  nunca  han  de  poder  ser  menos  de  los  tees  que 
van  señalados  en  estas  Ordenanzas.  Y  siempre  que  por  qualquiera  ;de  los 
impedimentos  indicados  no  pueda  ni  deba  alguno  délos  Diputados  terri- 
toriales ser  Ju^z  en  el  negocio  que  se  controvierta^  lo  será  en  su  lugar  el 
Substituto  á  quien  corresponda, 

t.;.4»'  Prohibo  la  recusación  absoluta  de  todos  los  Jueces  del  enuncia- 
do.Real  Tribunal  general  y  de  los  de  Alzadas;  pero  si  se  podrá  recusar 
uno  ó  dos  de  sus  Miembros  en  particular  dando  las  causas  y  fianza^  bien 
que  nunca  deberán  ser  oidos  los  recusados,  ni  admitirse  reclamación  de 
lo  que  se  determine  sobre  ello. 

3.  Tampoco  se  podrán  recusar  en  un  negocio  los  dos  Diputados  ter- 
ritoriales que,  como  va  dicho,  han  de  ser  Jueces  de  Minería  ;  pero  po- 
drá hacerse  de  alguno  de  ellos  en  particular. 

4.  En  los  casos  en  que  sea  legal  y  admitida  como  corresponde  Ja 
recusación,  así  en  primera  instancia  como  en  las  de  apelación  y  sus  jui- 
cios respectivos  en  los  Juzgados  de  Alzadas^  se  substituirán  los  recusa- 
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dos  en  el  primer  caso  según  qneda  ordenado 'por  el  Articuló  i  de  este 
Títuloj  y  en  el  segundo  nombrará  el  respectivo  Juez  de  Alzadas^  con* 
forme  á  lo  prevenido  en  el  Artículo  1 7  del  Título  3>los  que  deban  subs- 
tituir por  los  recusados.-        .-rr.  íHr 

títulos". 

Del  dominio  radical  de  las  Minas:  de  su  concesión  a  los 
particulares;  y  del  derecho  que  por  esto  deben  pagar.. 

artículo  iV 

I^AS  Minas  son  ^^pias  de  mi  Real  Corona,  asi  por  su  naturaleza  y 
origen,  como  por  su  reunHtt:'<iísp:í-íi?^[en  la  ley  4,.tít.  13,  lib.  6  de  li 
nueva  Recopilación.  \ 

2.  Sin  separarlas  de  mi  Real  Patrimonio,  las  concedo  á  mis  Vasa- 
llos en  propiedad  y  posesión,  de  tal  manera  que  puedan  venderlas,  per- 
mutarlas, arrendarlas,  donarlas,  dexarlas  en  testamento  por  herencia  ó 
raanda,  ó  de  qualquiera  otra  manera  enagenar  el  derecho  que  en  ellas  les 
pertenezca  en  los  mismos  términos  que  Ío  posean,  y  en  personas  que  pue- 
dan adquirirlo. 

3.  Esta  concesión  se  entiende  baxo  de  dos  condiciones:  la  primera, 
que  hayan  de  contribuir  á  mi  Real  Hacienda  la  parte  de  metales  señala- 
da; y  la  segunda,  que  han  de  labrar  y  disfrutar  las  Minas  cumpliendo  lo 
prevenido  en  estas  Ordenanzas,  de  tal  sueite  que  se  entiendan  perdidas 
siempre  que  se  falte  al  cumplimiento  de  aquellas  en  que  asi  se  previnie- 
re, y  puedan  concedérselo  á  otro  qualquiera  que  por  este  título  las^  de- 
nunciare. 

:  TITULÓOS  ;;; 

De  los  modos  de  adquirir  las  Minas:  de  los  nuevos  desj 

cubrimientos^  registros  deVetas^  y  denuncios  de  iW/v 

ñas  abandonadas  ó  perdidas.  :  ts^ 

•'-  ARTICULO  I».  -'-^^-^•^"=»^ 

JI^ORQÜE  es  muy  justo  y  conveniente  premiar  con  espectálídad  y  dis- 
tinción á  los  que  se  dedican    á  los  descubrimientos  de  nuevos  Minerales^ 

Ooo  y 


V^nas  metálicas  qué  en  ellos'  se  crían.;  á" proporción  del  nieríto;  impoi*-' 
tancia  y  utilidad  del  tal  descubrimiento^  drdeno  y  mando  que  los  Des- 
Gubridorcs  de  uno  o  muchos  Ceiros  minerales  absolutamente  nuevos^  en 
que  no  haya  ninguna  Mina  ni  Cata  abierta.,  puedan  adquirir  en  la  Vetaí 
principal  que  rnas  les  agradare  hasta  tres  pertenencias  continuas  ó  inter- 
rumpidaSj  con  las  medidas  que  después  se  dijcán,*  y  que  si  hubieren  des- 
cubierto mas  Vetas.,  puedan  tener  una  pertenencia  en  cada  Veta^  deter- 
«ainando  y  señalando  dichas  pertene«cjas  dentro  del  término  de  diez  días. 

2.  El  Descubridor  de  Veta  nueva  en  Cerro  conocido.,  y  en  otras 
partes  trabajado^  podrá  tener  ^n  eiia  dos  pertenencias  seguidas  ó  int<ír- 
rumpidas  por  otras  Minas^  con  tal  que  las  designe  también  dentro  de 
<íiez  <Jia^j  como  se  -dixo  en-ei  Artículo  antecedente, 

3.  El  que  pidiere  Mina  nueva  en  Veta  conocida  y  en  otros  trechos 
3abrdda^  t3o  se  deberá  tener  por  descubj^dor.^^^'''^ 

4.  Los  contenidos  en  logr^SfiSriores  Artículos  se  han  de  presentar 
"Con  esc^^ito  -^nt^  h  Diputación  de  Minería   de  aquel  territorio^  o  la  mus 
-cercana  si  no  la  hubiere  allí,  expresando  en  él  sus  nombres^  y  los  de  sus 
Compañeros  si  los  tuvieren^  el  Lugar  de  su  nacimiento^  su  vecindad^  pro- 
fesión y  exercicio,  y  las  señales  mas  individuales  y  distinguidas  del  Si- 
tio^ Cerro  ó  Veta^  cuya  adjudicación  pretendieren:  todas  las  quales  cir- 
-cunsiancias,  y  la  hora  en  que  se   presentare  el  Descubridor^  se  sentarán 
«n  tin  Libro  de  registro  que  deberán  tener  Ja  Diputación  y  el  físcribmo 
de  MinaSj  si  le  hubiere,*  y   así   hecho.,   se  devolverá  al  Descubridor  su 
Escf ito  proveído  para  su  debido  resguardo.,  y  se  fixarán  Carteles  en  las 
puertas  de  la  Iglesia^,  Casas  Reales  y  otros  lugares  públicos  de  la  Pobla- 
ción para  h  debida  inteligencia.  Y  ordeno  que  dentro  de  noventa  días 
ha  de  tener  hecho  en  la  Veta  d  Vetas  de  su  registro^  un  Pozo  de  vara  y 
inedia  de  ancho  6  diámetro  en  la  boca.,  y  diez  varas  de  hondo  ó  profun- 
didad; y  que.,  luego  que  esto  se  haya  verificado^  pase  personalmente  uno 
de  los  Diputados^  acompañado  del  Escribano  si  lo  hubiere.,  y  en  su  de- 
fecto de  dos  Testigos  de   asistencia^  y  del  Perito  facultativo  de  Minería 
de  aquel  territorio.,  á  inspeccionar  el  rumbo  y  dirección  de  la  V^eta^,  su 
anchura^  -su  inclinación  al  orizonte.,  que  llaman  echado  ó  recuesto ,  su  du- 
reza ó  blandura^  la  mayor  6  menor  firmeza  de  sus  respaldos,  y  la  espe- 
cie 6  pintas  principales  del  mineral,  tomándose  exacta  razón  de  todo  es- 
to para  que  se  añada  á  la  correspondiente  partida  de  su  registro,  con  la 

.Í3  de  posesión  que  inmediatamente  se  le  dará  en  mi  Real  noáibre,  midién- 
dole su  pertenencia^  y  placiéndole  ütjli  Estacas :m  sus  términos^  como 
V  O'iU  ade- 
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adelante  se  dirá;  lo  qual  hecho>  se  le  entregará  copia  autorizada  de  las 
diligencias  como  Título  correspondiente.       . 

$.  Si  durante  los  expresados  noventa  días  compareciere  alguno  pre- 
tendiendo tener  derecho  á  aquel  descubrimiento,  se  le  oirá  en  justicia 
brevemente^  y  se  adjudicará  al  que  mejor  probare  su  intención;  pero  si 
ocurriere  después  no  será  oído. 

6.  Los  Restauradores  de  antiguos  Minerales  decaídos  y  abandona- 
dos tendrán  el  mismo  privilegio  que  los  Descubridores,  eligiendo  y  go- 
zando tres  pertenencias  en  la  Veta  principal,  y  una  en  cada  una  de  las 
demás;  y  unos  y  otros  deberán  ser  especialmente  premiados  y  atendidos 
con  preferencia  en  igualdad  de  circunstancias,  y  en  todo  lo  que  hubie- 
re lugar. 

7.  Si  se  ofreciere  qüestion  sobre  quien  ha  sido  primero  Descubridor 
de  una  Veta,  se  tendra^üsXP.!  el  que  probare  que  primero  halló  metal  en 
ella,  aunque  otros  la  hayan  cateado  dí^f^^y  en  caso  de  duda  se  tendrá 
por  Dc:scubridor  el  que  primero  hubiere  registrado. 

8.  El  que  denunciare  una  Mina  por  desierta  y  despoblada  en  los 
términos  que  adelante  se  dirán,  sele  admitirá  el  denuncio  con  ral  que  en 
él  exprese  las  císcunstancias  prevenidas  en  el  Artículo  4.  de  este  Títu- 
lo, la  ubicación  individual'de  ia  Mina,  su  último  poseedor,  si  hubiere 
noticia  de  él,  y  los  de  las  Minas  vecinas  si  estuvieron  ocupadas,  los  qua^ 
les  serán  legítimamente  citados;  y  si  dentro  de  diez  dias  no  comparecie- 
ren, se  pregonará  el  denuncio  en  los  tres  Domingos  siguientes,  y  no  ha- 
biendo contradicción  se  le  notificará  al  Denunciante  que  dentro  de  sesen- 
ta dias  tenga  limpia  y  habilitada  alguna  labor  de  considerable  profundi- 
dad, (5  á  lo  menos  de  diez  varas  á  plomo  y  dentro  de  los  respaldos  de 
la  Veta,  donde  pueda  el  Perito  facultativo  de  Minas  reconocer  é  inspec- 
cionar el  rurabOj  echado  y  demás  circunstancias  de  ella^  como  se  dixo  en 
dicho  Artículo  .4.:  debiendo  además  reconocer  el  mismo  Perito  faculta- 
tivo, siendo  posible^  los  Pozos  y  diferentes  labores  de  la  Mina:  si  algu- 
nas de  ellas  se  hallan  ruinosas,  aterradas  ó  inundadas:  si  tiene  Tiro  ó  So» 
cabQ7t,  ó  puede  dársele:  si  tiene  Galera^  Malacate  ú  otras  Máquinas^  Pie- 
zas de  habitación  y  Caballerizas;  y  de  todas  estas  circunstancias  se  toma- 
rá razón  y  asiento  en  el  correspondiente  Libro  de  denuncios  que  con  sq- 

'paracion  debe  llevarse.  Y  hecho  el  referido  reconocimiento,  y  la  medi- 
da de  las  pertenencias  y  señalamiento  de  Estacas,  como  después  se  dirá^ 
se  dará  posesión  al  Denunciante  sin  embargo  de  contradicción,  que  no 
será  oida  como  ñola  haya  habido. dentro  de  todos  los  términos  anterior- 

jnente 
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mente  prescríptos;  pero  si  durante  ellósse  hubiere  íntrbducíído^  5^  oirán 
las  Partes  en  justicia  brevemente/ y  según  se  prefine  en  su  lügar.J-f  ,;  •;:') 
-  9,  Si  ei  anrerior  Dueño  de  la  Mina  compareciere  á  contradecir  el 
den<incio  pasado  el  término  íJ^  los  pregones^  y  quando  ya  el  Denuncian*! 
le  esté  gozando  de  los  sesenta  dias  para  habilitar  eí  Pozo  de  diez  varas^ 
no  se  le  oirá  en  quanto  á  la  posesión^  sino  en  la  causa  de  propiedad;  y^ 
si  obtuviere  en  ella^  satisfará  al  Denunciante  los  costos  que  hubiere  he- 
cho^ salvo  que  resulte  haber  procedido  de  mala  fe,  porque  entonces  debe 
perderlos.  : 

10.  Si  el  Denunciante  no  habilitase  el  Pozo  ó  labor  como  va  pre^ 
venido^  ni  tomare  la  posesión  dentro  de  sesenta  diasj  perderá  el  derechOj 
y  otro  le  ha  de  poder  denunciar  la  Mina.  Pero  si  por  estar  ésta  entera- 
mente derrumbada',  ó  de  otra  suerte  imposibilitada  y  durísima,  ó  por 
otro  justo  y  grave  inconveniente  no  pudier^^-fetfo^iiitar  el  Pozo  ó  laboc 
dentro  de  los  dichos  sesenta  jjjtw^ueberá  "ocurrir  á  la  Diputación  respec- 
tiva, que  averiguado  y  calíncado  el  motivo^  le  podrá  ampliar  el  término 
en  quanto  fuere  suficiente,  y  no  mas;  entendiéndose  que  no  por  esto  se 
ha  admitir  contradicción  del  denuncio  mas  que  en  los  sesenta  dias  del 
término  ordinario. 

11.  Si  alguno  denunciare  Mina  por  perdida  á  causa  de  inobservan- 
cia de  alguna  de  las  Ordenanzas  que  llevaren  impuesta  esta  pena,  se  le 
concederá  siempre  que  resultare  legítimamente  calificado  y  aprobado  al- 
guno de  los  indicados  motivos.  ^..  ..  .  iib  i 

12.  Si  el  antiguo  poseedor  de  la  Mina,  ó  quien  su  causa  hubiere, 
reclamare  haber  dexado  en  ella  algunas  obras  exteriores  y  movedizas  he- 
chas á  su  costa,  como  cubiertas  de  Galera,  Máquinas  ú  otras  cosas  de  es- 
ta clase;  y  de  que  útilmente  pueda  servirse  el  Denunciante,  las  pagará  á 
sus  dueños  por  lo  que  las  avaluaren  los  Peritos. 

'i.:  i^L  Si  alguno  dentmciare  demasías  en  términoá  de  Minas  ocupadas, 
■síolo  podrán  concedérsele  en  el  caso  de  que  no  las  quieran  para  sí  los 
Dueños  de  las  Minas  vecinas,  ó  alguno  de  ellos;  pero  si  éstos  no  las  tu- 
vieren ocupadas,  ó  no  las  ocuparen  con  sus  labores  en  el  tiempo  que, 
atendidas  las  circunstancias  del  caso,  les  prescribiere  la  Diputación  de 
aquel  territorio,  se  podrán  adjudicar  al  Denunciante. 

14.     Qualquiera  podrá  descubrir  y  denunciar  Veta  ó  Mina,  no  solo 
en  los  términos  comunes,  sino  también  en  los  propios  de  algún  particü- 
liar,  con  tal  que  le  pague  el  terreno  que  ocupare  en  la  superficie,  y  el  da- 
ño que  inmediatamente  se  le  siga,  por  tasacipn  de  Peritos  de  ambas  par- 
■:  .'-.in'  tes  • 


tcs^  y  de  tercero  en  discordia;  entendiéndose  lo  mismo  del  que  denuncia- 
re Sitio  ú  Aguas  para  establecer  las  Oficinas^  y  mover  las  Máquinas  ne-^ 
cesarías  para  el  beneíicio  de  los  metales,  que  llaman  Haciendas^  con  tal 
que  no  comprehendan  mas  terreno^  ni  usen  de  mas  aguas  que"  las  qué  fue- 
ren suficientes. 

15.  Pero  si  alguno  denunciare  Mina  <5  Hacienda  dentro  de  la  Po¿" 
blacion,  de  manera  que  pueda  perjudicar  á  sus  principales  edificios^  ó  re* 
sulte  otro  semejante  inconveniente^  no  se  podrá  conceder  el  denuncio  sin 
previo  aviso  al  Real  Tribunal  general  de  México^  para  que  consultan-* 
do  al  Gobierno  Superior^  éste  resuelva  el  caso  con  la  debida  madurez  y 
circuuspeccion.  -  '"-it 

I  ó.  Qualquiera  podrá  denunckr  un  sitio  antiguo  de  Hacienda  sin 
pagar  cosa  alguna^  aunque  eíi  él  subsistan  todavía  las  paredes  de  las 
TargeaSj  Cauces^  PatibV  Lavadero,  Hornos^  Chimeneas^  Casa  de  habita- 
ción ¿xco  con  tal  que  del  todo  fáltenos --techos^  máquinas^  herramíehi» 
tas  y  maderas  servibles;  pero  si  subsistieren^  se  notificará  á  SU  antiguo 
dueño  para  que  las  restablezca^  venda  ó  arriende  dentro»' del' Éérmino- dé 
quatro  meses^  y  no  lo  haciendo^  se  concederá  al  Denunciante^  oblígárt-» 
dose  éste  á  pagar  al  Dueño  lo  que  fuere  amovible  y' útil  á  juicio  y 'ta- 
sación de  Peritos.  .':;!í;Jfl      iP-J     >'*=J'!Ol<^^ 

17.  Prohibo  el  que  alguno  pueda  denunciar  dos  Minas  contígUai 
sobre  una  propia  Veta  no  siendo  Descubridor?  pero  concedo^' el  que  se 
puedan  adquirir  y  poseer  una  por  denuncio^  y  otra  <5  mas^  poi**  Vehtá> 
donación^  herencia  ú  otro  qualquiera  título  justo.  Y  prevengo^  que  si 
alguno  pretendiere  la  habilitación  de  muclias  Minas  inundadas  ó  ruino* 
sas,  ú  otra  considerable  empresa  dé  este  género^  y  qué' por ''éM o  se  le 
concedan  por  denuncio  muchax  pertenencias^  aunque  estén  contiguas  y 
sobre  una  propia  Vcta^,  deberá  ocurrir  á  instruir  la  tal  instancia  ante  el 
Real  Tribunal  <  general  de  México^  para  que  calificando  el  mérito  y  cir- 
cunstancias de  la  empresa,  informe  sobre  ella  al  Virey,  á  fifi  de  que  no 
siendo  perjudicial  al  Cuerpo  de  la  Mineria^  al  Público  ni  á  mi  Real  Era- 
rio^ antes  sí  útil,  se  le  conceda  éste  y  los  otros  privilegios,  exenciones 
y  auxilios  que  fueren  de  dispensar^  con  tal  que  preceda  á  su  práctica  mi 
Real  aprobación  de  todas  aquellas  gracias  en  que  no  pueda  tener  lugar 
la  autoridad  ordinaria  del  Virey.  ^^jfo-.vj  <.;l  íí   y  ?ofliíftibi  ííotox 

18.  ,Xos  Placeres^  y  qualesquiera  género-  de  Criaderof'^Q  oro  y  pla- 
ta^ se  descubrirán^  registrarán  y  denunciarán  en  la  misma  forma  que  las 
Minas  en  Veta^  entendiéndose  lo  dicho  para  toda  especie  de  metales.  '"  ■• 


ig,  Por  quanto  los  Deseclíaderos  y  Terreros  de  Minas  abandonadas 
es  de  lo  que  rt^^ularmente  se  mantienen  las  Viudas  y  Huérfanos  de  los 
Operarios  de  Minería,  los  Ancianos  é  Inválidos,  y  demás  gente  misera- 
ble de  este  exercicio,  y  aun  todos  los  habitantes  del  lugar  quando  las 
Minas  no  están  en  corriente,  prohibo  que  ningún  Particular  pueda  de- 
nunciarlos para  hacer  ún  uso  privativo  de  ellos,  salvo  que  denuncie 
también  las  Minas  á  que  pertenezcan. 

,  ;..  20.  La  misma  prohibición  se  ha  de  entender  de  los  Escoriales ^  Es- 
combros y  Lameros  de  las  Fundiciones  y  Haciendas  en  que  ya  *io  haya 
mas  que  las  paredes;  pero  ordeno,  que  en  las  que  tuvieren  dueño,  se  le 
ha  de  reconvenir,  y  darle  un  cierto  término,  para  que  si  en  él  no  apro- 
vechare los  Graseros,  Resocas  y  demás  desperdicios^  ni  los  aprovechare 
el  Común,  se  le  concedan  al  que  los  denunciare. 

-i  -ai.  Aunque  en  las  Vetas  regulares,  ó  en  los  Placeres  ^  Criaderos  ^ 
Rebosaderos  extraordinarios,  $&  ^cuentren  grandes  masas  naturales  de 
oro  ó  plata  virgen,  declaro  que  las  deben  adquirir  y  lograr  para  sí  los 
Dueños  de  las  Minas,  pagando  los  justos  derechos.  Y  también  declaro, 
que  solo  se  han  de  tener  por  tesoros  los  antiguos  depósitos  de  monedas 
ó  alhajas,  de  barras  ó  texos^  y  otras  piezas  fundidas  por  los  hombres  y 
soterradas  por  ladrones,  ó  de  otra  qualquiera  manera^  de  inmemorial 
l^i^mpo^  de  suerte  que  se  ignore  su  dueño. 

.;-'  2  2.  Asimismo  concedo  que  se  puedan  descubrir,  solicitar,  registrar 
y  denunciar  en  la  forma  referida^  no  ^oío  las  Minas  de  Oro  y  Plata,  sino 
también  las  de  Piedras  preciosas.  Cobre,  Plomo,  Estaño,  Azogue,  Anti- 
monio, Piedra  Calaminar,  Bismuthj  Salgema  y  qualesquiera  otros  fósi- 
les, ya  sean  metales  perfectos  ó  medios  minerales,  bitúmenes  d  jugos  de 
la  tierra,  dándose  para  su  logro^  beneficio  y  laborío,  en  los  casos  ocur- 
rentes las  providencias  que  correspondan.  Pero  declaro,  que  aunque  se 
permite  el  descubrimiento  y  denuncio  libre  de  Jas  Minas  de  Azogue, 
ha  de  ser  con  la  precisa  calidad  de  dar  cuenta  de  ellos  al  Virey  y  al  Su- 
perintendente Subdelegado  de  Azogues  en  México^  á  fin  de  que  se  acuer- 
de y  convenga  si  la  tal  Mina  ó  Minas  se  han  de  trabajar  y  beneficiar  de 
cuenta  de  aquel  Vasallo  en  particular  que  las  descubrió  y  denunció,  en- 
tregando precisamente  el  Azogue  de  ellas  en  los  Reales  Almacenes,  ba- 
xo  los  términos  y  á  los  precios  que  se  estipule;  ó  si  se  ha  de  executar 
por  cuenta  de  mi  Real  Hacienda,  abonándose  por  parte  de  ella  al- 
gún premio  equitativo,  según  las  circunstancias  del  mismo  descubri- 
miento y  denuncio,  gobernándose  en  todo  este  importante  asunto  según 
mis  Soberanas  intenciones  modernamente  declaradas  en  su  razón. 


TITULO  7^ 

De  los  Sugetos  que  pueden^  óno^  descubrir^  denunciar  y 
trabajar  las  Minas. 


A 


ARTICULO  i^ 


Todos  los  Vasallos  de  mis  Dominios  de  España  é  Indias^  de  qnaX* 
quiera  calidad  y  condición  que  sean>  les  concedo  las  Minas  de  toda  es- 
pecie de  metales  con  las  condiciones  que  ya  van  referidas^,  y  las  que  en 
adelante  se  dirán;  pero  prohibo  á  Iqs  Extrangeros  el  que  puedan  adquirir 
ni  trabajar  Minas  propias  en  aquellos  mis  Dominios^  salvo  que  estén  na? 
turalizados^  ó  tolerados  en  ellos  con  mi  expresa  Real  Licencia. 

2.  También  prohibo  á  jürlÜegükres  de  ambos  sexos  el  que  puedan 
denunciar^  ni  de  ninguna  manera  adquirir  Jjara  sí^  ni  para  sus  Conven- 
tos ó  Comunidades^  Minas  algunas;  entendiéndose^  que  en  los  Eclesiásti- 
cos Seculares  tampoco  ha  de  poder  recaer  el  laborío  de  las  Minas^  por 
ser  contrario  á  las  Leyes^  á  la  disposición  del  Concilio  Mexicano^  y  á 
la  santidad  y  exercicio  de  su  carácter;  y  asi>  por  conseqüencia  de  esta 
prohibición^  han  de  estar  obligados  precisamente  los  tales  Eclesiásticos 
Seculares  á  vender  y  poner  en  manos  de  Vasallos  legos  las  Mínas^d  Ha- 
ciendas de  moler  metales  y  de  beneficio^  que  por  título  de  herencia  ú 
otro  qualquiera  motivo  recaiga  en  ellos^  verificándolo  dentro  del  término 
de  seis  meses^  ó  el  que  para  proporcionar  su  útil  salida  se  considere  ne- 
cesario^ y  ha  de  prefixar  el  Virey  con  precedente  informe  del  Real  Tri- 
bunal general  de  Minería^  con  tal,  que  si  se  calificase  que  por  malicia  6 
fraude  se  entorpecen  los  efectos  de  este  Artículo  con  perjuicio  del  labo- 
río de  las  tales  Minas  y  Haciendas,  en  que  tanto  interesa  el  Estado,  se 
puedan  denunciar  y  aplicar  en  la  propia  forma  que  va  dispuesto  para 
las  demás. 

3.  Tampoco  podrán  tener  Minas  los  Gobernadores,  Intendentes, 
Corregidores,  Alcaldes  mayores,  ni  otros  qualesquiera  Justicias  de  los 
Reales  6  Asientos  de  Minas,  ni  menos  los  Escribanos  de  ellos;  pero  les 
concedo  el  que  puedan  tenerlas  en  distinto  territorio  del  de  su  Juris- 
dicción. 

4.  Los  Administradores,  Mayordomos,  Veladores,  Rayadores,  Mi- 
neros ó  Guardaminas,  y  en  general  ningún   Sirviente  ú  Operario  de  los 

Due- 


Dueños  de  Mínas^  sfian  ordinarios  6  sobresal ienteSj  ha  de  poder  regis- 
trarlas^ denunciarJas^  ni  de  otra  manera  adquirirlas  en  mil  varas  en  con- 
torno de  las  fíe  sus  Amos;  pero  les  concedo  que  puedan  denunciar  qua- 
lesquiera  Minas  para  sus  pismo  Amos^  aunque  no  tengan  su  poder^  con 
tai  que  éstos  ratifiquen  el  denuncio  dentro  de  los  términos  prescriptos  en 
el   Artículo  8.  Tít.  6.  de  estas  Ordenanzas^  sin  perjuicio  de  su  curso. 

5.  Ninguno  ha  de  poder  denunciar  Mina  para  otro  simuladamente 
y  con  engaño^  ni  tampoco  paladinamente  si  no  tuviere  su  Poder  ó  Carta 
orden ^  como  está  en  costumbre. 

6.  Tampoco  podrá  ninguno  denunciar  Mina  para  sí  solo  habiendo 
tratado  compañía  antes  del  denuncio;  y  ordeno  que  el  Denunciante  deba 
«xpresar  sus  Compañeros  en  el  mismo  denuncio  que  hiciere^  pena  de  pei^ 
der  su  parte  si  asi  no  lo  observase.  '-  -^rinovj  r     .k   ri,]    .       rj 

■ -•■   •^  ..    r-'  .:  .'  '^i^hKV^^^JJ  1)  ^■'•''  .-1 
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JDe  las  pertenencias  y  demasías^  y  délas  medidas  que 
en  adelante  deben  tener  las  Minas.    . 


,:', 


H 


.!.  ARTICULO  1°. 


Abiendo  enseñado  Ja  experiencia  que  la  igualdad  de  las  medidas  de 
las  Minas  establecida  en  la  superficie  no  puede  conservarse  en  la  profup- 
didad^  que  es  donde  verdaderamente  se  disfrutan^  siendo  cierto  que  la  ma- 
yor ó  menor  inclinación  de  la  Veta  sobre  el  plan  del  orizonte  hace  ma- 
yores ó  menores  las  pertenencias  de  las  Minas^  con  lo  que  no  se  consi- 
gue la  verdadera  y  efectiva  igualdad  que  se  ha  deseado  establecer  entre 
los  Vasallos  de  igual  mérito^  antes  bien  quando  suele  llegar  un  Minero^ 
d^ispues  de  mucho  costo  y  trabajo^  á  los  términos  donde  empieza  el  abun- 
dante y  rico  metalj  otro  le  hace  volver  atrás  por  ser  va  los  de  su  perte- 
nencia á  causa  de  haber  denunciado  la  Mina  inmediata^  y  puestose  en  el 
mismo  punto  con  mayor  astucia  que  trabajo;  de  modo  que  esto  atrae  una 
de  las  mayores  y  mas  freqüentes  causas  de  los  litigios  y  disensiones  entre 
los  Mineros:  Por  lo  que^  y  considcrándQ  ¡asimismo,  que  los  límites  esta- 
blecidos en  las  Minas  de  estos  Reynos^  á  que  se  han  arreglado  hasta  aho- 
ra los  de  Nueva  España^  son  muy  estrechos  á  proporción  de  la  multitud^ 
^uadancia  y  felicidad  ji.e,  las  Vejjas  metálicas  que  la  suma  bondad  del 


Criador  ha  querido  Cünccdcr  á  aquellas  Regiones,  ordeno  y  mando  que 
$n  las  Minas  que  en  ^adelante  se  descubrieren  en  Veta  nueva^  ó  sin  yecí* 
nos,  se  observen  estas  medidas. 

2.  Por  el  hilo,  dirección  ó  rumbo  de  la  Veta,  sea  de  oro,  de  plata 
ó  de  qualquiera  otro  metal,  concedo  á  todo  Minero,  sin  distinción  de 
ios  descubridores,  (que  ya  tienen  asignado  su  premio)  doscientas  varas 
castellanas,  que  llaman  de  medir,  tiradas  á  nivel,  y  como  hasta  ahora  sa 
han  entendido. 

3.  Por  la  que  llaman  Quadra,  esto  es  haciendo  ángulo  recto  con  la 
anterior  medida,  supuesto  que:el;  echado  ó  recuesto  de  la  Veta  se  mani* 
fiesta  suficientemente  en  el  pozo  de  diez  varas,  se  medirá  la  pertenencia 
por  la  regla  siguiente. 

4.  Siendo  la  Veta  perpendicular  al  orizonte,  (lo  que  rara  vez  suce- 
de) se  medirán  cien  varas  á  TfrTel  á  uno  ú  otro  Itido  de  la  Veta,  ó  partí* 
das  á  entrambos  conforme  el  Minero  las  quisiere. 

5.  Pl'io  siendo  la  Veta  inclinada,  que  es  lo  regular,  se  atenderá  al 
mas  ó  menos  echado  de  ella  en  este  mudo.  <  ^ 

ó.  Si  a  una  vara  de  plomo  correspondiere  de  retiro?  desde  tres  de- 
dos hasta  dos  palmos,  se  darán  por  la  quadra  la,s  mismas  cien  varas. 

7.  Pero  si  a  dicha  vara  de  plomo  correspondiere*   .   .   »'  .   .  \.  -.  ^ 

(2.  palmos  y  3.  dedos,  será  la  quadra.  .   ...   .    ii2|  varas. 
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De  manera,  que  si  á  una  vara  de  ploruo  correspondieren  quatro  palmos 
de  retiro,  que  es  una  vara,  se  le  concederán  al  Minero  doscientas  varas 
por  la  quadra  y  sobre  el  echado  de  la  Veta,  y  así  de  las  demás. 

8.  Y  supuesto  que  en  el  modo  prescripto  qualquiera  Minero  puede 
llegar  á  la  profundidad  perpendicular  de  doscientas  varas  sin  salir  de  sa 
pertenencia,  en  las.  que,  por  lo  regular,  puede  haber  disfrutado  conside- 
rablemente la  Veta;  y  que  Jas.  que  tienen  mayor  inclinación  que  la  de 
■vara  por  vara,  esto  es  de  quarenca  y  cinco  grados,  son  ó  estériles,  ó  de 
ipoca  duración,  es  mi  Soberana. voluntad,  que  aunque  sea  mayor  que  \os 
designados,  el  echado  6  recuesta  áQVá.  Y QU,  n;jnca  pueda  pasar  la  quadra 

•íoi  Qqq  ^^ 


retiro  { 


H4' 
de  doscientas  varas  á  nivela  y  que  estas  sean  siempre  la  latitud  de  los  re* 
fciidos  Mantos  ó  Vetas^  dilatadas  sobre  la  longitud  de  otras  doscientas 
varas  que  queda  arriba  determinada. 

9.  Pero  si  algún  Minero^  sospechando  alguna  otra  Veta  de  contra* 
lio  recuesto  ó  variación  del  de  Ja  suya,  (lo  que  rara  vez  acontece)  qui- 
siere que  se  le  dé  alguna  parte  de  la  quadra  contra  el  recuesto  de  la  Ve- 
la principal  que  denunció^  se  le  podrá  conceder^  con  tal  que  no  se  le 
arguya  malicia  ni  ceda  en  perjuicio  de  tercero^  y  no  de  otra  manera. 

10.  En  los  Placeres^  Rebosaderos^  y  qualesquiera  otros  Criaderos 
irregulares  de  plata  y  oro,  mando  que  hayan  de  reglar  las  pertenencias 
y  medidas  las  respectivas  Diputaciones  territoriales  de  Minería  con  aten- 
ción al  tamaílo  y  riqueza  del  Sitio,  y  al  número  de  concurrentes,  prefir 
riendo  y  distinguiendo  solamente  á  los  Descubridores;  pero  con  tal  que 
Jas  dichas  Diputaciones  han  de  dar  cuentJ" precisamente  al  Real  Tribunal 
general  de  México  para  que  en  su  vista  resuelva  según  lo  que  advierta 
y  conozca  mas  conducente  á  fin  de  evitar  toda  colusión. 

I  r.  Arregladas  las  pertenencias  en  la  forma  prevenida,  se  le  medirá  al 
Denunciante  la  suya  al  tiempo  de  tomar  posesión  de  la  Mina,  haciéndole 
fixar  en  sus  términos  Estacas  ó  Mojones  firmes  y  bien  distinguidos,  coa 
la  obligación  de  haberlos  de  guardar  y  observar  perpetuamente,  sin  que 
pueda  mudarlos,  aunque  alegue  que  su  Veta  varió  de  rumbo  ó  de  re- 
cuesto, (que<son  cosas  irregulares)  sino  que  se  ha  de  contentar  con  la 
suerte  que  le  hubiere  deparado  la  Providencia,  usando  de  ella  sin  in- 
quietar á  sus  vecinos;  pero  si  no  los  tuviere,  ó  pudiere  sin  perjuicio  de 
ellos  hacer  la  mejora  de  Estacas^  ó  mudanza  de  términos,  se  le  podrá 
permitir  por  semejantes  causas,  precediendo  para  ello  la  intervención  , 
conocimiento  y  autoridad  de  la  Diputación  del  distrito,  la  qual  citara  y 
oirá  á  las  Partes  si  las  hubiere  y  fueren  legítimas. 

12.  En  las  Minas  hasta  ahora  abiertas  y  labradas  se  guardarán  en 
sus  pertenencias  «las  medidas  antiguas;  pero  podrán  ampliarse  hasta  las 
prescriptas  en  estas  Ordenanzas  en  tedas  las  que  pudiere  hacerse  sin  per- 
juicio de  tercero.  ;';)'}:':>,  ;  .  -a:.  .u  m    íMfní    / 

13.  La  inmutabilidad  de  las  Estacas  prefinida  en  el  Artículo  1 1  de 
este  Título  se  observará  también  de  aquí  adelante  aun  en  las  Minas  que 
actualmente  se  trabajan,  6  se  denunciaren  por  despobladas  ó  perdidas^ 
verificando  sus  medidas  en  las  que  no  las  tuvieren,  y  prefiriendo  en  or- 
den las  Minas  mas  antiguas  á  Jas  que  Jo  fueren  menos ;  y  si  resultasen 
demasías,  se  observará  lo  prevenido  en  el  Artículo  13  del  Tít.  ó. 

Por 


14.  Por  qnanto  se  ha  expefímentado  que  la  licencia  6  permiso  de 
introducirse  en  agena  pertenencia  trabajando  por  mayor  profundidad  y 
dentro  de  la  Veta  siguiendo  el  metal  de  ella^  y  lográndolo  hasta  qu<2 
pueda  barrenarse  su  Dueíío>  ha  sido  y  es  la  causa  mas  fecunda  de  lot 
mas  reñidos  litigios>  disensiones  y  disturbios  de  los  Mineros;  y  por  otra 
partCj  que  la  introducción  mas  bien  suele  conseguirse  por  el  fraude  ó  la 
fortuna  que  por  el  mérito  y  buena  diligencia  del  invadente^  no  resultan* 
do  las  n\as  veces  otra  cosa  que  el  grave  detrimento  ó  ruina  total  dé  las 
dos  Minas^  y  de  los  dos  Mineros  vecinos^  en  sumo  perjuicio  del  Público 
y  de  mi  Real  Erario^  ordeno  y  mando  que  ningún  Minero  se  pueda  in- 
troducir en  pertenencia  agena^  aunque  sea  por  mayor  profundidad  y  con 
Veta  en  niano^  sino  que  cada  uno  guarde  y  observe  los  términos  de  la 
suya^  salvo  que  amigablemente  se  convenga  y  pacte  con  su  vecino  el  po- 
der  trabajar  en  su  pertenencia.*^' 

1 5.  Pero  si  algún  Minero^  siguiendo  buenamente  sus  labores^  llega* 
re  á  pertenencia  agena  en  seguimiento  del  metal  qud  lleva^  ó  descubrién- 
dolo entonces  sin  que  el  Dueño  de  la  peí  tenencia  lo  haya  descubierto  por 
su  parte^  ha  de  estar  obligado  á  darle  prontamente  noticia  ^  y  á  partir 
desde  entonces  entre  los  dos  vecinos  el  metal  y  sus  costos  por  iguales 
partes:  el  uno  por  el  mérito  del  descubrimiento,  y  el  otro  por  ser  dueño 
de  la  pertenencia:  todo  lo  que  se  observará  así  hasta  tanto  que  esté  den* 
tro  de  ella^  se  barrene  ó  comunique,  sea  por  la  Veta  ó  por  Crucero,  ó 
como  mas  fácil  y  cómodo  le  fuere;  en  cuyo  caso,  establecida  Guarda- ra- 
ya, cada  uno  se  mantendrá  en  su  pertenencia.  Pero  si  el  que  descubriere 
ó  siguiere  el  metal  en  la  pertenencia  agena  no  diere  pronto  aviso  á  su 
vecino,  no  solo  perderá  la  obcion  á  la  mitad  de  todo  el  que  pudiera  sa- 
carse,  sino  que  también  pagará  el  que  hubiere  sacado,  con  el  duplo;  en- 
tendiéndose que  para  la  imposición  de  esta  pena  ha  de  preceder  el  que 
se  pruebe  del  mejor  modo  posible ,  y  según  el  orden  prescrípto  en  el 
Título  3,  la  mala  fé  del  que  sacare  el  expresado  metal.  • 

16.  Y  en  el  caso  de  que  algún  Minero  hubiere  avanzado  tanto  en 
sus  labores  subterráneas  que  haya  salido  de  los  términos  de  su  pertenen- 
cia, sea  por  la  longitud  ó  por  la  quadra,  declaro  que  no  por  esto  se  le 
ha  de  hacer  retroceder  ni  impedir  el  trabajo,  con  tal  que  se  halle  en  ter- 
reno virgen,  ó  en  pertenencia  de  Mina  desamparada  ;  pero  ha  de  estar 
obligado  á  denunciar  la  nueva  pertenencia,  la  qual  se  le  ha  de  conceder 
como  no  pase  en  cada  concesión  de  otro  tanto  mas  de  las  medidas  que 
anierioí  mente  se  le  concedieron^  y  con  la  obligación  de   remover  hasta 
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te  nuevos  términos  $us  Estacas  para  que  lo  sepan  los  demás.  - 
V  517.  ElMinero  aoisoloíha.díe  seridiieño  del  trecho  de  Yeta  que  prin- 
cipalmente  denunció^  sino  también  de  todas  las  que  en  qualquiera  fornia, 
íigura  y  situación  se  lialüren  dentro  .de  su  pefteiienqiaj.de, forma  quejs^ 
^na  Yeta  sacare  la  cal¿>^za.'en  ana  p6fteinenciaj  y  Jlevare  la  iColaipAra  ot^'^ 
i'ec<5Stándose,.  cada  Dueño  logrev.de  ^Ija  el  trecho, que  pasare  dentro  de 
sus  respectivos. ítérminOs?j„ $ia  que^:eI'primeio^,iii, ninguno  otro  por  haber* 
id  descubierto  en  los  siíiyGS>  ó  por  tenet  en  ellos  su  cabeza^  deba  pretett* 
der  que  sea.  5.uy¡a  en  pd^  su.extepsioa  .y  por^ripude  qujei.^  gue.faerie...>:í 

^   'J¿    OI'jvíiM   tli^^íÚV  '.";^>    ^■.^-"-    •■   O0t<blO' o.;:;,iS   \í>J}¡    Uji  ':b   Y 
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>iENDO  de  la  mayor  importancia  el  que  no  se  aventuren  las  vidas  de 
Jos  Operarios  y  demás  personas  que  con  freqüencia  deben  entrar  y  síalir 
en  las  obras  subterráneas  de  las  Mínas^  y  el  que  Citas  se  conserven  con  la 
seguridad  y  comodidad  necesarias  para  el  progreso  de  sus  labores^  aun 
aquellas  que  abandonan  sus  primeros  dueíios  juzgándolas  inútiles^  ó  no 
'pudiendo  habilitarlas;  y  no  siendo  posible  establecer  acerca  de  esto  una 
regla  general  y  absoluta,  porque  la  variedad  de  circunstancias  de  cada 
Mina  en  la  mayor  ó  menor  firmeza,  tenacidad  y  adherencia  de  los  res- 
paldos y  de  la  misma  substancia  de  la  Veta,  su  mayor  ó  menor  echando , 
anchura  y  profundidad  de  sus,  labores,  inducen  mucha  diversidad  en  eí 
tamaño  y  freqüencia  de  los  pilares,  puentes,  testeras,  intermedios  y  otros 
mazizos  que  deben  dexarse  ó  fabricarse  para  sostener  las  respaldos;  y 
asimismo  en  la  disposición  de  las  labores  necesarias  para  la  buena,  venti- 
lación, y  para  el  cómodo  despacho  de  las  materias  que  deben  extraerse 
de  las  Minas,  lodo  lo  que  no  puede  conseguirse  sin  una  verdadera  peri- 
cia prácticii  ycoaocímiento  ett^^ij^bojío  de  eUaSj  pr^^^  y  nianiíAp-lp 
siguiente»!  d'íV' i-?  ?-íihír!}í<|-ífi>^;,4^ -fir^lM:'^?;)  iibííor;'?'^'*'':^ -no  6  ,n  -■--' -^  a-vi-. 
%;  2.  Á  ninguno  será  permitido  labrar  Minas  sin  la  dirección  y  conti- 
nua asistencia  de  uno  de  los  Peritos  inteligentes  y  prácticos,  que  en  Nue- 
-va  España  llaman  Minavs  6  Guarda'mímsj  el  qual  ha  de  eí>tar  examina- 
¿íÁ  doj 


do^ calificado  y  aprobado  por  alguno  de  los  Facultativos  de-  Min9ría  que* 
d.jbeiá  haber  en  cada  Real  c5  Asiento^  como  en  adelante  se  dirá.  Pero  en^ 
jos  Lugares  muy  pobres  ó  remotos  en  que  por  esta  causa  todavianp  hu- 
biese Facultativo  de  Minas,  ni  otro  Perito  titulado  ni  examinado^  se. 
concede  el  que  se  pueda  proceder  con  la  dirección  de  alguno  de  los  que 
allí  hubiere  mas  inteligentes  y  acreditados^  hasta  tanto  que  éstos  ú  otros 
puedan  examinarse  y  titularse;  entendiéndose  lo  mismo  en  todos  los  ca* 
sos  que  requieran  la  dirección  ó  intervención  de  Perito >  previniéndosQ: 
asi  en  fas  diligencias  judiciales  para  que  pueda  dárseles  la  fé  y  crédito. 
que  meiezcan. 

3.  Para  trazar  y  determinar  los  Tiros,  Contra-minas  6  Socabones  , 
y  otras  obras  grandes  y  difíciles  que^  si  resultan  erradas  después  do  su 
execucion^  inutilizají  los  crecidos  costos  que  han  causado^  no  ha  de  bas- 
tar la  dirección  de  uno  ó  m2LS^^i?ieros  6  Guarda-minas j  sino  que  tam- 
bién ha  de  ser  precisa  la  inspección  ó  intervención  de  alguno  de  los  ex-^. 
presados  Facultativos  de  Minería^  con  la  obligación  de  parte  de  éste  de 
visitar  la  obra  cada  uno  ó  dos  nieses^  conforme  lo  exija  su  progreso^  á 
íin  de  qucj  si  advierte  algún  yerro  en  la  execucion^  lo  enmiende  coa 
tiempoj  y  antes  que  ocasione  mjiyores  gastos.    ~ 

4.  En  las  Minas  abiertas  q\\  VctaSj  cuyos,  respaldos  é  interior  subs- 
tancia fueren  blandos^  ó  de  tan  poca  tenacidad  ó  adlierencia  entre  sí  que 
se  desmoronen  y  se  hiendan^  y  abran  rimas  ó  grietas  con  el  a  y  re  6  la  se* 
quedad^  6  que  por  otra  causa  se  cono^s;^^que  no  son  suficientes  por  sí 
mismos  para  mantener  la  seguridad  y^  firmeza  de  la  Mina  ^  ordeno  y 
mando  que  se  ademen  y  fortifiquen  sus  labores  con  maderos  fuertes  y  só- 
lidos^ de  experimentada  incorruptibilidad  ó  dificil  corrupción  en  lo.  sub- 
ten aneOj 'labrados  y  armados  como  lo  pide  el  Artero  de  buena  manipos- 
tería de  cal  y  canto  si  lo  pidiere  ó  sufriere  la  riqueza  y  demás  circuns- 
tancias de  la  Alina:  para  cuyo  efecto^  en  todos  los  Lugares^  Asientos  o 
Reales  de  Minas  deberá  haber  copia  de  aquellos  Artífices  Carpinteros  y 
Albañiles^  que  llaman  Ademadores,  y  estos  tener  Oficiales  y  Aprendices 
para  que  se  conserve  y  propague  un  tan  iniportante  exercicio^  que  debe- 
ti  ser  muy  atendido  y  bien  pagado.  : .  .t 

5.  Á  fin  de  que  en  él  no  se  introduzcan  Artífices  que  no  tengan  la 
debida  inteligencia  y  práctica  en  la  Arquitectura  subterránea^  no  se  ad- 
mitirán ningunos  que  no  estén  examinados  y  aprobados  por  el  Facultati- 
vo de  Minas  titulado  de  aquel  Lugar^  ó  d^  otra  parte.  .r .    .     •. 

6*      Si  algún  Minero^  por  la  mucha  riqueza  de  la  materia  metálica  de 
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su  Veta;,  pretendíéré*  substituir  !?ii  lugar  de  los  pilares/ puentes  11  otros 
macizos  de  elia  misma  suficientemente  firmes  y  tenaces^  otros  £ibricados 
de  hiampostería  de  cal  y  piedra^  se  le  permitirá  desde  luego  con  inspec- 
ción de  uno  de  los  Diputados  del  distrito  asistido  del  Escribano^  y  apro- 
bación del  Facultativo  titulado  de  él. 

7.  Prohibo  estreciíamente  el  que  se  puedan  quitar  del  todo^  ni  aun 
debilitar  y  cercenar  los  pilares  puentes  y  macisos  necesarios  de  las  Mi- 
ndSj  baxo  U  pena  de  diez  años  de  Presidio  que^  según  y  en  la  forma  de- 
clarada en  el  Tirulo  3  de  estas  Ordenanzas>  se  impondrá  por  el  Juez  que 
corresponda  al  Operario,  Buscón  ó  Cateador  que  lo  hiciere^  y  lo  mismo 
al  Minero  ó  Guarda-minas  que  lo  perniitiere  ;  y  al  Dueño  de  la  Mina  la 
de  perderla^  con  mas  la  mitad  de  sus  bienes  ^  quedando  excluido  para 
siempre  del  exercicio  de  la  Minei  ia. 

8.  Ordeno  y  mando  que  las  Mina*  Síi^onserven  limpias  y  desaho- 
gadaSj  y  que  sus  labores  útiles  á  necesarias  para  la  comunicación  de  los 
ayreSj  camino  y  extracción  tjel  metalj  ú  otros  usos,  aunque  ya  no  ten- 
gan mas  mineral  que  el  de  los  pilares  ó  intermedios  j  no  se  ocupen  con 
los  atierres  y  tepetates^  pues  estos  se  han  de  sacar  fuera^  y  echarse  en  el 
Terrero  de  su  propia  pertenencia:  pero -de' ninguna  manera  en  la  agena 
sin  permiso  y  consentimiento  de  su  dueño.       , 

9.  En  las  Minas  ha^de  haber  suficientes  y  seguras  Escaleras^  como 
y  quantas  fueren  menester  á  juicio  de  Perito  Minero,  para  subir  y  baxar 
con  comodidad  hasta  sus  últimas  labores,  sin  que  de  ninguna  manera  se 
permita  que  por  débiles,  mal  seguras,  podridas  6  muy  usadas ^  se  arries- 
guen las  vidas  de  los  que  trafiquen  por  ellas.  '        ',  j' ü-;       -  >•  :>  - 

.10.  Para  evitar  la  contravención  de  todos  6  qualésquiera  de  los  Ar- 
tículos comprehendidos  en  este  Título  es  mi  soberana  voluntad  que  los 
Diputados  de  Minería,  acompañados  del  Facultativo  de  Minas  de  aquel 
distrito,  y  del  Es(>ribano  si  lo  hubiere,  y  en  su  defecto  de  dos  Testigos 
de  asistencia,  visiten  cada  seis  meses,  ó  cada  un  año  en  los  Lugares  en 
que  no  lo  pudieren  hacer  de.  otra  manera,  todos  las  Minas  de  su  Juris- 
dicción que  estuvieren  en  corriente  labor;  y  si  hallaren  que  se  haya  fal- 
tado en  algo  á  los  puntos  prefinidos  por  los  mencionados  Artículos^  ú  á 
otros  qualésquiera  que  pertenezcan  á  la  seguridad  y  conservación  de  las 
Minas,  y  á  su  mejor  laborío,  providenciatán  desde  luego  que  se  reforme 
y  enmiende  el  defecto  dentro  del  término  conveniente,  cerciorándose 
con  oportunidad  de  haberse  asi  executado.  Y  si  faltaren  á  ello,  ó  reinci- 
dieren en  el  mismo  delito^  les  impondrán  las   penas  correspondientes ^ 
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nmítiplicándolas  y  reagravándolas  hasta  la  pérdida  de  la  Mínaj  quedan- 
do est.i  para  el  primero  que  la  denunciare^  con  tal  de  que  hayan  de  pro- 
ceder los  Diputados  con  arreglo  á  la  forma  dispuesta  en  el  Título  3  do- 
estas  Ordenanzas. 

n.  Prohibo  con  el  mayor  rigor  que  á  ninguno  le  sea  permitido  bar- 
renar Socabonesj  Cruceros.,  ú  otros  qualcsquiera  caííones^  con  otras  labo- 
res superiores  y  llenas  de  agua^  ni  á  dexar  entre  unas  y  otras  tan  débiles 
mazizos  que  la  misma  agua  los  venza  y  los  reviente^  sino  que  han  de  ser 
obligadas  á  desaguar  con  Máquinas  las  labores  inundadas  antes  de  comu- 
nicarlas con  las  nuevas^  salvo  que  á  juicio  del  Facultativo  de  Minas  se 
pueda  practicar  el  barreno  sin  riesgo  de  los  Operarios  que  lo  dieren. 

12.  Asimismo  prohibo  que  ninguno  se  atreva  á  introducir  Opera- 
rios en  las  labores  sofocadas  con  vapores  dañosos  antes  de  haberlas  eva- 
cuado con  los  arbitrios  que  qnnistre  el  Arte. 

13.  Como  \»s  Minas  piden  ser  trabajadas  con  incesante  continuación 
y  constancia  porque^  para  conseguir  sus  metales ^  se  ofrecen  en  elJas 
obras  y  faenas  que  no  se  pueden  terminar  sino  en  largo  tiempo^  y  si  se 
suspende  é  interrumpe  su  labor^  suele  costar  su  restablecimiento  lo  mis- 
mo que  costó  labrarlas  al  principio:  Por  tanto^  para  precaver  este  incon- 
venientCj  y  evitar  asimismo  que  algunos  Dueños  de  Minas  que  no  pue- 
den ó  no  quieren  trabajarlas  las  entretengan  inútilmente  y  por  largo  tiem- 
po^ impidiendo  con  un  afectado  trabajo  el  real  y  efectivo  con  qne  otros 
pudieran  labrarlas^  ordeno  y  mando  que  qualquiera  que  en  quatro  meses 
continuos  dexare  de  trabajar  una  Mina  con  quatro  Operarios  rayados  y 
ocupados  en  alguna  obra  interior  6  exterior  verdaderamente  útil  y  con-» 
ducente^  por  el  mismo  hecho  pierda  el  derecho  que  tenia  á  la  Mina^  y 
sea  del  que  la  denunciare  justiticando  su  deserción  según  y  como  se  dis- 
pone en  el  Tít.  6. 

,14.  Habiendo  enseñado  la  experiencia  que  la  disposición  del  Artí- 
culo antecedente  se  ha  dexado  ilusoria  por  muchos  Dueños  de  Minas  con 
el  artificioso  y  fraudulento  medio  de  hacerlas  trabajar  algunos  dias  cada 
quadrimestre^  manteniéndolas  de  este  modo  muchos  años  entretenidas^ 
mando  asimismo  que  qualquiera  que  dexare  de  trabajar  su  Mina  en  la 
forma  prevenida  por  dicho  Artículo  ocho  meses  en  un  año^  contado  des- 
de el  dia  de  su  posesión,  aun  quando  los  expresados  ocho  meses  sean  in- 
terrumpidos por  algunos  dias  ó  semanas  de  trabajo^  pierda  por  el  mismo 
hecho  la  tal  Mina,  y  se  le  adjudique  al  primero  que  la  denunciare  y  jus- 
tificare esta  segunda  especie  de  deserción^  salvo  que  para  ella^  y  para  la 
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de  que  se  trató  en  el  Artículo  antecedente^  hayan  ocurrido  los  justos  mo- 
tivos de  peste^  hambre  ó  guerra  en  el  mismo  Lugar  de  las  Minas^  ó  den- 
tro de  veinte  leguas  en  contorno. 

I  5.  Considerando  que  muchos  Mineros  que  en  otro  tiempo  trabaja- 
ron con  empeño  sus  Minas  gastando  crecidos  caudales  en  Tiros^  Socavo- 
nes y  otras  obras  muy  costosas^  suelen  suspender  el  trabajo  de  ellas  al-» 
gun  tiempo  solicitando  avios^  o  por  falta  de  Operarios^  ó  de  las  necesa- 
rias provisiones  y  otros  justos  motivos  que^  combinados  con  su  antiguo 
mérito^  se  hacen  dignos  de  alguna  atención  equitativa^  declaro  q'ue  si  al- 
guno de  los  indicados  Mineros  tuvieren  desamparada  su  Mina  en  los 
tiempos  y  maneras  arriba  prescriptas^  no  las  pierdan  por  el  mismo  he- 
cho como  los  demás;  pero  sus  Minas  han  de  ser^  sin  embargo^  denun- 
ciables  ante  los  respectivos  nuevos  Juzgados  de  Min:;ria  para  que^,  oídas 
las  ParteSj  y  calificados  los  méritos  y  mo^vos  que  se  alegaren^  se  haga 
justicia  á  quien  la  tuviere. 

16:  Por  quanto  muchos  Mineros  abandonan  sus  Minas  ó  porque  se 
les  acaba  el  caudal  para  sostener  su  laborío^  ó  porque  no  quieren  consu- 
mir el  que  de  ellas  mismas  han  sacado^  ó  porque  no  tienen  ánimo  para 
aventurarse  en  seguir  las  borrascas  de  las  labores  en  que  tenian  concebi- 
das buenas  esperanzas^  o  por  otras  causas^  no  faltando  sugetos  que  qui- 
zá querrian  tomarlas  teniendo  la  noticia  de  su  abandono^  por  ser  mucho 
mas  fácil  mantener  su  actual  corriente  trabajo  que  restablecerlo  después 
de  haber  padecido  las  injurias  del  tiempo^  es  mi  voluntad  que  ninguno 
pueda  abandonar  el  trabajo  de  su  Mina  ó  MinaSj  sin  que  antes  dé  parte 
á  la  Diputación  del  distrito  para  que  lo  haga  publicar,  fixando  Carteles 
en  las  puertas  de  las  Igiesias  y  demás  parages  acostumbrados,  á  fin  de 
que  llegue  á  noticia  de  todos. 

17.  Para  evitar  las  falsas  ó  equívocas  tradiciones  Con  que  suelen  re- 
comendarse algunas  Minas  abandonadas,  y  cuyas  malas  resultas  aumen- 
tan la  desconfianza  que  ordinariamente  se  tiene  de  esta  profesión,  retra- 
yendo de  ella  á  algunas  personas  á  quienes  de  otra  manera  no  les  faltaría 
inclinación  á  seguirla,  ordeno  lo  siguiente. 

18.  Que  ninguno  abandone  el  trabajo  de  su  Mina  sin  dar  parte  á  la 
Diputación  respectiva  para  que  inmediatamente  hagan  veeduría  de  ella 
los  Diputados  acompañados  del  Escribano  y  Peritos,  que  deberán  ins- 
peccionar y  medir  la  Mina,  individualizando  todas  sus  circunstancias,  y 
formando  Mapas  que  representen  sus  planes  y  perfiles;  los  quales,  con  to- 
da la  puntual  instrucción  indicada,  se  guardarán  en  el  Archivo  para  fran- 
quearlos allí  mismo  á  quien  quiera  verlos,  ó  sacar  copia  de  ellos.       n- 


TITULO  I0^ 

De  las  Minas  de  Desagüe. 

ARTICULO  1°. 

Jl  Orqne  en  la  mayor  parte  de  las  Minas  se  encuentran  Veneros  y  Sur- 
tideros de  agua  de  donde  suele  manar  perennemente^  y  con  tanta  abun-í 
dancia  qpe  en  breve  tiempo  llena  é  inunda  todas  sus  labores^  impidien- 
do su  progreso  y  la  extracción  de  sus  metales^  quiero  y  mando  que  los 
Dueños  de  tales  Minas  mantengan  en  ellas  continuamente  el  desagüe  ó 
evacuación  de  sus  labores^  de  manera  que  éstas  estén  siempre  habilita- 
das para  trabajarlas^  y  sacar  de  ellas  los  metales  que  tuvieren. 

2.  Como  es  de  mucho  mayor  comodidad  y  menos  coste  desaguar 
las  Vetas  contraminándolas  por  medio  de  Socavones,  ordeno  que  en  to- 
das las  Minas  que  necesiten  de  desagüe^  y  cuya  situación  lo  permita,  y 
que  de  ello  deba  resultar  provecho  á  juicio  del  Facultativo  del  distri- 
to^ han  de  estar  sus  Dueños  obligados  á  darlas  Socahon  suficiente  á  la 
evacuación  y  habilitación  de  sus  labores,  con  tal  que  lo  merezcan  y 
puedan  costearlo  la  riqueza  y  abundancia  de  sus  metales.  ;i 

3.  Si  con  el  tal  Socahon  se  pudieren  habilitar  muchas  Minas,  resul- 
tando quedar  beneficiadas,  declaro,  que  aunque  cada  una  de  ellas  no 
pueda  costear  la  obra  do  dicho  Socahon j  la  han  de  hacer  y  costear  en- 
tre todas,  concurriendo  á  los  costos  á  proporción  del  beneficio  que  deba 
seguírselas;  y  si  esto  no  pudiere  por  entonces  averiguarse,  concurrirán^ 
entre  tanto  se  verifique,  por  iguales  partes,  arreglándose  á  la  que  buena- 
mente pueda  costear  la  Mina  mas  pobre;  y  si  ésta  mejorase  de  fortuna, 
se  arreglarán  dichas  partes  á  la  que  pueda  costear  la  mas  pobre  de  las 
otras:  de  manera  que  no  cese  el  trabajo  del  Socahon^  y  que  todo  se  tase, 
califique  y  arregle  por  la  Diputación  del  distrito,  y  á  juicio  de  su  res- 
pectivo Facultativo  de  Minas. 

4.  Si  algún  Particular  se  ofreciere  á  labrar  Socahon  con  que  se  Ha- 
bilite una  ó  muchas  Vetas,  ó  las  Minas  abiertas  en  ellas,  sin  embargo  de 
no  ser  dueiio  de  ninguna  en  todo  ó  en  parte,  esto  no  obstante  se  le  admi- 
tirá su  denuncio  en  debida  forma,  é  inmediatamente  se  hará  saber  á  los 
Dueños  de  las  expiesadas  Minas,  los  quales  han  de  ser  preferidos  siem- 
pre que  se  obliguen  á  verificar  la  dicha  obra;  pero  de  lo  contrario  se  Jp 
deberá  adjudicar  al  Aventurero  con  las  condiciones  siguientes.  v 
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5.  Que  el  iSor^/'O/?- ha  .de  ser  verdaderamente  útil  y  posible  á  juicio 
del  Facultativo  de  Minas^  á  cuyo  cargo  ha  de  ser  el  trazar  y  determimir 
la  idea  de  la  obia^  y/i^fV^ár:  su  eíiéCLóáion  como  esta  mandado. 

6.  Que  la  Contramina  se  ha  de  líev^ar,  en  qiianto  sea  posible^  por 
linea  recta^  y  por  la  mas  cgrta  dlsÍa(tjíOíi  de  Íá\Veta  ó  Vetas  que  se  pre- 
lendieren  habilitar,  ó  por  el  hilo  y  dirección  de  alguna  de  ellas.        ■*''  ' 

^iry^  ,  Oiíe^eMiande^ábrar  las  cUrresií'ohdiehtes  Lumbreras^  15  llevarse 
utí  <i>ontratía'ñion>  ó  aiglM^  <fllr<>  arbítVf^c^'Süfici^ñtá  -para  m^ntfener  sienipi^e' 
eá'-íáobrá  lít- libre  ventilación  y  desahogo  de  lóS  opera rids. '^**  -¿-  ^í'jíí^>1' 

■S.  QÜér-sü  amplitud  há  de  ser  la  que  dérertoinare:  éf  FácüItáHttí 
<?onfornie  á  Uas  circunsfaiiciasí  pero  sin  que  pueda  pasar  de-dos  varas  de 
ariete  y  tresltíiB^^álto/ii^viñu'ose  sieití^prb  cou  seguridad;,  ^  bf^eii  ademado.^ 

y.  Que^'st  ^l  Aventurero  €n(^tíñti*ase  en  el  progreso' áa^aobráuí'ná' 
<5  íi^uchas  Wtas  nueva"s*lia-de  goz^r 'en  ellas  el  derecho  de  descubrido iv, 
y  el  premio  ¿|üe 'en  estas- Ordenanziis  se'le  tiene  asignado;  pero  si  fuesen 
Vexas  conocida<5,  y  en' otros  techos  abiertas,  le  concedo  el- qire  pueda  ad- 
quirir una  pertenencia  en  cada  una=  de  ellas,  y  si  no  cupiere,  que  logre 
fe  demasía  hasta  encontrar  con  perteneticia  agena.  '  -^ -'  "í*'^*^^  -^^  ^'^'^  <.^'^ 
*.  lo.  Que  si  la  obra  pasare  por  Minas  desamparadas^  por'^él  mismo 
hecho  se  haga  dueño  de  ellas  el  Aventurero^  y  pueda  denuúciarlas  desde 
luego  que  proyecte  la  obra;  entendiéndose  éstas  y  las  pertenencias  nue- 
vas amparadas  por  el  entretanto  que^mantenga  el  trabajo  de  la  obra  en 
quánto  ella  lo  permitiere.  Pero  declaro,  que  luego  que  esté  dóHbluida,  Us 
debe  amparar  con  separación,  baxo  la  pena  de  pei-derlas  oówo  está  dis»-* 
puesto.  ■■"'--  ■'','  ■  '■;  '  ''■  '~'^  '■-■'  ■-■'■■"^ 

"  II.  Y  íinalmente,  que  sí  el  Socahon  pasase  por  Minas  ocupadas,  y^' 
Fuere  por  el  hilo  de  la  Veta,  ha  de  correspond^ii'  al  Aventurero  la  mitad- 
denlos  metales  que  sacare  de  ella,  y  la  otra  mitad  al  Dueño^  de  la  pen^s^ 
nencia,  bien  que  los  costos  han  de  ser  todos  por  cuenta  del  Aventurero^ 
sin  que  éste  se  exceda  en -el  Socahn  á^  las  medidas  prescriptas,  ni  prac-' 
tique  otras  labores,  salvo  que  lo  consienta  el  dueño,  en  ,-<3«yC)  caso  debe- 
rán ser  los  costos  de  cuenta  de  aníbos  por  mitad.  Pero  si  el  ^S'oíyí/^o//  pa- 
sare atravesando  la  Veta/- podrá  el  Aventurero -abrir  labores  en  segui- 
miento de  ella,  partiendo  los  metales  y  los  costos  por  iguales  partes  en- 
tre los  dos  hasta  que  de  qualquiera  manera  se  barrene  con  ellos  el  dueño 
de  la  Mina;  y  si  el  Aventurero  no  le  avisare  luego  que  descubriere  el 
metal,  no  solo  perderá  la  obcion  á  la  mitad,  sino  que  deberá  restituir  to- 
do lo  que  hubiere  sacado  y  el  duplo  de  su  valory  precediendo  la  justiíi- 
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cacion  del  fraude  y  malicia  según  el  orden  establecido  en  el  Título  3. 
12  Todo  lo  dispuesto  desde  el  Artículo  5.  inclusive  de  este. Título 
.  respecto  de  los  Aventureros  se  han  de  entender  también^  en  quanto  fue* 
re  adaptable^  para  con  los  Dueños  de  iVlínas  que  se  animaren  á  habilitar 
las  suyas  y  las  agenas  por  medio  de  Socahmró  Contramina  general,  ya 
sea  labrándose  entre  lodos^  ó  unos  sin  otros^  o  ya  acompañados  de  Aven- 
tureros, observándose  puntualmente  en  qualquiera  de  estos  casos  las  es- 
tipulaciones en  que  se  convinieren,  con  tal  que  no  se  opongan  álos  pre- 
ceptos y^fnies  de  estas  Ordenanzas. 

13.  Los  Dueños  de  Minas  de  desagüe,  cuya  situación  no  permitiere 
contraminarse  por  SocahQuXysin  de  labrarlas  el  Pozo  general  y  seguido 
que  en  Nueva  España  llaman  Tiro,  y  sirve  para  extraher  por  Artes  ó 
Máquinas  el  agua,  el  metal  y  demás  materias  de  h  Mina;  el  quul  por 
consiguiente  deberá  labrarse  con  la  situación,  medidas  y  foitiíicaciones 
que  dictare  y  dispusiere  el  Facultativo  del  distritíx^  Y  se  encarga  a  las 
Diputaciones  territoriales  tengan  acerca  de  estt)  muy  especial  cuidado  en 
hs  Visitas,  imponiendo  y  agravando  las  penas  correspondientes  á  pro- 
porción del  cargo  que  resulte  justiíicado.  í  "'! 

14.  Por  quanto  la  experiencia  ha  manifestado  .Iíh general  utilidad  de 
dichas  obras,  como  también  la  omisión  y  descuido*' con  que  han  solido 
dexarse  mas  altas  que  las  labores  por  ahorrarse;  el  costo  de- tal  faena,  que 
después  se  hace  mucho  mas  grave  y  costosa^  y-  sí  falta  cajudal  para  ella^ 
es  forzoso  habilitar  las  labores  rnas  profundas  con  desagües  interiores,  su- 
biendo las  aguas  al  Tiro  por  medio  de  Máquinas  m<DfVÍdas  por  hombres 
con  poco  efecto  y  mucho  gasto,  y  á  veces  con  unas  fatigas  intolerables 
á  las  fuerzas  humanas,  ordeno  y  mando  que  todos  los  Dueños   de  Minas 

>  de  desagüe  estén  obligados  á  llevar  siempre  el  fondo  ó  plan  del  Tiro 
mas  profundo  que  las  labores  y  pozos  mas  baxos^  de  forma  que  les  que- 
de bastant.3  mazizo  para  su  progreso,  y  en  el  Tiro  suficiente  caxa  para  ei 
agua:  cuya  observancia  se  zelacá^con-.p^rticular  cuidado  en  las  Visitas 
por  las  Diputaciones  territoriales,  imponiendo  las  penas  como  se  dispone 
en  el  Artículo  antecedente. 

15.  Si  algún  Dueño  de  Minas  de   desagüe  no  quisiere    mantenerlo 
\\^  kn  ellas,  contentándose  con  trabajar  las  labores  altas  adonde  no  llegue  la 

■.  inundación,  y  otro  le  denunciare  la  Mina  ó  Minas,  ofreciéndose  á  des- 
aguar  y  habilitar  sus  labores  profundas,  se  hará  inmediatamente  saber  al 

..poseedor  de  la  tal  Mina,  para  que  si  no  quisiere,  ó  no  pudiere  estable- 
cer el  desagüe  dentro  del  término  de  quatro^  meses^  se  le  adjudique  al 
.,  íüL-J'  De- 
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Denunciador^  afianzando  éste  los  costos  del  desagüe  según  tasación  de 
Peritos^  y  á  satisfacción  de  los  Diputados  del  distrito. 

1 6.  Si  el  Dueño  de  alguna  Mina^  cuyas  labores  estén  mas  baxas  que? 
las  de  sus  vecinos^  ya  sea  por  su  situación  ó  por  su  mayor  progreso^ 
fuere  gravado  en  Jos  costos  de  su  desagüe  por  no  mantenerlo  aquellos, 
ó  por  no  mantener  todo  el  que  dcmaíidaii  las  Minas  superiores,  y  co- 
municarse las  aguas  de  unas  á  otras,  ordeno  y  mando  que  los  Dueños  de 
ks  Minas  mas  altas  mantengan  todo  el  desagüe  que  ellas  necesitaren,  ó 
en  su  defecto,  paguen  respectivamente  á  los  Dueños  de  las  Minas  mas 
baxas  en  plata,  ó  reales  efectivos,  el  perjuicio  que  les  hicieren,  tasado  por 
Peritos,  averiguando  éstos  previamente  el  caso,  y  haciendo  la  experien- 
cia con  la  mayor  exactitud  posible. 

ij.  A  todos  los  que  se  aventuraren  á  costear  el  desagüe  y  habili- 
tación de  muchas  Minas,  labrando  TVrox  generales  ú  otras  obras,  y  ha- 
ciendo construir  y  manteniendo  Máquinas  costosas  por  no  ser  posible  el 
Socahon,  l^^s  concedo  que  se  hagan  dueños  de  todas  las  Minas  y  perte- 
nencias desamparadas  que  efectivamente  habilitaren^  aunque  estén  segui- 
das sobre  una  propia  Veta;  y  mando  que  por  el  Virey,  á  proposición 
del  Real  Tribunal  general  de  México,  se  les  dispensen  todos  los  privile- 
gios, exenciones  y  auxilios  que  fueren  de  otorgar,  Pero  declaro,  que  los 
Dueños  de  Minas  ocupadas,  y  que  por  las  tales  obras  resultaren  de  al- 
guna manera  beneficiadas,  solo  han  de  estar  obligados  á  contribuir  á 
aquellos  a  proporción  del  beneficio  que  sus  Minas  reciban,  tasado  por 
Peritos  con  intervención  de  los  Diputados  del    distrito. 

TITÜEO  11°. 

'  1  ;    '.  De  las  Minas  de  Compañía. 

ARTICUI.0  I". 

J7  OR  quanto  niuchas  Minas  se  trabajan  por  varios  Mineros  unidos  tra- 
tando de  Compañía  desde  que  las  denuncian,  6  contra  y  éndola  posterior- 
mente en  diferentes  maneras,  siendo  esto  de  grande  provecho  y  utilidad 
al  laborío  de  ellas,  pues  es  mas  fácil  que  se  determinen  á  él  entre  mu- 
chos, concurriendo  cada  uno  con  parte  de  su  caudal,  6  porque  no  sien- 
•do  suficiente  el  de  uno  solo  para  grandes  empresas  puede  serlo  el  de  to- 
ados los  compañeros,  quiero  y  mando  que  se  procuren^  promuevan  y  pro- 
•:,  /.  tejan 


tejan  semejantes  Compañ/as  particulares  y  generales  por  todos  los  térmM 
nos  convenientes^  concediendo  mí  Virey  á  los  que  las  formaren  todas  las. 
gracias^  auxilios  y  exenciones  que  fueren  de  conceder  ajuicio  y  discre- 
ción del  Real  Tribunal  de  Minería^  y  sin  detrimento  del  interés  del  Pú- 
blico y  de  mi  Real  Erario.  •• 

2.  Aunque  por  estas  Ordenanzas  prohibo  á  un  Minero  particular^  y 
que  trabaje  en  términos  regulares^  el  que  pueda  denunciar  dos  Minas  se- 
guidas sobre  una  propia  Veta;  esto  no  obstante^  concedo  á  los  que  tra- 
bajaren «n  Corapañia^  aunque  no  sean  Descubridores^  y  sin  perjuicio 
del  derecho  que  por  este  título  deban  tener  en  caso  de  que  lo  seauj  el 
que  puedan  denunciar  quatro  pertenencias  nuevas,  ó  Minas  trabajadas  y 
desamparadas,  aun  quando  estén  contiguas  y  por  un  mismo  rumbo. 

3.  El  estilo  acostumbrado  en  Nueva  España  de  entender  imagina- 
riamente dividida  una  Mina  en  veinte  y  quatro  partes  iguales,  que  llaman 
Barras,  subdividiendo  tamt)ien  cada  una  de  ellas  en  las  partes  menores 
convenientes,  se  ha  de  continuar  y  observar  sin  novedad  como  hasta  aqui. 

4.  Por  consiguiente  ninguno  de  los  Compañeros  podrá  pretender 
ni  tener  derecho  á  trabajar  la  labor  A  ó  una  parte  determinada  de  la 
Mina,  y  que  el  otro  trabaje  la  labor  B,  ni  poniendo  cada  uno  un  deter- 
minado número  de  Operarios,  sino  que  se  ha  de  trabajar  en  común  todo 
lo  que  permitiere  la  Mina,  y  hacerse  la  división  de  los  costos  por  la  su- 
ma de  ellos  repartida  proporcionalmente  á  todos  los  Compafieros,  y  lo 
mismo  de  los  frutos  en  los  metales  de  toda  especie  y  calidad,  bien  sea  en 
bruto,  ó  después  de  beneficiados  en  comurr  si  así  se  convinieren. 

5.  Para  evitar  las  discordias  y  diferencias  que  de  ordinario  aconte- 
cen en  las  Minas  de  Compañía  sobre  la  determinación  de  las  obras,  so- 
licitud de  avíos,  administración  y  otros  puntos  conducentes  á  su  labo- 
río, ordeno  y  mando  que  todas  las  providencias  que  se  hubieren  de  dar 
se  deliberen  á  pluralidad  de  votos  con  intervención  de  uno  de  los  Dipu- 
tados del  distrito,  que  procurará  siempre  reducirlos  á  buena  concordia. 

6.  Los  votos  deberán  valer  y  numerarse  según  las  barras  que  po- 
seyere en  la  Mina  cada  Compañero;  de  suerte  que  si  uno  ó  muchos  fue- 
ren dueños  de  sola  una  barra,  solo  tendrán  un  voto,  y  el  que  tuviere 
dos  valdrá  su  voto  por  dos,  y  así  de  los  demás;  pero  si  uno  solo  fuere 
dueño  de  doce  6  mas  barras,  su  voto  valdrá  siempre  por  uno  menos  de 
la  mitad. 

7.  En  todos  los  casos  en  que  por  igualdad  de  Votos,  6  por  qual- 
quiera  otra  causa,  hubiere  discordia,   la  deberá  decidir  el  Dipurado  de 

Ttt  Mi- 


256. 
Minería  que  presidiere  la  Janta^  como  va  mandado^  al  qiial  encargo  que 
atienda  siempre  á  lo  mas  justo^  y  al  común  interés  de  todos  los  Compa- 
ñeros. 

8.  Si  estándose  trabajando  una  Mina  resultare  que  no  produce  utili- 
dades^ d  que  no  cubre  por  entonces  los  costos  en  todo  ó  en  parte^  y  al- 
guno de  los  Compañeros  no  quisiere  concurrir  con  la  que  de  ellos  le  to- 
care^ en  este  caso  los  otros  darán  aviso  á  la  Diputación  respectiva  para 
que^  se  anote  el  día  en  que  dexó  de  contribuir;  y  si  lo  hiciere  en  quatio 
meses  continuos^  declaro  que  por  el  mismo  hecho^  y  desde  el  di;*  en  que 
hubiese  dexado  de  contribuir^  quede  desierta  la  parte  que  de  la  Mina 
poseyere^  y  se  acrezca  proporcionalmente  á  los  que  contribuyeren^  sin 
necesidad  de  denunciarla;  pero  si  antes  de  cumplirse  los  quatro  meses 
concurriese  á  los  costos^  será  admitido^  con  tal  que  pague  á  satisfac- 
ción de  los  Interesados  lo  que  debiere^  como  causado  en  el  tiempo  que 
dexó  de  contribuir. 

9.  Si  estando  la  Mina  en  frutos  alguno  de  los  Compañeros  no  qui- 
siere concurrir  á  los  costos  de  las  faenas  muertas  (deliberíidas  con  la  for- 
malidad que  va  prefinida)  por  consumirse  en  ellas  una  parte^  ó  todo  lo 
que  la  Mina  produce^  podrán  los  demás  Compañeros  retenerle  é  invertir 
en  este  destino  una  parte^  ó  todos  los  metales  que  le  correspondieren. 

10.  Si  se  trabajaren  una  ó  muchas  Minas  entre  dos  Compañeros^  y 
quisieren  dividir  la  Compañía  por  desavenencia  ó  por  otro  qualquiera 
motivOj  no  por  esto  h:in  de  estar  precisa  y  recíprocamente  obligados  á 
comprarse  ó  á  venderse  el  uno  al  otro  su.respectiva  parte^  sino  que  ca- 
da uno  de  los  dos  ha  de  quedar  en  libertad  de  venderla  á  qualquiera 
tercero^  con  solo  el  derecho  en  el  Compañero  de  ser  preferido  por  el 
tanto. 

11.  No  se  ha  de  entender  dividida  la  Compañía  de  Minas  por 
muerte  de  alguno  de  los  Compañeros,  antes  han  de  quedar  obligados 
los  herederos  á  seguir  en  ella;  pero  con  el  libre  arbitrio  de  vender  su 
parte  en  la  forma  prevenida  en  el  Artículo  antecedente. 

12.  Si  se^  vendiese  una  parte  de  Mina  ó  una  Mina  entera,  estimada 
y  avaluada  por  Peritos  según  el  estado  que  entonces  tenga,  y  después 
produxere  grandes  riquezas,  declaro  que  no  por  ello  se  lia  de  poder  re- 
cindir  la  venta  alegándose  la  lesión  enorme  ó  enormísima,  ó  restitución 
tn  integrum  de  Menor,  ú  otro  semejante  privilegio. 

TI. 


TITULO  1 2^ 

De  los  Operarios  de  Minas  y  de  Haciendas  ó  Ingenios 

de  beneficio. 

ARTICULO  i\' 

ORQUE  es  tan  notorio  como  constante  que  los  Operarios  de  las  Mi- 
nas son  una  gente  miserable  y  útil  alEstadO;,  y  que  conviene  conservarlos 
y  pagarles  sus  duros  trabajos  conforme  á  justicia  y  equidad  ^  quiero  y 
mando  que  ningún  Dueño  de  Minas  se  atreva,  por  título  ni  motivo  al- 
gunOj  á  alterar  los^jornales  establecidos  por  costumbre  legítima  y  bien 
recibida  en  cada  Real  de  Minas^  sino  que  esta  se  observe  inviolablemen- 
te asi  respecto  de  los  Operarios  de  las  Minas,  como  de  los  que  trabajan 
en  las  Haciendas  ó  Ingenios  de  beneficio,  baxo  la  pena  de  que  habrán  de 
pagarles  el  duplo  si  alguna  vez  les  desminuyeren  los  enunciados  jorna- 
les; y  los  Operarios  han  de  ser  obligados  á  trabajar  por  los  que  estuvie- 
sen establecidos. 

2.  Los  Operarios  de  Minas  se  han  de  escribir  por  sus  propios  nom- 
bres, y  rayarse  cada  vez  que  salgan  de  su  trabajo  con  lineas  claras  y 
distinguidas,  de  forma  que  ellos  mismos  las  vean  y  conozcan,  aunque  no 
sepan  leer:  todo  en  los  propios  términos  que  se  acostumbra  en  Nueva  Es- 
paña. 

3.  Las  Memorias  de  los  Jornaleros  se  han  de  pagar  semanalmente  á 
cada  Operario  conforme  á  sus  Rayas,  y  con  la  mayor  puntualidad  en  ta- 
bla y  mano  propia,  y  en  moneda  corriente,  6  en  plata  ú  oro  en  pasta  y 
de  buena  ley  si  no  hubiere  moneda,  ó  con  parte  del  mismo  metal  que  sa- 
caren si  asi  se  Hubieren  convenido.  Y  prohibo  estrechamente  que  de  nin- 
guna manera  se  les  pueda  precisar  rii  precise  á  recibir  efectos  de  Mer- 
cadería, ropasj  frutos  ni  comidas. 

4*  Al  tiempo  de  pagarles  sus  Rayas  no  se  les  ha  de  obligar  á  satis- 
facer sus  deudas  y  dependencias,  aunque  sean  privilegiadas,  no  habien- 
do orden  de  la  Justicia,  á  excepción  de  aquellas  que  hubieren  contraído 
con  el  Dueño  de  la  Mina  á  pagar  cou  su  trabajo;  y  aun  para  estas  solo  se 
les  ha  de  poder  retener  y  quitar  la  quarta  parte  de  lo  que  importaren  sus 
Rayas. 

5*  Prohibo  el  que  á  los  Operarios  se  les  pidan  Limosnas,  Deman- 
das, 
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das^  Cornadillos  de  Cofradías  ni  cosas  semejantes^  hasta  que  hayan  reci- 
bido lo  suyo^  y  verificado  esto^  quieran  voluntariamente  darlas. 

6.  Donde  se  pagaren  los  Operarios  á  ración  semanaria  y  salario,  men- 
sual se  les  satisfarán  las  raciones  en  buena  y  sana  carne^  trigo,  maíz,  pi- 
nole, sal,  chile  y  lo  demás  qne  fuere  costumbre,  con  pesas  y  medidas 
exactas  y  señaladas:  sobre  lo  qual  se  tendrá  muy  particular  cuidado  en 
las  Visitas. 

7.  Cada  Operario  ó  Sirviente  de  Minas  de  los  enunciados  en  el  Ar- 
tículo anterior  ha  de  tener  en  su  poder  un  Papel  en  que  se  le  asienten  las 
partidas  de  sus  salarios  mensuales  devengados,  y  las  que  hubieren  reci- 
bido anticipadas,  escrito  todo  de  letra  del  Rayador  ó  Pagador  de  la  Mi- 
na ó  Hacienda,  y  notados  los  pesos  y  reales  con  círculos  y  lineas,  y  sus 
mitades;  de  modo  que  cada  Operario  pueda  entender  y  ajustar  su  cuenta^ 
y  tener  en  su  poder  constancia  de  ella.         r 

8.  Los  Tequios  ó  Tareas  de  los  Operarios  se  han  de  asignar  por  el 
Capitán  de  Barras  con  atención  á  la  dureza  ó  blandura,  amplitud,  esca- 
sez y  demás  circunstancias  de  la  labor,  procediéndose  con  la  mayor  jus- 
tificación y  equidad  en  la  moderación  de  dichos  Tequios ^  en  la  buena 
paga  de  los  Destajos,  y  en  su  aumento  porque  hayan  variado  las  cir- 
cunstancias; y  en  caso  de  que  por  alguna  de  las  dos  Partes  se  reclame  de 
perjuicio  en  el  particular,  la  respectiva  Diputación  de  Minería  procede* 
rá  á  deshacer  qualquiera  agravio  en  juicio  verbal,  ó  en  justicia  breve- 
mente si  no  se  verificase  el  componerlos:  todo  en  la  forma  que  se  prescri- 
be en  el  Titulo  3  de  estas  Ordenanzas. 

9.  Es  asimismo  mi  Real  voluntad  qué  á  los  Indios  de  repartimiento 
no  se  les  puedan  hacer  suplementos  respecto  de  que,  luego  que  conclu- 
yan el  tiempo  de  las  Tandas,  deben  regresarse  á  sus  Pueblos  y  habita- 
ciones, y  subrogarles  otros,  como  se  halla  prevenido  por  las  Leyes;  y 
que  á  los  Indios  sueltos  solo  se  les  pueda  suplir  hasta  cinco  pesos  con 
arreglo  á  un  Auto  acordado  de  mi  Real  Audiencia  de  México;  bien  que, 
en  caso  de  alguna  conocida  urgencia,  como  para  efectuar  sus  Matrimo- 
nios, ó  dar  sepultura  á  sus  Mugeres  ó  Hijos,  permito  que,  acreditándolo 
al  Dueño  de  la  Mina,  Administrador  ó  Mandón,  con  Certificación  del 
Párroco,  se  les  pueda  ministrar  aquello  que  necesiten. 

10.  Tanto  á  los  Dueños  de  Minas  como  á  los  Operarios  les  será  en- 
teramente libre  el  convenirse  entre  sí  á  trabajar  en  ellas  á  Partido^  sin 
él,  ó  á  Salario  y  Partido.  Supuesta  esta  recíproca  libertad ,  quando  no 
se  trabaje  en  la  Mina  á  solo  Partido  deberá  su  Dueño   ó  Administrador 

pa- 


pagar  á  los  Operarios  por  razón  de  jornal  d  salario  aquella  cantidad  que 
correspondiese  en  observancia  de  lo  dispuesto  por  el  Artículo  í  de  este 
T/tuio;  y  sij  trabajando  á  soJo  jornal,  algún  Barretero,  cumplida  su  Ta- 
lea  ó  Tequio,  continuase  voluntariamente  por  todo  ó  parte  del  tiempo 
que  le  restase  del  de  la  Tanda  sacando  metal,  el  Dueño  de  la  Mina  no  es- 
tará obligado  á  mas  que  á  pagarle  también  en  reales,  y  al  respecto  del 
jornal  de  la  Tarea,  todo  el  que  sacare  de  mas  de  ella.  Pero  si  para  ade- 
lantar 6  estimular  el  trabajo  de  los  Operarios  pactare  con  ellos  el  Dueño 
ó  Administrador  de  la  Mina  pagarles  á  un  tanto  el  Costal  ó  Tenate  de 
metal  que  sacaren  fuera  del  Tequio,  ó  con  una  parte  del  mismo  metala 
se  guardarán  en  este  caso,  como  en  el  de  qualquíera  otro  ajuste  ó  concier- 
to, los  pactos  en  que  unos  y  otros  se  hubieren  convenido  entre  tanto  que 
no  varíen  notablemente  las  circunstancias  á  juicio  de  I05  respectivos  Di- 
putados de  Minería;  y  si  éstos  discordaren,  decidirá  el  Substituto  á  quien 
corresponda  por  la  regla  que  vá  dada.  Mas  si  en  quanto  al  convenio  de 
Jos  términos  en  que  los  Operarios  hayan  de  trabajar  en  la  Mina  ocurrie- 
«se  entre  éstos  y  el  Dueño  ó  Mayordomo  de  ella  desavenencia  que  pre- 
pare perjuicio  á  su  laborío  y  progreso,  y  coiisiguientemente  al  Estado,  y 
en  su  razón  reclamase  alguna  de  las  Partes,  decidirá  la  propia  Diputa- 
ción, y  en  su  caso  el  dicho  Substituto,  con  arreglo  á  la  práctica  que 
estuviere  establecida  en  la  misma  Mina  de  que  se  trate,  y  siendo  nuevaf, 
^n  el  Real  de  su  pertenencia. 

i\.  II.  El  metal  de  los  Tequios  y  Partidos  se  ha  de  recibir  y  caliíi- 
.car  por  d  Rayador  ó  Velador,  ú  otro  Sirviente  que  el  Dueño  de  la 
-Mina  destine  para  ello;  y  si  éste  hallare  que  el  metal  del  Partido  de  al- 
gún Barretero  es  mejor  y  mas  limpio  que  el  de  su  Tarea  ó  Tequio^  se 
mezclarán  uno  y  otro  á  presencia  del  mismo  Operario  interesado,  y  se 
-revolverán  á  su  satisfacción  para  que,  por  el  lado  que  él  eligiere  y  qui- 
siere del  montón  redondo  que  resulte  de  dicha  mezcla,  se  llenen  otros 
tantos  costales,  sacas  ó  medidas  como  hubiesen  sido  las  del  Partido:  cóÉ 
'prevención  de  que  el  Dueño  de  la  Mina,  su  Mayordomo,  Mandones  ni 
otros  Sirvientes,  no  podrán  con  ningún  pretexto  impedir  á  los  enuncia- 
dos Barreteros  interesados  que  presencien  toda  la  mencionada  operación, 
ni  hacer  que  los  dichos  costales  ó  sacas  se  llenen  de  los  metales  mezcla? 
líos  por  otro  lado  del  montón  que  aquel  que  ellos- eligieren,  tjl  il  ib  Oí 
^i'l  12.  El  Velador  podrá  reconocer  á  todos  los  que  entraren  y  salieren 
de  las  Minas,  examinando  con  el  mayor  cuidado  si  entran  ebrios,  ó  sí 
llevan  bebidas  con  qué  embriagarse;  y  asimismo  podía  registrar  todo  lo 
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que  entrare  y  saliere,  por  la  Mina  cctti  título  de  almuerzos,  comidas? y 
demás;  y  si  cogiere  algún  hurto  de  metal  ,  herramienta,  pólvora  ó  cosa 
semejante,  podrá  preventivamente  prender  al  Ladrón,  engrillarle  y.ase^ 
■gurarle,  y  hecho,  dar  cuenta  á  la  Diputación  territorial  para  que,  coa 
arreglo  á  lo  dispuesto  por  el  Título  3  de  estas  Ordenanzas  en  lo  tocante 
:á  las  causas  criminales,  proceda  según  corresponda. 
'  1^,  Los  Ociosos  ó  Vagamundos  de  qualquiera  casta  ó  condición 
que  se  encontraren  en  los  Reales  de  Minas  y  Lugares  de  su  contorno  han 
de  poder  ser  apremiados  y  obligados  á  trabajar  en  ellas,  como  asimisrap 
Jos  Operarios  que  por  mera  ociosidad  se  separen  de  hacerlo  sin  ocuparse 
-en  otro  exercicio:  á  cuyo  fin.  los  Dueños  de  Minas  podrán  tener  Recoge- 
idores  con  licencia  de  la  Justicia  y  de  la  Diputación  territorial  de  Mine- 
•tiai,  como  se  acostumbra  í  pero  entendiéndose  que  no  han  de  poder  ser 
comprehendidos  para  tal  destino  ningún  Español^  ni  Mestizo  de  Español, 
xespecto  de  estar  estos  reputados  por  tales  Españoles,  hallarse  unos  y  otros 
-exentos  por  las  Leyes,  y  que,  aun  quando  por  su  ociosidad  d  delitos  ss 
-les  hubiese  de  corregir,  deberán  aplicárseles  otras  penas  por  su  Juez  pro- 
pio según  corresponda  á  sus  excesosi^^'í^vr  .  líjiújd  íj.;  .^  ü;^í  ¡s  ..,  si^q 
-:í  I4*i  ¡En  la  distribución  y  repartimiento  de  los  Indios  de  los  Pueblos 
iCercanas  á  los  Reales  de  Minas,  que  llaman,  de  Quatequil  ó  de  Mita  en 
Jas  Haciendas  de  beneficio  de  metales^  se  observarán  los .  Despachos  y 
Providencias  superiores  ganadas  en  diferentes  tiempos  par  los  Dueños 
de  dichas  Haciendas  en  las  que  se  hallaren  en  corriente,  y  ío  hubieren 
xíonservado  con  continuación;  pero  en  quanto  á  las  desiertas  y  abandona* 
das,  cuyo  repartimiento  haya  sido  ocupado  por  otras  de  nuevo  estable- 
Jcidas,  se  les  mantendrá  á  estas  en  la  posesión  en  que  se  hallaren,  y  aque- 
llas solo  podrán,  en  el  caso  de  su  restablecimiento,  reclamar  el  Quate* 
quil  de  los  Pueblos  que  antes  era  suyo  y  no  estuviere  d€  nuevo  ocupa- 
do>  observándose  lo  mismo  en  lo  respectivo  á  las  Quadriilas  de  Minas  y 
Haciendas;  pero  ni  para  las  unas  ni  para  las  otras  se  ha  de  poder  exce- 
der  en  la  dicl^a  distribución  y  repartimiento  de  Indios  de  Quatequiló 
'Mita  del  quatro  por  ciento,  conforme  á  la  práctica  seguida  en  Nueva 
España.  Y  á  fin  de  que  «e  templen  las  iVf/V^jíJ*  quanto  fuere  posible  en  be- 
«eficio  de  los  Indios>  ordeno  y  mando  que,  en  execucion  y  cumplimien* 
to  de  la  ley  i,  título  1 5  del  libro  6,  y  de  la  4  del  propio  título  libro  7> 
se  puedan  apremiar  y  obligar  al  ^trabajo  de  \3l  labor  de  las  Minas  á  los 
Negros  y  Mulatos  libres  que  anden  vagos,  y  á  los  Mestizos  de  segundo 
órdenquenojuvieret^oficiosf  y  que  á  .aqueüos  que  por  delitos  fuesen 
■^'*'-j  V  >  '4  con» 


condenados  á  «ilgud;  servicio,  no  siendo  de  lós  exceptuados  ppr  el  Artí- 
culo antecedente,  se,  les  pueda  destinar  al  del  laborío  de  las  Minas  can 
tal  que  los  quieran  admitir  loi  Dueños  de  ellas,  pues  en  esta  parte  han 
de  quedar  en  entera  libertad  de  hacerlo  ó  no,  según  la  mayor  6  menor 
facilid  id  de  custodiarlos  durante  los  intervalos  del  trabajo.  •    . 

15.  Las  Quadrillasde  las  Haciendas  abandonadas  no  se  podrán, eri- 
gir fácilmente  en  Pueblos  aunque  fabriquen  Capilla  y  pongan  Canipa- 
.  narioj  respecto  de  que,  apropiándose  por  este  medio  la  tierra  y  agua  cj^ 
la  Hacienda  para  cuyo  destino  era  el  sitio  á  proposito,  dificultan,  y  auil 
imposibilitan  su  restablecimiento;  y  á  fin  de  precaverlo,  quiero  y  man- 
do que  vivan  en  ellas  siempre  atentos  á  que  el  sitio  será  perpetuamente 
denunciablej  y  á  que^  en  caso  de  restablecerse  en  él  Ig  ul  Hacienda,  hail 
ád  volver  á  ser  vecinos  de  Quadrilla*  y  á  vivir  á  merced  del  Dueño  de 
>€lla. 

•.  1 6.  Los  Operarios  reducidos  á  Quadr illas  de  Minas, d  Haciendas  se- 
.  rán  obligados  á  trabajar  con  preferencia  donde  estuvieren  aquadrilladoSj 
.  y  solo  podrán  hacerlo  eil  otra  parte  con  consentimiento  del  Dueño  de  la 
Quadrilla,  ó  quando  éste  no  tenga  en  que  ocuparlos. 
<  17.  Acreditado  por  la  experiencia  que  en  las  Minas  que  se  hallari 
.en  obras  y  faenas  muertas  faltan  regularmente  los  Operarios  porque  to- 
,dos  concurren  á  las  que  están  eíj  saca  de  raetales>  mayormente  si  sus 
kDueñog  les  conceden  Partido^  interrumpiéndose^  y  aun  imposibilitándo- 
se asi  la  habilitación  de  las  otras  Minas:  Para  su  remedio  ordeno  y  man- 
ado que  las  Diputacioíies  territoriales  hagan  que  los  Operarlos  vagos,  y 
.no  aquadrillados,  re  repartan  de  tal  maneía^  que  distribuyéndose  alterna- 
Oliva  y  succesivamente  m  unas  y  en  otras,  ni  dexen  de  disfrutar  de  la  uti- 
lidad de  las  que  están  en,  bonanza^  ni  de  acudir  al  ti'*ibaÍQ  de  las  demás. 
Y  con  el  mismo  objeto  es  mi  Soberana  voluntad^  que  ningún  Operario 
que  saliere  de  «na  Mina  para  trabajar  ^n^otra  pueda  ser  admitido  por  el 
Dueño  de  ella  sin  llevar  atestación  de  bien  servido  del  Amo  que  dexó  ó 
de  su  Administrador,  pena  de  que  asi  el  tal  Dueño  de  Mina, que  le  ad- 
mita' como  el  Operarla,  serán  castigados  á  proporción  de^  la  malieía  coií 
que  respectivamente  procedan;  cuya  observancia  se  celará  muy  estrecha- 
mente por  las  mismas  Diputaciones  territoriales  como  que  las  compete  sii 
conocimiento.  .1  OvíUnif^^A 

1 8.  Los  Operarios  de  Minas  que  por  haber  contraido  deuda  ^  at- 
^itna  dé  ellas  pasaseti  á  trabajar-  y  rayarse  en  otra,  han  de  ser  obligados 
á  volveí?  á  Ig  primera,  y  á  pag^r  en  ^Ua  coa.  &«  trabajo  la  tal  deuda  se- 
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giin  y  como  queda  prescripto  por  el.  Artículo  4  de  este  Titulo^  salvo 
que  el  Acreedor  se  contente  con  que  le  redima  |a  dependencia  el  Dueño 
déla  otra  Mina.  >.u  ;  -:>,.     •  -^í   -í 

19.  Los  hurtos  de  los  Operarios  de  Minas  ó  Haciendas^  aunque  sean 
de  piedras  metálicas^  lierramienta^  pólvora  ó  azogue  ^  deberán  ser  casti- 
gados regulándose  las  penas  CDuforme  á  las  circunstancias  y  gravedad  de 
los  mismos  delitos^  y  á  la  reincidencia  en  ellos^  caso  de  verificarse^  im- 
-^oaiendo  las  que  correspondan  conforme  á  derecho^  y  midiendo  el  cas- 
tigo de  los  excesos^ue  cometieren  los  Indios  según  el  daño  que  origi- 
nen y  la  malicia  con  que  procedan ;  aríeglándose  los  respectivos  Jueces 
en  el  conocimiento  de  estas  causas  según  el  que  en  sus  casos  les  concedo 
y  declaro  por  el  Título  3  de  estas  Ordenanzas. 

'  20.  A  los  Operar iosj  que  por  delitos  leves^  ó  por  deudas  ú  otras 
causas,  suelen  mantenerse  en  las  Cárceles  mucho  tiempo  consumiéndose 
y  haciendo  falta  á  sus  familias  y  á  las  mismas  Minas,  se  les  podrá  poner 
á  trabajar  en  ellas  removiéndolos  de  las  prisiones,  con  tal  que  en  la  Mi- 
na o  Hacienda  á  que  se  les  destine  se  mantengan  presos  y  asegurados  du- 
rante los  intervalos  del  trabajo,  á  fin  de  que  por  e&te  medio  consigan  que, 
separada  para  su  propia  subsistencia  y  la  de  sus  familias  una  parte  de  lo 
que  ganaren,  se  junte  lo  demás  para  pagar  sus  deudas,  verificar  sus  ma- 
trimonios, ó  para  penas  pecuniarias  en -satisfacción  de  parte  agraviada, 
llevando  de  todo  ello,  y  separadamente,  clara  cuenta  y  razón  el  Dueño  ó 
Administrador  de  la  Minado  IJacienda,'---'>  '•'  ^-^  iK;ÍDUiíHí;rf  r:i  i  v 
V  21.  Si  algún  Barretero,  á  otro  Operario  o  Sirviente  dé  Minas,  ex- 
traviase la  labor  dexando  respaldado  el  metal,  ó  lo  ocultare  de  otra  mane- 
ra maliciosamente,  se  procederá  á  su  castigo  en  los  mismos  términos  que 
se  prescriben  en  el  Artículo  19  de  este  Título. 
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,,y,  ¡Del  surtimiento  de  Aguas  y  Provisiones  de  las 
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ARTICULO  I.  .fin  imi^or :/j 


M, 


rXEreciendo  la  primera  atención  la  Agua  para  beber  en  los  Reales  y      ,1 
Asientos  de  Minas ,  ordeno  y  mando  que  se:  cuide  muy  particularmente      |j 

tin^  de        ^j 


de  su  conducción  á  ellos^  de  la  conservación  de  su  origen^  de  la  perma- 
nencia y  limpieza  de  sus  conductos^  y  de  que  no  se  use  de  la  inficionada 
.   con  partículas  minerales. 

2.  Prohibo  con  el  mayor  rigor  que  de  los  desagües  de  las  Minas^  y 
de  los  lavaderos  de  las  Haciendas  y  Fundiciones^  se  echen  las  aguas  á 
Arroyos  ó  Aqueductos  que  la  lleven  á  la  Población;  y  mando  que  se 
hayan  de  pasar  por  canales^  ó  se  extravien  de  otra  manera. 

3.  Quiero  y  ordeno  que  en  el  inmediato  contorno  de  los  Reales  de 
Minas  kaya  suficientes  Exidos  y  Aguages  para  pastar  las  Bestias  que 
mueven  las  Máquinas  necesarias  para  el  beneficio  de  los  metales^  ó  que 
sirven  para  su  acarreo  y  el  de  las  demás  cosas  necesarias  y  servicio  de 
los  Mineros^  y  que  sean  comunes^  sin  que  de  manera  alguna  puedan  ven- 
derlos á  ningún  IVirticular^  Iglesia  ni  Conumidad  Religiosa.  Y  declaro^ 
que  si  alguna  de  estas  6  de  aquellos  estuvieren  al  presento  introducidos 
en  los  tales  terrenos^  se  les  retire  de  eilos^  pagándoles/  si  los  poseyeren 
legítimamente^  por  tasación  de  Peritos  de  ambas  partes^  y  de  tercero  en 
discordia;  pero  con  la  calidad  precisa  de  que  las  ventas  de  los  indicados 
terrenos  han  de  entenderse  y  recaer  en  solo  aquellos  que  conforme  á  las 
Leyes  se  puedan  conceder^  y  con  proporción  al  que  se  necesite  para  el 
expresado  fin^  y  no  en  masj  á  menos  que  los  dueños  voluntariamente 
quieran  vender  el  exceso  ,que  se  verifique. 

4  También  podrán  libremente  llevarse  y  pastar  las  mencionadas 
Bestias  por  todos  los  Campos^  Prados  y  Exidos  públicos  y  comunes  de 
otros  Reales  de  Minas^  ó  de  Lugares  que  no  las  tengan^  sin  pagar  por 
esto  cosa  alguna  aunque  sus  dueños  no  sean  vecinos  de  aquel  territorio^ 
gozando  de  igual  exención  de  contribuir  en  los  de  Particulares^  si  no 
fuere  costumbre  el  que  paguen  los  demás  Arrieros  y  Pasageros;  pero 
donde  esté  en  práctica  el  hacerlo  deberán  pagar  solamente  lo  que  fuere 
justo  y  acosturiibrado.  Y  declaro^  que  los  que  anduvieren  á  buscar  y  ca- 
tear Minas  puedan  llevar  cada  uno  una  Bestia  de  silla  y  otradecarga^  sin 
pagar  el  Pasto  sea  en  lugares  comunes  ó  de  particulares^  y  haya  ó  no 
costumbre  de  satisfacerlo;  pero  para  que  no  se  haga  odiosa  esta  exén- 
cionj  se  cuidará  muy  particularmente  de  que  no  haya  exceso^  pues  en  el 
caso  de  haberle  con  perjuicio  de  tercero  se  ha  de  poder  reclamar  ante 
la  Justicia  Real  respectiva  para  el  condigno  remedio. 

5.  A  fin  de  contener  la  exorbitante  subida  en  los  precios  de  los  ví- 
veres y  ropas  en  los  Reales  de  Minas  quando  éstas  se  ponen  en  bonan- 
zaj  y   de  que   sean  equitativamente  arreglados   á   las  circunstancias   que 
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deban  influir  en  elIoSj  cuidarán  las  Diputaciones  territoriales  de  repre- 
sentar lo  conveniente  á  las  Justicias  del  distrito^  según  se  dispone  en  el 
Artículo  35  del  Título  3.  de  estas  Ordenanzas^  como  también  para  que 
se  corten  y  castiguen  los  monopolios,  mohatras,  usuras,  y  qualesquiera 
pactos  fraudulentos,  iniquos  ó  paliados  que  se  adviertan. 

6.  Ha  de  ser  libre  á  todas  y  qualquiera  persona  el  llevar  á  las  Mi- 
nas Maiz,  Trigo,  Cebada,  y  qualesquiera  otros  mantenimientos  y  demás 
cosas  necesarias,  corao  Carbón,  Leña,  Sebo,  Cueros  &c.j  y  mucho  mas  si 
fueren  enviados  á  traerlas  de  cuenta  de  los  mismos  Mineros;  y  para  ello 
les  concedo  el  que  puedan  sacar  y  llevar  dichos  víveres  y  efectos  de  to- 
das las  Ciudades,  Villas  y  Lugares,  Haciendas  y  Ranchos,  aunque  sean 
de  otros  territorios.  Provincias  ó  Gobiernos,  con  tal  que  en  algún  caso 
no  haya  justo  y  calificado  motivo  que  lo  impida:  en  cuya  forma  ordeno 
á  los  Gobernadores  y  Justicias  de  los  Lugares  no  les  pongan  embarazo 
ni  impedimento  alguno,  ni  permitan  que  con  este  motivo  se  les  encarez- 
can dichas  cosas,  antes  sí  por  el  contrario  los  ayuden  y  favorezcan  para 
que  las  Minas,  y  personas  empleadas  en  ellas,  estén  siempre  provistas  y 
abastecidas  de  lo  necesario. 

7.  Sin  perjuicio  de  la  jurisdicción  y  conocimiento  que  concedo  á 
las  Justicias  Reales  por  el  Artículo  ,35  del  Título  3.  de  estas  Ordenan- 
zas, podrán  las  Diputaciones  territoriales  visitar,  reconocer  y  examinar 
con  freqüencia  las  Fuentes  y  Manantiales  perennes  que  formen  el  caudal 
de  las  aguas  que  sirvan  para  mover  las  Maquinas  de  la  Minería,  á  ün  de 
poder  representar  á  las  mismas  Justicias  con  oportunidad,  y  la  debida 
instrucción,  para  que  se  evite  que  en  ellos,  ó  sus  cercanías,  se  desmonten 
los  Bosques  que  los  cubran,  6  se  rozen  para  sembrar,  ni  los  ensolven, 
como  también  el  que  se  hagan  escavaciones  próximas  y  mas  baxas,  ni 
otra  ninguna  cosa  que  pueda  agotarlos  d  minorarlos,  procurando  por  el 
contrario  que  se  alegren  y  limpien  con  las  precauciones  y  arbitrios  que 
ministre  el  arte. 

8.  Asimismo  deberán  las  dichas  Diputaciones  estar  á  la  mira  de  que 
los  Ríos  y  Arroyos  conserven  su  caudal  y  su  antigua  Madre,  represen- 
tando á  la  Justicia  Real  con  tiempo,  y  antes  que  se  hagan  invencibles  los 
estorbos  y  embarazos  que  ellos  mismos  suelen  formarse,  ya  por  su  con- 

,  tinua  corriente  dexando  Islas  y  Bancos  que  los  obligan  á  extraviarse,  ya 
principalmente  por  las  avenidas  temporales,  ó  por  otras  causas  extraor- 
dinarias de  que  el  arte  y  la  diligencia  pueden  precaverlos  y  remediarlos 
en  muchos  casos.  Y  á  fin  de  que  se  verifiquen  los  efectos  de  este  Artí- 
culo 


culo  y  el  antecedente  visitarán  los  tííputados  y  él  Pérítí)   Facultativo  f 
de  cada  Real  de   Minas  laís- Fuentes  y  Rios  de  ¡su  comarca 'dos  veces  aii 
año,  una  poco  antes  de  laslluvias,  y  otra  dospEies -de  éJlas^  observando^ 
unas  y  otros  con  cuidado^  para  qne  si  hallaren  necesitar  de  alguna  litiv-^- 
pia^  composición^  enmienda  (5  reforma  para  la  conservación   de  su  cau-- 
dal  y  direccionj  lo  representen  á  la  Justíicia  Real  á  fin  de  que  lo   man- 
de executar  con  la  brevedad  posible^  y  con  intervención  de  los  mismos 
Diputados  y  Perito  Facultativo^  á  costa  de  los  Dueños   de  las   Hacien- 
das y  demás  interesados  en  las  tajes  aguas;-  y  en  defecto  de  no  haberlos^ 
ó  no  siendo  suficiente  su  contribución^  propendían  las  referidas  Diputa- 
ciones los   arbitrios  que  consideren   mas  proporcionados  y  equitativos^ 
para  que  en  los  términos  prescriptos  por  el  Artículo    36  del  Título  3.: 
de  estas  Ordenanza^^  se  califique  si  han  de   hacerse^  ó  no  á    costos   pu-* 
blicos. 

9.  Para  que  los  Caminos  reales  y  comunes,  necesarios  para  la  co- 
municación de  los  Lugares  de  Minas  con  los  demás  de  la  comarca  de 
que  depende  su  abasto  y  provisión^  se  compongan  y  aseguren  quanto 
sea  posible^  pues  por  lo  regular  en  todos  los  parages  próximos  i  ios 
Reales  de  Minas  son  quebrados^  difíciles  y  peligrosos^  principalmente 
en  tiempo  de  lluvias^  ordeno  y  mando  que  las  Diputaciones  territoria- 
les promuevan  con  el  mayor  zelo  ante  la  Justicia  Real  respectiva  tan 
importante  objeto^  ya  sea  para  que  se  verifique  á  costa  de  los  Dueños  de 
Minas  y  Haciendas^  y  de  los  Arrieros  y  Pasageros  si  fuere  justo^  con- 
forme á  la  práctica  observada  en  el  particular^  ó  como/:orrespondaj  con 
tal  que  en  este  punto  se  arregle  también  la  Justicia  Real  á  lo  dispuesto 
en  el  citado  Artículo  36  del  Título  3. 

10.  Para  la  composición  y  seguridad  de  los  Caminos  particulares 
del  Lugar  á  las  Minas^  de  Mina  á  Mina^  y  de  las  Minas  á  las  Hacien- 
dasj  se  procedei'á  en  los  términos  mismos  que  se  prescriben  en  el  Artí- 
culo antecedente^  no  obstante  que  tales  obras  deban  hacerse  por  los  Due- 
ños de  las  respectivas  Minas  ó  Haciendas;  pero  se  encarga  á  las  Dipu- 
taciones territorioles  el  mayor  zeío  y  cuidado  en  este  punto^  según  lo 
que  resulte  de  las  freqüentes  visitas  que  practicarán  para  dicho  fin^  aten- 
diendo á  quGj  siendo  los  dichos  Caminos  ó  Veredas  por  su  naturaleza 
estrechas  y  quebradas^  las  hace  mas  peligrosas  el  traqueo^  la  rusticidad  y 
la  negligencia  de  los  que  necesitan  pasar  por  ellas. 

11.  En  los  RioSj  Arroyos  ó  Torrentes^  cuyo  paso  fuere  indispensa- 
ble para  entrar  y  salir  en  los  Reales  de  Minas  se  deberán  construir  bue- 
nos 


nos  Puentes  de  manipostería^  6  á  lo  menos  de  madera  sobre  pilares  fir- 
mes de  piedra  y  argamasaj  que  suele  ser  lo  mas  fácil  en  esta  clase  de 
Rios^  porque  corriendo  entre  cerros  poco  distantes  entre  sí  y  eleyados, 
son  mas  profundos  y  precipitados^  que  anchos  y  caudalosos;  y  para  la 
calificación  de  su  verdadera  necesidad^  del  importe  de  sus  costos^  y  de 
quien  deba  sufrir  su  contribución,  se  procederá  con  arreglo  á  lo  preve- 
nido en  los.  ya  citados  Artículos  35^  y  3Ó  del  Título  3.  de  estas  Oa: de-, 
nanzas.  y..  ítf  1)!-;  ?<>í>'.íjCí  A  ot^  4;#oo-v!  ,.> :\mS.\y¡i:^v  t>*'>jíf'''/  v -".-..tí^nirí. 
^,;  1 2.  Los  Montes  y  Selvas  próximas  á  las  Minas  deben  servir  para 
proveerlas  de  madera  con  destino  á  slís  Máquinas,  y  de  Icíía  y  carbón 
para  el  beneficio  de  sus  metales;  entendiéndose  lo  mismo  con  las  que 
sean  propias  de  particulares  con  tal  que  se  les  pague  su  justo  precio:  en 
cuya  forma  será  á  éstos  prohibido,  como  les  prohibo,  el  que  puedan 
extraer  la  madera,  leña  y  carbón  de  las  dichas  sus  pertenencias  para 
otras  Poblaciones  que  puedan  proveerse  de  distintos  parages. 

13.  Los  Cortadores  y  Acarreadores  de  las  maderas  no  las  podrán 
cortar  en  otros  tiempos,  ni  entregarlas  en  otra  forma  que  la  que  se  les 
prescribirá  por  particular  Reglamento  que  formará  el  Real  Tribunal  de 
Minería,  á  que  puntual  y  precisamente  deberán  arreglarse,  con  tal  que 
ante  todas  cosas  sea  éste  calificado  por  el  Virey,  y  autorizado  con  mi 
Soberana  aprobación. 

14.  A  los  Leñadores  y  Carboneros  les  prohibo  con  el  mayor  rigor 
la  corta  de  los  renuevos  de  Arboles  para  hacer  leña  y  carbón;  y  orde- 
no, que  donde  no  los  hubiere,  se  trate  de  plantar  y  replantar  Arbole- 
das, principalmente  en  los  sitios  y  parages  en  donde  en  otro  tiempo  las 
hubo,  atento  á  que,  por  su  consumo  y  el  descuido  de  su  reproducción, 
se  han  escaseado  y  encarecido  las  dos  especies  mas  útiles  y  necesarias  pa- 
ra el  laborío  de  las  Minas  y  el  beneficio  de  sus  metales:  entendiéndose 
que  para  afianzar  el  logro  de  tan  importante  punto  se  formará  también 
por  el  Real  Tribunal  de  Minería  la  competente  Instrucción  y  Ordenan- 
za particular^  que  puntualmente  deberá  observarse  baxo  las  penas  que 
por  ella  se  establezcan,  y  precedida  la  formal  calificación  y  autoridad 
que  se  dispone  por  el  Artículo  antecedente. 

j  .  15.  Los  Pozos  de  agua  salada  y  Venas  de  salgema  que  suelen  ha- 
llarse en  algunas  Provincias  minerales  y  territorios  de  las  Minas  se  po- 
drán denunciar,  debiendo  ponerse  el  mayor  cuidado  y  atención  en  veri- 

.ftcar  estos  descubrimientos,  sin  que  por  ningún  Juez  ni  Particular  se 
puedan  impedir;  pero  con  la  calidad  de  dar  cuenta  de  ellos  y  sus  denun- 
cios 


26j. 

cios  al  Superior  Gobierno^  á  fin  de  que  se  acuerde  y  determine  sobre  su 
trabajo^  beneíicío,  repartimiento  y  precio  de  la  sal^  de  modo  que  no  re- 
sulte perjuicio  á  mi  Real  Hacienda^  y  se  atienda  y  beneficie  á  los  Mi- 
neros^ y  mas  principalmente  al  Descubridor  y  Denunciante^  en  todo  lo 
que  fuere  posible^  con  tal  que  de  ninguna  manera  se  pueda  privar  á  los 
Indios  de  las  Salinas  que  les  concede  la  ley^  ni  su  uso  para  lo  que  les 
están  permitidas. 

1 6.  El  Jucí:  y  Diputados  de  cada  Real  de  Minas  zelarán  con  par- 
ticular cuidado  que  en  los  precios  de  las  Maderas^  Leñaj  Carbón^  Cue- 
ros^ Sebo^  Xarcia,  Sal^  Magistral^  Greta^  Cendrada^  Cebada^  Paja  y  de- 
mas  efectos  de  indispensable  necesidad  en  el  exercicio  de  la  Minería,  no 
procedan  los  Vendedores  con  exceso  de  codicia;  á  cuyo  fin  el  dicho 
Juez  Real,  con  acuciado  de  la  misma  Diputación^  les  arreglará  los  pre- 
cios con  todas  las  prudentes  atenciones  que  dicten  la  justicia  y  la  equi- 
dad, de  modo  que  ni  el  Vendedor  dexe  de  lograr  aquella  regular  venta- 
ja que  deba  justamente  prometerse  de  su  comercio,  ni  tampoco  se  inci- 
da en  el  extremo  de  que  la  exorbitancia  en  los  precios  inutilice  los  tra- 
bajos del  común  de  los  Mineros  que  no  se  hallasen  en  bonanza. 

\  7.  Se  establecerá  desde  luego  el  menudeo  6  repartimiento  de  Azo- 
gue por  menor^  conforme  á  lo  que  tengo  dispuesto  y  aprobado  por  mis 
Reales  Ordenes  de  12  de  Noviembre  de  1773  y  5  de  Octubre  de  1774. 

18.  El  que  trabajare  Minas  en  un  Lugar  siendo  vecino  de  otro,  y 
teniendo  bonanza  ó  considerable  ventaja  en  las  que  trabajare,  ha  de  es- 
tar obligado  á  fabricar  ó  reedificar  una  Casa  en  aquel  Lugar  á  que  per- 
tenezcan sus  MinaSj  ó  á  hacer  alguna  obra  equivalente  y  útil  al  pú- 
blico á  juicio  de  la  respectiva  Diputación  de  Minería,  debiendo  ademas 
ser  comprehendido  en  las  cargas  que  toleren^  y  deban  tolerar,  los  Veci- 
nos y  Mineros  del  mismo  Lugar. 

19.  Ningún  Comerciante  ó  Minero,  por  título  ni  pretexto  alguno, 
ha  de  poder  salir  á  los  caminos  á  atajar  ni  interceptar  á  los  Vendedores 
de  granos,  frutos  y  qualesquiera  efectos,  aunque  aleguen  que  no  lo  ha- 
cen para  revender  sino  para  su  propio  consumo;  pero  concedo  á  los  Mi- 
neros el  que,  comprándolos  en  otros  Lugares,  los  puedan  conducir  de  su 
cuenta  á  las  Minas,  y  á  los  Vendedores  el  que  los  puedan  llevar  á  ellas 
voluntariamente  sin  embarazo. 


Yyy  TI- 


:-:.*'.i'  V  TITULO  1 4°,  '^;^J.'^^  toh.q.,8  rn...... 

D^  /oí  MaquUer.os  y  Compradores  de  los  metales.     , 


ARTieULO  I 


A' 


.Tendiendo  á  las  útiles  proporciones  que  prestan  no  solo  para  los 
mayores  progresos  de  la  Minería^  sino  también  para  el  aumento  y  con- 
servación de  sus  Poblaciones^  las  costumbres-observadas  en  Nueva  Espa- 
ña de  ser  lícito  y  libre  á  qualquiera  el  comprar  y  vender  metales  en  pie- 
dra^  y  establecer  Oficinas  en  que  beneficiarlos  aunque  no  tengan  Minas 
los  que  las  construyan^  es  mi  spberana  voluntad  y  mando  que  se  con- 
serven y  fomenten  ambas  costumbres^  con  tal  que  en  su  exercicio  se  ob- 
§,erve  precisa  y  puntualmente  lo  que  se  prefine  en  los  once  Artículos  si- 
guientes. 

2.  Prohibo  que  alguno  pueda  comprar  metales  en  otra  parte  que  en 
las  Galeras  de  las  Minas^,  ó  en  lugar  público  junto  á  ellas^  y  á  vista^, 
ciencia  y  paciencia. del  Dueño,  Administrador  ó  Rayador  de  la  Mina, 
de  quien  ha  de  sacar  Boleta  en  que  se  exprese  el  dia  en  que  compró  el 
metal,  su  peso,  calidad  y  precio,  y  si  es  del  Minero,  ó  de  Partido  de 
algún  Sirviente  ú  Operario. 

3.  Si  algún  Minero  se  quexare  de  que  en  poder  de  algún  Compra- 
dor;  de  metal  le  hay  hurtado  de  su  Mina,  y  éste,  contestando  las  pintas  y 
circunstancias  del  metal,  no  justificare  prontamente  con  la  Boleta  que 
dispone  el  Artículo  antecedente  haberlo  comprado,  se  ha  de  tener  por 
hurtado  sin  necesidad  de  otra  prueba,  y  se  le  ha  de  restituir  luego  al  Mi- 
nero; pero  si  éste  probare  de  otra  manera  y  plenamente  haber  sido  hur- 
tado, y  hubiese  reinsidencia  en  tal  delito^  ademas  de  devolver  al  Minero 
lo  hurtado,  se  procederá  en  la  imposición  de  las  penas  al  Reo  por  el 
Juez  á  quien- corresponda,  según  lo  declarado  en  el  Artícuio  29  del  Tí- 
tulo 3.  de  estas  Ordenanzas^  con  consideración  áks  Gircunstancias,  gra- 
vedad y  malicia  que  se  le  probar^.    .  -.  ..;^  ^.,  .  ,  ,.  tv^?  V>-    / .?  V 

,  4.  Ninguna  Persona  podrá  comprar  á  Operarios  ni  Sirvientes  Azo- 
gues en  caldo  ó  en  pella.  Polvillos,  Cendrada,  Greta,  ni  Texos  de  plo- 
mo, ni  PloQiillos,  baxo  la  pena  de  que  lo  pagará  el  Comprador  con  el 
duplo  siempre  que  se  le  averiguare,  y  el  Vendedor  será  severamente  cas- 
tigado á  proporción  de  la  malicia  que  se  le  justificare^  aunque  no  haya 
parte  que  pida. 

Para 


5.  Para  qne  los. Dueños  de  las  Haciendas  que  benefi(:í<3n  metales  á 
Maquila  no  perjudiquen  á  ios  Mineros  subiendo  con  exceso  el  premio  de 
ella^  ni  tampoco  los  tales  Dueños  lo  queden  en  aquella  regular  utilidad 
que  les  sea  debida  j  quiero  y  mando  que  los  Jueces  de  los  respectivos 
Reales  y  Asientos  de  Minas  arreglen  y  caliíiquen  cada  añoj  de  preciso 
acuerdo  con  la  Diputación  del  territorioj  la  Maquila  que  durante  todo 
él  deban  llevar  por  cada  quintal  de  metala  tasándolo  con  atención  al  pre- 
ció que  por  entonces  tuviere  la  madera,  el  hierro,  la  maniobra  y  lo  de- 
mas  que  fuere  de  considerar,  y  estableciéndolo  por  Arancel  que  habrán 
de  formar  y  autorizar  los  mismos  Jueces  Reales  de  Minería,  el  qual  ha- 
rán que  se  fixe  y  manifieste  en  lugares  públicos,  y  que  se  tenga  en  cada 
Hacienda  en  que  se  beneficien  metales  ágenos  á  Maquila  para  que  se  arre» 
gien  á  él  precisansente. 

6.  Los  expresados  Maquileros  por  ningún  ti'tulo  ni  pretexto  podrán 
cargar  el  Azogue  á  los  Dueños  de  los  metales  á  m  lyor  precio  del  que 
en  aquel  Real  de  Minas  tuviere  á  los  Mineros  que  de  su  cuenta  lo  sacan 
'y  llevan  para  su  propio  consumo. 

7.  Bn  la  Sai,  Magisu  al.  Greta,  Cendrada,  Temesquitate,  Plomo  po- 
brcj  Carbón,  Leña  y  demás  ingredientes  que  se  gastan  en  el  beneficio  de 
azogue  y  de  fuego,  no  podrán  exceder  ios  Maquileros  en  su  ganancia  de 
un  1  2  por  ICO  sobre  el  precio  actual  y  corriente  á  que  costaren  en  aquel 
Lugar  á  los  que  lo  comprasen  de  primera  mano  para  su  propio  gasto  y 
consumo.  ,';  . 

8.  Las  Boletas  que  se  acostumbran  dar  á  los  Dueños  de  los  metales, 
y  en  que  consta  la  cuenta  de  los  costos  y  productos,  no  se  han  de  for- 
mar solo  por  mayor,  sino  que  se  ha  de  expresar  en  ellas  por  partidas  la 
maquila,  el  precio  á  que  se  carga  cada  ingrediente,  el  costo  de  operarios> 
la  merma  de  azogue  ó  de  ligas,  y  el  producto  en  plata,  oro  &c.  las  qua- 

.  les  han  de  firmar  el  Dueño  ó  Administrador  de  la  Hacienda,  y  el  Azo- 
guero  ó  Fundidor  que  hubiere  en  ella.  Y  en  el  caso  de  excederse  ó  con- 
travenir á  alguno  de  los  Artículos  antecedentes,  se  procederá  executiva- 
mente,  par  solo  el  reconocimiento  de  la  boleta,  contra  el  Administrador 
ó  Dueño  de  la  Hacienda  para  que;  indemnice  al  de  los  metales:  y  si  SC 
calificase  haber  procedido  con  malicia  y  fraude,  le  pague  el  triplo. 

9.  Ningún  Maquilero  podrá  obligar  al  Dueño  de  los  metales  á  que 
le  pague  los  costos  del  beneficio  en  la  misma  plata  ú  oro,  sino  en  reales 
cfectivosí  pero  si  voluntariamente  se  convinieren  en  que  se  haga  el  pago 

,  en  las  pastas^  deberá  ser  el  abono  dei ellas  por  su  justo  valor^  y  no  á  pre- 
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cío  de  avíos  ni  con  premio  algnñoí  practicándose  lo  mismo  con  las  pla- 
tas de  azogue  que  deben  quedar  á  la  Hacienda  para  satisfacer  su  corres-' 
pendido  eiitie  tanto  que  dure  esta  obligación. 

10.  Para  evitar  los  fraudes  y  supercherías  á  que  suele  dar  ocasión 
Ja  incertidumbre  del  beneficio  de  azogue  y  de  fuego ,  sirviendo  muchas 
veces  de  pretexto  para  usurpar  maliciosamente  á  los  Dueííos  de  los  meta- 
les una  parte  de  la  plata  y  oro  que  producen^  y  al  mismo  tiempo  de  per- 
juicio á  los  Maquileros  quando  no  puede  cubrir  los  costos  del  beneficio  la 
pobreza  de  los  metales^  ordeno  y  mando^  que  entre  tanto  que  en  los  Rea- 
les de  Minas  se  establece^  como  debe  ser^  Oficina  pública  y  autorizada  eñ 
que  se  pueda  beneficiar  por  vía  de  ensaye  uno  ó  mas  quintales  de  metai 
para  que  conste  su  verdadera  ley^  pueda  el  Dueño  del  metal  ó  de  la  Ha^ 
cienda^  quando  tuvieren  desconfianza  ó  sospecha  del  mal  éxito  del  bene- 
ficio en  grande^  coger  y  depositar  á  su  elección  uno  (5  mas  quintales  del 
metal  para  que  se  beneficie  después^  si  fueie  necesario,  por  Peritos  de  su 
satisfacción,  y  tercero  en  discordia  si  la  hubiere. 

1 1.  Con  los  mismos  fines  que  tiene  por  objeto  el  Artículo  anterior, 
es  mi  Soberana  voluntad,  que  á  ningún  Dueíío  de  metal  que  lo  llevQ  a  be- 
neficiar por  Maquila  en  Hacienda  agena  se  le  pueda  impedir  el  que  por 
sí  ó  por  persona  de  su  confianza  asista  é  intervenga  en  todas  las  opera- 
ciones del  beneficio,  tomando  tcjttadurasj  poniendo  guias,  ensayando 
grasas  ó  plomos,  y  haciendo  todo  lo  que  le  parezca  para  la  mejor  direc- 
ción del  beneficio  de  su  metal,  y  cerciorarse  de  su  exactitud. 

I  2.  Los  fletes  que  se  han  de  pagar  á  los  Arrieros  que  conducen  los 
tnetales  de  las  Minas  á  las  Haciendas  se  arreglarán,  siempre  que  haya  ex- 
ceso en  ellos,  por  el  Juez  Real  de  cada  Minería,  de  acuerdo  con  los  Di- 
putados territoriales,  con  justicia  y  equidad,  y  con  distinción  del  tiempo 
regular  al  de  lluvias. 

13.  Y  si  á  alguno  de  los  dichos  Arrieros  se  le  averiguare  que  hurta 
ó  vende  el  metal  en  el  camino  introduciendo  tepetate  en  las  cargas,  ó  de 
qualquiera  otra  manera,  se  procederá  por  el  Juez  á  quien  corresponda ^ 
según  lo  declarado  en  el  Artículo  29  del  Título  3  de  estas  Ordenanzas,  en 
ia  imposición  de  las  penas ,  y  en  las  de  la  reincidencia,  con  atención 
siempre  a  la  qualidad  y  gravedad  del  mismo  delito,  y  juzgándolo  con- 
forme á  derecho  baxo  la  forma  y  términos  prescriptos  en  el  citado  Título 
3:  entendiéndose  que  si  en  alguno  de  los  casos  comprehendidos  en  los  tre- 
ce Artículos  de  este  Título  correspondiese  la  imposición  de  multas  ó  de 
pérdida  de  bienes,  caballerías  ú  otra  cosa,  se  ha  de  preceder  en  su  apli» 
cacion  conforme  á  lo  prevenido  en  el  Artículo  32^  Título  3. 


■•"■^'"""TITULÓ  1 5^  .  "?'■'■ 

De  los  Aviadores  de  Minas  y  délos  Mercaderes  de 
'''         ARTICULO  1^   ^     - 

OS'  Mineros  trabajan  muchas  veces  sus  Minas  con  caudales  de  otros, 
ó  porque  desde  el  principio  no  Jos  tuvieron  para  habilitarJas>  ó  por  ha* 
ber  consumido  Jos  suyos  en  obras  y  faenas  antes  de  haber  sacado  metal 
que  Jes  dexe  ventaja  sobre  su  costo,*  y  suelen  pactar  con  sus  Aviadores 
de  una  de  dos  mafleras:  ó  dándoles  Ja  plata  y  oro  que  sacaren  por  algo 
menos  de  su  precio  legal  y  justo>  dexándoles  la  utilidad  de  esta  diferen- 
cia^  lo  que  llaman  aviar  apremios  de  platas >  ó  interesándose  el  Avia- 
dor en  parte  de  la  Mina^  haciéndose  para  siempre  Dueíío  de  ella^  6  de 
ios  metales  por  algún  tiempo  por  especie  de  compañia.  Y  porque  la  nece- 
sidad de  los  Mineros  y  la  facilidad  de  algunos  Aviadores  suele  hacer  que 
llanamente  se  convengan  en  ciertos  pactos^  que  por  iniquos  y  usurarios, 
ó  por  mal  entendidos  al  principio^  los  reclaman  después  los  unos  y  los 
otrosj  ocasionándose  de  esto  litigios  y  suspendérselos  avios,  peroiéndo- 
se  las  Minas  y  lo  gastado  en  ellas^  es  mi  Soberana  voluntad  que  ningua 
Minero  celebre  pacto  de  avíos  de  Minas  sin  que  sea  por  Contrata  firma- 
da,  quedando  á  su  arbitrio  el  celebrarla  ó  no^  ante  Escribano  ó  Testigos, 
baxo  la  pena  de  que  siendo  de  otra  manera^  no  se  atenderá  en  juicio  á 
las  estipulaciones  particulares  que  alegaren,  sino  que  se  determinará  por 
solo  las  reglas  generales. 

2.  Para  pactar  el  tanto  de  los  dichos  premios  de  platas  de  que  trata 
el  Artículo  antecedente  se  ha  de  atender  y  considerar  el  número  de  mar- 
cos de  cada  remisión^  y  la  freqüencia  de  ellas  para  que,  si  esta  por  Jos 
accidentes  de  las  Minas  creciere  é  menguare  considerablemente,  pueda 
qualquiera  de  los  dos  Contrayentes  aumentar  ó  disminuir  el  premio  de 
•platas  sin  que  le  obste  el  pacto  celebrado  al  principio  en  otra  considera- 
ción; á  cuyo  fin,  en  el  Instrumento  que  al  principio  celebraren  se  ha  de 
advertir  siempre  á  qué  número  de  remisiones  anuales  de  platas,  y  de 
marcos  en  cada  una^  acotan  y  capitulan  aquel  premio  de  platas^  ó  si  es 
su  voluntad  renunciar  desde  luego  su  derecho  en  este  género  de  acciden- 
tes; en  cuyo  caso  deberá  obrar  todos  sus  efectos  el  contrato  celebrado  en 
dicha  forma.  Zzz  Si 


3.  Sí  el  Minero  asegurare  los  Avíos  hasta  -cierta  cantidad  por  me- 
dio de  hipotecas  ó  fiadores  á  satisfacción  del  Aviador^  no  podrá  este  re- 
cibir mas  premios  que  aquellos  cuya  suma  importe  anualrnente  el  cinco 
por  ciento  del  capital  invertido^  y  nada  masv»-*  t- VQ.^ífi-vU  lV  ¿Oí  ^i^a, 

4.  Los  Aviadores  han  de  ministrar  Jos  avíos  en  reales  de  contado^ 
6  en  Letras  pagables  sin  premio  ni  pérdida ;  pero  si  el  Minero  les  pidie- 
re ge'neros  y  efectos^  se  los  habrán  de  remitir  de  la  propia  calidad  y 
condición^  y  al  mismo  precio  que  sí  en  el  Lugar  de  la  residencia  del 
Aviador  se  comprasen  con  dinero  en  mano^  y  no  podrán  hacerlo -eó  otra 
manera-;  ^  ^■'<;iií;*ji|'dí=:i  í:  í^q  'no'?:;.;  •   j  -...í  oa  í^lfñ^^íiíq  Ih  .íLv',j  •jjo'^íív   í- 

5.  Los  riesgos  y  accidentes  del  camino  en  la  conducción  de  los. 
AvioSj  y  los  fletes  y  alcabaks  que  se  pagaren^  han  de  ser  de  cuenta  del 
Minero  si  el  pacto  fuere  á  premio  de  platas;  pero  si  fuere  de  compañía^ 
han  de  ser  de  cuenta  de  ambos^  salvo  que  otra  cosa  se  prevenga  expresa- 
mente por  particulares  convenciones  en  el  Instrumento  que  hubieren 
otorgado. 

6.  Si  se  consumiere  el  caudal  de  Avíos  ^  ó  quedare  en  parte  descu- 
bierto^ no  se  ha  de  entender  que  el  Minero  ha  de  estar  obligado  á  satis- 
facerlo con  su  persona^  ni  con  otros  bienes  aunque  los  tenga^  sino  única- 
mente con  las  utilidades  de  la  Mina^  y  con  la  Hacienda  de  beneficio  si 
con  aquel  caudal  se  hubiere  fabricado;  pero  ha  de  quedar  obligada  la 
Mina  con  sus  utilidades  y  frutos  para  que^  deducidos  ios  costos^  se  va- 
yan pagando  los  A  viadores  uno  en  pos  de  otro  comenzando  por  el  ulti- 
mo ó  menos  antiguo;  bien  que  entendiéndose  que,  siendo  este  un  privi- 
legio que  el  derecho  concede  á  los  créditos  que  provienen  de  refacción^ 
deben  concurrir  las  tres  calidades  de  esta  para  gozarle;  mas  si  el  Minero 
desertare  la  Mina  por  necesidad  y  sin  malicia  avisando  previamente  á  los 
acreedores  de  ella^  no  quedará  obligada  á  los  anteriores  créditos  hallan- 
dose  ya  en  poder  de  otro  dueño.  Y  ademas  declaro  que  si  el  caudal  con 
que  se  avió  la  tal  Mina,  y  de  que  proceda  el  enunciado  descubierto,  no 
se  ministró  por  compañía  celebrada  entre  el  Aviador  y  Minero^  en 
cuyo  caso  debe  ser  común  la  ganancia  ó  la  pérdida,  sino  por  préstamo, 
y  el  Minero  obligó  sus  bienes  porque  lo  quiso  hacer,  ó  porque  el  Avia- 
dor lo  pidió  para  mayor  caucionj  en  tales  circunstancias  ha  de  tener  efec- 
to dicha  obligación  en  todas  sus  partes,  y  no  obstante  la  general  disposi- 
ción de  este  Artículo. 

7.  Si  no  se  pactare  desde  el  principio  el  modo  de  ir  abonando  ó  cu- 
briendo los  Avíos  quando  estos  sean  á  premios  de  .pbita  j  el  Aviador  no 
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ha  de  poder  hacerlo  de  manera  é[ue'  perjudique  al'Mínero  en  el  laborío 
de  su  Mina  acortándole  Jos  avios^  ni  tampoco  ha  de  estar  obligado  á  re-^ 
cibir  del  Minero  en  cortas  cantidades  las  que  Je  hubiere  suministrado. 
:  8.  Aunque  el  Minero  no  advierta  en  algún  tiempo  que  su  plata  tie-t 
ne  ley  de  oro^  cuyo  apartado  sea  costeable^  ó  la  plata  que  se  hallare  e» 
los  texos  de  oro  de  baxa  ley^  y  lo  advirtiere  el  Aviador  porque  los  ha-^ 
ga  ensayar^  6  de  otra  manera^  no  por  ello  se  ha  de  entender  que  aque- 
lla es  utilidad  suya^  sino  que  debe  abonársela  al  Minero  ó  Dueño  de 
Jos  metales  en  la  cuenta  que  con  él  llevare.  ^  '..^ 

9.  Quando  se  pacten  los  avíos  por  especie  de  compailía  en  el  do- 
minio y  propiedad  de  la  Mina^  se  ha  de  entender  que  el  caudal  inver-. 
tido  en  ella  hasta  que  empieze  á  haber  utilidades  sobre  los  costos  no  sé 
ha  de  deducir  de  Sstas  con  preferencia^  sino  que  se  han  de  partir  desde 
lucgOj  quedando  aquel  caudal  invertido  y  vivo  mientras  no  se  separe  la 
compaííía. 

10.  Los  Mercaderes  6  Compradores  de  platas  que  las  reciban  sin 
aviar  á  sus  dueños^  ni  aventurarse  en  cosa  alguna^  las  han  de  pagar  por 
sus  precios  justos;  y  si  las  permutaren  por  efectos  de  sus  tiendas  ios  de- 
berán dar  á  los  precios  corrientes^  y  de  toda  buena  calidad.  Pero  orde* 
no  y  mando  estrechamente  que  los  expresados  Mercaderes  ó  Comprado^ 
res  de  platas  las  han  de  recibir  de  los  Dueños  de  Minas  ensayadas  y 
quintadas^  conforme  á  lo  dispuesto  por  Leyes  y  repetidamente  preveni- 
do por  Reales  disposiciones^  para  evitar  el  que  se  extravien  y  dediquen 
á  los  diferentes  usos  en  que  se  defraudan  mis  Reales  derechos:  declaran^ 
áoj  como  declaro^  que  en  los  Reales  de  xMinas  en  que  no  hubiere  fácil 
proporéíon  para  verificar  el  que  se  ensayen  y  quinten  las  tales  platas  por 
la  distancia  de  las  Caxas  Reales  ó  Caxas  Marcas^  se  hará  obligación  por 
los  Mercaderes  ó  Compradores  de  ellas  ante  la  Justicia  Real  y  Diputa- 
ción territorial  de  llevarlas  en  derechura  á  la  Caxa  del  distrito  para  cum- 
plir con  dicha  obligación  de  pagar  lo  que  por  mis  Reales  Derechos 
adeudasen^  y  veriticar  la  comprobación  del  correspondido  de  Azogues 
según  la  fianza  que  está  en  costumbre  otorgar  para  dicho  fin  en  Nueva 
España^  señalándoles  para  la  práctica  de  todo  ello  las  mismas  Justicia  y 
Diputación  el  término  preciso^  y  dando  aviso^  además^  á  los  respectivos 
Oficiales  Reales  de  la  prevenida  obligación  para  que^  en  defc-cto  de  su 
cumplimiento^  se  entienda  caer  dichas  platas  en  comiso^  y  puedan  pro- 
ceder á  hacerle  efectivo^  con  la  imposición  de  las  demás  penas  dispues- 
tas por  las  leyes  á  los  defraudadores  de  mis  Reales  Derechos» 

Todos 
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1 1.  Todos  los  Mercaderes  de  los  Reales  de  Minas  han  de  tener  Ba-» 
knzas  fieles  y  ligeras  en  que  solamente  pesen  la  plata  y  el  orOj  sin  que 
nunca  lo  puedan  hacer  en  Romana  aunque,  3ean  grandes  las  masas  ó 
porciones  de  estos  metales;  y  asimismo  han  de  tener  Pesas  marcadas  y 
bien  ajustadas^  según  las  que  legítimamente  hayan  recibido  de  la  autOr. 
ridad  Real  Ordinaiia.  Y  permito  el  que  las  puedan  reconocer  con  fre- 
qüencia  los  respectivos  Diputados  de  la  Mineria,  (sin  perjuicio  de  la 
Visita  que  incumbe  á  la  justicia  Real  y  Magistrado  público)  y  zelar 
que  el  peso  se  haga  siempre  al  tíel  y  al  justo^  para  que  en  el  caso  de  re- 
sultar, y  justificarse  algún  fraude^  se  proceda^  y  en  su  reinsidencia^  por  la 
Justicia  Real,  á  quien  compete  el  conocimiento  de  estas  causas^  á  la  im- 
posición de  las  penas  conforme  á  la  malicia  y  gravedad  que  se  probare 
del  delito  con  arreglo  á  derecho^  oyendo  precisamente  en  razón  de  elia? 
por  via  informativa  á  la  Diputación  del   distrito.  ;  í 

I  2.  Todos  los  Mineros  han  de  tener  sus  herramientas  marcadas;  y 
el  que  las  comprare  de  algún  Operario^  6  las  recibiere  en  prendas,  las 
ha  de  pagar,  con  el  duplo. 

13.  Los  referidos  Mercaderes  y  Aviadores  podrán  quemar  las  Mar- 
quetas de  plata  de  azogue  á  su  satisfacción  y  la  del  dueño  en  fuego  de 
carbón^  y  no  á  la  llama,  y  de  manera  que  no  llegue  á  fundirse  si  no 
fuere  en  crisoles;  y  también  les  será  permitido  el  que  puedan  partirlas 
para  examinarlas  por  dentro;  pero  con  tal  que  ésto,  ó  el  picar  los  Te- 
xos  de  plata  de  fundición^  se  haga  sobre  el  mostrador,  ó  de  suerte  que  el 
dueño  pueda  barrer  y  llevarse  ios  fragmentos,  tierras  y  desperdicios  de 
su  plata. 

y\-  14.  Todo  Aviador  podrá  poner  en  qualquiera  tiempo  Interventor 
al  Minero  que  aviare,  aunque  no  se  haya  as/  expresado  en  el  Instrumen- 
to de  avios;  pero  entendiéndose  que  el  tallnterventor  únicamente  ha  de 
cuidar  de  la  buena  cuenta  y  razón,  y  de  tener  en  su  poder  los  reales  y 
efectos,  sin  poderse  introducir  á  dirigir  ni  impedir  las  obras  de  la  Mina 
que  determinare  el  Minero,  y  solo  si  podrá  diferir  su  execucion  mien- 
tras dé  cuenta  á  los  Diputados  pidiendo  Peritos,  y  ésto  si  el  caso  pudie- 
re sufrir  semejante  demora. 

.  15.  En  atención  á  que  el  corriente  laborío  de  las  Minas  no  puede 
suspenderse  sin  grave  perjuicio,  principalmente  si  son  de  desagüe,  man- 
do que  si  el  Aviador,  ministrando  los  avios  succesivamente,  dcxare  de 
darlos  de  manera  que  cumplido  el  tiempo  de  la  Raya  no  haya  con  que 
pagarla,  y  hubiese  precedido  que  el  Minero,  temiendo  y  previniendo  este 
í  :':.•/ ^  caso^ 
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caso:,  haya  interpelado  y  reconvenido  al  tal  Aviador^  y  dado  parte  á  ia 
Diputación^  entonces  no  solo  podrá  pagar  la  Raya  con  lo  mas  bien  pa- 
rado de  la  Mina^  aunque  sean  los  Aperos  y  Herramientas^  sino  que  po- 
drá también  el  Minero  demandar  executivamente  al  Aviador  lo  que  se 
debiere^  y  buscar  dinero  de  otro^  ó  tratar  con  nuevo  Aviador;  cuyo  cré- 
dito dcbwU'á  preferirse  al  del  antecedente  quando  la  Mina  erapieze  á  de- 
vengarlos. 

i6.  Los  que  con  pretexto  de  tomar  avios  para  Minas  usurpen  y  ex- 
travien^^ ó  de  qualquiera  manera  inviertan  en  otro  destino  los  caudales  y 
efectos  que  se  les  ministren  para  trabajarlas^  no  solo  los  han  de  pagar^  y 
todos  los  daños  é  intereses  de  la  parte^  con  su  persona  y  qualesquiera 
bienes  sin  que  les  valga  el  privilegio  de  Mineros  ni  otro  alguno^  sino 
que  han  de  ser  castigados  con  las  penas  correspondientes  á  la  gravedad,, 
qualidad  y  circunstancias  del  caso^  y  con  particularidad  si  recibieren  los 
avios  en  confianza;  arreglándose  para  el  conocimiento  de  estas  causas  á 
Jo  dispuesto  en  el  Artículo  29  del  Título  3. 

1 7.  Los  Cateadores^  Buscones  ú  Operarios^  y  qualesquiera  otras 
personas  que  presentaren  piedras  y  muestras  suponiendo  ser  de  cierta 
Mina^  para  la  qual  soliciten  avios  siendo  ello  falso^  y  solo  con  el  fin  de 
estafar  defraudando  y  engañando  á  los  sugetos  incautos^  mando  que  seaq 
castigados  con  todo  rigor  de  justicia^  según  las  circunstancias^  gravedad 
'y  malicia  que  se  probare  en  dichos  delitos^  por  el  Juzgado  á  quien  cor- 
responda con  arreglo  á  lo  declarado  en  el  mismo  citado  Artículo  29  del 
Título  3.  de  estas  Ordenanzas. 
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TITULO  16°. 

Del  Fondo  y  Banco  de  Avios  de  Minas, 

ARTICULO  I . 


Tendiendo  á  que  por  mi  ya  citada  Real  Cédula  de  i  de  Julio  de 
1776  fui  servido  relevar  al  Gremio  de  Míneria  de  Nueva  España  del 
duplicado  derecho  de  un  real  en  cada  marco  de  plata^  que  con  título  de 
Señoreage  contribuía  á  mi  Real  Hacienda^  concediéndole  al  mismo  tiem^ 
po  que  pudiese  imponerse  sobre  sus  platas  la  mitadj  ó  dos  tercera?  par-» 
tes  de  la  misma  contribución  para  proporcionar  los  conveniemtcs  nece- 
sarios auxilios  al  nuevo  y  recomendable  establecimiento  á  que  tknen  ob- 
*-'^  Aaaa  |eto 


jeto  estas  Ordenanzas;  y  considerando  asimismo  que  el  destino  mas  con- 
forme á  íiiis  benéficas  intenciones  es  el  de  que  se  forme  con  lo  que  aque- 
lla produzca  un  Fondo  dotal  para  el  avio  de  las  Minas^  supuesta  la  in- 
constante y  mal  segura  constitución  en  que  se  halla  el  sistema  general  de 
la  dicha  Minería  por  escasez^  en  su  mayor  parte^  de  caudales  para  ello^ 
cuyo  auxilio  sin  dud^  debe  poner  en  otro  estado  mas  firme  y  ñoreciente 
su  exercicioj  con  considerable  beneficio  de  mi  Real  Erario  y  del  Públi- 
co: Por  tantOj  y  teniendo  presente  lo  propuesto  en  esta  parte  por  el  Real 
Tribunal  del  importante  Cuerpo  de  la  misma  Minería^  he  tenido  á  bien 
resolver  y  mandar  que  todas  las  platas  que  entraren  en  mi  Real  'Casa  de 
Moneda  de  México  y  en  qualesquiera  otras  que  en  el  Reyno  de  Nueva 
España  se  establecieren,  ó  que  se  remitieren  en  pasta  á  los  de  Espaíía  por 
cuenta  de  los  particulares  sus  dueños,  (que  siempre  han  de  ser  ensaya- 
das y  quintadas)  contribuyan  por  ahora  con  dos  tercios  de  real  para  el 
fin  de  formar,  conservar  y  aumentar  el  Fondo  dotal  de  la  propia  Mine- 
ria;  y  que  de  esta  contribución  no  se  pueda  eximir  ningún  Minero,  aun 
de  aquellos  á  quienes  por  justas  causas  se  haya  concedido  ó  concediere 
€n  adelante  la  remisión  6  diminución  de  los  derechos  metálicos  que  to- 
can y  pertenecen  á  mi  Real  Erario. 

2,  La  administración,  cobro  y  custodia  de  los  caudales  que  de  esta 
manera  se  colectaren,  han  de  hacerse  y  estar  siempre  al  arbitrio  y  dispo- 
■sicion  del  enunciado  importante  Cuerpo  de  Minería,  á  quien  pertenece, 
por  medio  de  su  Real  Tribunal  general  de  México  que  lo  representa. 

3.  Separado  de  estos  caudales  lo  que  fuere  necesario  para  mantener 
el  expresado  Real  Tribunal,  y  el  Colegio  é  instrucción  de  los  Jóvenes 
destinados  á  la  Minería,  de  que  se  tratará  mas  adelante,  y  los  gastos  ex- 
traordinarios y  precisos  que  cedieren  en  favor  y  utilidad  común  del  mis- 
mo importante.  Cuerpo  de  ella^  todo  el  demás  sobrante,  y  los  succesivos 
aumentos  y  productos  que  tuviere  se  han  de  destinar  é  invertir  precisa- 
mente en  avios  y  gastos  del  laborío  de  las  Minas  de  los  Rey  nos  y  Pro- 
vincias de  la  Nueva  España,  estableciendo  un  Banco  de  platas  según  las 
•rfe^glas  que' se  ¡prefinen  én  los  Artículos  siguientes. 

1  4.  Parala  administración  y  despacho  del  dicho  Banco  hade  habef 
un  Factor,  ó  mas  si  fueren  precisos,  hombre  inteligente  y  practico  en  la 
negociación  de  avios  de  Minas,  que  ha  de  estar  sujeto  y  depender  dei 
Real  Tribunal  general  de  ellas,  y  nombrarle  éste  por  elección  del  mayor 
número  de. votos,  con  facultad  de  removerlo  de  la  misma  forma,  y  sía 
necesidad  de  expresar  la  causa,    .■dibn'^u  :  .>!  v  íí;....  ir  '• 


5:  AI  tal  Factor  se  le  podrá  asignar  un  tanto  por  ciento  en  las  uti- 
lidades que  lograre  el  BancOj  6  sueldo  fixOj  ó  uno  y  otro^  según  que  en 
diferentes  circunstancias  dispusiere  el  mismo  Real  Tribunalj  con  tal  que 
otorgue  las  fianzas  y  cauciones  suficientes  al  arbitrio  y  satisfacción  de 
aquellos  Gefes. 

6.  La  Masa  gruesa  de  los  caudales  del  Banco  que  se  hallare  en  tno* 
nedasj  ó  en  pastas  de  oro  y  plata^  se  guardará  en  Arcas  de  quatro  llaves 
qu?  estarán  en  poder  de  quatio  de  los  Gefes  que  en  la  actualidad  asistie- 
ren á  dicho  Real  Tribunal;  pero  los  efectos  y  mercaderías  de  los  avíos  de 
Minas^  y  la  parte  de  caudal  necesaria  para  su  corriente  giro  y  movi- 
miento^ deberá  estar  en  poder  del  mismo  Factor^  y  á  su  cargo  y  manejo^ 
siendo  respectivamente  responsables  aquellos  y  éste  á  lo  que  se  les  confía, 

7.  El  Real  Tribunal  general  de  Minas  hará  formar  anualmente  en 
la  Factoría,  y  mes  de  Diciembre^  balance  y  reconocimiento  de  Almace- 
neSj  y  corte  y  tanteo  de  Caxa^  asistiendo  á  estas  operaciones  dos  de  los 
Gcfvjs  del  propio  Real  Tribunal;  y  ademas  tomará  las  cuentas  del  Fac^ 
tofj  sin  perjuicio  de  podérselas  pedir  extraordinariamente  con  la  pru- 
dencia  y    circunspección  que   conviene   en  semejantes  casos. 

8.  El  Real  Tribunal  ha  de  seguir  la  correspondencia  de  Cuenta^  y 
Cartas  misivas  con  los  Mineros  aviados  por  el  Banco^  recibiendo  y  res- 
pondiendo las  Cartas  de  ellos^  y  dando  en  su  conformidad  las  respecti- 
vas órdenes  al  Factor.  '  --•  '    '•       -¡^  <.j  . 

9.  Para  el  despacho  de  la  Factoría  ha  de  haber  los  Oficiales  de  píti- 
ma que  se  consideraren  necesarios  á  satisfacción  del  Factor^  y  propues- 
tos por  él;  pero  su  nombramiento  y  asignación  de  sueldo  se  hará  por  el 
Real  Tribunal,  y  su  paga  por  cuenta  del  Banco:  siendo  de  la  facultad 
del  Factor  el  despedir  los  Oficiales  dando  cuenta  verbal  al  Real  Tribunal. 

10.  El  Factor  recibirá  las  platas  que  remitieren  los  Mineros  avia- 
dos^ y  las  cambiará  por  reales  en  la  Casa  de  Moneda  de  México^  pa* 
gando  previamente  en  aquellas  Caxas  Matrices  los  derechos  metálicos  do 
las  que  no  los  hubieren  satisfecho  en  las  Foráneas;  pero  con  la  calidad  de 
que  antes  de  su  envío  á  México  han  de  hacer  los  dichos  Mmcros  constar 
en  las  Caxas  Reales^  ó  Caxas  Marcas  de  la  respectiva  Jurisdicción^  la  can- 
tidad de  platas  que  remiten  sin  el  tal  requisito  del  abono  de  los  derechos 
metálicos,  sacando  los  competentes  Despachos  para  su  libre  transporta^ 
con  obligación  de  volver  á  las  propias  Caxas  justificante  de  haber  paga- 
do dichos  derechos^  á  fin  de  evitar  asi  todo  fraude^  y  purificar  el  cor- 
respondido de  Azogues  en  su  caso^  pena  de  caer  en  comiso  lo  que  de 
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otra  forma  se  llevare,  y  de  incurrir  en  las  demás  impuestas  por  las  Le- 
yes á  los  defraudadores  de  mis  Reales  derechos;  cuidando  los  Oficiales 
Reales  de  avisar  á  los  de  México  de  esta  clase  de  remisiones  para  que 
zelen  y  cuiden  que  se  verifique  lo  contenido  en  este  Artículo. 

11.  El  mismo  Factor  ha  de  pagar  los  réditos  de  los  capitales  reci- 
bidos por  el  Banco  á  premio,  los  sueldos  de  los  empleados  y  qualesqu le- 
ra otras  cantidades,  por  Libramientos  del  Real  Tribunal,  con  los  quales, 
y  los  correspondientes  legítimos  Recibos,  deberá  justificar  en  esta  parte 
sus  cuentas.  Pero  para  las  remisiones  á  los  aviados  con  quienes  hubiere 
cuenta  corriente,  aunque  sean  en  reales  d  efectos,  no  necesitará  de  parti- 
culares Libramientos,  sino  solamente  de  las  Ordenes  que  por  el  mismo 
Tribunal,  y  en  conformidad  del  Artículo  8  de  este  Título,  se  le  dieren 
para  que  las  verifique  de  los  que  estuvieren  á  su  cargo  y  manejo  según 
la  disposición  del  Artículo  6. 

1 2.  Será  á  cargo  del  Factor  hacer  las  compras  de  los  efectos  y  mer* 
caderías  necesarias  para  avios  de  Minas  según  su  inteligencia,  y  confor- 
me á  las  órdenes  del  Real  Tribunal,  asentándolas  en  Libro  separado,  y 
conservando  las  Facturas  origínales. 

V  ^ii-2'  I-os  efectos  que  se  entregaren  á  los  Mineros  en  cuenta  de  avios, 
y  por  la  del  Banco,  deben  darse  y  recibirse  de  toda  buena  calidad,  y 
al  precio  de  México  en  México,  y  al  corriente  de  los  Reales  de  Minas 
en  ellos  si  el  Banco  tuviese  alli  Almacenes,  ó  fuere  de  su  cuenta  la  con- 
ducción. 

14.  Pai*a  calificar  las  proposiciones  ó  pretensiones  de  avios  de  Mi- 
nas pedirá  el  Real  Tribunal  á  sus  Dueños  los  Títulos  de  propiedad  y 
posesión,  y  certificaciones  é  informaciones,  d  qualesquiera  otras  pruebas 
suficientes  para  justificar  lo  que  dixeren  de  la  Mina  acerca  de  su  estado 
y  circunstancias,  á  fin  de  que,  pasados  estos  papeles  al  Asesor  para  su 
reconocimiento  y  calificación,  se  acredite  si  la  proposición  ofrece  desde 
luego  buenas  apariencias;  en  cuyo  caso  deberá  el  Real  Tribunal  infor- 
marse de  oficio  y  secretamente  con  la  mayor  prudencia,  sagacidad  y 
justicia,  haciendo,  ó  mandando  hacer  las  diligencias  judiciales  d  extraju- 
diciales  que  le  parecieren  convenientes  para  proceder  con  acierto  en  la 
resolución  de  tales  avios,  guardando  en  su  Archivo  todos  estos  docu- 
mentos. 

1 5.  Entre  tanto  que  los  fondos  del  Banco  no  fueren  suficientes  para 
habilitar  todas  las  Minas,  que  se  propusieren  con  suficiente  probabilidad 
y  buenos  fundamentos,  se  procederá  atendiendo  y  beneficiando  al  Míne- 
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fo  que  mas  lo  necesite^  sin  acépcfofn  de  personas^  ni  permitir  otra  prefe-' 
rencia  que  la  de  la  misma  necesidad  y  utilidad  en  el  laborío  de  las  Mi- 
naSj  manejándose  en  ello  el  Real  Tribunal  con  la  justificación  é  impar- 
cialidad que  le  deben  ser  inseparables. 

1 6.  Calificada  la  pretensión  por  buena  y  admisible^  se  tratarán  con 
el  Dueño  de  la  Mina  los  pactos  y  estipulacioijes  con  que  se  hubieren  de 
ministrar  los  avios^  y  antes  de  concluir  la  contrata^  los  calificará  el  Real 
Tribunal  con  puntual  arreglo  á  lo  dispuesto  y  prevenido  en  el  T/tula 
I  5  de  estas  Ordenanzas^  sin  pretender  que  el  Banco  de  Minería  tenga 
privilegio  alguno  en  perjuicio  de  otros  Bancos  ó  Aviadores  particula- 
res: de  modo  que^  calificado  asi  el  contratOj  se  otorgará  Escritura  ante 
el  Escribano  de  Minería^  y  se  mandarán  librar  los  avios  conforme  á  su 
contenido. 

17.  En  las  Minas  habilitadas  por  el  Banco  se  pondrán  Intervento- 
reSj  que  sean  personas  de  confianza  y  buena  reputación,  para  que  acom- 
panando  al  Dueño  de  la  Mina  reciban  los  dos  y  tengan  en  su  poder  el 
dinero  y  efectos  del  Banco  en  Bodegas  y  Arcas  de  dos  llaves,  mini-strán- 
dolos  conforme  convenga;  y  asistiendo  á  la  paga  de  las  rayas,  firmarán 
las  Memorias^  observando  y  viendo  los  Operarios  que  entraren  en  la  Mi- 
na y  los  metales  que  salieren  de  ella^  asistiendo  á  su  beneficio  en  la  Ha- 
cienda, y  en  fin,  interviniendo  en  todo  á  nombre  del  Banco^  con  arre- 
glo puntualmente  á  las  Instrucciones  que  se  les  dieren^  entre  tanto  que 
se  cubran  y  paguen  los  avios. 

18.  Los  Interventores  no  se  podrán  oponer  á  lo  que  dispusiere  el 
Dueño  ó  Administrador  de  la  Mina  en  lo  directivo  é  industrial  y  econó- 
mico perteneciente  al  laborío  de  ella,  ni  á  las  obras  y  ñienas  que  en  lü 
misma  Mina  se  determinaren,  supuesto  que,  en  siendo  de  considerable 
costo,  no  se  han  de  poder  resolver  ni  executar  sin  consulta  del  Real 
Tribunal.  .    j.-u;-.. 

19.  Tampoco  se  deberán  introducir  en  la  elección  '.y  nombramien- 
to de   los  Subalternos  empleados  en  la  Mina;   pero  podrán  observar  su 

'conducta  para  advertir  al  Dueño  de  aquello  que  notare  digno  de  reme- 
'dio;  y  en  el  caso  de  que  no  aplique  el  conveniente^  dará  cuenta  al  Real 
"Tribunal  para  que  providencie  lo  que  fuere  justo,  y  éste  cuidará  ade- 
'mas  de  que  el  Interventor  y  el  Dueño  de  la  Mina  estén  bien  avenidos, 
■'y  procedan  de  acuerdo,  conspirando  siempre  al  acierto  y  buen  fin  de  las 
operaciones.  ^^   .•;■);      'Iíil- 

20.  A  los  Interventores  se  pagará  semanariamente  el  sueldo  que  se 
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les  señalare  de  cuenta  de  los  avíos^  y  quando  estos  estuvieren  cubiertos, 
se  atenderá  su  mérito  para  premiarlos  con  proporción  á  lo  que  hubiere 
utilizado  el  Banco,  y  al  tiempo,  trabajo  y  buena  conducta  con  que  le  ha- 
yan servidoj  pero,  por  el  contrario^  si  se  les  averiguare  algún  fraude, 
usurpación  6  malicioso  procedimiento,  ya  sea  en  perjuicio  del  Banco  d 
del  Dueño  de  la  Mina,  serán  gravemente  castigados  á  proporción  de  su 
delito  por  el  Juzgado  á  que  corresponda  según  lo  declarado  en  el  Títu- 
lo 3  de  estas  Ordenanzas. 

21.  Si  se  ofreciere  competencia  sobre  habilitar  una  Mina  entre  al- 
gún Particular  y  el  expresado  Banco,  declaro  que  ha  de  ser  preferido  el 
Aviador  particular  en  igualdad  de  circunstancias  para  que  entre  desde 
luego  aviando  la  Mina.  Y  mediante  que  el  referido  Banco  no  ha  de  ser 
para  estancar  la  libre  facultad  de  aviarlas,  declaro  igualmente  que  ha  de 
quedar  subsistente  esta  especie  de  comercio,  sin  que  el  Banco  pueda  te- 
ner otro  objeto  que  el  de  suplir  su  falta  ó  escasez,  y  hacer  constante  y 
perpetuo  el  fomento  de  la  Mineria  en  quanto  fuere  posible, 

TITULO  17°. 

De  los  Peritos  en  el  laborío  de  las  Minas  y  en  el  be- 
.   ,  neficio  de  los  Metales.  ,„ 

ARTICULO  I.  '   i  ' 

ARA  que  las  Minas  puedan  trabajarse  con  acierto  y  seguridad,  y 
conseguir  completamente  el  logro  de  sus  riquezas,  es  menester  que  las 
operaciones  se  dirijan  por  hombres  bien  instruidos  en  los  principios  y 
reglas  que  ministran  las  Ciencias  naturales  y  prácticas,  y  las  Artes  con- 
ducentes, y  á  quienes  la  experiencia  propia  haya  enseñado  su  justa  y  con- 
veniente aplicación.  Por  tanto,  y  para  que  los  Dueños  de  Minas  no  equi- 
voquen la  elección  de  los  sugetos  que  empleen  juzgando  inteligentes  á 
Jos  que  solo  tienen  una  instrucción  superficial  y  de  palabras,  ó  á  los 
que  no  los  acredita  mas  que  ej  preciso  transcurso  del  tiempo  que  han  vi- 
vido en  los  Reales  de  Minas  síq  reflexión  ni  ciencia  alguna,  y  sin  tener 
otro  Título  que  Ja  recomendación  de  sus  compañeros,  siendo  por  otra 
parte  equívoca  y  difícil  la  calificación  de  sus  errores  voluntarios  y  ma- 
liciosos, lo  qual  conduce  á  los  Mineros  á,una  ciega  y  peligrosa  confian- 
•'-■1  .  ^  dcKia  za 


za  en  lo  mas  importante  de  su  negocio^  y  les  ha  ocasionado  graves  per- 
juicios:  á  fin  de  que  estos  puedan  evitarse,  y  los  Peritos  se  hagan  dignos 
de  la  fé  pública  y  judicial  en  las  cosas  de  su  arte,  ordeno  y  mando  que 
en  cada  Real  de  Minas  haya  uno  ó  muchos  Sugetos  inteligentes,  instrui- 
dos y  prácticos  en  la  Geometría  y  en  la  Arquitectura  subterránea  é  Hi- 
dráulica^ y  también  en  la  Maquinaria,  y  en  las  artes  de  Carpinteria,  Her- 
rería y  Albañíleria  en  la  parte  que  se  usa  de  ellas  en  el  exercicio  de  las 
Minas,  los  quales  se  llamen  Peritos  Facultativos  de  MÍ7iasj  y  asimismo 
otros  Hombres  hábiles  en  el  conocimiento  de  los  Minerales,  que  llaman 
Mineralogía^  y  en  su  tratamiento  para  sacarles  todo  loque  tuvieren  de 
metales,  y  en  el  modo  de  reducir  éstos  al  estado  en  que  se  hace  uso  de 
ellos  así  por  mayoj*  como  por  menor,  que  es  lo  que  se  llama  Metalur- 
gia y  y  tendrán  el  título  de  Peritos  Benejlciadores;  y  unos  y  otros  han 
de  ser  examinados,  titulados  y  destinados  por  el  Real  Tribunal  general 
de  Minería^  y  de  otra  inanera  no  se  les  ha  de  dar  fe  ni  crédito  alguno 
en  juicio  ni  fuera  de  él,  y  se  tendrán  por  intrusos,  y  serán  excluidos  y 
multados  siempre  que  se  intrometan  en  lo  perteneciente  á  la  pericia  de  la 
Mineria,  aunque  aleguen  ser  Bachilleres  en  Artes,  Agrimensores,  Arqui- 
tectos ó  Maestros  de  Obras,  ó  haber  sido  Administradores,  Sirvientes  il 
Operarios  de  las  Minas. 

2.  Los  dichos  Peritos  Facultativos  de  Minas  tendrán  los  Instrumen- 
tos necesarios  y  suficientes  para  Jos  casos  que  pncdan  onecerse  en  la 
práctica  de  medidas  de  Minas  asi  subterráneas  como  superficiales,  los  qua- 
les deberán  estar  siempre  exactos,  correctos  y  arreglados,  de  manera  que 
no  falten  á  la  debida  puntualidad  y  regularidad  en  las  operaciones;  para 
lo  qual  serán  vistos  y  reconocidos  al  tiempo  que  se  examinaren  y  se  les 
despachen  sus  Títulos,  y  después  en  las  visitas  extraordinarias. 

3.  Los  Peritos  Beneficiadores  tendrán  el  correspondiente  Laborato- 
rio público  con  los  Hornos  y  Máquinas  para  moler  y  lavar  metales,  y 
también  Ingredientes,  Vasijas,  Balanzas  fieles  y  Pesas  justas,  y  lo  demás 
que  fuere  necesario  no  solo  para  los  ensayes,  pequeños,  sino  también  para 
beneficiar  por  fuego  ó  por  azogue  uno,  dos  ó  tres  quintales  de  mineral. 

:  4.  Los  Peritos  Facultativos  de  Minas  deberán  examinar  á  su  tiem- 
'po,  y  dar  Certificación  de  examen  á  todos  los  que  en  ellas  se  dedicaren 
á  Mineros  ó  Maestros  que  dirigen  y  conducen  las  operaciones  subterrá- 
neas, y  á  los  Ademadores  y  Albañiles  de  Minas,  Carpinteros  y  Herreros 
de  Máquinas.  Y  prohibo  el  que  puedan  emplearse  en  semejantes  oficios, 
Xív  exercitarlos  en  calidad  de  Maestros  en  los  Lugares  donde  esto  estuvie- 
ra re 
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re  ya  establecido^  sin  tener  lá  prevenida  Ceítificacion  de  examen^  baxo 
la  pena  por  la  primera  vez  de  tres  meses  de  cárcel,  y  por  la  segunda  de 
destierro  del  Lugar;  cuya  pena  podrán  imponerles  los  respectivos  Dipu- 
tados territoriales. 

5.  Los  Peritos  Beneficiadores  de  cada  Real  de  Minas  examinarán  y 
darán  Carta  de  aprobación  á  los  que  se  aplicaren  y  destinaren  á  Azogue- 
rosj  Fundidores  y  Afinadores,  sin  cuyo  preciso  requisito,  y  baxo  las  mis- 
mas penas  contenidas  en  el  Artículo  antecedente,  ninguno  pueda  emplear- 
se en  semejantes  exercicios  acomodándose  para  ello  en  las  Haciendas  ó 
Ingenios  de  metales.  Y  declaro  que  asi  estos  exámenes,  como  los  demás 
que  quedan  dispuestos  en  el  presente  Título,  se  han  de  hacer  sin  exigir 
ni  llevar  derechos  algunos,  y  precisamente  gratis. 

6.  Sí  alguno  pasare  de  un  Real  de  Minas  para  otro  habiendo  sido 
examinado  y  aprobado  en  aquel  de  donde  salió,  no  necesitará  de  exami- 
narse de  nuevo;  pero  será  obligado  á  presentar  su  Carta  de  examen  firma- 
da del  Perito  por  quien  hubiere  sido  despachada,  y  comprobada  con  la  fé 
de  Escribano,  ó  de  la  Diputación  de  aquella  Minería  con  dos  testigos  de 
asistencia  en  caso  de  no  haberlo. 

7.  Los  referidos  Peritos  Facultativos  de  Minas  y  Peritos  Beneficia- 
dores harán  ante  el  Real  Tribunal,  al  tiempo  de  despacharles  por  él  sus 
Títulos,  juramento  solemne  y  en  toda  forma,  pero  gratis ,  de  qué  exerce- 
rán  sus  respectivos  Oficios  siempre,  y  en  todos  Jos  casos  que  se  ofrezcan, 
bien  y  fielmente,  y  conforme  á  su  leal  saber  y  entender,  sin  fraude,  disi- 
mulo ni  pasión  alguna;  quedando  excusados  de  hacer  semejante  juramento 
en  cada  una  de  las  diligencias  en  que  intervinieren,  ya  sean  judiciales  ó 
extrajudiciales,  respecto  de  que,  otorgado  una  vez  según  y  como  vá  di- 
cho, han  de  estar  siempre  obligados  á  cumplirlo. 

•  8.  A  los  expresados  Peritos  Facultativos  y  Peritos  Beneficiadores  se 
Jes  dará  entera  fé  y  crédito  en  juicio  y  fuera  de  él  en  todas  las  cosas  de 
su  arte;  pero  podrán  ser  recusados  quando  hubieren  sido  nombrados  por 
los  Jueces,  y  quando  lo  fuesen  por  alguna  de  las  partes  en  negocios  con- 
tenciosos tendrá  la  otra  la  acción  de  nombrar  nuevo  Perito  por  la  suya, 
y  el  Juez  la  de  elegir  tercero  en  discordia,  si  la  hubiere,  aunque  ni  el 
uno  ni  el  otro  sean  del  mismo  distrito;  evitándose  las  succesivas  recusa- 
ciones y  nombramientos  de  nuevos  Peritos  quando  hubiese  fundada  sos- 
pecha de  que  se  intentan  con  fraude  ó  malicia,  d  por  dilatar  el  juicio  de 
^la  causa. 

9.      Los  Peritos  Facultativos  de  Minas  y  los  Beneficiadores  asistirán 
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á  las  Visitas  de  Minaá  y  Haciendas^  y  cumplirán  y  observarán  quanto 
vá  prevenido  en  estas  Ordenanzas^  concurriendo  á  todos  Jos  casos  de  su' 
conocimiento. y  exercicio  para  que  fueren  llamados  por  los  Jueces  y  la- 
Diputación  de  Minería^  llevando  ios  justos  derechas  que  se  les  señalareni 
y  tasasen  por  Arancel^  los  quales  se  propondrán  por  las  Diputaciones 
territoriales  al  Real  Tribuhal  general  para  que^  examinados  en  élj  se  con« 
sulten  al  Virey  á  fin  de  que^  instruido  el  asunto  según  su  naturaleza^  ca- 
lilíque  y  resuelva  los  que  deban  exigirse^  sin  cuya  precisa  cifcunstancía 
no  se  han  de  poder  poner  en  practica.  .    ^     • 

i  o.  En  el  ínterin  que  el  Seminario  de  educación  y  enseñanza  de  ios 
Jóvenes  destinados  á  la  Metalurgia^  Mineralogía^  y  demás  necesario  para 
dirigir  con  acierto  las  operaciones  de  las  Minas^  y  de  cuyo  estableci- 
miento se  tratará  en  el  Título  siguiente^  provee  de  sugetos  suficiente- 
nu^nte  instruidos^  quales  se  suponen  en  este  Título  y  se  necesitan  para 
cumplir  lo  dispuesto  ehí  estas  Ordenanzas^  mando  que  todos  los  que  al 
presente  se  ocuparen  en  las  operaciones  de  medir  Minas  ^  trazar  Tiros  y 
Socabones^  y  demás  obras  graves  .conducentes  á  su  laborío^  ya  sea  que 
tengan  el  título  do  Agrimensores  y  Medidores  de  Minas^  ó  ya  que  sin  éí 
líáyan  sido  bien  recibidosí  en  las  Minerías  por  su  práctica^  habilidad  y 
estudio  particular^,  han  dé  ser  obligados  á  ocurrir  al  Real  Tribunal  gene- 
ral^ y  presentarse  á  examen^  para  que  se  les  libre  el  Título  correspondien- 
te sin  exigirles  derechos  algunos^  como  se  ha  prevenido  en  el  Artículo  5 
dé  éste  Título^  y  á  exhibir  los  Instrumentos  de  que  usaren  á  fin  de  que 
sean  vistos  y  reconocidos^  'baxo  lá  pena  de  que  sin  esta  circunstancia  no 
sé  les  dará  fe  ni  crédito  en  juicio  ni  fuera  de  élj  y  la  de  que^,  si  en  algu- 
na obra  dirigida  por  ellos  aconteciere  algún  mal  suceso  j  no  se  excusará 
él  Dueño  ó  Administrador  de  las  Minas  que  los  hubiere  empleado  de  las 
responsabilidades  y  penas  impuestas  por  estas  Ordenanzas^  y  por  las  Le- 
yes generales^  á  los  que  proceden  sin  la  dirección  de  Peritos  en  los  casos 
en  que  deben  seguirla. 

II.  Los  Sugetos  que  se  despacharen  para  Peritos  Facultativos  de 
Minas  ó  Peritos  Beneficiadores  han  de  ser  de  calidad  de  Españoles^  Mes- 
tizos de  éstos^  ó  Indios  -nobles  de  conocida  patria^  nacimiento  y  educa», 
cion^  y  de  buena  vida  y  costumbres;  con  cuyas  circunstancias  se  han  de 
tener  siempre  sus  empleos,  y  oficios  por  honrosos^  nobles  y  meritorios:  de 
modo  que  los  que  hubieren  servido  bien  en  ellos  han  de  gozar  de  todos 
los  privilegios  de  Mineros^  y  ser  atendidos  para  mayores  'ascensos  y  des- 
ííhos  en  la  Minería  y  fuera  de  clla^  teniendo  asiento  público  despuesdel 
•■•  -  Cccc  Juez 
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Juez  y  los  Diputados  del  distrito,  prefiriéndose  entre  sí  por  la  antigüe- 
dad de  sus  títulos,  y  sin  distinción  de  los  Peritos  Facultativos  de  Minas 
á  los  Peritos  Beneficiadores,  pues  unos  yjotros.han  de  ser  dignos  de  igua- 
líys  honxas  y:.di?>tinciones^.iuc    cl  í;  «  i  .:^     ,:ii  ^ -^^^  .       .,    ,.. 

^.h:.i¡u-\  TITULO    I  8^ií"^^^'  '"■>>Ug  e.j.Iv:>n^t.í 
-i,v  í>;i'jU.iiJi-rr  ü8  nu^'^í-  oJüücí^  b  uLlíJ.r.ui  ..*ví4.g>,;í>b  fui  ;•  'v^siiV  i;,  «jíícja 

D^  la  educhciorí  y  enseñanza  de  la  Juventud  destinadd 
^  á  las  Mmfs^  y  del  adelantamiento  de  la  Industria''' 

-\zA:li:l:j  o'iu'J  jU  V  ^^BOiM   :... .  ;  ■.:  .  >qo    eíil  orji^i;   iio;.)  ji^íinb 

.   ";>»n'.;%Í!;;-'   eon¿.?'c;\/b  ijjy  ARTiCtyLOüIVr  ■  b    ítrj  üitmil  n^i^:  ítcmíü 

ARA  que  nunca  í^ilten  Sugetos^jconocldos,  y  ^ducados  desde  su  niñez 
CA  buenas,  costumbres, _é^?*pstfui.d.os^en  toda  la  doctrina  necesaria  para  e| 
mas  acertado  laborío  de  las  Minas,  y  que  lo  que  hast^  ahora  se  ha  conse- 
guido con  prolixas  y  penosas  experiencias  por  largos  siglos  y  diversas 
Naciones ,  y  aun  por  ja  ■  particular  ,y  propia  industria  de  los  Mineros 
Americanos,  pueda  cpp^erY.^rse  de;  una  manera  mas  exacta  y  ,  completa 
que  por  la  mera  tradición,  regularmente  escasa  y  poco  fiel,  es  mi  Sobe: 
rana  voluntad  y  mando  que  se  erijan  y  establezcan.,  y  si  se  hallaren  ya 
establecidos  se  con  ser  v-en  y  fomenten  con  el  mayor  esmero  y,  atencioi"^ 
el  Colegio  y  Escuelas  que  para  los  expresados  fines  se  me  pcopusierojí 
por  los  Diputados  generales  del  refarido  importante  Cuerpa;^e  Minería,, 
y  en  la  forma  y  modo,  que  se  ordena  en  los  siguiientes  Artículos.  ., 

2.  Se  han  de  dotar  y  mantener  de  comida  y  vestido  con  la  corres- 
pondif nte  regular  decencia,  por  ahora  veinte  y  ^inco  Niños  Españoles, 
D  Indios  nobles  de  legítimo  nacimiento,  siendo  siempre  preferidos  los 
descendientes  ó  parientes  próximos  de  Mineros,  principalmente  aquellos 
cuyos  Padres. estuvieren  avecindados  en  los  Reales  de  Minas. 

3.  Concedo  libre  entrada  á  las  Escuelas,  y  la  instrucción  gratuita,  á 
todos  los  Niños  cuyos  Padres  ó  Tutores  quisieren  ponerlos  en  esta  carre- 
ra, yendo  para  ello  desde  sus  casas  diariamente  á  asistir  á  las  lecciones; 
y  mando  también  que  se  admitan  á  vivir  en  el,  Colegio  á  pupilage  todos 
los  que,  teniendo  las  circunstancias  de  calidad  y  nacimiento  prefinidas, 
pagaren  su  manutención. 

4.  En  dicho  Colegio  se  han  dejppiier  Jos  necesarios  ^  Profesores  se- 
i-,V  ^  ^,:ysj  '        .  cula- 


Ciliares^  y  bien  dotados^  para  que  ¿nseficft''Ias  Ciencias^  Matemáticas  y 
Física  experimental  conducentes  Al  ¿cierto  y  buena  dirección  de  todas  las 
operaciones  de  la  Minería.         ;  i*-  ■  .j*  i -_.  -.  !   •      i   !, t  .,{ 

5.  Asimismo  ha  de  habef- Maestros  de  las  Artes  niecá nicas  ^íecesa'-^ 
rias  para  preparar  y  trabajar  tas' maderas^  metales^  piedras  y  domas  m a-' 
terias  de  que  se  forman  las  Oficinas,  Máquinas  é  liistrumentos-cjáé  se/ 
usan  en  el  laborío  de  las  Minas  y  beneficio  de  sus  metales^  y  i:ambíeii?un' 
Maestro  de  dibuxo  y  delincación.  ■  '  '"  ■  ;        ; 

6.  E*I  mencionado  Colegio  ha;  de  tener  el  título  de  R^al  Seminario 
de  Minería,  y  en  él  han  de  vivir  dos  Sacerdotes  seculares  de  edad  ¿ora>í 
petentcj  uno  que  sea  Capellán  Rector,  y  otro  Vice-Rector,  para  qué/ 
cuiden  de  la  educación  de  los  Niños  en  la  vida  christiana  y  política,  de 
que  estudien  y  aprovechen  el  tiempo  debidamente,  y  les  digan  Misa  to- 
dos los  dia^  del  año. 

'  7.  Lá  inmediata  dirección  y  gobierno  de  dicho  Real  Semínaríd  ha 
de  ser  á  cargo  del  Director  GeneraJ  de  Minería,  á  quien  concedo  la  fa* 
cuitad  de  proponer  al  Real  Tribunal  los  áugetos  que  deban  emplearse 
para  Maestros  profesores,  y  para  todos  los  demás  destinos,  y  los  Niños 
que  se  hayan  de  admitir  para  Colegiales  de  erección  (5  Pensionistas,  cali- 
ficando sus  necesarias  cireunbtanciasj  proponiendo  también,  precedido  el 
óir  el  dictamen  de  los  Maestros  respectivos  del  propio  Colegio,  las  Fa- 
cultades que  deban  enseñarse,  y  el  método  que  para  ello  haya  de  seguir-' 
Se,  á  efecto  de  que  el  Real  Tribunal  acuerde  sobre  todo  lo  mas  conve- 
niente: siendo  ademas  á  cargo  del  mismo  Director  el  zelar  y  cuida^íde 
que  todos  los  empleados  cumplan  debidamente  las  obligaciones  de  su  des* 
tino,  y  el  formar  el  Reglamento  particular  para  el  régimen  por  menor 
de  dicho  Colegio,  que  deberá  presentar  al  Real  Tribunal  para  que,  cali- 
ficado en  él,  le  pase  al  Virey  á  fin  de  que  ,  instruido  el  asunto  según 
corresponda  á  su  naturaleza,  me  dé  "ementa  para  mi  Soberana  aprobación. 
Ja  qüaJ  verificada  se  observará  y  cumplirá  el  enunciado  Reglamento  con 
la  debida  puntualidad  y  exactitud. 

*  8.  Los  costos  de  la  erección,  conservación  y  fomento  de  dicho  Real 
Seminario  se  sacarán  del  Fondo  dotal  de  Ja  Minería,  según  se  indicó  en 
I  él  Artículo  3  del  Título  16.  oíiri-2 .  i.¿jík;íu  r  ;  -.'v  v  i-.  b  i,üMfa 
:  '  9.  El  expresado  Seminario  ha  de  estar  baxo  mi  Real' proteccíoriy^ 
inmediatamente  sujeto  y  dependiente  del  Real  Tribunal  general  de  Mif 
neria  en  todas  sus  causas  y  negocios.  ^'^^^  -' 

"     10.      Para  elegir  y  nombrar  los  Maestros  profesores  de  las  Ciencias 


que  se  deben  enseñar  en  las  Escuelas  del  Colegio  se  pondrán  Edictos  con- 
vocatorios con  término  y  emplazamiento  señalado^  y  á  los  que  jse  pre- 
sentaren se  les  repartirán  sorteados  algunos  Problemas  de  la.  respectiva 
facultad^  los  quales  deberán  presentar  resueltos  dentro  de  tercero  diarpe- 
ro con  prevención  de  que  antes  que  se  les  repartan  y  entreguen  los  tales 
Problemas  deberá  el  Director  presentar  al  Real  Tribunal  las  resoluciones 
de  todos  ellos  en  pliegos  cerrados  y  sellados  con  separación^  los  quales 
no  se  podrán  abrir  sino  quando  cada  Opositor  hubiere  presentado  sus  re- 
soluciones^ para  hacer  el  debido  cotejo  entre  unas  y  otras.  Y  en  el  mis- 
mo dia  en  que  e&to  se  verifique  tendrá  el  Opositor  una  sesión  pública  de 
dos  horas  sobre  los  puntois  que  le  moviere  el  Director  extemporáneamen- 
te^ y  en  presencia  del  Re^il  Tribunal  y  de  su  Escribano^  que  dará  fé  del 
ActOj  y  lo  sentará  en  su  respectivo  Registro. 

II.  Concluidos  los  expresados  Actos  públicos  propondrá  el  Direc-, 
tof  tres  de  los  Opositores  para  cada  profesión^  de  los  quales  elegirá  uno 
el  :Real  Tribunal  por  \  otidsj  seííretos;  y  .en  caso  de  discordia  por  igual  núí^ 
mero  de  ellos  será  preferido  entre  loselectos  el  que  hubiese  sido  propues- 
to en  mejor  lugar. 

-  12,  Los  mencionados  Profesores  Maestros  del  Colegio  ^  ademas  de 
ensenar  diariamente  por  lecciones  teóricas  y  prácticas^  estarán  obligados 
á,  presentar  cada  uno  de  seis  en  seis /Oleses  una  Memoria  ó  Disertación 
sobre  algún  asunto  útil  y  conducerite  á  la  Mineriaj  y  perten<?ciente  á  las, 
facultades  aplicables  á  este  exercicio^  las  quales  Memorias  se  han  de  leer 
al.  Real  Tribunal^  y  conservarse  en  su  Archivo  coq,;,e;pidadQ;(pa,t:a;dgrla¡S( 
impresas  al  público  quando  pareciere  con veniente.ob£.^,|.-.  ;  ,|  r.;^b..:  ■;  q? 
lorf  J.*  Los  Colegiales  y  Estudiantes  del  Seminario  han  de  tener  cada 
afio  Actos  públicos  á  presencia  del  Real  Tribunal  de  Minería  para  que^ 
-^Hianifestando  en  ellos  su  respectivp>  aprovechamiento^  sean  premiados  y 
^  distinguidos  á  proporción  del  que  a<2)red{taren. 

no'J'4.  Los  enunciados  Jóvenes  quando  hayan  concluido  sus  estudios 
■  deberán  ir  á  los  Reales  de  Minas  á  asistir  tres  años^  y  practicar  las  opera* 
(^iones  con  el  Perito  Facultativo  de  MinaSj  ó  con  el  Perito  Beneficiador 
del  distrito  á  que  fueren  destinados^  para  que^  tomando  Certificación  fir- 
mada de  ellos  y  de  los  Diputados  territoriales^  se  les  examine  en  el  Real 
Tribunal  asi  de  teórica  como  de  práctica,  y  siendo  aprobados,  se  les  des- 
pachará su  Titulo, i, sin  IjeTarles  por  todo  lo  dicho  derechos  algunos;  y  se 
les  destinará  para  Peritos  Facultativos\  ó  Peritos  Beneficiadoras  de  los 
Reales  de  Minas,. Interventores  de  las  que  aviare  el  Banco,  y  otros  des- 
tino^ convenientes.  15. 
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1 5.  Para  ñicilftar  mas  sólidamente  la  instrucción  y  ehiseíianza  de  lo» 
importantes  objetos  de  dicho  Colegio  con  Verdadera  utilidad  de  ja  Mi- 
nería^ ordeno  y  mando  que  los  Dueños  ó  Aviadores  de  Minas  qué  lleva* 
ren  sus  platas  á  México  estén  obligados  á  entregar  en  el  mismo  Colegió- 
metálico  unas  muestras  de  sus  minerales  en  lá  porción  que  baste  para 
que  allí  se  examine  su  calidad  y  circunstancias^  y  el  beneficio  que  pue- 
dan recibir  para  su  mayor  rendimiento^  á  fin  de  que^  según  lo  que  resul- 
tare de  estas  operaciones^  se  acuerde  por  el  Real  TribunaMo  convenieüi 
te  para  que  se  verifiquen  los  adelantamientos  á  que  conspiran  estas  dispo- 
sic  iones.  -  >    ^ 

ló.  En  atención  á  qtie  lá  industria  hace  titiles  á  Id  vida  humana  laá 
producciones  medianas^  y  aun  las  muy  comunes  de  la  naturaleza^  y  á 
que^  por  el  contrario^  sin  ella  regularmente  se  inutilizan  y  desvanecen 
hasta  las  ventajas  y  provechos  que  deben  esperarse  de  las  riquezas  natu-' 
rales  mas  sobresalientes^  quiero  y  mando  que  se  excite^  fomenté  y  pro- 
mueva con  la  mayor  actividad^  madurez  y  discreción^  la  Industria  apli- 
cable á  la  Mineriaj  y  que  tan  recomendable  lugar  merece  en  ella^  po- 
niéndose especial  esmero  y  atención  etl  observar  el  uso  y  efecto  de  las 
Máquinasj  operaciones  y  métodos  que  ál  presente  Se  emplean  en  su  exer- 
eicio^  para  que  todo  lo  que  se  hallaré  verdaderamente  útil  y  perfecto- 
en  SU  género  se  conserve  en  toda  su  integridad^  sin  que  insensiblemeritd^ 
pierda  ó  desmerezca^  corrió  ha  sucedido  y  sucede;  y  que  aquello  quei 
comparado  con  las  mejoreá  y  maS  seguras  reglasj  se  encontrare  digno  de 
enmienda  ó  reforma^  se  reduzca  realmente  á  sii  mayor  perfección  y  efec- 
tiva práctica:  sin  que  las  antiguáis  preocupaciones^  vinculadas  á  la  igno- 
rancia y  al  capricho^  estorben  los  progresos  de  la  Industria^  ni  tampocd 
alteren  su  justa  conservacidn  las  novedades  mal  fundadas. 

17.  Todos  los  que  inventaren  ó  discurrieren  qualesquiera  especíemele 
Máquinas^  IngehJos  d  Arbitrios^  Operaciones  ó  Métodos  conducentes  & 
adelantar  la  Industria  de  la  Mineria/  y  que  produzcan  alguna  ventaja;' 
aunque  al  principio  parezca  pequeña^  han  de  ser  oidos  y  atendldoSí  y  sí 
por  su  pobreza  no  pudieren  verificar  laS  experiencias  de  sus  inventos  co-* 
itto  es  necesarioj  se  costearán  del  fondo  de  la  Mineria^  y  también  lá  cons-' 
truccion  de  las  Máquinas  siempre  que>  presentadas  en  Proyecto;  se  de-' 
Híuestren  y  calculen  ert  él  sus  efectos^  y  los  califiquen  y  Juzguen  prácti-- 
camente  probables  el  Director  general  de  Mineria  y  los  Maestro^  del  Co-' 
legio.  Pero  las  ideas  mal  fundadas  por  falta  de  principios  ó  de  práctico- 
cono  c  i  mient-o^  en  que  alucinados  sus  Autores  fácilmente  se  prometen  ven^ 
i'i  Dddd  tajas 
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tajas  Imaginarías  y  desmesuradas^  se  repelerán  como  inútiles  y  desprecia- 
bles; y  aunque  los  tales  Autores  insten  y  repliquen  nuevamente^  no  se- 
ria joidos  sino  en  el  caso  de  que  liagan  los  experimentos  a  su  costa^  y  se 
calHíique  por  ellos  la  utilidad  de  sus  invenciones:  quedando  de  todo  elloi 
y  en  qualquiera  caso,  el  documento  competente  en  el  Archivo  del  Real 
Tribuaal  para  la  debida  constancia. 

'.  iS.  Los  Inventos  útiles  y  aprobados  que  después  de  verificados  en 
grande  se  calificaren  por  el  uso  corriente  de  mas  de  un  año,  serán  pre-» 
miados  con  iprivilegio  exclusivo  durante  la  vida  de  su  Autor  para  que 
nadie  use  de  ellos  sin  su  consentimiento,  y  sin  contribuirle  con  una  mo- 
derada parte  del  provecho  y  ventaja  que  efectivamente  resultare  del  uso 
á^  ia  tal  invención. 

ijp.  Ei  que  por  su  propio  estudio,  instrucción  y  noticias,  ó  por  ha- 
ber viajado  en  otras  regiones,  presentare  alguna  Máquina,  Arbitrio  ú 
Operación  practicada  en  otros  lugares  ó  tiempos,  y  fuere  aprobada  por 
la.  calificación  y  la  experiencia  en  el  modo  prefinido  por  el  Artículo  1 7 
de  jeste  Título,  ha  de  ser  atendido  y  premiado  de  la  misma  manera  que 
3i  fuese  inventor;  pues  aunque  seg  /nenor  su  felicidad,  puede  ser  mayor 
su  mérito  y  trabajo,  y  la  utilidad  del  público  siempre  será  igual,  ya  re-. 
S^uite  de  la  invención  absolutamente  nueva,  ó  ya  de  la  transportación  ó. 
aplicación  de  una  práctica  no.  conocida  .en  el  parage  donde  se  establezca. 

^■"  "titulo  i'p». 

-:    ,    De  los  Privilegios  de  los  Mineros. 

ARTICULO  1". 

.Unque  las  reglas  de  gobierno,  economía  é  industria  que  en  estas 
Ordenanzas  se  han  prescripto,  y  deben  establecerse  en  la  Minería  de 
Nueva  España,  han  de  disminuir  en  gran  manera  el  peligro  y  dificultad 
con  que  hasta. el  presente  se  ha  tratado  este  importantísimo  negocio,  de- 
biendo hacerse  con  aquellos  eficaces  auxilios  mas  accesibles  las  riquezas 
de  las  Minas,  y  menos  aventurados  los  modos  legítimos  de  adquirirlas; 
sin  embargo,  atento  á  que  siempre  debe  considerarse  en  ellas  la  dureza, 
dificultad  é  incertidumbre  que  es  propia  y  natural  de  este  género  de  tra- 
bajo, y  á  que  sus  preciosos  productos  son  en  lo  que  principalmente  ha 
querido  situar  la  Providencia   la  especial  dotación  de  mis   Dominios  en 
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la  América  Española^  y  por  esto  la  primera  fuente  de  donde  procede  el 
provecho  y  felicidad  de  mis  Vasallos,  la  conservación  y  aumento  de  ruí 
Erario,  y  el  giro  y  movimiento  del  Comercio  de  estos  y  aquellos  Domi- 
nios, y  ana  en  gran  parte  de  todo  el  Mundo,  vengo  en  conceder,  y  con- 
cedo á  los  Sugetos  que  en  la  Nueva  España  se  dedican  al  laborío  de  sus 
Minas  todas  las  Mercedes  y  Privilegios  dispensados  á  los  Mineros  de  es- 
tos Rey  nos  de  Castilla  y  los  del  Perú  en  lo  que  sean  adaptables  á  las 
respectivas  circuní^tancias  locales,  y  no  se  oponga  á  lo  que  se  establxe 
por  estas  Ordenanzas. 

2.  A^demas  declaro  á  favor  de  la  Profesión  científica  de  la  Minería 
el  privilegio  de  Nobleza,  á  fin  de  que  los  que  se  dediquen  á  este  impor- 
tante estudio  y  exercicio  sean  mirados  y  atendidos  con  toda  la  distinción 
para  que  tanto  les  recomienda  su  misma  noble  profesión. 

3.  Los  Dueños  de  Minas  no  podrán  scf  presos  por  deudas,  ni  tam- 
poco sus  Aüniinisu-adores,  Veladores,  Rayadores  y  demás  Sirvientes  de 
Minas  y  líaciendas,  con  tal  que  qualquiera  de  estos  dependientes  en  su 
caso  haya  de  guardar  carcelería  en  la  mistaa  Mina  ó  Hacienda  donde  slr* 
viere,  con  la  obligación  en  su  Aaio  de  ir  pagando  sus  deudas  con  la 
.tercera  parte  de  sus  salarios  y  partidos  eutre  tanto  que  le  sirviere;  pero  ái 
saliese  de  aquella  Mina  o  Hacienda  sin  entrar  á  servir  en  otra  podrá  ser 
llevado  á  la  Cárcel.  .  ::ia  ' 

4.  Si  á  los  Dueños  de  Minas  se  les  embargasen  las  que  les  pertenez- 
can, ó  las  Haciendas  de  ellas^  solo  se  les  ministrará  de  lo  que  fuesen 
produciendo,  en  el  ínterin  que  cubran  su  deuda  con  las  platas  que  se  sa- 
caren, lo  que  precisamente  baste  á  sustentarse  según  las  circunstancias  de 
su  familia,  y  de  la  negociación  embargada;  pero  con  tal  tino  que  no  por 
ello  se  haga  al  Acreedor  de  peor  ó  mas  dura  condición  de  la  que  tenii 
.antes  del  seqü estro. 

5.  Si  se  trabare  execucion  en  sus  bienes  de  otra  especie,  se  les  reser- 
^vará  siempre  un  Caballo  enfrenado  y  ensillado,  una  Muía  de  carga,  las 
.Armas^  la  Cama  y  la  Ropa  de  su  uso  y  el  de  sus  mugeres  é  hijos  en  lo 
absolutamente  .indispensable  para  su  precisa  decencia,  quedando  libres 
ipara  el  embargo  las  ropas  preciosas,  adornos^  joyas  y  alhajas  de  valor. 

6.  El  Real  Tribunal  de  Minería  me  informará  por  mano  del  Vireyr 
de  los  Sugetos  beneméritos  en  dicha  profesión;  principalmente  de  los  que 
la  hayan  dexado  por  haber  consumido  en  ella  sus  caudales,  o  por  ancia- 
nos (5  inválidos  para  seguirla,  manifestándome  los  que  de  ellos  le  pare- 
cieren mas  idóneos  para  que  mi  Real  piedad  los   pueda  atender,  según 
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i  fuere  de  mi  soberano  agrado^  étt  los  RéaleS  y  Asientos  de  Minas^  á  fin 
iáe  que  no  solo  se  verifique  el  premio  de  su  mérito^  sino  el  que  se  sirvan 
-«aquellos  empleos  por  Sügetos  prácticos  é  inteligentes^  como  apeteceix 
-las  Ley es^ 

4  7.  Los  Hijos  y  Nietos  de  los  Miheros  ó  Aviadores  de  Minas  que 
^lo  hayan  sido  de  uiia  manera  considerable,  exigen  también  distinguida 
ixronsideracionj  y  por  lo  mismo  me  informará  el  Real  Tribunal  por  ma- 
t'Ho  del  Virey  del  mérito  de  sus  Padres  para  que  mi  Soberana  clemencia 
los  atienda  en  los  empleos  políticos,  militares  y  eclesiásticos  de  la  Amé- 
iíica  segtíti  ío  tuviese  pol*  cbnvenientei 

8/  Declaro  que  á  los  Mineros  y  isus  Administradores  no  les  puede 
ini  debe  obstar  su  exercicio,  teniendo  las  demás  calidades  y  circunstan- 
cias necesarias,  piara  poder  obtener  y  servir  los  empleos  de  Justicia  y  de 
^Regidores  de  las  Ciudades,  Villas  y  Pueblos  de  MinaSi  y  qualcsquiera 
otrosí  pero  sin  que  por  esto  puedan  ser  apremiados  *á  aceptarlos,  n¡  sa- 
learles nluita  porque  lo  rehusen  siempre  que  estén  empleados  en  su  pro- 
fesión, y  se  escusen  por  atender  á  ella^ 

i      9»     En  el  repartimiento  de  Solares   j5ará  fabricar  CJasas,  eíi  alquilar 
Jas  que  estuvieren  ya  fabricadas^  y  en  proveerse   en  las  Plazas  y  Mer- 
x:ados  dé  los  Lugares,  Reales  y  Asientos  de   Minas  no  solo  de  las  cosas 
necesarias  á  ellas  y    sus  Haciendas,   sino  también  de  los  bastimentos   y 
aprovisiones  para  el  gasto  de  sus  casas  y  familias,  hati  de  Ser  atendidos  los 
iMineros,  respecto  de  los  denias>   como  merece  su  útil  profesión.  Y  les 
concedo  que  puedan  ¿azar  y  pescar  en  los  Montesj  Bosques  y  Rios,  ha- 
cer cortar  Leña  y  fabricar  Carbonj  y  pastar  sus  Bestias  en  los  Exidos  y 
-Aguages  como  qualquiera  otro  Vecino  Si  los  tales  MonteSi  Bosques,  Riosj 
>Éxldos  y  Aguages  fuesen   públicos  y  comuneSi  pues  en  los  que  sean  de 
particulares  deberán  pagar  lo  justo,  como   queda  preveriidoj   y  última- 
mente han  de    poder  gozar  de  todos   los  usos  y  aprovechamientos"  que 
gozan  los  vecinos  del  Lugar,  aunque  ellos  no  lo  sean,  con  tal  que  para 
^disfrutar  de  éstas  gracias  hayan  deí  estar  situadas  sus  Minas,  ó  Haeien- 
*das  de  beneficio,  en  el  territorio  del  mismo  Pueblo; 

10.      Siendo   tan  notoria  como  perjudical  la  inmodefada  liberalidad 
*con  que  los  Mineros  Suelen  gastar  su  caudal>  consumiéndolo  con  la  ma- 
■yor  imprudencia  y  desorden  hasta  quedar  ellos  y  sus  familias  brevemen- 
te en  miseria,  y  sus  ¿audales  en  otros  que  no  los  invierten  en  trabajar  las 
Minas,  es  mi  Soberana  voluntad  y  mando  que  los  Jueces  y  Diputados 
'de  los  Reales  y  Asientos  de  ellas  aconsejen^  y  en  caso  necesario  amo- 
**  ■•"  nesten 


nesten  á  los  Mineros^  y  especialmente  á  los  que  se  hallaren  en  bonanza^^- 
que  no  consuman  sus  cruciales  en  gastos  desmesurados  y  viciosos^  6  en 
vanas  liberalidades;  y  quando  esto  no  baste  para  que  se  corrijan,  darán 
cuenta  al  Real  Tribunal  general  de  Minería,  para  que  bien  caliíicada  la 
reprehensible  conducta  del  Minero  de  quien  se  trate,  se  le  ponga  Cura- 
dor, ó  de  otra  manera  se  provea  acerca  de  la  conservación  de  sus  bienes^ 
como  á  verdadero  Pródigo.  '>  or'  :"• 

II.  A  fin  de  evitar  los  desórdenes  y  danos  espirituales  y  tempora- 
les que  p»;oducen  los  juegos  de  envite  y  azar,  y  aun  los  permitidos  quan- 
do en  ellos  se  procede  con  exceso,  y  asimismo  las  otras  diversiones  y 
festejos  comunes,  prohibo  muy  estrechamente  que  en  los  Reales  y  Asien- 
tos de  Minas,  ni  entre  los  Dueños  y  Operarios  de  ellas,  se  pueda  usar 
de  ninguno  de  los» juegos  de  naypes  prohibidos  por  repetidas  Reales 
Pragmáticas  y  Cédulas,  ni  aun  de  los  permitidos  con  interés  excesivo  á 
lo  que  se  regula  por  un  honesto  desahogo  y  prudente  diversión.  Y  con 
el  mismo  rigor  prohibo  el  juego  de  dados,  tabas  y  peleas  de  Gallos,  co- 
mo también  el  que  puedan  permitirse  diversiones  escandalosas,  pues  no 
solamente  ocasionan  la  pérdida  del  tiempo  que  se  había  de  dedicar  al 
trabajo,  sino  también  la  ruina  de  los  intereses,  y  tal  vez  muchos  homi- 
cidios y  desórdenes.  Por  tanto  encargo  muy  estrechamente  á  los  Jueces 
y  Diputados  de  todos  los  Reales  y  Asientos  de  Minas  que  cuiden  y  ze- 
len  con  la  mas  vigilante  aplicación  el  cumplimiento  de  este  Artículo, 
pena  de  que  serán  irremisiblemente  responsables  de  su  inobservancia,  y 
coraprehendidos  en  las  que  prescriben  las  enunciadas  Reales  Pragmáti- 
cas y  Cédulas  contra  sus  contraventores. 

12.      El  Real  Tribunal  general  de  Minería  cumplirá  y  observará  lo 
contenido  encías  presentes  Ordenanzas,   y  lo  hará  observar  y  cumplir  i 
todos  los  Subalternos,  Subditos  y  Dependientes  de  su  Cuerpo  en  U  par- 
te que   á  cada   u'no  respectivamente  toque,  sin  tergiversaciones  abusivas 
que  alteren  y  corrompan   su  verdadero    espíritu  y  genuino  sentido,  ve- 
rificando por  sí,  y  procurando  que  por  los  demás  se   mantengan  siempre 
en  toda  su  fuerza   y  vigor.  Y  las  Diputaciones   territoriales  de  Minería 
observarán  asimismo,  y  cumplirán  por  su  parte  quanto  les  sea  relativo  de 
estas  mismas  Ordenanzas,  y  las  harán  observar  y  executar  con  la  mayor 
'*^t)untualidad  y  exactitud,  sin  que  puedan,  ni  menos  el  Rtú  Tribunal  ge» 
'*iieral,  contravenirlas,  ni  permitir  que  contra  su  tenor  y  forma  se  vaya  en 
"'manera  alguna;  y  solo  permito  que,  si  ocurriere  algún  punto  ó  casos  que 
no  se  hallen  comprehendidos  en  ellas,  ni  prevenidos   en  las  Reales  Or- 
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denes  que  Yo  tuviese  á  bien  expedir  sobre  esta  materia^  se  arreglen  uno 
y  otros  Juzgados  para  su  decisión  á  la  práctica  y  estilo  de  los  Consula- 
dos de  Comercio  de  estos  y  aquellos  mis  Dominios  en  lo  que  fuere  adap- 
table. Pero  las  dudas  que  en  qualquiera  tiempo  se  ofreciesen  sobre  la  de- 
bida inteligencia  de  alguno^  ó  algunos  de  sus  Artículos^  se  habrán  de 
proponer  por  el  Real  Tribunal  general  al  Virey^  para  que  instruido  el 
expediente  según  requiera,  me  dé  cuenta  para  mi  soberana  declaración. 
•  13.  Últimamente  ordeno  y  mando  al  Gobernador  y  á  los  del  mi 
Supremo  Consejo  y  Cámara  de  Indias,  Reales  Audiencias  y  Tribunales 
de  la  Nueva  España,  á  su  Virey,  Capitanes  ó  Comandantes  generales. 
Gobernadores,  Intendentes,  Ministros,  Jueces  y  demás  Personas  á  quie- 
nes tocare  ó  tocar  pueda  en  todo  ó  en  parte  lo  dispuesto  y  prescripto 
por  estas  Ordenanzas,  se  arreglen  precisamente  á  clh^€,  executándolas  y 
observándolas  con  la  mayor  exactitud  en  lo  que  corresponda  i  cada  uno, 
teniendo  todo  lo  contenido  en  ellas  por  Ley  y  Estatuto  firme  y  perpe- 
tuo, y  guardándolo,  y  haciéndolo  observar  inviolablemente  sin  embar- 
go de  otras  qualesquiera  Leyes,  Ordenanzas,  establecimientos,  costum- 
bres ó  prácticas  que  hubiere  en  contrario,  pues  en  quanto  lo  fueren  las 
revoco  expresamente,  y  quiero  no  tengan  efecto  alguno;  prohibiendo, 
como  prohibo,  el  que  se  interpreten  ó  glosen  en  ningún  modo,  porque 
es  mi  voluntad  se  esté  precisamente  á  su  letra  y  expreso  sentido.  Y  lo  es 
asimismo,  y  mando  muy  estrechamente  á  todos  los  TribunaleSj  Magistra- 
dos y  Juzgados  comprehendidos  en  este  y  el  anterior  Artículo,  que  con- 
tribuyan y  auxilien  eficazmente  al  puntual  cumplimiento  de  lo  mandado 
y  dispuesto  en  estas  mis  Reales  Ordenanzas,  evitando  por  quantos  medios 
sean  posibles  qualesquiera  competencias  ó  embarazos,  que  siempre  serán 
de  mi  Real  desagrado  como  perjudiciales  á  la  administración  de  justicia, 
y  al  buen  gobierno,  quietud  y  felicidad  del  importante  Cuerpo  de  la  Mi- 
nería de  aquellos  mis  Dominios:  A  cuyos  fines  he  mandado  despachar  la 
presente  Cédula  firmada  de  mi  Real  mano,  sellada  con  mí  Sello  secreto, 
y  refrendada  de  mi  infrascripto  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  uni- 
versal de  las  Indias,  de  la  qual  se  tomará  razón  en  la  Contaduría  gene- 
ral de  ellas,  y  en  las  Oficinas  de  la  Nueva  Espaíía  que  corresponda.  Da- 
da en  Aranjuez  á  veinte  y  dos  de  Mayo  de  mil  setecientos  ochenta  y 
tres.zzYO  EL  REY.zzJoseph  de  Galvez.urTomóse  razón  en  la  Conta- 
duría general  de  Indias.  Madrid  veinte  y  cinco  de  Mayo  de  mil  sete- 
cientos ochenta  y  tres.zrDon  Francisco  Machado.zzEs  copia  de  la  origi- 
nal.zrjoseph  de  Gal  vez. 
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Conseqüencia  de  varios  recursos  suscitados  por  los  Mineros  de  ese 
Reyno  en  solicitud  de  la  exención  de  Alcabalas^  y  oido  el  Fiscal  de 
Real  Hacienda  Don  Ramón  de  Posada^  declaró  el  Virey  Don  Martin  de 
Mayorga  en  24  de  Abril  de  1781^  que  todos  los  efectos,  peltrechos,. 
utensilios  é  ingredientes  que  directa  ó  indirectamente  conduxeren  al  la- 
borío de  las  Minas  ó  sus  metales,  fuesen  exentos  del  citado  derecho  de 
Alcabala;  pero  no  la  venta  ó  permuta  de  Minas,  Ingenios  y  Haciendas^ 
cuyos  contratos  no  influyan  inmediatamente  en  la  abundancia  de  oro  yj 
plata.  <% 

Que  los  metales  en  piedra  ó  beneficiados,  la  Greta,  Plomo,  Cea-^ 
drada,  y  quaiesquiera  especies  que  de  ellos  resulten,  fuesen  igualmente 
libres,  como  asimismo  el  Oro  y  Plata  para  monedas,  baxillas  ó  muebles, 
preciosos,  conforme  á  lo  prevenido  por  las  Leyes  de  Castilla  y  de  Indias.; 

También  declaró  exentas  de  Alcabala  las  once  especies  compre-^ 
hendidas  en  el  Bando  de  20  de  Octubre  de  Í780.  aprobado  por  el  Hey, 
con  mas  los  instrumentos  de  Minas,  y  los  avios  de  Fierro,  Azero,  Bes- 
tias, Cueros,  Sebo  y  Xarcia,  el  Magistral  y  la  Saltierra;  pero  no  los  de-^ 
mas  víveres  y  abastos  que  deben  satisfacerla,  á  exención  del  Maiz  y  Tri-, 
go,  sobre  lo  qual  mandó  se  guardase  lo  dispuesto  por  mí,  hallándome 
de  Visitador  general  de  ese  Reyno  en  18  de  Diciembre  de  17Ó9.  cuyas 
Providencias  aprobó  S.  M.  en  Real  Orden  de  10  de  Junio  de   1770. 

Comunicada  por  dicho  Virey  esta  determinación  al  Tribunal  de  la 
Minería,  y  á  la  Dirección  de  Alcabalas;  y  puesta  en  práctica  dio  cuenta 
á  S.  M.  con  Testimonio  de  ella  y  de  los  Expedientes  que  la  motivaron 
para  su  Real  aprobación. 

Antes  de  resolver  el  Rey  sobre  este  asunto  quiso  oír  el  Dictamen 
del  Consejo,  y  para  ello  se  le  remitieron  de  su  Real  Orden  los  referidos 
Testimonios. 

En  este  estado  se  recibieron  dos  Representaciones,  una  del  Tribu- 
nal de  Minería  con  fecha  de  28  de  Enero  de  8i  exponiendo  los  recur- 
sos que  tenia  hechos  al  Virey,  quexándose  de  los  peí  juicios  que  le  cau;- 
saría  el  nuevo  Plan  de  la  Administración  de  Alcabalas,  y  los  que  ya  exr 
pcrimentaba;  y  la  otra  de  la  Dirección  de  Alcabalas  de  6  de  Marzo  de 
-1782  en  que  expuso,  que  para   cortar  ios  daños  que   resultaban  de  la 
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equivocada  inteligencia  que  se  daba  á  la  referida  declaración  del  Virey 
Mayorga  de  24  de  Abril  de  1781^  habia  expedido  una  Carta  circular^ 
sobre  Ja  qual  reclamaba  sin  fundamento  el  Tribunal  de  Mineria:  Oneció 
instruir  á  su  tiempo  no  ser  justo  ni  conveniente  que  corriera  la  citada 
providencia  del  Virey^  por  lo  mucho  que  facilitaba  los  fraudes^  y  pro^. 
puso  varios  medios  para  evitarlos.  ^'l 

^^-^  '  En  vista  de  estas  Representaciones  resolvió  el  Rey^  y  se  comunicó 
á  ese  Gobierno  en  Real  Orden  de  30  de  Septiembre  de  1782^  que  expo- 
niendo la  Dirección  al  Virey  quanto  se  le  ofreciese  en  el  asunto^  se  pa- 
sase el  Expediente  al"  Fiscal  de  Real  Hacienda^  y  con  su  Dictamen  se  lle- 
vase sin  retardación  á  Janta^  y  puesto  en  práctica  su  acuerdo  se  rcmitie^ 
se  todo  para  la  Real  aprobación.      í>^-i¿vín;;   íiL'^-.miai  im  r:..thi.hu. 

Cumpliendo  el  Consejo  lo  prevenido  en  la  Rea^  Orden  con  que  se 
le  retnitieton  Jos  citados  Testimonios  expuso  su  Dictamen^  y  conformán- 
dose con  élj  aprobó  S.  M.  en  todas  sus  partes  lo  providenciado  por  el  Vi- 
rey Mayorga  en  24  de  Abril  de  1781.  mandando^  á  demás^  que  en  Jas 
incidencias  ocurridas  se  guardara  y  executara  lo  dispuesto  por  la  anterior 
Orden  de  30  de  Septiembre  de  82^  cuya  resolución  se  comunicó  al  Vi- 
rey en  13  de  Enero  de  83. 

La  Audiencia  Gobernadora  en  Carta  de  25  de  Abril  de  85.  núme- 
ro 379.  dio  cuanta  con  Testimonio  de  que  en    1 1    de  Febrero   de  83, 
movido  el  Tribunal  de  Mineria  de  ios  continuos  recursos  que  habian  lie- 
cho  diferentes  Mineros  por  habérseles  exigido  Alcabalas  de  los  utensilios, 
peltrechos  y  avios  de  las  MinaSj  á  conseqiiencia  de  haber  declarado  la 
Dirección^  que  la  Providencia  del  Virey  Mayorga  debia  entenderse  en  el 
caso  de  ser  el  mismo  Minero  Introductor,  y  los  efectos  para  el  laborío 
de  las  Minas:  ocurrió  al  Virey  solicitando  declarase  que  todos  los  habi- 
tantes de  los  Reales  gozasen  de  la  libertad:  que  se  exceptuasen  asimismo 
del    citado  derecho  los  víveres  y  los  mantenimientos  de  las  bestias,  por 
ser  muy  considerable  su  costo,  y  que  el  Plomo,  Ligas,   Saltierra  y   Ma- 
gistral adeudasen  Alcabala  solo  en  el  caso  de  negociación;  y  los  utensi- 
lios y  peltrechos  quando  no  se  destinasen  al  laborío  de  las  Minas. 
r^^'i^     Que  recibidas  á  este  siempo  por  el  Virey   Don  Matias  de  Galvez 
las  dos  anteriores  Ordenes  de  30  de  Septiembre  de  82  y  13   de  Enero  de 
83,  expuso  la  Dirección  los  motivos  que  habia  tenido  para  expedir  la  ci- 
tada Carta  circular  sobre  el  modo  con  que  en  las  Administraciones  de 
'-Alcabalas  se  debia  entender  la  exención  declarada  en   24  de   Abril  de 
1 78 i;  y  oido  asimismo  el  Fiscal  de  Real  Hacienda,  fue  de  dictamen  en 
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lo  principal  que  de  ningún  modo  se  alterase  la  resolución  que  ya  estaba 
aprobada  por  su  Magestad. 

Que  para  gozar  la  exención  de  Alcabala  los  utensilios^  peltrechos 
y  avios,  se  habían  de  introducir  por  los  mismos  Mineros  con  el  precisa 
destino  de  beneficiar  los  metales* 

Y  que  en  las  quexas  de  los  Contribuyentes  sobre  no  iiaberseles  con- 
cedido la  libertad^  y  en  las  representaciones  de  los  Administradores  so- 
bre resistirse  aquellos  á  satisfacer  lo  que  se  conceptuase  adeudaban^  se  de- 
terminasé'ia  primera  instancia  en  la  Dirección^  otorgando  las  apelaciones 
parala  Superintendencia  general,  * 

Que  dicha  Audiencia  en  29  de  Enero  del  mismo  año  de  85  acce- 
dió á  lo  propuesto  por  el  Fiscal. 

Y  últimamente^  que  instruido  así  el  Expediente  se  pasó  á  Junta  de 
Real  Hacienda^  y  en  la  celebrada  en  i  5  de  Marzo  se  acordó: 

Que  de  la  Greta^  Plomo^  Cendrada  y  demás  ligas  que  resultan  de 
la  fundición  de  metales,  y  de  la  Saltierra  y  Magistral  con  que  se  benefi- 
cian los  de  Azogue  no  se  cobrase  Alcabala,  aunque  no  se  introduxeran 
de  cuenta  de  los  Mineros,  con  tal  que  los  Compradores  lo  hiciesen  para 
consumirlos  en  sus  destinos,  y  no  para  negociar  en  dichas  especies. 

Que  todos  los  peltrechos,  utensilios  y  avios  que  inmediataaiente 
sirven  al  laborío  de  las  Minas,  beneficio  de  sus  metales,  ó  para  los  des- 
agües, entendiéndose  por  tales  el  Fierro,  Azero,  Bestias,  Cueros  al  pelo. 
Sebo,  Xarcia  y  otros,  fuesen  igualmente  exentos  de  Alcabala  en  los  Rea- 
les de  Minas,  introduciéndolos  con  el  preciso  fin  dé  trabajarlas  y  con- 
sumirlos en  ellas;  pero  que  se  pagase  el  citado  derecho  siendo  la  intro- 
ducción para  comerciarlos. 

Que  igualmente  se  entendiese  dicha  exención  por  lo  respectivo  á 
las  once  especies  que  contiene  la  Declaración  de  24  de  Abril  de  1781 
de  Quartones  de  arrastre.  Carbón,  Leña  &c.  observándose  en  ellas  los 
privilegios  personales  de  los  Indios  y  miserables  para  la  libertad  de  Al- 
cabala, aunque  no  las  introduzcan  por  cuenta  de  los  Mineros. 

Que  en  quanto  al  Maiz,   Cebada  y  demás  especies   destinadas   á 
'mantener  las  bestias  que  se  ocupan  en  las  Minas  y  Haciendas  de  benefi- 
cio tampoco  se  les  exigiese  Alcabala,  por  no  considerarse  esta  exención 
'contraria  á  lo  dispuesto  por  mí  hallándome  de  Visitador  general  en  ese 
•Reyno.  '  ^  ^^  'i'' 

Que  todo  lo  referido  se  pusiese  en  exeoucíon,  pasando  para  ello  la 
Orden  correspondiente  á  la  Dirección  de  Alcabalas,  á  fin  de  qué  comu- 
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nicándola  á  todos  Iqs  Administradores  arreglasen  en  dichos  términos  la 
exacción. 

Y  últimamente^  que  se  diese  cuenta  á  S.  M.  exponiendo  la  utili- 
4^d  y  cünvenienc:ia  que  consideraba  la  Junta  resultaría  á  la  Real  Hacitn- 
da  de  la  absoluta  é  indistinta  exención  de  Alcabalas  de  todos  los  efectos 
que  se  introducen  en  los  Reales  de  Minas^  destinándolos  al  servicio  y  la- 
borío de  ellas^  aunque  la  introducción  no  sea  pqr  los  Mineros^  concer 
dieudo  asimismo  igual  libertad  á  todos  los  víveres  y  mantenimientos. 

Enterado  eí  Rey  de  todo  lo  refciido^  de  lo  expuesto  p/>r  el  Tri^ 
bunal  de  Minería^  por  la  Dirección  de  Alcabalas^  y  por  el  Fiscal  de  Real 
Hacienda;  y  oido  el  dictamen  del  Consejo,  no  ha  venido  S.  M.  en  apro- 
bar el  Acuerdo  de  dicha  Junta,  en  quanto  amplía  la  exención  de  Alca- 
balas á  efectos  y  casos  no  compiehendidos  en  la  Dec'iaracion  hecha  por 
el  Virey  Don  Martin  de  Mayorga  en  24  de  Abril  de  781,  y  aprobada 
á  Consulta  del  Consejo  en  la  citada  Real  Orden  de.i^  de  Enero  de  33. 
Y  ha  resuelto  S.  M.  que  dicha  Declaración  se  observe  en  el  modo  y  for- 
ma que  sea  mas  conducente  á  evitar  fraudes.  Paiticipolo  á  V.  E.  de  su 
Real  Orden  para  Su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  \^.  E. 
muchos  años.  Aranjuez  9  de  Mayo  de  ijSó.zzEl  Marqués  de  Sonora.zz: 
Señor  Virey  de  Nueva  Espaíía. 

OTRA  NUMERO  53. 

■  OR  el  Ministerio  de  Guerra  se  ha  comunicado  al  de  mi  cargo  con 
fecha  de  23  del  corriente  la  Orden  de  S.  M.  que  se  sigue. 
.  ;,  Habiendo  ocurrido  varías  dudas  sobre  el  cumplimiento  de  la  Real 
Orden  de  10  de  Septiembre  de  1779.  (comunicada  á  toda  la  América  é 
Islas  Filipinas  en  20  del  mismo)  que  previene  el  descuento  de  ocho  ma- 
ravedís en  escudo  para  el  Monte  Pió  Militar  en  declaracian  del  Artícu- 
lo 4.  Capítulo  2.  del  Reglamento,  unas  relativas  a  los  que  verdadera- 
mente deben  ser  contribuyentes,  otras.ála  calidad  de  haberes  de  ellos  so- 
bre que  ha  de  recaer  la  contribución,  y  otras  finalmente  á  lo  qa(?  ha  de 
practicarse  con  los  que  tienen  derecho  á  dos  Montes:  Se  ha  servido  el 
Rey  declarar  por  punto  general  para  disolver  éstas,  y  que  no  se  susciten 
otras  en  lo  sifcccesivo.  r  ;  r.  -      *> , 

írrnt):.  ^"^  deben  contribuir  con  los  ocho    maravedís  en   escudo  en  la 
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fonv.z  que  mas  adelante  se  explicará  sofameiUe  los  Indivídaos  del  fuerOf 
de  Guerra  y  Marina^  que  han   sido  comprehendídos  en  el  Monte  según- 

■  el  Reglamento  y  posteriores  resoluciones^  y  tienen  por  sus  empleos  de-, 
lecho  á  los  beneficios  de  él. 

Que  el  descuento  de  ocho  maravedís  ha  de  hacerse  de  todos  los 
sueldos^  sobresueldos  y  otras  asignaciones^  qualesquiera  que  sean^  y  per- 
ciban los  mismos  IndivM*duos  incluidos  en  los  goces  del  Monte  por  sus 
empleos  y  comisiones  inherentes  ó  con  relación  á  ellos;  pero  no  por  las 
asignacioií«s  que  tengan  por  comisiones  ó  encargos  separados  é  inconexos 
del  empleo  principal  sujeto  al  Monte. 

Que  sobre  esta  consideración  todos  los  Oficiales  de  Exército  y  Ar- 
mada que  obtengan  Gobiernos  Militares  y  Políticos  solamente  han  de 
sufrir  el  descuento**de  ocho  maravedís  sobre  el  total  dj  su  dotación^  bien 
teniendo  sueldo  por  ambas  clases^  ó  bien  separadamente  por  una  ú  otra 
pagado  en  Tesorería^  ó  de  Propios  y  Arbitrios^  ó  en  otra  forma^  aunque 
exceda  del  sueldo  de  la  graduación^  pues  en  estos  Reynos  la  concesión 
de  tales  Gobiernos  en  lo  Político  es  por  la  calidad  Militar^  según  las 
consideraciones  que  tuvo  S.  M.  en  sus  establecí mientos^  siguiéndose  la 
misma  regla  en  los  Gobiernos  y  en  los  Corregimientos  de  Indias  siempre 
que  en  éstos  conserve  S.  M.  en  sus  Títulos  el  carácter  Militar  á  los  pro- 
vistos. 

Que  á  los  Embaxadores  y  Ministros  en  Cortes  e^ítrangeras  que  sean 
Militares^  como  no  son  estos  empleos  precisamente  anexos  á  ía  Milicia^ 
bien  que  tengan  sueldos  superiores  á  su  graduación  en  ella^  solo  se  les 
ha  de  exigir  los  ocho  maravedís  en  escudo  según  su  grada  Militar  en 
calidad  de  Empleados^  que  es  el  medio  de  mayor  proporción  á  la  justi- 
cia en  beneficio  del  Monte.  - 

Que  los  Gefes  é  Individuos  que  sirven  en  la  Cas^  Real>  siendo 
también  Militares^  solo  deben  contribuir  del  sueldo  que  perciben  por  su 
grado  en  el  Exército. 

Que  siendo  accidental  que  los  Oficiales  getíérales  tengan  el  sueldo 
de  Empleados^  aunque  contribuyan  de  él  al  Monte,  en  ningún  caso  se  les 
ha  de  hacer  el  descuento  de  la  mesada  de  aumento^  ó  diferencia  del  suel- 
do de  Quartel  al  de  Empleado;  porque  ademas  de  estar  así  en  práctica^ 
cesando  el  goce  con  el  motivo  que  le  causa>  y   no  mejowndo  de  clase^ 

-iio  hay  razón  justificada  para  la  retención. 

-'■^'   •    Que  todos  los  descuentos    referidos  deben  ser  efectivoSj  como  se 
previno  en  la  citada  Real  Oiden^  desde  primero  de  Octubre  siguiente  á 

la 
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la  data  de  elli^  no  comprendiéndose  el  abono  que  se  hace  á  los  Minis- 
tros^ Capitanes  de  Guardias  de  CorpSj  y  Criados  de  S.  M.  con  la  pieci- 
sion  de  dar  Mesa,  ni  la  asignación  que  gozan  para  el  mismo  efecto  los 
Oficiales  de  Marina  mientras  están  embarcados. 

Y  últimamente  que  no  se  innove  en  el  descuento  que  se  hace  para 
el  Monte  pió  Militar  á  los  Individuos  que  hasta  hoy  tengan  derecho  á  es« 
te  y  otro  Monte;  pero  que  en  adelante  solo  se  admitan  á  la  contribuciorí 
y  al  derecho  del  Monte  respectivo  al  último  empleo. 

En  cuya  conformidad  quiere  el  Rey  que  se  entienda  y  cumpla  la 
mencionada  Real  Orden  de  10  de  Septiembre  de  1779  (comunicada  á  to- 
da la  América  é  Islas  Filipinas  en  20  del  mismo)  y  de  su  Real  Orden 
se  lo  participo  á  V.  E.  para  que  disponga  el  debido  cumplimiento.zz 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  San  Ildefonso  29  de  Septiembre  de 
i78ozrJoseph  de  Galvez.zzSeñor  Vírey  de  Nueva  España. 

OTRA  NUMERO  54. 


B 


ON  Martin  de  Mayorga^  Virey  &c.zrMí  Predecesor  el  Exmó.  Se- 
ñor Marqués  de  Croix  expidió  en  once  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta 
y  siete  el  Bando  del  tenor  siguiente. 

^j  No  teniendo  los  dueños  de  los  Obrages  perniitidos  en  el  Reynp 
los  Esclavos  necesarios  para  poder  trabajarles^  y  siéndoles  por  ello  pre- 
ciso lo  executen  con  sirvientes  Indios  y  otros  Vasallos^  debiendo  ser  es- 
tos tratados  en  la  forma  y  con  la  libertad  prevenida  por  las  Reales  Cé- 
dulas expedidas  en  los  años  pasados  de  609^  63:2  y  39^  y  por  los  Capí- 
tulos de  las  Ordenanzas  y  Autos  acordados  de  esta  Real  Audiencia  f  me 
hallo  informado  de  que  los  Obrages  no  se  hallan  en  la  franqueza  y  li- 
bertad prevenida  en  dichas  Reales  Resoluciones^  y  que  en  ellos  se  tratan 
los  Sirvientes  con  tan  excesivo  rigor  que  toca  en  esclavitud  ,  contravi- 
niendo á  tan  christianas  como  piadosas  Reales  Resoluciones;  y  para  que 
estas  se  observen  como  corresponde^  he  resuelto  se  repitan  en  la  forma  y 
con  las  prevenciones  siguientes.  .     . 

Por  dichas  Reales  Cédulas  se  ordena  á  las  Justicias  Eclesiásticas  y 
Seculares  que  exerzan  la  Jurisdicción  Ordinaria^  de  que  con  pretexto  al. 
gnno  vendan  ni  apliquen  Reos  al  servicio  de  Obrages;  y  me  hallo  infor- 
mado llega  la  contravención  de  este  Real    Orden  al  extremo  de  que  np 
^i  solo 


299r 

solo  los  aplican  dichos  Jueces  por  causas  muy  ligeras^  sino  que  lo  exe* 
cutan  sin  formalidad  alguna^  y  lo  mismo  hacen  quaiesquiera  Párrocos^ 
poniéndoles  unos  y  otros  en  ios  Obrages  por  su  propio  arbitrio^  y  por 
el  tiempo  y  precio  que  les  parece.  Y  á  fin  de  precaver  tan  reprobados 
medios  de  afligir  á  los  Vasallos:  Mando  á  todas  las  Justicias  Ordinarias  de. 
este  Ueyno  que  por  ningún  delito^  causa  ni  motivo  apliquen  Reos  á  los 
tales  Obrages^  y  si  los  que  cometieren  los  Vasallos  de  su  Jurisdicción 
fueren  graves^  y  como  tales  dignos  de  castigo^  les  substancien  las  causas, 
conforme  ^>Derecho;  y  la  resolución  que  en  ellas  dieren  la  consulten  co- 
mo corresponde  para  su  aprobación^  pena  de  que  executando  lo  contra- 
rio queden  por  el  mismo  hecho  suspensos  de  sus  empleos^  y  privados  de, 
obtener  alguno  de  administración  de  justicia  por  el  término  de  seis, 
años.  (A) 

'  ítem:  ruego  y  encargo  á  los  Vicarios^  Jueces  Eclesiásticos  Párrocos,, 
y  otras  quaiesquiera  personas  que  gocen  de  fuero^  que  en  lo  de  adelan-. 
te  no  hagan  aplicaciones  de  Reos  á  Obrages  judicial  ni  extrajudiciaí- 
mentCj  ni  precisen  con  censuras  ni  por  otro  medio  á  que  los  reciban  ea 
ellosj  pues  de  executarlo  tomaré  las  providencias  que  en  Derecho  corres-, 
pandan  para  que  las  Reales  Resoluciones  tengan  el  debido  cumpiimien-t 
to.(B)  ^  j 

Queel  Dueño  del  Obráge  no  admita  ningún  Reo  en  él  no  llevan-r 
do  Testimonio  de  este  Superior  Gobierno  per  el  que  conste  su  aplica- 
cion^  pena  de  veinte  y  cinco  pesos  por  cada  Reo  que  admitiere  sin  di?^ 
cha  formalidad;  y  siempre  que  por  qualquiera  otro  Tribunal  se  le  preci- 
sare á  elloj  dará  inmediatamente  cuenta  á  este  Superior  Gobierno.  (C)    .. 

En  atención,  á  hallarme  informado  que  en  dichos  Obrages  se  admir 
ten  al  trabajo  Sirvientes  asi  de  Indios  como  de  otras  clases^  unos  al  jorr 
nalj  y  empeñándose  otros  por  algún  tiempo  con  salario  anticipado ,  por 
lo  que  se  sigue  el  perpetuarse  en  estas  Oficinas .,  y  con  ello  graves  daños 
en  lo  espiritual  y  temporah  para  ocurrir  en  el  modo  posible  á  su  remedio^ 
mando  que  en  los  referidos  Obrages  .se  pb^er veo  inviolablemente  por 
i)unto  general  las  regias  siguientes.      \,au-i  :'-  -ryi  uh-.  ■  ; 

]  >j(   I.      Que  á  los  que  fueren  á  trabajar  ájornal  se  arregle  éste  en  lafor? 
.ma  que  se  acostumbra  pagar  en  la  Cabecera  del  Partido  donde  se  halle  ej 
^brage  por  los  Particulares  de  él,  y  se  pague  en  cada  uno  de  los  dias^  ^ 
í  :  Gggg  á 

'■    (A)     Real  Cédula  de  65-2.  Auto  Acordado  9^^  y*  y  (T^tiqlo  .7íi<>vi':^^         {t^)- 

(B)  Ordenanza  90.  Capítulo  17.  ^     .c  j  , '...¡¡í^lD -o^niT-^-jrJrb^O.    [.\U 

(C)  Cédula  633..     ,  'v\jÚiiO  .0^  f  sro:i:,L.O  .v  1  oii  ílo^atV^  -^  iMSJÍ.    \ñy 


3Ó0. 
á  lo  menos  fenecida  h  semana  en  lá  mañana  del  Domingo  siguiente  j  en 
propia  mano  del  Sirviente^  y  en  especie  de  plata^  y  no  se  haga  con  moti- 
vo ni  pretexto  alguno  en  tlacos  ni  efectos  de  tienda^  dexando  la  libertad 
al  Jornaler.p  para  que  compre  á  su  arbitrio  donde  le  tenga  mas  conve- 
niencia; lo  que  cumpla  el  dueño  del  Obrage  y  su  Mayordomo^  pena  da 
veinte  y  cinco  pesos  por  la  primera  vez  que  no  hiciere  el  pagamento  en 
esta  forma,  y  de  cincuenta  por  la  segunda,  y  apercebimiento  de  que  si 
llegare  á  la  tercera  se  mandará  demoler  el  Obrage.  (D) 
•  2.  Que  á  los  Sirvientes  se  les  dé  de  comer  competentefñ'ente  adere- 
zándoseles la  comida,  y  dándoles  dos  libras  de  pan  al  dia,  y  en  el  de  car-* 
ne  su  ración  eii  la  forma  que  se  acostumbra,  y  en  los  de  viernes  pescado, 
habas,  frixoles  y  chile,  cumpliendo  en  este  particular  lo  prevenido  en  el 
Capítulo  1 9  de  la  Real  Ordenanza.  (E) 

3.  Que  á  ningún  Indio  se  le  pueda  admitir*  empeño  por  mas  tiempo 
que  el  de  quatro  meses,  ni  darles  mas  reales  adelantados  de  los  que  corres- 
pondan á  dos  tercias  partes  de  lo  que  deba  ganar  en  el  citado  tiempo  ^ 
dexando  la  tercia  restante  para  entregarle  en  reales  semanariamente,  á  fin 
de  remediar  sus  urgencias,  y  sin  que  en  los  citados  quatro  meses  se  les 
jHieda  adelantar  mas  reales,  tanto  en  esta  clase  como  en  tlacos  y  efectos^ 
pena  de  perderlo  el  Dueño  ó  sus  Factoresi  cumplido  dicho  tiempo  se  ha 
de  poner  al  Indio  en  libertad  para  que  use  de  ella  á  su  arbitríoí  y  en  es- 
ta forma  se  entienda  lo  dispuesto  por  las  Reales  Cédulas  y  Auto  98  de 
ios  Acordados  que  hablan  en  este  puntos  (F) 

-  4.  Enterado  que  sin  embargo  de  las  prohibiciones  de  daí  dinero 
adelantado  á  los  Indios,  asi  en  el  tiempo  de  su  entrada  como  en  el  de  su 
empeño,  se  halli^n  algunos  en  los  Obrages  debiendo  á  quarenta  y  cincuen- 
ta pesos,  y  continuando  los  empeños  en  tanta  forma  que  no  consiguen  el 
verse  libres  en  sus  dias,  y  precisan  los  Dueños  de  los  Obrages  á  los  hi- 
jos de  los  Sirvientes  á  que  les  paguen  lo  que  quedaron  debiendo  los  pa- 
dres; siendo  asi  que  por  las  citadas  Reales  Resoluciones  está  prevenido 
que  adelantándoseles  mas  de  lo  permitido  se  entienda  dado  graciosamen-  \ 
te,  y  no  se  les  pueda  repetir:  mando  que  los  quatro  meses  prevenidos  en 
el  Capítulo  antedente  se  consideren  también  para  todos  los  que  estén  em- 
peñados y  debiendo  en  los  Obrages,  á  fín  de  que  paguen  con  los  dos  ter- 
cios del  sueldo  que  devengaren  en  dicho  tiempo/  y  ed  el  tercio  sobrante 

se 

^'        '    '  ^  •        "1'         nfr  1'      1    -  •      ■     -   ■      -     -   ■-    ■■■■     ■■■■■■-   ■     ■    '  ■•      ^^.«.■-^    -     >  .v„^-.  ,v  .. .      ,  ^ 

(D)     Cédula  de  609,  Capítulo  8/19. 
^^     Ordenanza  90.  Capítulo  19. 

Cédula  de  609,  Capítulo  15.  Ordenanza  90.  Capítulo  4  y  6* 
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se  les  entregue  para  el  fin  referido^  y  cumplidos  los  quatro   meses  conta- 
dos desde  el  día  en  que  se  publicare  esta  Or<len>  el  Dueño  del   Obrage 
■   ponga  en  libeitad  al  Sirviente  sin  repetirle  cosa  alguna  de  lo  que  le  que- 
de debiendo,  pena  de  cien  pesos.  (G) 

5.  Que  las  Tareas  que  se  dieren  á  los  Operarios>  asi  para  el  beneficio 
de  lanas  como  para  sus  hilados  y  texidos^han  de  ser  precediendo  primero 
el  peso>  y  el  poner  el  precio  á  cada  libra  ó  arroba,  vara  ó  pieza>  á  pro- 
porción de  Iá  calidad  de  la  lana>  grueso  ó  delgado  del  hilado^  bagto^  en- 
trefino ó  "^no  del  texidoí  y  después  de  puesto  el  precio>  dexár  la  libertad 
al  Operario  para  tomarle  por  élj  ó  contentarse  con  el  jornalj  sin  qué  por 
pretexto  ni  medio  alguno  se  precise  á  los  Operarios  ni  Sirvientes  á  tomaí 
Tareas  contra  su  voluntadj  y  por  el  precio  que  quiera  ponerles  el  Dueño 
ó  su  Mayordomo,  pena  de  cien  pesos  por  cada  vez  que  lo  executen;  (H) 

6.  ítem:  que  no  se  admitan  al  trabajo  Mugeres  solteras  no  yendo  ert 
compañia  de  sus  Padres  6  Hermanos,  ni  á  las  casadas  no  trabajando  en  ei 
Obrage  el  MaridOi  á  menos  que  sea  en  alguna  faena  ó  necesidad  propia 
del  exercicío  de  las  sobredichas;  y  en  qualquier  caso  en  que  sd  admitan^ 
deberán  señalárseles  píezaí  para  el  trabajó  separadas  de  las  de  los  hom- 
bresj  y  entrar  por  la  maíiana  media  hora  deSpueS  de  lá  en  qüd  entráii  Io< 
Jornaleros^  y  salir  á  la  tarde  medía  antes  del  toque  de  oraciones,  6  dd 
la  en  que  salgan  dichos  Jornaleros,  dándoles  tiempo  para  que  se  retíreit 
con  dia  á  sus  casas,  á  fin  de  precaver  los  irlconveníehtes  quede  lo  con- 
trarío se  siguen:  y  si  algún  Marido  con  su  Muger  se  quedare  á  dormir  eii 

.  el  Obrage>  lo  deberán  hacer  en  pieza  separada  de  la  de  donde  dueímert 
los  demás  Sirvientes:  y  úrto  y  otro  haga  cuaiplir  el  Dueño  del  Obrage  f 
su  Mayordomo^  pena  de  cien  pesos*  (I) 

7.  Itemí  que  la  entrada  de  las  horas  al  trabajo  deberá  ser  cotí  diá 
claro  y  con  arreglo  á  la  costumbre  del  País  eri  los  meses  y  tiempos  que 
entran  los  Sirvientes  á  lasdemaá  obrasíy  se  les  deberá  dar  media  hora  para 
almorzar^  y  dos  al  medio  dia  para  conicr  y  descansar,  sin  que  se  les  pre- 

.vcise  á  que  en  dichas  horas  trabajen  ní  á  que  lo  executeñ  de  noche,  y  so-* 
a  jo  hasta  el  toque  de  oraciones^  pena  de  cincuenta  pesos  siempre  que  se 
-.tcontratertga  á  ello.  (K)     ^^-'í  ;  ..-.iu  .  r-.  > 

8.  ítem:  que  ert  las  Dominicas  y  mas  días  de  precepto  el  Dueño  deí 
,\  Obrage  prevendrá  Eclesiástico  que  diga  Misa  á  los  que  no  pueden  ó  de- 
ban 

™  -■  I  •  í  ''•••-   ■  ■   ■  - ■  ^       ■    -    ...    -         ,  ,■ 

(G)     Cédulas  de  632  y  76.  Auto  Acordado  98.  Capitulo  2, 

•    (H)     Cédulas  de  632.  _.._^..^^>.^-^>.- 

(I)     Cédula  609.  Capítulo  34.  Ordenanza  90.  Capítulo  24. '•       ^:  ^-^^  >- ii -J 
(K)     Cédula  609.  Capítulo  10.  Ordenanza  90.  Capítulo  7,  '^-^    i    ; 
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ban  sallr^  pagándole  de  su  cuenta  la  limosna^  y  no  de  los  Sirvientes;  y  á 
estos  no  se  les  precise  trabajar  en  dichos  dias  á  no  ser  una  faena  muy  ur- 
gente^ y  que  de  no  hacerlo  se  siga  grave  perjuicio;  y  excediendo  el  tra- 
bajo de  media  hora^  se  les  ha  de  pagar  á  proporción  de  las  que  trabaja- 
ren; y  en  los  dias  que^ aunque  se&n  de  obligación  de  oir  Misa  se  permite 
después  el  trabajarj  se  les  deberá  pagar  el  jornal  por  entero  sin  que  se  les 
descuente  el  tiempo  que  ocuparon  en  oir  Misa.  (L) 

9.  Porque  en  algunos  Obrages  suele  haber  la  costumbre  que  llaman 
de  sacarse  los  Jornaleros^  y  se  reduce  á  sortearse  echando  uno  fuera  de 
Jos  que  están  empeñados^  y  cargándoles  mas  con  lo  que  él  debe,  de  que 
se  sigue  el  pagar  deudas  que  no  les  corresponden;  Mando  que  en  lodeade» 
lante  no  se  admitan  en  los  Obrages  esta  especie  de  trato,  ni  de  afianzarse 
los  unos  á  los  otros,  sino  que  cada  uno  pague  lo  en  que  se  hubiere  empe- 
ñado en  el  tiempo  de  los  quatro  meses  prevenidos,  pena  de  que  permi- 
tiéndoselo y  dando  por  este  motivo  libertad  al  Sirviente  perderá  el  Due- 
ño lo  que  este  le  debiese,  sin  que  los  demás  queden  obligados  apagárselo. 

10.  ítem:  que  ningún  Dueño  de  Obrage  pueda  solicitar  Sirvientes 
que  lo  estén  en  otro,  ni  admitir  Indio  en  empeño  sin  averiguar  primero 
si  ha  servido  en  otro  y  en  él  quedó  debiendo  parte  de  su  empeño,  y  exe- 
cutándolo  pierda  el  dinero  que  hubiese  dado  ai  Indio  ,  y  éste  vuelva  á 
servir  en  el  primer  Obrage  hasta  cumplir  su  tiempo,  y  á  mas  de  ello  pa- 
gue el  Dueño  del  segundo  Obrage  por  cada  uno  que  solicitase  ó  recibie- 
se sin  preceder  esta  cjj:cunstancia  diez  pesos.  (M)  ■.-,  ,,.^  ^ ., ,    . 

1 1.  Que  en  los  Obrages  no  se  ha  de  permitir  en  dia  alguno  el  jue- 
go de  naypes,  y  si  hubiere  alguno  otro  de  diversión,  no  han  de  perder 
en  el  dia  mas  de  la  mitad  de  un  jornal,  y  haciéndolo  de  mas,  no  estará 
obligado  á  pagarle  al  que  se  lo,  ganare,  y  éste  lo  estará  á  restituírselo  si 
hubiere  percibido  mas  que  lo  permitido:  sobre  cuyo  cumplimiento  tenga 
especial  cuidado  el  Dueño  del  Obrage,  pena  que  disimulándolo  pagará 
diez  pesos  por  cada  vez  que  lo  execute. 

1 2.  No  podrá  el  Dueño  del  Obrage  por  sf,  su  Mayordomo  ó  Fac- 
tores tener  en  el  Pulquería^  Taberna  ni  Vinateria  de  aguardiente  ni 
otras  bebidas,  a  menos  que  sea  con  licencia  expresa  de  la  Justicia  del 
Partido;  y  en  este  caso  no  ha  de  fiar  al  Sirviente  mas  que  lo  correspon- 
diente á  un  real  por  semana;  y  si  lo  hiciere  de  mas,  se  entienda  dado 
graciosamente  y  no  lo  pueda  repetir. 

(L)     Cédula  609.  Capítulo  34. Ordenanza, 90.  Ca|gitulp7it       „  ,   , 

(M)     Ordenanza  90.  Capítulo  6  y  2S^%.,2,üiO.^[lí:^,^^^^^^         ¿      '.  "' 
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13.  Siendo  constante  que  los  principales  perjuicios  que  se  experimen- 
tan en  los  Obrages  dependen  de  estar  éstos  cerrados,  y  los  Sirvientes  que. 
una  vez  entran  en  ellos  sin  libertad  de  poder  salir  á  dormir  á  sus  casas  d 
posadas;  y  que  aunque  por  dichas  Reales  Cédulas^  Ordenanzas  y  Autos 
Acordados  está  mandado  que  los  Indios  Sirvientes  no  estén  forzados  ni 
encerrados^  y  que  las  puertas  de  ios  Obrages  estén  francas  pura  que  sal- 
gan quando  les  sea  preciso,  á  cuyo  fin  y  observancia  se  han  dado  dife- 
rentes ordenes  por  este  Superior  Gobierno^  sin  embargo  de  tantas  y  taa 
serias  providencias^  estoy  cierto  se  mantienen  los  tales  Obrages  cerrados^ 
y  en  ellos  los  Indios  sin  libertad;  y  para  ocurrir  á  este  perjuicio^  mando 
por  líltirna  resolución,  que  en  adelante  las  pueitas  de  estas  Oficinas  esr 
ten  abiertas,  y  qu^en  ellas  tenga  el  Dueño  un  Portero  sugeto  de  conduc- 
ta y  jnicio,^  que  no  sea  Esclavo,  Negro  ni  Mulato,  para  que  durante  el 
tiempo  del  trabajo  no  permita  salir  de  él  á  los  Sirvientes  sin  causa,  y  al 
toque  de  las  Oraciones  no  embaraze  la  salida  á  los  que  quisieren  ir  á 
dormir  á  sus  casas  ó  posadas^  pena  de  dos  años  de  Presidio  al  Mayordo- 
mo 6  Portero  que  lo  contravenga,  y  cincuenta  pesos  de  nuiita  al  Dueño; 
y  á  la  segunda  Visita  que  se  hallare  el  Obrage  cerrado,  y  á  los  trabajar 
dores  voluntarios  sin  libertad,  se  doblará  la  pena  y  multa;-  y  á  la  tercera 
se  mandará  demoler  el  Obrage,  en  conformidad  de  la  Real  Cédula  del 
año  pasado  de  632.   (N)  .  .- b 

14.  En  atención  á  que  estos  Obrages  regularmente  se  gobiernan  par 
Mayordomos,  y  que  de  tener  éstos  parte  en  lo  que  se  trabaja  en  ellos  da 
motivo  á  apurar  á  los  Sirvientes  en  los  trabajos,  y  á  que  los  hagan  ea 
dias  y  horas  que  no  deben,  y  á  poner  precios  ínfimos  á  las  tareas;  para 
precaver  el  daño  que  de  esto  se  sigue:  Mando  que  los  Dueños  de  Obra- 
ges no  interesen  en  parte  de  lo  que  en  ellos  se  trabajare  á  los  Mayoido- 
mos,  y  solo  les  paguen  su  salario,  quedando  siempre  responsables  á  las 
penas  pecuniarias  en  que  incurran  los  sobredichos  por  la  inobservancia  y 
contravención  de  lo  prevenido  en  este  Reglamento.    (O)  ,  ^  ¡i 

'       I  5.      Enterado   de  que  los  Dueños   de  Obrages  solicitan  se  les  aplí- 

'quen  á  ellos  algunos  Pupilos  de  corta  edad  con  el  nombre  de  Aprendi- 

zes,  y  que  las  Justicias   lo  hacen  á  su  arbitrio,  baxo  el  pretexto  de  que 

andan  perdidos  en  los  Pueblos,  y  después  de  destinados  á  Obrages  se  les 

•ponen  en  el   trabajo  que  le  parece  al   Mayordomo,  y  lexos  de  aprendgr 

oficio,  lo  hacen  de  diferentes  malas  costumbres,  y  los  mas  se  perpetúan 

Hhhh  en 


(N)     Cédulas  609.  Ord.  90.  Cap.  i.  13.  y  14». 
(O)     Cédula  609.  Cap.  19. 


en  los  tales  Obrages:  Mando  que  ninguna  Justicia  aplique  á  Obrage  Pu- 
pilo sin  intervención^  y  consentimiento  de  sus  Padres^  teniéndolos^  y  en 
defecto^  del  Pariente  mas  inmediato^  y  no  conociéndoles  unos  ni  otros^ 
con  la  de  un  Tutor^  que  i  este  fin  se  le  nombre,  y  se  les  señalará  el  oíi' 
ció  que  deban  aprender,  el  tiempo  que  han  de  servir,  y  el  salario  que 
han  de  ganar;  todo  con  arreglo  á  la  costumbre  del  Pais:  y  admitido 
en  esta  forma  por  el  Dueño  del  Obrage,  no  ha  de  poder  mudarle  el  exer- 
cicio^  darle  otro,  ni  adelantarle  reales;  y  fenecido  el  tiempo  le  ha  de 
dar  libertad,  pagándole  lo  capitulado  para  que  pueda  exercer^su  oficio 
en  donde  le  pareízca;  lo  que  cumplan  puntualmente  el  dueño  de  él,  y  su 
Mayordomo,  pena  de  cincuenta  pesos.  (P) 

I  ó.  Que  en  cada  una  de  estas  Oficinas  ha  de  haber  un  Libro  firma- 
do en  la  primera  foxa  del  Juez  de  la  Jurisdicción  y  de  su  Escribano,  ha» 
biéndole,  y  rubricadas  todas  las  mas  al  margen  del  uno  ó  del  otro,  en  el 
que  tengan  obligación  los  Dueños  ó  sus  Mayordomos  de  asentar  los  Sir- 
vientes que  entran,  con  expresión  del  dia,  y  de  la  causa  y  forma  en  qué; 
io  que  se  les  ha  dado  adelantado,  y  lo  que  se  les  entrega  en  cada  sema- 
na, rubricando  al  fin  de  ella  la  partida;  lo  que  se  execute  con  todos  los 
Sirvientes  y  Aprendizes,  pena  de  que  si  faltare  en  todo  ó  en  parte  á  la 
claridad  correspondiente  á  podérsele  ajustar  por  el  Libro  la  cuenta,  pier- 
da el  Dueño  del  Obrage  lo  que  debiere  el  Sirviente,  y  quede  éste  libre 
para  salir  de  él  como  y  quando  quiera.    (Q) 

17.  Que  cayendo  enfermo  alguno  de  los  Sirvientes  que  estén  en- 
cerrados, manteniéndosele  la  calentura  hasta  tercer  dia,  les  haga  visitar 
por  Médico  ó  Cirujano,  si  lo  hubiere  en  el  Lugar,  y  continuando  la  ca- 
kntura  se  pase  al  Hospital;  y  no  habiéndolo  en  el  Lugar,  ni  teniendo  el 
enfermo  casa  i  que  poder  mudarse,  se  les  destine  en  el  Obrage  algún 
aposento  con  separación  de  los  demás  Sirvientes,  y  se  le  asista  con  lo  pre- 
ciso á  su  alimento  y  curación,  pena  que  de  no  hacerlo,  y  echarle  con 
la  calentura  á  la  calle,  se  destinará  al  Mayordomo  que  lo  executare  á  dos 
años  de  Presidio,  y  al  Dueño  que  lo  permita  en  cien  pesos  de  multa;  y  lo 
que  hubiese  gastado  en  la  enfermedad  lo  irá  descontando  el  Dueño  en  las 
dos  tercias  partes  del  jornal  que  ganare  el  Sirviente.  (R) 
*  18.  Si  alguno  cometiere  en  el  Obrage  delito  digno  de  castigo,  no 
se  le  ha  de  poder  imponer  por  el  Dueño  ni  su  Mayordomo  el  de  azotes, 
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Ordenanza  90.  Cap.  30. 
Q)  Ordenanza  90.  Cap.  15*.  y  29* 
(R)  Cédula  609.  Cap.  34. 


maza  ú  otro  alguno^  ni  prisión  qiíe  le  moleste;  y  deberá  dar  cuenta  á  la 
Justicia  para  que  tome  la  providencia  que  corresponda;  pues  por  el  mis- 
mo hecho  de  castigarles  por  su  propia  autoridad  elDueíio  ó  su  Mayor- 
domo^ quede  el  Sirviente  libre^  y  pague  el  dueño  cincuenta  pesos  en 
que  se  le  multa  por  cada  vez  que  lo  execute.   (S) 

Para  la  puntual  observancia  de  todo  lo  prevenido  en  este  Re- 
glamento^ deberán  los  Alcaldes  mayores^  y  en  su  defecto  la  Justicia 
Ordinaria  del  Partido  donde  estuvieren  los  Obrages  ,  visitarlos*  dos 
veces  al  año  en  el  tienipo  que  les  parezca  conveniente;  y  hallando 
haber  faltado  á  algunos  de  sus  Capítulos^  executará  las  penas  y  multas 
en  ellos  impuestas^  y  pagando  del  principal  producto  el  salario  al  Escri- 
bano que  le  asista^^  con  arreglo  al  Aranzel,  de  lo  que  quedare  se  apli- 
cará para  sí  la  tercia  parte;  otra  tercia  parte  al  Denunciador^  habiéndo- 
lo^ y  en  defecto  á  la  Real  Cámara^  junto  con  la  tercera  restante^  ponien- 
do todo  con  especificación  y  claridad^  y  dando  cuenta  cada  año  al  Su- 
perior Gobierno  con  Testimonio^  y  parte  de  multas  correspondientes  á 
la  Real  Cámara  para  enterar  en  su  Caxa.   (T) 

Para  que  este  Reglamento  llegue  á  noticia  de  todos  se  publique 
por  Bando  en  las  Capitales  del  ReynOj  y  se  fixe  uno  en  cada  Obrage^  y 
en  la  parte  mas  pública  donde  le  puedan  leer  los  Sirvientes^  lo  que  exe- 
cute cada  una  de  las  Justicias  en  los  Obrages  de  su  Jurisdicción^  previ- 
niendo al  Dueño  ó  Mayordomo  no  le  quiten  de  la  parte  donde  le  fixen:, 
pena  de  cien  pesos^  en  la  que  incurrirán  siempre  que  yendo  el  Alcalde  á 
la  Visita  no  se  hallare;  á  cuyo  fin  se  imprima  este  Reglamento^  y  sa- 
quen bastantes  ExempIareSj  para  que  puedan  remitirse  por  Cordillera  á 
las  Justicias^  y  pasar  algunos  á  los  Reverendos  en  Christo  Arzobispo^ 
Obispos  del  Reyno^  y  Provinciales  de  las  Religiones,  en  conformidad 
de  lo  prevenido  en  la  citada  Real  Cédula  del  año  de  Ó09.  encargando  á 
dichos  Prelados  dispongan  que  sus  Subditos  cumplan  con  él  en  la  parte 
que  les  toque.   (V) 

Y  porque  en  la  Visita  de  Obrages  que  últimamente  ha  practicado 
♦el  Corregidor  de  Querétaro  ha  notado  el  Señor  Fiscal  que  en  todas  aque- 
<llas  Oficinas  se  ha  contravenido  por  largo  tiempo  á  muchos  de  estos  Capí- 
'tulos  y  Reglas:  Mando>  que  impreso  nuevamente  á  costa  de  los  citados 
Obrageros^  se  remitan  al  Corregidor  de  aquella  Ciudad  Exemplares^  pa- 
ra 

'      (S)     Cédula  de  63  i. 
i  V     (T)     Cédulas  de  609.  y  32.  Ord.  Cap.  27. 
(V)     Auto  Acordado  96.  Cap.  final. 


xa  que  de  nuevo  haga  publicar  su  observancia^  y  que  se  fixen  á  las 
puertas  principales  de  los  Obrages.  Dado  en  México  á  quatro  de  Octu- 
bre de  mil  setecientos  ochenta  y  uno.rzíMartin  de  Mayorga. 

"         OTRA  NUMERO  55. 
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OS  el  Presidente  Regente  y  Oydores  de  la  Audiencia  y- Chancille- 
ría  Real  que  reside  en  la  Ciudad  de  México  de  la  Nueva  España  &c. 

,  jy  Por  quanto  la  Ley  IIL  Tít.  XV,  Lib.  V.  de  la  Recopilación  de 
Castilla  dispone  lo  siguienteizz^^  Por  quanto  nos  es  hecha  relación  que  se 
escusarian  nmchos  pleytos  sabiendo  los  que  compran  los  Censos  y  Tri* 
butoSj  los  Censos  é  Hipotecas  que  tienen  las  Casas  y  Heredades  que  com- 
pran^ lo  qual  encubren  y  callan  los  Vendedores;  y  por  quitar  los  incon- 
venientes que  de  esto  se  siguen^  mandamos  que  en  cada  Ciudad^  Villa  6 
Lugar  donde  hubiere  Cabezas  de  Jurisdicción^  haya  una  Persona  que 
tenga  un  Libro  en  que  se  registren  todos  los  Contratos  de  las  qüaÜdades 
susodichas;  y  que  no  registrándose  dentro  de  seis  días  después  que  fue- 
ren hechos^  no  hagan  fé^  ni  se  juzgue  conforme  á  ellos^  ni  sea  obligado 
•á  cosa  alguna  ningún  tercero  poseedor^  aunque  tenga  causa  del  Vende- 
dor; y  que  el  tal  registro  no  se  muestre  á  ninguna  Persona^  sino  que  el 
.^Registrador  pueda  dar  féj  si  hay  ó  no  algún  Tributo  ó  Venta  á  pedi- 
mento del  Vendedor.  ^^ 

>  ?. L    Y  el  Auto  acordado  XXL    Tít.  IX.  Lib.  IIL  de  la  misma  Reco- 
.pilacion^  dice,*  _,,  El  Consejo  en  Consulta  de  once  de   Diciembre  de  mil 
^setecientos  trece  expuso^  que  los  Señores  Reyes  Doña  Juana^   Don  Carlos 
J?rimero  y  Don  Felipe   Segundo^  por  sus  Pragmáticas  en  Toledo  y  Va- 
Jladolid  los  años  de  mil   quinientos   treinta  y  nueve^  y  mil   quinientos 
cincuenta  y  ocho,  ordenaron  que  en  todas  las  Ciudades^  Villas  y  Luga- 
<res  Cabezas  de  Partido  de  estos  Reynos^  hubiese  una  Persona  que  tuvie- 
'Se  Libro  en  que  se    registrasen  todos    los  Contratos  de  Censos^  Compras^ 
^Ventas  y  otras  semejantes^  á  fin  de  embarazar  la  multitud   de  pleytos^ 
¡fraudes  é  inconvenientes  que  se  experimentaban;  y  que  los  Instrumentos 
*. de  Contratos   que.  pasados  seis  dias  de  su  otorgamiento  no  estuviesen  re- 
gistradoSj  no  hiciesen  féj  ni  se  pudiese  juzgar  conforme  á  ellos^   como 
más  por  menor  se  expresa  ehdicha  Ley;  y  que  de  su  inobservancia  se  ha- 
blan seguido  y  seguían  innuraerables  perjuicios;  y  sobre  todo^  que  los 
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Arrendíidores  de  Rentas  Reales^' "Villa  de  Madrid  y  otróhy  han  dado  y 
ÚAn  en  quiebra  cada  dia^  sin  que  se  pudiese  cobrar  de  las  üanzaSj  ni  do 
Jas  Hipotecas^  por  estar  todas  gravadas  y  no  saberse  el  tiempo  de  la  ad- 
nusioiij  de  que  han  resultado  mucítas  pérdidas  y  atrazos  de  la  í^eal  Ha- 
ciendaj  Villa  de  Madrfd>  y  generalmente  á  las  demás  Ciudades,  Villas  y 
Lugares  particulares^  y  aun  á  las  Comunidades  Eclesiásticas^  tanto  Secu- 
lares como  RegulaieSj  Memorias  y  Obras  pius;  todo  lo  qual  cesaría  si 
rigorosamente  se  hubiese  observado^ícomo'  'debía,  dicha  Ley,  en  que  se 
maniíiest\^el'  delito  que  cometen  todos  los  que  actúan,  sustancian  y  de- 
terminan semejantes  pleytos  contra  el  tenor,  forma  y  modo  prescripto  en 
Qllaj  y  mas  á  vista  de  estar  prohibido  por  Leyes  de  estos'  Reynos  el  de- 
cir, que  ésta  y  otra  qualquier  Ley  de  ellos  no  se  debe  guardar  por  no 
estar  en  usoí  sienclo  de  parecer  me  sirviese  mandar  al  Consejo  expedir 
las  Ordenes  convenientes,  no  solo  para  que  se  observase  y  guardase  la 
citada  Ley,  sí  también  para  que  los  Tribunales,  Jueces  ó  Ministios  que 
contra  el  tenor,  forma  y  modo  que  en  ella  se  prescribe,  fueren  ó  vinie- 
ren, por  el  propio  hecho,  y  sin  otra  ninguna  prueba,  sean  privados  de 
Oficios,  y  se  paguen  los  daños  con  el  quatro  tanto,  aplicada  U  tercia 
parte  al  Denunciante,  y  lo  restante  á  Hospitales,  Casas  de  Huérfanas  y 
Hospicios  de  Pobres;  y  que  para  la  mayor  seguridad  de  los  Registros 
el  Oficio  haya  de  estar  en  los  Ayuntamientos  de  todas  las  Ciudades^  Vi- 
llas y  Lugares,  y  que  los  Instrumentos  se  hayan  de  registrar  por  los  Es- 
cribanos de  Ayuntamiento,  é  interponiendo  los  Jueces  Ordinarios  su  au- 
toridad, asi  para  el  Registro,  como  para  la  saca;  y  que  si  acaeciere,  co« 
mo  cada  dia  sucede,  perderse  los  Protocolos  y  Registros,  y  los  Origina- 
leSj  que  se  tenga  por  Original  qualquier  Copia  auténtica  que  de  dicho 
Registro  se  sacase,  á  fin  de  que  se  evite  el  grave  daño  qué  en  t^sta  parte 
se  experimenta.  Que  respecto  de  que  para  registrar  ahora  todos  los  Cen- 
sos y  Escrituras  de  Venta  hasta  aquí  otorgadas  será  necesario  dilatado 
tiempo,  que  se  señale  para  los  que  ahora  y  de  aqui  adelante  se  otorga- 
ren los  mismos  seis  días  de  la  Ley,  y  para  los  que  ya  están  otorgados  el 
término  de  un  año;  y  mediante  que  esto  causaría  un  gran  desorden  en 
ios  derechos  de  Registro,  y  en  las  Copias  que  se  hubiesen  de  dar  siem- 
pre que  las  Partes  las  necesiten,  que  asimismo  se  ordene  que  se  arregle 
á  los  Aranceles  Reales  por  ahora,  y  hasta  que  haya  otro  de  nuevo;  y 
que  el  que  no  lo  hiciere,  por  el  miamo  hecho  sea  privado  de  Oficio,  y 
restituya  lo  que  haya  llevado  de  mas,  con  Ja  pena  del  quatro  tanto,  y 
^ue  esta  se  execute  irremediablemente,  sea  en  poca  ó  en  mucha  cantidad^ 
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y  que  sean  obligados  á  poner  los  derechos  que  llevaren  al  fin  de  dichos 
Instrumentos-,  como  está  dispuesto  en  la  Ley  XXXIX.  Tít.  XXV.  Lib. 
IV.  de  la  Recopilación;  y  porque  de  h  guarda  Vi^custodia  de  estos  Re- 
gistros depende  la  conservación  de  los  Derechos  de  todo  el  Rey  no  y  de 
los  Vasallos^  que  no  solo  hayan  de  estar  en  las  Casas  Capitulares^  sino 
es  también  á  cargo  de  los  Justicias  y  Regimiento  de  ellos;  de  tal  modo^ 
que  el  que  para  su  despacho  nombraren^  ha  de  ser  de  su  cuenta  y  riesgOj 
y  no  lo  han  de  admitir  sin  el  mas  rigoroso  examen,  y  sin  las;fiai>zas  con- 
venientes; y  lo  que  en  otra  forma  executaren  ha  de  ser  de  su. cargo  y  sa- 
tisfacción^ con  mas  los  daños  que  se  causaren;  y  conformándome  con  lo 
propuesto  en  la  citada  consulta  del  Consejo^  mando  se  execute  asi^  para 
lo  qual  dará  las  Ordenes  convenientes, ya  v  iüplí>Dp  i.  :•;  v  Lnh  ..  i  >  -.i^ 
\'U'i-\  En  cuya  ntateriase  expidió  la  Real  Cédula  de  nueve  de  Mayo  de 
mil  setecientos  setenta  y  ocho  del  tenor  siguiente. 

jj  EL  REY.zziVh-eyeSj  Presidentes^  Audiencias  y  Gobernadores 
de  mis  Dominios  de  América  é  Islas  Filipinas:  con  motivo  de  lo  ocurri- 
do sobre  la  práctica  de  las  condiciones  con  que  se  remató  por  el  Go- 
bernador y  Oficiales  Reales  de  Cartagena  el  Oficio  de  Anotador  de  Hi- 
potecas de  aquella  Capital  en  Don  Francisco  Blanco  de  Hermosilla^  acu- 
dió su  hijo  Don  Juan  Manuel^  Succesor  en  el  mismo  Oficio^  solicitando 
se  le  cumph'esen  las  enunciadas  condiciones  del  remate^  ó  se  le  devol- 
viese su  importe.  Vista  esta  instancia  con  los  antecedentes  del  asunto^  lo 
que  informó  la  Contaduría>  y  dixo  mi  Fiscal^  me  consulto  mi  Consejo 
de  las  Indias  en  diez  y  nueve  de  Enero  del  corriente  aíío  su  Dictamen 
sobre  la  enunciada  instancia^  en  la  qual  he  tomado  la  conveniente  pro* 
videncia.  Al  mismo  tiempo  me  hizo  presente  lo  dispuesto  en  la  Ley  III. 
Tít.  XV.  Lib.  V.  de  ia  Nueva  Recopilación;  el  Auto  Acordado  de  m¡ 
Consejo  de  Castilla  Núm.  XXI.  Tít.  IX.  Lib.  Ilí.  su  fecha  once  de  Di- 
ciembre de  mil  setecientos  trece;  la  Pragmática  de  treinta  y  uno  de  Ene- 
ro de  niil  setecientos  sesenta  y  ocho;  la  práctica  inconcusamente  obser- 
vada en  mi  Corte^  y  la  necesidad  de  que  igualmente  se  observe  en  Amé- 
rica^ así  por  los  Seglares^  como  por  los  Eclesiásticos,  en  atención  á  los 
perjuicios^  fraudes  y  otros  inconvenientes  que  resultarían  de  lo  contra- 
rio^ y  han  mirado  á  evitar  dichas  Reales  Disposiciones;  conformándome 
con  este  Dictamen^  he  resuelto  que  en  todos  esos  mis  Dominios  se  año- 
ren indispensablernenre  en  los  respectivos  Oficios  de  Anotadores  de  Hi- 
potecas quantas  Escrituras  se  otorgaren  con  Hipotecas  expresas  y  espe- 
ciales^ sin  excepción  de  ninguna^  como  son   las  de  Censos  perpetuos  ó 
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al  quitar  ^  Redenciones  de  ellos ^  Vínculos  y  ' Mayorazgos^  Patronatos >i 
Fianzas^  Ca¡tas  de  pago  de  éstas,,  empeños,  desempeños ,  obligaciones, 
traspasos  de  bienes  raizes^  de  censos  ó  jaros^  y  de  otras  qualesquiera  Hi- 
potecas  que  procedan  de  Ventas^  Cartas  de  dote^  Donaciones  ó  Posesio»-? 
nes  por  herencia  ó  sentencia.  En  su  conseqüencia  os  mando  dispongáis' 
cada  unOj  en  la  parte  que  os  toca,  que  tenga  el  mas  puntual  debido 
cumplimiento  la  expresada  mi  Real  determinación  en  el  distrito  que 
coniprehende  vuestra  Jurisdicción,  expidiendo  á  este  fin  Kis  Ordenes  que 
fueren  necesarias.  Fecho  en  Aranjuez  á  nueve  de  Mayo  de  mil  setecien-; 
tos  setenta  y  ocho.rrYO  EL  REY.nzPor  mandado  del  Rey  nuestra  Sé^> 
ñor.zr Antonio  Ventura  de  Taranco.  ^^  :' 

Y  asimismo  la  de  diez  y  seis  de  Abril  de  mil  setecientos  ochenta; 
y  tres  de  este  tenor:  ^,  EL  REY.zirVirey  Presidente  y  Oy dores  de  mfc 
Re:U  Audiencia  de  México:  En  Representación  de  diez  y  seis  de  Febrera 
de  mil  setecientos  setenta  y  siete  hizo  presente  Don  Antonio  Ponce  de 
Leon^  Escribano  de  Cámara  y  Gobierno  de  mi  Real  Audiencia  de  Qui* 
to,  lo  conveniente  que  sería  establecer,  con  la  calidad  de  vendibles  y  re^ 
nunciables.  Oficios  de  Anotadores  de  Hipotecas  en  aquella  Provincia  y' 
en  las  demás  de  mis  Dominios  de  la  América,  como  los  que  de  esta  el a*^ 
se  se  hallan  establecidos  en  algunos  parages,  mediante  las  conocidas  uti- 
lidades que  resultarían  á  mi  Real  Erario,  y  al  común  de  mis  Vasallos 
por  la  mayor  seguridad  de  todas  clases  da  Rentas  é  Hipotecas,  evitán- 
dose también  los  muchos  estelionatos  y  fraudes  que  se  cometen,  según  to* 
do  se  comprobaba  por  el  testimonio  de  los  Autos  que  sobre  el  asunto  se 
formaron  á  instancia  suya  en  aquel  Tribunal.  Y  habiéndose  visto  en  mi 
Consejo  délas  Indias,  con  lo  que  informó  la  Contaduría  general,  y  di- 
xeron  mis  Fiscales;  y  consultándome  sobre  ello,  he  resuelto  se  establez* 
can  semejantes  Oficios  en  todas  las  Cabezas  de  Partido  de  aquellos  mís 
Dominios  con  total  arreglo  á  la  Ley  IIL  Tít.  XV.  Lib.  V.  y  Auto  acor- 
dado de  mi  Consejo  de  Castilla  de  once  de  Diciembre  de  mil  setecien- 
tos trece,  y  á  mi  Real  Pragmática  de  treinta  y  uno  de  Enero  de  mil  se- 
tecientos sesenta  y  ocho,  publicada  para  estos  Rey  nos  de  España,  haciéndo- 
las Audiencias  las  respectivas  designaciones  de  los  Pueblos  en  quesehayaf 
de  establecer  el  tal  Oficio,  y  del  tiempo  dentro  del  qual  deban  presentar- 
se las  Escrituras  para  la  toma  de  razón,  mediante  á  que  el  señalado  para 
España  en  la  citada  nii  Real  Pragmática  (de  que  es  copia  el  adjunto 
exemplar  )  no  será  acomodable  en  esos  Dominios,  por  la  diferencia  tan 
notable  que  hay  en  las  distancias  de  Pueblo  á  Pueblo.  Que  aunque  en  la 
•    '  misma 
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misma  Pragmática  se  previene  que  para  qne  los  Instrumentos  dnteriores 

á  la  publicación  de  ella  puedan  tener  el  derecho  hipotecario  es  necesario 
se  registren  también  y  se  tome  razón  de  ellos  en  las  Contaduría» respec- 
tivas; sin  embargo  atendiendo  á  que  serán  muchos  los  que  habrá  en  esos 
mis  DoniinioSj  y  á  que  de  consiguiente  tendrán  un  lucro  considerable 
los  Escribanos  Anotadores  con  mucho  gravamen  de  las  Partes^  señale  ca- 
da Audiencia  la  cantidjd  que  debe  pagarse  por  la  toma  de  -  razón  de 
ellos^  teniendo  consideración  al  trabajo  que  en  esto  tendrán  los  Anotado- 
r^s^  y  al  beneficio  que  lograrán  los  interesados  de  poder  usa^dei  dere- 
cho hipotecario,  con  dichos  Instrumentos,  de  que  quedarán  privados  no 
tomándose  la  razón;  de  forma  que  ni  el  Anotador  ni  las  Partes  salgan 
perjudicados;,  y  .que  exec litado  todo  me  den  las  propias  Audien.ci¿is  cucn- 
tHíCon  justificación:' que  en-cumplimiento  y.  observancia  de  las  Leyes  Lj 
XHíny  XIV;  Tit.  XX.  L ib.  VIH.  de  las  de  estos  Reynos^  se  saquen  á 
pública  subasta  estos  Oficios^,  con  calidad  de  vendibles  y  renuncíableSj 
r-ematándolos  en  el  mayor  postor,  con  las  formalidades  prevenidas  por  las 
Leyes; para  tales  casos.  Todo  lo  qual  os  participo  paqa  que  dispongáis  en 
Ja  piarte  que  os  toca  el  puntual  cumplimiento  de  esta  mi  Real  Determi- 
nación en  vuestro  Distrito.  Dada  en  Madrid  á  diez  y  seis  de  Abril  de 
mil  setecientos  ochenta  y  tres.zrzYO  EL  REY.zirPor  mandado  del  Rey 
nuestro  Señor.zrAntonio  Ventura  de  Taranco. 

-fíi^i  ;En  cuya  visita  el  Fiscal  de  Real  Hacienda  Don  Ramón  de  Posada, 
promoviendo  la  práctica  de  estas  Soberanas  resoluciones,  con  respuesta» 
de  diez  y  siete  de  Septiembre  inmediato  presentó  una  Instrucción  en  que 
después  de  refeiir  á  la  letra  las  Reales  Disposiciones  preinsertas^  dice  así: 
j.  Estando  dispuesto  por  la  expresada  Ley  III.  Tít.  XV.  Lib.  V.  de  la 
Recopilación  de  Castilla  y  Auto  Acordado  XXI.  Tít.  IX.  Lib.  III.  se 
registren  los  Instrumentos  de  Censos  y  Tributos,  Rentas  de  bienes  raí- 
C€S|  y  generalmente  todos  los  que  contengan  especial^  señalada  y  expresa 
Hipoteca  de  tales  bienes^  se  estima  en  las  dos  Reales  Cédulas  copiadas 
por  indispensablemente  necesaria  su  observancia  en  esta  Nueva  España 
con  las  especificaciones  que  contienen :  y  considerando  que  no  haber  te- 
nido hasta  ahora  cumplido  efecto  las  Reales  Disposiciones  que  tratan  del 
asunto,  pudo  dimanar  de  no  haber  facilitado  los  medios  para  la  execu- 
ciouj  se  establece  lo  siguiente.  '"'■ 

I.      Se  tendrán  por  creados  en  calidad  de  vendibles  y  renunciables  los 
Oficios   de  Escribanos  Anotadores  de  Hipotecas  en   todas  las  Ciudades  y 
Villas  de  esta  Nueva  España^  sean  ó  no  Cabezas  de  Jurisdicción.  En  las 
i-..i¿ii.,  Ciu- 


Ciudades  de  Veracruz^  Oaxaca^  Tehuacan  de  las  Granadas^  Puebla^  Mé- 
xico^ Toluca^,  Querétaro^  Celaya^  Guanaxoato,  Valladolid  y  Villas  de 
Cuernavacaj  Orizava  y  Córdova^  serán  distintos  de  los  Escribanos  de 
Ayuntamiento  los  Anotadores  de  Hipotecas:  en  las  demás  del  Reyno  se 
uniráa  estos  Oficios  á  los  Públicos  d«t  Ayuntamiento  ó  de  las  respectivas 
Jurisdicciones. 

II.  En  los  demás  Pueblos  Cabezas  de  Jurisdicción  se  entenderán 
también  creados  y  erigidos  los  Oficios  de  Anotadores^  pero  unidos  á  las 
Escribanías  públicas ;  y  el  Territorio  asignado  á  unos  y  otros  se  enten^ 
derá  si  no  hay  en  la  Jurisdicción^  Villa  ó  Ciudad  todo  el  que  comprehen- 
da  aquella;  si  la  hay^  se  excluye  del  Partido  del  de  la  Cabecera  el  Terri- 
torio que  corresDonde  al  Tenientazgo  de  la  Villa  ó  Ciudad  que  debe  ser 
para  el  Escribano  Anotador  que  ha  de  haber  en  éstas. 

III.  Siendo  como  son  estos  Oficios  vendibles  y  renunciablesj  se  avalúa- 
rán^  pregonarán  y  rematarán  por  disposición  de  la  Superintendencia  ge- 
neral de  Real  Hacienda  en  los  mismos  términos  que  se  practica  en  los 
demás  de  esta  elase.  .; 

IV.  Debiéndose  desde  luego  tener  por  creados  y  erigidos  los  Ofi- 
cios vendibles  y  renunciables  de  Escribanos  Anotadores^  y  ponerse  sin 
dilación  en  uso  y  exercicio  los  Registros  y, tomas  de  razón  de  las  Escri- 
turas é  Instrumentos  que  contengan  Hipoteca  especial  señalada  y  expre- 
sa: los  Escribanos  de  Ayuntamiento  que  lo.  estén  executando^  continua- 
rán haciendo  Registros  hasta  que  se  libren  los  Títulos  á  los  Escribanos 
Anotadores  en  los  parages  en  que  deben  ser  distintos  de  los  de  Cabildo, 
y  donde  no  los  hay  actualmente  siendo  de  los  unidos  á  las  Escribanías 
de  Ayuntamiento  ó  públicas^  deberán  los  Justicias  como  Receptores^  lue- 
go que  reciban  la  orden  de  S.  E.  para  la  publicación,  habilitar  en  las  Ca- 
beceraSj  Ciudades  y  Villas  de  su  Jurisdicción  donde  ha  de  haber  Escri- 
bano Anotador^  el  Libro  correspondiente  en  los  términos  que  se  dirá^  y 
registrar  y  tomar  en  él  las  razones^  arreglándose  en  los  derechos  al  Aran- 
celj  llevando  cuenta  y  razón  de  lo  que  estos  sumen  y  lo  que  gasten,  pa- 
ra que  se  les  diga  por  S.  E.  lo  que  han  de  hacer  con  el  sobrante. 

V.  Quando  por  muerte  del  Escribano  Anotador,  dexacion,  suspen- 
sión, separación  ó  privación  del  oficio  que  no  se  puede  servir  por  Te- 
niente, vacase  en  lo  succesivo,  deberán  los  Justicias  dar  cuenta  inmedia- 
tamente á  S.  E.,  hacerse  cargo  de  los  Libros,  y  registrar,  tomar  razón  y 
anotar  los  Instrumentos  como  Jueces  Receptores,  llevando  la  cuenta  y 
razón  de  que  trata  el  párrafo  antecedente  para  el  ñn  que  expresa. 
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VI.  Será  obligación  de  los  Escribanos^  Anotadores  y  Justicias  Re- 
ceptores en  defecto  de  aquellos  tener^  ya  sea  en  un  Libro  ó  en  muchos^ 
Registros  separados  de  cada  uuo  de  los  Pueblos  de  su  Distrito  con  U 
Inscripción  correspondiente^  y  de  modo  que  con  distinción  y  claridad  se 
tome  la  razón  respectiva  á  el  Pueblo  en  que. estuvieren  situados  los  bie- 
nes raices^  ó  temdos  por  tales  hipotecados,  distribuyendo  los  Asientos 
por  años  para  que  fácilmente  pueda  hallarse  la  noticia  de  las  Cargas^  en- 
quadernándolos  y  foliándolos  en  la  misma  forma  que  los  Escríbanoslo 
practican  con  sus  Protocolos:  y  si  los  bienes  raices  ó  tenidos  por  tales,  es- 
tuvieren situados  en  distintos  Pueblos^  Distritos  ó  Partidos^  se  registrarán 
en  cada  uno  el  Instrumento  en  que  se  hipotequen. 

VIL  Luego  que  el  Escribano  originario  remita  algún  Instrumneto 
que  tenga  Hipoteca  especial  de  bienes^  lo  reconocerá^  registrará  y  toma- 
rá la  razón  el  Escribano  Anotador  dentro  de  veinte  y  quatro  horas  para 
evitar  molestias  y  dilaciones  á  ios  Interesados ;  y  dentro  de  tres  dias  si  el 
Instrumento  fuere  antiguo  y  antefior  á  la  publicación  de  las  Reales  Cé- 
dulas citadas;  y  no  cumpliéndolo  incurrirá  en  las  penas  de  privación  de 
'oíicio^  de  los  daños  y  quatro  fanto  que  impone  i  los  Jueces  el  Auto 
Acordado  citado^  y  serán  responsables  en  las  Residencias. 

VIII.  El  Instrumento  que  se  ha  de  exhibir  en  el  Oficip  de  Hipote- 
cas ha  de  ser  la  primera  >cí)pia  que  diere  el  Escribano  ó  Juez  Receptor 
ante  quien  se  haya  otorgado^  que  es  la  que  se  llama  Original ,  excepto 
quando  por  pérdida  ó  extravío  de  algnn  Instrumento  antiguo  se  hubiere 
«acado  otra  copia  con  autoridad  de  Juez  competente^  que  en  tal  caso,  ex- 
presándolo así,  se  tomará  de  ella,  la  razón. 

IX.  La  toma  de  razón  ha  de  estar  reducida  á  referir  la  data  ó  fe- 
cha del  Instrumento,  nombre  del  Escribano  ó  Juez  Receptor  ante  quien 
se  otorgó,  con  expresión  de  si  lo  es  Roal  solamente.  Público,  del  Número 
6  Provincia:  de  los  Otorgantes,  su  vecindad,  la  calidad  del  contrato, 
obligación  6  fundación:  dicierido  si  es  Imposición,  Venta,  Fianza,  Vín- 
culo ú  otro  gravamen  de  esta  clase;  y  los  bienes  raices  gravados  ó  hipo- 
tecados que  contiene  el  Instrumento  con  expresión  de  sus  nombres,  caví- 
das,  situaciones  y  linderos  en  la  misma  forma  que  se  exprese  en  los  Ins- 
trumentos ;  entendiéndose  por  bienes  raices  las  Casas,  Heredades  y  otros 
inherentes  al  suelo,  los  Censos,  Oficios  y  otros  derechos  perpetuos  que 
puedan  admitir  gravamen  ó  constituir  Hipotecas. 

X.  Executado  el  Registro  pondrá  el  Escribano  Anotador  en  el  Ins- 
trumento exhibido  la  nota  siguiente:  Tomada  la  razoií  en  el  Libro  de  Hi- 
póte- 


potocas  de  la  Cuidad,  Villa  6  PuMo  tal;  alfolio  tantos  y  en  el  dia  de  hoy; 
y  concluirá  con  la  fecha:  la  autorizará  con  firma  entera^  y  los  Jueces  Re- 
ceptores con  firma  y  Testigos  de  asistencia:  devolverá  el  Instrumento  á  la 
Parte  á  fin  de  que  si  el  Interesado  quisiere  exhibirle  al  Escribano  origi- 
nario ante  quien  se  otorgó  para  que  anote  en  el  Protocolo  estar  tomada  la 
razon^  lo  pueda  hacer;  el  qual  esté  obligado  á  advertirlo  en  dicho  Proto- 
coloj  sin  llevar  por  esto  derechos. 

XI.  Quando  se  llevare  á  registrar  y  anotar  Instrumento  de  redención^ 
de  Censo  6  liberación  de  la  Hipoteca  ó  Fianzas^  si  se  hallare  la  Obligación 
ó  imposición  en  los  Registros  del  Libro  de  Hipotecas,,  se  buscará^  glosará 
y  pondrá  la  Nota  correspondiente  á  su  margen^  ó  continuación  de  estar 
redimida  ó  extinguida  la  carga;  y  si  no  se  halla  registrada  la  Obligación 
principal^  ó  aunque  se  halle  queriendo  la  Parte^  se  tomará  la  razón  de  la 
redención  ó  liberación  en  el  Libro  de  Registro  de  la  misma  forma  que  se 
debe  hacer  de  la  imposición. 

XII.  Quando  se  pidiere  al  Oficio  de  Hipotecas  alguna  apuntación 
extrajudicial  de  las  cargas  que  constaren  en  sus  Registros^  podrá  el  Escri- 
baño  Anotador  darla  simplemente  ó  por  Certificación  autorízadaj  sin  ne- 
cesidad de  que  intervenga  Decreto  judicial  por  ahorrar  costos. 

XIII.  Para  facilitar  el  hallazgo  de  las  cargas  ó  liberaciones  tendrá  el 
Escribano  Anotador  un  Libio  Índice  ó  Repertorio  general  j  en  el  qual 
por  las  letras  del  Abecedario  se  vayan  asentando  los  nombres  de  los  Im- 
ponedores  de  las  Hipotecas^  de  los  PagoSj  Distritos  ó  Parroquias  en  que 
están  situados;  y  á  su  continuación  el  folio  del  Registro  donde  haya  Ins- 
trumento respectivo  á  la  Hipoteca^  Persona^  Parroquia  ó  Territorio  de 
que  se  trate;  de  modo  que  por  tres  ó  quatro  medios  diferentes  se  pueda 
encontrar  ía  noticia  de  la  Hipoteca  que  se  busque:  y  para  facilitar  la  for- 
mación de  este  Abecedario  general,  tomada  que  sea  la  razón,  se  anotará 

•en  el  índice  en  la  letra  á  que  corresponda  el  nombre  de  la  Persona,  y  en 
letra  inicial  correspondiente  á  la  Heredad,  Pago^  Distrito  ó  Parroquia  se 
hará  igual  reclamo. 

XIV.  En  México,  Nueva  Veracruz  y  Guanaxoato  se  pagará  al  Es- 
cribano Anotador  por  el  Registro  de  Escrituras  de  Hipotecas,  sin  diferen- 

tcia  de  Comunidades,  de  hojas  que  contenga   el  Instrumento  ni  otra ,  un 
;peso:  por  la  chancelación  y   razón  que  se  pone  al  margen  se  pagará  un 
peso,  dándose  por  la  Parte  razón  del   año  y  raes;  pero  no  dándose  razón 
i  del  año,  pagarán  dos  pesos.  Por  los  Testimonios  de  los  Censos,  Hipote- 
cas y  gravámenes  que  reportan  los  bienes  raices  ó  tenidos  por  tales,  lle- 
varán 
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varán  un  peso  de  cada  partida  de  las  que  constaren  en  los  Libros;  y  no 
habiendo  alguna^  llevarán  veinte  reales.  Por  el  reconocimiento  de  los  Tí- 
tulos de  las  Fincas  para  reducir  á  partida  el  Registro^  sus  términos^  lin- 
deros^ situación  y  origen^  llevarán  á  razón  de  tres  granos  por  foxa^  sin 
incluir  ni  cargar  lo  de  la  Escritura^  con  tal  que  no  báxen  sus  derechos 
por  el  reconocimiento  de  un  peso. 

XV.  En  los  demás  Partidos  foráneos  llevarán  los  Escribanos  Ano- 
tadores  conforme  al  Auto  acordado  de  esta  Real  Audiencia  de  diez  y 
ocho  de  Julio  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres,  por  el  Regi&*-ro  de  cada 
Escritura  cinco  reales:  por  las  chancelaciones  y  razones,  señalando  la 
Parte  el  año,  cinco  reales;  y  no  señalándole,  diez;  por  los  Testihionios 
cinco  reales  por  cada  partida,  y  no  hallándose  alguna, *doce  y  medio  rea- 
les: y  por  el  Registro  de  los  Títulos  á  dos  granos  por  foxa,  con  tal  que 
no  baxen  sus  derechos  por  esta  razón  de  cinco  reales,  sin  incluir  ni  car- 
gar el  reconocimiento  de  las  foxas  de  la  Escritura,  cuyos  derechos  ano- 
tarán unos  y  otros  Escribanos  Anotadores  en  el  Instrumento  ó  Certifi- 
cación que  entreguen  á  la  Parte. 

XVL  Todos  los  Escribanos  y  Justicias  ante  quienes  como  Jueces 
Receptores  se  otorguen  Escrituras  en  que  se  hipotequen  especial,  seña- 
lada y  expresamente  bienes  raizes  ó  tenidos  por  tales,  deberán  hacer  en 
los  Instrumentos  la  advertencia,  de  que  se  ha  de  tomar  la  razón  dentro 
del  preciso  término  de  seis  dias,  si  el  otorgamiento  fuese  en  la  Ciudad, 
Villa  ó  Pueblo  donde  reside  el  Anotador,  y  dentro  de  un  mes  si  fuese 
en  parage  del  Partido:  y  sí  se  otorgasen  fuera  del  Partido,  distando  del 
Lugar  del  otorgamiento  mas  de  cien  leguas,  á  mas  del  término  expresado 
de  un  mes,  tendrán  el  correspondiente  á  razón  de  quatro  leguas  por  día; 
pena  de  privación  de  oficio,  daños  y  quatro  tanto,  como  está  dispuesto 
en  quanto  á  los  Jueces  por  el  Auto  acordado  citado,  y  de  que  se  les  ha- 
rá cargo  en  la  Residencia,  lo  que  se  expresará  en  los  Títulos  que  se  li- 
bren, y  Pases  que  se  les  den. 

XVIÍ.  Como  la  conservación  de  los  documentos  públicos  importa 
tanto  al  Estado,  todos  los*  Escribanos  deberán  enviar  á  los  Justicias  de 
los  Partidos  respectivos  una  Matrícula  de  los  Instrumentos  de  que  cons- 
ta el  Protocolo  de  aquel  año  en  que  haya  Hipotecas  especiales,  para  que 
-^sacando  copia  el  Escribano  Anotador  de  las  que  tocan  á  su  Partido,  se 
guarde  la  lista  original  en  la  Escribanía  de  Ayuntamiento;  y  no  habién- 
dola, en  el  Oficio  público  de  la  Jurisdicción;  y  por  este  índice  anual 
podrá  el  Escribano  Anotador  reconocer  si  ha  habido  omisión   en  traer 

al 
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;  al   Registro    algún  Instrumento   de    que   debiese   tomarse   razón. 

XVill.      Los  Libros  de  Registros  se  han  de  guardar  precisamente  en 

las  Casas  de  Ayuntamiento;  y  no  habie'ndolas^  en  las  Casas  Reales^  co* 

nio  los  documentos  de  los  Oficios  públicos;  y  á  su  pérdida^   extravío  6 

robo  serán  responsables^  no  solamente  los  Escribanos  Anotadores^  sino  tam- 

.  bitn  \ix  Justicia  y  Regimiento^  á  quienes  se  hará  cargo  en  la  Residencia^ 

XIX.  Para  castigar  los  excesos,  delitos^  omisiones  ó  descuidos  del 
Escribano  Anotador  enel  uso  y  exercicio  de  su  oficio,  serán  Jueces  á 
prevención  el  Ordinario  del  Territorio,  el  Justicia  del  Partido,  y  aquel 
ante  quien  se  presenteTel  Instrumento. 

XX.  No  registrándose  dentro  de  los  tiempos  señalados  las  Escrita* 
.  ras  é  Instrumentos  públicos   én  que  se  hipotequen  señalada^  esjpecial  y 

expresamente  Bi^ies  raizes,  ó  tenidos  jpor  tales ,  no  harán  fé  en  juicio  ni 
fuera  de  él  para  eJ  efecto  de  perseguir  las  Hipotecas^  ni  para  que  se  ea- 
tiendan  gravadas  las  fincas  contenidas  en  el  Instrumento,  cuyo  Registro 
se  haya  omitido;  y  los  Jueces  y  Ministros  que  contravengan  incurrirán 
en  las  penas  de  privación  de  oficio,  y  de  daños^  con  el  quatro  tanto  quo 
previene  el  Auto  acordado  citado* 

XXI.  Las  Escrituras  de  las  qüalidades  susodichas  que  se  hayan  otor^~ 
.gado  antes  de  la  publicación  que  se  ha  de  hacer  de  las  dos  Reales  Cé- 
.dulas  citadas  y  Resoluciones  consiguientes,  se  registraráiwantes  de  pre- 
, sentarse  en  juicio  para  el  efecto  de  perseguir  las  Hipotecas  ó  Fincas  gra« 

vadas;  pero  siempre  las  preferirán  las  que  estén  registradas  anteriormen-* 
te,  aunque  sean  posteriores  en  fecha;  y  sin  preceder  la  circunstancia  del 
, Registro,  ningún  Juez  podrá  juzgar  por  ella,  ni  harán  fé  para  dicho 
efecto,  aunque  la  hagan  para  otros  fines  diversos  de  la  persecución  de 
las  Hipotecas,  ó  verificación  del  gravamen  de  las  Fincas,  baxo  de  las  pe- 
.nas  expresadas  en  el  párrafo  XX.  á  los  Jueces  y  Ministros  que  contra- 
vengan. 

..r  XXII.  Solo  se  registrarán  y  tomará  razón  de  las  Escrituras  é  Ins- 
trumentos en  que  haya  Hipoteca  expresa^  especial  y  señalada  de  Bienes 
rrizes  ó  tenidos  por  tales s  y  no  de  las  Escrituras  en  que  se  hipotequen 
generalmente  Bienes  raizes^  los  tenidos  por  tales j  muebles j  semovientesj 
sueldos  ó  salarios  en  general.  Personas  6  cualesquiera  otra  í-o/^y.pena  al 
Escribano  Anotador  que  registre  ó  tome  razón  de  Instrumentos  de  Hi- 
potecas generales,  de  veinte  y  cinco  pesos  por  cada  una,  aplicados  con- 
forme á  la  Leyj  y  ea  caso  de  reiacideacia^  de  pavacioa  perpetua  ds 
oficiov  -i-'í:j 

f,g  tía  .—      j^^ 


XXÍfí.      La  toma  de  rafzoiti  y  registro  d«  ló$  instrumentos  indicados 

■fia  de  ser  uñía  clausula:  genefal  y  precisa  en  eflos,  cuyo  defecto  vicie  la 

"¿Qstaftciacioh  del  acto  en  quanto  á  la  persecución  de  las  Hipotecas,  qoe 

de  lo  contrario  no  se  entiendan  consfiíuidas:  lo  que  se  expresará  en  los 

Títulos  que  se  libren  de   Escríbanos  Ahotadoresj  en  los^  P¿íses  de  Reales 

Cédulas  de  Escribanos  Reales,  en  los  Títulos  de  Escribanos  Públicos  de 

^  Ayuntamiento,  del  Número  6  Provincia,  y  se  ha  de  prevenir  en  las  Co- 

^'niisiohes  que  se  libren  para  las  Visitas  ó  Residencias^  y  en  los  Pases  de 

las  que  vengan  del  Real  y  Supremo  Consejo,   para  que  se  hagan  á  los 

Residenciados  los  cargos  respectivos,  haciéndose  sobre  esto  pregunta  se- 

'  parada. 

XXIV.  Se  imprimirán  á  costa  del  Ramo  de  Justicia,  y  en  su  defec- 
^to  del  dé  Penas  de  Cámara,  dos  mil  Exemplares,  mas  ó  menos,  que  con- 
tengan por  este  orden  la  Ley  III.  Tít.  XV.  Lib.  V.  y  el  Auto  acordado 

*XXI.  Tít.  IX.  Lib.  IIL  de  la  Recopilación  de  Castilla:  las  Reales  Cédu- 
^IdS  de  nueve  de  Mayo  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho,  y  diez  y  seis 
''áé  Abril  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres;  la  presente  Instrucción;  la 
Respuesta  del  Fiscal  de  esta  fecha,  y  lo  que  V.  A.  resuelva:  y  se  enviá- 
íáh  por  S.  E.  á  cada  Justicia  de  esta  Nueva  España  dos  Exemplares  con 
"tá^  Órdenes  respectivas  para  que  se  publique  por  Bando,  lo  que  también 
'se  hará  en  eslU  Capital;  y  uno  de  los  Exemplares  servirá  jpara  principio 
'de- cada  uño  de  los  primeros  Libros  de  Escribanos  Anotadores,  y  el  otro 
|)ará  que  se  archive  en  los  Oficios  públicos  de  las  Jurisdicciones. 

XXV.  Se  enviarán  también  dos  Exemplares  á  cada  uno  de  los  Illmós. 
"Señores  Arzobispo  y  Obispos  de  esta  Nueva  España,  con  Oficios  de  ruego 
*y  eacárgó  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  les  toque. 
'"  ^  XXvt' También  se  enviarán  á  esta  Real  Sala,  con  Oficio,  dos 
^Ékemplarfe  prara  que  se  archiven  en  las  dos  Escribanías  de  Cámara;  otros 

al  Real  Tribunal  de  Cuentas;  al  de  la  Fé;  dos  á  la  Nobilísima  Ciudad, 
á  fin  de  que  se  archivé  uno,  y  se  ponga  otro  por  principio  del  Libro  de 
^Hipotecas  que  debe  formarse  de  nuevo;  a"l  Real  Tribunal  del  Consulado; 
al  General  de  Minería;  al  de  la  Acordada;  á  estas  Ca xas  Reales;  á  las  Di* 
Tecciones  generales  de  Tabaco,  Aleábalas,  Pó'l vorá  y 'Náypes;  al  Superin* 
tendente  de  ésta  Real  Aduana:  al  Juzgado  Privativo  de  Lanzas  y  Media* 
anata;  al  del  Estado  y  Marquesado  del  Valle;  al  de  Bienes  de  Difuntos; 
á  cada  uno  de  los  Juzgados  de  Provincia;  y  por  último  s^e  archivará  uno 
€ñ  la  Secretaría  del  Vireynato,  Oficios  del  Superior  Gobierno,  y  Escri- 
banías de  Cámara  de  esta  Real  Audiencia^ 

Se 
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XXVir.  Se  i^épartifán  Ejemplares  á  éadá  uñó  de  los  Señores  Re- 
,genre^  Oydores>  Alcaldes  de  Coi^te,  Asesor  general  del  Vireynato^  Au- 
.  ditor  de  Guerra  y  Fiscales;  y  de  los  que  queden^  se  reservarán  ciento 
para  <^tK2  se  puedan  vendar  par  preció  determinado  á  los  que  se  despa- 
chen en  los  Oficios  de  Escribanos  Anotadores^  y  Jos  quieran^  y  los  res- 
tantes á  los  que  soliciten  comprarlos;  enterándose  su  producto  al  Ramo 
de  que  se  liáya  costeado  la  impresión.  México  diez  y  siete  de  Septiem- 
bre de  mil  setecientos  ochenta  y  quatro.zzRamon  de  Posada.mY  su  res- 
iptiesr^  es  de  este  tenor. 

Muy  Poderoso  Seño r.n: Vuestro  Fiscal  de  Real  Hacienda  dice: 
•Que  es  muy  importante  al  Real  Erario  y  al  bten  del  Público  se  pongan 
en  execucion  lasyReales  Cédulas  de  nueve  de  Mayo  de  mil  setecientos 
setenta  y  ocho,  y  diez  y  seis  de  Abril  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres, 
^e  tratan  del  establecimiento  y  arreglo  de  los  Oficios  de  Hipotecas.  A 
este  fin  el  Fiscal  se  ha  tomado  el  trabajo  de  formar  la  Instrucción  que 
irresenta  Con  esta  fecha,  y  vuestra  Alteza  en  su  vista  se  servirá  aprobar, 
írtíadir  6  quitar  lo  que  sea  de  su  agrado.  Para  la  mas  fácil  execucion  de 
las  Cédulas  Reales  citadas,  y  para  que  se  consigan  los  altos  fines  del  So- 
berano, debe  tenerse  presente,  que  ha  sido  y  es  abuso  perjudicial  regis- 
trar los  Instrumentos  de  Hipotecas  generales  aunque  recaigan  sobre  bie-í 
nes  indeterminados.  La  Ley  III.  Tít.  XV.  Lib.  V.  de  la  Recopilación  de 
bastilla,  que  es  la  primera  disposición  Real  que  hay  sobre  Registros  de 
'Escrituras,  explica  con  claridad,  que  los  Instrumentos  que  solamente  se 
iian  de  anqtar  ó  registrar  son  los  que  contienen  Hipotecas  especiales  de 
Casas  y  Heredades.  El  Auto  acordado  de  Castilla  citado  procede  en  el 
"mismo  concepto:  la  Instrucción  que  se  inserta  y  aprueba  en  la  Ley  XIV. 
Tít.  XV.  Lib.  V.  de  la  Recopilación  de  aquellos  Reynos,  empieza  por 
tstas  palabras:  Estando  dtsjpuesto  jjor  la  Ley  IIL  Tít,  XK  Lih.  V.  de 
la  Recoplacion  y  Auto  acordado  XXI.  Tít.  IX.  JLih.  IIL  se  registren 
ios  Instrumentos  de  Censos  y  Tributos,  Rentas  de  Bienes  raices  y  y  gene^ 
talmente  todos  aquellos  que  contengan  especial  Hipoteca  ó  gravamen  de 
tales  Bienes,  En  el  Número  I.  expresa  la  Instrucción  Real  citada:  Y  si 
las  Hipotecas  estuvieren  situadas  en  distintos  Pueblos : : : :  En  el  IV.  se 
previene  que  se  diga  en  el  Registro:  Si  es  Imposición j  Venta,  Fiaitza^^ 
Vínculo,  ú  otro  gravamen  de  esta  clase ,  y  los  Bienes  raices  ó  hipotecados 
que  contiene  el  Instrumento;  y  sigue  declarando  quales  deben  tenerse  por 
raices,  cuya  explicación  sería  inútil,  si  se  tratara  de  que  se  registrasen 
las  Escrituras  de  Hipotecas  generales.  En  el  Número  II.  de  la  Resol u- 
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cioii  Real  que  incluye  la  Ley  dtada  se  previene,  que  en  los  Libros  de 
Hipotecas  se  tome  4a  razón  di  todos  los  Instrumentos  ^e  lm;posiciones ^ 
Ventas  y  Redenciones  de  Censos- 6  Tributos ^  Ventas  de.  Bienes  raices  ó 
considerados  por  talesy  que  <;onstar^  estar  \gravados  con  alguna  Carga, 
Fianzas  en  que  se  hipotevar^n  especialmente  tales  Bienes ^  Escrituras  de 
Mayorazgos  ú  Obrapia^  y  generalmejtte  todos  los  que  contengan  especial 
y  expresa  Hipoteca  é  gravamen  con  expresión  de  ellos,  ó  su  liberación  ó 
redención.  -,;''■■  :z  i-.  . -r-  -^  ^v-.>,  ^^  .-^^n-y- 

En  la  Real  Cédula  citada  de  tiuevé  de  Mayo  de  mil  setecientos 
setenta  y  ocho  se  vé  este  periodo:  He  resuelto  que  en  todos  esos  mis  T>o^ 
minios  se  anoten  indispensablemente  en  los  respectivos  Oficios  de  Anota* 
dores  de  Hipotecas  quantas  Escrituras  se  otorgaren  non  Hipotecas  ex^ 
presas  y  especiales. 

Por  €Sto'í  fundamentos  cree  el  Fiscal^  que  solo  deben  registrarse 
las  Escrituras  é  Instrumentos  en  que  se  hipotequen  especial,  señalada  y 
expresamente  Bienes  raices,  ó  los  que  sean  tenidos  por  tales,  y  no  las  qu^ 
contengan  Hipotecas  generales ,  aunque ,^ean  de  Bienes  raices}  y  menos 
de  muebles  6  semovientesi  de  tal  modo^  que  aun  quando  en  un  mismo  Ins- 
trumento hay  Hipoteca  especialj  señalada  y  expresa  de  Bienes  raices  6 
tenidos  par  tales>  é  Hipoteca  general  de  los  demas^  el  Registro  de  los 
primeros  no  debe  influir  ni  tener  efecto  alguno  en  los  hipotecados  gene- 
ralmente^ sucediendo  en  quantoi  ellos  lo  mismo  que  si  no  se  hubiera 
registrado  la  E'ícritura.  V.  A.  se  servirá  resolverlo  así,  mandando  se  ha-» 
ga  saber  al  Fiscal  para  usar  de  los  recursos  que  gradué  convenientes  al 
bsneücio  del  Real  Erario  y  causa  pública.  Resuelto  por  V.  A.  lo  que 
gradúe  justo  sobre  los  puntos  expresados,  se  servirá  mandar  se  proceda 
coa  la  posible  brevedad  á  su  execucion,  y  se  saquen  tres  Testimonios  ia^ 
tegros  y  á  la  letra  de  todo  el  Expediente,  de  los  quales  uno  se  pase  coa 
Villete  á  vuestro  Exmó.  Virey  para  que  disponga  su  publicación  por 
Bando  en  esta  Capital^  Jurisdicciones  y  Partidos  de  á  fuera,  y  pueda  re- 
solver lo  que  convenga  para  los  Avalúos,  Pregones  y  Remates  de  los 
Oñcios  expresados  de  Escribanos  Anotadores.  Los  otros  dos  Testimonios 
para  que  se  dé  cuenta  á  Se  M.  en  su  Real  y  Supremo  Consejo  de  Indias 
por  principal  y  duplicado,  con  la  justificación  que  se  manda  en  la  Ce? 
dula  Real  citada  de  diez  y  seis  de  Abril  de  mil  setecientos  ochenta  y 
tres.  México  diez  y  siete  de  Septiembre  de  mil  setecientos  ochenta  y 
quatro.=Posada.  [^  ,'í5uíÚ  u:íí^  i.':u^i.:n\  .ívví.'^ 

Y  eti  vista  de  todo  acord(^  esta  Real  Audiencia  el,Auto  del  tenor 
6igui§ntei  ^^  En 
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3^9' 
j,  Ert  la  Ciudad  de  México  a'  veinte  y  siete  de  Septiembre  de  mil 

setecientos  ochenta  y  quatro^  estando  en  Acuerdo  los  Seííores  Presidente^ 
•  Regente  y  Oydores  de  la  Real  Audiencia  de  Nueva  Esp«ña:  En  vista  del 
Expediente  formado  sobre  el  establecimiento  del  Oficio  de  Anotador  de 
Hipotecas  en  las  Cabezas  de  Partido:  de  lo  expuesto  por  el  Fiscal  de 
S.  M.  en  su  Respuesta  de  diez  y  siete  de  Septiembre  próximo  anterior,  á 
que  acompaño  la  Instrucción  que  formó,  y  consta  de  veinte  y  siete  Ar- 
tículos, para  el  cumplimiento  de  las  Reales  Cédulas  de  nueve  de  Mayo 
de  setenta  y,  ocho,  y  diez  y  seis  de  Abril  de  ochenta  y  tres,  y  de  lo  de- 
mas  que  ver  Convino  dixeron:  que  aprobaban  y  aprobaron  la  referida 
Instrucción  que  ]íresentó  el  Fiscal  de  Real  Hacienda  con  fecha  de  diez 
y  siete  del  corriOTite,  con  calidad  de  que  lo^  contenido  en  el  Artículo 
Núm.  I.  de  ella,  se  haya  de  entender  quando  llegue  el  caso  de  que  va- 
quen los  Oficios  de  Escribanos  Públicos  y  de  Cabildo,  para  que  enton- 
cesse  beneficien  unidos  con  el  de  Anotador  de  Hipotecas, á menos  que  los 
que  en  la  actualidad  sirven  aquellos  se  avengan  desde  luego  á  hacer  pos- 
tura á  estos,  ó  á  tomarlos  por  su  valúo;  pero  sin  perjuicio  de  servirlos 
en  el  entretanto  con  arreglo  á  lo  que  se  dirá  cerca  del  Capítulo  IV.  y 
es  que  los  Escribanos  perciban  por  ahora  para  sí -todos  los  derechos^  en 
consideración  á  su  tenuidad,  trabajo  que  les  ha  de  ocasionar  este  nuevo 
establecimiento ,  y  para  que  lo  procuren  con  todo  zelo ,  amor  y 
empeño,  con  obligación  de  llevar  cuenta  y  razón  de  ellos,  á  fin  de 
que  se  forme  idea  de  su  valor.  Que  en  el  Artículo  VI.  se  añada  que  tam- 
bién se  han  de  tomar  en  cada  Pueblo,  Distrito  ó  Partido  las  razones 
correspondientes.  En  quanto  al  XVI.  se  declara,  que  el  término  para  el 
registro  de  las  Escrituras  que  se  otorguen  fuera  del  Lugar  donde  resi- 
diere el  Anotador,  haya  de  ser,  á  mas  de  los  seis  dias  que  previene  la 
Ley,  el  que  se  necesite  para  ocurrir  á  la  Cabecera,  regulándose  á  razón 
de  quatro  leguas  por  dia;  y  que  lo  que  se  expresa  relativo  á  los  Escriba- 
nos y  Justicias,  ha  de  correr  sín  perjuicio  de  lo  que  se  resuelve  en  el 
Artículo  VII.  Y  respecto  á  que  ni  por  la  Ley,  Auto  acordado,  ni  por 
Instrucción  de  los  Fiscales  del  Supremo  Consejo  se  manda  ó  dispone 
cosa  alguna  en  razón  de  las  Hipotecas  generales,  se  declara  no  deberse 
registrar  por  ahora,  mientras  que  S.  M.  otra  cosa  resuelva  en  vista  del 
Testimonio  de  este  Expediente  con  que  se  le  ha  de  dar  cuenta;  y  por 
consiguiente  no  deber  correr  lo  que  tocante  á  esto  se  dice  en  el  Artículo 
XXII.  Que  lo  que  se  propone  por  el  XXIV.  corra,  entendiéndose  que 
los  Exemplares  y  Cordilleras  para  publicación  del  Bando,    se  han'dc  re- 
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mitir  por  esta  Real   Audiencia  á  los  Justicias  de  su  distrito^  por  estarle 
cometido   el   cumplimiento   de    dichas    Reales   Cédulas^   por    haber   eii 
ella  la  constancia  de  su   recibo^  y  por  evitar  los    embarazos  é   inconve-  • 
nientes  que   resultarian  de  dividirse   en  distintos  Oficios  los  documentos 
respectivos  á   asuntos  de  tanta  gravedad  é  importaiacia  como  el  de  que 
se  trata.  Y  se  manda  se  observen  todos  los  demás  Capítulos  que  contiene 
la  referida  Instruccionj  como  conforaxe  á  la  Ley^  Auto  acordado^  y  á   la 
que  se  inserta  formada  y  firmada  por  los   Fiscales  del  Supremo  Consejo, 
que  se  incluye  en  la  Real   Cédula  dada  en  el  ÍPardo    á  treinta  y  uno  de 
Enero  de  mil  setecientos  setenta  y   ochq;  y  que  en  lo  deriás  que  no  sea 
contrario  á  las  precedentes  modificaciones  y  Declaracioríésj  se  haga  como 
pide  el  Fiscal  en  su  Respuesta  de  la  citada  fecha.  Y4sí  lo  proveyeron 
y  rubricaron   los  Seííores    Regente  Herrera.zziOydores  Villa  Urrutia.ii: 
Luyando.zi:  Guevara.zzGaldeano.ziiUrizar.zrJoseph    Mariano   Villase- 
ca.  ¡,  zz.  Por  tanto^  y  atendiendo  á  lo  que  importa  que  se  observe^,  guar- 
de y  cumpla  todo  lo  dispuesto  en  la  expresada  Ley  y  demás  Reales  Re- 
soluciones   preinsertas^  hemos  tenido  á  bien   mandar   se  publiquen  por 
Bando  en  esta  Capital  y  demás  Ciudades^,  Villas  y  Cabeceras  de  Partido 
-del  distrito  de  esta  Real   Audiencia^  á  fin  de   que  llegue  á  noticia  de  to- 
dos, y  que  por  cada  uno  en  la  parte  que  le  toque  se  guarde  y  observe 
con  la  debida  exactitud,  conforme  á  las   modificaciones  y  Declaraciones 
hechas  en  el  Auto  inserto,  pasándose  los  correspondientes  Exemplares  en 
la  forma  de  estilo,    conforme  á    los  Capítulos  XXIV.  XXV.  XXVL  y 
XXVII.  de  la  Instrucción  del  Fiscal  de  Real  Hacienda,  para  que  se  ten- 
gan siempre  presentes.    Dado  en  la  Ciudad  de   México  á  ocho  de   No- 
viembre de  mil  setecientos   ochenta  y   quatro.zzV Ícente  de  Herrera.  =r 
Antonio  de  Villa  Urrutia.zz:Ruperto  Vicente  de  Luyando.i^Baltasar  La- 
drón de   Guevara. zzjoaquin    Galdeano.rzjoseph   Antonio  de  Urizar.zi: 
Por  mandado  de  la  Real  Audiencia.zrjoseph  Mariano  Villaseca. 

EN  la  Ciudad  de  México  á  23  de  Marzo  de  1786.  los  Señores  Presi- 
dente Regente  y  Oydores  de  la  Real  Audiencia  de  esta  Nueva  Es- 
paña: Habiendo  visto  el  Expediente  formado  sobre  el  establecimiento  de 
Oficios  de  Anotadores  de  Hipotecas  en  las  Cabezas  de  Partido  de  esta 
Gobernación:  el  proveído  por  este  Tribunal  á  27  de  Septiembre  del  año 
pasado  de  784  por  el  que  se  aprobó  la  Instrucción  formada  por  el  Fis- 
cal de  Real  Hacienda,  que  consta  de  veinte  y  siete  Artículos,  y  acom- 
pañó á  su  Respuesta  de    17  del  misrao  Septiembre:  el  Oficio   de  23  del 
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próximo  Febrero^  librado  por  eí  Exmó.  Virey^  en  que  manifiesta  á  esta 
Real  Audiencia  k  duda  suscitada  sobre  la  inteligencia  del  mencionado 
Auto  de  27  de  Septiembre  dcH^,  y  lo  demás  que  ver  convinoz^Dixeron: 
que  sin  embargo  de  que  el  sentido  del  Auto  referido  de  27  de  Septiembre 
es  el  literal^  asi  en  la  aprobación  como  en  las  modificaciones  que  contiene 
de  algunos  Artículos  de  la  mencionada  Instrucción^  á  mayor  abundamien- 
to por  lo  que  respecta  al  primero  de  ella^  que  se  aprobó  en'quanto  á  Ja 
primera  y  tercera  de  las  partes  que  lo  componenmdeclaraban  y  declaron 
deberse  ent^^nder  modificado  en  la  segunda^  en  tal  manera  que  se  entienda 
no  deber  cor r*^c  separados  los  Oficios  de  Anotadores  de  Hipotecas  de  los 
de  Ayuntamienwi  y  Públicos  á  que  hasta  aqui  han  estado  unidos  en  los 
Lugares  que  expqjsa  dicha  segunda  parte;  ni  por.  consiguiente  precederse 
desde  luego  como  supone  el  Artículo  3  al  avalúo^  pregoees  y  remate  de 
los  de  AnotadoreSj  hasta  el  caso  de  Vacante  de  los  de  Ayuntamiento  y 
Públicos^  para  que  practicadas  entonces  dichas  formalidades  se  beneficien 
unidos^  á  menos  que  los  que  en  la  actualidad  sirven  los  de  Ayuntamiento 
y  Públicos  con  la  agregación  que  han  tenido  de  los  de  Anotadores^  se 
avengan  desde  luego  á  hacer  Postura  correspondiente  al  aumento  del  va- 
lor de  éstos;  y  mandaban  y  mandaron  que  con  testimonio  de  este  Auto  se 
haga  á  S.  E  el  infornxe  acordado^  quedandq  de  él  Copia  certificada  agre- 
gada al  Expediente  para  su  Constancia.  Y  asi  lo  proveyeron  y  rubrica- 
ron los  Señores  Regente  Herrera^  Oydores  Villa  Urrutia^  Guevara^  Gal- 
deanOj  Urizar^rzz  Joseph  Mariano  Villascca. 

OTRA  NUMERO  56. 
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ON  Matias  de  Galvez^  Virey  &c.rzPara  evitar  lo  mucho  que  pa- 
decía el  bien  público  con  la  facilidad  de  hacerse  Instrumentos  falsos^  es- 
cribiéndose éstos  en  papel  comun^  se  acordó  aumentarle  Sellos:  y  diver- 
sos>  según  la  variedad  de  su  objeto. 

II.  Con   el    de  comunicar  este  beneficio  á   la  América^  se   expidió 
íuná  Real  Pragmática  en  veinte  y  ocho  de  Diciembre  de  mil  seiscientos 

treinta  y  ocho^  declarando  debia  empezarse  á  usar  en  toda  ella  el  Papel 
sellado  desde  primero  de  Enero  de  mil  seiscientos  quarenta. 

III.  Recopilóse  esta    Soberana  Resolución  en   la  ley    iSj  título  23, 
libro  8  de  las  de  Indias^    para  cuya  debida  observancia  se  han  repetido 
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varias  Reales  Ordenes^  y  librádose  conforme  á  éstas  las  mas  opurtnnas 
providencias^  publicándose  unas  y  otras  por  Bandos. 

IV,  Pero  como  no  han  circulado  fuera  del  distrito  de  esta  Real 
Audiencia j  y  aun  siéndolo  la  Provincia  de  Yucatán^  ni  á  ella  se  han  di- 
rigido ;  precaviendo  que  con  este  ni  otro  pretexto  se  alegue  ignorancia 
en  Población  alguna  de  las  subordinadas  á  mí  en  calidad  de  Superinten- 
dente general  de  Real  Hacienda:  he  resuelto^  á  Consulta  del  Señor  Alcal- 
de del  Crimen  y  Juez  Comisario  interino  de  este  Ramo  Don  Eusebío 
.Bentura  Beleña^  expedir  el  presente^  mandando  se  observe  su  contenido 
baxo  las  Declaraciones  siguientes.  />'■" 

V.  Supuesto  que  por  dicha  Ley  está  prevenido  no^se  pueda  escri- 
bir ni  hacer  Escritura^  Instrumento  público  ni  Despach(¿alguno  si  no  fue- 
ren en  Papel  sellado  con  uno  de  los  quatro  Sellos  establecidos^  no  dero- 
gando las  demás  solemnidades  que  conforme  á  Derecho  para  su  valida* 
cion  se  requieren^  sino  añadiendo  por  forma  substancial  el  requisito  del 
Sello^  y  que  sin  ella  no  puedan  tener  efecto  ni  valor  alguno;  y  en  su  con- 
seqüencia  los  irrita  y  anula  para  que  en  ningún  tiempo  hagan  fe  ni  pue- 
dan presentarse  ni  admitirse  en  juicio  6  fuera  de  él^  ni  dar  título  ni  de- 
recho alguno  á  las  Partes;  antes  por  el  mismo  caso  y  hecho   pierdan  el 
que  pudieren  tener  con  el  interés^  cantidades   y  sumas  sobre  que  se  hu- 
bieren otorgado:  incurriendo  en  doscientos  ducados  la  primera  vez;  la  se- 
gunda en  quinientos  aplicados  á  la  Real  Cámara^  Juez  y  Denunciador;  y 
la  tercera  en  las  mismas  y  otras  pecuniarias  y  arbitrarias  corporales  penas; 
y  que  los  Jueces^  Solicitadores  ^  Defensores^  Procuradores  y   Escribanos 
que  los  admitieren^  presentaren  ó  fabricaren^  incurran  en  las  propias  pe- 
nas y  de  privación  perpetua  de  sus  oficios:  añadiendo  á  los  Escribanos  las 
que  á  los  Falsarios  están   impuestas;  teniendo  obligación  los  unos  y  los 
otros  de  dar  cuenta  de  los  Insnumentos^  Despachos  y  demás  que  sin  esta 
solemnidad  llegaren  actuados  á  sus  manos  ó  noticia;  no  siendo  necesario 
Denunciador  en  este  delito  para  proceder  de  oficio^  teniéndose  por  legíti- 
ma prueba  la  de  tres  Testigos  singulares ^  y  lo  mismo  en  el  de  falsifica- 
ción de  SelIoSj  cuya  pena  es  la  impuesta  á  los  falsarios  de  moneda:  Se  de- 
clara^  que  pues  la  imposición  de  las  anteriores  penas  debe  hacerse  por  el 
Señor  Juez  Comisario  de  este  Rarao^  y  no  por  otro  Justicia;  si  alguno 
de  éstoSj  ó  Solicitador^  Defensor^  Procurador^  Escribano  6  Asesor  diese 
cuenta  de  algún  caso  donde  no  se  observe  lo  dicho^  y  que  ábaxo  se  dirá 
sobre  el  uso  del  Papel  de  su  respectiva  tasa:  se  tendrá  al  tal  por  Denun- 
ciante para  efecto  de  aplicarle^  como  desde  ahora  mando  se  le  aplique^  la 
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tercera  parte  de  la  pena  pecuniaria  correspondiente  al  exceso;  y  para 
no  incurrir  en  éste^  ordena  la  misma  Ley  lo  siguiente. 

VI.  ,j  En  el  Sello  primero  se  han  de  escribir  todos  los  Despachos  de 
Gracias  y  Mercedes  que  se  hicieren  en  las  Provincias  de  las  Indias  por 
nuestros  Vireyes^  Presidentes^  Audiencias^  Tribunales  de  Cuentas^  Gober- 
nadores  y  Capitanes  generaíes^  Gorregidores  y  otros  qualesquier  Minis- 
tros de  Justicia^  Guerra  y  Hacienda;  y  que  si  los  tales  Despachos  tuvie- 
ren mas  que  un  pliego^  todas  las  otras  hojas  se  escriban  en  papel  del  Se- 
llo tercero. 

VIL  El  S$yo  segundo  ha  de  ser  para  el  primer  pliego  de  todos  los 
Instrumentos  de  Bscríturas^  Testamentos  y  Contratos^  de  qualquier  géne- 
ro y  forma  que  sea^i  y  que  Se  hubieren  de  otorgar  legítimamente  ante  Es- 
críbanos^  y  las  demás  hojas  en  los  Protocolos  y  Registros  han  de  ser  sella- 
das con  el  Sello  tercero. 

VIII.  El  Sello  tercero  ha  de  Servir  para  todo  lo  judicial^  y  que  se 
actuare  y  fuere  de  justicia  ante  nuestros  Vireyes,  Chanciilerías^  Au- 
diencias^ Tribunales^  y  los  demás  Jueces  y  Justicias  de  las  Indias^  y  lo 
compulsado  que  se  diere^  de  qualquier  cosa  que  sea^  no  ha  de  de  llevar 
mas  que  el  primer  pliego  sellado  con  el  Sello  segundo^  y  lo  demás  en.  pa- 
pel comuii,  ;  /.-.,.,  ...         .1  -  ;- 

IX.  Eñ  el  Seiio  quárto  se  han  de  escribir  todos  íos  Despachos,  cíe 
oficio  y  dé  Pobres  de  solemnidad,  y  de  los  Indios  públicos  6  particula- 
res (si  éstos  lo  reduxereri  á  papel)  y  aun  en  tal  caso,  si  faltaren  los  Se- 
llos en  que  Sea  sellado^  no  sea  causa  de  nulidad  por  quanto  nuestra^in-? 
tención  y  voluntad  sietíipre  há  sido  y  es  aliviarlos  de  qualquier  carga  y 
gravamen. 

X.  Y  atendiendo  á  lo  mucho  qiie  nos  sirven  los  Soldados  que  resi- 
den en  las  Provincias  de  Chile  é  Islas  Filipinas^  y  á  su  necesidad  y  po- 
breza^ hemos  tenido  por  bien  de  relevarlos  en  quanto  se,  pueda.^  Y  ,asi 
mandamos  que  en  todo  lo  que  íes  tocare  en  aquellas  Provincias  é  Islas, 
íiendo  Soldados  ordinafios>  y  que  estén  en  Presidios  6  en  el  Exércíto, 
,>uedan  usar   y  despachen   en  papel  del    Sello   quartp  que  está  apUci^do 

■para  las  cosas  de  oficio,  ^''  .  ^^  .; 

XI.  Como  quando  se  recopiló  la  ley,  ni  muchos  años  después,  go- 
zaban riguroso  fuero  militar  los  Soldados  de  estas  Provincias,  porque  se 
consideraron  Urbanos^  y  estaban  subordinados  á  las  Justicias  Ordinarias, 
sin  duda  provino  de  esto  no  concederles  entonces  usaran  de  papel  co- 
mún: pero  usándolo  la  Tropa  reglada  de  los  Reynos  de  Castilla,  decJa- 
"'  ' "  '   *■'"  Nnnn  '  i^o 
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ro  igual  exención  á  la  ya  existente  en  éstos  y  comprendidos  en  aquella 
las  Milicias  Provinciales  y  demás  Cuerpos  á  quienes  S.  M.  ha  concedido 
"riguroso  fuero  militar;  entendiéndose  esta  Declaración  solo  para  los  casos 
y  negocios  jpuramente  militares^  pues  en  los  demás  deberá  qualquiera  Indi- 
viduo de  Tropa  usar  del  Papel  sellado  respectivo  al  asunto  en  que  le  sea 
preciso  tratar. 

XII.  Por  serlo  á  las  Reales  xAiudiencías  y  demás  Tribunales  de  Justi- 
cia librar  algunos  Despachos  solamente  dirigidos  á  la  mejor  administra- 
ción de  ésta^  se  permite  escribir  tales  Despachos  en  pape/  del  Sello  quar- 
to^  considerando  que  su  corto  respectivo  Caudal  destiiyido  para  gastos  de 
justicia  no  sufriría  el  de  tantos  pliegos  mayores  como  ¿econsuíñirian  con 
este  motivo. 

XIII,  Debiendo  no  estenderse  aquel  privilegio^  se  ha  abusado  de  él 
con  tanto  exceso  que  sobre  exigir  algunos  Tribunales^  y  casi  todas  las 
Oficinas  de  esta  Capital^  se  les  franquee  quanto  papel  del  Sello  quarto 
piden^  sin  pagarlo  aquellos  de  su  respectivo  Caudal  destinado  para  gas- 
tos de  justicia  j  ni  éstas  del  que  regularmente  tienen  consignado  para  los 
suyos:  con  tan  infundado  abuso  se  ha  dado  margen  á  sus  Subalternos  pa- 
ra  gastar  este  Papel  á  su  absoluto  arbitrio^  y  aun  p'ara  otros  mas  dig- 
nos de  evitarse^  á  cuyo  fin;  el  de  cumplir  lo  mandado  por  la  Ley  en  es- 
ta parte;  y  estándolo  igualmente  por  punto  general  pague  qualquiera 
Renta  á  otra  lo  que  de  ella  necesite^  para  de  este  modo  saberse  los  legítí- 
toos  valores  y  líquidos  productos  de  cada  una  con  la  separación  conve- 
niente; Declaro^  que  sin  embargo  de  qualquiera  costumbre  ó  particula- 
res providencias  de  mis  antecesores^  á  ningún  Tribunal  ni  Oficina^  y  mu- 
cho menos  á  Subalterno  alguno  suyo^  se  subministrará  Papel  sellado  sin 
pagar  su  respectivo  importe. 

XIV.  Continuamente  lo  disminuyen  los  Jueces  foráneos  en  las  Pe- 
ticiones y  Memoriales  que  dirigen  á  mi  Superior  Gobierno,  Real:  Au- 
diencia^ Sala  del  Crimen,  Tribunal  de  Cuentas,  y  otros;  pues  regalando 
todos  los  casos  ^or  de  oficio^  usan  indistintamente  del  Sello  quarto  qaando 
deben  hacerlo  del  tercero  como  correspondiente  á  los  asuntos  que  pro- 
muevan por  interés  suyo  particular^  de  cuya  calidad  son:  jpedir  liceitcid 
^ara  salir  de  su  Jtiris dicción ^  relevación  de  mtdtas^  y  otros  de  igual  cla- 
se que,  considerándolos  equivocadamente  en  la  de  oficio  y  no  tan  solo  ha* 
cen  sus  recursos  en  papel  del  Sello  quarto  correspondiendo  el  tercero,  si- 
no que  debiendo  igualmente  presentar  estas  Instancias  por  medio  de  Apo- 
derado instruido  y  expensado,  regularmente  las  envían  por  el  Correo^ 
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contra  lo  mandado  sobre  este  punto^  y  Cansando  este  indebido  gasto  al 
Ramo  destinado  para  portes  de  Gaitas  i^ó/^aWbaxa' cii  y  os  supuestos  se- 
declara:  Que  en  lo  succesivo  se  devolverán  semejantes  Instancias/ conde- 
nando á  ios  contraventores^  además  de  la  pena  respectiva  al  uso  del  Pa- 
pel sellado  incorrespondientej  en  la  de  pagar  el  porte  de  su  Carta^  y  de- 
mas  que  se  juzguen  convenientes  á  contener  un  exceso  tan  general  como 
el  experimentado  hasta  ahora  en  este  particular;  cuya  puntual  observan- 
cia encargo  á  todos j  recomendándola  muy  especialmente  i  la  Real  Au- 
diencia y  S^del  Crimen. 

XV.  Sienv^re  que  á  e'sfa  6  aquella,  á  mi  Superior  Gobierno,  ó  qual- 
quiera  otro  Trilñinal,  remitan  (5  devuelvan  Autos  ó  Diligencias  los  Jue- 
ces subalternos,  deberán  acompañar  su  respectiva  Consulta  en  pliego  se- 
parado, usando  del  Sülo  tercero  quando  los  negocios  sean  de  parte j  y  d«l 
'^mrto  siendo  de  oficio  ó  partes  privilegiadas, 

•  XVI.  Pues  con  las  oportunas  providencias  contenidas  en  un  supe- 
rior Despacho  de  veinte  y  tres  de  Diciembre  de  mil  setecientos  quarenta 
y  Ocho,  librado  por  mi  Antecesor  el  Exmó.  Señor  Donjuán  Francisco 
de  Gueraez  y  Horcasitas  á  Consulta  del  lllmó.  Señor  Don  Domingo  Val- 
carcel,  siendo  Juez  Comisario  de  este  Ramo,  y  las  que  posteriormente 
dio  S.  Illmá.  én  Auto,  de  cinco  de  Octubre  de  mil  setecientos  ochenta  y 
uno*,  cuyo  tenor  comunicó  á  todos  los  Jueces  de  esta  Gobernación;  no  de- 
be llegar  el  caso  de  faltar  en  Población  alguna  Papel  sellado  de  sus  res- 
pectivas tasas,  por  estar  prevenidas  quantas  regulares  contingencias  pu- 
dieran impedir  haya  siempre  en  cada  Jurisdicción  su  regulada  existencia: 
Deberá  observarse  puntualísimamente  quanto  sobre  este  importante  pun- 
to se  halh  mandado  en  los  referidos  Despacho  y  Auto,  que  al  efecto  se 
acompanarin  con  este  Bando,  en  inteligencia  de  hallarse  ya  formado  ua 
nuevo  Prorrateo  del  Papel  sellado,  que  de  la  Tesorería  de  este  parao  de- 
berán sacar  cada  seis  meses  los  Gobernadores,  Corregidores  y  Alcaldes 
mayores  de  todo  el  distrlta  de  esta  Real  Audiencia,  donde  no  hubiere 
Caxa  Real,  á  cuyos  Ministros  de  todas  ellas,  y  á  los  de  la  de  Guadala- 
xara  se  remitirán  sus  competentes  Exemplares,  cuidando  éstos  de  distri» 
bu  irlos  á  los  demás  Oficiales  Reales  del  territorio  de  su  Real  Audiencia^ 
para  que  adaptando  en  lo  posible  las  reglas  establecidas  sobre  que  nunca 
falte  Papel  de  sus  respectivas  tasas  en  el  distrito  de  estarse  logre  igual 
justa  idea  en  todo  el  de  aquella. 

XVII.  Consiguiente  á  lo  últimamente  expuesto,  prohibo  se  habilite 
Papel  sellado  con'  la  abusiva  clausula  de  sin  perjuicio  del  Real  Haber, 
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jiprque  esta  mala  práctica  únlcftitiente  se  liá  introducido  para  perjudicar- ^ 
hy  reteniendo  comunmente  su  importe  los  que  lo  perciben;  y  en  mayor 
precaución  de  mal  tan  envejecido^  como  arraigado:  Declaro^  que  si  ea 
algún  remoto  c^so  se  viese  precisado  qualquiera  Juez  ó  Escribano  á  ac- 
tuar en  papel  común  6  de  diversa  tas3>  -por  no  haberlo  de  la  correspoa- 
dientejdeba  expresar  en  el  .mismo  Documento  ha  entregado  el  importe 
'del  Papel  sellado  adeudado  al  Administrador  de  qualquiera  de  las  Ren- 
tas Reales  que  hubiere  en  el  mismo  Pueblo  ó  el  mas  inmediato,  cuyo 
recibo  original  agregará^  y  remitirá  un  Testimonio  al  Señoryjuez  Comi- 
sario que  fuese  de  este  Ramo  para  su  constanciaj  y  que /íisponga  se  en- 
tere en  Caxas  Reales;  con  advertencia>  de  que  omitié/idose  qualquiera 
de  estas  formah'dades  por  el  Jaez  ó  Escribano  que  actMare  en  papel  co- 
mún d  de  diversa  tasa,  incurrirá  en  pena  de  cien  pesos  la  primera  vez, 
doscientos  la  segunda,  y  la  tercera  en  las  demás  corporales  y  pecunia- 
rias correspondientes  á  su  exceso,  aplicándose  éstas  según  queda  referido 
en  el  Artículo  V>  y  :su  .tercera- parte  de  Denunciador,  aunque  lo  sea  otro 
Juez,  EsgribanOí  ó  qualquiera  Dependiente  de  Tribunal,  Juzgado  ú  Ofi- 
cina. 

t  ^  XyiII.  En  todas  las  puertas  interiores  de  las  de  esta  Capital,  sus 
Juzgados  particulares  y  Tribunales,  como  también  en  las  de  las  Escriba- 
nías mayores  de  mi  Superior  Gobierno  y  Guerra,  de  Cámara  de  la  Real 
Audiencia,  Juzgado  general  de  Bienes  de  Difuntos,  Real  Sala  dei  Cri- 
menj  Tribunal  de  Cuentas^  Real  Gaxa,  Direcciones  de  Alcabalas,  Pul- 
ques, Pólvora,  Naypes^  y  demás  Ramos  estancados^  Oficios  de  Provin- 
cia y  Públicos  de  esta  Capital,  y  en  los  de  las  principales  Ciudades,  Ví- 
:  lias  y  Poblaciones  del  distrito  de  esta  Real  Audiencia  y  la  de  Guadala- 
xara^  se  ñic^r-án  y  permanecerán  exemplares  de  este  Bando  para  su  mas 

*.  compietanpticiaé  inviolable  observancia^  que  deberá  tener  por  todas  las 
pjívsonas  de  qualquier  estado,  calidadj   preeminencia  d   condición  que 

■■■:-  «e?n>  d:esde  el  diade  su  respectiva  publicación  en  todas  las  Ciudades, 
Villas  y  Pueblos  de  la  actual  comprehension  de  mi  Superintendencia  ge- 
Mx'aX  de  Real  Hacienda. 

, -i'XIX  Y  verificada  en  esta  Capital  en  la  fo?ma  acostumbrada,  se 
pasarán  con  los  Oficios  de  estilo  sus  correspondientes  Exemplares  á  la 
JReal  Audieneia>  Sala  deJ  Crimen,  Señores  Fiscales,  Asesor  y  Auditor 
general.  Tribunal  de  Cuentas,  Caxa  Real,  Direcciones  de  Rentas,  y  de- 
más Juzgados  particulares  y  Oficinas  ya  expresadas;  remitiéndose  asimis- 
mo, trescientos,  al  Señor  Regente^ de  la. Real  Audiencia  de  Guadalaxara, 
■  ^io^    .  ^       .        -  *  •    •  -  paira 


para  que  disponga  se  promulgue  en  todas  las  Jurisdicciones  de  su  distrín^ 
to.  Dado  en  la  Ciudad  de  México  á  veinte  y  siete  de  Octubre  de  mil  ss-t 
tecientos  ochenta  y  tres.=Matius  de  Galvez. 
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L  REY.z=Presidcntes.  y  Oydores  de  mis  Reales  Audiencias  de  Amé-, 
ricaj  y  Prelaíios  Diocesanos  de  aquellos  mis  Dominios:  Con  motivo  de, 
una  Patente  expedida  en  trece  de  Abril  de  mil  setecientos  ochenta  y 
quatro  por  el  Gei^eral  de  la  Religión  comunmente  llamada  de  los  Ago- 
n izantes j  reeligienlio  por  Prelado  de  su  Casa  Colegio  de  la  Ciudad  de 
Popayan  á  uno  que  lo  era  desde  el  año  de  mil  setecientos  setenta  y  sie- 
te^ se  negaron  á  prestarle  la  obediencia  quatro  de  aquellos  Religiosos^ 
fundándose  en  ser  semejante  reelección  contraria  á  expresas  Constitucio- 
nes de  su  Orden:  se  suscitaron  algunos  disturbios,  y  se  ha  hecho  recur- 
so á  mi  Consejo  de  las  Indias.  En  su  inteligencia^  en  la  de  haberse  reco-. 
nocido  no  se  presentó  la  enunciada  Patente  en  el  mencionado  Supremo. 
Tribunal^  para  obtener^  en  caso  de  no  hallarse  inconveniente^  su  indis^ 
pensable  Pase^  según  lo  dispuesto  por  Leyes;  y  lo  que  sobre  todo  di« 
xo  mi  Fiscal:  he  considerado  conveniente  encargaros  tengáis  especial, 
cuidado  en  no  permitir  se  pongan  en  execucion  Patentes  de  Prelados  de 
Religión  alguna  que  no  tuvieren  el  requisito  indispensable  de  estar  pa- 
sadas por  el  mencionado  mi  Consejo.  Fecha  en  San  Lorenzo  á  diez  y 
seis  de  Noviembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  seis^ — YO  EL  REY.zz: 
Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor. — ^Antonio  Bentura  de  Taranco. — ■ 
Señalada  con  tres  Rúbricas. 

OTRA  NUMERO  58. 
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fL  REY. — Gobernador  y  Capitán  general  del  Reyno  de  la  Nueva  Ga-s 
licáa^  y  Presidente  de  mi  Real  Audiencia  queresideen  la  Ciudad deGua- 
dalaxara:  En  Carta  de  veinte  y  nueve  de  Julio  del  año  próxínio  pasado 
disteis  cuenta  de  la  competencia  suscitada  con  el  Provisor  de  ese  Obispa- 
do en  unos  Autos  propios  de  mi  Real  Patronato^  formados  por  los  Aeree- 
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dores  á  los  bienes  que  quedaron  por  fallecimiento  de  Don  Bentura  Fer- 
nandez de  MonroVj  acompañando  dos  Testimonios  de  Jos  mismos  Autos^ 
de  que  resulta^  que  habiendo  recaído  en  el  Hospital  Real  de  San  Miguel 
de  esa  Ciudad^  que  está  al  cargo  de  los  Religiosos  Belemitas^  cierta  Ca- 
pellanía^ cuyo  principal  y  réditos^  por  muerte  del  Capellán,  y  en  vir- 
tud de  la  fundación^  se  estaban  debiendo  de  los  bienes  del  referido  Don 
Bentura^  ya  difunto^  persona  lega^  dueño  de  unas  Haciendas  de  Azú- 
car sitas  en  la  Jurisdicción  de  Tequila^  á  que  estaba  afecta  la  expresada 
Capellanía:  se  recurrió  á  Vos  por  parte  de  la  mencionada  Religión^  pi- 
diéndoos que  como  mi  Vice-Patrono  dieseis  la  conveniente '^providencia 
á  fin  de  que  se  satisfaciesen  al  Real  Hospital  de  San  Miguel  el  princi» 
pal  y  réditos  de  la.  Capellanía;  y  que  en  caso  de  no  e/iecutarse^  se  pro- 
cediese al  embargo  de  la  Hacienda  á  que  estaba  afecío  el  censo;  y  que 
habiendo  Vos  dado  esta  Comisión  al  Corregidor  del  enunciado  Partido 
de  Tequila^  y  empezado  éste  á  practicar  las  diligencias  respectivas^  se  le 
requirió  por  el  Eclesiástico  se  abstuviese  del  conocimiento  de  estas  de- 
pendencias^ y  que  por  no  haberlo  querido  hacer  lo  íixó  por  público  ex- 
comulgado: con  cuyo.motivo^  y  el  de  haberse  consultado  con  Vos  este 
caso^  expedisteis  tres  exórtos  al  Provisor  del  Obispado  para  que  se  abstu- 
viese en  su  procedimiento^  y  absolviese  al  Corregidor  de  Tequila^  á  que 
no  quiso  obedecer;  por  lo  qual  ocurrió  la  duda  de  si  habia  llegado  el 
caso  de  imponerle  la  pena  de  las  Temporalidades^  no  solo  por  su  inobe- 
diencia^ sino  por  haberse  declarado  Juez  competente  en  una  Causa  pro- 
pia de  mi  Real  Patronato;  de  que  después  de  varios  pasages,  y  de  haber 
Vos  consultado  este  caso  con  el  Virey  de  N.  E.  el  Fiscal  de  esa  Au- 
diencia^  que  anteriormente  fue  de  dictamen  de  que  no  habia  llegado  el 
de  las  Temporalidades  por  no  haberse  expedido  los  exórtos  en  mi  Real 
Nombre^  interpuso  el  recurso  de  la  fuerza^  y  se  declaró  hacerla  el  Pro- 
visor; en  cuya  conseqüencia  se  retuvieron  los  Autos^  y  se  os  remitieron 
para  que  procedieseis  en  esta  dependencia  hasta  su  conclusión:  todo  lo 
qual  expresáis  me  hacíais  presente^  como  también  las  dudas  que  ocurrie- 
ron^ á  fin  de  que  me  digne  declararlas^  reduciéndose  la  primera  á  si  te- 
neis  facultad  ó  no  para  expedir  en  asuntos  de  mi  Real  Patronato  Provi- 
siones en  mi  Real  Nombre  y  con  mis  Reales  Arrnas^  por  haber  expues- 
to el  Fiscal  de  la  Audiencia  de  México  en  el  Dictamen  que  le  pidió  el 
Virey^  que  no  la  teníais.  La  segunda  sobre  si  en  negocios  de  mi  Real 
Patronato  puede  ó  no  el  Eclesiástico  declararse  por  Juez  competente.  Y 
la  tercera  sobre  haber  pedido  el  Fiscal  Eclesiástico^  que  respecto  á  haber 
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motivado  la  competencia  el  recurso  hecho  por  los  Conventos  de  S;inta 
María  de  Gracia^  y  Santa  Monica  de  esa  Ciudad^  demandando  diferen- 
tes cantidades  de  dotes  de  Monjas  que  se  debían  satisfacer  de  los  bienes 
del  mismo  Don  Bentura  Fernandez^  se  declarase  si  podría  continuar  la 
práctica  que  se  seguía  en  esta  parte  de  demandar  á  los  deudores  Secula- 
res indistintamente  en  el  Tribunal  Eclesiástico  ó  en  el  Secular.  Y  habién- 
dose visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias  vuestra  citada  Carta^  y  los  Tes-f 
timonios  de  la  competencia  referida,  con  lo  expuesto  por  mi  Fiscal,  co- 
mo quiera, riue  por  Despacho  de  este  díase  previene  al  Reverendo  Obis- 
po de  esa  Diócesis  advierta  á  su  Provisor  el  exceso  con  que  se  manejó  eu 
este  lance,  y  de  íu  inobediencia  á  vuestros  exórtos,  ha  parecido  aprobarla 
providencia  que  se  tomó  de  pasar  los  Autos  al  Fiscal  de  esa  Audiencia, 
para  que  pidiese  lo  conveniente  á  mi  Real  Patronato,  como  lo  hizo,  y 
mandar  (como  por  el  presente  mi  Real  Despacho  lo  executo)  que  en  casos 
de  igual  naturaleza  se  practique  lo  mismo  que  en  éste,  según  y  como  lo 
propuso  al  Virey  el  Fiscal  de  la  Audiencia  de  México;  y  por  lo  que  to- 
ca á  la  primera  de  las  tres  referidas  dudas,  declaro:  que  en  el  uso  del  Pa- 
tronato Regio  tenéis,  así  Vos  como  los  demás  Presidentes  y  Gobernado- 
res, la  misma  jurisdicción  y  las  propias  facultades  que  el  Virey,  con  in- 
dependencia absoluta;  y  en  su  conseqüencía  podéis  despachar  Provisio- 
nes en  mí  Real  Nombre  y  con  mis  Reales  Armas,  como  lo  hacéis  para 
la  provisión  de  Curatos  y  demás  empleos  pertenecientes  á  mi  Real  Pa- 
tronato, hacerlos  obedecer,  y  imponer  las  penas  establecidas  por  las  Le- 
yes de  la  Recopilación  que  tratan  de  este  asunto,  pues  no  estáis  sujetos 
al  Vireynato,  sino  es  en  los  negocios  de  Gobierno,  Guerra  y  Hacienda: 
en  cuya  inteligencia  declaro  asimismo,  por  lo  que  pertenece  á  la  segun- 
da duda,  que  en  materia  perteneciente  á  mi  Real  Patronato,  no  es  ni 
puede  el  Eclesiástico  darse  por  Juez  competente,  por  ser  opuesto  á  dis- 
posición de  las  propias  Leyes,  y  por  consiguiente  no  poder  ofrecerse 
competencia  ni  recurso  de  fuerza,  como  no  la  debió  haber  en  este  caso; 
porque  tratándose  de  intereses  de  un  Hospital  de  mi  Real  Patronato, 
aunque  la  cantidad  que  se  demandaba  no  era  de  dotación  Real,  una  vez 
adquirida  por  el  Hospital,  tomó  la  misma  naturaleza  é  investidura  de 
tal,  como  que  sirve  para  el  propio  fin,  y  debe  seguir  las  reglas  y  Juris- 
dicción que  están  dadas  y  prevenidas  para  este  efecto,  siendo  la  jurisdic- 
ción de  mis  V ice-Patronos  privativa,  absoluta  y  con  entera  inhibición 
de  los  Jueces  Eclesiásticos;  que  en  caso  de  haber  duda  no  pueden  deter- 
minar por  sí,  sino  es  darme  cuenta  de  ella,  pues  no  tiene  lugar  el  Dere- 
cho 
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cho  de  prevencioiij  ni  puede  tomar  conocimiento  én  hs  cansas  que  ocur- 
ran^   sino  es  remitirlas  al  VicePatrono  siempre  que  se  las  pida.  Y  por 
io  que  mira  á  la  tercera  y  última  que  motivó  la  práctica  que  expuso,  el 
Fiscal  Eclesiástico  de  observarse  en  ese  Obispado  de  demandar  á  los  deu- 
dores   Seculares  indistintamente   en  el    Tribunal    Secular  ó  Eclesiástico': 
aquellos  créditos  que  por  algún  motivo  pertenecen  á  Eclesiástico:  ha  pa- 
recido declarar^  que  á  el  Reo  se  le  debe  demandar  en  su  propio  fuero^  y 
siendo  Lego  no  puede  ser  ante  el  Juez  Eclesiástico^  por  no  tener  éste  Ju-- 
risdiccion  para  mandaren  materias  civiles:  y  en  este  particular  no  pue-» 
de  alegarse  práctica  ni  costumbre^  por  ser  mostruosidad  e;/íplear  la  juris- 
dicción Eclesiástica  contra  un  Lego  en  causa  meramente/ civil  y  profana^ 
como  lo  sería  si  el  Juez  Secular  conociese  en  alguna  en^que  un  Eclesiásti- 
co fuese  Reo;  siendo  abuso  quanto   se  haya  introducido  de   conocer  los 
Jueces  Eclesiásticos  en  deaiandas  puestas  á  Legos  sobre  cobranzas  y  quai-- 
quiera  otra  cosa  que  no  sea  espiritual:  y- en  caso  de  haber  competencia 
con  las  Justicias  Eclesiásticas,  se  deberá  usar  del  recurso  de  la  fuerza  en 
esa  Audiencia  para  que  declare  quien  la  hace,  según  y  como  está  preve- 
nido por  Derecho^  y  hablan  los  Autores  del  modo  y  forma  de  su  introduc- 
ción: de  todo  lo  qual  se  os  previene  para  que  arreglado  á  estas  Declara- 
ciones procedáis  en  adelante  en  los  casos  que  ocurran,  sin  permitir  que 
de  ninguna  forma  los  Jueces  Eclesiásticos  se  intrometan  en  cosas  pertene- 
cientes á  mi  Real  Patronato,  ni  en  conocer  en  materias  puramente  civi- 
les, y  en  que  resulte  Reo  Lego  alguno:  á  cuyo  efecto  se  advierte  lo  con- 
veniente al  nominado   Obispo  de   esa  Diócesis  para  que  prevenga   á   su 
Provisor,  que  en  caso  de  resultar  deudor  por  razón  de  Renta  Real  algún 
Clérigo,    y   al  contrario  algún  Secular  por  causa  de  alguna  administra- 
ción Eclesiástica,  estando  como  está  prevenido  por  Derecho  á  quien  per- 
tenece el  conocimiento,  se  arregle  á  él  según  el  caso  prodúzcala  acción, 
por  no  haber  motivo  para  la  duda  que  spbreesto  se  propone;  y  también  se 
previene  al  mismo  Prelado  sobre  el  particular  de  si  el  Fiscal  de  esa  Au- 
diencia ha  de  ocurrir  por  sí  ó  su  Solicitador  á  él   Tribunal  Eclesiástico 
á  sacar  de  él  los  Autos;  que  no  siendo  punto  de  inmunidad  no  puede  dar- 
se este  caso,  porque  el  Fiscal  usará  del  recurso  de  la  fuerza,  y  en  el  de 
tratarse  de  la  inmunidad,  loque  manda  la  ley  30  del  título  18  del  libro 
2  de  la  Recopilación,  por  ser  asi  mi  voluntad.  Fecha  en  San  Lorenzo  á 
19  de  Octubre  de  ijs6.z=:Y0  EL  REY.zzPor  mandado  del  Rey  Nues- 
tro Señor.zizDon  Joseph  Ignacio  de  Goyeneche. 
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OTRA  NUMERO  59. 


L  KEYrzPresidente  y  Oydores  de  mi  Real  Audiencia  de  la  Isla  Es- 
pañola que  reside  en  Ja  Ciudad  de  Santo  Domingo=En  Carta  de  íy  de 
Marzo  del  año  de  1763  dio  cuenta  con  documentos  el  Reverendo  Arzo* 
hispo  de  esa  Isla  Metropolitana  de  Jas  controversias  suscitadas  .en  ella  so- 
bre haberse  ^xcluido  por  el  Cabildo  al  Licenciado  Don  Antonio  Sánchez 
Bal  verde  de  la^Oposicion  que  hizo  á  la  Canongía  Lectoral^  vacante  por 
ascenso  del  Doctíor  Don  Vicente  Pinaso  Martínez  á  Ja  Dignidad  de  Te- 
sorero^ conseqüehie  á  Jo  que  igualmente  practicó  en  Jos  años  de  1756  y 
S7,  de  las   que  también  hizo  á  Ja  misma  Prevenda>  y  á  Ja  Magistral  y 
Penitenciaria^  exponiendo   muy  por  menor  todo   Jo  ocurrido  con  el  ex- 
presado motivo^  y  el  de  la  instancia  introducida  en  su  Tribunal  por  el 
enunciado  Don  Antonio  Sánchez  Balverde  quexándose  de  la  mencionada 
repulsa;  el  de  haberle  admitido  sin  embargo  de  ella  á  la  citada  Oposición 
en  virtud  de  haber  hecho  ver  la  columnia  é  impostura  que  causó  su  ex- 
clusión de  las  de  los  años  de  1756  y  57;  el  de  la  apelación  interpuesta 
de  esta  providencia  por  el  Cabildo  para  ante  el  "Juez  Apostólico  de  Puer- 
to-Rico^ y  el  del  recurso  de  fuerza  que  introduxo  en  esa  Audiencia  por 
habérsela  denegado^  contemplando  que  no  podia  corréiponderle  su  cono- 
cimientOj  respecto  de  que  en  este  caso  procedía  en  virtud  de  jurisdicción 
Real  Delegada.  Y  habiéndose  visto  lo  referido  en  mi  Consejo  de.  Cá nia- 
ra de  las  Indias  con  otras  cartas  y  testimonios  alusivos  al  mismo  particu* 
Jar;  los  memoriales  dados  por  el  expresado  Cabildo^  y  el  nominado  Don 
Antonio  Sánchez  Balverde  sobre  el  propio  asunto;  y  lo  que  en  inteligen- 
cia de  todo  han  expuesto  mis  Fiscales:  ha  causado  novedad  que  hubieseis 
admitido  el  expresado  recurso  de  fuerza^  pues   debisteis  tener  presente, 
como  Jo  tuvo  ese  Prelado^  lo  dispuesto  por  Leyes^  y  que  de  ningún  mo- 
do procedía  en  este  caso  con  facultad  propia^  sino  con  Ja  delegada  mía, 
en  fuerza  de  la  distinguida  calidad  que  por  la  Bula  de  Alexandro  VI.  me 
asiste  de  Vicario  ¡y  Delegado  de  la  Silla  Jpostólica,  y  en  virtud  de  Ja  qual 
compete  á  mi  Real  Potestad  intervenir  en  todo  lo  concerniente  al  gobier- 
no espiritual  de  laslndiasjcon  tanta  ampJítud^  que  no  solo  me  están  conce- 
dida por  Ja  misma  Santa  Sede  ¡sus  veces  en  Jo  económico' de  Jas  dependen- 
cias y  cosas  ecJesiásticas^  sino  también  en  Jo  jqrisdiccionaJ  y  contencioso^ 
reservándose  solo  Ja  potestad  del  orden  dfe  que  no  son  capaces  los  Sécula* 
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resj  todo  lo  qual  ba  parecido  advertiros  para  que  en  su  inteligencia  pro- 
cedáis en  adelante  sin  dar  lugar  á  que  seos  haga  otra  nueva  advertencia. 
Fecha  en  Madrid  á  14  de  Julio  de  i7Ó5.:=YO  EL  RüY.zziPor  manda- 
do del  Rey  Nuestro  Señor.mTomás  del  Mello. 

.aoT        OTRA  NUMERO  60. 

i^^I.  REY.n:  Don  Antonio  María  Bucareli  y  Ursna^  Tulliente  general 
de  mis  Reales  Exérciros^  Virey^  Gobernador  y  Capitán  general  de  las 
ProvÍTKÍas  de  Nueva  España  y  Presidente  de  mi  Real¿Audiencia  que  re- 
side en  ia  Ciudad  de  México:  Habiéndose  visto  en  hii  Consejo  de  las 
Indias  diferentes  Representaciones  hechas  por  el  Marqués  de  Croix,  vues- 
tro Antecesor  en  esos  grados^  por  Vos,  por  esa  mi  Real  Audiencia,  por 
^1  muy  Reverendo  Arzobispo  que  fue  de  esa  Di(5cesis  Don  Francisco 
Antonio  de  Lorenzana,  y  los  Reverendos  Obispos  y  demás  Padres  y 
Asistentes  del  Concilio  Qaarto  Provincial  que  se  acaba  de  celebrar  en 
esa- Ciudad:  el  Consejo,  Justiccia  y  Regimiento  de  ella,  el  Venerable 
Deae  :y  Cabildo.  de,t;sa  Metropolitana,  y  por  el  Oydor  Don  Antonio 
Jo|qüÍ4i  de  Rivadeneira,  Asistente  Real  que, fue  del  referido  Concilio,  en 
qoe  unosy  otros- me  disteis  cuenta  con  varios  Documentos  de  su  apertu- 
ra, jOGUrrencias  acaecidas,  y  haberse  concluido  felizcnente,  con  lo  que  en 
«u  inteligencia  expq3Íeron  mis  Fiscales,  y  consultándorjae  sobre  todo  en 
-ta-eiEita^de  Abril  He  este  año:  he  resuelto,  entre  otras  cosas,  se  manliieste 
á  los  jíoKninad^s  Arzobispo,  Obispos,  y  demás  Padres  y  Asistentes  el  su- 
-mo  agrado; con-  que  seha  visto  el  especial,  ze lo  y  cuidado  que  les  mere- 
ció Jaírbfeve  conclusian  del  expresado  Coiicüíq,  y  la  loable  fatiga  que  se 
tomaron  en  tener  continuas  y  diarias  sesiopes,  á  exemplo  é  imitación  de 
lo  que  en  casos  semejantes  practicaron  otros,  zelosos  Padres,  para  cortar 
los  gravísimos  perjuicios  quet-fi^erja  consigo,  su  larga  ausencia,  y  el  des- 
amparode  sus  Feligieses,  y.  dfjis,  á  eqtender.  .^1  acierto  _<^f^n  que  procedie- 
ron éíi  .^oner  iDofSiíl/  encima -,^1  Altar.e|J.  ,que  cqlpcaron  la  Efigie  de 
nuestit)  Señor  cruxiiíicado,  y^.áí^us  lados  los  Retratos  Pontificio  y  Regio, 
y  que  solóse  ha  echado  de  menos  que  aa  pusieran  Jos  Santos  Ev^ange- 
liosj  co:mo  se  pracrícp,  no  SQ|q;^n  ios-Qgificilios  Ecuménicos,  sino  tam- 
bíent  aillos > Provinciales.  Qi3.Q:,fao>bien  se  le$  manifieste  la  prudencia  y 
jaieioiconque  goc  dixeccion^eiijepunciado  Metropolitano  se  puso  y  se- 
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ííald  el  asiento  dernomi  i  nado- Vi  rey  Marqués  de  Croix  en  medio  U^  la 

Sala  C(jiiciiiar,  y  fuera  del  Circo  en  frente  de  la  testera^  y  en  el  lugar 
mas  propio  para  resguardarlos  de  toda  exterior  inquietud,  sin  que  en  es- 
to se  haya  notado  otro  defecto  que  el  haberse  colocado  su  silla  dos  gra.- 
das  mas  abaxo  que  las  del  Circo  donde  los  Padres  estaban,  quando  en  la 
realidad  debia  estar  igual j  considerando  el  excelso  oficio  que  alli  exer- 
cía,  qual  era  el  de  un  Poderoso  Defensor,  dispuesto  como  Vicario  Regio 
a  libertarles  de  toda  injuria  exterior  é  interior  que  se  ofreciese,  y  que 
también  se  1\^  echado  menos  que  én  el  Dosel  del  nominado  Virey  no 
se  pusieran  las  Armas  Reales  en  lugar  de  mi  Real  Retrato,  que  no  sede*- 
bió  colocar  alli  pea*  estar  en  el  otro  del  Altar,  cuyos  defectos  espero  que 
sin  Ja  menor  contienda  dispongan  que  en  lasuccesivo  se  remedien  pron- 
tamente. Asimismo  he  resuelto  declarar,  que  al  mencionado  Asistente 
Real  Don  Antonio  Joaquín  de  Rivadeneira,  ni  al  Fiscal  de  esa  mi  Real 
Audiencia  se  hizo  injuria  alguna  en  haberlos  colocado  en  los  lugares  que 
ocuparon:  que  el  referido  Asistente  Real  careció  de  todo  fundamento 
para  intentar  en  la  primera  Representación  que  hizo  al  enunciado  Yirey 
Marqués  de  Croix  ocupar  én  sju  ausencia  el  mismo  asiento  que  estaba  des- 
tinado para  éste,  d  á  lo  iiienos  otro  distintivo,  mandando,  para  que  en 

-lo  succesivo  no  se  susciteii  iguales  controversias,  que  el  Asistente  Real  y 
el  Fiscal  tengan  asiento  inmediatamente  después  de  los  Votos  decisivos^ 
y  con  preferencia  á  todos  los  consultivos,  y  participar  á  los  mencionan 
nos  Padres  haber  sido  de  mi  Real  agrado  el  orden  y  disposición  de  los 
demás  asientos  que  ocuparon  todos  los  que  concurrieron  al  Consilio,  sin 
exceptuar  los  de  los  nominados  Asistente  Real  y  Fiscal  sobre  el  incidente 
promovido  por  el  Asistente  Real  acerca  de  que  no  se  pusiese  enexecucion 
lo  quese  deliberase  por  el  Concilio,sin  que  se  examinase  antes  en  el  enun- 
ciado mi  Consejo:  He  venido  asimismo  en  declarar,  que  aunque  los  Padres 
tuvieron  fundados  n»otivos  para  haber  podido  poner  en  execucion  los  qua- 
tro  puntos  que  se  les  dexaronen  mi  Real  Cédula  o.Tomo  Regio  de  veinte 
y  uno  de  Agosto  de  mil  setecientos  sesenta  y  nueve,  dirigidos  á  la  doch 
trina  de  mis  Vasallos,  instrucción  del  Clero,  corrección  de  costumbres, 

.y  subordinación  de  los  Regulares  á  los  Diocesanos:  en  los  casos  de  Der 
rccho  se  observe  lo  que  dispone   la  ley  i.  tít.  8,  üb.    i.  de  la  Recopila- 

icion  de  esos  mis  Reynos,  por  persUadiflo  así  la'  razón  de  la  distancia,  y 
para. precaver  todo  perjuicio  que  pudiera  ofrecerse.  En  quanto  al  parti- 
cular de  si  el  referido  Arzobispo  que  fue  de  esa,  Diócesis  tbvo  ó  no  ne^ 
cesidad  de  convocar  á  los  Ayuntamientos  de  1^  QJqdades  pcincipales  pa- 
ra 
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ra  que  Goncutríerín'M  éniincladb  Congreso^  y  si  se  debía  permitid  la  en- 

'trada  en  los  Concilios  4  los  Fiscales  de  las  Audiencias  de  los  respectivos 
distritos:  He  r^süeko  igualmente  declarar  feasta  ía  Gonvocatoria  general 
á  las  Ciudades -Cabezas  de  Obispado^  y  qae  el  Virey  escriba  Carta^  pa- 
ra que  por  su  medio^  íin  enviar  Diputados^  reaiitan  al  Fiscal  sus  Ins- 
trucciones sobre  lo  que  se  'les  ofrezca.  Por  lo  qu«  mira  al  modo  con  que 
los  enunciados  Padres  salieron  á  recibiros  quando  presenciasteis  el  refe- 
rido Santo  CongíTcs©^  he  Tesueko  también  se  les  diga  que  se  excedieron  en 
salir  fuera  de  la  Iglesia,  pues  debieron  observar  puntualmente  el  Cere- 
monial  que  previene  la  ley  lo.  tít.  í  5.  lib.  g.  de  la  expresada  Recopila-^ 
cÍQU:,  bien  que  se  -reconoce  haberlo  becfao  con  zelo  y^  amor  de  mi  Real 
■servicio.  Qqe  asimismo  se  les  manifieste^  que  en  lugar  de  mi  Real  Retrato 
que  auadierofi  en  vuestro  Dosel^  coa  el  ün,  sin  duda,  de  haceros  este 
mayor  obsequio,,  debiefofi  poner  mis  Armas  Reales  en  la  conformidad 
q^e  va  insinuado;  y  que  fue  muy  arreglada  y  justa  su  solicitud  para  que 
asistieseis  el  dia  prefinido  para  declarar  por  concluso  el  Concilio^  sin  em- 
bargo de  no  haberse  ofrecido  reparo  alguno  -en  quanto  á  las  ceremonias 
que  los  referidos  Padres^.iasaron  cotí  Vos  al  tiempo  de  vuestra  despedida^ 
xespecto  de  que  practicaron  ia  que  debian,  m  acerca  del  recibimiento 
que  os  hicieron  la  seg-unda  vez  que  asististeis  al  Concilio,  ni  tampo- 
co  en  el  modo  y  fo>rma  con  que  os  despidieron  quando  fuisteis  á  la  Me- 
tropolitana en  los  dias  que  concurristeis  con  motivo  de  las  fiestas  que  se 
celebraron  por  la  feliz  conclusión  del  propio  Concilio;  He  resuelto  asi- 
Tnlsmo  se  les  prevenga  (según  se  executa  por  Despacho  de  la  fecha  de 
•^ste)  que  ya  que  quisieron  celebrar  después  del  Te  Deum  el  feliz  éxito 
del  Concilio  con  las  cinco  funciones  de  Iglesia  en  esa  Metropolitana,  y 
-asistir  todos  en  cuerpo  de  Comuívidad  Synodica  (á  que  también  concur- 
írlsteis  como  su  Cabeza  extrínseca)  debieron  disponer  que  el  Dosel  y  Si*- 
tial  que  ocupasteis  se  pusiese  fuera  del  Circo  y  en  lugar  separado,  y  tan 
s^lto  como  el  que  tenían  el  Metropolitano  y  Obispos,  según  y  en  la  ■con- 
formidad que  va  expresado;  pero  que  hubiera  sido  mas  acertado  que  es- 
ías  funciones  se  hubiesen  celebrado  en  el  Altar  mayor,  y  del  mismo  mo- 
do que  se  eelebrém  las  otras  solemnes  á  que  asiste  mi  Virey  y  Audiencia, 
y  no  formando  Cuerpo  Conciliar,  sino  ocupando  el  Arzobispo  y  Obis- 
i>os  su  correspondiente  lugar  en  el  Coro^  y  si  alguno  dixese  la  Misa>  el 
-íjue  le  señala  en  el  Presbiterio  el  Ceremonia!  Romano;  lo  qual  se  mani- 
-fieste  así  á  los  demás  muy  Reverendos  Arzobispo  y  Obispos  de  Indias 
^como  igualmente  se  practica)  para  que  lo  executen  en  sus  respectivos 
£T  Sy- 
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Synodos  Provinciales,  y   que  de  ningún  modo  deben  leerse   sus  Actas 

hasta  que  se  aprueben  por  su  Santidad,  y  por  mí  en  los  casos  y  cosas 
que  corresponda,  por  los  inconvenientes  que  de  ello  pueden  seguirse^ 
pues  hubiera  sido  mas  acertado  que  así  hubiese  sucedido  en  esa  Capital. 
Y  finahuente  he  resuelto  se  os  participe  esta  mí  Real  Detcroiinacion  (co- 
mo lo  hago)  para  vuestra  inteligencia,  y  á  fin  de  que  os  halléis  entera- 
do de  ella.  Fecha  en  San  Lorenzo  á  ocho  de  Octubre  de  mil  setecientos 
setenta  y  dos.zrYO  EL  REY.— :Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor jzz: 
Pedro'  García  Mayoral. — Señalada  con  tres  Rúbricas* 

'V  ■  -        •     ■         y.  .      •     v?'-    .  '  ■     '^     v..i    ,!/    -!!,C-:nI   nO'i.^'     '-■'-''"1. 

-.  OTRA  NUMERO  6 1.--^"'^^ 

OS  el  Presidente  Regente  y  O  y  dores  de  la  Real  Audiencia  y  Chan- 
ciller ía  de  esta  Nueva  España^  en  quien  actualmente  reside  el  Superior 
Gobierno  de  ella.  ' 

Siendo  el  objeto  que  se  lleva  las  principales  atenciones  de  nOe&tro 
Augusto  Soberano  la  mayor  felicidad  de  sus  Reynos>  y  contribuyendo 
en  gran  parte  á  este  fin  el  fomento  de  las  Artes  para  que  cada  dia  se  ade- 
lanten mas  y  perfeccionen,  de  que  resultan  grandes  utilidades  á  los  Va- 
sallos de  todos  estados^  ha  merecido   su  Real   aprobación  y    condescen- 
dencia la  pretensión  hecha  por  los  Individuos  del  Noble  Arte  de  la  Pla- 
tería de  esta  Capital   sobre  que  se  les   permita  trabajar  el   Oro  de  veinte 
quilates  en  todas  aquellas  piezas  que  no  se  pueden  construir  de  la  ley  de 
veinte  y  dos  quilates^  como  se  fabrican  las  que  se  traen  de  la  Europa^  y 
está  pejrmitido  en  Espaiía  por  Real  Pragmática  y   Autos  acordados  del 
Real  y  Supremo  Consejo^  dignándose  dirigir  para  el  efecto  la  Real  Or- 
den del  tenor  siguiente:   .  *     >Lr/ 1  vi  .-      A  .   i  ;       ..  í   ¡  ir 
;t         „  El  Rey  se  ha  enterado  por  la  Carta  de  V.  E.  de  !28  de  Abril  de 
este  año,  núm.  68 1,  y  por  los  documentos  que  incluye,  de  que  el  Arte 
de  Plateros  ha  solicitado  se  le  conceda  permiso  para  trabajar  el  Oro  de 
Veinte  quilates^  cuya  pretensión  manifestó  el  Ensayador  general  del  Rey- 
no  puede  concederse  con  la  precisa  condición  de  que  los  Artífices  ma- 
nifiesten conforme  á  la  ley  34.  tít.  10.  lib.  8  de  la  Recopilación  de  In- 
dias todas  las  JoyaSj  Aretes,  Relicarios,  Anillos  y  quanto  trabajareii,  por 
pequeño  que  sea^  paríi   que  se  marque  todo  lo  que  lo  admita  con  marcas 
chicas  y  con  distincioii^  para  que  se  pueda  conocer  el    Oro  de  veinte 
.  r      :  Qqqq  qui- 


quilates.'^rQue  el  Sapefintendente  de  lii  Casa  de  Moneda  Don  Fernando 
;,j.Joseph  Mangino  informó  no  haber  incoiaveaiente  en  permitir  á  los  Pla- 
teros de"  esa  Ciudad  y  Reyno  lo  mismo  que  por  los  Autos  acordados  3 
1,54.  tít    24.  lib.  5  de  la  Recopilación  de  Castilla  se  concedió  á  los  de 
.: -^España  desde  el  aíío    de  744    para  que  arreglándose  precisamente  á  lo 
^¿jmandadcí^n^l  de  730  en  quanto  á  la  ley.de  veinte  y  dos  quilates  que 
¿oíífiberian  tener  todas  las  piezas  de  Oro  que  se  trabajasen^  se  exceptuaran 
-A¡¿ks  sujetas- á  soldaduras^  como  Veneras^  CaxaSj  Estuches^   Evillas,  Boto- 
nes^ Caxas  de  Relox^  Cadenillas  y  demás  piezas  enjoyeladas  que  se  Jes 
permitieron  labrar  de  ley    de   veinte    quilates  y  un  quarto  de   benefi- 
íSfrio.zzQae  et 'Fiscal  Don   Ramón   de  Posada  consideró   también    muy 
conveniente  que  se  deftriese  á  la  solicitud  de  los  Plateros  en  los  térmi- 
nos propuestos  por  el  Ensayador?  pera  viendo  que  se  trataba  de  extender 
una  Ley  de  Castilla  contra  lo  dispuesto  específicamente  en  las  de  Indias, 
ie  pareció  oportuno  se  pasase  el  Expediente  al  Acuerdo  por  Voto  con- 
:5iilÉivar±:Que  visto  por  los  Ministros  de  élj  y  teniendo  presente  que  por 
las  Ordenanzas,   Reales  Cédulas  y  Leyes,  especialmente  por    la  17.  lib. 
r.^  tít.  22.   cap.  25,    y  por  la  6.   lib.  4.   tít.   24  de  la  Recopilación  de 
t  Indias  está  mandado  que    precisa  é    indistintamente  se   labren  todas  las 
'  piezas  de  Oua  de  la  ley  de  veinte'  y  dos  qüilates>  y  que  no  se  observen 
en  Indias  las  Pragmáticas  de  Castilla  sin  Real  Orden  particular,  fueron 
de  uniforme  dictamen  de  que  no  podía  hacerse  la  novedad  que  se  solici- 
taba sin  que  S.  M.  se  Dignase  derogar  dichas  Reales  Disposiciones,  y  con- 
ceder que  se  extiendan  á  esos  Reynos  los  citados  Autos  3  y  4  de  Casti- 
ík.irrEn  atención  pues  á  todo  lo  expuesto,  se  ha  servido  el  Rey  condes- 
cender ala;  pretensión  de  los  Plateros  de  ese  Reyno  en  los  términos  pro- 
puestos por  el  Superintendente  de  la  Casa  de  Moneda  y  Ensayador  ge- 
neral, á  cuyo  fin  deroga  las  Disposiciones  citadas^  y  manda  que  se  obser- 
ven en  Indias  los  referidos  Autos  acordados  3  y  4  de  la  Recopilación  dfi 
Castilla.  De  su  Real  orden  lo  participo  á  V.  E.  para  que  disponga  su 
cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  San  Ildefonso  á  i  5  de 
Agosto  de  i784.rr:Josephde  Calvez, — Señor  Virey  de  Nueva  España.  ¿^ 
Y  para  que  en  la  práctica  de  esta  Real  Orden  se  eviten  todas  du- 
das que  puedan  impedir  los  favorables  efectos  que  la  Real   Clemencia 
desea  logren  sus  Vasallos  sin  perjuicio  d€  los  Reales  intereses,  satisfacién- 
dole Ips  justos  debidos  derechos  del  Oro  que  se;  trabajare,  se  deberá  ob- 
servar en  la  manifestación  de  las  piezas  que  hagan  los  Plateros  lo  dispues- 
to por  la  ley  34,  tít.  10,  lib.  8  de  la  Recopilación  de  estos  Reynos,  que 
-ií'i  man- 


Biand;í  que  de  tOvía*  la  Platír.y.Oro  que  .saMvc,aTe  jen,  quuh^qwr ¡pAit^ 
de  Jas  ludias  ác  que  se  iiicicrcn  vazijas  ú.  ot^as  pieza.%  sean  dcl;.g¿nc;rp¿y 
calidad  que  fueren^   para  el  servicio^  autgricjad  .y  ornato  dj   ius  gasaSj  ú 
otro  algún  luij  y  asimismo  los  aderezos^  guarniciones  de  Iniágenes^  Reta- 
blos, pinturas.  Oratorios,  Joyas,  Collareá,  Cadenas,  Medaílas,  Bptqnesj 
Sortijas  y  otros  gjéneros  ó  especies  de  labores  fabricadas  de  Oro  y  Piat3> 
se  hayan  de  pagar  los  Reales  derechos;  y  para  que  estos  no  se  defraudefi, 
que  previamente  se  menífiesten  el  Oro  y  la  Plata  de  que  se  hubieren   de 
fabricar,  las  piezas  ante  los  Oficiales  Reales  para  que  se  vean  si  están  mar- 
cadas, y  esta  i)  dolo  se  remachen,  y  se  asiente  su  peso  en   los  Libros  que 
corresponde,  dándoseles  á  los  Manifestantes  Certificación  de  ello,  y  que 
.después  de  labradas  todas  las  piezas  que  se  fabricaren,.  s.e  vuelvan  á  ma- 
jiifestar  ante  los  refíirídos  Oficiales  Reales  para  que  se  compruebe  su  pe- 
^so  con  el  de  lo  remachado,  y  se  marquen  las  piezas  presentadas,  y  pue* 
,dan  libremente  expenderse  al  Público  y  usarlas  mis  Dueños,  baxo"  las  pe«» 
ñas  que  la  Ley  expresa,  y  son  la  de  pagar  el  valor  por  entero  la  prime- 
xa  vez  el  Dueño  y  Platero  con  obligación  m  solidum^  y  la  segunda  de 
incurrir  en  las  impuestas  á  los  Defraudadores  de  los  Quintos  Reales,  en 
jcuya  virtud  se  deberán  manifestar  todas  las.  Joyas,  Aretes,  Temos,  Reli- 
carios, Evillas^  Anillos,  Cintillos,  Cavetes,  Rasca  oidos.  Cadenas,  Rosa» 
jrios  y  quanto  se  trabajare  por  los  Artistas,  aunque  no  sea  marcable,  para 
qutí  se  rebaxe  lo  que  pesaren  desús  respectivos  remaches.  Deberán  estar 
entendidos  todos  los  Artífices,  que  conforme  á  Declaración  hecha  pores-^ 
ja  Real   Audiencia  Gobernadora  en  Decreto  de  tres  del   corriente  raesj 
en  vista  de  Representación  que  hizo  el  Ensayador  mayor  del  Reyno  en  19 
de  Febrero,  y  lo  expuesto  sobre  ella  por  el  Seííor  Fiscal  de  Real  Hacien- 
da en  28  del  mismo,  están  comprehendidas  en  la  Real  Orden  no  solo  las 
piezas  que  se  eicpresan  en  los  Autos  acordados,  sino  todas  las  detíias  pe- 
queñas sujetas  a'  soldaduras,  ó  de  Oros  de  colores,  como  son  Relicarios^ 
Caxas  de  Polvos,  Cigarreras,  Puños  de  Espadines,  Cañuteros,  Estuches 
y  otrvis  semejantes  en  que  se  ver  ifica   la  propia  razón  que  dio  causa  al 
í^eah permiso  que  contienen  los  Autos  acordados  de  uo  poderse  trabajar 
d^  la  ley  de  veinte  y.  dos  quilates^  por  no  tener  la  consistencia  y  perma- 
nencia que  las  construidas  de  la  ley  de  veinte  quilates,  y  podrán  lib^e-^ 
miente  trabajarlas  de  ley  de  veinte  quilates  y  un  quarto  de  benefició  (que 
es  veinte  quilates  y  un  grano)  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  Real  Prag- 
tuática  y  Autos  acordados  mandados   observar  en  este  Reyno>  y  tbdife 
las  demás  piezas  grandes  y  que  se  puedan  trabajar  de  la  ley  de  veinte  yi 

dos 


dos  quilates^  se  deberán  liacer  de  eHa  conforme  á  lo  dispuesto  por  los 
mismos  Autos  acordados.  Ley  y  Reales  Ordenanzas  que  se  deben  invio- 
lablemente observar  en  todo  lo  qae  no  compreliende.la  excepción  y  gra- 
cia de  S.  M.  Y  para  que  no  sirva  de  tetrahente  el  que  con  las  marcas 
se  desperfeccionen  las  piezas,  y  asimismo  que  el  Público  esté  inteligen- 
ciado de  las  qo  e  se  hayan  de  graTar,  para  que  se  distinga  el  Oro  de 
veinte  y  dos  quilates  del  de  veinte,  se  ha  dado  por  esta  Real  Audien- 
cia la  providencia  correspondiente  para  que  se  abran  las  marcas  mas  pro- 
porcionadas^ que  se  estampen  con  la  riiayx>r  delicadeza  en  las  piezas:  y 
se  declara  que  á  todas  las  de  Oro  de  veinte  y  dos  quilates  ^se  deberán  po-» 
ner  las  tres  marcas  qne  hasta  ahora  se  han  acostumbrado,*  y  que  á  las  de 
la  ley  de  veinte  quilates  se  añadirá  otra  quarta  marca  con  un  número 
veinte/  que  denota  sei*  de  veinte  quilates  el  Oro;  y.  aquellas  piezas  que 
por  pequeiias  ó  que  por  su  labor  no  admitan  las  quatro  marcas,  se  le  pon- 
drá una  sola,  que  será  de  ana  Corona  Imperial,  de  la  que  solo  se  ha  de 
usar  para  el  Oro  de  veinte  quilates,  y  de  ninguna  manera  para  otro  al- 
guno. Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  la  preinserta  Real  Orden  y 
las  providencias  ai  su  conseqüencia  dictadas  por  esta  Real  Audiencia 
Gobernadora,  hemos  tenido  á  bien  mandar  se  publiquen  por  el  presenta 
Bando  en  esta  Ocipitai  y  demás  lugares  del  Reyno,  dirigiéndose  para  ello 
los  exemplares  acostumbrados.  Dado  en  México  á  25  de  Abril  de 
1 78  5,11: Vicente  de  Herrera.ziiiVntonio  de  Villa  Urrutia.üiiMiguel  Calix- 
to de  Azedo.  zzRuperto  Vicente  de  Luyando.zzBaltasar  Ladrón  de  Gue- 
vara.rzjoaquin  Galdeano.zzjoseph  Antonio  de  Urizar.iz:Simon  Antonia 
Mirafuentes.zrEusebio  Ventura  Beleña.  _¿  ^í^.'-a/:. 

'¿.:.  ,  ..e  OTRA  NUMERO  6  2.  -^ 

ON  Carlos  Francisco  de  Croix,  Virey  &c»=r:Desde  que  conozco  es- 
ta Capital  se  han  dirigido  mis  deseos  á  que  tenga  en  sus  Calles,  Plazas  y 
Acequias  la  hermosura  que  merece  su  Planta,  y  sus  Habitantes  la  como- 
didad de  pisar  las  primeras  sin  los  estorvos,  tropiezos,  inmundicias  y' 
otrps  desagradables  embarazos  en  su  uso  y  tránsito  de  que  están  hoy  ocu- 
padas, sin  que  hayan  bastado  las  antiguas  Ordenanzas  de  Policía  á  impe- 
dir la  deformidad  originada  de  tales  abusos,  en  mucha  parte  por  desobe- 
diencia mal  permitida  de  aquellas  y  no  haber  establecido  otras  con  que- 
ep&  se 
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se  hubiera  logrado  una  casi  cabal  y  compfeta-límpleza  de  gran  provecho 

para  sus  Ediíicios  y  salud  de  estos  Republicanos^  5in  temores  de  pestes  ú 
otras  enfermedades  que  fundadamente  pueden  formarse  de  la  tolerancia  6 
consentimiento  de  verter  á  las  mencionadas  Calles^  Plazas  y  Acequias  to- 
das las  clases  de  vasuras  que  produce  su  crecidísimo  vecindario^  con  las 
que  se  vibte  ei  ambiente  ó  atmósfera  de  los  vapores  salinos  corrompidos 
que  indisponen  y  alteran  la  masa  de  la  sangre^  y  son  causa  de  que  pier- 
djn  los  cuerpos  el  cquilibrio.de  los  humores  en  que  consiste  la  buena  sa- 
lud. 

Para  conseguir  este  fin  tan  recomendable^  asi  como  me  he  conducid 
do  á  aliviar  esta  Ciudad  de  los  temores  ó  miedos  en  que  la  tienen  sus  La- 
gunas circunvecinas  facilitando  un  desagüe  mas  completo  que  los  intenta- 
dos  hasta  aqui;  habiendo  antes  oido  á  la  Junta  de  Policía  formada  de  Ca- 
balleros Capitulares  de  su  muy  Ilustre  Ayuntamiento^  y  á  los  dos  Seño- 
res Fiscales  de  S.  M.  en  esta  Real  Audiencia^  he  resuelto  que  se  publi- 
quen por  Bando  ios  Artículos  siguientes  que  contienen  el  importantísimo 
objeto  de  una  limpieza  general  en  esta  dicha  Ciudad,  reservándome  to- 
mar otras  providencias  que  sean  mas  obedecidas  que  las  dadas  por  repetí- 
dos  órdenes  en  quanto  al  Alumbrado,  para  que  logre  toda  su  comodidad 
una  Población  tan  recomendable  como  extensa,  y  Capital  del  Reyno. 

Art.  I*  El  objeto  principal  es  que  las  Calles,  Plazas  y  Acequias  se 
hallen  sin  los  embarazos,  inmundicias  ó  escombros  de  las  casas  que  se  ar-? 
rojan  á  ellas,  impidiendo  no  solo  el  tránsito  y  uso  que  deben  tener  en 
una  República  bien  gobernada,  sino  también  ensolvando  los  caños  que 
dirigen  sus  aguas  rebalsadas  á  las  Acequias  llevando  consigo  las  mas  gro- 
seras pestilentes  vasuras,  de  donde  nace  que  son  poco  menos  desagradar 
bles  las  balsas  que  se  forman  en  ellas  que  las  que  se  hallan  en  las  Calles 
por  no  tener  s».  legítimo  necesario  declivio;  y  á  dicho  fin  se  manda  á  to- 
da clase  de  personas,  sean  de  la  calidad  ó  condición  que  fueren,  que  no 
arrojen,  viertan  ó  tiren  á  las  Calles,  Plazas  ó  Acequias  inmundicias  al- 
gunas de  qualesquiera  especie  que  sean,  ni  aun  en  pequeña  porción,  só 
la  pena  de  incurrir  en  las  que  contendrá  este^  Bando,  las  quales  serán 
exigidas  irremisiblemente  por  los  Jueces  á  cuyo  cuidado  está  su  obser- 
vancia, sin  estrépito  de  juicio  ni  admitirles  descargos  ó  disculpas,  pues^ 
todos  los  Habitantes  de  esta  Capital  son  interesados  en  la  felicidad  qua, 
lograrán  establecida  la  general  limpieza  de  su  rechito  y  su  centro. 

2.      A  fin  de  que  se  verifique  quanto  contiene,  el  Artículo  anteceden- 
te, los  Dueños  de  Casas,   asi  de  vecindad  como  de  las  que  no  lo  son, 
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dentro' del  pr^eciso  término  de  dos  meses^  y  baxo  ía  pena  de  cincuenta 
pesos.^  fabricarais  en  alguno  de  los  ángulos  de  sus  Patios  6  Zaguanes  una 
Piezii  (5  Depósíéo  de  piedra  ó  c;il^  descubierta  por  la  parte  superior  y 
^bñhli  pavirnento  enlosado^  procurando  que  sea  capaz  para  que  allí  se 
v'ie/tén  y  depositen  las  vasuras  secas  que  hoy  arrojan  alas  Calles^  Plazas 
y  Acequias.  Este  Depósito  ó  Vasurero  tendrá  su  puerta  correspondiente 
coft  su  tarabilla  ó  picaporte  para  que  sea  mas  fácil  la  limpia  de  él^  que 
se  Huvá  cbn  freqüenci^  por  los  Galeotes  del  Presidio  de  San  Carlos  y 
Carros  destinados  á  este  fin^  y  por  esto  será  conveniente  se  coloque  y 
construya  cerCa  de  la  Calle^  para  que  con  menos  trabajo  y  mayor  bre- 
vedad sea  limpio. 

3»  Los  Inqiviíinos  de  las  Gasas^dc^sorías  echarán  sus  vasuras  en  el 
Depósito  de  las  principales  á  que  correspondan;  y  para  evitar  los  incon- 
venientes  que  se  seguirían  de  entrar  y  salir  en  ellas  á  todas  horas^  lo  ha- 
rán  desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  la5  ocho^  y  si  pasada  esta  hora  no 
lo  hubieren  exeeutado^  las  guardarán  hasta  el  siguiente  dia.  Y  en  donde 
no  hubiere  Casa  principal  porque  los  altos  de  las  accesorias  se  ocupen  por 
Comunidades^  sus  Mayordomos  ó  Síndicos^  dentro  del  mismo  término  y 
baxo  la  propia  pena  de  cincuenta  pesos  seííala-  án  una  de  las  tales  acceso- 
rias^ ú  otro  lugar  á  propósito  en  donde  se  construya  el  Vasurero^  encar- 
gando la  llave^  que  en  tal  caso  habrá  de  tcncí  este^  al  Inquilino  mas  in- 
mediato^ ó  el  de  su  mayor  confianza^  quien  lo  tendrá  abierto  á  la  hora 
asignada^  y  cerrado  en  todas  las  demás  del  dia  y  la  noche. 

4.  Todos  los  Dueños  de  Casas^  asi  de  vecindad  como  de  las  que  no 
lo  son^  dentro  del  término  de  quatro  meses  precisos  desde  la  publiciicion 
de  este  Bando^  y  baxo  la  pena  de  cien  pesos^  harán  en  lugar  á  propósito 
Letrina^  Cubo  ó  Pozo  vestido  de  maonposteria  hasta  en  su  suelo  si  por 
no  tenerlo  la  Casa  ó  por  otra  razón  fuese  necesario  fabricarlo  de  nuevo^ 
para  que  en  él  se  vacien  las  inmundicias  de  aguas  y  escrementos  mayores^ 
con  Ramos  ó  Canales  pira  que  por  ellos  viertan  también  á  él  los  Inquili- 
nos  que  habitaren  accesorias  de  la  misma  Casa;  y  en  las  otras  que  llamian 
aquí  de  V^ecindad  se  señalará  una  pieza  en  que  esté  el  Pozo  recibidor  ó 
CubOj  poniéndola  su  llave  eiv  la  propia  forma  que  en  tales  Casas  la  ha 
de  tener  el  Depósito  de  las  inmundicias  secas.  Este  Pozo  ó  Cubo  tendrá 
en  la  boca  del  recibo  principal  una  Tapa  de  piedra  movible^  con  buen 
rebajo  y  ajuste  para  que  por  ella  no  evaporen  las  mencionadas  vasuras^ 
pues  á  este  fin  se  le  formará  en  el  cuello  de  su  circunferencia  ó  canon 
utio  que  suba  hasta  la  azotea^  y  por  medio  de  él  los  efluvios^  que  ocupa- 
rán 


rán  la    atmosftíia  ultUj  donde  ^s  forzoso  que  porcia  mayor  sutileza  del  - 
ailibiente  se  disipen  y  deshagan  sin  perjuicio  de  la  salud  de  estos  habitan*- 
tes.  En  la  construcción  pe  los  Pozos  por  lo  respectivo  al  lugar^  en  aqüf 
lías  casas  que  ya  le  tienen,  deberá  hacerse  ó  permanecer j  precediendo. ia 
\ista  del  Alarife  ó  Fontanero  que  se  comisioné  á  este  fin,  con  respecto  á  • 
que  no  sean  ofendidos  los  canales  que  conducen  de  los  aqdeductos  priii- ; 
cipales  las  aguas  limpias   para  beber,  ni  la  salud  de  los  que  habitan  la- 
casa.  -'¡ 
I     5.      La  limpia  de  las  Letrinas,  Cubos  ó  Pozos  no'  se   hará,  baxo  la 
pe-na  de  cincuenta  pesos,  por  medio  de  soltar  á  ellos  las  aguas  como  se 
executa  hoy   en  algunas,  para   evitar  que  estas  corrientes  ensucien   las 
calles,  pues  desde  cjue  estén  hechos  estos  depósitos'no  han  de  salir  de  las 
casas  otras    que  las  producidas   por  las  aguas   llovedizas;  y    para  dicha 
limpia  deberán  valerse  de  los  individuos  que  se  exercitan  en  esta  opera- 
ción, y  usan  del  arbitrio  de  mezclar  estiércol  con  las  inmundicias  para 
conducirlas  al  campo. 

6.  En  atención  á  que  los  Art/culos  arriba  mencionados  preparait 
los  medios  para  que  ninguna  inmundicia  ocupe  las  calles,  desde  que  es* 
ten  cumplidos  se  manda,  como  se  díxo  en  el  primero,  á  toda  clase  de 
personas  sin  distinción  alguna,  quó  no  viertan  las  vasuras  de  las  casas, 
ni  aun  en  la  mas  pequeíía  porción,  á  las  Calles,  Plazas  ni  Azequias,  ni 
Jas  ensucien  de  otro  modo  alguno,  baxo  de  las  precisas  penas  de  diez 
pesos  á  los  Contraventos  que  puedan  sufrir  esta  pecuniaria,  y  de  limpiar 
á  su  costa  lo  que  hubieren  ensuciado;  y  no  teniendo  bienes,  un  mes  de 
cárcel  siendo  Españoles,  y  á  los  plebeyos  cincuenta  azotes  dados  públi- 
camente en  la  Picota,  donde  se  tendrán  tres  dias  á  la  vergüenza,  y  des- 
pués servirán  un  mes  en  el  Presidio  de  San  Carlos  á  sola  ración;  y  á  las 
mugercs  plebeyas  contraventoras,  después  de  darles  veinte  y  cinco  azo- 
tes en  las  Cárceles  por  las  Rectoras,  se  les  tendrá  tres  dias  á  la  vergüenza. 

7.  Todos  ios  Vecinos  á  las  ocho  de  la  mañana,  y  baxo  la  pena  de 
dos  pesos,  tendrán  barridas  y  regadas  las  calles  en  la  parte  que  toca  á 
sus  Casas  y  Accesorias,  y  las  Tiendas  de  esquina  lo  harán  hasta  medio  de 
ella,  recogiendo  unos  y  otros  la  vasura  ó  polvo  que  naturalmente  haga 
Ja  calle  (pues  no  ha  de  arrojarse,  ni  debe  haber  en  ella  otra  inmundicia) 
para  depositarla  en  el  V^asurero  de  la  resepctiva  Casa,  á  cuyo  Pozo  ocur- 
rirán por  la  agua  para  el  riego.  Y  siempre  que  se  descargue  Paja,  Car- 
bón ó  cosa  semejante  en  las  Casas  ó  Almacenes  donde  no  haya  Patio, 
por  cuyo  defecto  se  ensucie  la  Calle,  la  persona  á  cuyo  beneficio  se  des- 
car- 
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caVgus  hará  .que  ínmediatámeme  sb  "barfa  y  négáe^  t>axo  la  propia  pena 
da  dos  pesos j  y  la  de  que  á  su  costa  será   limpia  y  regada^  por   qual- 
quiera  desobediencia  de  las  partes  de  este  Artículo.  i 

¿;  8.  Ninguttia  persona  labará  ropa  en  los  caños  que  salen  de  las  Pi- 
las piíblicasj  ni  vUevari  bestias  á  dajrles  agua  en  ellas,  pena  de  perder  la 
ropa  que  &e  áabe^  ó  de  .exhibir  dos  pesos  de  multa,  y  -dedetener  las  bestias 
para  qae  de  ellas  se  deduzcan,  quedando  al  dueñia  la  repetición  si  él  no 
fuere  quien  las  llevó  á  beber  á  diclias  Pilas. 

ílcf.  Dentro  del  término  de  dos  meses,  y  baxo  la  pena  de  cincuenta 
pesos,  se  mudarán  los  xíanales  que  de  las  Cozinas  y  de  las  Azoteas  en 
que  se  han  hecho  Labaderos  salen  á  las  calles-,  y  por  los  quales  se  vier- 
ten aguas  sucias  en  perjuicio  de  los  que  las  transitan,  y  contra  el  objeto 
de  la  limpiezi  general  y  resguardo  de  que  se  ensolveu  los  caños.  Y  nin- 
guna j>ers0n:í.,  pana  de  diez  pesos,  que  se  exigirán  desde  que  estén  hechos 
los  Pozos  Ó^Latrinas,  verterá  agua  por  las  ventanas  o  puertas  á  la  calle, 
como  sucede  en  los  Bodegones,  con  que,  á  mas  de  ensuciarse  aquellas, 
suelen  manclaarse  los  vestidos  á  los  que  pasan,  cuyo  valor  en  tal  caso, 
pagará,  ademas  de  la  pena  mencionada,  quien  lo  hiciere. 
,  To.  Ninguaa  persona  sacará  ó  permitirá  que  saque  de  sus  Caballe- 
rizas estiércol  á  las  calles  d  plazas,  pues  deberá  valerse  del  común  medio 
de  los  Estercoleros  para  que  lo  extraigan,  pena  de  veinte  y  cinco  pesos, 
y  doblado  en  caso  de  reincidencia,  y  de  limpiarse  en  urío  y  otro  á  su 
costa. 

;.'  II.  Los  Tenderos,  Plateros,  Herreros, Panaderos,  Carpinteros,  Azu- 
careros y  otros  de  semejantes  oficios  que  con  las  sacas  de  carbón,  ciscos, 
virutas,  bastillas  y  bagazos  hacen  muladares  en  las  calles  que  estorban  su 
libre  paso  y  le  ensucian,  d  las  queman,  con  incomodidad  del  Vecinda- 
rio, las  sacarán  al  campo  como  repetidas  veces  está  mandado,  baxo  la 
pena  de  diez  pesos  por  la  primera  vez,  y  del  duplo  por  la  reincidencia. 
,1.  aa.  Los  Tozineros,  á  quienes  en  el  arreglo  de  sus  Tratos  está  pre- 
venido que  no  viertan  á  las  calles  legías,  coladuras  ni  otras  inmundicias, 
y  que  tengan  conductos  subterráneos  para  la  agua  de  las  zaurdas,  cum- 
plirán puntualmente  este  arreglo,  baxo  la  pena  de  cien  pesos  que  está  im- 
puesta, y  doble  en  el  caso  de  reincidir  en  su  inobservancia.  Y  ninguno 
de  los  Vecinos  que  tuviere  Cerdos  permitirá  que  adden  por  las  calles, 
baxo  la  pena  de  perderlos,  y  de  que  los  haga  suyos  quien  los  cogiere  en 
ellas.  Lo  mismo  debe  entenderse  y  observarse  con  las  Vacas  y  otro  qual- 
quiera  animal  inmundo. 
-i¿.)  <  '  Los 


13.  Los  dueños  del  Trató  de  matanza  en  la  calle  del  Rastro^  cum- 
plirán puntualmente  con  lo  mandudo  repetidas  veces  en  orden  á  que  nin- 
guno venda  Panzas  llenas^  ni  vierta  en  ella  la  sangre  de  las  Reses.  Y  por 
quanto  la  transgresión  de  estas  providencias  hace  intransitable  la  callc^  se 
previene  que  todos  las  vendan  vacias;,  y  arrojen  las  inmundicias  y  sangre 
al  campo^  baxo  la  pena  de  cien  pesos^  y  doblada  por  la  reincidencia. 

14.  Por  estar  mandado  que  en  las  calles  no  haya  salidizos  de  Bancos^ 
OaxoneSj  Mostradores  y  demás  que  CsStorvan  el  libre  paso  de  las  aceras^ 
cuyo  exceso  se  advierte  en  los  Carpinteros^  Armeros^  Plateros^  Sillero^^ 
Coheteros  y  otros  para  manifestar  sus  oficios^  o  para  lograr  mayor  co- 
modidad en  su  trabajo;  se  previene  que  todos  se  reduzcan  á  sus  Tiendas 
dentro  de  quince  dias^  sin  salir  de  los  umbrales  de  sus  puertas^  pen^ 
de  diez  pesos.       , 

15.  Los  CarrozeroSj  en  quienes  se  experimenta  la  mayor  transgre- 
sión de  k  providencia  antecedente,  ocupando  las  calles  con  multitud  de 
Coches,  y  trabajando  en  ellas,  quando  para  no  embarazarlas  ni  deslucir- 
las no  deben  tener  mas  que  los  que  pueden  hacer  en  sus  patios,  se  redu- 
cirán igualmente  á  sus  casas  dentro  délos  quince  dias,  sin  salir  para  es- 
tas operaciones  de  sus  umbrales,  pena  de  cincuenta  pesos  por  la  primer^ 
Vez,  y  del  duplo  en  las  demás.  ,     ,       ,  ,  ,  ,j 

16.  Los  Herradores^  cuyo  exerclcio,  demás  de  ser  molesto,  emba- 
raza las  calles  con  los  Bancos  y  Bestia?,  que  también  las  ensucian  con  sus 
escrementos,  dentro  de  un  mes,  baxo  la  pena  de  cincuenta  pesos,  los  mu- 
darán á  los  patios  de  sus  casas,  si  los  tuvieren^  y  en  su  defecto  a  los  Bar^ 
rios,  eligiendo  lugar  en  que  no  incomoden,  á  cuyo  fin  darán  cuenta  al 
Juzgado  de  Policía  para  que  se  les  señale,  si  pareciere  oportuno.  ¡ 

17.  Las  Fruteras,  Remendones,  Almuerceras,  y  otros  que  ocupan 
las  calles  y  esquinas  con  sus  puestos  y  xacales,  de  que  vienen  otros  da; 
ños,  se  retirarán  á  las  Plazas  y  Plazuelas,  en  donde  solo  podrán  tener  dos 
sombras,  una  que  les  defienda  de  los  rayos  del  Sol,  y  o^ra  del  viento,  pe- 
na de  dos  pesos,  y  de  perder  lo  que  tengan  en  dichos  puestos  ó  xacales, 
no  siendo  Indios,  y  siéndolo  sufrirán  por  la  desobediencia  veipte  y  cm- 
co  azotes  y  tres  dias  á  la  vergüenza.  '  ..,..,  ^.,,  , 

18.  Dentro  de  dos  meses  se  quitarán  los  escalones  y  piedras  que  hay 
en  las  puertas  ,de  algunas  casas,  y  todas  las  rexas  y  ventanas  baxas  vola- 
das que  se  hallan  con  antepechos  ó  sin  ellos,  las  quales  han  de  quedar  era- 
bebidas  en  la  pared,  6  levantadas  hasta  dos  varas  y  tercia  á  lo  menos, 
del  piso  de  la  calle^  de  forma   que  un  hombre  por  alto  qqe  sea  no  al- 

^      ,  Ssss  canee 
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cdnce  con  la  pabezaj  baxo  la  pena  de'  cincuenta  pesos^  y  de  que  se  hará 

esta  operación  á  costa  del  Contraventor. 

19.  En  atención  á  que  esta  Ciudad  tiene  la  mas  agradable  vista  por 
su  planta  y  por  la  rectitud  de  sus  calles^  y  que  se  deforman  éstas  por  las 
Casas  arruinadas  y  Solares  eriazos  que  hay  en  el  centro^  hechos  hoy  mu- 
chos de  ellos  muladares^  todo  contra  las  mejores  reglas  de  la  Policía^  por 
omisión  ó  descuido  de  los  dueños  en  su  Fábrica  ó  restablecimiento;  se 
previene^  que  dentro  de  seis  meses  tomen  éstos  providencias  oportu- 
nas para  empezar  á  labrar  en  dichos  sitios^  y  si  pasados  no  lo  hicieren, 
sé  traerán  al  pregón  por  la  Junta  de  Policía  (á  cuyo  zelo,  y  el  de  los 
demás  sugetos  que  oportunamente  serán  nombrados,  se  encarga  el  cum- 
plimiento de  todas  las  Ordenanzas  contenidas  en  este  Bando)  para  que 
Se  rematen  todos  los  que  no  sean  de  Mayorazgo  y  estén  en  el  centro,  en 
el  mayor  y  mejor  postor,  con  obligación  de  labrar  en  ellos  dentro  del 
mismo  termine»;  y  los  que  no  estuvieren  de  puentes  á  fuera,  no  habien- 
do postor  se  aplicarán  á  los  sugetos  que  quisieren  escombrarlos  y  labrar 
eñ  ellos  con  la  obligación  referida;  pero  siendo  de  Mayorazgo  se  com- 
pelerá á  los  Poseedores  por  la  propia  Junta,  embargándoles  ó  rematán- 
doles los  bienes  libres,  d  rentas  y  usufrutos  del  Mayorazgo,  para  que 
'de  Sil  importe  se  hagan  los  reparos  y  reedificios;  y  no  teniéndolos,  ó  no 
bastando  las  rentas  ó  usufruto,  la  Junta  de  Policía  hará  el  recurso  debi- 
do á  la  Real  Audiencia,  para  que  en  virtud  de  sus  facultades  resuelva 
Ib  conveniente  sobre  la  enagenacion  6  gravamen  que  se  hace  preciso  en 
este  caso,  acompañándolo  con  Testimonio  de  este  Artículo,  de  cuyo  par 
sbt  resulta  se  rrie  dará  cuenta.  '  .         ..         • 

"  2b.  Siendo,  como  es,  enteramente  opuesto  al  mismo  recomendable 
fin  manifestado  en  el  anterior  Artículo  el  que  en  los  extremos  ó  salidas 
de  la  Ciudad  se  edifiquen  Casas  sin  guardar  la  linea  de  las  ya  fabrica- 
"dás,  con  cuyo  abuso  se  ve  que  por  algunas  partes  se  va  poniendo  de- 
fórrñe  la  anchura,  rectitiid  y,  hermosura  de  las  calles,  no  deberá  permi- 
tí rké  ni  disimularse  en  esta  parte  ni  aun  el  mas  ligero  exceso,  como  ni 
tampoco  qué  dentro  del  recinto  de  la  Ciudad  se  fabriquen  Casas  de  ca- 
ñase enlodadas,  *ántes  sí  se  procurará  destruir  las  que  ya  se  venen  varios 
parages  de  ella.  Y  la  persona  que  contraviniere  á  lo  que  en  la  primera 
j^^rté  de  este  Artículo  se  prohibe,  será  penada  con  la  multa  de  cien  pe- 
sos; y  las  que  ío  executasen  en  lo  que  previene  su  segunda  parte,  incur- 
rirán respectivamente  según  sus  clases  ei^  las  penas  prefinidas  por  el  Ar- 

tículo  6.       '--  ,     r       , 
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21.  Como  servirían  de  poco  las  costosas  Útiles  providencias  que  se 
tomarán  para  el  empedrado  de  las  calles  sí  no  se  prohibiese  que  en  ellas 
se  hagan  hoyos^  como  acontece  con  motivo  de  los  Tablados  que  acos- 
tumbran hacerse  para  ver  las  Procesiones  de  Semana  Santa>  y  para  fixar 
los  árboles  de  fuegos^  ó  palos  para  el  juego  que  llaman  el  Volador:  se 
manda  que  para  ninguno  de  estos  efectos  se  hagan  hoyos  de  ninguna  es- 
pecie en  las  calles^  so  pena  de  incurrir  los  Contraventores  en  las  que  se 
establecen  por  el  Artículo  6..  Y  en  el  caso  de  ser  tal  el  motivo  que  no 
deba  negarse  la  permisión  de  hacer  algunos^  habrá  de  preceder  precisa- 
mente para  ello  licencia  de  la  Junta  de  Policía>  baxo  la  obligación^  por 
parte  del  que  la  obtenga^  de  volver  á  poner  á  su  costa^  y  á  satisfacción 
del  Perito  que  por  la  misma  Junta  se  diputare^  las  piedras  que  se  alza- 
ren d  descompusieren  del  enipedrado. 

Y  pues  quedin  tomadas  todas  las  reglas  que  han  parecido  mas  sua- 
ves y  correspondientes  para  que  logre  esta  Ciudad  la  hermosura  queme* 
recen  sus  calles^  desembarazadas  de  las  inmundicias  y  estorbos  que  han 
ocupado  hasta  aqui  sus  caños  y  aceras^  ofendiendo  á  la   salud,  y  usa  li- 
bre que  deben  tener:  se  ha  resuelto  en  favor  de  la  mayor  comodidad  de 
los  que  las  pisan  y  trafican^  que  se  enlosen  dichas  aceras  desde  el  cimien-^  : 
to  de  las  paredes  de  cada  Casa  vara  y   media  hacia  el   caño  con-  piedra' 
que  llaman  recinto^  y  que  ésta  se  reciba  con  mezcla;  y  al  mismo  tiempa'^ 
que  los  Empedradores  matriculados  empedren  lo  demás  de  las  aceras  út 
rexon  hasta  el  caño  principal  que  gira  por  enmedio  de  la  calle>  cuidan- 
do que  los  otros  que  salen  de  lo  interior  de  las  Casas  queclen  debaxo  d^ 
las  losas  dichas^  y  que  el  resto   deestos  caños  hasta   sus   desagües  en. el 
principal  vaya  también  cubierto  con  unas   cintas  de  la  propia  íosa>  que 
se  harán  educabas  por  la  parte  inferior^  á  fin  de  que  tenga  nwyof  buque- 
y,  facilidad  la  corriente;  y  para  que  no  se  ensolven  se  cautelarán  con  utt 
rayo  de  plomo,  puesto  en  la  voca  interior  de  cada  caño  ó  albañal^  y   d&: 
esta  suerte  no  se  conducirán   de  las  Casas  al  caño  principal' otras  aguas 
que  las  limpias^  pues  donde  se  verifique  lo  contrario  incurrirán  en  la  raul- 
sa  d  pena  respectiva.    Y  para    que  esta   tan   importante  operación  salga 
completa,  y  baxo  de  una  mano  inteligente  y  económica  en  favoí  de  los!' 
dueños  de  Casas  y  el  común  de  estos  habitantes^  usarán    los  sugetos  Go*S 
misionados  de  los  Empedradores  matriculados^  haciendo  que  por  Peritos* 
se  nivelen  antes  las  calles  para  fixar  el  vertiente  que  deben  tener  de  las  ' 
aguas  llovedizas^  tomando  en  todo  las  providencias  mas  eficaces^  que  es- 
pero y  me  prometo  de  su  zelo  y  justifícaciony  para  que  con  motivo   del 

esta 
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v-estáobra  publica  tan  rcconiendableno  se  alteren  los  precios  de  las  Losas, 
í'Piadí'aj  Gal  y  Saíárros  de  Empedradores;  y  graduando  ó  avaluando  el 
*toste  de  cada  vara  de  enlosado  y  empedrado  (d^;  que  me  darán  cuenta 
•'iparasu  aprobación)  mand.irán  traer  los  materiales  á  las  Cj lies  por  donde 
ícada  uno  de  los  Caballeros  Gonvfsionados  empiece  en  su  Quartel,  y  se 
•exigirán  de  los  Dueños  de  las  Casas,  y  en  su  defecto  de  los  Inquílinos  á 
tcnenta  de  los  arrendamientos  de  ellas  el  importe  que,  según  eí  prevenido 
•avalúo,  correspondiese  á  las  varas  de  la  respectiva  Casa,,  dándose  un  Re- 
rcibo  simple  por  la  persona  que  fuese  destinada  para  este  cobro,  y  díspo- 
•fiiendo  que  esta  lleve  cuenta  y  razón  de  los  materiales,  sus  costes  y  jor- 
snales.  ■     -  -  X  i  ü--;:.^:-  •  ---^^^^ 

>¿A  >■  Todos  los  Artículos  mencionados  son  los  que  han  parecido  mns 
conformes  á  conseguir  este  importante  y  benéfico  fin  de  la  limpieza  ge- 
neral. Y  para  que  ninguno  alegue  ignorancia,  y  cada  uno  cumpla  con  la 
■parte  ó  partes  que  le  corresponda ,  publíquense  por  Bando  ,  pasándose 
Copias  de  él  con  los  Oficios  regulares  á  donde  y  como  convenga  para  el 
jnejor  obedecimiento  que  tengo  encargado  con  otras  providencias  á  íá 
Junta  de  Policía  y  demás  Sugetos  que  como  vá  dicho  serán  nombrados, 
quienes  me  darán  cuenta  de  los  Contraventores  y  penas  incurridas  por 
ellos,  sin  dexar  de  llevar  esta  obra  hasta  su  deseado  fin.  Dado  en  Méxi' 
¿o  i  veinte  y  seis  de  Octubre  de  mil  setecientos  sesenta  y  nueve.rzEí 
MarquQS  de  Croix.      ■  --  *  -     -.*;..  t,-  ...  ,;  ^  -:  :• 

DON  Matías  de  Galvez,  Vírey  &c.zii:Por  quanto  en  Real  Cédula  feV 
cha  en  Madrid  á  24  de  Marzo  del  año  pasado  de  1782.  se  hu  ser- 
vido S.  M.  aprobar  el  Plan  de  Empedrados  y  Enlosado  mandado  hacqir 
en  esta  Capital,  desatendiendo  la  pretensión  de  los  Conventos  de  Religio- 
sas y  demás  Individuos  que  intentaban  eximirse  del  curaplimienta  de  íoS 
Bandos  promulgados  con  este  motiv-o,  como  consta  de  la  citada  Real  Cé- 
dula, cuyo  tenor  ese!  siguiente.  „  EL  REY=i:Virey  Gobernador  y  Ca-' 
pitan  general  de  las  Provincias  de  la  Nueva  España,  y  Presidente  de  mi 
Keal  Audiencia  que  reside  en  la  Ciudad  de  México:  En  Cartas  de  26  dé 
Noviembre  del  año  de  1775  y  27  de  Mayo  de  1776.  dio  cuenta  coa 
Testimonio  vuestro  Antecesor  en  la  primera  de  los  Autos  formados  acer- 
ca del  Empedrado  mandado  hacer  en  esa  Capital,  y  ocursos  interpuestos 
cotí  el  fin  de' suspender  y  eU^barazar  una  obra  tan  útil  en  todas  Sus  partes, 
y  haber  publicado  Blindo  la  Junta  de  Policía  con  fecha  de  24  de  Octu- 
bre' der  misnio  año  de  1775^  en  conseqüencia  de  su  Decreto  de  25  de 
ti-  •  AgüS« 
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•Agosto  antecedente  en  que  concedió  á  los  Dueños  de  Casas  seis  meses  de 

término  para  cl  Enlosado  y  Empedrado^  y  tomando  en  el  particular  otras 
providencias  gubernativas:  y  en  la  segunda  de  haber  dado  drden  á  U 
propia  Junta  para  que  se  le  enterase  de  Jos  efectos  que  producían  sus  Ofi- 
cios y  Diligencias^  y  la  observancia  que  se  prestaba  para  el  citado  Ban-^ 
do;  la  qual  le  manifestó  haber  dispuesto  separar  quatro  mil  pesos  de  la 
Tesorería  para  comprar  con  ellos  los  Materiales  necesarios  para  enlosar  y 
empedrar  las  Casas  de  aquellos  Dueños  que  no  lo  executaban  por  sí^  y 
era  preciso  exigir  de  los  inquilinos  su  respectiva  importancia^  con  cuya 
motivo  le  envió  los  Autos  seguidos  sobre  el  asunto  en  que  se  comprehen- 
dian  los  recursos  interpuestos  por  parte  de  los  Conventos  de  Jesús  María^ 
San  Lorenzo^  San  Joseph  de  Gracia  y  Santa  Teresa  la  Antigua  de  esta 
Ciudad^  relativos  todos  á  suspender  el  de  sus  pertenencias  baxo  de  pre- 
textos y  suposiciones  poco  justificadas  y  desatendibles:  Que  el  Fiscal  de 
esa  Audiencií,  hecho  cargo  de  estas  representaciones  é  instancias^  opinan- 
do principalmente  en  que  se  aprobara  á  la  enunciada' Junta  la  separación 
de  los  iiídicados  quatro  mil  pesos  para  la  compra  de  Materiales^  como 
que  habían  de  reintegrarse  precisamente  por  los  Dueños  de  las  Casas  que 
dieran  lugar  á  que  ella  cuidase  de  hacer  el  Empedrado  y  Enlosado  que 
les  peitenecia^  se  difundió  en  probar  la  ninguna  razón  en  que  por  parte 
de  los  expresados  Conventos  se  fundaba  oposición  á  los  gastos  de  obra 
tan  ventajosa^  y  sentando  que  los  Bandos  obligaban  cxccutivamente,  y 
que  para  Su  publicación  no  se  requería  el  previo  consentimiento  ni  au- 
diencia en  particular  de  los  diversos  Cuerpos  y  Miembros  de  que  se  com- 
pusiera el  Publico  de  la  Ciudad  ó  Lugar  para  que  se  formaban  (como 
hablan  pretendido  casi  todos  los  Conventos  opuestos)  decidió  que  bastaba 
solo  se  oyeran  los  que  llevaban  la  voz  del  mismo  Público  en  comun^  y 
que  se  publicase  por  quien  tuviese  suficiente  autoridad  para  ello^  sin  quo 
por  esto  se  privase  á  Jos  Cuerpos  ó  Miembros  del  Estado  la  libertad  de 
hacer  sus  representaciones  para  que  se  revocasen^  ampliasen  ó  estrechasen 
Jas  providencias  contenidas  en  los  mismos  Bandos^  según  cl  perjuicio  ó 
utilidad  que  concibieran  en  qualquiera  extremo,  con  tal  de  que  estos  se 
hicieran  en  tiempo  oportuno,  cuyo  vicio  notaba  también  en  los  de  los  re- 
feridos Conventos:  Que  la  execncion  del  enunciado  Empedrado  había  te- 
nido tales  progresos  que  se  hallaba  en  el  estado  mas  floreciente,  pues  lo 
teninn  hecho  en  sus  pertenencias  el  muy  Reverendo  Arzobispo,  mis  Rea- 
les Casas  de  Moneda  y  Aduana>  el  Colegio  Seminario,  el  Marquesado 
del  Valle,  los  Conventos  de  San  Francisco  y  Santo  Domiogo,  los  Mayo- 
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razgos  y  Títulos  4^   Castilla^  algunos   Ministros^  muchos  Comerciantes, 
y  estaban  eficazmente  aplicados  á,  concluirlo  otíus  Cuerpos  y  Vecinos^ 
siendo  de  esperar  que  no  tardará  ei  Piiblico  en  disfrutar  el  beneficio  de 
que  se  le  iba  4  l^acer  p^irticipante*  Que  su  utilidad  no  limita  á  el  piso  suave 
y  comodoj  ni  á  evitar  los  pantanos  que  se  hacían  en  tieajpo  de  lluvias: 
ni  tampoco  se  sujeta  á  el  adorno  y  hermosura,  aunque  era  acreedora   á 
ello  esa  Ciudad,  como  que  es  la  Capital  del  Reynospero  si-  se  estendia  á 
preservar  contagios  de  pestes  y  epidemias  á  que  son  propensos  los  luga- 
res populosos,  y    á  proporcionar  nías  duración  á  las  Fincas  por  el  res- 
guardo que  los  Enlosados  preparaban  á  los  cimientos;  Todo  lo  qual,  aña- 
dió el  nomiuadp  vuestro  Antecesor,  habia  representado  eí  nominado  Fis- 
cal para  hacer  ver  que  no  era  justa  la.  suspensión  pretendida,  ni  para  que 
ningún  miembro  de  la  República  se  exonerase  de  contribuir  á  la  conse- 
cución cj^  un  bien  tan   grande,  y  mas  quando  por  tener  los  enunciados 
Conventos  Casas  entpdas  ó  la  mayor  parte  de  las  Calles  de  esa  Capital,  se' 
originaría   de  no  .hacerlo  muqha  deformidad  y  un  grave  perjuicio   á   las 
i;^^ediatas  por  la  falta  de  encadenamiento,  como  sucedería  si  se  accedie- 
ra á  sus  pretensioix^s:  Que  ?l.que  se  estaba  executando  era  poco  diferen- 
te del  que  siempre  habia  habido,  y.por  conseqüenci^  menos  costoso:  El- 
Enlosado  de  vara  y  media  de  ancho  que  llevaban  las  aceras  délas  Casas 
era  en  donde  podían  erogarse  gastos;  pero  estaba  visto  que  con  una  quar- 
ta  parte  del  que  se  proyectó  y  empezó  en  tiempo  del  Virey  Marqués  de 
Croix,  podía  sufragarse  á,  todo  qumplidamente ;  fuera  de  que  los  dueños 
de  Casas  nada   haqian  por  de  contado  sino,  desembolzar  el  caudal  necesa-^ 
rio  para  la  Obra-i  respecto  de  que  habían  de  írseles  reintegrando  los  In-; 
quilinoSi  como  se  había  practicado  en  Madrid  con  los   Pozos  que  se  hí-  ' 
cieron  para  su  limpieza:  Que  entre  ios  varios  pretextos  con  que  por  par- 
te de  los  expresados  Conventos  de  Jesús  María ,  San  Lorenzo,  San  Jo- 
seph  de  Gracia  y  S^nta  Teresa  la  Antigua  se  había  resistido  la  execucion 
del  Empedrado  quq  les  correspondia,  casi  todos  instruían  como  princi*- 
pal  el  de  la  carencia  de  fondos,  y  el  de  los  perjuicios  que  sentirían   en  el ' 
desembolzo  de  caudales,  desatendiendo  sus  mas  precisas  urgencias,  y  la 
Junta„dtí  Policía  con  presencia  de  esto  había  consultado  se  llevase  u  de- 
bidp  efecto,  la  pr^áctica  del  E.uipedrado,  y -el  menciono  Fiscal  conociendo 
justa  é  interesante  esta  providencia  pidió  que  la  aprobase,  proponiendo 
solo  á^favor  de  las  mencionadas  Religiosas  el  arbitrio  de  que  para  mayor 
acorro  de  gastps  se  las  permitiera  hacerlo  paulatinamente,  con  el  objc^tO 
de.  n9>gravar  sus  Rentas,,  de  cuyo  raodoise.les  daba  lugar  para  todo,  y  ' 
;^fit  ■  .■•^.--     ■\-'-       iiiX  ■■■'"'  ■^■■-  ■    •   no 
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•no  dcxarian  de  ocurrir  i  los  .demás  gastos  que  tenían  sobre  sf:  y  conclüí- 
yó  el  nominado  vuestro  Antecesor  sú  citada  Carta  diciendo^,  que  en  su 
virtud  por  Decreto  de  i  de  Marzo  del  propio  año  de  1776  accedió  á  el 
Dictamen  del  nominado  Fiscal^  no  solo  en  esta  parte^  sino  en  la  amplia- 
ción de  térniino  que  propuso  á  favor  de  los  referidos  quatro  Conventos 
(que  ya  habían  empezado  á  empedrar  las  pertenencias  de  sus  Casas,  y  ló 
continuaban  con  bastante  viveza)  y  concedió  sobre jel  de  seis  meses  señi* 
lado,  otros  seis  mas,  en  cuyo  tiempo  no  era  dudable  se  viesen  los  efec- 
tos de  tan  útiles  disposiciones  según  el  Público  lo  confesaba  y  deseaba'. 
Pero  como  en  los  Escritos  presentados  por  parte  de  ellos  notase  la  Junta 
de  Policía  el  estilo  y  descomedimiento  con  que  algunos  Abogados  y 
Procuradores  procedieron,  y  á  pedimento  de  esta  y  ád  referido  Fikal 
iiiandó  se  les  apercibiera  seriamente,  que  en  ló  suctesivó  experimentar iaii 
todo  el  rigor  qué  hubiera  lugar  por  Derecho,  si  no  acreditaban  su  en- 
mienda en  la  Urbanidad,  y  moderación  con  que  debian  tratar  ala.  nxisma 
Junta,  cuyo  celo  por  el  bien  común  lo  ex ígia  de  justicia;  que  era  el  está- 
do  que  tenia  el  Expediente  de  Empedrados  de  esa  Capital,  y  el  de  está 
ventajosa  Obra  el  mas  floreciente,  mediante  que  todos  se  aplicaban  con  ac-» 
tividad  al  cumplimiento  de  lo  mandado,  é  iiitcrin  couseguia  dar  lá  ülti*" 
ma  noticia  dé  su  conclusión  y  resultas,  acompañaba  Testimonio  de  lo  re- 
lacionado,  y  siis  disposiciones  por  si  eran  dignas  de  mi  Real  aprobación, 
Y  visto  en  ilii  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  en  su  inteligencia,  de  los. 
antecedentes  del  asuntó;  dé  las  instancias  introducidas  por  parte  délos 
expresados  quatro  Conventos  de  Religiosas  y  de  esa;  Provincia  del  Ordéa 
de  Predicadores,  suplicándome  tuviese  á  bien  maridar  suspender  el  tcfefi-' 
do  Empedrado  y  Enlosado;  y  de  lo  representado  por  esa  Audiencia,  iny 
formó  la  Contaduiía  general  y  expuso  mi  Fiscal:  y  consultáncíome  sobre/ 
todo  en  17  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado^  he  resuelto,  aprob^ar  el 
Bi^ipedradó  mandado  hacer' por-  el  mencionado'  vuestro  Antecesor  Düá.. 
Antonio  Máriá  Bucareli  y  Ursüa,  y  desatender  ioqiie  se  pretende  á  poni- 
bre  de  los  expresados  Conventos  de  Religiosas,;  y  de  esa  Provincia  dé 
Predicadores,  declarándoles  sujetos  á  el  apronto  de  la  cantidad  á  que  as* 
cienda  el  prorateo  de  que  Intentaban  eximirse,  á  fin  de  que  sirva  de  re- 
gía para  lo 'succésivó>  y  se  ev^itea  *por  este  mecíio  las  disputas  á  que  está, 
expuesto'lp  contrario.  En;  cuya  cónseqüencia  os  ordeno  y  mando,  deis  las 
órdenes  y  disposiciones  convenientes  para  que  tenga  cumplido  efecto  en  to- 
das sus  partes  la  enunciada  mi  Real  Resolución,  por  ser  asi  mi  voluntad;  y, 
que  de  esta  mi  Real  Cédula  se  tome  razón  en  la 'mencionada  Contaduría 
i  b^  -  gene- 
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geberal.  Fecha  en  Madri4  á  veinte  y  quatro  de  Marzo  de  mil  setecientos 

ochenta  y  dos.zzYO  EL  REY-zzPor  mandado  dd  Rey  nuestro  Señqr.z^ 

Antonio  Bentura  de  Taranco.rrSeñalada  con  tres  rúbricas. 

Y  habiéndose  servido  el  Exmó.  Señor  Virey  de  este  Reyno  á  vis- 
M  de  lo  pedido  por  el  Señor  Fiscal^  y  subscripto  por  el  Señor  Asesor 
general,  remitir  á  esta  Real  Junta  de  Policía  Testimonio  de  ella,  acom- 
pañándola de  un  Superior  Oficio  en  que  le  previene:  Que  siendo  los  Res* 
criptos  de  jos  Príncipes  executivos,  y  mas  en  materias  de  pública  utili* 
dadj,  cumpla  pm*  su  parte  prontamente  lo  que  S.  M.  manda  en  ella^  pa* 
ira  lo  que  repita  Bando  conforme  al  promulgado  en  7  de  Diciembre  de 
1780.  en  los  propios  términos  y  con  las  mismas  penas  que  en  él  se  con- 
tienen, sacando  de  la  Tesorería  de  la  Nobilísima  Ciudad  las  cantidades 
que  fueren  necesarias  para  el  acopio  de  materiales^  procediendo  la  Jun- 
ta con  la  mayor  actividad  y  exigencia  (sin  embargo  de  qualquiera  re- 
clamo que  se  intente  hacer)  á  que  se  enlose  y  hagan  las  demíís  obras  en 
"donde  los'Dueños  de  las  Fincas  no  lo  executaren,  reintegrándose  de  ios 
|Í'riraeros  alquileres  lo  que  per  esta  razón  se  supla. 

Por  todo  lo  que  en  obedecimiento  del  Real  Superior  Orden  de  su 
Jvíagestad,  y  de  lo  prevenido  por  el  Exn;ió.  Señor  Vi  re  5*^  mandamos:  Que 
dentro  deí  preciso  término  de  quince  dias  todos  los  Dueños  de  Fincas 
4ti  esta  Capital,  de  qualquiera  condición,  estado  y  calidad  que  sean,  sin 
excepción  de  personas,  procedan  á  enlosar,  donde  faltare,  inmediato  á  las 
paredes  una  vara  y  media  con  losas  gruesas  de  buena  calidad,  (por  te- 
nerse experimentado  ser  de  mas  duración,  y  por  consiguiente  mas  ven- 
tajoso a  los'Dueños  de  Fincas,  que 'con  eso  se  pxcusan  de  estar  erogando 
gastos  freqüentemente )  arreglándose  á  lo  prevenido  en  el  Bando  pro- 
mulgado en  24  de  Octubre  de  1775^  reservando  cíu  Real  Junta  para 
tieimpp  oportuno  prevenir  lo  conveniente  para  el  Empedrado  general  de 
esta^Capital;  y  paia  que  se  llevé  el  nivel  debido  en  todos,  y  se  observe 
la  u^níFormidad'correspondiente  en  las  calles,  ocurrirán  á  el  Maestro  ma- 
ypr  de  esta  N-  C.  para' que  intervenga  en  ellos;  pena  á  el  que  cumplido 
^'"término  prefinido  no  ,\ó  hubiere  hecho,  de  cincuenta  pesos,  y  que  se 
hará  de  cuenta  de  los  arrendamientos  de  su  Casa.  Y  para  que  con  este 
^otivo  no' se  encarezcan  .ios  materiales  necesarios,  mandamos,  que  los 
Tíatahres  éneííos  no  puedan  innovar  en  los  precios  que  hoy  tienen,  au* 
mentándoles  eí  valor,  como  se  ha  veiificado  en  otras  ocasiones;  pena  que 
se  les  castigará  severamc^nte  decomisándoles  los  materiales,  y  aplicándg- 
le.s  las  dem4s  impuestas  á  los  Reaatones. 

Que 


'         Qúc  por  ningún  pretexto  se' arrojen  vasuras^  estiércoles^  ni  otras 
inmundicias  á  las  calles^  pena  de  seis  pesos  por  cada  vez  que  las  vertie- 
ren siendo  Españoles  hombres  ó  mngeres;  y  si  fueren  de  otra  calidad^  se 
conducirán  á  la  cárcel^  donde  serán  castigados  con  veinte  y  cinco  azoteSj 
y  permanecerán  en  ella  los  dias  que  ia  Junta  de  Policía  tuviere  por  su- 
iicientCjCon  arreglo  á  el  Bando    promulgado  en  12   de  Febrero  de  76a 
con  aprobación  del  Superior  Gobierno^  siendo    á  cargo  de  los   Vecinos 
"donde  se  hallaren  las  vasuras  el  denunciar  á  esta  Junta  quien  sea  el  que' 
las  vertiere  en  las  calles^  como  que  cada  uno  debe  zelar  su  inmediación. 
Que  causando  regularmente  este  daño  las  Casas  de  vecindad^  en  cl  terral- 
Vio  de  quince  dias  se  construya  en  el  medio  de  sus  Patios  un  pilancon  de 
manipostcria  de  proporcionado  tamaño^  y  capaz  de  servir  de  receptáculo 
á  las  vasuras  é  inmundicias  del  vecindario  que  las  habite^  de  donde  las 
sacarán  los  Carros  destinados   á  la  limpia  de  calles  en   los  dias  de  la  se- 
mana que  se  señalaren  para  ello^  avisando  los  Dueños  de  las  Casas^  si  no 
bcurrieren  á  sacarlas^  á  el  Señor  Juez  del  Quartel  para  que  lo  mande;  pe- 
na á  ios  Dueños  de  las  en  que  falte  esta  pieza  de  veinte  y  cinco  peso», 
S^úese  les  exigirán  irremisiblemente^  y    de  que  se  hará  fabricar  por  di- 
cho Señor  JueZj  embargándose  los  arrendamientos  hasta  la  satisfacción  de 
'su  costOj  á  conseqüencia  de    lo  mandado  en  el  Bando  que  se  publicó  el 
Vño  de  7Ó4  de  orden  del  Exmó.  Señor  Virey^  y  de  que  todas  las  vasuras 
que  se  hallen  en  las  calles^  dimanadas  de  las  expresadas  Casas  devccindad^ 
"se  quirarán  á  costa  de  sus  Dueños^  y  se  les  aplicarán  las  demás  penas  que 
ía' Junta  hallare  por  conveniente. 

■  '  Que  dentro  de  ocho  dias  se  quiten  todos  los  muladares  que  estü* 
vieren  en  las  calles  de  esta  Capital^  por  los  Dueños  de  las  Casas  en  cuya 
frente  se  hallaren^  si  fueren  de  vecindad^  y  si  no^  de  la  mas  inmediataj 
pena  de  que  se  quitarán  á  su  costa^  si  en  tal  término  no  lo  exccutaren> 
"exigiéndose  su  costo  de  los  arrendamientos  de  las  mismas  Fincas. 

Por  Ordenanzas  de  este  Juzgado  está  prohibido  el  que  se  introduz- 
can Carí-etas  cargadas  de  piedra^  ladrillo^  leña^  harinas  y  otros  efectos^por 
él  perjuicio  que  causan  en  los  empedrados  y  cañerías;  y  sin  embargo  de  tan 
justa  prohibición^  aprobada  por  este  Superior  Gobierno  y  confirmada 
por  S.  M.j  se  advierte  el  uso  de  ellas.  Por  todo  lo  qual  mandamos^  se  He- 
ve á  puro  y  debido  efecto  la  Ordenanza^  conduciéndose  tales  cargas  en 
Muías;  y  qué  si  se  introduxereu  en  Carretas,  asi  de  éstas,  como  de  loS 
Carros  en  que  se  acarrean  maderas,  se  averigüen  los  Dueños  para  impo- 
herles  una  pensión  anual  que  sufrague  los  daños  que  originan  á  cañerías 
y  empedrados.  Vvw  Que 
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Qne  siendo  opuesto  á  toda  buena  Policía  el  que  haya  en  las  puertar 
de  las  Casas^  eii  las  esquinas  ú  otros  parages  pilares^  poyos  y  escaloneSj 
que  estrechando  el  ámbito  dp  las  calles  causan  incomodidad  á  el  tráfico^  y 
aigunis  desgracias  de  dia;,y  principalmente  de  nochej  en  los  que  tropiezan 
en  tAbs  escüfvos:  M.indamos  á  todos  los  Dueños  de  Casas  en  que  haya 
qu;ilquic;ra  de  estos  embarazos^  que  dentro  del  perentorio  término  de 
ocho  diis  lo>  hagan  quitar^  como  también  las  rexas  y  comizas  de  las 
veni;aiiis  que  estuvieren  boladas  de  modo  que  puedan  inferir  perjuicio; 
píiía  á  el  que  no  lo  executare  de  cincuenta  pesos,  y  de  proceder  contra 
él  conforme  á  lo  prevenido  en  las  mismas  Ordenanzas. 

Que  asimismo,  se  quiten  absolutamente  los  caííos  embebidos  en  las 
paredes,  y  que  salen  de  ellas  á  la  altura  de  una  vara  poco  mas  ó  menos, 
y  los  que  de  las  azoteas  tienen  los  derrames  de  las  Casas  con  incomodi* 
dad  y  perjuicio  unos  y  otros  del  Vecindario  que  Transita  por  las  calles^ 
y  otros  de  igual  nituraL'za  opuestos  todos  á  las  Ordenanzas  de  este  Juz- 
gado; pena  á  el  que  no  lo  executare  de  veinte  y  cinco  pesos,  y  que  se 

hará  á  su  costa, 

í  -■     ,  -  ■  _ 

.  ^»  .-Que  por  estar  mandado,  y  ser  conforme  á  Ordenanza  el  que  en  las 
calles  no  haya  salidizos  de  Bancos,  Caxones  y  demás  que  estorban  el  li- 
bre paso,,  y  afjan  la  hermosura  de  ellas,  cuyo  exceso  se  advierte  en  los 
(Carpinteros,  Armeros,  Plateros,  Silleros,  Coheteros,  Carrozeros,  Herra- 
dores, Fruteras,  Remendones,  Almuerceras,  y  otros  que  con  sus  puestos, 
xacales  (5  sombras  ocasionan  gravísimos  daños:  se  ordena,  que  dichos  Ofi- 
ciales se  reduzcan  á  sus- Tiendas  sin  salir  de  los  umbrales  de  sus  puertas 
dentro  del  término  de  ocho  dias,  como  también  el  que  en  las  calles  no  se 
aten  Caballos  ú  otros  animales,  ni  se  paren  los  Coches  con  inmediación 
á  las  paredes,  por  originarse  de  ello  los  mismos  perjuicios;  pena  á  el  que 
contraviniere  á  qualquiera  de  estos  puntos  de  diez  pesos,  que  se  le  saca- 
rán irremisiblemente,  y  cincuenta  á  los  Ilerradores,  cuyo  exercicio  á 
mas  de  ser  molesto,  embaraza  las  calles,  y  las  bestias  las  ensucian;  por  lo  . 
qas  deberán  mudarse  de  puentes  á  fuera^  como  se  les  previno  por  el 
.Bando  general  publicado  en  26  de  Octubre  de  17Ó9. 
¿4,  <}ue  respecto  á  que  las  muchas  inmundicias  y  vasuras  que  causan 
las  Pulquerías  forman  excesivos  muladares,  y  las  que  están  inmediatas  á 
las  Acequias  ensolvan  sus  corrientes:  se  ordena  que  los  Dueííos  de  estas 
•Oficinas  los  quiten  á  su  costa  y  limpien  dichas  Acequias,  con  apercebi- 
.miento  de  que  se  procederá  seriamente  contra  los  Contraventores. 
8í  h'tíü  ^"^  estando  ya  calificado  lo  proficuo  que  es  á  la  salud  pública  el 

que 
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Kjue  por  las  Qinííanas  se  rieguen  con  agna  limpia  las  Calles  en  los  ticifnjfoa 

de  verano  y  seca^  todos  los  Vecinos  que  ticnea  comodidad  de  SÍrvieiites 
•  lo  excepten  diariamente  en  sus  pertenencias^  y  no  por  las  noches^  á  causa 
de  impedirlo  con  justos  motivos  otra  de  las  Ordenanzas  de  este  Juzgado. 
Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  los  V^ecinos  de  esta  Capital^ 
y  no  se  alegue  ignorancia:  Mandamos  se  promulgue  por  Bando  todo  lo 
referido^  y  que  se  íixe  en  las  partes  acostumbradas^  y  en  las  esquinas  de 
1  is  calles  de  puentes  adentro.  Y  es  fecho  en  México  á  de  Mayo  de 
1 /S/^zzMatias  de  Galvez.nFrancisco  Antonio  Crespo^  Miguel  Francis- 
co de  Lugo  y  Terreros^  Antonio  Méndez  Prieto^  Antonio  Rodríguez  de 
Velascoj  Ignacio  Joseph  de  la  Peza  y  Casas^  Joaquín  Benito  de  Medina 
y  Torres. 

OTRA  NUMERO  63. 


N, 


OS  el  Presidente^  Regente  y  O  y  dores  de  la  Real  Audiencia  y  Chan" 
cillería  de  esta  N.  E.^  en  quien  actualmente  reside  el  Superior  Gobierna- 
de  elIa.zrHabiendose  determinado  por  Decjcto  de  14  del  corriente  corral 
el  del  Exmó.  Señor  Virey  difunto  Don  Matías  de  Galvezj  proveído  á  16 
de  Agosto  de  1783  en  el  Expediente  formado  sobre  la  iluminación  de  las 
calles  de  esta  Capital^  y  asimismo  el  Bando  de  ó  de  Noviembre  del  pro- 
pio añoj  extendido  é  impreso  en  su  virtud^  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

jy  Don  Matias  de  Gal  vez  Teniente  general  de  los  Reales  Exércitos 
de  S.  M.  j  Virey  ^  Gobernador  y  Capitán  general  del  Reyno  de  Nueva 
España^  Presidente  de  su  Real  Audiencia,  Superintendente  general  de 
Real  Hacienda  y  Ramo  del  Tabaco,  Juez  Conservador  de  éste.  Presiden- 
te de  su  Junta  y  Subdelegado  general  de  Correos  en  el  mismo  Reyno  &c. 
En  todas  las  grandes  Poblaciones  se  ha  considerado  conveniente  la  ilumi- 
nación de  sus  calles,  asi  por  la  comodidad  que  resulta  á  sus  habitantes, 
como  por  los  desórdenes  que  precabe.  Estos  dos  principales  motivos  hao; 
obligado  á  este  Superior  Gobierno  á  mandar  por  Bando  en  distintas  oca- 
siones se  ilumine  la  Ciudad,  poniéndose  un  Farol  en  cada  casa  por  sus 
respectivos  vecinos;  pero  habiendo  enseñado  la  experiencia,  no' solo  en 
México,  sino  en  varias  partes  de  España,  lo  inútil  é  insubsistente  de  esté 
aibitrio  por  mas  providencias  qne  se  hayan  tomado  para  asegurarlo  ,  se. 
consideró  preciso  que  á  imitación  de  otras  Ciudades  én  que  se  ha  conse- 
guido 
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guído  establecer   su  ilumihacron  con  solidez  y   hermosura^  se  tratase  en 

esta  de  lo  mismoj  bien  sea  por  los  medios  que    han  seguido  aquellas^  ó 
bien  por  otros  equivalentes.  Con  este  objeto  se  propusieron  los  diversos 
que  constan  en  los  cumulosos  Autos  formados  sobre  el  asunto.  Pero  co- 
nociendo por.  un  lado  las  dificultades  que  prepara  su  práctica^  y  por  otro 
la  dilación  que  se  iba  experimentando  en  reducir  á  efecto  tan  beuéíica  y 
urgente  idea;  y  considerando  que  el  arbitrio  mas  pronto^  sencillo  y  me- 
nos gravoso  para    la  deliberada  iluminación^  es  el    que  cada  uno  la  haga 
por  síj  al  modo  que  ahora  lo  executan  algunos  particulares^  ó  convinién- 
dose los  Vecinos  de  cada  calle  ó  quadra  en  poner  este  encargo  en  alguna 
persona  de  confianza ;,  ó  en  el  Alcalde  de  Barrio  respectivo  por  medio  de 
alguna  qüota  ó  gratificación  con  que  cada  uno  contribuya^  como  se  esta 
practicando  desde  el  año  de  1780  en  esta  Ciudad  en  las  calles   de  Juan 
Manuel  y  de  San  Agustín^  y  en  Cádiz  desde   el  de  1763:  he  resuelto^ 
previo  voto  consultivo  del  Real  Acuerdo^  que  en  el  término  de  quatro 
meses^  contados  desde  esta  fecha^  pongan  Faroles  uniformes  todos  los  que 
tienen  comodidades^  al  exemplo  de  los  de   las  expresadas  calles  de  Juan 
Manuel  y  San  Agustín:   Que  en  el  Real  Palacio,   en  todas  las    Casas   y 
Oficinas  de  Real  Hacienda  y  del  Público  se  execute  lo  mismo  de  cuenta 
de  los  respectivos  fondos  de  las  Rentas:  Que  en  las  Boticas,  Pulperías, 
Cacahuaterias,  Panaderías,  Vinaterías,  Tocinerías,  Casas  de  juego  de  Tru- 
cos, Mesones  y  Casas  de  vecindad  se  haga  precisamente  lo  propio;  y  que 
no  conociendo  las  Leyes  de  la  Policía   fuero  alguno,    por   privilegiado 
que  sea,  eclesiástico  ó   secular,  y  debiendo  todos  contribuir  al  beneficio 
público  á  proporción  de  su  carácter  y  dignidad,  se  pasen  los  correspon- 
dientes Oficios  á  los  Gefes  de  todos  los  Cuerpos^  sin  reserva  de  ninguno, 
desde  el  prinlero  hasta  el  último,  para  que  celen  y  velen  que  sus  Indivi- 
duos  cumplan  todos  con  esta  misma  ^obligación;  como  también    á   los 
ocho  Jueces  mayores  de   los  ocho  Quartelés   de  esta   Ciudad,  con    muy 
particular  prevención  de  que  todos  y  cada  uno  en  su  departamento   per- 
suadan por  los  medios  mas  políticos  y  eficaces  á  los  Vecinos  que  tengan 
comodidades,  que  no  se  excusen  de  concurrir  á  una  providencia  tan  im- 
portante al  servicio  de  Dios,  del  Rey,  y  adorno  de  esta  célebre  Ciudad: 
encargándoles  muy  particularmente  cuiden  de   que  no  se  comprehendan 
los  pobres,  ni  los  que  no  la  pueden  obedecer  sin  notable  incomodidad  del 
socorro  muy  necesario  á  sus  familias.  Asimismo  he  resuelto  para  facilitar 
el  uso  de  este  Plan  tan  llano  y  expedito,  prohibir,  como  desde  ahora  pro- 
hibo, se  suba  el  precio  de  los  materiales  y  obra  de  los  .Faroles,  previnien- 
0-Í.Í4  cío 


do  que  todo  se  proporcione  por  lo  qú&  se  regttíe  justo  en  las  circun^canf 
cias  d<;l  diiy  de  cuj^a  observancia  se  cuida!t?á  por  la  Junta  de  Policía,  par» 
sándostíití  también   ai  efecto   la  orden  correspoadieiit^.    Y   con  el  fin  d« 
qiie  llegue  á  noticia  de  todos^  y  no  pueda  alegarse  ignorancia  de  esta  re- 
solución:   mando  se   publique  por  Bando  en  esta  Capital,  y   se  dirijan 
exemplares  de  él  á  todos   los  Tribunales  y  Gefes  de  las  Rentas,  Jueces 
mayores  de  los  ocho  Quarteles,  Junta  de  Policía  y  demás  a  quienes  coa- 
venga. Dado  en  México  á  6  de  Noviembre  de  i  783.zrMatias  de  Galvez.,^, 
En  su  conseqüencia  se  ha  prevenido  por  el  referido  Decreto  de  14 
del  corriente  se  executen  todas  las  sabias,  oportunas  y  muy  útiles  previ'» 
denciasque  contiene  el  inserto  Bando  para  la  iluminacit)n  de  esta  Ciudad^ 
y  que  se  expidan  las  Ordenes  y  Oficios  convenientes  ( incluyéndose  tam" 
bien  los  Conventos  de   Regulares)  con  prevención  á   los  Gcfcs  de  todas 
las  Oíieinas  Keales,  que  se  espera  procurarán  buscar  arbitrios  para  exóner 
xar  á  la  Real   Hacienda   de  esta  gravamen,   y  que  puede  ser  uno  de  los 
mas  oportunos    el  que  los  que  vivan  en  Casas   Reales^  ó  las  tengan  pa^ 
gadas  por  razón  de  sus  empleos  de  cuenta  de  la  Real  Hacieuda,   contri- 
buyan para  este  útil  gasto  por  la  nueva  comodidad  que  les  resulta  sobre 
Ja  que  Logran  en  el  ahorro  del  alquiler;  en íla  inteligencia  de  que  por  nin- 
gún pretexto  ha  de  suspenderse  el  que  se  pongan  al  instante  Faroles  00 
todas,  empezándose  por  oste  Real  Palacio,  donde  se  colocarán  li)s  nece- 
sarios a  su  frente  y  costados  papa'  qne  sirva  de  exémplo  y  estímulo  á  los 
honrados  Vecinos.  Y  á  ña   de  qne  llegue: á  noticia  de  todos  esta   Supe- 
rior Resolución,  y  la  den  el    debido  cumplimiento  en  todas  sus  partes: 
Mandamos  se  puWiqae  por  Bando   en  esta.  Capital  en  la  forma  acostum*- 
brada,  y  se  dirijan  í  ejemplares   de  él  á' todos  los  Tiibunales,   Gefes  de 
lientas.  Jueces  mayores  de   loa-ocho  Quarteles,  Junta,  de  Policri,   y  de- 
mas  á  quienes  corresponda  según  estaba   prevenido.   Dado  en  México  á 
29  de  JBnero  ¡de  1 78  5. zz: Vicente  de  Herrera;,  Antonio;  de  Villa  ürrutia, 
Miguel  ,<^alíxío  de:  Azedo.  Ruperto    Vicente  de  Luyando-,   Baltasar  La> 
dron  de  :Gue vajf a,  Joaquín  Galdeano/ Joseph  Antonio  de  ;UrJZar» ;  i     :    - 

NOS  d  Presídate  y  Oidores  de  la  Real  Audiencia  y  Ghancilleríade 
mA  Nuí3^r a  España,:  &c.zz:En.  atención  á  que  en  virtud  dv  i  Baado  pu- 
l^licado-ide^dj'd.índe  está  Real  Audiencia  en. Isu  anterior- Gobiernos^  ilumi- 
naron las*  ínas-de  las.  calles  principiadles  de  esta  Ciudad^  con  la  uniformi- 
dad y  hieníK)su(Ta  que  «e  deseaba  por  el  arbitrio  útilísimo  quetomaron  en 
cada  «naí^us  V]©ciaosid^.elegár.  $ugeto.5quec5e-«acargase  de  k  fabrica  de 
Jilo  Xxxx  i^3 


lo3  faroles^  prorrateándose  su  costo^  distribuyéndolos  por  nni  y   otra 
acern  á  proporcionndas  distancias,  y  para  que  cuidara  de  su  limpieza^  y 
hacer  que  se  encendieseoj  contribuyendo  para  esto  y  el  azeyte  cada  pno 
con  una  corta  cantidad  niensal  proporcionada  á  las  facultades^  y  que  sia 
embargo  de  este  buen  exenjplo^  y  el  de  haberse  sujetado  á  este  gasto  la 
Real  Hacienda  en  lo  perteneciente  al  Real  Palacio,  Casa  de  Moneda  y  de- 
mas  Glicinas  de  S.  M.  cuya  piedad  se  ha  dignado  aprobarlo  en  Real  Or- 
den de  ide  Febrero  del  año  último  de  1786^  quedaron  otras  muchas  ca- 
lles sin  luz  por  la  insensibilidad  de  sus  Vecinos  al  beneficio  público,  y  al 
suyo  particular,  y  observándose  igualmente  que  algunas  de  las  primeras 
ó  han  vuelto  4  quedar  sin  luz,  ó  se  han  minorado  los  faroles  á  causa  da 
excusarse  los  Vecinos  unos  por  otros  á  continuar  la  contribución;  y  no 
siendo  justo  que  se  haya  abusado  de  la  benignidad  con  que  se  dexó  al 
zelo  del  Vecindario  el  cumplimiento  de  esta  última  providencia  sin  im- 
ponerse algún  apremio^  en  el  concepto  de  que  le  servirían  de  estímulo  el 
servicio  de  Dios,  y  la  obligación  de  concurrir  al  bien  coipun,  excusán- 
dose los  robos,  muertes  y  torpezas  á  que  animan  las  sombras  de  la  no- 
che, y  facilitándose  la  seguridad  de  las  Casas  y  la   propia,  y  la  como- 
didad de  transitar  con  luz  las  calles:  ha  resuelto  por  Decreto  de  1  5  dv^ 
Enero  prüs;ímo  anterior,  que  dentro  del  preciso  término  de  un  mes  se 
pongan  los  faroles  en  las  calles  que  no  los  hay,  y  se  ropongan  en  las  de- 
más los  que  falten,  conviniéndose  los  Vecinos  de  cada  calle  en  la  forma 
y  para  los  efectos  arriba  expresados; y  no  haciéndolo,  el  Alcalde  del 
Quartel  nombre  á  uno  de  los  Dueños  de  Tienda  de  Pulpería   d  Vinate- 
ria,  ó  á  otro  que  le  parezca  para  que  se  encargue,  señalando  la  contribu- 
ción que  deban  hacer  los  Vecinos  que  tuvieren  casa  alta  y  ventana  exte- 
rior, con  arreglo  á  lo  que  se  hubiere   practicado  en  las  calles  vecinas, 
tanto  para  la  fábrica,  como  para  la  conservación  del  farol  y  luz;  y  al 
que  no  lo  hiciere  lo  apremiarán  á  que  lo  execnte,  y  en  caso  de  resisten- 
cia le  notificarán  que  dentro  de  quacro  dias  se  mude  del  Quartel  como  Ve- 
cino inútil  y  nocivo,  y  dexe  la  Casa  pariiotro  que  la  ocupe  útilmente: 
declarando,  que  la  iluminación  debe  ser  desde  el  toque  de  la  oración 
hasta  las  doce  de  ia  noche,  y  desde  el  segundo  dia  después  de  la  Luna 
llena  hasta  el  sexto  del   quarto  creciente;  y  porque  los  Malhechores  á 
quienes  ofende  la  luz,  ó  los  Much3chos>  inducidos  de  ellos,  se  roban  6 
rompen  los  faroles^  se  impone  á  los  que  executen  lo  primero  la  pena  de 
vergüenza  pública  y  uíi  mes  de  cárcel,  y  á  los  segundos  la  de  veinte  y 
Giaco  azotes.  Y  que  á  los  Guardas  de  pitó  se  les  notifique  tengan  espe- 

cial 


2S7r 
cial  cuidado^  previniéndose  igualmente:  á  los  referidos  Alcaldes  del  cuitt«^ 

pliaiiento  de  todo  lo  expresado;  y  con  el  fin  de  que  llegue  á  noticia  de 
todos,  y  no  pueda  alegarse  ignorancia  de  esta  resolución^  manda  esta 
Real  Audiencia  Gobernadora  se  publique  por  Bando  en  esta  Capital^  y 
se  dirijan  exemplares  de  él  á  todos  los  Tribunales  y  Gefcs  de  las  Rentas^ 
Jueces  mayores  de  los  pcho  QuarteleSj  Junta  de  Policía^  y  demás  á  quie- 
nes convenga.  Dado  en  México  á  13  de  Febrero  de  lyS/.rrD.  Ensebio 
Sánchez  Pareja^  Antonio  Villa  Urru^ia^  Baltasar  Ladrón  de  Guevara^ 
Joseph  Antonio  de  UrízaC;  Simón  Antonio  de  Mirafuentcs^  Eusebio  Ben- 
tura  Beleiía,  Cosme  de  Mier  y  Trcspalacios^  Juan  Francisco  de  Anda^ 
Miguel  Bataller  y  Basco^  Francisco  González  Maldonado. 

OTRA  NUMERO  64. 

JL^OS  desórdenes  y  desarreglos  de  enibriaguez^  y  aun  mayores  escán- 
dalos^ que  en  ofensa  de  Dios^  del  orden  público  y  de  la  decencia^  se  co- 
meten en  las  Pulquerías  de  esa  Capital  son  tan  públicos  que  han  llegado 
4  noticia  del  Rey^  cuya  religiosa  piedad  no  puede  sufrirlos,  y  quiere 
que  por  los  medios  mas  eficaces  se  corten,  y  si  es  posible  se  arranquen  de 
raíz.  A  este  fin  manda  S,  M,  que  desde  luego  disponga  V.  E.  que  los  Al- 
caldes de  Corte  y  los  Ordinarios  vivan  precisamente  en  sus  respectivos 
Quarreles,  y  visiten  con  freqüencia  las  Pulquerías,  practicando  quantos 
juiciosos  arbitrios  les  dicte  su  zelo  para  evitar  en  ellas  las  embriaguezes 
y  demis  desórdenes.  Pero  como  esta  sola  providencia  no  puede  alcanzar 
al  radical  remedio  que  S.  M.  desea,  es  su  voluntad  que  V.  E.  forme  una 
Junta  compuesta  del  M.  R.  Arzobispo,  del  Regente  de  esa  Audiencia^ 
d^l  Fiscal  mas  antiguo,  y  del  Superintendente  de  la  Aduana  D.  Miguel 
Pacz,  pira  que  á  presencia  de  V.  E.  se  propongan,  traten  y  examinen 
los  medios  mas  eficaces  y  oportunos  para  remediar  los  desórdenes  de  las 
Pulquerías,  especialmente  el  de  si  convendría  ponerlas  en  Administra- 
ción, como  el  Pulque,  que  es  un  Ramo  estancado,  á  efecto  de  que,  raa- 
qcfjándose  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda,  se  consiga  extinguir  q  minorar 
quanto  se  pueda  los  indicados  escándalos  é  inconvenientes.  De  orden  de 
S.  M.  lo  comunico  á  V.  E.  con  muy  especial  encargo  de  que  desde  laer 
gQ  proceda  á  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  El  Par. 
do  iS  de  Marzo  de  i77S.i;:;jQseph  de  Galvez.—Señor  Virey  de  Nuev^ 
España.    OTRA 
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OTRA  NUMERO  65. 


JO t  fe.lí¥.zíf ?(ir  ^'uáíiío  liabíeniío^ i^nibddo  él  abuso  idírtí  qué  los  lití- 
ganos áigüjíi  ios  pieyros  en  las  Audiencias  y  Tribunales  de  los  Rey  nos 
(fet  Perit  y  la  Nueva  España^  introduciendo  los  Recursos  á  mi  Consejo  de 
ikis  Irídíks  d3  las  determinaciones  que  por  ellas  sé  dan  én  todo  género  d^ 
négótibsv,  faltándoles  las  mas  veces  las  circunstancias  que  pudieran  hacer- 
as lústificados;  y  siendo  cstó  en  perjuicio  dé  los  litigantes^  de  la  Causat 
publica^  y  desautoridad  de  los  Tribuna^Ies  subalternos  de  dicho  mi  Con-^ 
se]o^  y  c^  ni¿dio  por  el  qual  se  embaraza  también  la  pronta  expedición 
de^lds  graves  negocios  del  dicho  mí  Consejo:  y  para-  que  cesen  estos  ex- 
parimentados  incahYenientes^  he  resuelto^,  sobre  Consulta  del  dicho  mi 
Consejo  de  las  Indias  dé  veinte  y  cinco  de  Enero  de  este  año^  que  de 
aquí  adelante  qualqaiera  persona  ó  personas  que  iotentaren  el  Recurso 
extráoráínarío  dé  nuliiJad  <S  injusticia  notoria  para  mi  Consejo  de  las  In-. 
días  de  IdS  Aiítbs  c|itó  tengan  fuerza  de  definitivos^  ó  de  las  Sentencias 
exec atadas  por  los  Tribunales  subalíernbsde  estos  Reynos  y  de  los  de  las 
ín^iáSj  soló  por  el  hecho  dé  pedir  en  él  Provisión  para  que  se  traigan^ 
estos  Autos,,  6  de  presentarlos  con  efecto^  haya  de  depositárí  antes  la' 
Parte  que  ía  intentare^  6  dar  fianza  fegá^  llana  y  abonadají  á  satisfacción^ 
deí  Escfibino  de  Camaina  del  dicho  mi  Consejo^  y  por  su  ^Ueñta  y  ries- 
o^  quinientas  ducados  de  vellón/ siendo  el  recurso  de   quaíesquiera  de 


los  tribunales  de  Espaíía  subalternos  del  dicho  mi  Consejo;  y  siendo  de 
fós  délas  de  Indias  mil 'p'esos  escudos  de  plata^  y  que  sin  estas  circuns- 
táncías  no  püéda  mi  Consejo  délas  Indias  pedir  los  Autos^  ni  admitir 
ios  que  se  te  préséntaren><;üya  cantidad  depositada  ó  afianzada^  si  las  Sen- 
tencias de  qlib  se  hubiese  intentado  Ta  nulidad  d  recurso  de  injusticia  no* 
Oria  fuesen  revocados  pdr  él  dicho  mí  CorísejOj  se  1 3s  vuelvan  i  las 
Partes  que  ios  depositar<¿n;  pero  siendo  confirmadas^  se  aplique^  en  pena 
3e  la  "temeraria  acciOttqfuc  ititentarbti^  ^oir  te rcerasr  partes^  Já  una  para  mi 
liéal  ^Cámara^  la  otra  para  íós  Jueces  dé  la  Chíatelcilieriía^^  Aildiencia  d 
Tribühál'  dbriáe  viniere  él  recursoj  f  la  otra  patU'la  Parte '-contra  quien 
se  hubiere  iÍitenfádo^e^(¿eptuahdose  ¡sólo  de  esta  obligación  y  fianza  loS 
íobres^  que  cbtftó  tales  húb^^  y  lo  justificaren  en  el    dicho 

mt  Xíon'séjo,  y  ¡qiíe  estos  cumplen  con  ' ñácet  caución  jürátoria;    con  mas 
fa  íntáyor  cdndehadion  d  multa  qué   pareciere  itiiponer   al  referido    mi 

Con- 


359- 
Aconsejo^  en   vista  de  los  Autos  de  los  recursos^  su  gravedad  y  circiint» 

rancias>cuyo  arbitrio cjueda  reservado  en  él:  Que  no  se  admitan  determi» 
naciones  que.se  hayan  dado  en  los  juicios  posesorios^  de  qualqqiera  cali- 
dad ó  entidad  que  sean:  Que  no  se  haya  de  poder  admitir  recurso  alguno 
de  pleytos  pendientes  en  mis  Audiencias  Reales  de  las  Indias  cuya  últi- 
ma determinación   toquei  privatimente  por  especiales  Leyes  de  aquello» 
Reynos  al  grado  de  segunda  suplicación,  y  por  ella  á  la  Sala  de  mil  y 
quinientas  del  dicho  mi  Consejo  de  las  Indias:  Que   tampoco  se   admitaa 
recursos  de  Sentencias  de  vista   mandadas  executar^  sin  embargo  de  su- 
piicacionj  sin  que  las  Partes  que  le  intentaren  introducir  justifiquen  an- 
tes en  el  referido  mi  Consejo  que  pidieron  licencia  de  suplicar  de  las  ta- 
les Sentencias^  y  que  no  se  les  admitió:  Que  los  Abogados  que  firraarea 
las  Peticiones  de  los  Recursos  que^  conforme  á  lo  prevenido  en  esta  rai 
Real  Determinación^  se  admitieren  en  el  dicho  mi  Consejo  (en  inteligen- 
cia de  que  \.i  Relación  de  ella  es  verídica^  y  que  viene  asistida  de  las 
circunstancias    y    causas   que   los    puedan    hacer    justificados)   y    Io$ 
que  entraren  á  defenderlos^  sean  multados  en  la   cantidad  que  pareciere 
justa  á  los  Jueces  que  los  determinaren^  si  por  los  Autos  de  ellas  se  ha- 
llare la  contrario.  Y  es  mi  voluntad^  que  las  determinaciones  que  el  re- 
ferido mi  Consejo  de  las  Indias  diere  en  estos  Recursos  se  han  de  cxecu- 
tar^  sin  que  en  ellas  halla  ni  pueda  haber  suplicación  ni  otro  recurso  al- 
guno. Por  tanto  mando  á  mis  Vireyes^  Presidentes  y  Oydores  de  mis  Au- 
diencias de  ambos  Reynos  del  Perú  y  Nueva  Espaíía^  y  demás  Tribuna- 
les á  quien  pueda  tocar  y  pertenecer  la  observancia  de  esta  mi  Determi- 
nación^ que  luego  que  la   reciban  la  hagan  publicar^  para  que  ninguno 
de  mis  Vasallos    ni  litigantes  puedan  alegar  ignoiancia^  porque  mi  vo-» 
luntad  es  se  observe  y  practique  inviolablemente  de  aqui  adelante  todo 
lo  referido.  Fecha  en  Madrid  4  23^de  Febrero  de  171 2.1Z? YO  EL  REY. 

'ON  Carlos  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla  SccirSABED: 
Que  por.  Decreto  de  once  de  Marzo  de  este  año^  firmado  de  mi  Real  ma* 
no^  tuve  á  bien  de  mandar  que  entre  el  considerable  aumento  de  Plaza^^ 
Togadas  que  establecí  en  mi  Supremo  Consejo  de  Indias,  en  el  Tribunal, 
de  ContratacioQ  de  Cadiz^  y  Audiencias  de  la  America  y  Filipinas,  se 

Yyyy  crea- 


á6o. 
creasen  y  erigiesen  Regentes  en  todas  ellas;  y  parn  que  ésti  providencia 
tan  ventajosa  para  la  recti  administración  de  Justicia  en  las  expresadas 
Andíeiicias^  de  que  tanto  bien  puede  resultar  á  los  Vasallos  de  aquellos 
mis  vastos  Dominios^  se  verifique  sin'  los-  estorvos  qtie  suelen  produ- 
cir las  dis'putas  sobre  las  facultades^  funciones  y  distintivos  de  las  perso- 
nas y  empleos  en  toda  clase  de  profesiones  y  destinos^  con  perjuicio  del 
Público  y  retardación  de  mi  Real  Servicio:  mandé  que  por  una  Junta  de 
Ministros  de  ihL  satisfacción  se  formase  una  Instrucción  bien  circunstan- 
ciada y  cíaraj  á  fin  de  que  arreglándose  á  ella  los  V^  i  rey  es^  Presidentes  y 
Regentes  no  quede  motivo  de  turbarse  la  harmonía  que  debe  subsistir  en- 
tre Sugetos  tan  autorizados^  y  cuya  unión  es  indispensable  para  que  ten- 
gan cumplido  efecto  mis  Reales  intenciones;  y  habiéndola  hecho  y  re- 
liiitido  á  mis  Reales  manos^  he  tenido  á  bien^  con  pleno  conocimiento  de 
rodas  sus  partes^  de  darle  mi  Real  aprobación;  y  en  su  conseqüencia  man- 
áo^  que  hiviolablemente  se  guarde  y  cumpla^  según  y  en  la  forma  que 
én  esta  mi  Real  Cédula  se  contiene. : 

:  .H. .. .,  -INSTRUCCIÓN.     -'-'^  ■ « '^''^- 

I.  TXtCHO  por  mí  el  Nombramiento  de  alguna  de  las  mencionadas 
jLjL  Regencias^  se  pasará  el  aviso  formal^  con  una  Capia  autoriza- 
da de  esta  Instrucción^  por  la  Via  reservada  de  Indias  á  el  agraciado^  y 
éste  procurará  escribir  en  la  primera  ocasión  que  tenga  oportunidad  al 
Virey^  Presidente^  6  á  el  que  por  entonces  haga  Cabeza  de  la  Audien- 
cia á  que  ha  sido  destinado^  á  los  Ministros  de  ella  en  particular^  al  M. 
R.  Arzobispo  ó  R.  Obispo  Diocesano^  al  Tribunal  de  la  Inquisición^  á 
jtos  de  Cuentas  y  Cruzada^  donde  los  haya^  á  el  Cabildo  Eclesiástico^  y 
á  el  Cuerpo  de  la  Cindad^  á  fin  de  que  por  medio  de  esta  atención^  á 
que  todos  los  insinuados  deberán  corresponder^,  se  remueva  todo  motivo 
de  quexa^  que  tanto  indispone  los  ánimos^  con  gravísimo  perjuicio  de  la' 
recta  administración  de  Justicia  y  causa  pública. 

2.  Antes  dellegar  el  'Regente  *ele¿to  á  la  Ciuclad  y  Audiencia^  para 
la  que  por  mí  hubiere  sido  nombrado^  escribirá  á  el  Virey^  Presidente^ 
á  á  el  qiie  hiciere  Cabeza  del  Tribunal^  por  el  Correo^  ó  el  medio  que 
tenga  por  mú  Conveniente^  avisándole  el  parage  donde  se  hallase^  y  el 
día  en  que  piensa  entrar/así  para  practicar  esta  atención  con  los  referi- 
dóSy  como'  jpaitá  que  éstos  den  las  órdenes  correspondientes^  á  efecto  de 
qfúe'se  le  franqueen  los  aukílios  necesarios  para  su  comodidad  y  decenr 

\  \  i  -^  cia; 


^  ¿ía;  y  los  dos  Oydóres  mas  antiguos,  á  quienes  les  pasará  la  noticia  el 

ivirey.  Presidente  ó  Decano  que  la  haya  tenido,  saldrán  en  coche  á  una 

Jcgua,  para  recibir  y  acompañar  á  el  Recente  hasta  dexarlo  en  su  casa; 

y  el  Acuerdo  adelantará  á  mayor  distancia  algunos  Alguaciles,  para  que 

le  asistan  j;  estén  á  sus  órdenes. 

3.  En  llegando  el  Regente  á  la  Ciudad  se  presentará  al  Virey,  Pre- 
sidente, ó  á  el  que  haga  Cabeza,  y  le  entregará  mi  Real  Cédula  ó  Des- 
pachos que  llevase  para  servir  su  empico,  los  quales  se  pasarán  ala  Se- 
cretaría de  Acuerdo,  á  fin  de  que  se  reconozcan  y  registren  en  la  mis- 
ma forma  que  se  practica  con  los  de  los  Ministros  Togados  del  Tribunal. 

4.  En  el  mismo  dia  le  enviará  recado  de  bienvenida  el  Virey  con 
su  Secretario  ú  otra  persona  de  carácter;  y  si  fuese  Presidente,  ó  Deca- 
no, practicará  por  sí  esta  política.   (*) 

5.  Los  M.  R.  Arzobispos,  R.  Obispos  y  Comunidades,  á  quienes  el 
Regente  hubiere  dado  cuenta  de  la  promoción  á  su  empleo,  executarán 
con  él  las  urbanidades  que  son  correspondientes  en  semejantes  casos,  á 
las  que  igualmente  corresponderá  el  Regente. 

6.  Estando  corrientes  los  Despachos,  seíialarán  dia  y  hora  los  Vire- 
yes  ó  Presidentes  para  que  jure  y  tome  posesión  el  Regente,  si  hubiesen 
de  asistir  á  el  acto,  y  si  nó  lo  exccutará  el  Decano,  dando  aviso  en  uno 
y  otro  caso  á  el  Regente,'  para  que  acuda  á  cumplir  con  esta  indispensa- 
ble formalidad,  que  se  hará  según  y  del  propio  modo  que  se  acostumbra 
con  los  Oydores  y  demás  Ministros;  pero  si  en  alguba  Audiencia  hubiese 
la  práctica  de  que  los  Vireyes  ó  Presidentes  juren  antes  de  tomar  su  lu- 
gar, lo  hará  también  el  Regente,  y  para  ello,  y  demás  previas  diligen- 
cias, le  acom paliará  uno  ó  dos  Oj^dores. 

7.  -Concluida  esta  función,  que  precisamente  ha  de  ser  por  la  maíía'' 
na,  pasará  el  Regente  á  la  Sala  Civil,  donde  la  haya  distinta  de  la  Cri- 
minal, par^r  asistir' á  su  Despabhd;' y  finalizado  éste  y  la  hora  de  Auciien- 
cía,  ¡?á^á''dumpliiíiéntár  al  Virey  ó  Presidente,  hayan  asistido  ó  nó  al 
JúTánléhtc)'^^  Posesión;  pero  con  la  diferencia,  que  el  Virey  correspon- 
derá a  esta  arencion'enviando  recado  de  enhorabuena  con  su  Secretario  ú 

^       otra  persó.ia  de  carácter,  y  que  el  Presidente  lo  hará  en  persona. 

(*)  Por  Real  Orden  de  6  de  Noviembre  de  777.  está  mandado  que  se  observe  pun- 
tualmente el  Artículo  4  dé  esta  Instrucción,  sin  alterarlo  en  cosa  alguna,  y  sin  inmutar 
xampoco  la  loable  costumbre  de  la  visita  personal  que  hacen  los  Vireyes  á  los  Arzobis- 
pos y  Obispos,  cuya  urbanidad  y  distinción  es  muy  oportuna  para  manife:star  la  buena 
harmonía  entre  las  dos  Cabezas.  delGobierno  Eclesiástica  y  Político,  y  muy  debida  al  su- 
blimeicaracter  Episcopal;  y  que  los  Regentes  solo  usen  de  quatro  muías. 


362. 
'8.     En  las  Audiencias  de  México  y  Lima  podrá  asistir  el  Regenteen 
la  SiJa  que  le  pareciese^  y  será  Jaez,  así  en  ías  Causas  Civiles  como  en 
fas  Criminales^  si  se  hallase  á  Ui  vista  de  ellas. 

9.  No  estando  en  las  Salas  de  Justicia  de  sus  respectivos  Tribuna- 
les ei  Virey  d  Presidente^  presidirá  el  Regente,  y  lo  mismo  en  las  de 
Acuerdo;  pero  si  se  hallasen  en  las  primeras  el  Virey  6  Presidente,  ocu- 
pará el  Regente  el  asiento  inmediato  á  estos;  y  en  las  segundas  el  Virey 
solo  tendrá  la  testera,  y  si  fuere  Presidente  tendrá  la  derecha  de  la  teste- 
ra, y  el  Regente  la  izquierda. 

10.  Si  no  asistiesen  el  Virey  ni  el  Presidente  en  las  Salas  de  Justicia 
6  Acuerdo  de  sus  respectivos  Tribunales,  ocupará  el  Regente  la  derecha 
de  la  testera  en  las  primeras,  con  el  mas  antiguo  de  los  Ministros  á  la  iz- 
quierda; y  en  las  segundas  \a  derecha  de  in  testera,  con  el  Decano  á  la 
izquierda;  pero  en  México,  Lima  y  Santa  Fé  quedará  sin  ocupar  la  Silla 

del  Virey.  ■:;:.'(!Í  ^  ... '' .,■' 

lí.  El  Regento  podrá  pasar  de  una  Sala  á  otra  en  México  y  Lima, 
quando  lo  juzgue  conveniente;  pero  si  se  hallase  con  el  Virey,  tomará  su 
permiso,  que  no  podrá  negárselo;  y  si  estuviese  en  Sala  distinta,  y  qui- 
siere ir  á  Ici  en  que  se  hallase  el  Virey^  se  lo  avisará  con  anticipación 
por  medio  de  un  Escribana  6  Portero.  „'..   ,^;      ,  .^¿  ,,,    ,.,,. .  ¡  .   .  .;../. ,,. 

12.  Quando  entrase  el  Regente  en  la  Sala,  estando  ya  en  ella  el  Vi- 
rey ó  Presidente,  no  se  levantarán  los  Ministros,  ni  ai  tiempo  de  salir,  si 
quedasen  en  ella;  pero  en  uno  y  otro  caso  le  harán  alguna  demonstra- 
cion  de  atención,  como  también  el  Virey  ó  Presidente;  y  los  Subalter- 
nos ó  Abogados  que  estuviesen  sentados  se  pondrán.en  pie,  >...^,!  ..r 

13.  Ño  estando  el  Virey  ó  Presidente  en  el  Tribunal  respectivo,  y 
yendo  á  él  antes  de  la  hora  de  Audiencia  el  R,egente,  le  acompaííarán  to- 
dos los  Ministros  desde  el  parage  en  donde  se  junten,  hasta  la  puerta  de 
la  S.ila  donde  se  hubiere  de  quedar,  poniéndose  en  dos  íilas,  y  pasando 
por  medio  el  Regente,  quien  al  entrar  se  yolv^eráy  les  hará  coi-tesía,  si- 
guiéndole después  los  Ministros  de  aquella  Sala,  y  retirándose  los  otros 
a  la  su  y a^  si  fuese  en  México  ó  Lima,  donde  las  hay  distintas. 

14.  Si  durante  el  Despacho  pasase  el  Regente  de  una  Sala  á  otra, 
no  estando  en  ella  el  Virey,  le  acompañarán  los  Ministros  hasta  la  puer- 
ta,  y  ios  de  la  otra  Sala  á  donde  fuese  le  saldrán  á  recibir  hasta  el  mis^ 
sao'  sjtip^  dándoles  aviso  con  tiempo  una  de  los  Porteros;  entendiéndose 
este  cumplido  de  los  expresados  casos,  no  estando  pendiente  la  Relación 


\drán  de  pie  al  salir  y  entrar  el  Regente^  los  Ministros  y  dema$  que  cstu- 
'vicsen  ocupados^  acompaíiándole  los  Subalternas  que  no  tengan  actual 
precisión  en  la  Sala. 

15  Acai)ado  el  Despacho^  y  finalizada  la  hora  de  Audiencia^  no  es- 
tando en  ella  el  Virey  ó  Presideiitej  acompañarán  al  Regente  los  Minis- 
tros que  se  hallasen  en  la  Sala  hasta  la  puerta  de  ella^  y  los  Subalternos 
hasta  la  salida  del  Tribunal,  executándose  lo  mismo  respectivamente  en 
las  Salas  de  Acuerdo^  y  no  alterándose  el  Ceremonial  que  en  unas  y  otras 
se  hubiese  practicado  con  los  Vireyes  y  Presidentes,  s¡  no  es.  en  aquello 
que  expresamente  se  innovase  ó  mejorase  por  esta  Instrucción.  (*) 

I  ó  En  México  y  Lima  podrá  el  Regente  completar  una  Sala  quan- 
do  le  parezca  conven iente,  y  mudar  uno  ó  mas  Ministros  de  una  á  otra, 
habiendo  causa  legítima  y  urgente,  sin  necesidad  de  dar  parte  al  Virey  i 
pero  si  éste  estuviese  en  el  Tribunal  al  tiempo  de  practicarse  estas  provi- 
denciasj  las  executará  á  su  nombre,  con  aviso  que  le  dé  el  Regente;  y  ea 
lo  que  se  oponga  á  esto  la  ley  61,  título  1  5,  libro  2,  la  reformamos. 

17  Püdrá  el  Regente  formar  Sala  Extraordinaria  de  justicia  Civil  6 
Criminal  siempre  que  hubiese  necesidad  para  ello ;  y  lo  raismo  Acuerdo 
en  lo  de  Justicia  ó  decisivo  que  toque  á  la  Audiencia;  pero  antes  de  exe- 
cutarlo  dará  parte  al  Virey  ó  Presidente  por  papel  firmado  de  su  mano^ 
ó  por  medio  de  un  Escribano  de  Cámara. 

il^.  En  México  y  Lima  hará  el  Virey  al  principio  del  año  el  señala- 
miento de  Salas  en  la  forma  que  se  haya  acostumbrado  hasta  ahora;  pero 
deberá  executarlo  á  proposición  del  Regente  por  el  mayor  conocimiento 
que  es  regular  que  tenga  de  las  circunstancias  de  los  Ministros. 
^  19,  Los  Oydores  que  han  de  gobernar  las  Salas  del  Crimen  de  Mé- 
xico y  Lima,  en  conformidad  de  lo  resuelto  en  mi  Real  Decreto  de  on- 
ce de  Marzo  d^  este  año,  se  propondrán  también  por  los  Regentes  á  los 
Vireyes  para  su  aprobación. 

20  El  Regente  repartirá  por  turno  á  los  Relatores  las  Causas  Civi- 
les y  Criminales;  y  si  en  algún  caso,  por  motivo  particular  conviniese 
encomendar  alguna  á  determinado  Relator,  podrá  executarlo. 

2|.  Tatnbíen  hará  el  repartimiento  de  los  Procesos  que  se  han  da 
rep^rtjrjí.y  no  de  señalamiento  á  los  Escribanos  de  Cámara,  observándose 

Zzzz  tur. 

(*)  Por  Real  Cédula  de  i  3  de  Febrero  de  1783  está  mandado  que  los  Oydores  sola- 
mente acampanen  al  Presidente  hasta  la  puerta  de  la  Sala  de  la  Audiencia  quando  salgaa 
de  ella,  y  en  las  Visitas  ó  Acuerdos  hasta  la  puerca  de  la  Sala  donde  se  celebren,  y  nunca 
hasta  la  de  su  casa  j  y  que  esta  providencia  se  entienda  para  todas  las  Audiencias  de  In- 
dias. J 


364.  '  ^^ 

turno  ,entre  ellos;  y  en  las  dudas  que  ocurran  sobre  estos  asuntos^  será 
Juez  privativo  el  Regente  para  decidirlas. 

22  En  México  y  Lima^  quando  haya  duda  de  sí  un  Pleyto  es  Civil 
ó  Criminal^  nombrará  .Sala  para  su  resolución  el  Virey^  de  un  Oydor  y 
un  Alcalde^  que  presidirá  el  Regente^  con  asistencia  de  los  dos  Fiscales. 

23  En  las  Audiencias  de  México  y  Lima,  si  faltase  en  la  Sala  del 
Crimen  uno  ó  mas  Alcaldes  para  completarla,  nombrará  el  Regente  los 
Oydores  que  sean  necesarios,  sin  tener  precisión  de  dar  cuenta  al  Virey; 
pero  si  éste  se  hallase  en  el  Tribunal,  lo  executará  con  acuerdo  del  Re- 
gente. 

34.  Habiendo  duda  sobre  la  acumulación  de  un  Proceso  á  otro  de 
distinta  Sala  en  las  Audiencias  de  México  y  Lima,  la  resolverá  el  Regen- 
te, coa  un  Oydor  de  cada  una  de  las  de  la  disputa;  pero  si  la  duda  fuese 
res{5ecto  de  un  Proceso  á  otro  de  la  misma  Sala  y  de  distintos  Oíicios  de 
Escribanos,  la  determinará  la  propia  Sala. 

25.  Sin  licencia  del  Regente^  nohallánd(S3  el  Virey  ó  Presidente 
en  sus  respectivos  Tribunales,  no  se  retirarán  ó  separarán  durante  la  hora 
de  Audiencia  ó  Despacho  los  Oydores,  Alcaldes,  Relatores  y  demás  que 
estén  obligados  á  asistir,  á  menos  que  no  tengan  causa  justa,  y  que  se  la 
hagan  presente.     • 

2 ó  En  las  causas  graves  se  juntarán  los  dos  Fiscales,  lo  que  estará  al 
arbitrio  del  Virey  y  Regente  en  México,  Lima  y  Santa  Fé,  y  de  los 
P-residentes  y  Regentes  en  los  Tribunales  en  que  están  separados  estos 
Empleos,  lo  que  se  entiende  en  los  casos  que-  no  son  de  Ley;  y  si  no  estu- 
viesen conformes,  lo  resolverá  el  Acuerdo  por  mayor  parte  de  votos,  sin 
asistencia  del  Virey,  Presidente  ni  Regente;  pero  en  las  Audiencias  en 
que  estuviese  reunida  la  Presidencia  al  Regente,  la  Resolución  será  dé 
éste  y  del  Acuerdo  á  pluralidad  de  votos;^  --  ,inU:.t;Taí?  •ju^^x-n.U^'M^  ^'^^. 

27  Estando  vacantes  las  dos  Fiscal/as  de  las  Audiencias,  6  alguna  de  ' 
ellas^  se  observará,  para  la  subrogación  de  los  sugetos  que  hayan  de  ser- 
virlas, lo  prevenido  en  las  leyes  29  y  30  tít.  16  lib.  2,  con  lo  que  en 
semejantes  casos  se  haya  practicado;  pero  deberá  cxecutarse  con  acuerdo 
de  los  Regentes,  y  donde  éstos  sean  también  Presidentes,  nombrarán  por 
sí  solas,  si  asi  lo  executaban  anteriormente  los  Presidentes,  y  sino  con  el- 
Acuerdo. 

28  El  Regente  tomará  razón  semanalmente,  ó  con  menos  dilación,  si 
le  pareciere,  de  ios  Presos  que  hubiere  en  la  Cárcel  por  orden  áqI  Virey 
ó  Presidente;  y  no  siendo'de  los  que  notoriamente  gozan  el  fuero  Mili- 


> 


ar,  no  se  les  rematará  á  Presidio^  destierro  ni  otra  pena  corporal  por 
via  de  providencia,  pues  deberá  recoger  Jos  Autos  de  Gobierno  y  pasar- 
Ios  á  la  Sala  dej  Crimen  para  su  reconocimiento  y  aprobación,  según  su 
naturaleza  y  lo  que  exija  la  justicia;  y  quando  no  se  aprueben  por  la  Sa- 
la las  determinociones  del  Vircy  ó  Presidente,  se  lo  manifestará  el  Regea- 
te  á  fin  de  que  las  moderen  ó  revoquen. 

29  Será  uno  de  los  principales  cuidados  de  los  Regentes  el  infor- 
marse con  freqüencia  del  estado  que  tienen  los  Pleytos  en  las  Audiencias, 
para  evitar  el  que  se  impida  su  curso  y  determinación  por  medios  ilegíti- 
mos, y  dará  las  órdenes  correspondientes  á  fin  de  que  la  Justicia  tenga  el 
debido  y  pronto  exercicio  que  le  corresponde. 

30  Quando  por  las  Salas  se  diese  licencia  á  las  Partes  para  escribir 
en  Derecho  en  Pleytos  Civiles  ó  Criminales,  no  se  imprimirán  las  Ale- 
gaciones sin  licencia  por  escrito  del  Regente. 

31  Habiendo  fraude  en  introducir  en  una  Sala  de  las  Audiencias  de 
México  y  Lima  la  Petición  que  fue  repelida  en  otra,  se  dará  cuenta  al 
Regente,  llevándole  la  petición  repelida  y  Ja  nuevamente  presentada,  para 
que  Jíis  remita  á  la  Sala  á  que  fue  cometida  la  primera,  y  zele  la  correc- 
ción de  este  exceso.  í  ;  ¡  ;  ..    , 

32  Los  Ministros,  Relatores,  Escribanos  de  Cámara  y  demás  Subal- 
ternos que  no  pudiesen  asistir  á  las  Salas  por  enfermedad  ú  otro  legíti- 
mo impedimento,  darán  cuenta  al  Regente  de  el  queés,  asi  para  el  gobier- 
no del  Tribunal,  como  para  que  se  les  tenga  por  excusados  de  sus  respecti- 
vas obligaciones. 

33  Quando  Jos  Regentes  no  puedan  asistir  á  la  Audiencia  por  en- 
fermedad, ocupación  grave,  ú  otro  justo  motivo^  no  tendrán  obligación 
de  excusarse,  ni  con  ios  Vireyes,  ni  con  los  Presidentes,  pues  queda  á  su 
'prudencia  y  justificación  el  regalar  por  suficientes  las  causas  que  les 
ocurran;  pero  convendrá  que  avisen  al  Decano  que  no  van  al  Tribunal 
para  que  supla  y  haga  las  veces  en  su  ausencia. 

34  La  Sala  del  Crimen  de  las  Audiencias  de  México  y  Lima,  y  las 
demás  en  su  caso,  darán  cuenta  al  Regente  antes  de  executar  las  Senten- 
cias Capitales,  las  de  Azotes  ú  otras  públicas^  y  el  Regente  lo  participa- 
rá en  persona  á  el  Virey  6  Presidente,  en  caso  de  que  no  haya  estiloso 
costumbre  de  que  lo  execute  por  sí  la  misma  Sala.  ' 

.35  Los  Regentes  ¡tendrán  la  dirección  de  las  Audiencias  en  lo  con- 
tencioso y  económico,  con  independencia  de  los  Vireyes  y  Presidentes, 
no  iiallándose   éstos  en  sus  Salas;  pero  si  estuviesen  presentes,   darán 

'  por^ 


5^6. 
por  sT  las  providencias   qne  ocurran   con   acnerdo  de  los  Regentes. 

36  Los  Vireyes  y  Presidentes  continuarán  eu  nombrar  en  sus  res- 
pectivos Tribunales  los  Pesquisidores  y  Jueces  de  Comisión  quiindo  I4S 
Salas  acordaren  algunas  diligencias  judiciales;  pero  si  se  excusasen  ó  de- 
volviesen á  las  Salas  los  Nombramientos^  los  execu^arán  los  Regentes., 

37  Quando  ocurriere  algún  asunto  de  gravedad  .en  los  Acuerdos  en 
que  á  pluralidad  de  votos  lo  tienen  decisivo  las  Audiencias^  y  los  Vire- 
yes  ó  Presidentes  uno  solo^  les  pasará  aviso  el  Regente  un  día  antes  de 
proponerse  con  papel  firmado  de  su  mano^  ó  por  medio  del  Escribano  de 
Acuerdo^  i  fin  de  que  puedan  asistir  si  lo*  tuvieren  por  conveniente.      j 

38  El  Regente  podrá  tomar  las  Peticiones  que  se  diesen  por  las  Par- 
tes  respectivas  á  los  Acuerdos  de  Justicia^  ó  en  que  la  Audiencia  tuvícsv? 
voto  decisivo^  y  les  dará  el  curso  correspondiente  para  el  despacho.     - . 

"■  39  Los  Autos  de  Acuerdo  de  mucha  gravedad  se  extenderán  por  el 
Ministro  mas  antiguo,  y  teniendo  éste  impedimentOj  por  el  siguiente,  y 
los  de  menos  consideración  se  escribirán  por  el  Relator,  y  puestos  en  iim- 
pió,  se  leerán  á  presencia  de  todos  para  ver  si- están  cpnfornies  con  lo 
acordado,  y  estándolo,  los  rul)ricará  el  Regente,  y  los  pasará  al  Vírey  o 
Presidente,  los  quales  no  podrán  alterarlos,  entrerenglonarlos  ni  hacer 
novedad  alguna  en  ellos,  pues  solo  podrán  prevenir  de  palabra  al  Regen- 
te, ó  en  papel  separado,  los  reparos  que  les  ocurran,  devolviéndolos  á  las 
veinte  y  quatro  horas,  á  fin  de  qire  se  rubriquen  por  todos  los  Ministros 
-J?  se  publiquen;  pero  si  en  vista  de  lo  que  hubiese  expuesto  el  Virey  6 
Presidente  en  sus  respectivos  Tribunales  pareciese  por  nuevo  Acuerdo,  y 
á  pluralidad  de  votos  que  debe  añadirse  ó  quitarse  alguna  cosa ,  se  es- 
tenderán  nuevos  Autos,  con  arreglo  á  la  última  determinación  y  se  pu- 
blicarán. (*) 
'fci  40  Quando  los  Vireyes  en  materias  de  Gobierno,  Hacienda  ú  otras 
"que  les  pertenezcan  expidiesen  Decretos  pidiendo  Autos  á  la  Real  Au- 
diencia ó  Tribunales  de  Cuentas,  Juzgados  de  Bienes  de  difuntos,  de  Gen- 

-;;•".(*)  Con  motivo  de  la  duda  ocurrida  á  la  Audiencia  de  Santo  Domingo  sobre  si  lo 
■prevenido  en  el  Artículo  39  de  esta  Instrucción  acerca  del  pase  á  la  vista  de  los  Vix'-eyes 

ó  Presidentes  de  íos  Autos  de  Acuerdo  de  mucha  gravedad  para  conformarse  ó  prevenir 

los  reparos  que  les  ocurran,  debe  entenderse  de  las  materias  de  Justicia  y  de  Gobierno,  ó 
,de  los  de  esta  sola  clase:  se  ha  servido  S.  M.  declarar  en  Real  Orden  de  8  de  Abril   de 

778  que  la  verdadera  inteligencia  del  ¿itado  Artículo  es,  y  ha  debido  comprendarse  se- 
♦gun  su  expreso  tenor  de  aquellos  Acuerdos  en  que  la  Audiencia  tiene  voto  mere  consul- 
ftivo  como  en  las  materias  de   Gobierno;  pero  no  en  los  qge  lo  tiene  decisivo,  como  lo 

exerce  en  las  de  Justicia;  baxo  cuyo  propio  y  genuino  sentido  quiere  el  Rey  se  guarde  y 

cumpla  en  lo  succesivo  el  expresado  Artículo  39, 


\s 
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OS  de  Indios  y  útros>  los  remitirá  al  Regente^  á  fin  de  que  examine  el  es- 
tado que  tienen j  y  si  se  hallan  d  no  en  el  dé  poder  entregarse  y  pasar  í 
Gobierno^  sin  atraso  de  Ja  Justicia^  ni  perjuicio  de  las  Partes;  y  en  caso 
de  haber  incünvcniente^  lo  pondrá  en  noticia  del  Virey^  con  lo  que  de- 
berá éste  sobreseer  en  sus  providencias^  hasta  que  se  remueva  el  impedi- 
/nicnto.   (*) 

41.  Siendo  de  gravísimo  perjuicio  el  que  no  se  observen  con  toda 
exactitud  las  Leyes  de  Indias,  que  permiten  la  apelación  de  todas  las  de- 
terminaciones do  Gobierno,  para  Jas  Reales  Audiencias^  según  y  en  la 
forma  que  se  prescribe  en  la  22  tit.  12  dd  Jib.  5^  y  en  Ja  35  t/t.  15  Jib. 
2.  sera  uno  de  los  mas  principales  cuidados  de  los  Regentes  el  hacer  que 
tengan  puntual/simo  cumplimiento^  zelando  que  no  se  defrauden  unas 
decisiones  tan  justaSj  y  apartando  qiialquier  motivo  de  terror  que  intimi- 
de á  las  Partes  para  dcxar  de  seguir  su  derecho^  y  á  este  fin  pasarán  sus 
oficios  con  Jos  Vireyes  y  Presidentes^  Jos  quaJes  se  abstendrán  de  asistir 
á  Jos  Acuerdos  en  que  se  traten  las  apelaciones  de  sus  providencias^  co- 
pio se  dispone  en  Ja  ley  24  tít.  15  Jib.  2;  y  sobre  lo  que  ocu/ra  en  es- 
te asunto  darán  cuenta  rodos  Jos  aííos  á  mi  ReaJ  Persona  Jos  Regentes^  6 
antes  si  hubiese  algún  motivo  urgente^  sobre  Jo  que  se  Jes  hará  cargo  es- 
pecial en  sus  Residencias^  si  estuviesen  omisos  en  esta  materia  de  tanta 
importancia.   (**)  /  Vm  ...o 

42.  En  las  Juntas  que  se  hallan  establecidas^  d  que  en  adelante  se 
f<)rmasen^  que  no  sean  pertenecientes  aJ  fuero  Militar^  y  en  que  debaa 
presidir  los  Vireyes  cS  Presidentes^  no  asistiendo  éstos^  Jo  executarán  los 
Regentes^  y  las  tendrán  en  sus  posadas  con  las  mismas  facultades  que  los 
Vireyes  ó  Presidentes^  los  quales^  quando  nó  puedan  concurrir  á  ellas]^ 
lo  avisarán  con  tiempo  á  los  Regentes. 

43.  Cuidarán  éstos  con  el  zelo  que  corresponde  la  puntual  obser^ 
yancia  de  las  leyes  36  y  41  tít.  15  lib.  2  de  la  Redopilacion  de  Indias^ 
practicando  todo  lo  que  en  ellas  se  previene  para  el  bien  del  Estado^  uti- 
lidad de  la  causa  pública^  y  quietud  de  las  Provincias  á  que  se  les  des- 

Aaaaa  tina, 

r  (•*)  ^Por  Real  Orden  de  ^de  Mayo  1786,  extractada,  en  Ja  Providencia  777  del  pri- 
mer tomo,  está  prevenido  que  el  Virey  no  inhiba  á  la  Audiencia  quando  en  el  Superior 
Gobierno  se  presenten  por  alguna  deuda,  constándole  estar  radicada  en  aquella  la  causa 
contra  el  deudor  por  algún  juicio  universal,  en  cuyos  casos  la  remitirá  sul5  AulOs. 

(**)  Por  Real  Cédula  de  i  ^  de  Marzo  de  1784,  extractada  en  la  providencia  66  del 
primer  tomo,  está  mandado  que  siempre  que  se  interponga  apelación  de  algún  Decreto 
del  Virey  para  la  Audiencia,  pase  el  Escribano  de  Gobierno  á  hacer  relación  de  los  Au- 
tos para  la  calificación  del  gradp*  ,    .       f^  .  ^. , 


368. 
tina,  que  por  lo  distantes  de  esta  Península  necesitan  de  mayor  esmero 
y  rectitud  en  la  impu'rciul  administración  de  justicia. 

44.  En  las  Visitas  particulares  de  las  Cárceles  el  Oydor  mas  anti- 
guo^ á  quien  toquen;,  avisará  personalmente  al  Regente^  si  éüte  se  hallase 
aquella  mañana  en  la  Audiencia^  y  si  nc5  lo  executará  por  medio  de  uu 
Escribano  de  la  Sa'a,  por  si  tuviere  que  prevenir  alguna  cosa  para  ellas, 

45.  En  las  Visitas  generales  avisarán  un  dia  antes  los  Regentes  á  los 
Vireyes  ó  Presidentes  en  sus  respectivos  Tribu nales^  por  si  quisieren 
asistir,  y  concurrierrdo,  se  practicarán  en  la  forma  acostumbrada,  llevan- 
do, los  Vireyes  á  la  derecha  del  vidrio  del  coche  al  Regente,  y  á  lu  iz- 
quierda al  Oydor  mas  antiguo;  y  si  fuere  Presidente,  llevará  á  la  iz* 
quierda  de  la  testera  al  Regente,  y  á  dos  Oydores  los  mas  antiguos  al 
vidrio;  y  en  los  asientos  de  la  Sala  de  Visita  se  observará  lo  que  está 
prevenido  en  orden  á  las  de  justicia. 

4Ó.  Si  no  asistiese  el  Virey  ó  Presidente  en  sus  respectivas  Audiea- 
cias,  enviarán  su  Carroza  para  el  uso  del  Tribunal,  así  en  esta  función^ 
como  en  todas  las  otras  públicas  que  ocurran,  y  en  ella  ocupará  el  Rey- 
gente  la  testera,  y  los  dos  Oydores  mas  antiguos  el  asiento  del  vidiio,  y 
en  la  Sala  se  exccut¿uá  lo  mismo  que  en  las  de  la  Audiencia,  según  que- 
da advertido  en  su  lugar.   (*) 

47.  Quando  fueren  nuevos  Vireyes  ó  Presidentes,  remitirán  á  los 
Regentes  mis  Reales  Despachos  que  .llevasen  respectivos  á  las  Audien- 
cias, para  que  éstos  los  pasen  á  la  Secretaría  de  Acuerdo,  á  íin  de  que 
se  dé  cuenta  en  él,  se  reconozcan  y  registren  en  la  forma  acostumbrada; 
y  en  ausencia  ó  falta  de  los  Regentes,  se  practicará  esto  mismo  con  los 
Decanos  de  los  Tribunales. 

48.  Los  Vireyes  y  Presidentes  darán  a  los  Regentes  de  palabra  y 
por  escrito  el  tratamiento  de  Señoría;  y  éstos  visitarán  con  freqüencla  á 
Ips  Vireyes^  para  conferir  y  proceder  de  acuerdo  en  los  asuntos  que  con- 
vengan á  mi  Real  Servicio  y  bien  de  mis  Vasallos,  cuidando  los  Vireyes 
de  que  no  se  les  detenga  en  sus  Antesalas  ó  Antecámaras;  pues  aun  res- 
pecto de  Jo.s  otros  Ministros  está  mandado  en  la  ley  57  tít.  i  5  lib.  3. 
2^!^4t^\yLos  Presidentes  se  comunicarán  con  los  Regentes,  y  éstos  con 

•  '■iilh,i¡:-'r-.)  {''j.:ÁHú--  los 

.(*)  Éí  Articulo  46  cíe  esta  Instruccioft  está  revocado  por  Real  Cédula  de  23  de 
Agosto  de  I  786,  en  la  que  declara  S.  M.  por  punto  general  que  quando  no  asista  el  Vi- 
rey  ó  Presidente  á  las  Visitas  de  Cárceles  ó  funciones  públicas,  ocupe  la  testera  el  Re- 
gente á  la  derecha,  y  el  Decano  ó  el  que  le  siga  en  antigüedad  á  la  izquierda,  sin  que 
otro  alguno  vaya  al  vidrio^  por  ser  éste  el  método  maí  correspondiente  al  carácter  de 
tales  Magistrados, 


yos  Presidentes/eon  igual  freqüenda>  y  al  mismo  fín^  observando  roda 
harmonía  y  buena  correspondt'nciiij  para  que  por  este  medio  no  se. ma- 
logre un  objeto  de  tanta  importancia.    ''' -  ;>  '.        ' 

50.  Para  ausentarse  fo§  Regentes  dentro  del  territorio  de  sus  res- 
pectivos Tribunales^  tomarán  el  permiso  de  los  Vireyes  d  Presidentes^ 
Sjgun  está  dispuesto  por  Leyes  de  Indias  en  quanto  á  los  otros  Ministros 
Togados. 

51.  Los  Regentes  tettdrán  jurisdicción  privativa  sobre  el  conoci- 
miento del  SjIIoj  y  dudas  que  ocurran  acerca  de  este  asunto;  y  en  su 
ausencia  ó  falta,  la  tendrán  los  Decanos  de  las  Audiencias^  cesando  las 
Comisiones  que  tal  vez  se  hayan  dado  para  ello  por  los  Vireyes  ó  Pre- 
sidentes. ^ 

52.  Siendo  regular  que  acudan  muchos  á  los  Regentes  para  la  ex- 
pedición de  sus  negocios^  que  por  su  naturaleza  no  exigen  la  formalidad 
de  un  PleytOj  y  especialmente  los  Pobres,  podrán  tener  juicios  verbales^ 
y  deternrinarlos^  no  excediendo  el  impotte  de  la  cantidad  que  se  contro- 
vierta de  quinientos  pesos.  '     y    •  1    ^•;    >-  -^        ■     --v 

53.  Quando  los  Vireyes  ó  Presidentes  tuviesen  instancia  de  alguno 
<ie  los  Ministros  para  ausenta rscj  pedirán  informe  á  los  Regentes  antes  de 
conceder  ó  negar  la  licencia^  á  íin  de  evitar  los  inconvenientes  que  pue- 
dan ocurrir  en  uno  y  otro  caso.  V 

54.  En  las  Comisiones  ó  encargos  que  toque  su  repartimiento  á  los 
'Vireyes  ó  Presidentes,  precederá  ellnforme  de  los  Regentes  para  el  mc- 
yor  aciertor  y  cóíi vendrá  que  no  se  den  muchas  á  uno,  así  para  que  cir- 
culen por  todos,  como  para  que  los  Ministros  no  se  embarazen  demasiado. 

55.  Los  Regentes  na  podrán  jamas  tener  Comisiones  dentro  ni  fue- 
ra de  los  Tribunales,  que  sean  por  nombramiento  de  los  Vireyes  ó  Pre- 
sidentes^ respecto  de  que  se  hallan  bian  dotados,  y  que  conviene 'á  mi 
Real  Servicio  el  remover  de  ellos  todo  motivo  que  pueda  embarazarlos. 

5 ó.  Para  los  Libros  en  que  se  escriben  los  Votos  de  los  Ministros^ 
así  civiles  como  criminales,  habrá  en  cada  Audiencia  dos  Alacenas  6 
Papeleras  en  que  custodiarlos,  con  dos  llaves  cada  una^  de  las  quales 
tendrá  una  de  cada  Papelera  el  Regente,  y  en  su  ausencia  el  Decano^  y 
las  otras  dos  las  tomarán  los  Fiscales  Civil  y  Criminal^  á  íin  de  que  coa 
mas  libertad  de  los  Jueces^  y  menos  embarazo  de  los  Vireyes  y  Presi- 
dentes pueda  ex^ecütarse  €sta  facultad  que  conceden  las  Leyes;  y  revoco 
y  anulo  qualesquiera  Ley,  práctica  ó  costumbre  que  haya  en  contrario 
de  esta   mi  providencia;  y   mando  que  ea  todo   lo  demás  se  guarde  y 

cum* 
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cvmplii   Ja    156.   del    ti't.    15.  Hb.    2.   de    lá    Recopilación   de  Indias. 

57.  Los  Reg«*ues  serán  en  todas  las  Audiencias  Subdelegados  de 
Penas  de  Cámara,  cesando  en  este  encargo  los  Decanos^  ó  qualquiera 
otro  que  lo  obtenga^  y  se  entenderán  con  ellos  las  Leyes  que  disponen 
lo  concerniente  ai  manejo^  destino  y  gobierno  de  los  Caudales  de  este 
Ramo  de  mi  Real  Hacienda.  (*) 

58.  Zelarán  los  Regentes  la  observancia  de  los  Aranceles,  castigan- 
do á  los  que  llevasen  derechos  excesivos;  y  quando  sea  preciso,  dispon* 
drán  que  se  formen  de^  nuevo  por  la  Audiencia,  en  conformidad  de  Jo 
dispuesto  por  las  Leyes  de  Indias,  precediendo  el  aviso  que  darán  á  los 
Vireyes  y  Presidentes.  (**) 

59.  Los  Escribanos  de  las  Audiencias  no  irán  á  negocio  alguno  sin 
licencia  de  los  Regentes,  ni  los  Porteros  de  ellas  podrán  ausentarse  sin 
igual  permiso.  :  od;  '  " 

60.  Conviendo  á  mi  Real  Servicio  y  beneficio  público  el  facilitar  á 
los  Regentes  el  uso  de  sus  facultades,  tendrá  cada  uno  de  ellos  diaria- 
mente en  su  casa  un  Portero  y  un  Alguacil  de  guardia;  y  en  caso  de 
que  na  estén  suíicientemente  dotados  estos  Subalternos,  se  les  dará  lo  que 
cornesponda  por  este  aumento  de  trabajo  por  los  Regentes,  del  fondo  de 
Penas  de  Cámara;  y  no  habiendo  caudales  en  él,  buscarán  otro  efecto,  á 
lo  que  contribuirán  los  Vireyes  y  Presidentes;  los  quales  pondrán  á  las 
órdenes  de  los  Regentes  para  el  mismo  efecto  e«  México  y  Lima  dos 
Soldados  de  á  caballo,  y  uno  en  las  otras  Audiencias,  ó  de  Infantería, 
según  hubiese  mayor  proporción  en  los  Pueblos  de  estas  ultimas. 

61.  Las  ficultades  de  los  Decanos  de  las  Audiencias  quedarán  eti 
adelante  refundidas  en  los  Regentes;  y  en  ausencia  ó  falta  de  estos,  vol- 
verán á  los  Decanos,  según  y'  en  la  forma  que  se  conceden  á  los  Re- 
gentes. -,  :>■  X  :-.l-.ü}U  'm(^^-r^y'k:l^.^  :vrp^-^^r  0*0-; ;■■■■" 

,  .  áii'.  iNi  los  Vireyeá,  ni  los  Presidentes  tendrán  facultad  alguna  para 
"  "  •,   •  mul- 

C")  Lo  mismo  previenen  el  Artículo  7  de  ia  Real  Cédula  de  i  3  de  Marzo  de  1 786. 
que  trata  de  las  filias  de  Cámara  aplicadas  al  Supremo  Consejo  de  Indias,  y  el  j'y  de  la 
Ordenanza  é  Instrucción  de  Intendentes. 

C^*)  En  cumplimiento  de  lo  mandado  en  este  Artículo,  y  de  ib 'prevenido  en  varias 
Reales  Cédulas,  particularmente  en  l.as  de  29  de  Junio  de  1738  y  1783,86  formaroa 
nuevos  Aranceles  para  los  Gobernadores,  Corregidores,  Alcaldes  mayores,  Alguaciles 
mayores,  sus  Tenientes,  Contadores  de  Menores,  Abogados,  Escribanos  y  demás  Minis- 
tros Subalternos  de  los  Lugares  foráneos  sujetos  á  la  Gobernación  de  esta  Real  Audien- 
cia, mandados  guardar  y  observar  puntualmente  por  su  Auto  de  29  de  Marzo  de  1784; 
pues  para  todos  los  Tribunales  y  Juzgados  Seculares  superiores  é  inferiores  de  esta  Capital 
los  hay  generales,  formados  por  una  Junta  de  Ministros  de  dicha  Real  Audiencia,  y 
aprobados  por  Decreto  del  Exmó,  Sr,  Marqués  de  las  Amarillas  de  2  de  Octubre  de  759. 
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\multai^  destexi-vir^  suspender^  ni  imponer  otra  pena  á  los  Regentes,  ni 
Itampoco  á  los  dcnius  Ministros  de  mis  Audiencias^  sin  el  acuerdo  y  con- 
currencia de  aquellos^  y  solo  podran  informar  á  mi  Real  Persona^  ó  á 
mi  Consejo  Supremo  de  Indias^  con  la  justificación  correspondiente^  de 
los  excesos  d  faltas  que  propongan^  según  se  ordena  en  Ja  ley  41.  tít.  3, 

lib.  3. 

63.  En  las  recusaciones  que  se  hicieren  de  los  Regentes  se  observa- 
rá lo  dispuesto  en  las  Leyes  del  tít.  11.  lib.  5.  de  la  Recopilación  de 
Indias;  pero  para  el  deposito  é  incurso  de  las  píuias  en  los^casos  que  ex- 
presan^ la  cantidad  será  duplicad¿f  de  Ja  que  se  establece  respecto  de  los 
Oydores. 

64.  Durante  la  interinidad  del  Presidente  de  las  Charcas^  se  arre» 
glará  el  Regente  de  aquella  Audiencia  á  lo  establecido  en  orden  á  los 
otros  de  los  demás  Tribunales;  pero  llegado  el  caso  d«  reunirsele  Ja  Pre- 
sidencia^ reasumirá  todas  las  flicultades  que  le  correspondan^  y  hoy  tie- 
nen esros  empleos^  así  en  lo  Político  como  en  lo  Militar^  Patronato  y 
demás. 

Ó5.  Los  Regentes  de  Quito  y  Guadalaxara  entrarán  desde  Juego 
con  el  concepto  y  facultades  de  Presidentes^  y  ademas  como  Letrados 
exercerán  rodas  las  funciones  que  se  han  expuesto,  y  pertenecen  á  los 
-Regentes  de  Jas  otras  Audiencias^  por  ser  compatibles  en  elJos^  como 
también  el  de  las  Charcas,  llegado  6U  caso^  según  la  ley  44.  tít.  1 5. 
.  lib.  2. 

66.  En  Jas  vacantes  de  Vireyes  ó  Presidentes  se  observará  Jo  esta- 
blecido en  las  kyes  57^  tít.  1 5.  lib.  2.  y  lo.  tít.  2.  lib.  3.  de  la  Recopi- 
lación de  Indias,  con  Jas  demás  Cédulas  y  Ordenanzas  que  hablan  en  es- 
te asunto^  y  ai  conseqüencia  de  rcunirseJes  á  los  Regentes  Jas  facultades 
y  prerrogativas  de  los  Decanos^  como  ya  se  halla  dispuesto  por  mi  Real 
•Persona^  sustituirán  éstos  el  cargo  de  Virey  ó  Presidente^  según  y  en  la 
forma  que  se  halla  prevenido  respecto  de  Jos  Decanos. 

é;.  En  Jas  funciones  de  Iglesias  que  son  de  Tabla^  y  en  que  con- 
Tcurran  las  Audiencias  en  Cuerpo  de  tales  con  los  Vireyes,  se  observará 
el  Ceremonial  que  se  previene  en  Ja  Jey  26.  tít.  1 5.  deJ  Jib.  3.  de  Ja  Re- 
copilación de  Indias;  pero  no  Ivabiándose  en  ella  de  Jos  Regentes^  por  no 
haberJos  en  eJ  tiempo  de  su  estabJecimicntOj  y  correspondiendo  á  su  ca- 
rácter mas  graduación  que  á  el  de  Jos  Oydores:  mando  que  se  Jes  distin- 
ga, poniéndoles  Airaoada  quando  asistan  Jos  Vireyes^  y  quando  tío  asis- 
tan éstos^  se  Je  ponga  también  Silla  de  terciopelo^  liaciendo  siempre  tes- 

Bbbbb  tera 


tera  eri  el  lado 4ííI  Evangelio,  que  es  el  qtie  pet'ténece  á  las  Audiencias.  (*) 
68.  Quando  se  forman  estas  procesionalmenre  en  las  expresadas  fun- 
cioncSj  será  haciendo  dos  íilas  de  Ministros^  presidiendo  los  Vireyes^  y 
haciendo  cabeza  en  la  derecha^  y  los  Regentes  en  la  izquierda;  y  quan- 
do  no  asistan,  tomarán  los  Regentes  la  derecha  y  Jo^  Decanos  la  izquierda. 
Ó9,  En  los  concursos  que  no  son  de  Tabla  no  puede  coucurrir  hi 
Audiencia  en  Cuerpo  de  tai;  pero  en  la  expresada  ley  26  se'previcne, 
que  á  los  qae  fuere  el  Virey  no  alistan  rnas  Ministros  que  los  que  lla- 
mase; y  declaro,  que  los  Regantes  no  deben  ser  comprehendidos  en  estos 
llamamientos. 

70.  En  las  Audiencias  en  que  no  hay  Vireyes  se  observará  el  Ce- 
remonial que  se  haya  tenido  hasta  aqui,  con  tal  que  no  se  oponga  á  las 
dibtineiones  referidas  de  los  Regentes  y  Ministros,  teniendo  presente  lo 
que  ordena  la  ley  14.  tít.  15.  del  lib.  3.  y  por  lo  que  hace  á  el  lugar 
que  deben  ocupar  en  los  coches  los  Vireyes,  Presidentes  y  Regentes,  se 
guardará  lo  dispuesto  acerca  de  las  Visitas  generales  de  Cárceles,  acomo- 
dando estas  mismas  reglas  á  qualesquiera  otras  ocurrencias  que  se  ofrez- 
can de  la  misma  6  semejante  naturaleza. 

71.  Si  algún  Regente  fuere  de  mi  Consejo  de  Indias,  se  observarán 
con  él  las  distinciones  que  se  previenen  en  la  ley  72.  tít.  i  5.  lib.  3.  que 
habla  de  los  Visitadores  de  las  Audiencias  de  Indias,  que  tienen  este  ca- 
rácter. 

72.  Si  muriere  algún  Regente  en  el  tiempo  que  exercíere  este  Em- 
pleo, se  observará  en  su  Entierro  y  Honras,  con  la  debida  proporción^ 
lo  que  previenen  las  leyes  103.  y  104.  tít.  1 5.  lib.  3,  y  las  49.  y  50.  del 
tít..  16.  lib.  2.  de  la  Recopilación  de  Indias,  con  la  costumbre  que  hu- 
biere acerca  de  esto,  y  que  no  sea  opuesta  á  las  referidas  Leyes. 

73.  En  los  cumplidos  que  se  hacen  á  los  Vireyes  y  Presidentes  con 
motivo  de  cumplimiento  de  años  de  m.i  Real  Persona,  y  otros  semejan- 
tes, llevará  la  voz  el  Regente  á  nombre  de  la  Audiencia;  pero  si  falta- 
sen 


{^)  En  Real  Cédula  de  10  de  Diciembre  de  1783  se  aprobó  al  Virey  hubiese  deter- 
iDÍnado  (previo  voto  consultivo  del  Real  Acuerdo,  y  conforme  al  espíritu  de  la  ley  71, 
tít.  if.  lib.  3  de  la  Recopilación  de  Indias  )  que  concurriendo  á  fiestas  de  Tabla  el  Re- 
gente jubilado,  fuese  preferidlo  del  actual^  y  no  asistiendo  el  Virey  ni  Regente,  haya  dé 
sentarseel  jubilado  después  del  Oydor  Decp.no:  en  cuyos  términos  ha  de  entendérsela 
ProvideiKJá  633  extractada  en  el  primer  tomo. 

Por  la  misma  Real  Cédula  permitió  S.  M.  á  dicho  Regente  jubilado  con  medio 
sueÍd.o  (que  es  el  de  4 y 00  ps.)  pudiese  retirarse  á  España  donde  mas  le  acomodase;  pero 
gozando  en  este  ca&o  solos  2000  ps.  fuertes  pagados  á  su  Apoderado  en  esta  Caxa  ma- 
triz, precediendo  constancia  de  su  supeivivencia. 


^  ,  B73' 

\  sen  los  Vircyes  ó  Presidentes,  se  subrogará  el  Regente  con  la  Audiencia^ 

)  pura  rcci[)iilos  de  ios  otros  Tribunaies^  Prelados  y  Cuerpos. 

74.  Oiiando  fuesen  nuevos  Vireyes  ó  Presidentes  á  las  Audiencias^ 
muriesen  6  saliesen  promovidos  á  otros  Empleos,  ó  sin  ellos,  se  practi- 
cara lo  que  en  semejantes  casos  se  haya   acostumbrado,  y   disponen  las 

.Leyes  de  Indias,  con  sola  la  novedad  de  que  los  Regentes  executarán  lo 
que  antecedentemente  hacían  los  Decanos. 

75.  En  \n  publicación  de  la  Bala  de  la  Santa  Cruzada,  preferirá  el 
Regente  al  Comisario  general  Subdelegado,  siempre  que  por  falta  del  Vi- 

.    rey  gobierne  la  Real  Audiencia,  según  lo  dispuesto  en  la  ley  7.  tít.  20. 
Jib.  I.  y  en  los  dernas  casos  se  abstendrá  de  concurrir  el  Regente. 

76.  Habiendo  duda  en  Ceremonias  ó  Etiquetas  en  alguno  de  los  ca- 
sos que -se  han  expresado,  ó  en  otros  que  pertenezcan  á  el  mismo  asun» 
to,  siguiendo  el  espíritu  de  la  ley  51.  tít.  15.  lib.  3.  mando  que  se  pro- 
ponga en  el  Acuerdo,  y  que  con  quietud,  modestia  y  brevedad  la  re* 
suelvan  el  Virey  ó  Presidente,  el  Regente  y  Oydores,  y  que  se  guarde 
lo  que  fuere  acordado,  con  tal  que  se  me  consulte  por  medio  de  mi  Con- 
sejo de  Indias,  para  que  resuelva  mi  Real  Persona  lo  que  tuviere  por 
conveniente  en  lo  succesivo. 

'  77.  Para  evitar  el  extravio  de  esta  Instrucción  original,  mando  que 
se  archive,  y  que  se  pongan  Copias  autorizadas  en  mí  Secretaría  del 
Despacho  Universal  de  Indias,  en  las  de  Nueva  España  y  Perú  de  mi 
Consejo,  y  en  todas  las  de  Acuerdo  de  las  Audiencias  de  América  y 
Manila. 

78.  Los  Vireyes,  Presidentes  y  Regentes  zelarán  con  particular  cui- 
dado la  observancia  y  cumplimiento  de  todo  lo  que  ordeno  y  mando  en 
esta  mi  Instrucción,  sin  ir  ni  contravenir  á  ella,  ni  permitir  que  otros  lo 
executen,  por  ser  ésta  mi  expresa  y  clara  voluntad,  que  quiero  tenga 
cumplido  efecto,  por  convenir  así  á  mi  Real  Servicio  y  al  bien  pú- 
blico; y  si  en  la  práctica  se  advirtieren  algunos  puntos  que  convenga 
declarar,  ó  si  ocurrieren  dudas  sobre  los  Artículos  referidos,  se  repre- 
sentarán á  mi  Real  Persona,  sin  reducirlos  á  controversia,  para  que  los 
determine  mi  Soberana  decisión.  Tendráse  entendido  para  su  cumpli- 
miento. Aranjuez  veinte  de  Junio  de  mil  setecientos  setenta  y  se¡s.:z:YO 
EL  REY.zzDon  Joseph  de  Calvez.. 


.•:  rí"f 


OTRA 


A 


OTRA  NUMERO  6y. 


Consulta  del   Consejo  de  Indias  de  31    de  Enero  pr(5xímo  ha  re- 
suelto el  Rey,  que  para  evitar  los  perjuicios  que  se  causan  á  su  Real  Ha- 
cienda y  Coftiercio    lícito  de  sus  Vasallos^  de  conceder  permisos  para 
conducir  caudales  á  la   Havana,  Caracas^  Maracaíbo^  y  á  estos  Reynos 
en  Buques   Mercantes^  pues  la   mayor  parte  se  extravia  á  Colonias  ex- 
«trangeríis^   sin  pagar  los  Reales  derechos^   como  los  pagan  en  Cadiz^  no 
se  concedan  de  hoy  en  adelante  semejantes  permisos^   permitiendo  única- 
mente á  cada  Individuo  de  los  que  vengan  á  España  que  saquen  desde 
-quinientos  hasta  des  mil  pesos  quando  mas^  según  sus  circunstancias^  á 
'fin  de  que  no  padezcan  falta  de  dinero  en  las  arribadas.  - 

Que  no  se  extraiga  plata  labrada  sino  en  Navios  de  S.  M.  y  solo  se 
conceda  á  cada  Individuo  el  permiso  para  veinte  marcos^  siendo  quinta- 
tada  y  en  piezas  de  su  preciso  uso.  .tjc  oi 

iofj  .  Que  á  los  Oficiales  de  Marina  y  demás  Empleados  que  lleven  géne- 
ros de  España  d  sobras  de  Ranchos  de  estos  Reynos  y  de  la  Havana^  so- 
jo  se  les  permita  traer  con  sus  equipages  lo  que  puedan  haber  produci- 
do la$  Generales  y  Ranchos^  averiguándolo  por  el  principal  de  aforos 
sobre  que  contribuyen  con  los  derechos.  .   u' ' 

Que  por  recidir  en  Veracruz  los  Comandantes  de  los  Buques  de 
S.  M.  y  recibir  allí  las  gratificaciones  de  Mesa  por  la  Oficialidad^  y  lo 
^ue  pongan  los  Pasageros  por  su  transporte,  se  conceda  el  embarque  á 
ellos  y  no  á  ©tros,  procurando  que  no  excedan,  y  comprehendiendo 
siempre  en  este  permiso  el  valor  de  alguna  plata  labrada  que  lleven^  coa 
la  precisa  calidad  de  ser  quintada.  :  *{  :•..-  > 

Que  no  $e  impida  á  los  Buques  Mercantes  de  España  conducif  en 
cada  retorno  el  importe  de  soldadas  de  Capitán  y  Piloto,  y  demás  de  Pla- 
za sentada,  y  el  del  Vino  de  la  Tripulación,  ajustándolo  todo  por  la 
Mesa  de  Marina  con  arreglo  a  la  última  revista^  y  algo  mas,  como  hasta 
seis  mil  pesos  con  corta  diferencia  á  cada  Buque,  para  gastos  de  Ran- 
cho, y  reparar  algún  descalabro  que  pueda  haber  en  las  arribadas. 

Últimamente,  que  á  los  Comerciantes  y  Particulares  se  permita  la 
extracción  de  dinero  baxo  partida  de  registro,  para  comprar  Azucares  ú 
otras  frutos  de  comercio  lícito;  pero  con  la  calidad  de  exigirles  los  mis- 
mos derechos  que  contribuye  el  oro  y  la  plata  de  estos  Reynos  á  la  en- 
trada en  Cádiz,  De 


""  De  orden  de  S.  M.  lo  participo  áV¡E,  para  su  inteligencia  y  gobier- 
nOj  para  que  desde  luego  expida  las  providencias  correspondientes,  á  fia 
de  que  la  citada  Real  Resolución  5e  cumpla  en  todas  sus  partes.iziDios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  El  Pardo  3  de  Marzo  de  i777.zrJosephde 
Galvez.zzSeñor  Virey  de  N.E.  ,.,  "         :    iü  ui-.  • 


OTRA  NUMERO  68/^i^íd21; 

ON  fecha  de  ó  del  presente  me  dice  el  Señor  Conde  de  Gausa  lo  si- 
guiente. :      ,  .    ■  .     .  .  <    . 

j,;  Para  evitar  dudas  en  lo  succesivo  sobre  la  inteligencia  de  los  Ar- 
tículos  de  las  Ordenanzas  que  previenen  no  valga  el  fuero  Militar  en  los 
delitos  de  resistencia  formal  á  la  Justicia,  ó  quando  con  mano  armada  se 
embarazasen  á  los  Ministros  de  ella  sus  funciones,  quiere  el  Rey  que  asi 
en  los  Cuerpos  privilegiados^  como  en  todos  los  demás  de  su  Exército^  se 
haga  entender  y  publicar^  que  no  solo  quedarán  desaforados  los  Indivi- 
duos dependientes  de  la  jurisdicción  Militar  que  hicieren  resistencia  for- 
mal á  las  Justicias,  sino  también  los  que  cometiesen  algún  desacato  contra 
ellas  de  palabra  ú  obra,  en  cuyo  acto  podrán  estas  arrestar,  prender  y 
castigar  á  los  Delinqüentes,  asi  como  los  Jueces  Militares  tendrán  facul- 
tad de  practicar  lo  mismo  con  los  de  otro  fuero  en  semejantes  casos  de 
desacato  ó  falta  de  respeto. 

A  fin  de  que  haya  igualmente  alguna  regla  uniforme  para  obviar 
las  disputas  que  suelen  originarse  en  materia  de  Competencias  entre 
las  dos  citadas  Jurisdicciones  mientras  que  examinados  y  combinados 
los  diferentes  Decretos,  Cédulas  y  Ordenes  Reales  que  se  han  expedido 
por  varias  vías  se  toma  una  resolución  final  y  proporcionada  en  el  asun- 
to, se  ha  servido  resolver  S.  M.  que  el  Juez  Militar  ú  Ordinario  que 
arrestare  al  Reo  en  el  acto  ó  continuación  inmediata  del  delito,  por  el 
qual  pretenda  tocarle  su  conocimiento,  deba  custodiarlo,  pasando  Testi- 
monio del  delito  al  Juez  de  su  fuero.  Que  este,  si  quiere  reclamarlo,  lo 
haga  con  exposición  de  los  fundamentos  que  tuviere  para  elloj  tratando 
de  la  materia  por  papeles  confidenciales,  ó  personales  conferencias:  Qne  si 
practicadas  estas  diligencias  no  se  conformaren  en  la  entrega  del  reo,  ó 
su  consignación  libre  al  que  lo  arrestó,  den  cuenta  á  sus  respectivos  Su- 
periores, y  éstos  á  S.  M.  ó  á  los  Consejos  de  Guerra;  y  Castilla,  para  que 

Cecee  *  po- 


poniéndose  de  acuerdó  entre  si^  d  representando  y  tratando  lo  convenien- 
te  estos  dos  Tribunales,,  determine  el  Rey^  bien  informado^  lo  que  corres- 
ponda; y  .que  en  los  arrestos  ó  prisiones  que  se  hagan  fuera  del  acto  de 
delinquir^  <5  de  su  continuación  inmediata^  se  guarde  lo  que  se  ha  practi- 
cado hasta  aquí  conforme  á  Ordenanzas^  Cédulas  y  Decretos^  con  la  pre- 
vención de  que  para  evitar  la  facilidad  y  abuso  de  los  procedimientos  y 
arrestos  contra  personas  de  otro  fuero^  castigará  S.  M.  á  los  Jueces  que  ca- 
recieren de  fundamentos  prudentes  y  provables  para  haber  procedido^  has- 
ta con  la  privación  de  ofício  y  otras  penas  mayores,  según  la  calidad  de 
su  abuso  y  exceso.  Lo  aviso  á  V.  E.  de  Real  orden  para  la  debida  obser- 
vancia y  cumplimiento  en  los  Cuerpos  de  la  inspección  de  su  cargo. 

Traslado  á  V.  S.  la  antecedente  Real  Orden  para  su  puntual  cum- 
plimientó,zrDios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cádiz  31  de  Julio  de 
i784.rrEl  Conde  de  OreylIizrSeñor  Inspector  de  las  Tropas  de  Nueva 
España.  '-  -    •  ■■-;  •-  ',--  ^  -  <. --"  —   ....■.........:...  ..  :.^.^,,.  . 


E 


OTRA  NUMERO  69. 


L  REY.rrPor  quanto  por  parte  de  Don  Joseph  Antonio  Gelabert  mi 
Secretario: y  Contador  del  Tribunal  de  Cuentas  de  las  Islas  de  Barloven- 
tOj  se  me  ha  hecho  presente  que  habiendo  presentado^  con  pedimento  an- 
te el  Gobierno  y  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba  y  Ciudad  de  San 
Christoval  de  la  Havana^  un  Real  Despacho^  por  el  qnal  se  le  concede  la 
Comisión  de  la  cobranza  de  Multas  y  Condenaciones^  puso  en  dicho  pe- 
dimento el  dictado  de  ser  de  mi  Consejo,  que  le  correspondía  por  los  ho- 
nores que  tiene  de  mi  Secretario,  el  quai  el  Teniente  de  Gobierno  y  Au- 
ditor de  Guerra  de  aquella  Ciudad,  á  quien  pasó  este  Expediente^  mandó 
al  tiempo  de  dar  cumplimiento  al  mencionado  Despacho,  que  se  le  tildase, 
expresando  ser  contra  la  práctica  el  poner  los  Secretarios  honorarios  seme- 
jante díiJíado;  como  parece  del  Testimonio  que  al  propio  tiempo  se  me  ha 
presentado,  suplicándome  que  respecto  de  ser  esta  providencia  contra  las 
regalías  y  facultades  que  se  conceden  a  mis  Secretarios  en  sus  Títulos, 
tuviese  á  bien  el  dar  la  orden  correspondiente  para  que  el  referido  Go- 
bernador y  su  Teniente  no  le  impidan  poner  el  dictado  de  ser  de  mi 
Consejo;  y  asimismo  para  que  asi  estos,  córaoslas  de ma's  personas  á  quien 
corresponda,  le, den  judicial  y  exrrajudicialmente  el  tratamiento  de. Señor, 

;^:,-  .i  co- 


Vomo  está  mandado  por  diferentes  Ordenes  mías;  y  habiéndose 'visto  &^^. 
lleprescntacion  en  mi  Consejo  de  las  Indias^  con  las  antecedentes  del  asun-* 
to  y  lo  expuesto  por  mi  Fiscal^  y  teniendo  presente  que  por  lo  que  inirar 
al  tratamiento  de  Señor  está  executoriado  en  mi  Consejo  de  Castilla  y  dd-^' 
clarado  por  diversas  Reales  Ordenes  deberse  dar  á  todos  mis  Secretarios 
honorarios  de  palabra  y  por  escrito^  judicial  y  e:ttrajudicial mente  tratar: 
miento^  y  constando  por  varios   y  repetidos  exeraplares  estar  muchos  d& 
estos  en  la  práctica  de  poner  el  dictado  de  ser  de  mi  Consejo^  por  hallar- 
se encargados  del  manejo  de  negocios  y  papeles  de  mi  Real  Servicio^  y 
por  corresponder  les  (como  se  expresa  en  los  Títulos  que  se  les  expiden) 
todos  los  honores^  distinciones  y  preeminencias  que  á  los  que  lo  son  en 
propiedad  y  de  actual  exercicio:  he  venido  en  condescender  ala  instancia' 
del  referido  Don  Joseph    Antonio  Gelabert.  Por  tanto  mando  á  mi  Go- 
bernador y  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba  y  Ciudad  de  San  Christo- 
val  de  la  Havana^  al  Auditor  de  Guerra  de  ella,  y  á  los  dea)as  Ministros 
y  Justicias  de  mis  Rey  nos  de  las  Indias,  que  en  los  cgsos  y  cosas  que  se 
ofrezcan  den  y  hagan  se  den  al  mencionado  Don  jfoseph  Antonio   Gela^ 
bertj  de  palabra  y  por  escrito,  judicial  y  extra jiidiciaimpnl?©  el  tratamien- 
to de  Señor,  y  que  no  se  le  impida  poner  el  dictado  de  sen. de  mi  Conse» 
jo,  que  usan  los  Secretarios  honorarios  de   estos  aiis  Reynos,  que  estáa 
exerciendo  empleos  correspondientes  á  su  grado,  guardándole  y  haciendo 
se  le  guarden  las  honras,  gracias,  mercedes,  regáliaáy  facultades,  inmuni- 
dades y  prerogativas  que  le  corresponden  por  mi  Secretario  honorario,  en 
ia  forma  que  se  expresa  en  el  T/tulo  que  le  tengo  expedido,  por  ser  así 
mí  voluntad.  Fecha  en  Aranjuez,  á  primero  de  Mayo  de  mil  setecientos 
quarenta  y  tres.rzYO  EL  REY.izrPor  mandado  del    Rey  nuestro   Se- 
ííor.zrDon  F'rancisco  Treviño.        .Ü  )f-i  /  :  /I  jL  vi 


E: 


APOTRA  NUMERO  70.    .».,.« 


fL  REY.nzHe  tenido  presenté' lo  fxjtie  el  Consejo  me  consulto  en  23 
de  Diciembre  del  año  próximo  en  razón  del  motivo  que  había  tenido 
-para  no  publicar  la  aprobación  de  las  Informaciones  de  un  hijo  de  Escri- 
•  ibano.de  la  Chancilleria  de  Granada:  también  he  visto  lo  que  el  Consejo 
jime  hizo  presente  en  Consulta  de  28  de  Mayo  de  este  año ,  proponiendo 
ilas^^udas  que  se  le  habían  ofrecido  acerca  de  aii  resolución  á  su  citada 
•]£<;  ante- 


S7S. 
íttiteriof  Coí^ulta.  Y  usando  de  mí  Soberana   autoridad  temporal^  de  las 
facultades  que  me  ha  conferido  la  Santidad   del  Papa  reynante  Pió  VI. 
para  este  caso  y  declaración^  y  de  las  domas  que  me  competen   como  a 
Gran  Maestre  de  las   Ordenes  Militares:  Declaro^   que  no  obsta  ni  debe 
obstar  para  la  obtención  de  los  hábitos  de  dichas  órdenes^  sin  embargo 
de  quanto  enuncian  y  expresan  sus  Estatutos^  la  calidad  de  Escribano^  sea 
déla  clase  que  fuere,  en  los  Padres  ó  Ascendientes  del  Pretendiente  y  mu- 
eho  menos  la  de  Escribano  de  Cámara  de  mí  Consejo^  Chancillería  y  de- 
más Tribunales  Superiores,  por  la  confianza  y  distinción  de  sus  empleos, 
y  por  lo  que  conviene  honrar  la  fé  pública  en  todos,  para  que  no  se  des- 
deñe la  Nobleza  de  unos  oficios  de  que  en  mucha  parte  depende  el    ho. 
ñor,  la  vida  y  los  intereses  de  mis  Vasallos;  Y  así   es    mi  voluntad  que 
proceda  el   Consejo  á  la  aprobación  absoluta  de  los  Procesos  de  pruebas 
de  los  Siigetos  en  quienes  concurran  las  expresadas  circunstancias,  siem» 
pre  que  se  hallen  adornados  de  las  demás  de  limpieza  y  nobleza  que  se 
requieren;-  y  que  publique  la  aprobación  que  tiene  acordada  de  las  prue- 
bas del  Capitán  Don  Joscph  Villavicencio,  y  se   le  expida  el  Título  ó 
Despacho  correspondiente  en  la  forma  regular  y  de  estilo,  no  haciéndose 
mención  en  éh  del  empico  de  su  Padre,  que  hasta  ahora  se  ha  tenido  por 
defacto,  sin  embargo  de<no  hallarse  literalmente  expresado  en  los  Estatu- 
tos de  las  Ordenes  Militares.  Tendráse  entendido  en  el  Consejo  de  las  Or- 
denes para    su  cumptimiento.  En  S.  Ildefonso  á  7  de  Octubre  de  1785-3::: 
YO  EL  REY.zrA  Don  Manuel  de  Aizpun.  :1ü»íOíov,-    -  ^'A 

OTR  A  NUMERO  7  r.  »x ,.   -  ,  s 


E, 


fN  29  de  Julio  próximo  pasado  me  ha  comunicado  el  Señor  Don  An- 
tonio Valdés  la  Real  Orden  del  tenor  siguiente.    „  Habiendo  resuelto  el 
Rey  que  en  los  Dominios  de  Indias  se  siga  la  práctica  establecida  en  Es- 
paña  para  los  Empleados,  prohibiendo  que  ninguno  pueda  gozar  dos 
sueldos   aunque  tenga   á  su  cargo  diferentes  destinos,    y  que  me  remita 
í  V.  S.  una  lista  individual  de  ios  Sugetos  que  se  hallen  en  el  distrito  de 
•su  mando,  exponiendo  los  motivos   ó  causas   que  haya  para  esta   acep- 
<cion,  se  lo  participo  de  Real  Orden  para  su  cumplimiento;  en  inteligen- 
cia de  que  á  los  que  gocen  dos  sueldos,  deberá  cesarles  el  menos,  hasta 
i  que  Impuesto  S.  M.  de   Jas  justas  causas  que  hayan  motivado  esta  gracia 

par- 


379- 
^paFtic^IarJ  determine  lo  que  tenga  por  conveniente.  ,j  La  que  participo 

k  V.  S.  para  su   inteligencia  y  cuniplimiento  en  Ja  parte  que   Je  toque. 

Dios  gujirde  á  V.  S.  muchos  anos.  San  Ildefonso  i  de  Agosto  de  1787.^1: 

Antonio  Porlier. — ^ Señores  Regente  y  Oydorcs  de  la   Real  Audiencia  de 

México. 

OTRA  NUMERO  72. 

CAUSA  EN  QUE  HAT  APREHENSIÓN  DE  FRAUDE 

y  Reos.  , 


L 


Uego  que  se  aprehenda  el  Fraude  en  embarcación^  en  el  campo  6 
en  poblado^  se  proveerá  Auto  de  oficio  por  el  Justicia,  Comandante  del 
Resguardo^  Visitador,  Cavo  de  Ronda  ó  Fiel  Aprehensor,  refiriendo  el 
hecho^  y  mandando  hacer  justificación  de  él,  depositar  el  género  apre- 
hendido, reconocerle  por  Peritos,  y  que  el  Escribano,  si  lo  hubiere,  dé 
fé  de  la  aprehensión  y  sus  circunstancias. 

2.  Puesta  incontinenti  la  fé,  ó  sin  ella,  se  examinarán  dentro  dejL 
dia  los  Guardas  ó  Ministros  de  Ja  aprehensión;  j  si  la  presenciaron  per- 
sonas, desinteresadas,  serán  examinadas  con  preferencia. 

3.  Conformando  las  deposiciones  con  el  Auto  de  oficio,  á  conse* 
quencia  de  él  se  mandará  poner  el  género  en  la  Administración  6  F\ey 
lato  mas  inrriediato,  y  declararán  Jos  Peritos  si  es  género  de  fraude^  da?)? 
do  razón  de  su  dicho,  y  después  se  pesará  y  contará  el  género,  quedan* 
do  fé  de  eJlo  en  los  Autos.  :       ,  -  ;: 

4.  Hecho  todo  esto,,  en  que  no  deben  emplearse,  sí.  fuec^,  posible^ 
raas  de  dos  6  tres  dias,  se  aprobará  la.  prisión  de  los  Reos,  si^  se  hizoj^l 
aprehenderse  el  fraude  ó  después;  y  si  no  se  liizo,  se  pondrá  Auto  para 
ella  y  para  el  embargo  de  bienes  de  los  que  resulten  Req^^  como  sonlps 
JDueñoSj  ios  Conductores,  Expendedores ,  Vendedores,  Encubridores  ó 
Qfji}pradof:.es;:$Q  Jes  recibirán  sus  declaraciones,  «egun  Jo^uesresulte.  de 
1^ |urparia^  y  estén  negativos  ó  confesos,  se  proveerá  Auto  djeclarando  por 
decomiso  eJ  género,  coa  la  embarpacion,  carmage  6  caballerías  en  qué 
se  conduc'ía;  y  vendido,  guedat^  r^qj^ositadc^  ^sgi;  ijgPipPEí^  h^sta  Ja  execa-. 
cj^  ^^J^a  gentencia.       .   ,         -   -^i       -:\.r^^-<r  ,         •  ■'     ^  -  i;  '  ^ 

.  ^jjj}ry^^i[,y§ig,,|^barazgrs€i  el  Juez^  n  principal,  donde  le.  ha-. 

^,      -     ^  ^  Ddddd  ya. 
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yñj  en  la  venta  ni  en  los  embargos^  que  deberán  cometerse  i  otro^  6  ha- 
cerse á  distintas  horas^  se  mandará  tomar  Jas  confesiones  á  los  Reos^  y 
precediendo  nombramiento  de  Curador  á  los  menores  de  edad,  solo  se  les 
deberá  hacer  cajgo  de  lo  que  esté  probado  contra  ellos,  á  lo  menos  se- 
miplenamente, sin  sugerirles  ni  amenazarles. 

6.  Acabadas  las  confesiones,  en  la  misma  hora  se  dará  traslado  á  la 
parte  del  Fisco,  por  quien  dentro  del  tercero  día,  á  lo  sumo,  se  pondrá 
Ja  acusación  á  los  Reos  sobre  lo  que  individualmente  resalte  contra  cada 
uno,  y  en  el  dia  que  se  ponga  la  acusación  se  dará  traslado  á  los  Reos, 
recibiendo  en  el  mismo  Auto  la  Causa  á  prueba  por  ocho  días  comunes, 
con  todos  los  cargos,  que  no  podrán  prorogarse  sino  por  causas  muy 
especiales,  entonces  sin  exceder  de  un  mes. 

7.  Notificado  Incontinenti  este  traslado,  correrá  el  término  de  prue- 
ba, y  dentro  de  él,  sin  que  lo  puedan  renunciar  los  Reos,  se  ratificarán 
"ícon  su  citación  los  testigos  de  la  Sumaría,  y  aun  los  co- Reos  en  loque 
ípor  sus  declaraciones  y  confesiones  resulte  contra  otros  Reos,  se  alegará 
y  probará  <ie  parte  á  parte  lo  que  les  convenga,  con  recíproca  citación, 
presentando  interrogatorio;  y  las  notificaciones,  traslados  y  citaciones  se 
entenderán  con  los  Reos,  on  caso  de  no  tener  Procuradores  especiales  ó 
feuradores. 

*•  8.  A  el  otro  día  de  concluirse  el  término  de  prueba,  se  llam.arán 
los  Autos  para  sentencia,  con  citación  de  las  Partes,  y  sin  que  pueda  pa- 
^r  del  tercero  dia,  se  sentenciarán,  con  acuerdo  de  Asesor,  declarando, 
l^n  caso  de' estar' justificado  el  fraude^  por  bien  hecho  el  Comiso,  é  impo- 
liieri^o  las  demás  penas  y  aplicaciones  que  después  se  arreglarán;  con 
prevención  d^  que  desde  luego  que  s^  hace  la  aprehensión,  se  me  dará 
noticia  por  si,  según  sus  circunstancias,  tuviere  por  oportuna  la  avoca- 
cíí)n  d^  ícüs 'J?Í  utos  en  los  casos  y  Causas  que  pueda,  ó  el  hacer  alguna 
j^r^vencíon^'aK  Subdelegado,  correspondiente  á  la  mejor  dirección. 

'^'Causa  sin  aprehensión  de  fraude.  M^o  con  Reos, presentes.^ 

b  Vi-u>^;rt^^'i]S^'i  ,0-'i'^^^\^)|^^^^;  <^--^^*^^'*^^'*H.,'^''->'.  ^v^:^v^ví'VVv>^,  /i^oV.cV^  wV^Cl 
9b OiN  la'ntprehénsrOft  dd' frau(fe/'se^  procéd^era'támbren^ "dé" 'oficio  |í8r 
*í'^  noticias  fundadas'  que  se  adquieran,  de  que  algunos  ^iwen  dor 
ftapde,  6  de  encubrir  o  auxiliar  á  Defraudadores;  se  dará  principio  por 
Aiutade 'ofi6iíc3t¡  eniqüe^y  acerbas  d\¿  la-ndticia  en  general,  sd  exprese  ca^"^ 
so  ó  casos  particulares,  mandando  recibir  á  su  tenor  surníáriá  infbritiá-' 
oíoñp^^  nose  fir<í¿ederá  á  la  prisioní  y  embargo 'hasta  que  íiaya  suficien- 
^1.%.,  ■■--  te 
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te  justificación^  no  vaga  uí  general^  sino  particularizada  con  testigos  idó- 
neos, y  si  es  posible  con  causas  acumuladas;   de  raodo^  que  á  lo  menos 
•por  indicios  y  congeturas  graves  conste  del   delito  y  del  cuerpo  de  él. 

lo.  Presos  los  Reos  se  procederá  al  seguimiento  de  la  Causa^  deter- 
minación y  consulta^  por  el  mismo  tenor^  y  con  igual  brevedad  que  en 
las  causas  de  aprehensión,  y  se  les  juzgará^  justificada  la  Causa,  como  á 
verdaderos  apreliensos  defraudadores. 

Causa  por  denunciacio»* 

II.  /^^Uando  parece  un  Denunciador  presentando  pedimento  en  que 
^w^  se  refiera  el  hecho,  causa,  cosas  y  Reos  que  denuncia,  pidien- 
do que  á  su  tenor  se  examinen  los  testigos  que  presentase,  deberá  man- 
dar el  Juez  que  se  haga  la  justificación;  y  si  presentase  muestra  del  frau- 
de que  denuncia,  se  reconocerá  y  retendrá. 

12.  Si  por  la  Sumaria,  aunque  sin  aprehensión  de  fraude,  constase 
debidamente  el  delito  y  Reos,  se  procederá  por  el  mismo  método  arre- 
glado en  las  Causas  sin  aprehensión;  y  si  se  logró  ésta,  se  procederá  des- 
de ent(Mices  como  en  las  Causas  de  aprehensión;  y  en  qualquiera  caso  que 
el  Denunciador  desampare  la  causa,  la  ha  de  continuar  el  Promotor  del 
íi'isco,  que  debe  nombrarse  de  o/icio,  hasta-  su  perfecta  determinación  y 
execucion.  1:   í;jc  '-i  ^<It,r.;4  n<*  r 

\  ;.;^¡»-u  ¡Causas  en  rebeldía.    íj^  í.h: ; 

13.  Ij^N  qualquiera  Causa  de  las  clases  que  van  expuestas,  estando  au- 
J~-^  sentcs  los  Reos,  se  despacharán  prontas  Requisitorias  á  las  Jus- 
ticias de  sus  Domicilios;  y  no  pudiendo  ser  habidos,  5fi  Jes  llamará  por 
edictos  y  pregones  de  tercer  en  tercer  dia,  y  se  sustanciará  su  Causa  en 
rebeldfa  en  la  forma, ordinaria,  como  se  practica  en  las  Causas  crimina- 
les, siguiéndose  y  sentenciándose  con  la  brevedad  que  las  demás,  dándo- 
me de  ,^llas  noticia.  ,,  í4')^iíib^ttó  uM'an£í:^c.-iib  /  itarVüriq  ':-<.  ^uiL.n■^:■ 
14.  Sí  hubiese  algunos  Reos  presentes  no  se  detendrá  su  Causa  por 
los  ausentes,  por(^ae.|^n  tal  ^^, .jebera  f/ponaj^se  deja.^e  éstQ$  rat^p 

ti?'4Tip  Aprobada  la  sentencia  par,a  con  lo$  ausentes^  solo  será  executi?^- 
va  desde  luego  en  elCoojiso,  en  las  costas  y  penas  pecuniarias;  pero  no  en 
las  corporales.  Presos  ó  presentados  los  Reos  se  les  tomará  ía  confesión,  y 
coi^t.jqp^rá  desde  aquel  estado  la  Causa  abierta^  oyéndoseles  sus  defensas. 


siii  faltar  al  tenor  y  brevedad  qne  en  las  demás  Causas^  y  sin  ser  neces?- 
^  ria  segunda  ratificación  de  los  testigos  de  h  sumaria. 

'      ''  Advertencias  para  la  sustanciadon  de  estas  quatro 

u,t.;[>i.;.         .  ..,  .        clases  de  Causas.     -  '"  r  ':■'■'--' 

1 6.  /^Uando  al   aprehenderse  fraude  de  Tabaco  en  coche;,  carruage, 

^w^  embarcación^  casa  6  bagages^  se  aprehendan  otros  géneros  de 

fraude  ác  qualquiera  oíra  naturaleza^  se  seguirá  la  Causa  sobre  todos  por 

la  juiisdiccion  de   la   Renta  del  Tabaco^  y  la  aplicación  del  Comiso  en 

'.tinos  y  otros  géneros  se  ha  de  hacer  como  respectivamente  prevenga  la 

•Ordenanza  de  cada  Ramo;  y  en  quanto  á  la  pena  se  impondrá   la  mas 

grave  de  las  dos.    (*)  ^  -^ny^íi^-  j'  h-mi....: i    ■..-....  'ík 

17 i  Quando  aprehendido  iin  fraude  de  Tabaco  desamparado  en  el 
campoj  ó  en  otra  parte^  se  hallasen  á  poca  distancia  otros  géneros  de 
'fraude^,  debe  conocer  también  la  jurisdicción  de  la  Renta;  y  si  nó  apa- 
-reciesen  Reos  contra  quienes  se  forme  la  Causa^  se  sobreseerá  con  la  de- 
claración y  aplicación    del  Comiso      s^J«S;^':^í:  /    ^  >  «IM  <;i>/i       /    ^S  ;ÍViít/^;■ 

i8.      Quando  haya  denuncia  ó  sospecha  gravé  de  ocultarse  el Trau- 
de  en  Iglesias^  Conventos^  L'ugares  sagrados^  y  otros  qualesquiera  Ecle- 
Siásticosj  no  podrá 'practicarse  el  reconocimiento  de  ellos  sin    que  prece- 
da dar  noticia  á  su  Prelado^  Párroco  ó  Superiorj  de  la  precisión  del  re- 
conocimientOj  para  que  advertido  no  extrañe  ni  impida  la  diligencia^  y 
dé  el  auxilio  que  se  le  pida;  pero  si  lo  negare  ó  retardare  en  términos 
que  la  dilación  pueda  hacer  malograr  la  aprehensión  del  fraude^  prece- 
diendo tres  requerimientos^  aunque  sean  en  un  mismo  acto^  y  no   hallán- 
dolos;  p^odrán    por    sí   sotos    preceder   al  reconocimiento^  pero   guar-' 
dahdb'áí  Templo/ Monasterio  ó  Persona  Eclesiástica  toda  la  reverencia' 
qué  ¿e'di^be  á  los  Sagrados  y  Personas  Eclesiásticas^  y  evitando  eivquan-^ 
ta^eaposibie  el  escándalo;   y   con  la  advertencia^  de  que  si  de  las  dili-^ 
gencias  que   principal  y  directamente  se  dirigen   y  deben  dirigirse^  no' 
cWírí ''Fas  Personas "'Eclesíá^ticáSj  sino  á  descubrir  el  género  de  contra- 
tfáhtfojjrlos  Rébs^^Secularcsv  resultare  culpado  por  inteligencia  coíl  el  mis-*^ 
mo  hecho^   d  en  el  progreso  de  las  diligencias^  algún  Eclesiástico/ con- '^ 
cutida  iá  Sorhárrí  dll^ei-án  sacar  Testimonio^  y  remitírmelo  para  que  se 
p^^é^i\  lP*relada  qtié^borTeypmidaí^' á  fin  de  que  se  le  imponga  por  su   par-^ 
t^la'^írtiigna ^o^rÉGcíóñ^Ó  castigo.  ^^^^^^ hv.^mh  m^^'i  .^^iy^ma^  i^^ 
^2\.>iriVÁj  -itj-:  e'jíoeoL/Oj  {O  ,.i;3it>!ci¡>  &cUu3  £i  ulíilas  l'sUpí:  í-^::='íjb  i^'^^f^clo  '^^ 

^yho  mismo  Cita  prevenido  en  Real  Orden  de  ii  de  Octubre  de  1768. 
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I  íp.  Todo  fuero  con  inclusión  del  Militar  y  de  Marina  está  deroga- 
do en  Causas  de  fraudes  contra  Jas  Rentas  Reales;  y  ni  las  Casas  de  los 
Títulos,  Ministros  y  Jueces  estapan  preservadas  deque  se.  reconozcan 
quando  fuere  necesario. 

20.  Eo  Jas  Causas  de  fraudes  que  se  formaren  contra  Caballeros  de 
las  tres  Ordenes  Afilitares^  se  executará  la  pena  del  Comiso;  pero  para  las 
demás  penas^  liecha  la  Cau^a^  se  consultará  á  S.  M.^  como  á  Gran  Maes- 
tre^ por  la  vía  correspondiente. 

21.  Contra  las  Justicias  y  contra  los  Militares  que  encubriesen  los 
fraudes^  y  contra  los  que  embarazasen  su  averiguación  y  aprehensión,  6 
no  diesen  el  debido  y  pronto  auxilio^  tiene  S.  M.  mandado  se  proceda 
con  mayor  rigor  y  pena  que  contra  el  mismo  Defraudador  aprehendido; 
pero  será  por  incidencia  en  la  Q^aúsa  principal^  sin  ser  necesario  formar- 
les otra  separada.  - 

22.  En  los  fraudes  que  fuesen  de  muy  corta  consideración  se  for^ 
mará  un  Testimonio  de  la  aprehensión^  en  cuya  virtud  se  determinará  la 
Causa;  y  de  las  deísta  naturaleza  se  me  dará  mensualmente  noticia  por 
los  Jueces.  (*)  . 

23.  En  los  demás  fraudes  de  alguna  entidad  se  formará  Causa  crimi- 
nal en  el  método  prevenido^  y  se  impondrá  á  los  Reos  todo  el  rigor  de 
las  penas,  estando  probado  debidamente  su  delito,  para  lo  que  se  admití» 
rán  indicios  y  congeturas^  y  las  probanzas  mas  privilegiadas  que  en  qual- 
quier  otro  deliro  se  admiten  por  Derecho.  ,^.,,„,. 

Penas  que  deberán  imponerse  irremisiblemente  probado  et 

Fraude.        ;.  . 

24.  OERA  pena  común  á  todo  fraude  de  polvo  y  hoja  la  del  comiso  y 
KJ  perdición  del  que  se  aprehendiere;,  con  el  coche>  carruages,  ba- 
gages  ó  embarcaciones  en  que  se  conduzca:  y  lo  mismo  todos  los  efectos 
ó  géneros  que  se  encu  ntren  en  los  tercios,  cofres^  petacas^  fardos  y  de- 
mas  en  que  vengan^  aañque  sean  de  lícito  comercio ,  y  que  traigan  los 
correspondientes  Despachos^  con  mas  las  costas  de  la  Causa^  que  se  debe- 
rán pagar  de  los  otros  bienes  embargados  á  los  Reos. 

25.  ..Además  de  esta  pena  cpmun  en  todo;  fraude  de  Tabaco^  se  im- 
pondrán, los  Defraudadores,  Conductores,  í  Auxiliadores,  Encubridores, 
Expendedores  y  Compradores  la  pena  del  (duplo  del  valor  del  Tabaco 

Eecee  apre- 

k(*)  ol-j^  mismo  se  mandó  en  Stiperioj;  Decreto  de  7  de  Febrero  de  1769. 
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aprehendldoj  esro  por  ía  primera  vez^  pues  en  caso  de  reincidencia  se  les 
aplicarán  á  arbitn'o  de  los  Jueces  privativos  otras  mayores,  asi  pecunia- 
fias  como  corpora4es^  que  sean  correspondientes  á  la  gravedad  del  delito; 
26.  A  los  que  sembraren  ó  cultivaren  Tabacos  de  fraude^  aunque 
Sean  silvestres  ó  cimarrones^  se  les  condenará  ademas  del  coau'so  y  perdi- 
ción dd  género^  del  duplo  de  su  valor^  y  de  las  costas  de  la  Causa  pre« 
venidas  para  las  introducciones  y  ocultaciones,  en  la  pérdida  y  confisca- 
ción de  las  Heredades  en  que  se  encontrasen^  si  perteneciesen  á  los  pro^ 
pios  Reos,  ó  culpados  en  la  concurrencia^  ayuda  ó  malicia:  y  á  afecto 
de  poder  imponer  la  pena  del  duplo  en  qualquiera  aprehensión  de  Plan- 
tíos, deberá  el  Juez  hacer  que  por  Peritos  se  avalúen  los  sembrados  según 
el  tamaíío  en  que  se  hallen^  habida  consideración  á  la  tierra  que  ocupan, 
costo  de  la  semilla  y  gasto  del  beneficio  hasta  el  estado  actual,  é  igual 
avalúo  podrá  practica  se  de  los  Tabacos  silvestres,  con  la  diferencia  del 
costo  que  no  hacen  de  semilla  y  beneficio;  y  executada  dicha  diligencia 
(que  se  pondrá  con  individualidad  en  la  Causa)  se  procederá  á  arrancar 
y  quemar  las  matas  en  qualquier  estado  que  se  encuentren,  respecto  ser 
lo  mas  útil  y  traer  graves  inconvenientes  el  beneficiarlo  de  cuenta  del  Rey. 
"  "27.  La  citada  pena  del  duplo  impuesta  por  introducción,  siembra  6 
ciíltlvo,  debe  entenderse  que  se  ha  de  exigir  no  solo  al  Dueíío  del  fraude, 
sino  igual  á  todos  los  que  resultan  Reos;  con  advertencia  de  que^si  algu- 
no ó  algunos  de  ellos  no  tuviesen  bienes  de  que  cobrarle,  se  les  impon- 
drá otra  pena  corporal,  correspondiente  al  escarmiento  y  corrección;  y 
no  por^-esto  deberá  cargarse  el  duplo  que  pertenecía  á  aquellos,  á  los  de- 
mande quienes  se  exija,  pues  seria  imponérseles  mayor  pena  que  la  que 
por  ahora  está  asignada  al  delito. 

28.  A  los  que  hicieren  resistencia  con  armas  á  los  Ministros  de  la 
Renta,  si  no  fuesen  nobles,  se  les  darán  doscientos  azotes,  y  se  les'-condé-- 
nará  por  esté  solo  delito  á  quatro  años  de  Presidio  de  aumento  de  pena: 
y  á  los  nobles  en  seis;  y  si  la  resistencia  fuere  tan  calificada  que  causa- 
sen estragos  y  mereciesen  los  Reos  pena  de  muerte,  se  les  impondrá. 

Aplicaciones  de  Comisos  y  Condenacimes.  (*)    '^  '    ^ 

^Í*  IG^^'^N'^  acordádbSsn  Jtittta  cefe&radía'tíe  fóQ  Diciembre  de 

'^     -I^    I  ;^ 6 7  que  todo  el   Tabaco  de  rama  enterciado  ó  enmanojado, 

<íae  se  aprehenda,  y  sea  de  calidad  consumible  en  los  Reales  Estancos,  s«^ 

(*)     Véase  el  k^glámento  íf  PáiSca  copiattíí  ^n^este  tomo-baxi^ el  número  2^  sobr^  el 
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r^egule^  de  quálquíeV  clase  iquesea^  indistintamente^  al  respecto  de  dos  rea- 
Jes  y  quartilld  cada  libra  líquida^  para  aplicar  su  valor  por  tercias  par- 
tes: se  advierte  aqui  esta  disposición  para  su  observancia^  quedando  ex- 
tinguido el  método  que  antes  se  estableció  de  avaluar  los  Tabacos  de  las 
aprehensiones  según  sus  clases  y  calidades  en  quanto  ai  Tabaco  de  ra- 
ma^ pues  solo  debe  subsistir  para  el  de  polvo. 

30.  Aunque  igualmente  estaba  establecido  que  la  distribución  de 
tercias  partes  de  dicho  valor  de  los  Comisos  habia  de  ser  destinado  una  al 
Juez,  otra  al  Denunciador^  y  la  otra  á  la  Renta;  queda  por  ahora  aboli- 
da dicha  práctica;  y  se  resuelve  que  la  una  tercia  parte  sea  para  el  Juez, 
la  otra  para  el  Denunciador^  y  la  otra  para  el  Aprehensor  ó  Aprehenso* 
res,  y  en  defecto  de  Denunciador,  se  darán, las  dos  á  los  Aprehensorcs, 
pues  á  la  Renta  le  es  mas  conveniente  proporcionar  este  mayor  estimula 
para  zelar  y  perseguir  Jos  fraudes. 

3 1.  Respecto  deque  los  Tabacos  que  se  hallen  sembrados  no  han  de 
réner  aprovechamiento  para  su  expendio  en  los  Reales  Estancos,  pues 
evacuada  la  diligencia  del  avalúo  de  ellos,  se  han  de  arrancar  y  quemarj 
como  queda  prevenido;  no  puede  executarse  con  esta  especie  la  distribu- 
ción de  terrias  partes  de  su  valor:  y  para  qiic  no  dcxen  de  tener  remune- 
ración el  Juez,  Aprehensores  y  Denunciador,  se  determina  que  de  la  pe- 
na del  Duplo  que  se  exija  á  uno  de  los  Reos,  sé  aplique  la  tercia  parte 
de  él  para  distribuirse  entre  eL^Juez,  Denunciador  y  Guardas  que  descu- 
brieren los  sembrados;  y  en  dcfecfo  de  Denunciador,  las  dos  partes  de 
ellas  á  los  mismos  Aprehensores.  Y  para  el  caso  de  que  no  se  descubran 
Reos  á  quienes  exigir  la  pena  del  duplo,  ó  quando  los  haya  no  tengaa 
bienes  para  ello,  me  reservo  destinar  una  gratificación  correspondiente, 
en  vista  del  avalúo  del  Tabaco  hallado,  para  que  como  urj; equivalente  se 
distribuya  en  los  Interesados.  (*)     jtukí:;     ^v- ;  \  v         'vr;;;-;  :•      -;  í>i' 

'  32.  Los  gastos  que  se  causen  en  la  operación  de  arrancar  y  quemar 
las  plantas  de  Tabaco  (q^ue  han  de  constar  también  por  testimonio  en  la 
Causa)  se  satisfarán  inmediatamente  por  el  respectivo  Factor  principal  de 
I4  Renta,  en  virtud  del  Recibo  original  que  ha  de  recogerse  y  remitirse 


.?J7n: 


modo  de  distribuir  los  Comisos,  pues  en  loüde  la  tercera  dase  están  comprehendidoslos  df 
Tabacos.  '"',"''''.. 

{*)  Habiendo  el  Exmó.  Señor  Vírfey  concedido  varias  gratificaciones  á  los  Depen- 
dientes de  la  Renta  del  Tabaco  que  se  señalaron  en  arrancar  y  destruir  las  siembras  que 
furtivamente  se  hablan  hecho  en  la  Sierra  dé  Teuxitlan ,  16  aprobó  S.  M.  en  Real  Orden 
cíe  25-  de  Septiembre  de  1782,  mandando  se  continuasen  dichas  gratificaciones  para  evi- 
tar con  este  estímulo  los  contrabandos.      -'•  V  ,-,.;. :.j,  ..r.t.  i.. 
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del  Gobernador  d  Alcaldes  de  los  Naturales  de  aquel  territorio  que  tra- 
bajen de  peones^  el  qual  se  otorgue  ante  el  JueZj  con  los  castigos  de  asis- 
tencia^ y  se  resarcirán  de  los  bienes  de  los  Reos,  con  preferencia  á  la 
exacción  del  duplo^  cargándose  en  las  costas  de  la  Causa,  esto  es  en  caso 
de  que  resulten  Reos  y  bienes,  pues  en  su  dcíicto  los  deberá  lastar  pre- 
cisamente la  Renta. 

23.  La  pena  del  duplo  que  se  exija  á  los  Reos  en  fraudes  de  Taba- 
toSj  que  se  hayan  aprehendido  enterciados  ó  enraanojados^  se  ha  de  aph*- 
car  íntegra  á  la  Renta,  lo  mismo  que  qualquiera  otra  pena  pecuniaria  ó 
multa. 

'     34.      Si  con  la  aprehensión  del  fraude  prendiesen  en  despoblado  los 
Guardas  á  los  Reos,  ó  alguno  de  ellos,  ademas  de  la  parte  que  les  corres- 
ponda en  el  Comiso,  se  les  aplicarán  los  bagages,  armas,  aparejos  y  car- 
ruages  en  que  se  conducía  el  fraude,  y  lo  mismo  se  hará  con  los  instru- 
hientos  y  maquinas  en  que  se  fabrica  el  ge'nero  para  el  fraude,  si  con  él 
se  aprehendieron  los  Delinqüentes;  pero  no  se  seguirá  esta  regla  con  los 
Navios  ó  Embarcaciones  que  se  comisaren,   porque  en  estas  tendrán  la 
parte  que  les  corresponda  como  Denunciadores.    í;,;/;         ¡     , 
'35.      Los  coches,  carruages,  bagages  y  demás  comisados  que  se  co- 
gieren dentro  de  poblado,  serán  públicamente  vendidos,  y  aplicado  su. 
valor  íntegramente  á  la  Renta:  y  lo  mismo  los  Navios  ó  Embarcaciones, 
instrumentos  y  máquinas  para  la  execucioi;  ó  fábrica  de  algún  fraude,  y. 
él  precio  de  todas  estas  clases  de  bienes  ha  de  quedar  sujeto,  en  defecto 
de  otros  de  los  Reos,  al  descuento  de  costas  y  gastos  de  la  Causa,  y  al  de 
sos  alimentos.  (*) 

36.      Quando  la  jurisdiccioa  de  la  Renta  del  Tabaco  atraxese  á  sí  el 
conocimiento  de  otro  fraude  de  Rentas  ó  Estancos,  la  distribución  del 
Tabaco  continuará  entre  Juez,  Denunciador  y  Guardas;  y  la  de  los  géne- 
xí^íi ;:-••;{.•  ■•  ■■M*^ííi>i5A¿3i.>.íH3bij;is»-^-r.]Bt  n3;.ní-;v;f;-:/,^2  oi)p  yi^hiq'iíoA       ros 

(*)     Por  Superior  Decretó  ifé' á  de  Enéí^b  de  1^86  ésfá  niáridado  se  oiServe  en  todas' 
jus  partes  los  Artículos  34  y  3T  de  esta  Instrucción  con  las  Declaraciones  siguientes. 

Si  los  vagages,  carruages  y  demás  de  que  tratan  dichos  Artículos  son  propios  del 
Re.ó,  se  comisen  con  el  fraude  que  se  encontrare. 

Si  fueren  ágenos  y  su  dueño  los  hubiere  prestado  ó  alquilado  de  buena  fé,  ó  entre- 
gidQ con  la  .misma  por  orden  4e  Juez  competente,  se  le  devuelvan,  valuándose  antes,  y  7 
condenando  en  su  importe  al  Contraventor;  de  modo  que  en  todo  evento  ha  de  ser  una 
ipisma  la  pena  que  éste  sufra,  sin  mas  difer.^|ic^  que  la  de^^^der  los  vjaga^es  siendo  su- 
yos, ó  su  valor  siendo  ágenos,.  .4'i-.71.,  .  .  7'^.'.  V  . 

Si  se  probare  que  los  dueños  de  los  vagageshubiesén  tenido  noticia  del  fraude,  y 
con.ella.  prestado  ó  alquilado  sus  muías  &c.  gomo  que  cesa  la  razón  de  idemnidad,  debe- 
rá entpnces  cargar  sobre  ellos  la  pena  del  comiso  por  su  complicidad.    „  ',  ^  / 
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ros  pertenecientes: á  otros  Ramos^  se  hará  con  arreglo  á  las  respectivas 
Ordenanzas  de  elIoSj  según  está  prevenido  en  el  Capítulo  ló. 

37.  Las  Tierras  d  Heredades  en  que  se  hallase  sembrado  Tabaco^  se 
aplicarán  enteramente  á  la  Real  Hacienda^  respecto  á  la  pena  de  confis* 
cacion  de  ellas  que  está  impuesta. 

Y  para  su  puntual  observancia  he  tenido  por  conveniente  se  dís-r 
tribuya^  firmada  por  mO  á  todos  los  que  tienen  facultad  de  conocer  de 
Jas  Causas  de  fraudes  de  Tabaco^  para  que  cada  uno  en  la  parte  que  le 
toque  se  arregle  exactamente  al  método  que  previene^  sin  ir^  ni  permitir 
que  se  vaya  contra  su  tenor,  modo  y  forma  en  manera  alguna.  Dada  en 
México  á  5  de  Febrero  de  1  jóS.zzEl  Marqués  de  Croix. 

OTRA  NUMERO  73. 
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Abiéndome  conformado  con  el  parecer  de  los  de  mi  Consejo  Real 
en  el  Extraordinario  que  se  celebra  con  motivo  de  las  ocurrencias  pasa- 
das,  en  Consulta  de  veinte  y  nueve  de  Enero  próximo^  y  de  lo  que  so- 
bre ella  me  han  expuesto  personas  del  mas  elevado  carácter:  estimulado 
de  gravísimas  causas,  relativas  á  la  obligación  en  que  me  hallo  con  ti- 
tu  ido  de  mantener  en  subordinación,  tianquilidad  y  justicia  mis  Pue- 
blos, y  otras  urgentes,  justas  y  necesarias  que  reservo  en  mi  Real  ánimo; 
usando  de  la  suprema  autoridad  económica  que  el  Todo  Poderoso  ha  de- 
positado en  mis  manos  para  la  protección  de  mis  Vasallos,  y  respeto  de 
mi  Corona:  He  venido  en  mandar  se  extiañen  de  todos  mis  Dominios  de 
España  é  Indias,  Islas  Filipinas  y  demás  adyacentes  á  los  Religiosos  de 
la  Compaiíía,  así  Sacerdotes,  como  Coadjutores  ó  Legos,  que  hayan  he- 
cho la  primera  Profesión,  y  á  los  Novicios  que  quisieren  seguirles;  y 
que  se  ocupen  todas  las  Temporalidades  de  la  Compañía  en  mis  Domi- 
nios; y  para  su  execucion  uniforme  en  todos  ellos,  os  doy  plena  y  pri- 
vativa autoridad,  y  para  que  forméis  las  instrucciones  y  órdenes  necesa- 
rias, según  lo  tenéis  entendido,  y  estimareis  para  el  mas  efectivo,  pronto 
y  tranquilo  cumplimiento.  Y  quiero  que  no  solo  las  Justicias  y  Tribu- 
nales superiores  de  estos  Reynos  executen  puntualmente  vuestros  manda- 
tos, sino  que  lo  mismo  se  entienda  con  los  que  dirígiereis  á  los  Vireyes, 
Presidentes,  Audiencias,  Gobernadores,  Corregidores,  Alcaldes  mayores, 
y  otras  qualesquiera  Justicias  de  aquellos  Reynos  y  Provincias;  y  que  en 

Fffff  virtud 
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virtud  de  sus  respectivos  requerimientos^  qualesquiera  Tropas^  Milicias  ó 
PaisanagCj  den  el  auxilio  necesario,  sin  retardo  ni  tergiversación  algu- 
na, só  pena  de  caer,  el  que  fuere  omiso,  en  mi  Real  indignación;  y  encar- 
go á  los  Padres  Provinciales,  Prepósitos,  Rectores,  y  demás  Superiores 
de  la  Compañía  de  Jesús  se  conformen  de  su  parte  á  lo  que  se  les  pre- 
venga, puntualmente,  y  se  les  tratará  en  la  execucion  con  la  mayor  de- 
cencia, atención,  humanidad  y  asistencia:  de  modo,  que  en  todo  se  pro- 
ceda conforme  á  mis  Soberanas  intenciones.  Tendreislo  entendido  para 
su  exacto  cumplimiento,  como  lo  fio  y  espero  de  vuestro  zelo,  actividad 
y  amor  á  mi  Real  servicio;  y  daréis  para  ello  las  órdenes  é  instruccio- 
nes necesarias,  acompañando  exemplares  de  este  mi  Real  Decreto^  á  los 
quales,  estando  firmados  de  Vos,  se  les  dará  la  misma  fe  y  crédito  que  al 
original.nzRubricado  de  la  Real  Mano.zzEn  el  Pardo  á  veinte  y  siete 
de  Febrero  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete.nAl  Conde  de  A  randa 
Presidente  del  Consejo. 

OTRA  NUMERO  74. 
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(L  REY.d:V'ireyes,  Presidentes,   Audiencias,  Gobernadores,  y  de- 
mas  Tribunales  y  Jueces  de  mis  Reynos  de  las  Indias,  y  de  las  Islas  Fi- 
lipinas, á  quienes  tocare.  A  Consulta  de  mi   Consejo  en  el  Extraordina- 
rio^ se  expidió  en  cinco  de  Diciembre  del  año   próximo  pasado  la  Real 
Cédula  del  tenor  siguiente:zrDon  Carlos   por  la  gracia  de  Dios   Rey  de 
Castilla  &c.-z:A  los  de  mi  Consejo,  Presidentes  y  Oydores  de  mis  Au- 
diencias y  Chancillerías,  Alcaldes^  Alguaciles  de  mi  Casa  y  Corte,  y  á 
todos  los  Corregidores,  Asistente  é  Intendentes,  Gobernadores,  Alcaides 
•mayores  y  Ordinarios,   y  otros  qualesquiera  Jueces  y  Justicias  de  estos 
mis  Reynos,  así  de  Realengo,  como  de   Señorío,  Abadengo  y  Ordenes, 
y  á  todas  las  demás  personas   de  qualquiera  grado,  estado  ó  condición 
que  sean,  á  quienes  lo  contenido  en  esta  mi  Real  Cédula   toque  ó  tocar 
^  pueda  en  qualquiera  manera^  especialmente  á  Vos  los   Presidentes  é  In- 
dividuos de  las  Juntas  Provinciales  y  Municipales,  y  Comisionados  que 
entendéis  en  estos  mis  Dominios  de  España  é  Islas  adyacentes  en   la  ad- 
ministración y  recaudación  de  las  Temporalidades  ocupadas  á  las  Casas 
y  Colegios  de  los  Regulares  que   fueron   de  la  extinguida   Orden  de  la 
Compañía  llamada  de  Jesús,  salud  y  gracia:  Sabed:  Que  por  mi  Real  Or- 
den 
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den  de  treinta  y  uno  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado  de  mil  sete*» 
cientos  ochenta  y  dos^  comunicada  á  mi  Consejo  en  el  Extraordinario  por 
el  Conde  de  Floiidablanca^  mi  primer  Secretario  de  Estado  y  del  Des- 
pacho^ se  le  previno  me  expusiera  su  dictamen  sobre  la  pregunta  que  me 
habia  hecho  el  Infante  Duque  de  Parma^  mi  amado  Sobrino^  de  si   podía 
permitir  á  Santiago  della  Cella^  exjesuita  no  profeso  de   Plasenciaj  el 
que  percibiese  por  razón  de  legítima^  ú  otro  qualquiera  título^  lo  que  le 
habia  dexado  su  Padre  por  testamento,  y  si  á  este  efecto  podría  nombrar 
Procurador^  á  que  quería  satisfacerle  fundadamente.  Para  evacuarlo  dis* 
puso  mi  Consejo  pasase  á  mi  Fiscal,  como  asi  se  hizo,  quien  en  Respues» 
ta  de  veinte  y  tres  de  Enero  de  este  año  manifestó   tener  expuesto  su  pa- 
recer acerca  del  particular   en  el  Expediente  general  que  pendía  en  el 
mismo  Tribunal  sobre  el  goce  de  bienes  patrimoniales,  y   otros  derechos 
reclamados  por  ex-Jesuitas  extrañados  de  mis  Dominios,  pidiendo  se  pu- 
siese Certitícacion  por  la  Escribanía  de  Cámara  de  quanto  ry^suitase  sobre 
este  punto,  y  que  hecho  volviese  á  su  vista.  Así  se  estimó  y  evacuó,  y 
con  vista  de  lo  que  nuevamente   expuso  mi  Fiscal   en  Consulta  de  tres 
de  Septiembre  próximo  pasado,  me  propuso  el  Consejo  tenía  examinado 
este  asunto  en  el  citado  Expediente  general,  y  meditado  con   toda  la  de- 
bida reflexión  lo  que  estiniaba    conveniente  proponerme^  esperando  ver 
los  demás  puntos  para  cxecutario  de  una  vez;  pero  que  como  por  su  va- 
riedad y  circunstancias  se  necesitaba  para  hacerlo  de  algún  tiempo,  4  fin 
de  que  no  se  retardase  la  respuesta  fundada  que  deseaba  dar,  me   expon- 
dría el  Consejo  el  dictamen  que  acordó,  para  que  si  mereciese  mi  Sobe- 
rana aprobación,  se  verificase  aquella,   y  sirviese  de  declaración   por  re- 
gla general;  terminándose  desde  luego  los  muchos  Expedientes  pendien- 
tes, y  los  que  en  lo  succesivo  ocurriesen,  habiéndolo   vuelto  á  examinar 
de  nuevo  con  'deseo  del   acierto   en  materia  tan   grave;  y  seguidamente 
me  manifestó  su  parecer,  y  las  reglas  que  podrían  observarse.  Y  haJ^ién- 
dome  conformado  con  lo  propuesto    por  el  nominado  mi  Consejo,  con 
la  adición   que  he  tenido  por  conveniente;  por  mi    Real  resolución  á  la 
citada  Consulta,  que  fue    publicada  y    mandada  cumplir  en  el  Extraor- 

idinario  de  veinte  de  Noviembre  próximo,  consiguiente  á  ella  he  venido 
en  mandar  expedir  esta  mi  Real  Cédula,  por  la  qual  ordeno  y  declaro 
lo  siguiente. 

I.      Que  los  exCoadjutores,  tanto  de  España,  como  de  indias  é  Islas 

.;  Filipinas,  que  por  la  Bula  de  extinción  quedaron  Seglares,  y  en  este 
concepto  han  tomado  algunos  el  estado  de  matrimonio,  tienen  capacidad 

para 
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para adquítif  los  bienes  muebles^  raices,  ú  otros  efectos  que  desde  en- 
tonces hubiesen  recaído  en  ellos,  recayesen  y  hs  correspondan  por  heren- 
cias de  sus  Padres,  Parientes  ú  extraños,  mandas,  legados,  ó  con  qual- 
quiera  otro  motivo;  no  incluyéndose  Beneficios  y  Capellanías,  aunque 
sean  de  sangre;  sobre  cuyo  punto  á  su  tiempo  me  expondrá  el  mi  Con- 
sejo con  separación  lo  conveniente.   (*) 

2,  Pero  teniendo  consideración  á  que  si  se  les  habilitase  por  la  ad- 
quisición y  retención  libre  y  absoluta  de  sus  Patrimonios,  se  extraería 
del  Reyno  todo  este  globo  de  caudal,  y  aun  recaería  mucha  parte  á  fa- 
vor de  estrangeros,  con  perjuicio  de  sus  Parientes:  mando  que  estos  bie- 
nes se  administren  por  los  Parientes  mas  cercanos,  quienes  cuiden  de  su 
conservación,  baxo  la  absoluta  prohibición  de  no  poder  enagenarlos,  an- 
tes sí  con  la  obligación  de  imponer  en  fincas  seguras  el  importe  que  se 
halle  en  dinero,  muebles,  ú  otros  efectos  que  en  el  día  no  reditúen;  pro- 
cediéndose  á  estas  imposiciones,  y  á  la  entrega  de  los  bienes  por  las  res- 
pectivas Justicias  ordinarias,  con  las  apelaciones  á  las  Chancillerias  ó  Au- 
diencias respectivas;  dándose  desde  luego  noticia  puntual  al  referido  mi 
Consejo,  con  remisión  de  testimonio  en  que  conste  el  importe  de  los  bie- 
nes, y  su  renta  anual,  de  que  se  tome  razón  por  la  Contaduría  de  Tem- 
poralidades. 

3.  Del  producto  de  estos  bienes,  y  de  qualquíera  otros  pertenecien- 
tes á  mayorazgos  ó  vínculos  que  recaigan  en  los  ex-Coadjutores  (  para 
cuyo  goce  también  los  declaro  aptos)  deberán  percibir  la  mitad,  y  la 
otra  mitad  retenerla  el  Pariente   que  los   administre,   por  el   trabajo  de 

execu- 


(*)  En  Real  Orden  de  20  de  Marzo  de  1786  se  previno  lo  siguiente:ii:»>Por  el  Ca- 
pítulo I.  de  la  Real  Cédula  de  s  de  Diciembre  de  1783.  en  que  se  habilitaron  los  Regu- 
lares expulsos  para  sus  herencias  y  succesiones,  se  reservó  S.  M.  tomar  providencia  sobre 
los  Beneficios  y  Capellanías  á  que  fueren  llamados:  y  habiéndose  repetido  instancias  por 
los  interesados  para  que  se  les  acuda  con  el  producto  de  estas  Fundaciones,  teniendo  pre- 
sente el  Rey  lo  ya  determinado  sobre  herencias,  y  apiadado  de  aquellas  Representacio- 
nes, se  ha  dignado  resolver,  que  entre  tanto  se  expide  la  providencia  general  que  quedó 
pendiente,  se  retenga  el  producto  de  las  Capellanías  que  vacaren,  quando  recaiga  el  lia- 
.mamiento  en  alguno  de  los  Expulsos,  y  deducida  la  limosna  ordinaria  de  Misas  ó  pensio- 
nes con  que  estén  gravadas,  para  que  se  digan  ó  cumplan  por  el  inmediato  Succesor,  ó 
por  el  interino  que  nombre  el  Diocesano  en  las  Eclesiásticas,  ó  el  Juez  territorial  en  las 
de  Patronatos  de  Legos,  se  recoja  y  remita  el  sobrante  para  que  lo  perciba  el  ex- Jesuíta 
á  quien  legítimamente  pertenezca,  deducida  la  pensión  vitalicia,  siempre  que  exceda  de 
doscientos  pesos,  que  le  deben  quedar  libres,  conforme  al  Artículo  9  déla  mencionada 
Real  Cédula;  y  para  la  recaudación  y  remisión  de  aquellos  sobrantes,  se  reconocerá  por 
las  listas  que  se  envian  de  los  que  han  fallecido  y  van  falleciendo,  si  existen  los  llamados, 
procediéndose  en  el  caso  de  muerte,  sin  perjuicio  de  sus  Parientes  ó  legítimos  succesores, 
como  se  encargó  á  las  Juntas  en  Real  Orden  circular  de  1784,  quando  se  les  dirigió  la 
quinta  parte  de  la  Colección  general  de  Providencias.  « 
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.  exGcutarlOj  y  para  que  se  contribuya  á  la  subsistencia  de  los  mismos  bie- 
nes; pero  si  el  ex-Coadjutbr  estuviese,  casado  deberá  gozar  de  las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  renta^  y  solo  darae  al  Pariente  la  otra  tercera^  cesando 
la  pensión  alimentaria  asignada  por  mi  Real  Persona^  en  caso  que  el  usu- 
fructo exceda  de  doscientos  pesos  anuales^  lo  que  se  reconocerá  por  las 
noticias  que  dirijan  las  Justicias^  como  está  prevenido  en  el  Gapítulo  an- 
tecedente. 

4.  Por  muerte  de  estos  ex- Coadjutores  declaro  debe  recaer  entera- 
mente la  propiedad  y  usufructo  de  los  bienes  en  sus  hijos  y  descendiea- 
teS;,  estableciéndose  en  España^  y  si  no  los  tuviesen^  en  los  Parientes  mas 
cercanoSj  que  por  el  orden  de  derecho  deban  succeder  abinttstato. 

5.  Si  viviendo  los  ex-Coadjutores  tuviesen  por  conveniente  renun- 
ciar en  su  hijo  mayor  la  succesion  de  los  mayorazgos  ó  vínculos^  ó  de 
los  demás  bienes^  baxo  la  precisa  condición  de  asistirle  con  sus  alimentos 
en  la  misma  forma  que  el  Pariente  mas  cercano^  ó  en  la  que  se  estime 
justa^  lo  podrá  hacer^  y  disfrutar  el  hijo  los  tales  bienes^  en  el  concepto 
de  residir  en  estos  mis  Reynos;  cesando  por  conseqüencía  el  Pariente  ea 
la  administración  y  beneficio  de  la  parte  de  renta  que  po,r  ella  le  va  asig- 
nada. ^  ^.-.     ,.  .-:-.■ 

6.  Por  conducir  mucho  para  estos  fines  y  otros^  mando  desde  lue- 
go que  los  Comisarios  Reales  remitan  listas  de  los  ex-Coadjutores  que 
han  tomado  el  estado  de  matrimonio^  expresando  los  nombres  de  las  per- 
sonas con  quienes  los  han  contraído^  su  naturaleza^  los  nombres  de  los 
hijos  é  hijas  que  tengan  ó  tuviesen,  y  Lugares  de  su  domicilio,  remitien- 
do Certificaciones  de  las  partidas  de  casamiento  y  bautismo  respectiva- 
mente, lo  que  también  practique  el  Cónsul  de  Bayona  respecto  á  los  que 
allí  residen,  aujique  no  gozan  pensión  por  no  existir  en  el  estado  Ponti- 
ficio; porque  archivadas  estas  noticias  y  documentos,  y  tomada  razón  en 
la  Contiiduiía  de  Temporalidades,  podrán  servir  de  luz  para  lo  succesi- 
vo,  y  evitar  que  tal  vez,  con  justificaciones  falsas  pretendan  algunos 
succesion  á  bienes  que  no  les  peí  fenezcan. 

7.  Respecto  á  los  ex-Jesuitas  Sacerdotes  les  contemplo  igualmente 
desde  la  extinción  de  la  Compañía  con  la  misma  capacidad  para  adqui- 
rir los  bienes  que  hayan  recaído  y  recaigan  en  ello^  por  herencias,  man- 
das ó  legados,  y  aun  para  la  succesion  de  qualesquiera  mayorazgo  ó  vín* 
culo,  como  estos  no  tengan  prohibición  particular  por, su  estado  en  la 
fundación. 

8.  Los  bienes  y  rentas  que  les  toquen  por  la  misma  ra¿on  que  se  ex- 
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presa  en  el  Capítulo  segundo,  se  deberán  administrar  por  los  Pariente? 
mas  cercanos^  acudiendo  á  los  ex-Jesuitas  con  la  mitad  del  producto  du- 
rante su  vída^  con  prohibición  de  enagenar  los  bienes,  reteniendo  la  otra 
mitad  para  sí  por  el  trabajo  y  cuidado  de  la  adininistracion  y  conserva- 
ción de  las  fincas;  imponiéndose  el  importe  de  los  bienes  muebles  ó 
dinero  que  haya^  como  queda  prevenido  en  quanto  á  los  ex-Coidjutores. 
Y  por  muerte  de  los  ex-Jcsuítas  Sacerdotes,  á  quienes  no  les  queda  arbi- 
trio de  testar^  recaerá  la  propiedad  de  los  bienes  libres^  y  la  succesion  de 
los  vinculados^  en  el  Pariente  ó  Parientes  mas  cercanos  á  quien  corres- 
ponda. 

9.  Con  los  635 -Jesuítas  Sacerdotes  debe  eníenderse  lo  mismo  en  quan- 
to á  cesarles  la  pensión^  en  caso  que  la  rerua  que  adquieran  pase  de  dos- 
cientos pesos. 

ip.      Declaro  que  las  reglas  que  van  expresadas  deben  tener  su  efecto 
deSde  el  día  veinte  de  Noviembre  próximo  pasado^  en  que  se  publicó  es- 
ta mi  Real  resolución  en  el  Consejo  en  el  Extraordinario;  no  quedando  a 
Jos  eX'Jesuitas  derecho  ni  acción  para  pretender  cosa  alguna    respecto  al 
-tiempo  pasado;  porque  esto  sería  facilitar  una  confusión  de  pleytos  que 
causaría  notable  darío.  Asimismo  declaro^   que  todas  las  cesiones  y  re- 
nuncias hechas  por  los  ex-Jesuitas  antcs^  ú  al  tiempo  de  su  profesión,  bien 
sean  á  favor  de  Jos  Colegios  ó  Casas  de  la  Orden  extinguida,  libremen- 
te^ ó  con  cargas  pias  ó  profaoas,  ó  bien  á  beneficio  de  sus  Parientes  ó  ex- 
tranoSj  quedan  en  su  fuerza  y  vigor^  y   deben  tener  la  mas  estrecha  ob- 
servancía^  baxo  la  calidad  que  deberá  satisfacerse  á  los  ex-Jesuitas  para 
que  les  sirva  de  aumento  á  su  pensión^   las  cantidades  que  se  hubiesen 
reservado  á  su  favor  en  aquel  entonces^  ó  las  que  se  contemplen  justas^ 
atendiendo  á  La  cantidad  y  calidad  de  los  bienes  renunciados  ó  cedidos^ 
que  deberá  examinarse,  procediendo  atendida  la  verdad. 

n.  Las  providencias  tomadas  por  mi  Consejo  en  Expedientes  par- 
ticulares, deben  reducirse  para  lo  succesivo  á  lo  que  ahora  dispongo  por 
punto  general. 

12.  Ordeno  que  esta  mi  Real  resolución  se  comunique  á  mi  Conse- 
jo y  al  de  Indias,  para  que  por  ambas  vias  se  expidan  las  Reales  Cédu- 
las convenientes,  que  sirvan  de  declaración  a  la  Pragmática  de  dos  de 
Abril  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  observándose  inviolablemente 
con  uniformidad  por  todos  los  Tribunales,  Jueces  y  Justicias  de  Espaíía, 
Indias  é  Islas  Filipinas. 

13.  Con  esto  quedan  terminadas  todas  las  instancias  pendientes,  y 
■■  se 
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?e  arreglaran  Lis  demás  pretensiones  que  en  adelante  ocurran  de  igual 
naturaleza;  pero  si  hubiese  algunas  de  circunstancias  particulares  que 
obliguen  á  variar  la  regla  general^  lo  executará  mi  Consejo  en  el  Ex- 
traordinario con  el  debido  conocimiento^  llevando  por  norte  en  lo-qtie 
sea  adaptable  lo  que  ahora  mando.  ;  /  '' 

14.  Últimamente  mando  se  siga  con  los  Novicios  que  $e  hubiesen 
casado  la  misma  regla  que  con  los  Coadjutores;  obteniendo  los  hijos ;de 
unos  y  otros  p¿ira  establecerse  en  España  mi  Real  permiso^  que  s^  íes 
concederá  con  informes  de  no  haber  reparo  en  su  conducta  personal. 

Y  mando  á  Jos  del  mi  Consejo>  Presidentes  y  Oydores  de  mis  Au- 
•diencias  y  Chanciller/as^  Alcaldes^  Alguaciles  de  mi  Casa  y  Corte^  y  á 
"todos  los  Corregidores^  Asistente  é  Intendentes^  Gobernadores^  Alcaldes 
mayores  y  Ordinarios^  y  demás  Jueces  y  Justicias^  Presidentes  é  Indivi- 
duos de  las  Juntas  Provinciales  y  Municipales^  y  Comisionados  que  en- 
tienden en  la  administración  y  demás  asuntos  de  Jas  Temporalidades  de 
Jos  que  fueron  individuos  de  Ja  extinguida  Compañía^  y  á  Jas  demás  per- 
sonas á  quienes  corresponda  en  qualquiera  manera  el  cumplimiento  de 
quanto  va  dispuesto  en  esta  mi  Cédula^  Ja  guarden^  cumpJan  y  execa- 
ten^  y  hagan  guardar  y  observar  invioJabJemente  en  todo  y  por  todo, 
dando  para  elJo  Jas  providencias  que  se  requieran,  y  sin  permitir  que 
contra  el  tenor  y  forma  de  Jo  que  va  dispuesto  se  proceda  en  manera  al- 
gunaj  por  ser  asi  mi  voluntad,  y  que  al  traslado  impreso  de  esta  mi  Car- 
ta firmada  de  Don  Joseph  Payo  Sanz,  mi  Escribano  de  Cámara,  con  des- 
tino y  exercicio  á  mi  Consejo  en  el  Extraordinario,  se  le  dé  Ja  misma  fe 
y  crédito  que  á  su  original.  Dada  en  Madrid  á  cinco  de  Diciembre  de 
mil  setecientos  ochenta  y  tres.zzYO  EL  REY.zzYo  Don  Juan  Francis- 
co Lastiri,  Secretario  del  Rey  nuestro  Señor,  Jo  hice  escribir  por  su  man- 
dado.zzEl  Conde  de  Campomanes.zrDon  Pedro  Joseph  Valiente.zrDon 
Juan  Acedo  Rico. — -Registrada:  Don  Nicolás  Verdugo.zizTeniente  de 
Chanciller  mayor  Don  Nicolás  Verdugo. 

Y  siendo  mi  Real  ánimo  que  se  cumpla  en  los  enunciados  mis 
Rey  nos  de  las  Indias  é  Islas  Filipinas  el  contenido  de  Ja  inserta  mi  Real 
Cédula,  Jo  previne  asi  por  Real  Orden  de  quince  del  propio  mes  de  Di- 
ciembre al  enunciado  mi  Consejo  de  las  Indias,  para  que  lo  comunique 
á  esos  mis  Dominios;  en  cuya  conseqüencia  os  mando  hagáis  se  observe 
puntualmente  en  vuestro  respectivo  distrito  la  expresada  mi  Real  deter- 
minación. Fecha  en  S.  Ildefonso  á  30  de  Julio  de  i  784.z=YO  EL  REY.:::^: 
Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor.^^Antonio  Bentura  de  Taranco. 

OTRA 
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-^^'  -■••:  'otra  numero  75.    ... 

JlL/L  Virey  D.  Matías  de  Gal  vez  en  Carta  de  23  de  Agosto  de  84  ña- 
dinero  908^  remitió  tres  Testimonios  da  los  Autos  formados  en  ese  Supe- 
i*íor  Gobiernoj  sobre  el  establecimiento  y  arreglo  del  derecho  de  compo- 
sición de  las  Pulperías  de  ese  Vireynato^  cuyo  punto  había  promovido 
la  Contaduría  general  de  Indias  en  Informe  de  2  de  Junio  tie  79. 
•ji/v  •<.  De  los  citados  Testimonios  resultan  los  trámites  que  este  negocio 
tuvo  desde  la  Real  Orden  de  17  de  Agosto  de  79^  en  que  se  previno  al 
'Virey  D,  Martin  de  Mayorga  informase  el  estado  que  tenía  este  asun* 
■iój  incluyéndole  copias  de  la  Orden  circular  de  10  de  Septiembre  de  79, 
y  de  la  Real  Ce'dula  de  5  de  Febrero  de  1730  en  que  se  mandó  cobrar 
la  mencionada  contribución.  ,•;   >  aoíi>ii«5í;if!"  í 

"'--'■■.  Siguiéronse  Autos  y  repetidos  recursos  desde  el  tiempo  del  Virey 
í).  Antouio  Bucareli^  oyendo  al  Consulado  de  esa  Capital^  ai  Tribunal 
de  la  Fiel  Executoría^  á  los  Oficiales  Reales  de  esas  Caxas  y  al  Superin- 
Cendente  de  la  Aduana  Don  Miguel  Paez^  á  los  Tenderos  de  Pulperías 
y  á  otros  interesados,  con  intervención  de  los  Fiscales,  que  por  tiempo 
fueron  Arangoiti,  Guevara^  Merino  y  el  actual  D.  Ramón  de  Posada. 

En  30  de  Marzo  de  80  el  Fiscal  D.  Manuel  Martin  Merino,  heclio 
cargo  de  quanto  se  había  hecho  hasta  entonces,  y  de  que  no  se  había 
puesto  en  práctica  la  contribución,  pidió  al  Virey  mayorga  mandase  á 
los  Oficiales  Reales  de  aquellas  Caxas,  á  los  de  las  foráneas  del  Reyno,  y 
donde  no  las  hubiese  á  los  Corregidores,  Alcaldes  Mayores  y  demás  Jus- 
ticias, que  en  conformidad  de  lo  mandado  por  la  Lé^  12.  tít.  8.  lib.  4 
de  la  Recopilación  deludías,  por  la  Cédula  de  5  de  Febrero  de  1730, 
y  Reales  Ordenes  expedidas  sobre  el  asunto  procediesen  con  la  mayor 
brevedad  posible  á  empadronar  todas  las  Tiendas  y  Puestos  de  Pulpe- 
rías, expresando  los  Sugetos  que  las  tienen,  regulándoles  la  contribución, 
según  las  facultades  que  tengan  invertidas  en  este  género  de  comercio. 

Así  lo  mandó  el  Virey  en  20  de  Abril;  pero  los   Pulperos  repre* 

Sentaron  difusamente  los  perjuicios  que  se  les  seguían  de  esta  Providencia.. 

Y  pasado  todo  el  Expediente  al  Fiscal  Posada,  en  su  primera  Respuesta 

de  15  de  Julio  de  81  manifestó  que,  contra  la  voluntad  de  S.  M.,  estaba 

muy  á  los  principios  el  establecimiento;  pues  de  aquellos  á  cuyo  cargo. 

se  ha  puesto,  unos  no  han  entendido  lo  que  se  les   mandó,  y  tuvo  por 
A>1  i  v>  s  pi<g. 
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preciso^  qnc  h  regulación  y  cobranza  ^rapieze  en  México^  para  que  sin 

péidida  de  tiempo  se  establezca  en  los  demás  Pueblos  del    Reyno. 

No  fué  de  opinión  de  que  se  exija  la  contiíbucion  con  respecto  al 
caudal  inveitido  en  el  trato^  como  propuso  su  Antecesor^  sino  que  fueso 
uniforme  en  todas  las  Tiendas;  porque  la  Ley  dispone  que  en  dexando 
en  cada  lugar  de  Españoles  en  Indias  las  Pulperías  que  precisamente  fue- 
ren necesarias  para  el  abasto^  todas  las  demás  paguen  por  via  de  compo- 
sición en  cada  año^  desde  treinta  hasta  quarenta  pesos^  libertándose  por 
ella  de  las  visitas  de  los  Cabildos  y  sus  Escribanos,  sujetándolas  precisa- 
mente á  quatro  en  cada  año  por  los  Alcaldes  de  Corte  de  Lima  y  Mé- 
xico^ por  los  Oydores  donde  no  está  separada  la  Sala  del  Crimen  y  por 
los  Gobernadores,  Corregidores  y  Alcaldes  mayores  ó  sus  Tenientes,  ad- 
mitiéndose á  composición  las  Tiendas  de  Ordenanza  que  quieran  go^ar 
estos  privilegios  como  sea  voluntariamente  favoreciendo  en  lo  posible  y 
justo  á  las  Tiendas  de  composición  en  sitio  y  privilegio. 

En  conseqüencía  de  h  misma  Ley  pidió  el  Fiscal  mandase  el  Vi- 
rey,  que  por  un  Alcalde  de  Corte,  con  los  tres  Oíiciales  Reales  y  d^s 
Regidores,  se  señalasen  los  sitios  y  lugares  en  que  hayan  de  estar  las 
Tiendas  necesarias  para  el  abasto  del  Vecindario.  Y  en  atención  á  que  ^n 
Lima  se  asignaron  á  este  íia  diez  y  seis  Tiendas  de  Ordenanza,  fué  da 
dictamen,  que  el  Virey  asignase  veinte  para  México,  declarando  las  res- 
tantes sujetas  á composición,  y  que  éüta,  usando  de  piedad,  fuese  por  ep- 
tonces  de  solos  30  pesos.  -     .  ;  :■  ,  :        .  ■        ;  •  ,- 

Propuso  otras  varias  providencias  para  el  arreglo  de  estos  pontos, 
y  entre  otros,  que  lo  propuesto  para  aquella  Capital,  se  observe  propor- 
cionalmente  en  Guadalaxara,  usando  el  Regente  allí  de  las  facultades  que 
el  Virey  en  México,  con  subordinación  á  la  Superintendencia  de  Real 
Hacienda.  Y  en*  quanto  al  número  de  Tiendas  de  Ordenanza  se  dexe  asa 

.  arbitrio,  para  que  con  atención  á  que  en  México  se  dexan  veinte,    pro- 
porcione las  que  deban  quedar   exentas  de  composición  en  Guadalaxara. 
Con  esta  Representación  Fiscal,  que  puso  en  orden  y  dio  forma  al 
Expediente,  se  conformó  el  Virey  en  21  de  Julio  de  8i,se  expidieron  las 

jóidenes,  y  se  hizo  el  empadronamiento;  y  con  todo   continuaron   largos 
y  porfiados  recursos,  hasta  que  en  vista  de  nuevas  Respuestas  Fiscales,  el 

i.Vijey  en  II  de  Diciembre  de  81    aprobó   el  empadronamiento  y   asig- 
nación de  doscientas  veinte  y  una  Pulperías,  en  que  se  incluyen  las  vein- 

L4|e.de  Ordenanza:  mandó  se  diese  principio  á  la  contribución  desde  1®.  de 

^^  Enero  de  82,  y  nombró  para  ella  un  Recaudador. 

Hhhhh  Aun 
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Aun  con  esto  no  cesaron  los  recursos^  ya  del  Recaudador,  ya  de 
los  Pulperos  insolventes;  unióse  al  Expediente  el  Oficio  pasado  al  Re- 
gente de  Guadalaxara,  y  su  Respuesta,  para  el  establecimiento  de  la  con- 
tribución en  aquella  Ciudad,  y  practicadas  otras  actuaciones^  el  referido 
Virey  D  Matias  de  Galvez  en  Decreto  de  lo  de  Noviembre  de  83, 
conformándose  en  todo  con  el  Dictamen  del  Fiscal  de  dos  del  propio  mes, 
declaró:   '  «  - 

Que  para  la  recaudación  y  manejo  de  la  pensión,  se  forme  un  Re- 
glamento luego  que  la  experiencia  dé  reglas  que  se  observen  sin  peligro 
de  alteración. 

Que  la  paga  de  las  pensiones  no  se  ha  de  regular  por  los  capitales 
que  se  manejen  en  las  Tiendas;  debiendo  solo  considerarse  la  subsistencia 
de  ellas. 

Que  los  dueños  de  las  Casas  en  que  están  las  Tiendas,  no  son  res- 
ponsables á  pagar  la  pensión;  pero  sí  son  dueños  también  del  Armazón 
y  aperos,  deben  pagarla  de  mancomún  con  los  Inquiiinos,  por  la  hipo- 
teca que  tiene  el  Fisco  en  los  Armazones  y  efectos  de  las  Tiendas. 

Que  los  Escribanos  deban  actuar  en  esto   como  en  asunto  de  Real 
Hacienda  sin  llevar  derechos,  según  la  obligación   que  contrahen  al   en- 
"  trar  en  sus  Oficios. 

Que  el  Recaudador  debe  conservar  el  Testimonio  que  se  le  dio  de 
las  Tiendas,  y  los  demás  Documentos  que  se  le  entreguen,  para  darlos  al 
que  le  succeda  con  las  notas  que  ocurran. 
V-  Que  quando  le   sea   preciso   presentarse  judicialmente  á  cobrar  la 

•pensión,  se  han  de  exigir  las  costas  al  deudor  moroso. 
si;  5        Que  quando  el  Tendero  por  quiebra,  fuga  ú  otro  caso  fortuito,    se 
'inhabilitase  para  pagar  la  pensión  en    lo  succesivo,  deba    hacerlo  cons- 
í^tar  á  su  costa  breve  y  sumariamente. 

Que  en  las  Jurisdicciones  foráneas  en  que  no  se  ha   puesto   en  exe- 

cucion  la  contribución,  se  forme  Expediente  separado,  para  cada  Gobier- 

i  no.  Corregimiento,  Alcaldia  ó  Tenientazgo.-f-'üir:  ü. -^    ¿i  j  s 

'(  Que  aunque  las  Tiendas    de  Ordenanza    pueden  dexar   de  ser  de 

:  composición:  las  de  composición,  que  quieran  pasar  á  ser  de  Ordenanza, 

han  de  hacer  constar  ante  Oficiales  Reales,  con  citación  del  Recaudador, 

haber  alguna   vacante,  pues   nunca  ha  de  haber  mas  que  veinte  de  esta 

■clase.  a'VJ"\...-;\     :■      '^.iij    fé:,>    t     <      :':X,<U'Í     '.-\*,A     ./  \íhU,J  ^'     -K    '■.'■■  J^  y  --.-í 

Que  aunque  por  las  Ordenanzas  primera  y  segunda   del  trato  de 
Pulpería,   aprobadas  por  este    Superior  Gobierno,  en  los  parages  que  no 

:..Lélí-L..  sean 
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sean  una  de  qiiatro  Esquinas  de  otras  tantas  Cabezeras^  de  suerte  que 
corresponde  una  Tienda  á  cada  manzana,  sin  embargóse  debe  quitar  el 
número  fixo  y  demarcación  de  parages  para  Tiendas  de  composición,  per* 
miticndo  que  se  pongan  quantas  quieran  y  donde  quieran  sus  Dueños^ 
con  tal  que  saquen  las  licencias  correspondientes,  y  paguen  la  pensión 
desde  cl  dia  en  que  se  alisten,  aprobando  S.  M.  esta  disposición;  pero  que 
en  tanto  que  llega  la  Real  Resolución,  el  Recaudador  empieze  desde  pri- 
mero de  Enero  de  84  á  cobrar  la  pensión  á  todos  los  Tendejones,  Semi* 
11er ias  ó  Tiendas  que  estén  en  medio  de  Quadra,  y  expendan  por  menor 
qualesquiera  efectos  de  Pulperia,  sin  excluir  las  que  se  hallan  en  la  cir- 
cunferencia de  la  Plaza  mayor.  Plazuela  del  Volador  y  qualquiera  otro 
parage. 

Que  en  la  Ciudad  de  Guadalaxara,  Reyno  de  Nueva  Galicia,  y  en 
las  Jurisdicciones  foráneas  de  N.  E.  respecto  de  no  haber  distinción  en- 
tre las  Tiendas  mestizas  y  las  de  Pulperia,  satisfagan  todas  la  pensión:  cu- 
ya providencia  no  puede  tener  lugar  en  la  Capital  de  México,  porque 
hay  cuerpo  formal  de  Tenderos  de  Pulperías  con  sus  Ordenanzas  pe- 
culiares. 

Que  las  Tiendas  mestizas  de  México  deben  también  contribuir  la 
pensión,  porque  en  ellas  se  venden  efectos  de  Pulperia;  pero  reservo  tara- 
bien  este  punto  á  la  resolución  de  S.  M. 

Que  el  Recaudador  desde  1°.  de  Enero  de  84  ha  de  cobrar  por  re- 
lación jurada  la  pensión  de  los  Tendejones  ó  Semillerias  que  no  estén 
situados  en  los  parages  que  disponen  las  Ordenanzas  de  Pulperos,  cui- 
dando que  se  quiten  las  que  no  contribuyan,  y  dando  cuenta  á  Oíiciales 
Reales  para  que   lo  apremien. 

Que  las  Tiendas  cuyos  Dueños  han  pedido  excepción  de  contri- 
buir, ó  se  cierren  enteramente,  6  pongan  corriente  la  pensión  desde  el 
dia  1®.  de  Enero  de  84. 

Que  en  quanto  á  lo  que  haya  cobrado  de  menos  el  Recaudador 
en  el  año  de  83,  atendiendo  á  que  no  estaba  enteramente  arreglado  el 
asunto,  declaro  por  esta  vez,  por  este  año,  y  sin  exemplar,  que  entregue 
por  relación  jurada  lo  que  hubiere  cobrado. 

Expidiérorise  las  órdenes  correspondientes,  y  aun  no  cesaron  los 
'  recursos,  de  suerte  que  el  Virey,  precedidas  respuestas  Fiscales^  por  De- 
'cretosde  8  y  i  i  de  Mayo  de  84,  coníirmando  y  explicando    algunas  de 

las  referidas  providencias,  declaró: 
^  Que  por  ahora  todas  y  qualesquiera  Personas   puedan  poner  Tien- 

•    -'  das 
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das  de  composición^  ó  Semillerias  de  todos  ó  algunos  efectos  de  Cacahna- 
teria  ó  Pulpería  en  esquinas  ó  medio  de   quadras;  pero  no  en  las  Caiks,, 
Plazas  ni  Plazuelas,  porque  esto  es  contra  el, buen  ord¿n^  y  dificuita  la 
cobranza  de  la  pensión.  -  :•;; 

\:....  Que  los  quQ  pongan  estas  Tiendas,  y  los  que  actualmente  las  tie- 
nen, saquen  licencias  del  Virey,  y  de  su  toma  de  razón  no  se  le  exíjaa 
derechos  por  Oficiales  Reales  ni  por  el  Receptor,  debiendo  sacarlas  den- 
tro de  dos  meses  contados  desde  el  dia  de  la  notificación,  y  tomársela 
razón  dentro  de  otro  mes,  pena  de  cincuenta  pesos.  .^ 

Que  queden  en  su  fuerza  y  vigor  todas  las  penas  y  multas  impues- 
tas contia  la  regatonería. 

Que  el  Recaudador  cuide  del  cumplimiento  de  estos  puntos,  de 
que  se  quiten  los  Puestos  volantes  donde  se  venden  géneros  ó  efectos  de 
pulpería,  y  que  no  se  venda  leña  menuda  ó  carbón  en  las  Accesorias  ix 
otros  parages  que  no  sean  Tiendas,  avisando  á  Oficiales  Reales  para  que 
procedan  contra  los  transg resores. 

Que  las  Tiendas  6  Semillerias  de  composición  gocen  de  los  mis- 
mos privilegios  que  los  Matriculados,  y  se  puedan  vender  en  ellas  los 
mismos  efectos,  teniendo  Ja  licencia  necesaria  y  pagando  la  pensión. 

Que  estas  licencias  se  entiendan  anexas  al  parage  ó  sitio,  y  nó  á  la 
persona:  de  modo,  que  traspasada,  vendida,  heredada,  o  de  qualquiera 
modo  enagenada  una; Tienda  de  una  persona  á  otra,  la  que  la  recibe  en- 
tra con  la  misma  licencia  que  se  dio  á  su  causante;  pero  se  deberán  to- 
mar nuevas  razones,  como  si  se  sacasen  de  nuevo  otras  licencias. 

Últimamente  repitió,  que  se   suspenda  el  efecto  de  la  i   y  2  Oíde-^ 
nanza  del  Trato  de  Pulperías;    y  permitió  que  se  pongan  en  medio  de 
•  quadra^  y  en  qualquiera  otro    parage  las  Tiendas  de  esta  especie,  avi- 
.sándolo  al  Tribunal   de  la  Fiel  Executoría,  con  la  prevención  de  estar 
suspensas  estas  dos  Ordenanzas,  y  un  Bando  que  se  publicó  para  su  ob- 
servancia en  8  de  Agosto  de  1764.    ^jj  ^jjjp  ■.;  ,   wu;.j  r         tu,''} 

El  Rey  se  ha  enterado  de  todas  estas  providencias,  y  las  aprueba 
en  todo  y  por  todo,  no  solo  en  lo  dispositivo,  sino  también  en  lo  con- 
sultivo, que  reservó  el  Virey  i  su  Real  resolución.  En  cuya  conseqüen- 
:  cia  manda  que  V.  E.  las  haga  observar  y  cumplir  puntualmente,  y  espe- 
ra los  avisos  de  haberse  executado  en  todo  ese  Reyno.  Dios  guarde  á 
.V.  E.  muchos  años.  El  Pardo  á  27  de  Febrero  de  i785.zrJoseph  de 
Galvez.zzSenor  Virey  de  N.  E. 

j.        México  8  de  Julio  de  17,8 s.zzPásese  copia  certificada  de  esta  Real 
.'i.  Or- 
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Orden  al  Señor  Fiscal  de  Real  Hacienda^  para  que  en  su  vista^   y  con 

presencia  del  Expediente  que  corre  por  uno  de  los   Oficios  de  mi  Supe- 

,rior  Gobiernoj  á  que  se  agregará  ésta^  pida  y  promueva  lo  que  estime 

por  mas  conveniente  á  su  cumplimiento.niGalvcz. 

OTRA  NUMERO  76. 

jCI íendo  conveniente  reglar  los  términos,  modo  y  forma  de  la  contri- 
bución de  las  Tiendas  de  Pulpería,  conforme  á  los  principios  estableci- 
dos en  la  ley  12  de  Indias  tít.  8  lib.  4.  Real  Cédula  de  5  de  Febrero 
de  1730,  y  Reales  Ordenes  de  10  de  Septiembre  de  1776,  17  de  Agos- 
to de  79,  y  27  de  Febrero  de  85.;  y  dar  resolución  á  los  diversos  pun- 
tos que  se  trataban  en  el  grave  Expediente  que  sobre  este  asunto  se  for» 
mó  en  cumplimiento  de  la  Soberana  disposición  de  las  citadas  Reales  Or* 
denes:  De  conformidad  con  lo  que  me  pidió  el  Señor  Fiscal  de  Real 
Hacienda,  y  expuso  el  Asesor  general  del  Vireynato,  por  mis  Superio- 
res Decretos  de  12  de  Enero  y  30  de  Mayo  últimos,  he  proveído  I3 
oportuna  determinación  definitiva,  baxo  los  artículos  siguientes. 

1.  Que  la  contribución  de  treinta  pesos  anuales  debe  extenderse  (sin 
hacer  consideración  en  los  principales  que  tengan)  á  las  Tiendas  Mesti- 
zas de  esta  Capital,  á  todas  las  de  los  Pueblos  de  esta  Nueva  España^ 
Nueva  Galicia,  Yucatán,  Colonia  y  Provincia  del  Nuevo  Santander; 
exceptuándose  por  ahora  las  Provincias  internas  sujetas  á  la  Coman- 
dancia general  por  las  mismas  razones  porque  gozan  moderación  en  I2 
Alcabala. 

2.  Que  las  Tiendas  de  México  deben  pagar  dicha  contribución  de 
los  treinta  pesos  anuales  desde  i  de  Septiembre  del  corriente  año^  y  las 
de  afuera  desde  i  de  Enero  del  próximo  de  1787. 

3.  Que  en  los  Pueblos  cortos  quede  una  Tienda  de  Ordenanza,  que 
no  contribuya:  en  los  Pueblos  de  Indios  sean  exentas  las  suyas  propias, 
y  no  de  Españoles  y  otras  castas;  y  en  las  Ciudades  y  Villas  lo  serán 
también  las  que  se  especificarán^  entendiéndose  todo  por  ahora  con  aten- 
ción á  la  población  actual. 

4.  Que  en  Puebla  deben  quedar  ocho  Tiendas  de  Ordenanza,  6  li- 
bres de  contribución:  en  Valladolid  y  Guanaxoato  seis:  en  Veracruz  cin- 
co: quatro  en  Querétaro^  Mérida  y  Campeche;  tres  en  Oaxaca:  dos  en  To- 

liiíí  luca^ 
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luca^ZcLiya^  Pazqnaro,  Villa  de  Leon^  Silvatíerra^,  Tlaxeala^  San  Lusi 
.'Potosí,  Orizava^  Córdova  y  San  íviigUél  el  Grande:  una  en  Tezcu- 
co  ,  Tepcaca  ;,  Lernia^,  Xochimilcó  ^^^Mapukoy  X^ichuGa,  Antigua, 
Huexozingo^  San  Nicolás  de  Croix^  Montere^ydjí  Nuevo  Rey  no  de 
Leouj  Presidio  del  Carmen^  San  Blas^  Tehuantepec,  Xalapa^  Villaltj^ 
Atlíxcó/Taouba,  Coyoacanj  Cuernavaca^  Nombre  de  Diosy  Ixtkhuaca^ 
Colima^  Cadereyta^  Villa  de  Valles,  Aquixmon^  San  Felipe,  Jurisdic- 
ción de  San  Miguel  el  Grandéj  Salamanca,  Tacotalpan  de  Tabasco;  y 
una  en  tin  en  todas  las  demás  Cabeceras  de  Jurisdicción;  excluyendo-  ^ 
se  por  ahora  de  toda  contribución  los  Tendejones  que  suele  haber  6n  los 

::Kanchos  y  Haciendas. 

5.      Que  la  contribución  se  ha  de  pagar  adelantada  por  todos  los  que 
la  causen,  igualándose  á  los  tercios:  por  exemplo:  el  qive  ponga  Tienda 

-en  diez  de  Agosto  deberá  pagar  adelantada  la  pensión  hasta  primero  de 
Septiembre;  y  en  este  dia,  ú  ocho  inmediatos  á  mas  tardar,  también  de- 
berá satisfacer  el  tercio  hasta  treinta  y  uno  de  Diciembre,  y  así  en  lo  de 
adelante:  arbitrio  coii  que  se  quita  el  costo  y  embarazo  grande  de  lian- 
zas, y  el  riesgo  de  perderse  las  pensiones;  no  valiendo'  para  eximirse  de 
ellas  fuero  alguno,  pues  todos  los' que  sean  dueños  de  Tiendas  han  de  es- 
tar sujetos  con  el  mismo  hecho  en  esta  parte  á  la  jurisdicción  de  Unciales 
Reales    (donde   los  haya)  y    demás  Jueces  que  en  el  aranto  la  tuvie- 


rcn.    •■■■■■  -    ■  ■•"  ■ 


'6:  Que  los  Justicias  empadronarán  sin  dilación  todas  las  Tiendas 
Mestizas  y  de  Pulpería,  Chichería  ó  Cacahuatería;  y  dexando  en  las 
Ciudades  y  Villas  el  numero  que  va  expresado  de  Ordenanza  (que  se 
entiende  estar  exentas  de  contribución  )>  en  cada  Pueblo  de  Espaííoles 
una,  y  en  los  de  Indios  las  que  pertenezcan  á  éstos,  y  en  que  no  tengan 
parte  los  Españoles,  ó  de  otras  castasr  noriiicarán  á  los  demás  Tenderos 
que  desde  i  de  Enero  de  1787  han  de  contribuir,  por  tercios  adelanta- 
dos, á  los  Administradores  ó  Receptores  de  Alcabalas  de  los  respectivos 
Partidos  los  treinta  pesos  anuales. 

7.  Que  luego  que  los  Justicias  concluyan  el  Padrón,  archivarán  el 
original,  dando  antes  testimonio  de  él  al  Ad(ninistrador  principal  de  Al- 
cabalas, para  que  éste  lo  haga  á  los  Receptores;  y  auxiliarán  esta  cobran- 
za en  los  mismos  términos  y  baxo  de  las  mismas  penas  que  les  está  man- 
dado en  quantó  á  dicha  Renta  de  Alcabalas. 

i^^y  'Qué  en  la:s  Poblaciones  donde  haya  Oficial  ú  Oficiales  Reales, 
han  de  correr  éstos  con  la  tecaudacion  de  la  pensión  de  las  Tiendas  si- 
.  ^  '    '  •   "^^  tuadas 


tnadas  dt  Garitas  adentro;  aoompaííáitdose  con  los  Justicws  para  los  em- 
padronaniiciuos  y  señalamientos  de  i  is  de  Ordenanza.  .•  -     ■> 

Y  para  que  todo  lo  referido  tenga  el  debido  efecto^  he  resuelto  por 
los  citados  mis  Superiores  Decretos  expedir  á  los  Gobernad  o  rcfs^  Corre- 
gidores y  Alcaldes  mayores  de  la  comprehensiorí  de  este  Vireynato^  la 
presente  Orden  circulara  por  la  qual  mando  á  V.  la  dé  por  su  párté  el 
cumplimiento  que  demanda^  avi»án('ome  oportunamente  de  su  recibo  y 
resultas  por  el  Oficio  de  mí  Supefíor  Gobierno  y  Guerra;,  que  es  á  cargo 
de  Don  Joseph  de  Gof  raez. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  México  y  Jüüó'^  31  de  1 786.1:2 
El  Conde  de  Calvez.  ;  -  ^ 

. ,  ■  ■-,,■■'■•',,■>■•■  '  ■         .  -  •.      ■  '  .  '■ '  ■> 

T'  :  .  :ZZ  OTRA  NUMERO  77.-- 

INSTRUCCIONES  PARA  SUBDELEGADOS. 
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Rancisco  por  la  Divina  misericordia  de  la  Santa  Romana  Iglesia 
Presbítero  Cardenal  Delegado^  Parriarca  de  las  Indias^  y  icario  general 
de  los  Reales  Exéf Ciros  de  mar  y  tierra  8cc.  .  , 

Deseando  que  la  autoridad  y  jurisdicción  que  nos  compete  coYno 
Vicario  general  de  los  Reales  ExércitoSj  en  virtud  de  diferentes  Breves 
de  su  Santidad,  obtenidos  de  la  Silla  Apostólica  á  instancia  del  Rey 
nuestro  Seííor^  se  exerza^  como  ha^ra  ahora^  con  el  zelo^  virtud  y  apro- 
vechamiento de. 1 05  Subditos  de. la  jurisdicción  Eclesiástica  Castrense:  nos 
ha  parecido  propio  de  nuestro  cargo  y  oficio  Pastoral  repetir  á  los  Sub" 
delegados  que  exercen  nuestra  jurisdicción  en  varios  Departamentos  de 
esto?  Rey  nos  esta  In^trucciwb  por  U  que  confiamos  asegurar  en  el  cum- 
plimiento de  $us  oficios  la  uniformidad  en  sus  procedimientos^  afíanze  la 
pazj  y  perpetúe  el. beneficio  espiritual  de  nuestros  Subditos^ 
.  .>  2.  ]Lx  primera  titenc ion  de  nuestios  Subdelegados  será  conservar 
nuestra  jurisdicción^  y  no  entrometerse  en  la  agena>  teniendo  muy  pre- 
sente el  Breve  Explicatorio  Apostolieae  beiiignitatis^  que  declara  las  per- 
sonas que  pertenecen  á  nuestra  jurisdicción/ de  cuya  prudente  conducta 
flos,  prometemos  la  bueni  correspondencia  de  los  Ordinarios,  que  á  su 
exemplo  tambieu  contendrán  la  suya  en  los  debidos  límites,  lográndose 
^^  .de  ello  la  paz  y  buena  hinmoi^ía , que  deseamos»  ... 

.;:  Pero 

t 
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4oa. 
3»  Pero  si  contra  esta  justa  y  prudente  esperanza  sucediese  que  al- 
guno ó  algunos  de  los  Ordinarios  fulminasen  Causas  en  el  Fuero  Ecle- 
siástico á  nuestros  verdaderos  é  indubitados  Subditos^  ó  impidiesen  el  li- 
bre  uso  de  la  de  «uestros  Subdelegados^  imposibilitando  á  sus  Ministros 
la  práctica  de  sus  notificaciones,  diligencias  ú  otros  quaiesquiera  actos 
judiciales,  en  estos  y  semejantes  casos  dispondrán  hacer  información  del 
hecho;  y  constando  «1  exceso^  despacharán  sus  primeras  Letras  de  inhi- 
fcicioo  y  remisión  de  Autos,  las  que  notificadas  al  Ordinario,  si  no  tü-^ 
viesen  el  debido  efecto,  aunque  éste  les  despache  también  sus  Letras  de 
inhibición,  no  las  cumplirán  y  librarán  las  segundas  con  agravación  y 
reagravación  de  Censuras,  en  la  forma  correspondiente,  y  según  el  estilo 
de  cada  Provincia,  procurando  informarnos  de  todo  lo  ocurrido  para  las 
•providencias  que  tuviésemos  por  convenientes.  .y.k::'^^.:f'^ 

4.  Los  Capellanes,  sin  licencia  expresa  nuestra  ó  de  nuestros  Subde- 
legados, no  pueden  asistir  á  matrimonio  alguno;  y  les  ordenamos,  que 
si  Oficiales  acudiesen  á  solicitar  los  Despachos  y  pedirles  licencia,  reco- 
nozcan si  tienen  para  ello  la  de  S.  M,  despachada  por  los  Directores  ó 
Inspectores  de  sus  Regimientos;  y  si  Soldados,  la  de  sus  Capitanes,  y  Co- 
Tonel  6  Comandantes,  sin  las  quales  no  formarán  Autos,  ni  dispensarán 
Ja  suya  jambas,  ni  darán  Despacho  para  que  contraigan  matrimonio  Ofi- 
ciales ni  Soldados,  en  conformidad  á  lo  mandado  por  S,  M.  en  sus  Or- 
denanzas, y  últimamente  en  sus  Reales  Ordenes,  que  aunque  las  hemos 
comunicado  á  nnestros  Subdelegados,  tenemos  por  conveniente  insertar- 
los al  fin  de  ésta  para  su  puntual  observancia. 

5.  Si  les  presentasen  los  que  intentan  contraer  matrimonio  las  cita- 
das licencias  del  Rey,  ó  de  sus  Capitanes  y  Coroneles,  las  mandarán  po- 
ner por  cabeza  de  Autos,  recibirán  la  información  correspondiente  de  ía 
libertad  del  varón,  no  siendo  la  muger  de  nuestra  jurisdicción;  y  cons- 
tando de  ella  suficientemente,  les  concederán  sus  licencias,  mandando 
darles  Testimonio  para  que  lo  exhiban  al  Ordinario,  ó  Párroco  de  la 
muger,  y  lo  prevendrán  por  Despacho  ú  Orden,  como  les  pareciere,  al 
Capellán  del  Regimiento,  para  que  asista  á  la  celebración  del  matrimo- 
nio, según  lo  dispone  su  Santidad. 

6.  Siendo  el  varón  de  otra  jurisdicción,  y  la  muger  de  la  nuestra, 
deberá  aquel  hacerles  constar  de  su  libertad  por  Testimonio  ó  Documen- 
to, en  que  la  acredite  su  Ordinario  ó  Párroco;  y  recibiendo  Informa- 
ción de  la  de  ésta,  no  resultando  impedimento,  y  precedidas  las  Amo- 
nestaciones, ó  dispensadas,  mandarán  librar  su  Despacho  y  Licencia, 

ui>'i  para 
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.para  qnc  el  Capellán  del  Cuerpo  los  despose  con  asistencia  del  Pairoco 

del  varón. 
V      7.      Pondrán  nuestros  Subdelegados  especialísimo  cuidado  en  que  los 
¿.Capellanes  observen  en  esta  parte  lo  mandado  por  su  Santidad  en  el  men- 
cionado Breve:  Quoniamin  exercitibusjcap,  i8  y    22  de  los  posteriores: 
j|o  mispio  deberán  exequtar  los  Párrocos  territoriales^  y  á  su  cumplimíen» 
to^  en  caso  de  negarse>  los  exhortarán  librando  los  Despachos  necesarios; 
.y  no  siendo  esta  diligencia  suíiciente^  con  Testimonio  de  todo  nos  darán 
cuenta.  A 

8.  No  se  dá  regla  siendo  los  dps  Contrayentes  subditos  nuestros, 
,porque  se  manejarán  para  librar  los  Despachos  (  supuesta  la  licencia  )  en 

la  misma  forma  que  lo  hacen  los  Ordinarios  con  los  suyosj  pero  aun 
^en  este  caso  y  en  todos^  les  mandamos,  que  antes  de  concedérselas  para 
efectuar  matrimonio^  ha  de  preceder  la  mas  escrupulosa  y  plena  infor- 
mación de  la  libertad  del  Contrayente  ó  Contrayentes,  recibiéndola  por 
sí  mismos ,  sin  cometerla  al  Notario  ni  á  otra  alguna  persona^  para  pre- 
caver en  lo  posible  los  graves  inconvenientes  y  daños  espirituales  que  de 
lo  contrario  se  pudieran  temer  no  obrando  con  la  circunspección  que 
prescribe  nuestra  Madre  la  Iglesia  con  las  Personas  que  no  tienen  mora- 
da fija.        ,    í;:j  ■,,,^,„  .v>u\  iyc^Aj  :.  - .,,  soo'.  i-    :\  Jj  i-  ^ '^■'^■.  "      /-^b 

9.  Cada  uno  en  su  distrito  acordará  con  el  Ordinario  sean  admítt<» 
dos  en  las  Iglesias  para  celebrar  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  los  Cape* 
Jlanes  de  los  Regimientos,  y  asimismo  para  que  los  Párrocos  territoria- 
les no  impidan  saquen  dichos  Capellanes  de  sus  Iglesias  los  Sacramentos 
de  Viático  y  Extrema  Unción,  y  los  lleven  y  administren  á  nuestros 
Subditos. 

10.  Auxiliarán  con  sus  providencias  eficaces,  prontas  y  serias,  las 
que  diesen  los  Capellanes  en  los  Entierros  que  se  les  ofrezcan,  conforme 
nos  ha  parecido  mandarles  en  los  Capítulos  siete,  ocho  y  nueve  de  su 
Instrucción. 

11.  Si  en  asuntos  tan  del  servicio   de   ambas  Magestades  no  encon- 
■  fiasen  en  los  Ordinarios  y  Párrocos  la  debida  conformidad,  darán  todas 

las  disposiciones,  que  según  las  circunstancias  del  Lugar  se  requieran,  re- 
pitiendo las  Providencias,  Exórtos,  Autos  y  Mandatos,  hasta  que  tenga  su 
puntual  efecto  y  cumplimiento  el  exercicio  de  la  Parroquialidad  en  nues- 
tros Subditos,  dispensada  por  su  Santidad,  y  tun  recomendada  por  las 
Ordenes  del  Rey  nuestro  Señor.  :>^  oiruto  ¡oq  a{í  M  ^^ÁM^^l  fcil  1  :j¿iíí.o 
t  ai.  Como  los  Regimientos  de  Infantería,  Caballería. y  Dragones  no 
'ih'úi*  Kkkkk;  ^         tie* 
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ctienen  destino  fijo,  y  mudan  freqüentemente  de  Quartelesj  podrán  ocur- 
lir  muchos  motivos^  por  los  que  le  sea  preciso  al  Subdelegado  en  cuyo 
;dístritoentí*an,  tomar  noticias  de  aquel  de  dónde  salieron^  ó  de  otros;  y 
«ínediante  interesarse  mucho  en  esto  el  buen  gobierno  y  administración 
:de  Justioiíi,  raandamos>  que  puntualmente  se  paseíi  unos  á  otros  las  que 
-se' pidieren  6  tuvieren' por  conveniente;  y  paíá  facilitar  el  efecto  de  esta 
iprovidenciay  se  Jes  ñemite  lista  dé  los  Subdelegados.     *       '  -    ^^ 

i;:,  i^..: Ai-Ios  Capellanes  que  lleguen  á  la  cotoprehehskiiní  dé'sui  Seíbdé» 
legaciones,  si  no  se  les  presentasen  como  está  mandado,  dispondrán  que 
4o  execotaní  reconocerán  sus  Licenciáü^  y  sf'^í^én  de  algún  Subdelega- 
ndo nue$t«>>  «é  las  fe.va'lidarán  por  el  tiempo 'ijuo- les  parezcan  hasta  cu )^ 
/•punto,  y  no  nías,  servirán  las  que  tengam  visitarán,  si  Jo  tienen  por  con- 
aveniente;,  sus  personasyaveriguando  como  cumplen  con  las  obligaciones 
-de  su  ministeivio  y  estadóy  las  Ca putas  de  los  Regimientos  J  Ornamentos 
•y  Alhajas  dé  ellas^  y  los  libros  Parroquiales^  que  deben  llevar  consigo^ 
y  no  leS;  disimularán  defecto  alguno  que  encóntt"ásen;  antes  sí  castigan- 
dolos  á  proporción  del  exceso  ó  descuido,  darán?  las  mas  serias  y  éfectí* 
y^  previdencias,  para  que  se  remedie 'en  lo  sucCesivo.. 
-i- .  14.  Tomarán  razón  muy  por^  menor  ride» '  los  Hospitales,  que  con 
destino  para  la  curación  de  la  Tropa  se  hallen  fundados  en  la  demarca- 
ción, y  dentro  del  circuito  de  sus  Subdelegaciodes;  se  informarán  si  cum- 
plen los  Capellanes  con  la  asistencia-  de  los  enfermos;  si  tienen  Capilla 
eon  Sacramento,  6  sin  e'J;  y  si  falta  lo  necesario,  lo  representarán  á  los 
Ministfosr  de  la.  Heal  Hacienda,   para-qué  dispongan  lo  |>i'eciso  al  culto 

2^^      ORDENES  DEL  RET  SOBRE  MJITRIMONÍOS/'' 

I^.^TT^:  \vr.jfí  V  :  -i-X)  ^'tóie  eoiufiqcD  ?M  no  8í?J'ií.i>.tr.rrí  ohio*i*tr.n  rrí  c'Oír 
Xl/Minentísirap  Señor:  Con  motivo  de  los  frcqüentes  recursos  que 
llegan  al  Rey  por  esta  Via  Reservada  contra  varios  Oficiales  del  Exérci- 
to,  que  olvidados  del  honor  y  deaoro  propio  del  carácter  que  obtienen, 
se  empeñan  indebidamente  con  mugeres  de  todas  clases,  dándolas  pala- 
bra de  casamiento,  la  qual  reclaman  después  las  interesadas,  solicitando 
el  correspondiente  Real  permiso  ú  orden  para  la  efectuación  del  Matri- 
monio, presentando  para  ello  casos  de  honor,  conciencia  y  otras  graves 
causas:  ha  resuelto  S.  M.  por  punto  general  no  admitir  desde  ahora  re- 
cijrso  alguna  4^  esta  naturaleza^  blea  sea  de  ios  mismos  Interesados,  ó  de 
•sil  :í>í:ÁÁ>L  ■  qual- 


qualquiera  otra  !*erscma^   qt^e'^por  su  condecoración "á  dignidad;  íneíéa 
buscar  para  apoyo  y  dirección  de  sus  instancias^    y  que  loda  Deiónánda 
sobre  obligación  matrimonial  contra  los  Cificiaies  del  Ejército  y   Aímt- 
á^,  se  ventile  y  decida  en  justtóiá  ante  su  respectivo  Juez  Eclcfiástícó; 
pero  que  resultando  legítima  la  obligación^  y  declarada  como  tal  eii  aquel 
Juzgado^  sea  el    Oficial  compelido   á  cumplirla^  y  depuesto  inmediata- 
mente para   Siempre  de   su  empleo;   en-  xhiyb  caso  líianda  S.  M.'qü'e^d 
Juez  Eclesiástico  que  haya  entendido  eh  la  cáüsaj  pasé  liíego  qué  i^rohbn- 
cie  Sentencia^  copia  legalizada  de  cllá  á  V.  Eminencia^  (*)á  fin  de  que  lle- 
gando por  su  conducto  i  eSta  Vfa  Reservada^  para  noticia  de  S.  M.^  se 
expidan   las  Ordenes  conveniente^    para  la   seperacion  del  servició  del 
Oficial  demandado  j  procediendo'  después  él  "Tribunal  Eclesiástico  colti» 
forme  corresponda  en  justicia.    Y    de  orden'  de   S.  M.  lo  comunico  á 
V.  Eminencia  para  su  inteligencia  y  cumplimie'tttG  en  Ja  parle  que  Jé  cbr- 
responde^  haciendo  V.  Eminencia  saber  está  RealiResolucion   á  todos  sus 
Subdelegados  j  á  fin  dé  que  se  arreglen  punruaímenteá 'ella  en  los  casos 
que  ocurran,  dándome  aviso  de^  su  reo i6b"  para  ponerlo  en  noticia   del 
Rey.  Dio^  guarde  á  V.  Eminencia  muchos  anos.  San   Ildefonso  veinte  y 
ocho  de  Septiembre   de  mil  setecientos   setenta  y  quatro.  zz  El  Conde 
de  Riela,  zz  Señor  Cardenal  Patriarca^  Vicario   general   de  los   Exér- 

II.     Eniinéhtráimo  Señor.- Para  evitar  én^I© 
de  duda  ,  ha  venido  á  bien  S.  M,  declarar  igualmente^  qiíe  la  Orden  de 
veinte  y  ocho  de  Septiembre  de  mil  setecientos  setenta  y  quatro  compre^ 
hende  á  todos  los  Individuos  y  Dependientes  del  Exército  y  Armada,  dé 
modo  que  toda  demanda  sobre  esponsales  debe  ponerse  ante  el  respéctivbr 
Juez  Eclesiástico  Castrense,  y  á  su  disposición  por   los  Gefes  correspon- 
dientes  los  Reosi   siempre  que  se  les   pidan ;  y  siendo  Sargento,  Cabo, 
Tambor  ó  Soldado ,  verificada  la  obligación  de  casarse,  se  hará  que  la 
cumpla,  continuando  en  el  servicio  sin  novedad  los  que  no  tuvieren  tiem- 
po determinado  ,  y  los  que  le  tengan,  sirviendo  quatro  años  mas  de  su» 
empeño;  para  cuyo  cumplimiento  pasará  el  Juez  Eclesiástico  copia  auto-' 
rizada  de  la  Sentencia  al  Coronel  ó  Comandante  dé  quien  dependa.  Y  de 
orden  de  S.  M.  lo  participo  á  V.  Eminencia  para'  su  inteligencia.  Dio¿ 
guarde  á  V.  Eminencia  muchos  años.  San  Lorenzo  el  Real  veinte  y  ocho' 
^       ^ ^__ de^ 

(*)    No  se  enviará  el  Testimonio  de  la  Sentencia  hasta  que  cause  Ejecutoria, 
(**)    Véase  desde  la  providencia  3 1 3  hasta  la  3 1 8  del  primer  Tomo,  y  la  Copia  nó- 
mero  42  de  este.  .  ...  .„;.^¡i  .^-..^'  u  /:-,.  :;.  .;  •  •;  jv»;  ú-.»...-  -c^  ;í^  a.  -^>^  ■;■- .  ^--t^x.tiirf 


de  Noviembre  de  mil  setecientos  setenta  y  cinco.mEI  Conde  de  Ríe  la. :^; 
¿^m. Cardenal  Patfiarcq.^,^^.f,¿  . .,,   .^^  u^k^y^^au  ^^ü^^. -.í  Mt>qi-:iKir..^^- 
.     ÍIL      SaiinentísíQio  Señor :  Enterado  e!  Rey  de  los  voluntarios  empe- 
gos de  alguaos  Sargentos  y  Cabos^  aun  con  mugeres  mal  opinadas^  y  de 
, Jas  artificiosas  convenidas  demandas^  con  que  hacen  por  justicia  efectivos 
Jlus-^i^aSíiniíenros,  siii  que  haya  bastado  á  contenerles  la  privación   absolu- 
(ta.dfí,  lí^  ventajas  de  la  carrera,  sirviendo  perpetuamente  en  su  cíase,  se- 
gún la  Real  Orden  de  veinte  y  ocho  de  Noviembre   de  mil  setecientos 
setenta  y  cinco:  ha  resuelto  S.  M.  á  Consulta  de  su  Consejo  de  la  Guerra^ 
queden  adelante  todo  Sargento   ó  Cabo   de  las  Tropas  de  Mar  y  Tierra^ 
,5^^  MUicias  regladas,  que  fuere  demandado  en  Juicio  sobre  Esponsales,  y 
i^ali^re. con  vencido  de  la  obligación  de  casarse,  se  le  haga  cumplirla;  pe- 
j-o  en. el. mismo  hecho   de  la  Sentencia  que  diere  el  respectivo  Juez  Ecle- 
siástico^ comunicándola  por  copia  auténtica  ai  Coronel  ó  Comandante  de 
í^uien  dq:)eiida  el  Reo,  quede  depuesto  de  la  Gineta  ó  la  Esquadra,  y  con- 
denado ¿i  ser vif,  ocho  años  de   Soldado  en  su    propia  Compañía;  (*)  y 
dexando  en  su  fuerza  todo  lo  demás  que  contiene  la  expresada  RealOrdeQ 
de  veinte  y  ocho  de  Noviembre,  y  pertenece  al  Exéicito  y  Armada:  de- 
plara  S.  M.  por  lo  que  mira  á  los  Cuerpos  de  Milicias,  que  sin  embargp 
de  que  en  ella  se  atribuyó  el  concepto  de  Juez  Castrense  para   proceder 
en  las  causas  de  esta  naturaleza  correspondientes  á  sus  Individuos,  es  su 
Real  ánimo,  que  conozcan  los  Ordinarios  Diocesanos,  mientras  los  Regi- 
fnientos  permanezcan  en  sus  Provincias,  observándose  cumplidamente   el 
Breve :  Afostolkae  Benignitatis  :   Y   manda  S.  M.  participarlo  asi  á  V. 
Eminencia  para  su  inteligencia  y  gobierno.  Dios  guarde  á  V*  Eminencia 
muchos  años.  El  Pardo  diez  y  ocho  de  Marzo  de  mil  setecientos  setenta  y 
siete,  z::  El  Conde  de  Ricla.zi:  Señor  Cardenal  Patriarca. 

15.  Porque  no  se  pueden  prevenir  todos  los  casos  que  han  de  ocur- 
rjr,  confiamos  en  la  vigilancia,  zelo  y  prudencia  de  nuestros  Subdelega^ 
dps  se  gobernarán  en  ellos  y  los  manejarán  según  las  circunstancias  lo 
pidap^  y  el  tiempo  y  ocasión  lo  permitan;  y  si  fuesen  tales  que  den  tre* 
guas,,ó  no  se  atrevan  á  tomar  resolución  ,  nos  lo  consultarán  con  su  Pa*^ 
recer,  para  proveer  lo  correspondiente,  y  dar  regla  en  lo  venidero.  Da- 
das en  Madrid  á  tres  de  Agosto  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho.ir:  F. 
Cardenal  Patriarca,  Vicario  general  de  los  Reales  Exércitos.  zz.  Por  man- 
dado de  su  Eminencia.  =  Don  Joaquín  Garcia  de  Orobio. 
-■ •■■  ......,.-,-.^...  Fran- 

...  *■■'■. '-i    .  -;■  í-A.is:,i\  y, - ;, 

f")     Nó  corresponde  al  Juez  lEclesiástico  incluir  en  la  Sentencia  las  penas  aqui  esta- 
blecidas, porque  el  imponerlas  ó  no,  toca  al  Rey  q  Gefes  Militares. 
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INSTRUCCIONES  PARA  CAPELLANES  DE  TIERRA. 

FRancisco  SccizConsiderándonos  en  k  obligación  de  solicitar  por  to- 
dos medios  la  seguridad  en  el  desempeño  del  encargo  de  Vicario 
general  de  los  Exércitos  de  mar  y  tierra^  que  á  suplica  de  S.  M.  (  quo 
Dios  guarde)  ha  puesto  su  Santidad  á  nuestro  cuidado;  y  no  siendo  el 
menos  principal  que  nuestros  Fieles  Subditos  tengan  el  consuelo  de  estar 
edificados  con  el  buen  exemplo  de  sus  Capellanes  respectivos^  que  son  y 
han  de  ser  sus  Párrocos  y  Curas  de  sus  almas,  apacentados  en  todos,  y 
especialmente  en  los  debidos  tiempos,  con  el  grano  de  la  Palabra  divina> 
y  Doctrina  christiana,  y  socorridos  con  los  Santos  Sacramentos  de  la 
Iglesia  nuestra  Madre^  y  demás  consuelos  que  dispensa,  nos  ha  parecida* 
formar  y  dar  nuevas  Instrucciones  á  dichos  Capellanes,  previniéndoles 
lo  que  hemos  estimado  y  entendido  por  ahora  mas  preciso  y  convenicn-- 
te  para   su  gobierno  y  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

2.  Luego  que  fueren  nombrados  por  tales  Capellanes  de  Regimien* 
to,  para  que  puedan  exercer  su  ministerio,  deberán  acudir  á  Nos,  ó  á 
nuestro  Subdelegado  del  territorio  donde  estuviese  el  Cuerpo,  y  exhi- 
biendo su  nombramiento,  constando  de  su  suficiencia,  obtendrán  la  apro- 
bación y  licencias,  sin  las  quales  no  podrán  ser  admitidos  al  exercicio  de 
su  empleo,  ni  entrometerse  en  manera  alguna  á  administrar  Sacramentos, 
y  hacer  actos  6  funciones  Parroquiales;  pues  ademas  de  que  quanto  obra- 
ren será  nulo,  procederemos  contra  ellos  por  todo  el  rigor  de  Derecho, 
imponiéndoles  las   penas  por    él  establecidas,  como  á  Párrocos  intrusos. 

3.  Autorizados  los  Capellanes  de  Rcgiaiientos  con  dichos  nombra- 
mientos, aprobación  y  licencias,  se  han  de  considerar  y  portarse  como 
Curas  y  Padres  espirituales  de  las  almas  de  los  Individuos  que  los  compo- 
nen, dirigiéndolos  en  el  servicio  de  Dios,  con  el  buen  exemplo  en  su  vi- 
da, acciones  y  costumbres,  manifestando  moderación  en  el  vestir  y  comer, 
evitando  las  concurrencias  á  juegos  y  espectáculos,  guardando  recogi- 
miento interior  y  exterior,  moderación  y  circunspección  en  sus  conver- 
saciones, huyendo  toda  altercación,  y  ocupando  el  tiempo  en  la  lección 
de  libros  útiles  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  su  encargo,  y 
asi  lograrán  el  fruto  de  que  oirán  sus  Feligreses  con  temor  reverencial 
las  reprehensiones  que  les  dieren  para  apartarlos  de  los  vicios;  abrazarán 
con  amor  su  doctrina;  seguirán  con  emulación  su  virtud,  y  los  respeta- 
rán con  la  veneración  que  se  debe  á  la  alta  dignidad  de  Sacerdotes  y 
Pastores;  se   conciliarán  nuestra   estimación  y  benevolencia,   y  evitarán 

í  líuest^a  indignación,  que  experimentarán  severamente  en  caso  de  desviar- 
se de  tan  loable  conducta.  Lllli  Lúe- 
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4.  Luego  que  lleguen  con  sus  Cuerpos  á  Ciudad^,  Villa  ó  Lugar, 
harán  exhibición  de  sus  Título*  a  los  Ordinarios  d  Párrocos^  y  sin  soli- 
citar cl  exequátur»  habiendo  en  el  Pueblo  Alcázar^  Castillo,  Fortaleza 
ú  Hospital  que  tenga  Parroquia  Militar,  ó  Capilla  con  Sacramento,  de 
ella  lo  administrarán  siempre  que  sea  necesario;  pero  hallándose  en  alo- 
jamiento ó  destino  en  que  sea  preciso,  por  defecto  de  aquellas,  elegir 
Iglesia  para  el  uso  de  sus  funciones,  siendo  única,  de  ella  se  deberán 
servir;  y  si  muchas,  podrán  elegir  la  mas  cómoda,  como  hasta  ahora  se 
ha  observado. 

5.  Para  evitar  altercaciones  y  disputas,  se  acordarán  con  los  Párro- 
cos territoriales,  á  fin  de  que,  sin  escándalo,  y  con  la  posible  decencia, 
se  socorra  á  nuestros  Subditos  prontamente  con  los  Sacramentos,  y  se  ha- 
ga el  servicio  de  Dios  y  del  Rey;  pero  si  alguno  6  algunos  no  se  con- 
formasen, por  último  remedio  usarán  de  su  derecho,  tomando  de  la  Igle- 
sia elegida  el  Sacramento  de  la  Eucaristía  y  Extrema-Unción;  y  no  pu- 
diendo  llevar  en  público  el  de  la  Eucaristía,  por  falta  del  aparato  que 
le  corresponde,  lo  harán  en  secreto,  como  se  practica  en  Madrid  y  en 
otras  partes  de  Espaiía,  y  para  ello  será  muy  á  propósito  tener  siempre 
pronto  el  Manual  Romano,  Campanilla,  Farol,  Caldereta,  y  Hisopo  pa- 
ra el  Agua  bendita. 

6.  Informados  de  los  Médicos  6  Cirujanos  del  grave  peligro  del 
enfermo  ó  enfermos,  serán  continuas  las  visitas  y  asistencia  de  los  Ca- 
pellanes en  sus  Cas¿is  ó  Quarteles:  procurarán  ser  muy  zelosos  y  pun- 
tuales en  administrarles  los  Sacramentos;  y  en  las  últimas  horas  no  se 
apartarán  de  la  cabecera  de  los  moribundos,  usando  solo  del  descanso 
preciso,  pues  son  aquellos  instantes  de  la  mayor  lucha  y  riesgo,  que  la 
menor  omisión  aventura  una  eternidad,  sobre  que  les  encargamos  la  con- 
ciencia en  exhoneracion  de  la  nuestra  8cc. 

7.  Falleciendo  alguno  ó  algunos  de  sus  Feligreses,  dispondrán  el 
modo  de  efectuar  su  entierro  en  la  Iglesia  señalada,  ó  en  el  Campo  San- 
to, proporcionando  la  pompa  del  funeral  á  las  facultades  áú  difunto,  su 
carácter  y  empleo;  pero  si  hubiese  disposición  testamentaria,  por  ella  de- 
berán gobernarse:  de  modo,  que  si  el  difunto  se  mandase  asociar  y  en- 
terrar por  algún  Cabildo  6  Capítulo  de  Clero  Secular,  podrán  cometer 
sus  veces  al  Párroco  ó  Cabeza  de  él,  ó  hallarse  á  entregar  el  cadáver 
quando  se  levante  y  empieze  el  funeral;  y  si  en  Comunidad  Religiosa, 
dispondrán  que  en  su  Iglesia,  y  en  secreto  se  deposite  y  se  le  dé  sepul-. 
tura:  por  manera,  que  en  la  sustancia  no  se  contravenga  á  la  disposición 
del  difunto.  Por 
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8.  Por  lo  qnej  en  este  particular^  siempre  que  hallen  medio  de  con* 
servar  nuestra  jurisdicción  ó  autoridad^  é  ilesas  las  facultades  que  les 
competen  como  á  Párrocos^  y  por  él  se  proporcione  el  cumplimiento  de 
la  voluntad  de  los  que  falleciesen^  y  se  evite  toda  disputa  y  escándalo, 
este  es  el  que  queremos  y  mandamos  elijan  é  inviolablemente  observen, 
y  confiamos  pongan  su  atención  en  llevar  adelante  este  objeto  que  se  dii 
rige  á  la  quietud  y  paz;  y  si  no  obstante  los  Ordinarios  ó  Párrocos  la 
perturbasen,  nos  darán  cuenta,  ó  á  nuestro  Subdelegado  del  territorio, 
con  relación  circunstanciada  del  suceso. 

9.  Vigilarán  y  defenderán  abiertamente  no  lleven  los  Párrocos,  Ca- 
bildos, Capítulos  ó  Comunidades  Religiosas  mas  derechos  que  los  que 
según  estilo  del.  Pais  Jes  pertenezcan  por  la  asociación  y  tumulacion, 
conservando  para  sí  los  de  quarta  Funeral  y  Misas,  en  cuya  exacción  les 
ordenamos  sean  muy  contenidos  y  moderados. 

10.  En  los  Matrimonios  que  se  ofrezcan  tendrán  muy  presente,  que 
siendo  los  dos  Contrayentes  de  Ja  Tropa,  y  por  consiguiente  Feligreses 
y  Subditos,  han  de  advertirles  acudan  á  Nos  ó  á  nuestros  respectivos 
Subdelegados,  para  obtener  los  Despachos  necesarios,  y  sin  ellos  les  pro- 
hibimos puedan  solemnizar  con  su  asistencia  matrimonio  alguno,  cuya 
contravención  castigaremos  rigorosamente. 

11.  Presentados  los  Despachos,  y  no  viniendo  dispensadas  Jas  tres, 
ó  alguna  de  Jas  moniciones  Canónicas,  harán  su  publicación  en  la  for- 
ma acostumbrada;  y  no  resultando  impedimento,  pasarán  á  asistir  á  Ja 
celebración  deJ  matrimonio,  precediendo  Ja  correspondiente  comisión. 

12.  Si  la  muger  solo  fuere  de  nuestra  jurisdicción,  deberá  ésta  traer 
Despachos  de  Nos  ó  de  nuestros  Subdelegado;  y  exhibiéndoles  el  varón 
los  de  su  Juez  Eclesiástico  ó  Párroco,  señalarán  el  parage,  dia  y  hora 
en  que  se  ha  de  celebrar  el  matrimonio;  y  noticioso  de  ello  éste,  pasarán 
con  Su  asistencia,  según  lo  previene  el  Breve:  Quoniatn  tn  exerciiibuSi 
y  demás  posteriores,  á  solemnizarlo. 

13.  Si  el  varón  fuese  solo  de  nuestra  jurisdicción,  deberá  este  traer 
los  Despachos  de  su  libertad,  y  exhibírselos  antes  de  pasarlos  al  Ordina- 
rio d  Párroco  de  la  muger,  para  que  se  acuerden  en  el  parage,  dia  y 
hora  que  se  ha  de  celebrar,  á  efecto  de  presenciarJo  ambos,  y  percibir 
Jos  derechos  que  Jes  corresponda  de  Ja  Estola. 

14.  Zelarán  sobre  que  sin  Despachos  nuestros  6  de  los  respectivos 
Subdelegados,  y  sin  su  concurrencia  6  intervención,  no  se  trate  ni  efectúe 
matrimonio  alguno  de  Oficial,  Soldado  ó  Subdito  nuestro  con  el  del  Or- 
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dinario;  y  si  antes  de  su  execucion  pudieren  ímpedirioj  !o  harán^  pasan- 
do todos  los  oíicios  correspondientes  con  el  Diocesano  ó  Párroco  local; 
y  si  no  lograsen  el  fin^  porque  estuviese  ya  efectuado^  con  la  reserva  ne- 
cesaria nos  darán  cuenta. 

1 5.  Mas  si  ambos  Contrayentes  fuesen  de  nuestra  jurisdicción^  y  en 
fraude  de  ella  y  de  nuestra  autoridad  se  propasasen  de  hecho  á  contraer 
matrimonio  ante  el  Párroco  del  Lugar  donde  se  hallen,  ú  otro  qualquie- 
ra  Sacerdote,  luego  que  tengan  la  noticia  segura^  dispondrán  la  separa- 
ción qtioad  tonimj  &"  habitat ionemj,  y  darán  cuenta  al  Subdelegado,  ó  á 
Nos,  á  fin  de  que  se  remedigín  tales  excesos,  y  se  les  castigue,  para  su  es- 
carmiento y  exemplo  á  los  demás;  y  no  dudamos  que  en  esta  materia  tan 
delicada  observarán  puntualmente  las  Ordenanzas  de  S.  M.  y  este  nuestro 
Reglamento;  pues  de  lo  contrario  se  harán  reos  de  las  penas  establecidas 
en  aquellas,  y  de  las  demás  que  severamente  les  impondremos,  según  las 
circunstancias  del  descuido  ó  exceso. 

1 6.  Supuesto  el  cuidado  y  zelo  en  dirigir  espiritualmente  á  los  Fe- 
ligreses, y  administrarles  los  Sacramentos  de  la  Iglesia,  deben  reflexionar 
nuestros  Capellanes,  que  es  de  su  obligación  formar  y  tener  Libros,  pa- 
ra que  siempre  conste  á  quien  se  administraron,  en  qué  tiempos  y  luga- 
res, especialmente  el  del  Bautismo  y  Matrimonio;  por  lo  que  positiva  y 
seriamente  les  mandamos  lleven  consigo  en  custodia  particular  y  aseo  los 
Libros  en  que  han  de  hacer  los  asientos  de  todos  los  que  bautizen  y  des- 
posen, extendiendo  las  Partidas  con  toda  claridad  y  expresión,  confor- 
me lo  establece  el  Santo  Concilio  de  Trento. 

I  7.  Con  igual  circunspección  formalizarán  y  sentarán  las  Partidas 
de  los  que  fallecieren,  por  manera  que  conste  la  Iglesia  en  que  se  enterra- 
ron, si  recibieron  los  Santos  Sacramentos,  d  no,  y  se  venga  en  conoci- 
miento de  su  estado,  se  sepa  si  otorgaron  testamento,  y  ante  quien,  con 
expresión  de  dia  y  año;  y  en  caso  de  omisión,  no  les  servirá  de  discul- 
pa el  alegar  que  murieron  á  distancia  del  Cuerpo,  destacados  en  Re- 
cluta ú  Hospitales;  pues  deberán  también  anotar  las  Partidas  de  los  faüe- 
cimientos  de  éstos  en  la  forma  que  se  acostumbra,  6  sacando  la  noticia 
del  Libro  que  sirve  de  gobierno  en  el  Regimiento,  para  cubrir  las  plazas 
de  los  difuntos. 

18.  Será  también  de  su  obligación  todos  los  aííos  el  remitirnos  una 
Certificación  firmada  de  su  mano,  en  que  consten  con  separación  los  Bau- 
tismos, Matrimonios  y  Entierros  executados  en  el  año  precedente,  para 
pasar  su  contenido  al  Libro  Maestro  que  hemos  mandado  formar,  y  en 

lo 
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lo  snccesivo  hallen  en  él  nuestros  Subditos^  sus  hijos  é  interesados  las  no- 
ticias y  Partidas  que  necesiten^  y  no  experimenten  los  perjuicios  que  has* 
ta  ahora  por  su  defecto  han  sufrido:  de  que  nos  compadecemos^  á  vista, 
del  abandonó  con  que  en  una  materia  tan  del  servicio  de  Dios  y  del  Pú- 
blico se  han  manejado  y  portado  los  Capellanes^  en  no  haber  formado  Li-, 
bros  unosj  otros  en  haber  perdido  los  que  había. en  sus  Cuerpos^  y  otros 
haciendo  los  asientos  sin  formalidad  alguna^  cuyo  abuso  es  digno  de  Jíi- 
mas  particular  atención^  y  de  cortarlo  radicalmente;  á  cuyo  íln  nos  apljv 
carémos^  sin  disimular  defecto  alguno  por  leve  que  sea^  y  sin  esperanzaj 
deque  se  doble  nuestra  justicia^  siendo  grave.  ^^ 

■  19.  También  formarán  las  Matrículas^  para  que  en  quaderno  sepa- 
rado conste  del  cumplimiento  Pasqual;  incluirán  en  él  todos  los  que  es- 
tén á  su  cargo  y  en  su  Departa mento^  quienes  por  Cédulas  ú  otro  Do- 
cumento les  acreditarán  haber  cumplido;  y  en  caso  de  resultar  algún  mo- 
roso ó  morosos^  con  secreto  y  prudencia  los  interpelarán;  y  no  siendo 
bastante  nos  darán  cuenta. 

20.  Quando  con  las  licencias  necesarids  hubieren  de  hacer  ausencia 
de  la  Ciudad^  Villa^  Lugar  6  Quartel  de  sus  Regimientos^  deberán  dexar 
quien  los  sustituya  en  su  ministerio;  y  si  no  fuere  alguno  de  los  Cape^- 
ilanes  sus  Compaíieros^  procurarán  que  el  Sacerdote  que  lo  ha  de  excr|- 
cer  tenga  las  Licencias  del  Ordinario^  y  quanto  antes  pueda  solicite  las 
nuestrasj  ó  de  nuestro  Subdelegado  del  Departamento^  dexándole  para 
su  gobierno  esta  Instrucción  ó  Copia  de  ella.  / 

21.  No  podrán  venir  á  la  Corte  sin  nuestra  expresa  licencia,  á  ex- 
cepción de  un  lance  urgentísimo;  y  sin  éste^  y  con  este  motivo^  luego 
que  lleguen^  se  nos  deberán  presentar,  ó  á  nuestro  Auditor  general. 

22.  Últimamente,  deberán  prestar  el  debido  obsequio  y  sumisión  á 
nuestros  Subdel¿:gados,  como  a  personas  que  en  sus  Departamentos  son 
sus  Superiores,  y  que  por  las  circunstancias  de  sus  empleos  deben  ser 
respetadas  y  reverenciadas;  por  lo  que  se  les  deberán  presentar  inme- 
diatamente, enterándoles  de  lo  que  ocurra  en  sus  Cuerpos  digno  de  con- 
sideración y  remedioj  manifestándoles  el  estado  de  la  Capilla,  sus  Orna- 
mentos y  Alhajas,  y  del  modo  con  que  llevan  los  Libros  y  Asientos  Par- 
roquiales; y  en  caso  de  querer  visitar  uno  y  otro,  deberán  tenerlos  pron- 
tos para  su  reconocimiento  en  el  parage,  dia  y  hora  que  les  señalare. 

23.  Si  (lo  que  Dios  no  permita)  se  formase  Exército  de  Campaíía, 
los  Capellanes  do  los  Cuerpos  destinados  á  ella  zelarán  igualmente  el 
cumplimiento  de  su  ministerio,  conforme  se  l\a  practicado  hasta  ahora, 
^c. ...  iVímmmm  y 
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y  estarán  á  las  órdenes  é  instrucciones  que  se  les  darán  por  Nos^  6  por 
nuestro  Teniente  Vicario  general^  á  quien  encargáremos  la  dirección  y 
gobierno  espiritual  del  Exército.  ^3t>  :oDn:  •-  fi::fí   01::\^.;:.iíy  jv^  ^     :  b  í,7 

24.  Todo  lo  que  puede  ocurrir  es  mofalmente  imposible  precaver^ 
concretando  reglas  paia  los  casos  que  podrán  sobrevenir;  pero  si  los  Ca- 
pellanes (como  lo  esperamos)  observan  las  aquí  prescriptas^  y  proceden 
con  caridad^  prudencia  y  la  debida  circunspección^  nos  persuadimos 
desempeñarán  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  y  cargos:  mayormen- 
te si  hallándose  embarazados  en  lances  improvisos  y  dudosos,  acuden 
primero  á  Dios  implorando  la  luz  de  la  Divina  gracia^  y  después  toman 
consejo  y  dictamen  de  Sugetos  imparciales  y  doctos^  y  no  omiten  los  de- 
■  mas  medios  de  que  acostumbran  valerse  todos  los  que  desean  el  acierto. 

25.  Que  este  se  ha  de  conseguir  confiamos  en  el  Todo- Poderoso:  su 
bendición  incesantemente  pedimos  para  nuestros  Subditos^  y  les  dispen- 
samos al  mismo  fin  paternal  y  afectuosamente  la  nuestra. 

Y  para  que  conste^  mandamos  dar  y  dimos  estas  Instrucciones^  fir- 
madas de  nuestra  mano^  y  refi-endadas  del  infrascripto  Secretario  del  Vi- 
cario general  de  los  Reales  Exércitos^  en  Madrid  á  tres  de  Agosto  de  mil 
setecientos  setenta  y  oclio.zrF.  Cardenal  Patriarca,,  Vicario  general  de 
ios  Reales  Exércitos.rzPor  mandado  de  su  Eminencia.ziDon  Joaquín 
<jarcia  de  Orobió. 

POR  el  Ministerio  de  Guerra  se  ha  comunicado  á  el  de  mi  cargo  con 
fecha  de  treinta  y  uno  del  pasado  Ja  Resolución  de  S.  M.  que  se  si- 
gue. 

yy  El  Rey  ha  entendido  que  sin  embargo  de  su  Real  Orden  de 
treinta  de  Julio  de  setenta  y  nueve,  y  del  Artículo  9  de  las  Instruccio- 
-nes  dadas  por  el  Cardenal  Patriarca,  Vicario  general  del  Exército  y  Ar- 
mada, para  el  Gobierno  de  sus  Subdelegados  y  Capellanes  de  los  Cuer- 
pos Militares,  se  intenta  en  algunos  parages  defraudar  á  éstos  de  ios  de- 
rechos que  legítimamente  les  corresponden  como  propios  y  verdaderos 
Párrocos  que  son  de  sus  respectivos  Cuerpos;  y  en  su  conseqüencia  se 
ha  servido  S.  M.  declarar,  para  evitar  dudas  en  lo  succesivo,  que  el  Ca- 
pellán de  Regimiento^  Armada,  Cuerpo  Militar,  Castillo,  Ciudadela  ó 
Plaza,  como  verdadero  y  propio  Párroco  que  es,  conserve  para  sí  el  de- 
recho de  quarta  funeral  ú  ofrenda,  donde  hay  costumbre  de  exigirla,  por 
los  Párrocos  territoriales,  y  asimismo  la  quarta  de  Misas,  tanto  de  los 
Militares  y  sus  familias,  como  de  los  Dependientes  de  su  Cuerpo  ó  dis- 
trito. 


4i3r 

tiíro  sujetos  á  su  Parroquialidad^  mueran  dentro  de  él  ó  fuera,  con  li- 
cencia, ó  destinados  á  Recluta,  6  por  otro- accidente,  todo  sin  perjuicio 
de  los  dereclios  que  asimismo  le  pertenecen  quando  el  Capellán  hace  el 
entierro,  y  dexando  á  las  Iglesias,  ya  sean  Parroquiales,  de  Comunida- 
des, ó  en  la  que  se  entierre  el  Cadáver,  los  derechos  que  conforme  al 
estilo  del  Pais  les  correspondanpor  la  asociación  y  tumulacion,  esto  es, 
por  el  Acompañamiento,  Sepultura  y  Campanas,  pues  todo  lo  demás  se 
debe  satisfacer  a  los  respectivos  Capellanes'  baxo  las  reglas  que  el  Carde- 
nal Patriarca  tiene  prescriptas  en  sus  Instrucciones. 

Igualmente  quiere  el  Rey,  que  con  arreglo  á  los  Breves  expedi- 
dos á  favor  del  Vicariato  general  del  Exercito,  se  franqueen  á  los  cita- 
dos Capellanes  las  Iglesias  que  pidieren  para  celebrar  Misa,  administrar 
los  Sacramentos,  aunque  sean  Parroquiales,  y  hacer  los  entierros  ó  fune- 
rales de  sus  Feligreses. 

Los  mismos  Breves  Apostólicos  de  que  se  trata  disponen,  que  quan- 
do se  contraiga  matrimonio  entre  personas  de  las  quales  la  una  sea  Mili- 
tar, ó  pertenezca  á  los  Exércitos,  y  la  otra  sea  subdita  del  Párroco  ter ri' 
torial,  ó  de  la  jurisdicción  Ordinaria,  no  celebre  el  Cura  Párroco  dicho 
matrimonio  sin  intervención  del  Capellán  Castrense  ó  Sacerdote  que  pa- 
ra ello  destine  el  Vicario  general  ó  su  Teniente,  ni  éstos  tampoco  lo 
executen  sin  la  asistencia  del  Cura  Párroco^  pues  han  de  concurrir  pre- 
cisamente ambos  juntos. 

No  obstante  tan  clara  y  justa  determinación,  se  observa  á  cada 
paso  su  transgresión  por  los  Ordinarios  y  Curas  territoriales,  con  grave 
culpa  algunas  veces  de  los  mismos  Militares,  disfrazándose  y  ocultando 
su  profesión  para  lograr  por  este  medio  el  fin  que  desean,  y  no  han  po- 
dido conseguir  del  Vicario  general  por  faltarles  la  correspondiente  licen- 
cia del  Rey  ó  de  sus  respectivos  Gefes. 

Para  cortar  también  de  raiz  estos  inconvenientes,  encarga  el  Rey 
muy  particularmente  á  los  Reverendos  Arzobispos,  Obispos  y  Oi diña- 
rlos locales  zelcn  con  la  debida  vigilancia  este  importante  punto,  no  per- 
mitiendo á  sus  Párrocos  que  celebren  los  matrimonios  de  los  Militares, 
sus  familias  y  dependientes,  sin  la  concurrencia  de  Párroco  Castrense, 
quando  los  Contrayentes  son  de  ambas  jurisdicciones,  en  el  concepto  de 
que  si  alguno'incurriese  en  tan  notable  falta,  quiere  S.  M.  que  el  Car- 
denal Patriarca,  Vicario  general  del  Exercito,  cuya  jurisdicción  usur- 
pan, dé  cuenta  por  esta  Via  reservada  del  exceso  y  sus  circunstancias, 
para  proceder  contra  el  Provisor  ó  Párroco  que  lo  cometiere  según  con- 
venga, ^^ra 


Para  dar  mas  faerza  á  esta  Declaración^  manda  el  Rey  que  los  Ofi- 
cíales que  contraxesen  matrimonio  sin  la  concurrencia  de  su  Párroco 
Castrense^  sean  por  solo  este  hecho  privados  de  su  Empleo^  aunque  teitri. 
gan  Real  licencia  para  casarse;  y  que  los  Sargentos,  Cabos,  Soldados  y. 
Tambores  incurran  por  semejante  exceso  en  las  mismas  penas  que  hay» 
establecidas  contra  los  de  su -ciase  que  se;  casan  sin  el  correspondiente* 
permiso.  .::.'-;;-:';"^  ■'  ^r  ;i;;.i(---s   ,')^-i'4:n' 

-^'^  Últimamente  incluyo  á  V.  E.  de  orden  del  Rey  quatro  exempla-r. 
res  délas  citadas  Instrucciones,  expedidas  por  el  Cardenal  Patriarca,  Vi*í 
cario  general  del  Exército,  á  fin  que  dispoi]ga>  no  solo  su  mas  puntual 
observancia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca,  sino  que  las  auxilie, 
en  caso  de  necesidad,  en  el  concepto  de  que  es  la  voluntad  del  Rey  que 
quede  en  su  fuerza  y  vigor  la  Real  Resolución  de  treinta  de  Julio  de 
mil  setecientos  setenta  y  nueve  en  todo  lo  que  aqui  nasc  expresa.  *"*■ 

Y  queriendo  el  Rey  que  en  todos  sus  Dominios  de  América  é  Is- 
las Filipinas  se  observe  dicha  Resolución,  se  la  comunico  á  V.  E.  de  su 
Real  <Srden  para  que  zele  su  cumplimiento  en  esa  Jurisdicción  en  la  parr 
te  que  le  toca.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  San  Lorenzo  ii  de 
Noviembre  de  lySi.zrJoseph  de  Galvez.zzSeñor  Virey  de  N.  B, 

FRancisco  &:c.:i:iPor  quanto  sin  embargo  de  los  Edictos,  Declaracio- 
nes y  Decisiones  que  hizo  en  diferentes  ocasiones  el  Eminentísim® 
Señor  Cardenal  de  la  Cerda,  nuestro  Predecesor  en  el  Vicariato  general 
de  los  Exércitos,  en  quanto  al  uso  del  Privilegio  concedido  á  los  Militi- 
Tes  de  comer  Carnes  en  dias  prohibidos  por  la  Iglesia,  de  mezclar   est.is 
con  pescado,  y  de  no  ayunar  en  los  días  no  exceptuados  por  los  Breves 
Apostólicos  que  conceden  esta  gracia  no   dexan  de  llegar  continuamente 
dudas,   las  mas  yá  resueltas,  y  otras  nuevas,  á  las  que  hemos  ocurrido 
particularmente  por  nuestras  Respuestas,  que   aunque  juzgamos  bastante 
notorias,  no  se  dan  por  satisfechos  los  Sugetos  á  quienes  no  se  han  diri- 
gido expresamente,  y  tenemos  noticias  de  que  algunos  abusan  de  la  coa- 
•  cesión,  extendiéndola  fuera  de  sus  límites:  Por  tanto  nos  ha  parecido  ne* 
. cesarlo  publicar  este  Edicto  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  un  pun- 
to tan  importante,  y  no  puedan   alegar  ignorancia  en  lo  succesivo,  divi- 
diéndolo en  los  puntos  siguientes,   todos  esenciales  y  distintos  entre  sí, 
jpara  lo  que  tenemos  orden  exjpresa  y  jp articular  de  S,  M.:  es  á  saber: 

í.:rM  ;      '  'JU' 
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,.  ■.  '        JURISDICCIÓN  CASTRENSE. 

AUnque  no  es  necesario  acordar  todas  las  justas  causas  que  conc.urríe* 
.    .        ron  y  motivaron  la  exención  de  la  jurisdicción  Ordinaria  que  ob- 
tuvieron de  1 1  Silla   Apostólica  nuestros  Catilicos  Monarcas   para   sus 
Exéiciros  de  mar  y   tierra:  no  debemos  omitir  la  principal  que  dá  luz  y 
gobierno  para  decidir  muchos  puntos  pertenecientes  á  este  asunto.  El.des- 
tino  á  las  operaciones  vagas  de  la  Guerra^  y  á  la  Guarnición  de. las  Pla- 
zas y  Puertos  de  esta  Monarquia^  obliga  á  las  Tropas  de  S.  M.  á  vivir 
5in  domicilio  íixo  y  permanente,  y  á  mudar  con  freqüchcia    su  residen- 
cia, de  lo  que  forzosamente  resultaba  la  variación  de  Prelados  Eclesiásti- 
cos, y  el  dexar  pendientes  en  sus  Tribunales  varios  Recursos  de  conside- 
ración, asi  Civiles  como  Criminales,  que   no  podían  seguirse  ni  decidirse 
por  la  ausencia  de  las  Partes  interesadas,  de  lo  que   regularmente  se  ori- 
ginaban muchos  perjuicios  y  gravísimos  inconvenientes,  que  ni  el  Estado 
ni  la  Iglesia  podían  mirar  con  indiferencia.  Para  evitarlos  se  estableció  la 
jurisdicción  Castrense,  que  baxo  la  dirección  de  un  Prelado  se  exerciese 
en  qualquiera  parte  del  Mundo,  siguiendo  á  las  personas  sin  división  de 
territorios  ni  distincióii  de  Prelados.    En  ella  están  comprehendidos  nues- 
tro Auditor  general,  el   Secretario  del  Vicariato  general  de  los  Exércitos 
con  sus  Oficiales,  los  Subdelegados  Castrenses,  los  Fi^.caIes,  Notarios  y 
demás  Dependientes  de  sus  respectivos  Tribunales;  los  Capellanes  de  los 
Regimientos  y  CasíiIlos>  los  Capitanes  generales,  los  Tenientes  generales^ 
los   Mariscales  de  Campo>  los  Brigadieres,  toda  la  Plana  mayor  de  las 
Plazas,  los  Capitanes,  Tenientes,  Alféreces  y  todos  los  Soldados  de  Tier- 
ra y  Marina,  los  Milicianos,  quando  forman  Exército,  todas  las  Tropas 
auxiliares,  los  Inválidos  hábiles  de  las  quarenta  y  seis  Compañías  que  en 
sus  respectivos  Cuerpos  hacen  algún  servicio  guamcciendo   las  Plazas, 
los  Conductores  de  cargas.  Mozos  de  millas  y  domas  Criados,  quando  en. 
las  Expediciones  de  Guerra  siguen  y  sirven  al  Exército,  el  Ministerio  de 
Guerra  que  comprehende  á  los  Ministros  y  Oficiales  de  las  Secretar/as  de 
Guerra  y  Marina,  á  los  Comisarios  Ordenadores  y  de  Guerra,  á  los  In- 
tendentes de  Marina  y  Exército,  Contadores  y  Tesoreros  con  sus  respec- 
tivos Oficiales,  las  Familias  de  todos  los  sobredichos,  aun  en  ausencia  de 
los  Amos,  si  se  mantienen  en  la  casa  de  éstos  y  á  su  costa;  pero  no  están 
comprehendidos  en  dicha  jurisdicción,   sino  que  pertenecen  á  la  Ordina- 
ria de  su  residencia  los  Regimientos  y  Compañías  íixvis  de  Oran  y  Ceuta, 
y  de  qualquiera  otra  parte  donde  las  haya,  los  Milicianos  de  estos  Rey, 
f.  .  Nnnnn  nos. 
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nos^  de  los  del  Perú  y  México  é  Islas  de  Canarias^  quando  no  forman 
Exército  ni  son  enviados  á  Expedición  alguna^  ni  su  Plana  Mayor^  aun 
quando  celebra  sus  Asambleas^  pues  aun  en  este  tiempo  no  son  de  nues- 
tra jurisdicción:  los  alistados  para  la  Marina,  quando  no  están  á  bordo: 
los  inhábiles  retirados  del  servicio,  aun  quando  perciban  algún  estipen- 
dio de  la  piedad  del  Rey  por  los  servicios  pasados  :  los  Administradores 
de  los  Hospitales,  los  Asentistas  d  Proveedores  del  Exército,  las  Viudas 
de- los  Militares,  los  que  conducen  á  la  Tropa  de  un  Puerto  á  otro  en  sus 
marchas,  y  los  que  por  algún  tiempo  trabajan  on  Arsenales  d  Plazas  por 
su  jornal,  como  siempre  que  son  llamados  por  qualquier  particular.  Con 
todos  los  sobredichos  comprehendidos  en  nuestra  jurisdicción  Castrense, 
podemos  exercer  y  exercemos  por  Nos,  y  por  medio  de  nuestros  Subde- 
legados, todas  las  facultades  espirituales  concedidas  por  los  Sumos  Pon- 
tífices, de  qué  estáis  suficientemente  instruidos  por  haberse  promulgado  en 
debidd  forma:  Por  tanto,  pasando  á  otro  punto  de  dichas  Letras,  declara- 
remos el  privilegio  de  comer  Lacticinios  y  Carnes  en  dias  en  que  prohi- 
ba la  Iglesia  el  uso  de  estos  manjares. 

LACTICINIOS  Y  CARNES. 

EL  precepto  de  la  abstinencia  de  Carnes  y  ayuno  en  la  Quaresma  y 
demás  días  respectivos  ha  sido  siempre,  y  es  uno  de  los  mas  solem- 
nes de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  y  por  lo  mismo  pide  gran  causa  pa- 
ra su  dispensación.  La  salud  y  robustez  tan  necesaria  en  los  Soldados,  la 
falta  de  domicilio  cierto  y  de  residencia  permanente,  la  contingencia  y 
carestía  de  manjares  y  providencia  para  adquirirlos,  el  continuo  trabajo  y 
fatiga,  y  las  marchas  freqüentes,  se  han  estimado  causas  legítimas  para 
conceder  á  la  Tropa  de  mar  y  tierra,  como  con  efecto  se  ha  concedido 
por  la  Silla  Apostólica,  facultad  de  comer  Lacticinios  en  todos  tiempos  y 
qualesquiera  dias  del  año,  sin  excepción  alguna,  como  asimismo  la  de 
comer  Carnes  en  todas  las  Abstinencias  y  ayunos  del  año,  exceptuando 
los  Viernes  y  Sábados  de  Quaresma  y  la  Semana  Santa,  incluso  el  Do- 
mingo de  Ramos.  Pero  los  expresados  justos  motivos  que  hacen  válida  y 
lícita  la  dispensación  del  citado  Precepto,  por  lo  respectivo  á  las  Tropas 
vivas  de  nuestra  jurisdicción  en  quienes  concurren  sin  duda  alguna  to- 
das, 6  casi  todas  las  mencionadas  razones,  no  se  hallan  en  otros  Indivi- 
duos de  la  misma  jurisdicción  Castrense;  por  lo  que  declaramos,  que  ní  • 
hemos  dispensado  ni  dispensamos  el  precepto  de  abstinencia  de  Lactici- 
nios 
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nios  y  Carnes  en  ciertos  días  con  todos  los  que  son  dé  nuestra  jurisdic- 
ción^ sino  con  aquellos  en  quienes  concurren  las  enunciadas  causas:  y  no 
concurriendo  en  nuestro  Auditor  general.  Secretario  del   Vicariato  gene- 
ral, ni  en  sus  Oíiciales,  en  nuestros  Subdelegados,  Fiscales,  Notarios  y 
demás  que  componen  sus  respectivos  Tribunales^  ni  en  los  Secretarios j 
Auditores  de  Guerra,  Asesores  de   las  Capitanías  generales  ,   Gobiernos 
Militares,  quedan  excluidos  de  dicha  gracia,    y  obligados   á  observar  la 
abstinencia  de  Lacticinios  y  Carnes  en  todos  los  dias  de  ayuno  y  absti-^ 
nencia:  Tampoco  se  pueden  verificar  los  expresados  motivos  en  los  que 
con  toda  comodidad^  quietud    y  conveniencia ,  y  sin  riesgo  ni   peligros, 
sirven  las  Intendencias  de  Marina  y  de  Exército^  Tesorerías,  Contadu» 
rías.  Comisarías,  Oficinas,  Tribunales  fixos  de  la  Corte,  y  fuera  de  ella; 
por  lo  que  revocando  qualquiera  dispensa  que  anteriormente  se  haya  con- 
cedido: declaramos,  que  no  pueden  gozar  de  la  gracia  de  comer  Lacti- 
cinios y  Carnes  en  los  dias  en  que  la  Iglesia  prohibe  su  uso^  los  Oficia- 
les de  las  Secretarías  del  Despacho  Universal  de  Guerra   y  Marina,  los 
Intendentes  de  Exército   y  Marina,  los   Comisarios   Ordenadores  y  de 
Guerra,  Contadores,  Tesoreros,  ni  Oficiales  de  estas  Oficinas.  Tampoco 
están   comprehendidos  en  dicha  gracia  los  que  no  son  de  nuestra  juris-. 
dicción,  aunque  concurran  en  ellos  iguales  razones,  como  sucede  en  los. 
Regimientos  fixos  de  Oran  y  Ceuta,  y  los  de  qualquiera  otra  parte  don- 
de los  haya,  porque  no  podemos  extender  ésta  ni  las  demás  gracias:  Y  á: 
conseqüencia  quedan  excluidos  de  todas  las  concedidas  á  los  Militares  las. 
Milicias  Provinciales  de  estos  Reynos,  de  los   del  Perú  y  México^  é  Is^: 
las  de  Canarias,  inclusa  su  Plana  mayor,  aun  en  tiempo    de  sus   Asam- 
bleas: Los  Matriculados  para  la  Marina,  quando  no  están  á  bordo;  los  in- 
hábiles retirados  del  servicio;  las  Viudas  de  los  Militares;  los  Criados  de 
ellos  que  reciben  la  ración  en  dinero;  los  Conductores  de    la  Tropa  en 
sus  marchas  y  viages;  los  Asentistas  ó  Proveedores  del   Exército,  y  Ad- 
ministradores  de  los   Hospitales.   Gozan   pues  del  Privilegio  de  comer 
Lacticinios   y  Carnes  en  dias    prohibidos,  exceptuando  en  quanto  á  las 
Carnes  los  Viernes  y  Sábados  de  Quaresraa   y  toda  la  Semana  Santa,  to- 
dos los  que  militan  baxo  de  las  Vanderas  Reales  por   mar  ó   por  tierra, 
y  gozan  sueldo  Militar  de  Tropa  viva,  á  cuya  clase  pertenecen  los  Cat* 
pitanes  generales.  Tenientes   generales.  Mariscales  de   Campo,  Brigadie-- 
res,  Coroneles,  Tenientes  Coroneles,  Sargentos  mayores.  Capitanes,  Te*- 
nientes.  Alféreces,  Soldados^  Músicos  de  la  Tropa,  la  Plana  mayor  de  las> 
Plazas  y  Castillos;  y  para  que  este  Privilegio  no  les  sea  gravoso,  se  ex.-' 
-      1  tiende 
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tiende:  h  gracia  de  comer  Lacticinios  y  Carnes  á  los  Familiares  y  Co^ 
mensales  de  los  Militares^  esto  es  á  la  muger,  hijos  y  parientes  que  viven 
en  ia  casa  del  Militar^  y  comen  de  su  mesa^  y  á  los  sirvientes  que  junta- 
mente son  Comensales^  lo  que  no  se  veriíica  iii  en  los  dichos  Criados  que 
reciben  la  ración  en  dinero^  ni  en  los  huespedes  del  Militar  j  ni  en  los 
que  labran  siis  tierras^  ni  en  los  que  van  á  trabajar  algunos  dias  á  su  ca- 
sa^ aunque  en  ellos  coman  de  su  mesa  >  ni  en  los  Mozos  de  mulas^  Co- 
cheros^ CaljseroS;,  Carreteros  alquilados  para  los  viages  de  los  Militares^ 
aunque  éstos  les  den  de  comer:  Todos  los  quales->  .así-  como  no  son  de 
nuestra  jurisdicción,  asi  tampoco  pueden  gozar  gracia  alguna  de  las  con* 
cedidas  á  la  Tropa:  Gozan  también  del  mencionado  Privilegio  los  Mili- 
cianos, quando  forman  Exército  ó  son  enviados  á  alguna  Expedición  ;  las 
quarenta  y  seis  Compañías  de  Inválidos  hábiles  que  hacen  Cuerpo  y  al- 
gún servicio,  las  Tropas  auxiliareSj  los  Conductores  de  bagages^  v/veres 
y  municiones,  qu  indo  en  las  Expediciones  de  Guerra  siguen  y  sirven  al 
Exíéicito,  y  ÍQS  Cipellanes  de  los  Regimientos:  Y  esta  Declaración  que 
hacemos  sobre  este  punto  tan  importante^  queremos  y  mandamos  se  ob- 
serve^  sin  embargo  de  todas  las  Declaraciones  precedentes  que  anulamos  y 
revocamos  en;  quaato  se  opongan  á  está  nuestra  >  sin  perjuicio  del  Breve 
concedido  por  nuestro  muy  Santo  Padre  al  Rey  nuestro  Señor^  dispensan- 
do que  en  la  Qoaresma  próxima  y  las  dos  inmediatas  siguientes  puedan 
todos  los  habitantes  en  estos  Reynos  é  Islas  de  Canarias  comer  Lactici- 
nios \¡  CameSjá  excepción  de  los  quatro  primeros  dias  de  las  dichas  Qua- 
resmas^  los  Miércoles^  Viernes  y  Sábado  de  cada  semana  y  toda  la  Sema- 
na Santa,  según  el  tenor  del  sobredicho  Breve  que  se  publicará  en  todas 
las  Diócesis  y  territorios  separados;  y  ert  cuya  virtud  dispensamos  la  mis- 
ma gracia  á  todos  nuestros  Subditos  Castrenses  de  uno  y  otro  sexo. 

DISPENSA  DEL  AYUNO  ECLESIÁSTICO  Y  DEL  PRECEP- 

lo:. /  to  de  no  mezclar  Carne  y  Pescado, 

Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  VI.  nos  ha  concedido  facultad  para  dis. 
pensar  la  obligación  de  ayunar^  no  á  todos  sino  á  algunos  de  núes- 
tros  SúbditoSj  y  á  éstos  no  todos  los  ayunos^  sino  los  que  no  están  excep- 
tuados en  sus  Letras  Cutn  in  éxercitihuSyQn  las  quales  se  manda  que  todos 
los  Soldados  de  S.  M.  ayunen  en  los  días  de  ayuno  ,  en  que  no  pueden 
comer  Carne^  que  son  todos  los  Viernes  y  Sábados  de  Quaresma  y  los  seis 
dias  de  Semana  Santa^  en  los  quales  deben  los  Soldados  ayunar  y  abste- 
'wbii'jíi  ,  nerse 
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nerse  de  Carnes^  del  mismo  modo  qne  los  demás  Chrístianos^  exceptúan-; 

do  el  uso  de  Líicticiníos  que  les  es  lícito  aun  en  estos  dias;  y  exceptuando 
también  el  tiempo  de  Guerra^  en  que  podemos  dispensarles  y  les  dispen- 
samos el  precepto  del  ayuno  y  abstinencia  de  Carnes  en  los  referidos  dias. 
No  podemos,  dispensar  el  precepto  del  ayuno  con  todos  nuestros  Subdi- 
tos^ porque  en  las  citadas  Letras  Pontiíicias  se  declara  expresamente^  que 
los  Familiares  y  Comensales  de  los  Militares  (en  cuya  palabra  se  com- 
prehenden  sus  mugeres)  aujique  usando  de  la  licencia  que  les  haya  con- 
cedido  el  Vicario  general  de  los  Ejércitos ^  coman  carne  en  los  mismos  de 
ayinzoj  en  que  la  comen  sus  Amosj  con  todo  esto  deberán  y  estarán  obli- 
gados á guardar  las  demás  leyes  del  ayuno.  Pero  exceptuando  á  los  di- 
chos Familiares  y  Comensales^  dispensamos  el  precepto  del  ayuno  en  ro- 
do el  añoj  menos  los  Viernes  y  Sábados  de  Quaresma  y  Semana  Santa,  á 
todos^  y  solos  los  que  en  virtud  de  la  Declaración  antecedente  pueden  co- 
mer carne  en  Jos  dias  de  ayuno^  y  á  estos  mismos^  y  no  á  otro  alguno 
concedemos  facultad^  en  uso  de  las  que  nos  dá  el  mencionado  ^xt\Q¿  pa- 
ra que  en  los  dias  en  que  se  les  dispensa  el  ayuno  puedan  mezclar  carne 
y  pescado  en  una  misma  comida}  lo  que  tampoco  se  extiende  a  sus  Fami- 
liares y  Comensales^  los  quales  aunque  coman  de  carne  deben  ayunar^  sin 
mezclar  carne  y  pescado.  Declaramos  igualmente^  que  en  los  Viernes  y 
Sábados  de  Quaresma^  y  toda  Ja  Semana  Santa^  en  que  los  Soldados  de- 
ben ayunar^  sin  comer  carncj  no  pueden  mezclarla  con  pescado^  aunque 
Ja  coman  por  alguna  indisposición   corporal.   (*) 

Asimismo^  usando  de  la  autoridad  Apostólica  qne  nos  está  come- 
tida por  los  enunciados  Breves^  damos  facultad  á  todos  nuestros  Subdele- 
gados y  Capellanes  de  los  Regimientos^  para  que  en  nuestro  nombre  con- 
cedan y  apliquen  Indulgencia  plenaria  y  remisión  de  todos  sus  ptcados^ 
en  la  forma  acostumbrada  por  la  Iglesia^  á  nuestros  Feligreses  Castren- 
ses que  se  hallaren  en  el  artículo  de  la  muerte,  si  se  hubieren  confesado^ 
ó  no  pudiendo  confesarse^  tuvieren  verdadera  contrición  de  sus  delitos. 

Igualmente  concedemos  Indulgencia  plenaria  á  todos  los  Feligre- 
ses Castrenses,  que  estando  verdaderamente  arrepentidosi  confesaren  y 
comulgaren  en  los  dias  de  la  Natividad  de  nuestro  Serior  Jesuchrit>to, 
Pasqua  de  Resurrección  y  Asunción  de  Ja  Inmaculada  Virgen  Maria,  y 

Ooooo  roga- 

;  (*)  Por  Edicto  del  Señor  Patriarca  Vicario  general  de  2  de  Febrero  de  784,  está 
prohibida  ];i  mezcla  de  carne  y  pescado  en  ios  lérminos  que  se  expresa  en  la  Providen- 
cia 507  del  primer  tomo. 
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rogaren  á  Dios  por  la  extirpación  de  las  hercgías^  aumento  de  nuestfa 
Santa  Fé  católica^  paz  y  concordia  entre  los   Príncipes   Christianos^  y 
por  la  salud  y  ventajas  de  nuestro  Católico  Monarca*  También  concede- 
mos diez  años  de  perdón  por  cada  vez  que  nucstios  Feligreses  Castren- 
ses asistan  y  oigan  devotamente  los  Sermones^  que  en  cumplimiento   de 
su  ministerio  predicaren  los  Párrocos-  Castrenses  en   sus  respectivas  Par- 
roquias los  Domingos  y   dias  festivos;  y  mas  cien  días  que  les  concede- 
mos por  nuestra  propia  facultad.  Y  para  su  observancia  y   cumplimien- 
to por  todos  y  cada  uno  en   la  parte  que   le  toque,  lo  hacemos  saber  á 
los  muy  amados  Vireyes^  Capitanes    generales^  Tenientes  generales^  Ma- 
riscales de  CampOj  Directores^  Inspectores^  Brigadieres^  Gobernador-es  de 
Plazas  y  Castillos^  Coroneles^  Tenientes  Coroneles^  Sargentos  mayoies, 
Capitanes,  Tenientes^  Alféreces  y  demás  Gefcs,  Oficiales  y  Soldados,  y 
á  las  demás  personas  á  quienes  com.prehende  respectivamente  el  te^nor  de 
este  nuestro  Edicto,  que  mandamos  publicar  y  fixar  eñ  todos  los  parages 
y  sitios  de    los  Dominios  de   S.   M.  que  convenga.    Y  prohibimos   que 
ninguna  persona  de    qualquiera  condición  que  sea,  le  quite,  desíiKe,  til- 
de ó  borre,  con  apercebimiento.  Firmado  de  nuestra  mano,  sellado  con 
nuestro  Sello,  y  refrendado  del    infrascripto  Secretario  del  Vicariato  ge- 
neral de  los  Reales  Exércitos.  Dado  en  el  Real  Sitio  del  Pardo  á  tres  de 
Febrero  de  mil  setecientos  setenta  y  nueve.zzF.  Cardenal  Patriarca,  Vi- 
cario general  de   los  Exércitos.ziPor  mandado  de  su  Eminencia.::z:Don 
Joaquín  Garcia  Orobio,  Secretario. 

NOMINA  DE   LOS  CUERPOS  DE  INFANTERÍA  T 

Caballería^  y  fixos  de  los  Dominios  de  Indias  y  Islas  de  Bar-» 
lovento  y  Filipinas^  que  deban  gozar  de  las  mismas  exencio- 
nes^ ¿rerogativas  y  fuero  que  gozan  lo^ 

'  ."  ";rV      ■ '  -  ^"  ;■/'  de  España.  "3_ "';"  ^"  ■ 
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HAVANA:  Regimiento  de  Infantería,  cuyo  segundo  Batallón  está 
en  Cuhay  y  guarnece  también  la  Plaza  de  Panzacola  y  San  Agus- 
tín de  la  FloHJa:  Tres  Compañías  de  Infantería  ligera:  Esquadron  de 
Dragones  de  América.  Luisiana:  Regimiento  de  Infantería  de  aquella 
Provincia.  Santo  Domingo:  Batallón  fixo  de  Infantería  de  aquella  isla, 
Caracas:  Batallón  de  Infantería  de  la  Provincia.  Maracayho  :  Quatro 
Compañías  de  la  misma  clase.  Cumand:  Tres  Compañías  de  la  misma  cla- 
se. Guayana:  Otras  tres  Compañías  dichas.  Isla  de  Margarita:  una  Com- 
pañía 
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pañía  (ñc  Infantería.  Goafemala:  Regimiento  de  Infantería  de  este  Reyno. 
Vireytiato  de  Nueva  España:  Regimiento  de  Infantería  fixo  de  la  Coro- 
na: Regín\iento  de  Dragones  do  Espan¿í:  Regimiento  de  Dragones  de  Mé- 
xico: Dos"  Compañías  de  Infantería  ligera.  (*)  Yucatán:  Batallón  de  In- 
fantería de  Castilla  fixo  de  su  Provincia:  Compañía  de  Guarnición  fixa 
del  Presidio  de  Bacalar  en  dicha  Provincia.  Provincias  Internas  de 
Nueva  España:  Todas  las  Compañías  Veteranas  de  Caballería  de  los  res- 
pectivos destinos  que  hay  en  ellas:  Otras  quatro  con  título  de  Volantes^ 
y  las  que  se  han  creado  auxiliares^  que  están  haciendo  continua  Guerra. 
Vireynato  de  Santa  Fé:  Un  Regimiento  auxiliar  de  Infantería  en  la  Ca- 
pital de  Santa  Fe:  Otro  de  Inñmtería  en  Cartagena  de  Indias:  Un  Ba- 
tallón fixo  de  Infantería  en  Panamá:  Tres  Compañías  de  Infantería  en 
Qinto:  Una  Compañía  de  Infantería  en  Guayaquil;  Otra  igual  en  Santa 
María:  Un  Piquete  suelto  dj  Infantería  en  el  Castillo  de  Chagre  ác  la 
Provincia  de  Portovelo:  Una  Compañía  de  Infantería  en  la  Provincia  del 
Darien.  Vireynato  del  Perú:  Regimiento  Real  de  Lima.  Vireynato  de 
Buenos  Ayres:  Regimiento  de  Infantería  de  Buenos  A  y  res:  Regimiento 
de  Dragones  de  Buenos  Ayres:  Asamblea  de  Infantería  de  Buenos  Ay- 
res: Asamblea  de  Caballería  idem:  Cuerpo  de  Blandengues  de  la  Fronte- 
ra de  Buenos  Ayres.-^Compañía  de  Blandengues  de  la  Ciudad  de  Santa 
Fé  de  Corrientes^  Vireynato  de  Buenos  Ayres:  Cuerpo  de  Inválidos 
de  Buenos  Ayres.  Reyno  de  Chile:  El  Cuerpo  de  Dragones  de  la  Fron- 
tera de  la  Concepción:  \Jn  Batallón  de  Infantería  en  la  misma  Frontera; 
Otro  pequeño  Cuerpo  de  Dragones  en  la  Capital  de  Santiago:  Un  Ba- 
tallón de  Infantería  en  la  Plaza  de  Baldivia»  Islas  Filipinas:  Un  Regi- 
miento de  Infantería  Veterana:  Un  Esquadron  de  Dragones  con  el  título 
de  Luson:  Una  Compañía  Veterana  de  Infantería  con  el  título  de  Ma- 
lavares.  -^-^i^- 

-'  *  Todas  las  Compañías  de  Artillería  que  hay  repartidas  en  los  Domi- 
nios de  IndiaSj  sus  Oficiales  y  los  de  Ingenieros  son  parte  de  los  Cuer- 
pos respectivos  de  España^  y  por  consiguiente  gozan  de  los  mismos  pri- 
vilegios concedidos  á  ellos.  Aranjuez  15  de  Junio  de  1786. 

-íkQ   i'.:     iVj  '  'i i.  .■  \  '•■  '■ 
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(*)  Últimamente  ha  dispuesto  S.  M.  se  levanten  en  este  Reyno  tres  Regimientos  fi- 
xos  de  Infantería,  con  la  denominación  de  Nueva  España,  México  y  Puebla,  de  los  qua- 
Its  van  á  levantarse  desde  luego  los  dos  primeros,  y  después  se  hará  lo  mismo  con  el 
tercero. 
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OtttA  NUMERÓ  78. 


iL  Rey-  zr  Mi  Virey^  Gobernador  y  Capitán  general  del  Reyno   de 
Nueva  España  y  Presidente  de  mi  Real  Audiencia  de  la  Ciudad  de  Mé- 
xico: Como    Protector  que    soy    de  los  Sagrados  Cánones  y  del  Santo 
Concilio  de  Trento^  deseo  y  quiero  que  en  todos  los    Conventos  de  mis 
Dominios  de  América  se  observe  y  guarde  la  Vida  común  que  ordena  y 
manda  el  mismo  Santo  Concilio  y   Sagrados  Cánones:  Por  esta  razon^  y 
habiendo  entendido  que  en  algunos  Conventos  de  Religiosas  Calzadas  de 
ese  Reyno  se  vive  en  Vida  mas   particular   que  comun^    os   ordeno    y 
mandOj  que  pasando  Copia  de  esta  mi  Real  Cédula   á  el  Reverendo  Ar- 
zobispo de  esa  Diócesis,  Reverendo  Obispo  de    la  Puebla  y  demás  Pre- 
lados de  ese  Reyno,  á  quienes  pertenezca  la  execucion  de  lo  que  en   eiia 
prescribo,  rogándoles  y  encargándoles  en  mi  Real  nombre  su  cooperación 
á  facilitarlo,  dispongáis  que  los  Prelados  Superiores  de  los  referidos  Con- 
ventos propongan   á  todos,   y    á    qada  uno   de  estos  en  particular,  por 
medio  de  su  inmediato  Superior^  la   observancia  de  la  Vida  común,  de- 
xando  en  absoluta  y  plena  libertad   á  tpdas  y  á  cada  una  de  las  Religio- 
sas de  ios  sobredichos   CoijyentQS  el  admitirla,  ó   sin  admitirla  continuar 
en  la  costumbre    de  vida  que  habia  en  cada  uno  de  ellos  quando  toma- 
,ron  el  santo  habito  y  profesaron.  Para  que  esta  su  deliberación  pueda  ser 
madura  y  bien  considerada,  es  mi  Real  voluntad  se  concedan  á cada  Con- 
vento quince  dias  de  término,  contados   desde  el    día  de  la  propuesta   de 
la  Vida  común,  en  cuyo  preciso  término  se   permitirá  á  todas  y  á  cada 
una  délas  Religiosas    tratar    para    el  efecto  de  informarse  en  el  asunto, 
con  sus  Confeso» es.  Directores    y   con  otra  qualquiera  persona    de  vir- 
tud, ciencia  y  consejo:  Cumplidos  los  quince  dias,  pasará  luego  el  Prela- 
do Superior  inmediato    á   cada  Convento,  á  tomar  los  Dichos  á  las  Reii- 
^giosas  de  él,  y  admitirá   benignamente  á  las  que  libre  y  espontáneamente 
se  ofrezcan  á  la  observancia  de  la  Vida  común,    y  dd  mismo  modo,!SÍn 
diferencia  alguna,  recibirá  á  las  que  no  aceptando  esta,  quieran  perma- 
necer en  aquel  género  de  vida  que  era  costumbre  observar  en   el  Con- 
vento  quando  profesaron  en  él.  Pero    para  en    lo  succesivo,  es  mí  Real 
.voluntad,  y  mando,  que  quando  alguna  Secular  pretendiese  ser  admitida 
para  Monja  en  alguno  de  los  referidos  Conventos,  se  la  explique    y  de- 
clare^ que  para   ser   recibida  es    necesario  que  antes  ofrezca  guardar   y 
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cumplir  la  Vida  común  en  aquel  Convento  desde  el  día  que  vista  el  sun^ 
to  hábito  hasta  el  último  de  su  vida^si  en  él  llegase  á  profesar^  y  esta  pro- 
•mesa  y  oñecimiento  deberá  hacerse  ante  Escribano  Real  ó  Notario  Publi- 
coj  formando  de  ello  TestimoniOj   que   pueda  hacer  debida   fe  en  qual- 
quiera  Tribunal.  Y  por  quanto  el  Santo  Concilio  de  Trento  y   Sagrados 
Cánones  no  mandan  cosas  imperfectas^  sino  es   perfectas^  se  les  declarará 
á  todas  y    á  cada   una  de  las    referidas   Religiosas   de  los    sobredichos 
Conventos^  que  la  Vida  común  que  se  les  propone  para  su  observancia^ 
es  la  Vida  común  perfecta  que  observan  y  guardan  las  Religiosas  de  los 
Conventos  Recoletos   que  hay  en  este  Rey no^   entendido  esto   tolo  en 
quanto  á  la  Vida  comun^  pues  en  todo   lo  demás  deben   quedar  las  Reli- 
giosas de  los  mencionados  Conventos  solamente  obligadas  á  las  Constitu- 
ciones y  Reglas  de  aquellos  en  que  profesaron  y  en  adelante  profesaren, 
Y  siendo  tan  conforme  á  Derecho  j  utilidad  y  bien  de  la  Religión,   que 
los  oficios  y  empleos  de  gobierno  y   mando,  como   son  el   de  Abadesa, 
Vicaria^  ó  Priora  ó  Sub-Priora  &c.  se  obtengan  y  exerzan  por  la  parte 
mas  sana;  no  debiendo  dudarse  ser  esta   la  que  observe  la  Vida  común 
mandada  observar  y  guardar  por  el  Santo  Concilio  y  Sagrados  Cánones, 
os  ordeno  y  mando  exhortéis  y  encarguéis  á  todos  los  Prelados  Superio- 
res, y  á  los  que  en  sus  nombres  presidieren  en  adelante  las  Elecciones  de 
los  referidos  cargos  ó  empleos  de  gobierno  y  mando  en  los  citados  Con- 
ventos, notifiquen  y  hagan  saber   á  las  Electoras  de  estos  oficios  y  em- 
pleos, que  para  ellos  se  deben  elegir  las  mas  dignas  y  beneméritas  de  hs 
que  guarden  la  Vida  común;  y  que  de  no  hacerlo  así  nO  será  confirma^ 
da  la  Elección.  Pero  si  fuera  de  lo  que  se  debe  esperar  hubiese  aígua 
Convento  en  el  que  fuesen  menos  de  tres  las  que  admitiesen  la  Vida  co^ 
mun,  se  podrán  elegir  en  él  para  los  referidos  oficios  de  gobierno  y  man-? 
do  las  Religiosas  mas  dignas  y  beneméritadas  de  las  que  no  la  hayan  ad* 
mitido;  pero  luego  que  las  nuevas  Religiosas  que  entraren  en  el  Convenr 
to  lleguen  á  aquellos  años  de  hábito  que  prescriban  las  Constituciones  y 
Reglas  de  él  para  obtener  los  mencionados  cargos  y  empleos,  deberán  ha^ 
cerse  en  estas  las  Elecciones  de   ellos,  pues  siempre  las  que  guardan  la 
Vida  común,  que  se  propone,  como  parte  mas  sana,  deben   ser  preferi- 
das á  las  que  no  la  observan.  Deberán  asi'mismo  los  Prelados  respectivos 
cuidar  mucho  de  que  en  los  Conventos  de  sus  jurisdicciones  se   observe 
gran  paz   y  caridad  fraternal  entre  las  Religiosas  ,   cuidando  del  ali- 
vio temporal    y    consuelo   espiritual  de  todas,  con  total  indiferencia, 
pues  aunque   se  hallen    en  un  Convento  unas  que  sigan   la  Vida  co^t 
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niuiij  y  otras  que  se  mantengvín  en  la  costumbre    que  había  en  él  quan- 
do  profesaron^  no  por  esto  dexan  de  univocarse  todas  en  el  concepto  de 
Religiosas,  pues  lo  son  iguales  en  los  otros  esenciales  que  hicieron   en  su 
Profesión.  Por  esto  deberán  cuidar  los  Prelados,  que  la  aplicación  de  les 
biepes  teniporales  del   Convento   se  haga  con  equidad   distributiva,  asig- 
nando á  proporción  de  las  Religiosas  que  sigan  la  Vida  común,  lo  que 
les  corresponda  á  su  numero   para  su  manutención  de  Comunidad  ;  y  á 
Jas  que  no  la  sigan  se  les  entregue  en  dinero  como  hasta  aquí   lo  mismo 
que  les  corresponda  según  su  número  y  según  los  haberes  del  Convento. 
Y  habiendo  manifestado  la  exf>eriencia  quan  dañoso  es  y  perjudicial  á  h 
misma  Religión  el  trato  y  comunicación  de  personas  seculares  con  Reli- 
giosas Esposas  de  Jcsuchristo,  y  consagradas  á  él,  os  mando  y  ordeno  no 
se  permita  que  entren  á  habitar  en  los  referidos  Conventos  Ninas  ni  otras 
Mugeres  mayores  seculares,  á  no  ser  en  caso  que  al  mismo  Prelado   in- 
mediato Superior  le  parezca  coineniente  dispensar  en  esto  alguna   Ó  al- 
gunas veces;  pero  siempre  con  la  atención  de  que  en  un  mismo  Convento 
no  habiten   muchas    personas  seculares.  De  esto   deben  quedar    exentos 
aquellos  Conventos,  si  los  hubiese,  que  por  instituto  de  su  Religión  tie- 
nen el  de  recibir  Educandas  para  su  instrucción  y  enseñanza.  Por  el  moti^ 
Vo  ya  dicho,  no  se  concederá  á  cada  Religiosa  de  las  que  no  sigan  la  Vi. 
da  comun^  mas  que  una  Criada,  y  si  para  el  servicio  de  la  Comunidad, 
de  las  que  la  observen  y  guarden,  se  necesitasen  algunas,  se  les  podrán 
permitir,  mirando  siempre  sean  solo  las  precisas,  para  evitar  asi  en  quan '< 
to  sea  posible  el  daño  espiritual  de  las  Religiosas  con  el  trato    y  comuní-. 
Cacion  con   personas  seculares.    Y  si   por  alguna  particular  providencia^ 
con  motivo  déla  Vida  común,  se  hubiesen  depuesto  6  privado   algunos 
de  sus  empleos  ú  oficios,  es  mi  Real  ánimo  que    inmediatamente  que  sea 
publicada  esta  mí  Real  Cédula,  sean    reintegrados  y  repuestos  en  ellos,  i 
no  ser  que  por  otro  motivo  justo  se  hayan  hecho  indignos  de   obtenerlos. 
Últimamente  os  ordeno  y  mando  dispongáis,  que  todos  los  Prelados  Ecle- 
siástijcos  obedezcan  y  cumplan  quanto  se  contiene  en  esta  mi  Real  Cédu- 
la: y  asimismo  es   mi  voluntad  lo    hagáis  entender  también  á  mi  Real 
Audiencia  de  esa  Ciudad  y  demás  Tribunales,  Ministros  y  Jueces  de  ese 
Reyno,  para  que  obedezcan  y  hagan  cumplir  quanto  en  ella  va  expresa- 
do, impartiendo  su  auxilio  en  mi  Real  nombre,  siempre  que  les  sea  pe- 
dido por  parte  legítima  para  el  cumplimiento  y  execucion  de  lo  que  por 
esta  mi  Real  Cédula  os  mando;  y  quiero  que  de  quedar  obedecida,  igual- 
mente que  de  sus  resultas,  se  rae  dé  cuenta  por  medio  de  rai  Secr>.rarÍo 
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de  Estado  y  del  Despacho  Universal  de  Indias^  que  asi  es  mi  voluntad. 
Dada  en  Aranjucz  á  aa  de  Mayo  de  1774.  zz  YO  EL  REY.zi.  D.  Ju-»- 
lian  de  Arriaga.  .  í-.l:  > 
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íL  Marqués  de  Cruillas  ha  dado  cuenta  al  Rey  del  modo  con  qu^ 
V.  E.  hizo  su  Entrada  en  esa  Ciudad^  llevando  delante  de  sí  Soldados 
con  espada  en  mano^  y  usando  después  de  Batidores  en  sus  saJídas  co- 
mo el  mismo  Virey;  de  la  variación  introducida  por  V.  E.  en  U  fórmu- 
la de  las  Patentes  Militares^  haciendo  que  el  Por  ta?ito  mando  se  entien- 
da y  hable  con  el  Comandante  general  de  las  Armas^  y  nó  con  el  Vi- 
rey y  Capitán  general^  como  hasta  aquí,  pasando  V.  E.  consiguiente- 
mente á  poner  el  Cúmj?lasc  en  ellas;  y  que  noticioso  de  las  gracias  de 
Plaza  de  Cadetes^  concedidas  por  V.  E.  á  los  hijos  de  Don  Fernando 
Bustilloj  con  dispensación  de  menor  edad  al  uno ^  que  solo  tiene  la  ¡ílc 
cinco  añoSj  habia  mandado  no  se  llevasen  á  efecto  por  esta  consideración, 

S.  M.  halla  que  en  todos  estos  hechos  ha  procedido  V.  E.  con  ma- 
cha irregular idadj  conceptuando  en  su  destino  unas  facultades  é  indepen- 
dencias del  Virey,  que  no  tiene.  No  debió  V.  E.  cntrar^  en  esa  Capital 
con  Soldados  con  espada  en  mano,  ni  continuar  después  llevando  Bati- 
dores. El  Cúmplase  de  las  Patentes  corresponde  solo  al  Virey,  y  también 
debe  V.  E.  pasar  á  su  mano  las  propuestas  de  los  empleos  vacantes^  pa- 
ra que  por  ella  lleguen  á  las  del  Rey,  No  pudo  V.  E.  conceder  la  menor 
edad  al  hijo  de  Bustillo,  pues  ni  aun  á  los  Vire  yes  está  permitido,  no 
obstante  el  superior  carácter  de  que  por  Leyes  y  Cédulas  están  revesti- 
dos con  la  amplia  expresión  de  Alter  Ego,  i.,.- 

La  precisa  subordinación  al  Vírey^  única  Cabeza  que  se  ha  de  co- 
•líocer  en  la  extensión  de  ese  Vireynato,  no  disminuye  la  autoridad  de 
V.  E.  en  su  Empleo,  :ni  le  ciñe  en  el  mando  y  disposición  que  le  pertcre* 
cen  en  lo  general  de  su  constitución,  ni  en  lo  particuiar  de  las  especíales 
comisiones  y  encargos  que  S.  M.  ha  fiado  á  la  aceitada  conducta  de  V.  E  , 
y  constan  por  sus  jReales  Ordenes  é  Instrucciones,  de  que  se  pas^iron  Co- 
pias al  Virey.  Ha  puesto  S.  M.  al  cargo  de  V.  E.  el  mas  importante  Ra- 
mo de  Guerra  que  abraza  todas  sus  partes  de  Tropa^  Fortificaciones,  Ar- 
tillería^ Pólvora  y  demás  Peltrechos ,  y  como  pviacipal  responsable  de 
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este  conjunto  le  ha  de  inspeccionar  V.  E.^  procurando  quanto  conduzca  á 
su  mejor  establecimiento;  debiendo  quantos  Individuos  coniprehende  la 
citada  ciase  obedecer  las  órdenes  directas  de  V.  E.j  que  para  lo  referido 
no  necesita  acordarlas  con  el  Vi  rey;  p¿ro  sí  quando  se  trate  de  qualqui¿- 
ra  novedad,  en  que  no  solo  es  preciso  su  asenso^  como  que  ha  de  pender 
la  execucion  de  sus  órdenes  de  Tribunales,  Jueces  y  otras  personas  no 
Militares,  y  de  los  auxilios  en  caudales,  que  puede  no  tenjer,  ó  necesitar 
para  casos  mas  urgentes;  sino  es  también  que  como  Cabeza  no  han  de 
practicarse  en  el  Reyno  que  manda,  variedades  que  ignore  ó  no  apruebe; 
sin  que  esto  en  nada  se  oponga  al  carácter  y  facultades  del  empleo  de 
V.  E.  pues  aunque  erigido  á  fin  de  que  un  ramo  que  es  él  apoyo  de  la 
defensa  y  conservación  del  Reyno,  esté  al  cuidado,  dirección  y  respon- 
sabilidad de  un  inmediato  Gefe,  que  por  el  empeño  á  que  le  obliga  tía 
superior  confianza,  su  graduación  que  le  autoriza  ,  y  sus  experiencias 
militares  que  le  ilustran,  junte  todas  las  proporciones  para  desempeñarle, 
y  pueda  reposarse  sobre  el  seguro  de  sus  providencias;  no  ha  podido  pen- 
sarse que  esto  contenga  la  monstruosidad  de  una  independencia,  ni  igual- 
dad con  el  Virey.  En  la  parte  que  este  no  contribuya  á  V,  E.  con  los  au- 
xilios que  necesite  y  le  pida  para  el  cumplimiento  de  su  encargo,  ó  en 
la  que  no  convenga  sobre  su  execucion,  se  constituirá  responsable  al  Rey, 
y  V.  E.  no  lo  será. 

íí.-;4r  El  Virey  no  deberá  expedir  Orden  alguna  directa  á  los  Coman- 
dantes y  demás  Individuos  de  Guerra,  pues  corresponde  que  en  todo  la 
que  le  ocurra  disponer  ,  la  dirija  á  V.  E.  para  que  se  practique  por  su 
inano;  siendo  caso  de  excepción,  como  admite  toda  regla,  que  estando 
V.  E.  ausente  de  esa  Capital,  pidiese  el  asunto  providencia  á  que  perju- 
dicase el  retardo.  Y  en  suma,  siendo  el  empleo  de  V*  E.  el  de  Goberna- 
dor general  de  las  Armas,  bien  conocido  en  los  Reynos  de  Ñapóles,  Ci- 
cilia  y  Ccrdeña,  en  que  se  combinaba,  como  puede  acontecer  en  ese,  que 
baxo  las  órdenes  de  un  Virey,  no  solo  no  Militar,  pero  á  veces  Ecle- 
siástico, exerciese  y  dirigiese  todo  lo  concerniente  á  la  Guerra  el  refe- 
rido Gobernador,  recibiendo  la  Orden  del  Virey ;  hallará -V.  E.  en  este 

^modelo  el  método  de  usar  de  las  fifculíades  y  pi^rx>gatívas  de  su  man- 
do, y  manejar  las  particulares  Comisiones  que  le  están  cometidas,  con  ha 
satisfacción,  de  que  obrando  éstas  y  aquel    nervio  rnas  importante  para 

-la  djfc;nsa  de  esos  Dominios,  ha  depositado  S.  M.  en  el  zelo  y  experien- 
cia de  V.  E.sú  arreglo,  su  dirección,  su  conservación  y  su  disciplina, 
todo  compatible  con  la  subordinación  al  \lrcy,  como  mus  difusamente 
va  dicho  arriba.  El 
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El  Rcí.y.  se  promete  del  celo  de  Vt  E.  por  su  Real  servicio^  que  aplí* 
cara  todo  su  conato^  al  fin  de  ver  veiHicadas  sus  Reales  intenciones  en 
el  asunto  de  la  comisión  que  le  ha  fiado;  y  que  hecho  cargo  V,  E.  de 
ser  para  este  logro  el  mas  esencial  fundamento  la  perfecta  harmonía  y 
unión  con  el  Virey^  la  f<)mentafá  y  conservará  V.  E*  con  la  igualdad 
que  también  al  mismo  se  le  encarga.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Aranjuez  23  de  Abril  de  i /ós.z^IJl.^^^,  5l^f,.,P.,Jfruj[i^n  de.^Arfi^^ga.^ 
pj^í  Pon  Juan  de  Villalya-,^    . ..;  ,.;>  ;  .^  'i-y^^i  i.,  ,       í   ;.,  -,    '<  y 

NOTA. 

D  Espites  de  enqmdernado  el  primer  tomo  se  recibieron  algunas  otras 
providencias^  de  las  quales  siguen  extractadas  aquellas  cuya  noti* 
cia  corresponde  á  la  idea  de  esta  Obra,      .        , ,  ,j 

REAL  ORDEN  DE   20  DE  SEPTIEMBRE  DE  1787. 

Capellanías  de  Exército» 

Corresponde  á  la  Providencia  CXXXIX.  del  primer  tomo. 


¡i 

•  1 


/^UE  sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  Reales  Ordenes  de  1 2  de  No- 
^^  viembre  de  1783  y  21  del  mismo  de  84  sobre  el  modo  de  nom- 
brar Capellanes  de  Excrcito,  Castillos,  Plazas  y  demás  Dependientes  del 
Señor  Vicario  general;  siempre  que  vaquen  estos  empleos  en  la  Isla  y 
Presidio  del  Carmen^  y  en  el  ínterin  se  practican  las  diligencias  y  for- 
malidades prevenidas  en  la  segunda  de  dichas  Reales  Ordenes^  se  nom- 
bren Capellanes  interinos  por  el  Obispo  de  Yucatán^  pagándoles  la  mi- 
tad del  sueldo  mientras  los  sirvan;  sin  que  pueda  alegarse  esta  Providen» 
cia  por  exemplar  para  otra  Plaza^  Castillo  ó  Fortaleza  donde  no  militen 
iguales  circunstancias  que  en  la  expresada  Isla. 


Qqqqq  REAL 


m. , 

REAL  ORDEN  DE  15  DE  SEPTIEMBRE  DE  1787. 

*   -"'-  • '*"    '"  Bebidas  prohibidas. 


^££:;:iíuyíí.•í^-^QoJ.fesponde  ala  Providencia  LXXXVII.  ^-' 

QUE  rio  obstante' fe  ¿revenido  énr  Real  Órderi  de  2  Mayo  de  1784, 
se  oiga  solo  aL  Fiscal  del  'Crimen  en  las  Causas  de  Bebidas  pro- 
hibidas. 

ekír:^     REAL  ORDEN  DE  10  DE  SEPTIEMBRE  DE  1787. 

Comercio  libre. 

QUE  sin  embargo  de  la  Real  Orden  circular  de  6  de  Mayo  de 
1787^  para  que  no  se  permita  sin  expresa  licencia  de  S.  M.  el  em« 
barque  de  armas  para  estos  Dominios^  se  conceda  licencia  por  el  Minis- 
terio de  Indias  para  embarcar  las  armas  de  fuego  destinadas  al  uso  ó 
regalía  de  algunos  Particulares;  y  que  los  que  quieran  embarcarlas  por 
negociación^  soliciten,  antes  de  acudir  al  Ministerio  de  Indias  por  la  li- 
cencia para  su  embarco,  que  los  respectivos  Vireyes  donde  quieran  re- 
mitirlas informen  en  el  asunto  lo  que  se  les  ofrezca,  para  que  en  su  vis- 
ta determine  S.  M.  lo  que  convenga  según  las  circunstancias;  bien  enten- 
dido que  ni  en  la  prohibición  del  embarque  de  armas  de  fuego^  ni  en  las 
expuestas  formalidades  para  solicitar  su  remisión  á  las  América^í,  se  com- 
prenden las  ojas  de  espada,  espadines^  cutoes  ni  cuchillos  de  fábrica  de 
España;  porque  estos  géneros  quiere  S.  M.  se  embarquen  sin  reparo  algu- 
no^ conforme  á  lo  prevenido  en  el  Artículo  24  del  Reglamento  de  Co- 
mercio libre  de  12  de  Octubre  de  1778. 

REAL  ORDEN  DE  30  DE  ¿EPTlMóRE  DE  1787. 

"i- 

QUE  todo  Individuo  que^  hallándose  sirviendo  un  empleo  en  propia- 
ddáj  fuese  promovido  interinamente  á  otro,  cuya  mitad  de  sueldo 
sea  menor  que  el  total  que  gozaba  como  propietario  del  que  obtcnia^ 
continúe  percibiendo  el  de  éste  por  entero  durante  su  interinidad  en 
aquel.  •"^^'■^  REAL 
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REAL  ORDEN  DE  28  DE  OCTUBRE  DE  1787. 

Sobre  lo  mismo. 

QUE  los  Gefcs  de  Indias  no  procedan  por  sí^  con  motivo  algunOj  á 
aumentar  los  Sueldos  de  los  Empleados;  y  que  quando  lo  hubiere 
justOj  lo  propongan^  según  corresponde,  á  S.  M.  con  los  Informes  y  do- 
cumentos conducentes  jpara  la  Soberana  Determinación. 

REAL  ORDEN  DE  4  DE  SEPTIEMBRE  DE  1787. 

Militares. 

Corresponde  á  la  Providencia  CCCCLXIX. 

QUE  en  quanto  al  abono  de  Mesa  y  Raciones  que  debe  hacerse  á 
ios  Dueños  de  embarcaciones  particulares  por  la  Tropa  que  condii?» 
cen  en  elUs^  se  siga  la  práctica  que  está  establecida  y  en  observancia;  y 
que  á  mas  del  expresado  abono  se  les  satisfaga  el  que  corresponda  por 
razón  de  fl^te. 

REAL  ORDEN  DE  8  DE  SEPTIEMBRE  DE  1787. 

QUE  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  diferentes  Leyes  de  India3 
y  posteriores  Resoluciones  informen  los  Vireyes  anualmente  po^^ 
la  Via  reservada  de  Gracia  y  Justicia  de  Indias^  con  la  imparcialidad,  pu- 
reza y  rectitud. que  corresponde,  de  todos  los  Sugetos  beneméritos,  tanto 
Eclesiásticos  como  Seculares,  que  hubiese  en  el  distrito  de  su  mando,  y 
en  qnienes  puedan  recaer  los  Empleos  y  destinos  que  S.  M.  tuviese  á  bien 
conferirles  en  estos  y  aquellos  Rey  nos. 


ARTI- 
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ARTÍCULOS 

DE  LA  REAL  ORDENANZA 

Para  el  establecimiento  é  instrucción  de  Intendentes  de 

Exército  y  Provincia  en  el  Reyno  de  la  Nueva  España 

ofrecidos  en  el  primer  tomo  de  esta 

Obra. 


E, 


'L  REY.  zr  Movido  del  paternal  amor  que  me  merecen  todos  mis 
Vasallos^  aun  los  mas  distantes^  y  del  vivo  deseo  con  que  desde  mi  exál- 
tacion  al  .Trono  he  procurado  uniformar  el  gobierno  de  los  grandes  Im- 
perios qué  Dios  me  ha  confiado^  y  poner  en  buen  orden^  felicidad  y  de- 
fensa mis  dilatados  Dominios  de  las  dos  Américas^  he  resuelto,  con  muy 
fundados  informes  y  maduro  examen,  establecer  en  el  Reyno  de  Nueva- 
España  intendentes  de  Exército  y  Provincia  para  que,  dotados  de  auto- 
ridad y  sueldos  competentes,  gobiernen  aquellos  Pueblos  y  Habitantes  en 
paz  y  justicia  en  la  parte  que  se  les  confia  y  encarga  por  esta  Instrucción^ 
cuiden  de  su  policía,  y  recauden  los  intereses  legítimos  de  mi  Real  Era- 
rio con  la  integridad,  zelo  y  vigilancia  que  prefinen  las  sabias  Leyes  de 
Indias,  y  las  dos  Reales  Ordenanzas  que  mi  augusto  Padre  y  Señor  Don 
Felipe  Quinto,  y  mi  amado  Hermano  D.  Fernando  Sexto  publicaron  en 
4  de  Julio  de  1718,  y  13  de  Octubre  de  1749;  cuyas  prudentes  y  justas 
reglas  quiero  se  observen  exactamente  por' los  Intendentes  del  expresado' 
RcynO  con  las  ampliaciones  y   restricciones   que  van   explicadais  en  íd^' 

Artículos  de  esta  Ordenanza  é  Instrucción.  ' 

1.  A  fiu'de  que  mi  Real  voluntad  tenga  su  pronto  y  debido  efecto, 
mando  se  divida  por  ahora  en  ¿océ  Intendencias  el  distrito  de  aquel'  Im-^ 
perio  sin  incluir  las  Californias,  y  que  en"  lo  succesivó  se  entienda  por 
una  sola  Piovincla  el  territono  ó  demarcación  de  cada  Intendencfa  con' 
el  nombre  de  la  Ciudad  que  hubiese  de  ser  su  Capital,  y  en  que  habrá 
db  reLídir  él  Intendente,  quedando  las  que  éiti  ía  actualidad  se  titulan 'PrcH 
vincia's  c*oñ  la  denominación  de  Partidos,  y  conservando  eátós  el  nÓmbrí? 
que  tienen  aquellas.  Será  una  de  dichas  Intendencias  Ta'Cjeneral  icfe  fíxer^ 
cito  y  Provinciaque  se  ha  de  establecer  ert  la  Capital  dé  Méxiéó;  Las 
otras  once  serán  solo  de  Provincia,  y  de  ellas  se  habrá  de  establecer  uqa 
én  la  Ciudad  de  la  Puebla  d^  ^los  AngélfesVíotra-^of^H^^i^^^^ 
zade    la  Nueva  Verí^crüz;.  Qt^a^en    la  piulad   de  Mérída  de  Y.ucatanj 

1^  otra 


(II.) 

otra  en  la  Ciudad  de  Antequera  de  Oaxaca;  otra  en  la  Ciudad  de  Va- 
lladolíd  de  Mechoacan;  otra  en  la  Ciudad  de  Sant.i  Fe'  de  Guana- 
xuato;  otra  en  la  Ciudad  de  San  Luis  Potosí;  otra  en  la  Ciudad  de 
Guadalaxar.n  otra  en  la  Ciudad  de  Zacatecas;  otra  en  la  Ciudad  de 
Durawgo,  y  la  restante  será  la  que  ya  ^e  halla  establecida  en  la  Ciudad 
áQ  Aris^e,  y  se  extiende  á  las  dos  Provincias  de  Sonora  y  Sinalóa.  ^ 
Cada  una  de  las  expresadas  Intendencias  ha  de  ser  compreliensiva  de  las 
Jurisdicciones^  Territorios  y  Partidos  que  respectivamente  se  las  señalan 
-en  el  final  d€  esta  Instrucción^  la  qual  se  entregará  á  los  nuevos  Intendenr 
tes  que  Yo  elija  con  sns  correspondientes  T/tulos^  (que  por  albora  se  ex- 
pedirán por  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  Universal  de  Indias) 
pues  me  reservo  nombrar  siempre  y  por  el  tiempo  de  mi  voluntad  para 
•estos  ejnpleos  personas  de  acreditado  zelo^  integridad^  inteligencia  y  con- 
«duclá,  cpnK)  que  descargaré  en  ellas  mis  cuidados^  cometiendo  al  suyo 
«I  inmediato  gobierno  y  protección  de  mis  Pueblos,  ,^  ^  •  ^^  s^' .,  '\ 

2,  Ha  de  continuar  el  Virey  de  la  Nueva  Es  paila  con  todo  el  lleno 
de  la  superior  autoridad  y  on-ioímodas  facultades  que  le  conceden  mi 
Real  Título  é  Instrucción^  y  las  Leyes  de  Indias^  como  á  Gobernador  y 
Capitán  general  en  el  distrito  de  aquel  mando,  i  cuyos  altos  empleos 
está  agregado  el  de  Presidente  de  la  Audiencia  y  Cliancillería  de  la  Ca- 
pital Metrópoli  de  México;  pero  dexando  la  Superintendencia  y  arreglo 
de  mi  Real  Hacienda  en  todos  los  ramos  y  productos  de  ella  al  cuidadOj, 
dirección  y  manejo  de  la  Intendencia  general  de  Exército  y  Hacienda 
^ue  se  ha  de  crear  en  dicha  Capital^  y  á  que  estarán  subordinadas  las  de-. 
mas  de  Provincia  que  en  el  mismo  Rey  no  mando  también  erigir  por  es- 
ta Instrucción.  i       ,         ^  r 

^3*  Para  que  en  ningún  caso,  ni  en  modo  alguno  se  confunda  la  su- 
prema autoridad  que  tengo  conferida  y  d.epositada  en  mis  Vireyes^  quie- 
ro y  n^ndo  que  el  de  la  Nueva  España,  y  §us,Succespreé  en  aquel  Vire y- 
nató,  pongan  el  Cúmplase  no  solo  en  los  Títulos  de  Intendentes  que  se 
despachen  á  los, de  las  Provincias  comprehendid^s  en  el  distrito  de  su 
uiando^como  lo  hace  en  los  de  sus  Gobernadores,  sl^io  también  en  el  que 
se  expida  al.  Intendente  general  de  Exército. y  Real  Hacienda  del  propiq 
Reygo;  pero  este^^o  ^ebe  también  poner  después  en  los  Despachos  de  I05 
d^^royiocia  C9,nfP^|^Superinten4ente,  de  mj-  Re^l  Haciepda^  respecto  de 

uiii^i^;>^;^'.Rj  ^b  ^{c:..      >.:,    ■      -    ■^..■..      :     :   -       .       ..'^^- 

-1  1%  ^***t.í^^3l  Tjtu\ordjB  17  de  Marzo  de  1787  se  sirvió  S.  M.;  nombrar  de  Gobernadox 
Intendente  de  ía  Provmcía  de  Sinaloa,  separada  de  la  ác  Sonoraj  al  Señor  Coronel  Don 
Aj^ütót*tiid4  lia  Gu«hta¿Zayas  coft  el  sueldo  de  cinco  mil  pesos.  -  -  '-    *-*    ^-  ^-^ 

íaíJ 


(III.) 

que  en  todo  ío  perteneciente  á  eJla  le  han  de  estar  subordinados  según  so 
dispone  por  esta  Ordenanza,  y  se  indicó  en  el  Artículo  antecedente.  Por 
la  misma  razón  pondrá  dicho  Superintendente  también  el  Cúmplase  en 
los  Despachos  que  se  expidan  á  los  Intendentes  de  Arispe  y  de  Durango, 
y  presentados  así  al  Comandante  general  de  las  Fronteras,  les  pondrá- 
igualmente  el  suyo,  tomándose  antes  razón  de  ellos  en  la  Contaduría  de 
Cuentas  de  México,  como  de  los  demás  á  su  tiempo,  y  de  unos  y  otro» 
después  en  las  Contadurías  Principales  de  Provincia  á  que  respecliya.-. 
mente  corresponda.  ^rf  :  '•'  -  v- —^  /.  -^íW 

4.  La  Superintendencia  que  ha  de  exercer  el  dicho  Intendente  ge^ 
neral  de  Exército  se  ha  de  entender  como  delegada  de  la  General '  de  mi 
Real  Hacienda  de  Indias,  que  reside  en  mi  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  Universal  de  ellas.  Y  con  el  justo  fin  de  proporcionar  al  ex«* 
presado  Superintendente  Subdelegado  algún  alivíorcn  sus  importantes  en- 
cargos, y  de  auxiliar  al  mismo  tiempo  este  establecimiento  de  Intenden» 
cias^  reuniendo  la  dirección  de  todas  para  uniformar  su  gobierno  en 
quaiito  Jo  permita  la  diferencia  de  aquellos  Pueblos  y  Provincias,  orde- 
no y  mando  al  proprio  Superintendente  Subdelegado,  que  de  acuerdo 
con  mi  Virey,  establezca  desde  luego  en  la  Capital  de  México  una  Jun- 
ta Supei'ior  de  mi  Real  Hacienda,  á  que  debe  cQpcurrir  como  su  Presi- 
dente,  componiéndose  ademas,  en  , conformidad  de  la  ley  %  título  3°.  lib* 
^^  ,  del  Regente  de  aquella  Audiencia  Pretorial;  del  Fiscal  de  mi  Reai 
Hacienda,  con  voto  en  todos  los  asuntos  y  expedientes  que  no  actuare 
como  parte;  del  Ministro  mas  antiguo  del  Tribunal  de  la  Contaduría  de 
Cuentas,  y  del  Ministro  mas  antiguo.  Contador  d  Tesorero  general  de 
Exército  y  Real  Hacienda.  Y  debiendo  sentarse  los, Vocales  por  el  orden 
que  van  nombrados,  presidirá  las  Juntas  á  que  no  pueda  concurrir  el  Sur 
perintendente  Subdelegado. aquel  á  quien  por  el  mismo  orden  le  corres- 
ponda; y  asistirá  siempre  á  ellas  el  Escribano  de  la  Superintendencia,  par 
ra  autorizar  los  acuerdos  y  resoluciones  que  no  sean  sobre  el  ramo  de 
Propios  y  Arbitrios,  ó  Bienes  de  Comunidad;  con  advertencia  de  que  le 
substituya,  quando  la  necesidad  lo  pida,  su  Oficial  mayor,  ácuyo  fin  k 
habilito  en  toda  forma,  y  de  que  i[ino  y  otro  entren  á  dichos  acto^  sin 
Espada  ni  Soriitirero,  y  tomen  asiento  en  Banco  raso  colocado  fuera  de 
1^  Tarima  y  eaif  íe^terai.ií?pui^ta.:í,.l;^  que  ocupa  el.  Müii^tra., que. pxe^i- 
da  la  Junta.  .  :v     (m  ,  -.,,  ;      *  .r-r^.r  '>  h  .>t.'07i.fn  5><;^'> 

..i  $,      Si  por  ausencia,. enfermedad  u  otra  justa  causa   no  pudiese  con- 
currir á  la  expresada  Junta  Superior  de  Hacienda  alguno  de  sijs  Vocales, 
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suplirá  por  él  Superintendente  Subdelegado  el  Asesor  de  la  Superinten- 
dencia; por  el  Regente  de  la  Audiencia,  el  Decano  de  ella;  por  el  Fis- 
cal de  la  Real  Hacienda^  el  que  sirva  la  Fiscalía;  por  el  Ministro  del 
Tribunal  de  Cuentas^  su  inmediato  en  antigüedad^  y  por  el  Ministra 
Contador  ó  Tesorero  general  de  Exército  y  Hacienda^  su  Compañero: 
étítendiéndose  que  el  Asesor  de  la  Superintendencia  se  sentará  después 
del  Ministro  del  Tribunal  de  Cuentas^  y  que  todos  los  Vocales  nomi- 
nados para  cada  caso  de  los  que  se  han  explicado  en  éste  y  en  el  ante- 
rior Artículo^  inclusos  los  expresados  Ministros  de  Real  Hacienda  con- 
forme ú  la  ley  i  2.  título  3*.  lib.  8*.  ,  han  de  tener  voto  decisivo  sin 
distinción  de  causas  tocantes  á  mi  Real  Hacienda^  aunque  no  sean  To* 
gados;  pero  guardándose  siempre  respecto  de  todos  la  disposición  de  la 
ley    17.  de  los  citados  título  y  libro. 

ó.  La  mencionada  Junta  deberá  celebrarse  una^  ó  dos  veces  cada  se- 
matia,  en  los  dias  y  horas  que  señalare  el  Superintendente  Subdelegado 
ácgun  sus  graves  ocupaciones^  y  las  de  los  demás  Vocales;  pero  si  ocur- 
riere alguna  urgencia  podrá  convocar  otras  Juntas  extraordinarias.  En  to- 
das ellas  se  ha  de  trata r^  con  arreglo  á-  esta  Instrucción  y  á  las  Ordenes 
que  Yo  diere  eú  lo  successvo^  de  rediicir  en  las  Provincias  de  aquel  Im- 
perio á  un  método  igual/  en  quanto  fuere  posible,  el  gobierno  y  adminis- 
tración de  justicia  en  materias  de  mi  Real  Hacienda,  y  en  lo  económico 
de  Guerra;  cuidando  privativamente  la  expresada  Junta  Superior  no  solo 
de  los  dichos  dos  ramos  d  causas,  sino  también  del  de  los  Propios  y  Ar- 
bitrios, y  Bienes  de  Comunidad  de  los  Pueblos:  para  cuya  dirección  y 
conocimiento  la  concedo  quanta  jurisdicción  y  facultades  sean  necesarias^ 
con  absoluta  inhibición  de  todos  mis  Tribunales^  y  la  sola- dependencia 
de  mi  Real  Persona  por  la  Via  reservada  del  Despacho  Universal  de  In- 
dias; dexando  los  asuntos  contenciosos  que  traigan  origen  de  la  jurisdic- 
don  Real  Ordinaria  y  causa  de  Policía  y  Gobierno,  en  apelación  de  los 
Intendentes,  sus  Subdelegados  y  demás  Jueces  Ordinarios,  sujetos  á  la 
respectiva  Audiencia  del  distrito,  como  lo  están  por  las  Leyes  recopila^ 
das  de  Indias.  '       '' 

7.  Los  Gobiernos  políticos  déla  Puebla  délos  Angeles, ''dé^'-fá 
N'ucva  Vizcaya,  y  de  Sonora  y  Sinaloa;  los  Corfegimientos  de  México 
y  Antequera  de  Oaxaca;  el  de  Verácruz,  que  ha  de  crearse,  y  las  Alcal- 
días mayores  ó  Corregimientos  de  Valladolid,  Guanaxuato,  San  Lnií 
Potosí  y  Zacatecas,  han  de  ir  precisa  y  respectivamente  unidos  á  lu^  In- 
vtendencias  que  establezco  en  dichas  Capitales  y  sus  Provincias,  qucdin- 
-«    ■  da. 
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do  extinguidos  los  sueldos  que  en  la  actualidad  gozan  los  que  sirve»  al- 
gunos de  los  retl-ridós  empleos,  y  á  cargo  por  ahora. del  Presidente  Re* 
gente  de  la  Audiencia  de  Guadülaxara  el  servir  aquella  Intendencia.  Y, 
mando  que  los  Intendentes  tengan  por  consiguiente  á  su  cargo  los  quatro 
ramos  6  causas  de  Justicia,  Policía,  Hacienda  y  Guerra^  dándoles  para 
ello,  como  lo  hago,  toda  la  jurisdicción  y  facultades  necesarias,  con  rest 
pectiva  subordinación  y  dependencia  .  en  quanto  corresponda  a'  las  dos 
primeras,  los  de  Arispe  y  Durango  al  Comandante  general  desús  Pro- 
vincias, los  diez  restantes  al  Virey,  y  todos  á  las  Audiencias  territoriales^ 
sjgun  la  distinción  de  mandos^  naturaleza  de  los  casos  y  asuntos  de  su 
conocimiento,  y  conforme  á  las  Leyes  recopiladas  de  Indias  como  se-, ex- 
pucará  en  el  cuerpo  de  esta  Ordenanza,,  por  no  ser  mi  Real  ánimo  qu« 
las  jurisdicciones  establecidas  en  ellas  se  confundan>  alteren  6  impliquen 
con  motivo  de  concurrir  todas  en  una  persona,  quando  se  dirige  princi- 
palmente esta  disposición  á  evitar  ios  freqüentes  embarazos  y  competen- 
cias que  resultarían  entre  los  intendentes  y  los  Gobernadores,  Conegi- 
doies  ó  Alcaldes  Mayores,  si  quedaran  separados  estos  empleos  antiguos 
en  las  Capitales  y  Provincias  donde  ahora  se  establecen  los  nuevos. 

8.  A  excepción  de  los  Intendentes  de  Méxicoi^-Guadalaxara,  Arispe^ 
Mérida  de  Yucatán  y  Veracruz,  todos  los  demas.lian  de  exercer  en  sus 
Provincias  el  Yice  Patronato  Real  conforme  a  las  Leyes,  y  en  calidad 
de  Subdelegados  de  los  respectivos  propietarios;  pero  quedando  reserva? 
das  á  estos  todas  las  presentaciones  eclesiásticas  que  como  á  tales  Vjce- 
Patronos  les  correspondan,  y  también  el  absoluto  .exe  re  icio  de  esta  supre- 
ma regalía  de  mi  Corona  en  los  distritos  de  las  Intendencias  donde  tie- 
nen sus  fixas  residencias:  de  modo  que  en  el  de  la  de  México  correspon- 
derá al  Virey,  en  el  de  la  de  Arispe  al  Comandante  general  de  las  Fron- 
teras, en  el  de  «la  de  Guadalaxara  al  Presidente  Regente  de  su  Real  Au- 
diencia, y  en  la  de  la  de  Mérida  y  Provincia  de  Yucatán  á  su  Goberna- 
dor Capitán  general;  pero  en  el  territorio  de  la  Intendencia  de  Veracruz, 
á  que  no  se  extiende  la  jurisdicción  de  aquel  Gobernador,  corresponde- 
rá al  Intendente  de  la  Puebla  el  exercicio  que  ya  le  queda  declarado  pa- 
ra su  propia  Provincia,  así  como  al  dicho  Gobernador,  y  al  del  Nuevo 
Reyno  de  León  en  los  distritos  de  sus  respectivos  mandos  con  la  misma 
calidad  de  Subdelegados  del  Vice  Patrono  propietario,  (que  en  ambas 
paites  lo  es  el  Virey)  y  con  la  ya  explicada  reserva  á  su  favor. 

9.  Los  demás  Corregimientos  y  Alcaldías  Mayores  de  toda  la  con^- 
prehension  de  las  enunciadas  doce  intendencias  que  no  se  expresaron  eji 

2*  el 
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el  Artículo  f ,  inclusas  también  las  dos  de  Tixtla  y  Chiíapa^  se  han  de  ex- 
tinguir conforme  vayan  vacandOj  ó  cumpliendo  su  tiempo  los  provistos 
por  Mí  en  unas  y  otros;  y  entretanto  estarán  inmediatamente  sujetos  y 
-subordinados  á  !os  respectivos  Intendentes  de  su  distrito^  y  estos  les  sub- 
delegarán sus  encargos  para  que  así  se  uniforme  desde  luego  el  gobier- 
íiQ  de  todas  las  Provincias,  y  se  ■evite  la  confusión  que  siempre  causa  la 
diversidad  de  jurisdicciones  y  Ministros.  Y  aunque  mi  Soberana  volun- 
tad es  que  en  la  prefinida  extinción  se  comprehendan  también  los  Cor- 
regimientos y  Alcaldías  Mayores  de  los  Estados  del  Valle  y  de  Atlixco 
para  igualar  enteramente  la  condición  de  todos  mis  Vasallos  de  la  Nue- 
va España^  continuarán^  sin  embargo^  ios  provistos  actuales  en  los  indi- 
cados empleos^  bien  que  sujetes  ú  las  reglas  que  se  establecen  por  esta  Or- 
denanza^ ínterin  cumplen^  y  se  conviene  con  los  poseedores  de  dichos 
Estados  en  la  justa  recompensa  que  se  les  dará  por  sus  respectivos  derc- 
thos  y  privilegios. 

'  10.  Quedarán  existentes  los  Gobiernos  políticos  y  militares  de  Yu- 
fcatan;,  Tabasco^  Veracniz,  Acaputco^  Nuevo  Reyno  de  Leoii^  Nuevo 
Santander^  Coahuiiaj  Texas  y  Nuevo  México^  y  han  de  continuar  por 
consiguiente  con  las  eaíisas  de  Justicia  y  Policía  reunidas  al  mando  Mili- 
tar en  sus  respectivo^  territorios  ó  distritos^  excepto  lo  correspondiente 
á  Propios  y  Arbitrios^-y  Bienes  de  Comunidad  de  los  Pueblos^  que  ha 
efe  ser  privativa  de  ios.  Intendentes  con  subordinación  ala  Junta  Supe- 
rior de  Hacienda:  entendiéndose  que  la  jurisdicción  del  Gobernador  ó 
Castellano  de  Acapu^lco  en  quanto  á  lo  político  y  de  justicia  ha  de  que- 
dar ceñida  á  la  Ciudad  de  los  Reyes  y  su  Puerto,  con  las  tres  Cabece- 
ras que  la  corresponden.  Y  con  el  íin  de  afianzar  en  todo  aquel  Reyno 
el  logro  del  importante  objeto  manifestado  por  el  anterior  Artículo  en 
razón  de  las  subdelegaciones  que  dispone,  mando  que  los  respectivos  In- 
tendentes las  hagan  igualmente  en  los  dichos  Gobernadores,  (exclusos 
los  de  Yucatán  y  Veracruz)  y  en  el  Teniente  de  Rey  de  la  Ciudad  de 
Campeche,  por  lo  tocante  á  las  dos  causas  de  Hacienda  y  económico  de 
Guerra  en  los  territorios  de  sus  i'espectivos  mandos.         jif.^.i  i.  , 

II.  A  medida  que  se  vayan  suprimiendo  los  Corregimientos  y  Al- 
caldías mayores  indicados  en  el  Artículo  9,  ha  de  recaer  la  jiirisdiccion 
•Real  que  exercen  en  los  Intendentes  respectivos  como  Justicias  Mayores 
de  sus  Provincias,  sin  perjuicio  de  la  que  corresponde  á  los  Alcaldes  Or- 
dinarios qué  debe  haber  en  las  Ciudades,  Villas  y  Lugares  de  Españoles 
con  restricción  á  sus  distritos  ó  Jurisdicciones,  pues  en  los  Pueblos  que 
'  -^  •  -  has- 


(VII.) 

hasta  ahora  no  los  tu  vieren^  siendo  de  competente   vecindario^  (sin    ex- 
ceptuar las  Capitales  de  las  Intendencias^  ni  las  de  las  Gobiernos  que  se 
dexan  existentes)  se  han  de  elegir  del  mismo  modo  también  dos  el  pri- 
mer año  en  que  se  verifique  esta  providencia;    y  donde  no  hubiere   for- 
mal Ayuntamiento  que  pueda  executarlo  conforme  á  las   Leyes   que  tra- 
tan del  asunto^  harán  siempre  estos  nombramientos  cada  Gobernador    po- 
lítico y  militar  en  su  distrito^  y  en  lo  restante  de    las  Provincias  los  res- 
pectivos Intendentes^  arreglándose  unos  y  otros  al  espíritu  de  las    indi- 
cadas Leyes^  y  sin  necesidad  de    coníirraacion^  respecto  de  ser  mi    Real 
voluntad  que,  entendiéndose  expresamente  derogada  la  ley  lo  tit.  3  lib. 
5,  recaiga  privativa  y  respectivamente,  conforme  á  lo  que  va  declarado, 
en  los  mismos  Gobernadores  é  Intendentes  la  facultad  de  confirmar   las 
elecciones  que  hiciesen  los  Ayuntamientos,    tomando   para  lo  uno  y  lo 
otro  previamente  los  informes  que  regularen  conducentes  á  fin  de  que  se 
verifiquen  dichos  empleos  en  los  sugetos  que   juzguen  mas   á    propósito 
para  la  buena  administración  de  Justicia,  y  la  correspondiente  seguridad 
de  ios  intereses  de  mi  Real  Hacienda    que  debiesen    entrar  en  su    poder 
conforme  á  lo  que  por  esta  Instrucción  se   dispone.  Y   tanto  en  los  unos 
como  en  los  otros  Pueblos,  esto  es,  con  Ayuntamiento,  ó  sin  él,   solo   se 
elegirá  cada  año  de  lossuccesivos  uno  de  los  dichos  Alcaldes  para  que  su 
oficio  sea  bienal  en  todos,  y  que  el  mas  antiguo  instruya  al  que    entrare 
de  nuevo:  advirtiéndose  que  para  continuar  con  éste  en  el  segundo    año 
ha  de  quedar  el  de  primer  voto  de  los  nombrados  en  el    primero,  y   que 
anulo  expresamente  la  facultad  ó  arbitrio  que  los   Gobernadores  en  quan- 
to  á  lo  político.  Corregidores  y  Alcaldes  mayores,  hubiesen,    tenido  de 
poner  Tenientes  en  algunas  Ciudades,  Villas  ó  Lugares  de  los  qne  se  in- 
dican en  este  Artículo. 

I  2.  En  Cada  Pueblo  de  Indios  que  sea  Cabecera  de  Partido,  y  en 
que  hubiese  habido  Teniente  de  Gobernador,  Corregidor  ó  Alcalde 
mayor,  se  ha  de  poner  un  Subdelegado,  que  lo  ha  de  ser  en  las  quatro 
causas,  y  precisamente  Español,  para  que,  precediendo  las  fianzas  que 
dispone  la  ley  9  título  2  libro  5,  administre  justicia  en  los  Pueblos  que 
correspondan  al  Partido,  y  mantenga  á  los  Naturales  de  él  en  buen  or- 
den, obediencia  y  civilidad.  Su  nombramiento  ha  de  hacerio  con  Títu- 
lo formal,  y  sin  derechos,  el  Intendente  de  la  Provincia  por  sí  solo,  y 
por  el  tiempo  de  su  voluntad,  en  aquellos  Pueblos  Cabeceras  que  no 
sean  del  distrito  de  alguno  de  los  Gobiernos  exceptuados;  y  en  los  que 
lo  fuesen^  lo  harán  de  un  acuerdo,  y   con  la  misma   calidad^  el  dicho 

Intea- 
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Intendente  y  el  respectivo   Gobernador^  tomando  para  ello  uno  y    otro 
individuales  informes  y  noticias  acerca  de  los  sugetos^  y    prefiriendo    en 
iguales  circunstancias  á   los  Administradores   de  Tabico^   Alcabalas   ú 
orros  ramos  de  mi  Erario  donde  los  hubiere.  Pero  ni  los  dichos  Subde- 
JegadoSj  ni  los  Alcaldes   Ordinarios^    ni  los  Gobernadores  que  quedan 
existentes,  ni  otra  persona  alguna  sin  excepción^  han  de  poder  repartir  á 
los  lüdioSj  Españoles,  Mestizos  y  demás  castas,  efectoSj.fr utosi  ni  ganados 
algunos,  baxo  la  pena  irremisible  de  perder  su  valor  en  beneficio  de    los 
Naturales  perjudicados,   y  de  pagar  otro  tanto,  que  se  aplicará  por    ter- 
ceras partes  á  mi  Real  Camara>  Juez  y  Denunciadorj  y  en  casos  de  reiar 
cidencia,  formada  Sumaria  por  el  Intendente,  y  dando  cuenta  con  ella  á 
la  Junta  Superior  de  Hacienda,. oid as  las  partes,  y  justificado  el  delito,  se 
aumentará  el  castigo  hasta  la  confiscación  de  bienes  y  destierro  perpetuo 
de  los  delinqüentes;  cuya  execucion  suspenderá  para  con  solo  los  Gober* 
nadores  refci  idos  mientras  me  consulte  la  sentencia,  y  no  para   con    los 
demás  si  no  hubiere  lugar  al  recurso  de  apelación  á  mi   Real  persona;  en- 
tendiéndose que  los  Indios    y  demás    Vasallos  mios    de  aquellos    Domi- 
nios quedan,  por  conseqüencia,  en    libertad  de  comerciar    donde  y   con 
quien  les.  acomode  para  surtirse  de  todo  lo  que  necesitan.  Y  si  ademas  de 
los  Pueblos  Cabeceras  que  van   indicados    reconociese  el    Intendente  ser 
necesario  en  alguno  otro  de  su  Provincia,   y  de  meros   Indios,   nombrar 
también  Subdelegado,  podrá  hacerse  según  va  prevenido,  y   precediendo 
consulta  á  la  Junta  Superior  de    Hacienda  y  su    aprobación,  la    qual,  en 
tal  caso,  me    dará  cuenta  por   la  Via    reservada  de  las    Indias  para    mi 
noticia. 

-  i  13.  Sin  embargo  de  esta  providencia  de  poner  Jueces  Españoles  en 
los  Pueblos  Cabeceras  de  meros  Indios  que  por  el  Artículo  antecedente  se 
áadrean,  es  mi  Real  voluntad  conservar  á  estos,  por  hacerles  bien  y  mer- 
ced, el  derecho  y  antigua  costumbre,  donde  la  hubiere,  de  elegir  cada 
año  entre  ellos  mismos  los  Gobernadores  ó  Alcaldes,  y  demás  Oficios  de 
Repúblicar  que  les  permiten  las  Leyes  y  Ordenanzas  para  su  jiégin?an  pu- 
ramente económico,  y  para  que  exijan  de  Jos  mismos  Naturales  el  Real 
-Tributo  que  pagan  á  mi  Soberanía  en  reconocimiento  del  vasallage  y 
■suprema  protección  que  les  está  concedida,  á  menos  que  no. corra  á  car- 
go de  otros  Ngturales  que  los  Intendentes  ó  sus  Subdelegados  tuviesen  á 
4jien  nombrar  por  tales  Gobernadores,  d  Cobradores,  según  la  práctica, 
para  la  ntencionada  exacción  y  mayor  seguridad  de  mi  Real  Hacienda  en 
esta  parte.  Y  á  fin  de  evitar  los  disturbios,  pleytos  y  alborotos  que  fie- 
"  -^..>.  qüen- 
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qüentemente  se  originan  entre  aquellos  Naturales  con  motivo  de  sus  elec- 
ciones de  oficios^  mando  que  siempre  asista  y  presida  en  sus  Juntas  el 
Juez  Español^  ó  el  que  éste^  hallándose  ausente  6  legítimamente  im- 
pedidoj  nombrare  para  elloj  con  tal  que  también  sea  Español;  y  que  de 
otro  modo  no  puedan  celebrarlas^  ni  tenor  validación  lo  que  acordaren 
en  ellas. 

14  Hechas  estas  elecciones  de  los  Indios  al  tiempo  acostumbrado  y 
en  la  forma  aquí  prevenidaj  darán  cuenta  de  ellas  el  Subdelegado  ó  Al- 
caides Ordinarios  con  informe  al  Intendente  de  la  Provincia^  ó  al  Go» 
bernador  respectivo  si  fuesen  en  el  distrito  de  alguno  de  los  que  quedan 
existentes^  á  fin  de  que  las  apruebe  ó  reforme^  prefiriendo  á  los  que  se- 
pan el  Idioma  Castellanoj  y  mas  se  distingan  en  las  recomendables  apli- 
caciones de  la  Agricultura  ó  Industria^  y  procurando  con  oportunidad^ 
y  por  los  medios  que  regule  mas  suaves  inclinar  á  los  Naturales  á  que 
atiendan  también  las  expresadas  circunstancias  en  dichas  elecciones:  las 
quales^  así  despachadas  por  el  Intendente  ó  Gobernador^  las  devolverá 
al  Juez  que  ha  de  exccutarlas^  sin  permitir  exacción  alguna  de  derechos 
á  ios  Indios:  entendiéndose  expresamente  derogada  qualquiera  práctica  6 
costumbre  contraria  á  esta  disposición.  Y  á  fin  de  que  no  quede  ceñido 
al  solo  medio  que  va  ordenado  el  importantísimo  objeto  de  estimular  á 
los  Naturales  á  que  se  dediquen  á  la  Agricultura  é  Industria^  y  á  hablaü 
el  Castellano^  protegerán  en  todo  los  Intendentes^  sus  Subdelegados  y 
Alcaldes  Ordinarios  respectivamente^  á  los  que  mas  sobresalgan  en  lo 
uno^  ó  en  lo  otro.  ' 

fe  19.  De  los  autos  d  sentencias  que  dieren  los  referidos  Tenientes  co- 
mo Jueces  ordinarios^  deben  admitir  las  apelaciones  y  recursos  de  las 
Partes  para  la  Audiencia  del  distrito  conforme  á  las  Leyes  de  aquellos 
Reynos;  y  si  fueren  recusados^  han  de  acompañarse  con  arreglo  á  la  úl- 
tima Real  Cédula  expedida  por  punto  general  para  estos  casos  en  18  de 
Noviembre  de  1773;  y  lo.  mismo  observarán  los  Intendentes  en  las  cau- 
sas y  negocios  de  su  inspección  quando  ante  ellos  se  recusare  á  sus  Te* 
nientes  en  calidad  de  Asesores  ordinarios^  pues  nunca  deben  separarlos 
del  conocimiento^  teniendo  Título  mÍo^  y  obligación  á  responder  de  sus 
dictámenes.  ' 

25.  ínterin  duraren  los  Corregidores  y  los  Alcaldes  mayores  que 
hasta  ahora  se  halhm  provistos  por  Mí^  y  respectivamente  por  los  po- 
seedores de  los  Estados  del  Valle  y  de  Atlixco^  y  cuyos  empleos  deben 
suprimirse  según  queda  prevenido^  cuidarán  los  Intendentes  con   especial 
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vigilancia  de  que  las  Visitas  que  hagan  á  los  Pueblos  de  sus  Jurisdiccio- 
nes no  las  executen  sin  darles  cuenta  antes  de  salir  á  ellas;  y  en  el  caso 
de  permitirlas  por  las  justas  causas  que  les  expongan^  sea  con  la  preven- 
ción indispensable  de  que  no  graven  los  Propios  con  derechos  indebidos^ 
ni  hagan  costa  alguna  á  los  Vecinos  y  Naturales^  á  quienes  deben  pagar 
los  bagages  y  mantenimientos  que  les  subministraren;  advirtiéndoles  tam- 
bién que  no  dexen  disimulados  los  excesos  de  las  Justicias  Ordinarias  por 
negociación  ni  respeto  alguno. 

28.      Con  el  objeto  de  arreglar  uniformemente   el  gobierno^   manejo 
y  distribución  de  todos  los  Propios  y   Arbitrios  de  las   Ciudades  y   Vi- 
llas de  Españoles^  y  de  los  Bienes  comunes    de  los  Pueblos  de  Indios  de 
aquel  Imperio^  cometo  privativamente  la    inspección   de  unos  y   otros  á 
la  Junta  Superior  de  Hacienda^  con  la  jurisdicción  que  la  queda  declara- 
da en  el  Artículo  6^  derogando^  como  expresamente   derogo^  qualquiera 
otra  disposición  que  hubiese  en  contrario^  aunque    se  halle  aprobada.   Y 
mando  que  subsista  la  Contaduría  general   de  este  ramo  en  la  Capital  de 
México  como  la  estableció  de  mi  orden  el   Visitador   general   de  aquel 
Reyno  en  el  año  de  1766^  reservándome  nombrar  el  Contador  y    Oficia» 
les  necesarios  para  que  lleven  la  mas  exacta  cuenta  y  razón  de  estos  cau- 
dales públicos^  y  que  por  la  misma  Oficina  se  despachen  los  expedientes^ 
ordenes  y  providencias  que  acordase  la   expresada  Junta  Superior.  Y   su- 
puesto que  en  la  Capital    de  México  hay    un  Ministro  de  la    Real  Au- 
diencia comisionado  con  nombre  de  Juez  Superintendente  de  los  Propios 
y  Arbitrios  de  aquella  Ciudad,  y  del  Desagüe  de  Huehuetoca,  ha  de  cer 
5ar  desde  luego  en  estos  encargos^  que  mando  unir    á  la   Intendencia  Ge- 
neral como  privativos  de  ella. 

<^>  2.9.  Para  que  la  misma  Junta  Superior  pueda  con  el  debido  cono- 
cimiento establecer  una  regla  general  en  la  administración  y  manejo  del 
expresado  ramo  en  todos  los  Pueblos  del  Reyno,  pedirá  á  los  Intenden- 
,tes  quantas  noticias  conceptúe  precisas;  y  con  examen  de  ellas  les  comu- 
4aicará  sus  providencias  y  resoluciones  por  medio  del  Contador  general 
de  Propios  y  Arbitrios^  que  debe  ser  Secretario  de  la  Junta  en  todo  lo 
respectivo  á  este  negociado,  siguiéndose  por  él  la  correspodencia  en  quan- 
to  le  sea  relativo. 

vvSQ-  Para  que  el  mencionado  Contador  general  de  Propios  y  Arbi- 
trios pueda  desempeñar  debidamente  el  dicho  encargo  de  Secretario  de 
la  Junta  Superior,  ha  de  asistir  á  todas  las  que  por  ella  se  celebren  para 
tratar  de  lo  concerniente  al  expresado  ramo,  substituyéndole,  quando  las 
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circunstancias  y  necesidad  lo  pidan^  su  Oficial  mayoi%  para  cuyo  efecto 
Je  liabilito  en  toda  forma.  Y  á  fin  de  evitar  dudas  y  aun  disputas^  so- 
bre el  modo  de  Ja  concurrencia  del  Contador  á  dichos  actos^  mando  que 
entre  y  asista  á  ellos  con  Espada  y  Sombrero:  que  tome  asiento  después 
del  último  Vocal  de  la  Junta^  y  en  Silla  sin  brazos  supuesto  que  los  ten- 
gan las  que  ocupen  aquellos^  ó  que  se  sienten  en  Bancos  de  respaldo: 
que  por  qualquiera  de  los  Vocales^  ya  sea  nato^  ya  substituto^  se  le  trate 
de  Merced;  y  que  mediante  no  desnudarle  la  qualidad  de  Secretario  dé 
la  de  Contador  general^  tenga^  en  quanto  tal^  voto  informativo^  y  en 
uso  de  él  y  de  los  conocimientos  qlie  por  su  dicho  oficio  adquiera  de  to- 
do lo  concerniente  al  referido  ramo^  pueda  y  deba  exponerá  la  Junta  ver* 
balmente^  ya  sea  preguntado  por  ella  ó  alguno  de  sus  Vocales^  ó  ya  de 
motu  propio  quanto  estimare  conducente  al  mayor  acierto  en  la  resolu- 
ción que  se  hubiese  de  acordar^  sin  que  para  hacerlo  en  qualquiera  de  di- 
chos casos  obste  el  que  como  tal  Contador  haya  producido  ya  su  infor* 
me  por  escrito  en  el  asunto  de  que  se  trate:  entendiéndose  todo  lo  que  va 
expresado  también  con  el  Oficial  mayor  quando  substituya  á  su  Gefe^ 
excepto  lo  de  asiento^  pues  deberá  tomar  el  mismo  que  por  el  Articuló 
4  se  seríala  al  Escribano  de  la  Superintendencia  de  mi  Real  Hacienda  y 
su  Junta  Superior.  • 

31.  Luego  que  los  Intendentes  tomen  posesión  de  sus  empleos  han 
de  pedir  á  cada  una  de  las  Ciudades^  Villas  y  Lugares  de  Españoles^  y 
Pueblos  de  Indios  de  sus  Provincias  una  razón  puntal^  y  firmada  de  las 
Justicias  y  Escribanos  de  Ayuntamiento^  donde  los  hubiere^  de  los 
Propios  y  Arbitrios^  ó  Bienes  de  Comunidad  que  gozan;  de  la  conce- 
sión y  origen  de  ellos;  de  las  cargas  perpetuas  ó  temporales  que  sufren; 
de  los  gastos  pi'ecisos  ó  extraordinarios  á  que  están  sujetos;  de  los  so- 
brantes ó  faltas  que  resultan  ai  fin  de  cada  año;  y  de  la  exístenciaj 
custodia  y  cuenta  de  estos  caudales^  previniendo  que  serán  responsa- 
bles los  Jueces  subalternos  y  Escribanos  á  la  certeza  y  exactitud  de  estas 
noticias. 

32.  Ademas  de  ellas^  asi  en  las  Capitales  de  Provincia  por  sí  mis- 
mos ó  por  medio  de  sus  Tenientes^  como  en  sus  restantes  Jurisdicciones 
y  Partidos  por  el  de  los  Alcaldes  Ordinarios  y  Subdelegados^  se  in- 
formarán los  Intend<2ntes  muy  por  menor  de  los  Arbitrios  que  gozaren 
los  Pueblos;  si  para  esto  tienen  facultades  reales;  por  qué  motivos^  y  con 
qué  destinos  se  les  concedieron  y  si  la  causa  subsiste  ó  ha  cesado:  en 
cuyo  caso^  ó  en  el  de  haberse  cumplido  el  tiempo  de  la   concesión  y  sus 
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prorogaclones^  si  las  hubiere^  representarán  á  la  Junta  Superior  para  que 
se  extingan  dichos  Arbitrios^  liaciendo  lo  mismo  quando  hayan  de  sub- 
sistirj  con  indagar  antes  si  convendrá  alterar  ó  mudar  su  imposición  so- 
bre distintas  especies  en  que  sea  menor  el  gravamen  -del  Común. 

33.      Con  prolixo  examen  de  todas  las  noticias  indicadas    en  los  dos 
Artículos  antecedentes,  y  de  sus  documentos  comprobantes,  que   pedirán 
los  Intendentes  quando  los  regularen  precisos,  han  de  formar  un    Regla- 
mentó  interino  para  los  Propios  y  Arbitrios,  ó  Bienes  de  Comunidad    de 
Cada  Pueblo,  moderando   ó  excluyendo  las  partidas  de  gastos  que  les  pa- 
recieren excesivas   ó  superfinas,  aunque  estas  se   hallen  señaladas    y  per- 
mitidas por  Ordenanzas  ó  Reglamentos  antiguos  aprobados;   y  remitién- 
dole firmado  con  orden  de  que  se  observe  en  todas  sus  partes    hasta  nue- 
va providencia,  dirigirán  copia  de  él  á  la  Junta  Superior    de   Hacienda 
con  la  razón  dada  por  las  Justicias,  y  el  correspondiente  informe  de   los 
fundamentos  y  motivos  que  hubiesen  tenido  en  consideración,  á   ñn  de 
que  le  apruebe  ó  modifique  con  pleno   conocimiento  del  asunto,   dándo- 
me la  misma  Junta  cuenta  por  la  Via  reservada  para  que  recaiga  mi  con- 
firmación, ó  resuelva  lo  que  fuese  de  mi  Soberano  agrado.  Y  mediante  no 
ser  mi  Real  ánimo  variar  los  destinos  que  las  Leyes  del  líb.  6  tít.  4   de 
la  Recopilación  dan  á  los  Bienes  comunes  de  los    Pueblos  de   Indios,   y 
ser  aquellos  en  parte  muy  diferentes  de  los  que  tienen  y   deben    darse  á 
los  Propios  y  Arbitrios  délos  Pueblos  de    Españoles,  ordeno    que  para 
la  formación  de  los  preven'idos   Reglamentos  respectivos  á    Pueblos   de 
meros  Indios  y  á  sus  Bienes  de  Comunidad,  inclusos  sus  censos,  se  ten- 
gan presentes  y  en  la  debida  consideración  las  38  leyes  de  los  citados  li- 
bro y  título,  en    quanto    no  se    opongan  á  lo    dispuesto  por    esta    Ins- 
trucción. 

34.  En  los  mencionados  Reglamentos  particulares  se  han  de  dividir 
las  partidas  de  gastos  en  quatro  clases:  Ja  primera,  de  las  dotaciones  ó 
ayudas  de  costa  señaladas  á  las  Justicias,  Capitulares  y  dependientes  de 
los  Ayuntamientos,  y  salarios  de  los  Oficiales  públicos.  Médico  ó  Ciru- 
jano, donde  los  haya,  y  Maestros  de  Escuela  que  deben  precisamente  es- 
tablecerse en  todos  los  Pueblos  de  Españoles  e  Indios  de  competente  ve- 
cindario: la  segunda,  de  los  réditos  de  censos  ú  otras  cargas  que  legíti- 
mamente se  pagaren  por  los  mismos  Pueblos,  estando  impuestos  con  fa- 
cuitad  Real  ó  convertidos  en  beneficio  común,  y  justificada  su  pertenen- 
cia: la  tercera,  de  las  festividades  votivas  y  limosnas  voluntarias;  y  la 
quarta,  de  los  gastos  precisos    ó    extraordinarios  y    eventuales   que   no 
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Rengan  quota  fixa;  advirtiendo  que  para  estos  últimos  señalarán  los  In»» 
tendentes  la  cantidad  anual  que  les  pareciere  correspondiente  según  las 
circunstancias  y  facultades  délos  Pueblos;  y  quando  no  alcanzare,  éstos, 
se  Jo  represeníarán  con  justificación  áa  la  urgencia  y  de  haberse  consumi- 
do la  dotapíon  asignada^  pues  no  excediendo  el  gasto  de  quarenta  pesos 
en  las  Ciudades  ó  Villas  de  Españoles,  y  de  veinte  en  las  Poblaciones, 
de  Indios^  podrán  librarlo  los  Intendentes;  pero  si  fuere  de  mayor  suma; 
han  de  dar  cuenta  á  la  Junta  Superior,  y  esperar  su  resolución. 

'¿$,  Aprobados  por  ella  dichos  Reglamentos  á  proporción  que  los 
Intendentes  Jos  vayan  remitiendo,  se  Jos  devolverá  el  Contador  general 
de  Propios  y  Arbitrios,  dexando  copia  de  cada  uno  en  su  Oficina,  con 
la  prevención  de  que,  quedando  otra  en  las  Contadurías  Principales  de 
Provincia,  se  remitan  Jos  originales  á  los  respectivos  Pueblos  para-  su 
observancia  y  puntual  execucion  mientras  que  por  Mí  no  se  dete/míne 
y  ordene  otra  cosa. 

36.  Se  ha  de  establecer  á  este  íii.i;i  en  cada  Ciudad,  Villa  ó  Lugar  de 
Españoles,  inclusas  las  Capitales  de  ias  Provincias,  una  Junta  Munici- 
pal á  cuyo  cargo  han  de  correr  la  administración  y  manejo  de  estos  efec'' 
tos,  compuesta  de!  Alcalde  Ordinario,  de  primer  voto  ó  mas  antiguo,  que 
la  debe  presidir,  de  dos  Regidores,  y  del  Procurador  general  ó  Síndico, 
sia  voto,  para  promover  en  ella  lo  que  sea  mas  útil  al  Común;  previ- 
niendo que  donde  hubiere  mas  de  dos  Regidores  deben  turnar  por  años 
en  este  encargo  con  la  mira  de  qire  todos  se  instruyan  de  su  importancia 
y  gobierno  económico;  sin  que  el  Cuerpo  de  los  Ayuntamientos  pueda 
mezclarse  en  esta  materia,  ni  embarazar  con  pretexto  alguno  las  disposi- 
ciones de  sus  Juntas  Municipales,  pues  ellas  han  de  sacar  anualmente  los 
ramos  de  Propios  y  Arbitrios  á  pública  almoneda,  según  irá  prevenido 
en  el  Artículo  s^íguíente,  para  rematarlos  en  el  mayor  postor,  sin  admi- 
tir prometidos,  ni  otras  reprobadas  inteligencias;  y  en  defecto  de  Arren* 
dadores,  lo^  administrarán  con  la  pureza  y  legalidad  correspondientes. 

37.  Nada  es  tan  importante  á  la  causa  publica  como  el  que  también 
haya  exactitud  en  los  hacimientos  de  los  Propios  de  los  Pueblos,  y  el 
mayor  cuidado  en  los  Abastos  públicos,  pues  se  interesan  los  Comunes 
de  ellos  en  que  los  primeros  se  rematen  por  su  justovalor,  y  en  que  los 
segundos  se  tengan  con  la  mayor  comodidad  de  precios;  y  siendo  indis- 
pensable para  esto  evitar  Jas  ligas  y  monopoh'os  que  suele  haber  dentro 
y  fuera  de  los  Ayuntamientos,  deben  zelar  sobre  ello  los  Intendentas 
Corregidores,  y  cuidar  de  que  en  las  Capitales  d^  s^s  Provincias  las  Jun- 
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tas  Mui^íclpaks  que  establece  él  Artículo  antecedente  desempeñen  con 
fkiejidad  y  desintetes  hi  obligación  de  asist-ír^  con  su  Teniente  Asesor, 
en  el  lugar  público  acostumbrado,  ó  en  el  que  se  señalare,  a  intervenir 
y  hacer  los  remates,  así  de  los  Propios,  como  de  los  Abastos  donde  los 
hubiere,  establecidos,  después  de  pregonados  por  treinta  dias,  y  de  haber 
despachado  sus  avisos  y  requisitorias  á  los  Pueblos  que  convenga,  fixan- 
do  Edictos  para  que  llegue  a  noticia  de  t9dos,*  y  puedan  hacer  quales- 
quiera  posturaí»  y  pujas  asegurados  de  la  libertad  de  su  admisión.  Sin 
que  los  Regidores,  sus  parientes  6  paniaguíidos  se  utilicen  con  perjuicio 
del  Comun^  ni  hagan  patrimonio,  mediante  su  autoridad^  del  menos  va- 
lor de  los  Propios,  (5  del  exceso  en  el  precio  de  lo  que  debe  servir  á  la 
manutención  de  ios  Pueblos.  :  >-í  '•■    -     ^ 

38.  Esto  mismo  mandarán  los  Intendentes  á  las  demás  Justicias  y 
Juntas  Municipales  de  las  Ciudades,  Villas  y  Poblaciones  de  sus  Provin- 
cias, para  que  en  todas  se  obre  con  uniformidad,  destenando  los  abusos 
que  contribuyen  a  su  decadencia;  pá'o  síiio  bastaren  sus  órdenes  y  adver- 
tencias^ darán  cuenta  á  la  Junta' Su pefior  de  Hacienda,  y  á  mi  Fiscal 
comprebendido  en  ella,  por  lo  que  sea  relativo  á  Propios  y  Arbitrios,  y 
al  Virey,  ó  al  Comandante  general  de  las  Fronteras  respectivamente,  por 
lo  que  toque  á  ios  Abastos,  á  fin  de  que  s¿  provea  de  remedio,  y  proce- 
da, s^guii  los  casos,  i)^  castigo  de  los  que  cometieren  ó  disimularen  estos 
perjudiciales' excesos.- ■'      "-'  •<.'-•       -'     .'  '■  -  •    :''  " 

39.  Siempre  que  diéhas  Jüiihíf  Municipales  consideraren  qué  los 
arrendamientos  de  los  ramos  de  Propios  y  Arbitrios  en  su  todo,  ó  en 
parte,  serán  ventajosx)S  haciéndose  por  más  tiempo  que  el  de  un  año,  lo 
representaran  al  Intendente  de  la  Provincia,  y  este  lo  habrá  de  informar 
á  la  Junta  Superior  de  Hacienda' con  expresión  de  los  fundamentos  y 
causas  queJiaya  para  dispensar  sobre  el  asunto,  en  que  la  concedo  facul- 
tad de  qiie  pueda  hadei  íoy  no  excediendo  los  contratos  de  cinco  años.     ■  ^ ' 

40;^--^ tos  Vocales  de  cada  Junta  Municipal  han  de  nombrar  anual- 
mente de  su  cuenta  y  riesgo  un  Mayordomo  ó  Depositario  abonado,  en 
etiyo  poder  entraran  precisamente  todos  los  caudales  de  Propios  y  Ar- 
bitrios con  exacta  cuenta  y  razón,  señalándole  por  su  responsabilidad  y 
tfiíhú'p  úño  y  medio  por  ciento  de  lo  que  cobrase,  y  no  de  las  existen- 
Cíí>,qué4|.üedareh  dá^üti  año  pata* 'otro;  con  la  prevención  indispensable 
dá  '^ue*  IbWnsua-lmenfé'sa  han  de  poner  los  caudales  en  Arca  de  tres  lla- 
ves, y  de  'que  estas  han  de  estar  en  el  Alcalde  Presidente  de  la  Junta,  en 
eí^liscribano  del  Ayuntamiento,^!'  le  hubiere,  c5  el  Regidor  mas  antiguo 
P*  '  '  por 
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por  defecto  de  aqueí^  y  en  el  Mayordomo  de  Propios^  sin  que  puedaa 
confiárselas  unos  á  otros  por  ningún  motivo:  entendiéndose  que  en  qual- 
quiera  día  del  mes  que^  por  ser  de  consideración  los  caudales  que  entren 
ó  se  hallen  en  poder  del  Mayordomo^  ó  por  alguna  otra  razon^  quieran 
y  propongan  los  otros  dos  Claveros  ponerlos  en  dicha  Arca,  deberá 
executarse,  sin  que  tenga  arbitrio  á  resistirlo  el  dicho  Mayordomo. 

41.  En  fin  de  año  ha  de  formar  su  Cuenta  jurada  el  Mayordomo  6 
I)epositario^  ciiíéndola  exactamente  aí  cargo  que  le  resultare  por  Testi- 
monio de  los  hacimientos  de  rentas  y  sus  cobranzas,  y  á  la  data  de  las 
partidas  consignadas  por  el  Reglamento,  ó  posteriores  órdenes  del  In* 
tendente  ó  de  la  Junta  Superior,  y  satisfechas  con  libramientos  formales 
de  la  Municipal,  teniendo  estos  á  su  continuación  recibos  legítimos  de 
Jos  Interesados.  Y  para  facilitar  el  examen  y  aprobación  de  estas  cuentas 
¿e  han  de  formar  con  preciso  arreglo  al  orden  y  método  prefinidos  en  los 
Reglamentos^  y  i  los  Formularios  que  con  ellos  debe  remitir  la  Conta- 
duría general  del  Ramo  por  mano  de  los  Intendentes,  conforme  al  Artí- 
culo 35. 

42.  Esta  cuenta  la  ha  de  presentar  el  Mayordomo  a  la  Junta  Muni- 
cipal de  su  ano  en  todo  el  mes  de  Enero  del  siguiente,  y  si  de  ella  le  re- 
sultare alcance  Je  enterará  en  el  Arca  de  tres  llaves  ú  presencia  de  los 
individuos  de  la  misma  Junra^  con  asistencia  de  los  sugetos  que  compu- 
sieren la  nueva^  y  del  Mayordomo  ó  Depositario  que  ésta  hubiese  nom- 
brado; y  extendiendo  á  continuación  de  dicha  cuenta  la  diligencia  que 
lo  acredite  con  fj  de  Escribano,  si  le  hubiere,  se  pondrá  seguidamente 
una  formal  atestación,  que  firmarán  todos  los  individuos  de  la  antigua  Jun- 
ta^ de  no  haber  producido  los  ramos  públicos  mas  valores  ni  adehalas,  y 
esta  dará  vista  de  todo  al  Ayuntamiento,  con  asistencia  del  Procurador 
del  Comun^  para  que  consienta  o  adiccione  ía  cuenta,  en  la  qual  pondrá 
su  Decreto  de  aprobación  ó  reparos  de  partidas:  y  vuelta  á  la  Junta,  es- 
ta la  remitirá  original  al  Intendenta  sin  retardación  con  los  recados  jus- 
tificativos, dexando  en  su  Archivo  copias  íntegras  de  todo  para  el  go- 
bierno sucesivoj  de  que  se  pondrá  constancia  al  pie  de  la  misma  original. 

43.  Con  la  mencionada  cuenta,  y  la  correspondiente  seguridad,  ha  de 
remitirse  también  á  la  Capital  de  la  Provincia,  y  disposición  del  Inten- 
dente, el  caudal  que>  según  el  cargo  y  data  de  ella,  resultase  sobrante  y 
debiese  haber  efectivo,  dexando  únicamente  en  el  Arca  aquella  cantidad 
que  permitiese  el  Reglamento  para  atender  á  los  gastos  asignados  por  él 
mientras  se  deban  veiiftcar  las  primeras  entradas  ó  cobranzas  de  los  pro-- 
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ductos-del  atíoj  y  formalizándose  esta  operación  por  Indiligencia  auténti- 
ca extendida  en  q\  final  de  la  referida  cuenta.  Y  estos  caudales  así  reíí\i- 
tidq^  Jos  rnandara  ej  Intendente  recibir  en  la  Tesorería  Principal  de  Proi-, 
vinciaj  donde  svj:  pppdrán  y,  custodiarán^  baxp  la  debida  cuenta  y  i^azori, 
con  tqta^l  in<Jependenci^j  en  Mua  Arca  que  ha  de  haber  en  dicha  Oficina 
destina4a;SQl<)  para  estos  fondos  públicos,  l^  ^ual  tendrá  tres  lUves,  y, 
de ^m§  launa  q\  mismo  Intendente^  y  las.  otra^s  dps  Jos  Ministróte  de 
Real  Híicien(}aCoiitador  y  Tesorero;  y  este^  baxo  la  intervención  de 
aquel^  llevará  á  cada  Ciudad^  Viila^  Ú  Pueblo.su  cuenta  formal  de  lo  que 
Js  pertenezca  de  dichos  caudales^  y  de  logúese  fuese  entregando  de 
ellos,  por  resoluciories.  de  la  Junta  Superipr  de  Hacienda^  y  consiguiente^ 
ordene?,  del  Intendentej  para  los  fines  que  djspoue  el  Artículo  47  de.  esta, 
Insttucc ion  y:  los  detnaseu  que  deben,  invertirse  conf  á  las    leyes 

qi^e-  tratan  de  la  materia^  y  también  por  lo  que  corresponda ,  al  quatro  y 
dos.  por  ciento  de  que  habla  el  Artículo  51^  puesto  que  su  importie  &? 
lia  de  tomar  y  rebaxarse  de  estos  caudales  efedi vos. 

44.  Iguales  reglas  á  las  que  van  prevenidas  respecto  de  las  expresa- 
das Juntas  Municipales  deberán  observar  proporcionalraente  los  Subde- 
legados Españoles  que  han  de  establecer  los  Intendentes  en  los  Pueblos 
Cabeceras  de  meros  Indios  índicadps  en  el  Artículo  1 2  por  lo  que  mira 
4  la  díreccicín;  y  manejo  de  las  Tierras, y  ptros  Bienes, de  sus  Comunida-- 
des,  y  las  de  los  demás  Pueblos  de  su  Jurisdicción  y.  conocimiento^  y  á 
la  custodia^  cuenta  y  razpq  d^í  los  caudales  que  anualmente  produxeren; 
pues  labi'adas  dichas  tierras  por  los  Iqdios  de  la  respectiva  Parcialidad 
ó  República  en  comun^  conforme  á  la  ley^  g.i  título  4  lib.  6j  ó  en,  su  de- 
fecto (eii;  el  tpdcK.ó  parte  de  ejla^)  arrendadas  ó  administradas,  con  los 
PttQ?¡ bienes  por  disposición, de  dichos  Juepes  subalternos 3  interviniendo 
precisamente  coB  ellos:  los  Gobernadores  d  Alcaldes  dq  los  mismos  Natu-» 
rales^  ci4idarán  tnuy  partiGulajniente  de  cobrar  sus  productos ^  ponerlos 
€n;Uua  Arca  de  tf^s  llaves  establecida  eq  Ja  misma  Cabecera  donde  resi- 
4ap,  y  formaiyaliin  de  año  la  C¡^uenta  ju^stificada  de  valores  y  gastos  e;i  la 
fpr nía  .prevenida ;,  para  remitir. la. al  Intendente  con  el  caudal.  soiprante>  si 
lo,  hubieFe.3  haciendo  constar  por  doqumentp .ó  diligencia. fidedigna  la  per- 
sp;ial  asistencia  d^  los  dichos  Oficiales,  de  República  Indios,  Y  para  que 
estosse  instruyaq  ppr^sí^mistiips  del  bu^n  orden  y  seguridad  con  que  se 
to. .4e  manejar  Iqs.pfpductos  4^ A  Gober- 

^Pi^^Q^  p,4lGaIde^  y  él  Regido?  tos  anjtiguo , de  eUos.j  dos  llaves  del  Arca 
-d^,s^3,:c%udale^J  qiiedíUidQísiefn^  en  poder  úd  Juez  Español^ 
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y  la  referida  Arca  en  las  Casas  Reales   del  Pueblo  Cabecera  de  su  resN 
'dencia^  ó  en  otro  parage  bien  resguardado. 

45.      Tocará  á  los  Contadores  Principales  de  Provincia  el  examen  \^ 
fenecimiento  de  estas  cuentas^  sean  de  Propios  y  Arbitrios^   ó  de  Bíenej 
de  las  Comunidades  de  Indios^    y  se   las   pasarán    los  Intendentes  luego 
que  las  reciban  con  el  Decreto  correspondiente  para  que^   hallándolas  ar- 
regladas^ extiendan  los  Finiquitos  que^  con  la  aprobación  y  Visto*hueno 
de  los  mismos  Intendentes^  han  de  enriar  estos  á  las  Juntas  Municipales^ 
ó  Jueces  Subdelegados  de  los  Pueblos;  pero  si  los  dichos  Contadores  ha- 
llaren algunos  reparosj  pondrán  Pliegos  de  ellos  á  media  margen^  expre- 
sando los  motivos  que  tuvieren  en  cada  uno^   y  los  pasarán  á  la  Junta 
Municipal^  ó  Subdelegado  remitente^   con    la  prevención  de  satisfacerlos 
en  el  término  que  señalare  el  Intendente^  y  que  de  no  executarlo^  se    ex- 
cluirán las  partidas  reparadas^  y  se  procederá  al  reintegro  de  su  importe* 
46.      Fenecidas  las  cuentas  de  uno  ó  de  otro  modo^  enviará  el  Inten- 
dente á  la  Junta  Superior  de  Hacienda  Hn  extracto  de  cada  una  cei tilica- 
do  por  el  Contador  principal  dé  su  Provincia^  con  expresión^  yá  de  los 
ramoSj  sus  valores^  gastos  que  hayan  itenido^    y  caudales  que  resultaren 
en  ArcaSj  y  existentes  eil  deudores>  primeros  ó  segundas   contiibuyentes 
con  distinción^  6  yá  del  alcance  que  haga  el  Mayordomo  de  Propios^  pa- 
ra que  la  Junta  Superior  en  los  casos  que  ocurran  pueda  dar  süS  provi- 
dencias con  suficiente  instrucción.  Y  si  ella  regulare  conveniente  alguna 
vez  que  la  Contaduría  general  del  ramo  revea  estas  cuentas  particulares^ 
las  pedirá  al  Intendente    con  los   recados  de  justificación,  y  las  mandará 
devolver  después  de  examinadas    á  fin  de  que  se   archiven  con  las  demás 
en  la  Contaduría  de  Provincia. 

47.  El  caudal  que  cada  Pueblo  tuviere  por  sobrantes  anuales  del 
"producto  de  Propios  }''  Arbitrios,  ó  Bienes  de  Comunidad,  después  de 
cubiertas  las  cargas  señaladas  en  su  particular  Reglamento,  se  convertir 
rá  en  la  compra  de  Fincas,  é  imposición  de  Rentas  para  que,  teniendo 
las  suficientes  al  pago  de  sus  obligaciones  y  socorro  de  las  necesidades 
comunes,  se  extingan  los  arbitrios,  que  siempre  gravan  al  Público;  y  en 
el  caso  de  no  tenerlos^  ni  Censos  que  redimir  sobre  los  Propios  ó  Bie- 
nes comunes,  se  aplicarán  dichos  sobrantes  á  fomentar  establecimientos 
útiles  á  los  mismos  Pueblos  y  sus  Provincias,  precediendo  propuestas  do 
los  Intendentes,  y  aprobación  de  la  Junta  Superior  para  qualquiera  de 
estas  inversiones. 

4^.     Sin  embargo  de  que  haya  espirado  el  tiempo  de  las  .concesionesi 
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de  algunos  Arbitrios^  podrá  la  Junta  Superior  de  Hacienda^  con  justas 
causas^  permitir  su  continuación;  y  también  lo  hará  en  los  establecidos 
por  consentimiento  comunj  estando  los  Pueblos  bien  liallados  con  ellos, 
ó  precisados  á  tolerarlos  por  falta  de  Propios:  bien  que  en  estas  circuns- 
tancias de  faltarles  dotación  para  cubrir  sus  obligaciones,  deben  aquellos 
representarlo  á  la  misma  Junta  Superior  por  medio  del  Intendente  de  su 
Provincia,  y  proponer  el  arbitrio  que  sea  menos  gravoso  á  sus  Vecinos, 
con  el  fin  de  que,  examinada  la  necesidad,  se  acuerde  su  concesión;  y  en 
qualquiera  de  los  dos  casos  hará  la  Junta  poner  interinamente  en  prácti- 
ca lo  que  determine^  dándome  cuenta  por  la  Via  reservada  de  Indias  pa- 
ra que  recaiga  mi  aprobación,  ó  resuelva  lo  que  fuese  mas  de  mi  Sobe- 
rano agrado. 

49.  Todos  los  Expedientes  de  este  ramo  se  han  de  instruir  y  forma- 
lizar por  Jos  respectivos  Intendentes  del  distrito,  cuyas  órdenes  deberán 
obedecer  las  Juntas  Municipales  y  Justicias  subalternas  sin  excusa  ni  de- 
mora alguna.  Y  para  que  las  providencias  gubernativas  sean  mas  claras 
y  expeditas  no  las  darán  los  Intendentes  por  medio  de  Escribanos,  y  sí 
por  el  de  los  Contadores  principales  de  Provincia,  que  extenderán  las 
que  acordaren  en  vista-  de  los  eXpedíénteSj  que  han  de  correr  por  sus 
Oficinas,  respecto  de  que  en  ellas  se  deben  archivar  las  cuentas  y  papeles 
respectivos  á  este  negociado,  con  separación  de  los  demás,  y  de  que  han 
de  despacharlo  sin  llevar  á  las  partes  derechos^  propinas^  ni  emolumentos 
algunos.'  -  ^:^"^  :.:.    >¡  r,,  Al      ;;.;[ 

50.  Quando  las  Juntas  Municipales  y  Justicias  subalternas  se  consi- 
deraren agraviadas  de  las  providencias  de  sus  respectivos  Intendentes^ 
aunque  estas  dimanen  de  la  Junta  Superior  de  Hacienda,  cuya  circuns- 
tancia se  deberá  siempre  expresar  en  ellas,  bien  sea  sobre  reparos  en  las 
cuentas,  reintegro  de  caudales,  aumento  ó  reducción  de  partidas  seiíala- 
das  por  los  Reglamentos,  proposición  de  nuevos  arbitrios,  ú  otro  qual- 
quiera punto  relativo  á  la  administración  y  gobierno  de  estos  ramos,  po- 
drán hacer  sus  recursos,  con  la  moderación  y  justificación  debidas,  á  la 
misma  Junta  Superior  en  derechura,  ó  por  mano  del  Intendente  de  su 
Provincia,  para  que,  instruida  de  los  fundamentos  y  razones  que  expon- 
gan los  agraviados,  tome  la  providencia  que  regulare  justa. 

51.  Como  para  un  establedimiento  de  tanta  importancia  y  utilidad 
de  los  mismos  Pueblos  es  preciso  que  los  Intendentes  tengan  los  auxi- 
lios inmediatos  y  respectivos  de  los  Contadores  y  Tesoreros  principales 
de  sus  Provincias,  y  éstos  él  de  los  precisos  Subalternos  que  les  ayuden 
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al  despacho  de  lo  perteneciente  á  dicho  ramo^  y  á  llevar  la  cuenta  y  ra- 
zón de  el  conforme  uno  y  otro  va  indicado^  mando  que  del  total  valor 
de  Propios  y  Arbitrios  en  cada  año  se  deduzca  un  quatro  por  ciento 
en  las  Ciudades^  Villas  y  Lugares  de  Españoles^  según  se  hace  en  estos, 
ReynoSj  y  un  dos  por  ciento  solamente  del  producto  de  Bienes  comu- 
nes de  los  Pueblos  de  Indios^  y  que  todo  su  importe  entre  con  separa- 
ciauj  é  intervenido  por  los  Contadores  principales  de  las  Provincias,  en 
las  Tesorerías  principales  de  ellas,  para  que  de  este  caudal  se  satisfagan 
á  los  expresados  Contadores,  Tesoreros  y  Oficiales  las  ayudas  de  costa  y 
moderados  salarios  que  regularen  los  Intendentes  con  aprobación  de  la 
Junta  Superior,  y  los  gastos  de  Escritorio  que. legítimamente  se  causaren 
en  el  despacho  del  mismo  ramo;  precediendo  para  el  pago  mensual  de  unos 
y  otros  la  Relación  que  de  los  primeros  debercán  formar  los  Contadores, 
la  Cuenta  certificada  que  de  los  segundos  habrán  de  poner  á  su  continua- 
ción, y  el  correspondiente  Decreto  del  Intendente  al  pie  de  todo. 

52.  Los  mencionados  Tesoreros  principales  de  Provincia  han  de 
formar  anualmente  la  respectiva  cuenta  del  producto  y  distribución  del 
quatro  y  del  dos  por  ciento,  arreglada  á  las  ayudas  de  costa  que  á  ellos 
y  á  los  Contadores  principales  se  les  hubieren  asignado,  á  los  salarios  de 
los  Oficiales  destinados  al  despacho  de  dicho  ramo,  y  á  los  gastos  de  Es- 
critorio que  en  él  se  hubieren  causado;  y  reconocida  y  cotejada  por  el 
Contador  principal  de  Provincia  mediante  los  asientos  de  su  interven- 
ción, y  poniéndola  su  Visto-bue7íO  el  Intendente,  éste  la  remitirá  á  la 
Contaduría  general  de  Propios  y  Arbitrios  ,  para  que  ,  examinada  en 
aquella  Oficina,  instruya  de  las  resultas  á  la  Junta  Superior  de  Hacienda^ 
y  despache  con  su  aprobación  el  correspondiente  Finiquito.  Y  el  sobran- 
te que  quedare,  después  de  pagados  los  referidos  gastos  y  sueldos,  ha  de 
estar  á  disposición  de  la  dicha  Junta  Superior  para  satisfacer  las  dotacio- 
nes de  la  misma  Contaduría  general. 

53.  También  enviarán  los  Intendentes  á  la  referida  Junta  Superior 
de  Hacienda  en  principios  de  cada  año  un  Estado  individual,  y  certifica-* 
do  de  los  Contadores  principales  de  Provincia,  que  acredite  el  que  tie- 
nen los  Propíos,  Arbitrios  y  Bienes  comunes  de  todos  los  Pueblos  de  sus 
distritos,  con  expresión  de  los  valores,  cargas  y  sobrantes  de  ellos,  cen- 
sos que  se  hubieren  redimido,  y  arbitrios  que  hayan  cesado,  ó  concedi- 
dose  de  nuevo^  para  que  la  misma  Junta  disponga  que  de  todos  se  forme 
por  la  Contaduría  general  de  estos  ramos  otro  Estado  general  con  sepa- 
ración de  Provincias,  y  las  mismas  distinciones^  y  le  dirija  á  mis  Reales 
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riinnos  por  la  Via  resé'r^rada  de  Indias^  y  á  mí  Supremo  Consejo  de  ellas^ 
exponiéndome  al  propio  tiempo  lo  que  se  Ja  ofreciere  en  beneíicio  co- 
mún de  mis  Vasallos^  y  lo  que^  por  su  experiencia  sobre  éste  punto^  ha- 
llare que  necesita  ampliación  ó  reforma/ á  fin  de  perficionar  el  gobierno 
y  manejo  de  los  caudales  públicos  en  aquel  Reyno.         .^^  íh  ;,v 

57.  A  la  recta  administración  de  justicia  y  demás  prevenido  en  los 
anteriores  ArtículoSj  debe  unirse  el  cuidado  de  quanto  conduce  á  la  Po- 
licía y  mayor  utilidad  de  mis  Vasallos  por  unos  medios  que  aseguren  el 
conocimiento  exacto  y  local  de  aquel  Reyno^  y  los  ventajosos  efectos 
que  me  he  propuesto  en  este  establecimiento;  y  para  facilitarlos  mando  á 
ibs  Intendentes  que^  por  Ingenieros  de  toda  satisfacción  é  inteligencia^ 
hiígan  formar  Mapas  topográficos  de  sus  Provincias,  en  que  se  señalen  y 
distingan  los  Términos  de  ellas,  sus  Montañas,  Bosques,  Rios  y  Lagu- 
nas, y  que  á  este  fin  los  Ingenieros  á  quienes  lo  encargaren  executen  sus 
órdenes  con  la  exactitud,  puntualidad  y  expresión  posibles. 

58.  Por  medio  de  los  mismos  Ingenieros,  y  sus  relaciones  indivi- 
duales, se  informarán  particular  y  separadamente  del  temperamento  y 
calidades  de  las  tierras  que  comprehende  cada  Provincia;  de  sus  produc- 
ciones naturales  en  los  tres  Reynos  Mineral,  Vegetal  y  Animal;  de  la 
Industria  y  Comercio  activo  y  pasivo;  de  sus  Montes,  Valles,  Prados  y 
Dehesas;  de  los  Rios  que  se  podrán  comunicar,  engrosar  y  hacer  nave- 
gables; á  quanta  costa,  y  que  utilidades  podrán  resultar  á  aquel  Imperio^ 
y  á  mis  Vasallos,  de  executarlo;  donde  se  podrá  y  convendrá  abrir  nue- 
vas Acequias  útiles  para  regadío  de  las  tierras  de  labor,  y  fabricar  Mo- 
linos; en  qué  estado  se  hallan  sus  Puentes,  y  los  que  convendrá  reparar,, 
ó  construir  de  nuevo;  qué  Caminos  se  podrán  mejorar,  y  acoitar  para 
"obviar  rodeos;  qué  providencias  se  deberán  dar  para  su  seguridad;  en 
qué  parages  se  hallarán  maderas  útiles  para  construcción  de  Vaxeles,  ó 
ex:quisitas  para  comerciarlas  en  Europa;  y  qué  Puertos  hay  capaces  de 
que  en  ellos  se  abriguen  embarcaciones^  y  que  por  lo  mismo  convenga 
asegurarlos  como  útiles,  ó  cegarlos  por  perjudiciales:  de  suerte  que,  con 
estas  relaciones  y  las  visitas  personales  que  han  de  hacer  los  Intendentes 
'dé  sus  Provincias,  se  instruya  cada  uno  del  estado  de  la  suya,  de  la  ca- 
lidad de  los  terrenos  que  contiene  y  de  los  medios  de  mejorarla,  para 
darme  anualmente,  y  á  mi  Supremo  Consejo  de  las  Indias,  todas  las  no- 
ticias conducentes  á  la  conservación^  aumeato  y  felicidad  de  aquellos 
Dominios. 
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*'j)9.'  "Con  todo  el  cuidado  y  esmero  que  corresponden  á  mi  confian- 
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za  deben  solicitar  por  sí  mismos^  y  por  medio  de  losjueces^  subalternes/^ 
saber  las  inclinaciones^  v|da  y  costumbres   de  los,  Vecinos  y    Moradores 
sujttos  á  su  gobierno^  para  corregir  y  castigar  á  los  ociosos  y  malentre-^ 
tenidos  que^  lejos  de  servir  al  buen  orden  y  policía  de  los  Pueblos^  cau- 
san inquietudes  y  escándalos^  desfigurando  con  sus  vicios  y  ociosidad  9I;. 
buen  semblante  de  las  Kepúblicas^  y  pervirtiendo  á  los  bienintencionados, 
de  elKis;  sin  que  se  entienda  que  baxo  este  pretexto  se  haya  de  hacer  ca- 
so de  delaciones  infundadas^  ni  entrometerse  á  examinar  la  vida^  genio  y  ^ 
costumbres  dTMieSttcas^Tf'pri'VTdas^'iSpTC  TTó  pueden  influir  en  la  tranqui-., 
iidadj  buen  exemplo  y  gobierno  público^  y  que  no  ceden  en  perjuicio,  de 
los  demás  Ciudadanos^  pues  han  de  hermanarse  en  este  particular  la  vi* 
gilanciay  cuidado  que  debe  tener  el  que  manda^  con  la  prudencia  que 
taaibien  ha  de  serle  inseparable. 

60.  Con  la  indicada  mira^  y  la  de  que  florezcan  las  virtudes  de  los 
buenos^  cuidarán  los  Intendentes  de  que  en  los  Pueblos  de  sus  Provincias 
no  se  consientan  vagamundos^  ni  gente  alguna  sin  destino  y  aplicación  al 
trabajoj  haciendo  que  los  de  esta  clase^  si  fueren  hábiles  y  de  edad  com- 
petente para  el  manejo  de  las  Armas  d  la  Marinería  ^  se  apliquen  á  los 
Regimientos  fixos  de  aquel. Reynoj  ó  al  servicio  de  los  Vaxeles  de  guer- 
ra y  mercantes  que  llegaren  á  sus  Puertos  del  Norte  y  Sur^  y  en  su  de- 
fectOj  á  las  obras  públicas  ó.  Reales  por  el  tiempo  que  arbitraren  con- 
forme á  las  circunstancias  de  los  casos;  y  si  fueren  inútiles  para  estos 
destinos^  ó  Mendigos  de  profesión^  los  harán  recoger  en  Hospicios  perpe- 
tuos ó  provisionales^  donde  se  ocupen  según  sus  fuerzas.  Pero  justificán- 
dose ser  sugetos  niquietosj  poco  seguros  y  de  mal  vivir^  les  impondrán 
las  penas  establecidas  por  las  Leyes  de  Indias^  aplicando  al  trabajo  de  las 
Minas^  d  al  de.  los  Presidios  en  calidad  de  forzados^,  á  aquellos  que  cor- 
responda según  lo  permitido  por  las  propias  Leyes. 

61.  Serán  objetos  muy  dignos  y  del  privativo  encargo  de  los  In- 
tendentes no  solo  fomentar  y  extender  en  los  terrenos  mas  á  propósito 
de  sus  respectivos  distritos  el  precioso  fruto  de  Grana  fina  ó  Cochinilla^ 
que  se  criaba  antes  con  abundancia  en  muchas  Provincias  de  aquel  Im- 
perio, y  hoy  se  halla  reducida  á  la  de  Oaxaca^  auxiliando  eficazmeute- 
á  los  Indios  que  se  dedicaren  á  esta  útilísima  grangería  para  que  la  co- 
mercien libremente  en  el  mismo  Reyno,  d  la  envíen  á  España  de  su  cuen- 
ta,  si  quisieren,  como  les  está  concedido  por  la  ley  21.  título  18.  lib.  4; 
sino  también  cuidar  de  que-  se  apliquen  con  preferencia  aquellos  Natu- 
rales y  demás  castas  de  la  PlebCj  á   la  siembra^  cultivo  y  beneficio  del 
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Cáñamo  y  Lino  conforme  á  la  ley  20.  del  propio  título  y  libro/  Y  si 
pkra'  lograr  tan  importantes  fines  necesitaren  los  Intendentes  hacer  repar- 
timientos de  tierras  Realengas  ó  de  privado  dominio,  les  concedo  facul- 
tad de  que  puedan  executario^  dando  cuenta  con  justificación  á  la  Junta 
Superior  de  Hacienda;  pero  entendiéndose  respecto  á  las  heredades  de 
particulares  con  solo  aquellas  que  por  desidia  ó  absoluta  imposibilidad 
dé  sus  dueños  estuviesen  sin  cultivar,  disponiendo  la  expresada  Junta  se 
si'tisfiga  su  valor  de  los  cai|dales  de  causa  jDÚblica;  y  en  quanto  á  las 
tierras  Valdías  ó  Realengas,  sin  perjuicio  de  las  Comunes  y  EKidos  que 
conforme  á  las  Leyes  debe  precisamente  tener  cada  Pueblo  ó  Comunidad. 
Y  las  de  dicha  segunda  clase  se  distribuirán  por  los  mismos  Intendentes 
en  suertes  proporcionadas  á  los  Indios  casados  que  no  las  tuvieren  pro- 
pias por  sí  ó  por  sus  mugeres,  con  prohibición  de  enagenarlasrp^ra  que 
s^uccedan  en  ellas  sus  hijos  y  descendientes  de  ambos  sexos;  pues  mi  Real 
X^oluntad  es  que  todos  aquellos  Naturales  gocen  una  competente  dotación 
de  bienes  raices,  y  que  las  tierras  que  se  repartan  para  los  prevenidos  fi- 
nes, ya  sean  compradas  con  fondos  públicos,  ya  Valdías  ó  Realengas, 
pasen  a  los  que  les  cupieren,  sean  Indios  ó  de  otras  castas,  con  solo  el 
áoniinio  útil,  quedando  el  directo  reservado  á  mi  Real  Corona  y  al 
fondo  público  respectivamente,  y  cuidando  los  Intendentes  de  que  unos 
y  otros  las  cultiven  en  su  propio  beneficio,  haciéndoles  conocer  y  en- 
tender quanto  interés  y  utilidad  les  resultará  de  esta  piadosa  disposición 
mía;  y  á  aquellos  que  no  se  aplicaren  á  utilizar  debidamente  las  tierras 
que  se  les  hubiesen  repartido  se  les  quitarán,  (como  mando  se  execute  sin 
contemplación)  y  darán  á  otros  que  lo  cumplan. 

62.  Asimismo  será  muy  conveniente  que  procuren  fomentar  las 
abundantes  cosechas  del  Algodón  que  Se  da  en  todos  los  paises  calidos  y 
templados,  y  de  la  Seda  silvestre  que  se  produce  en  las  Sierras  de  la 
^isteca  y  otros  parages  de  aquel  Reyno.  Y  para  que  este  fruto,  el  de 
la  Lana  burda  y  fina  lavadas  de  que  trata  la  ley  2  tít.  18  lib.  4,  y  el 
'Cáñamo  y  Lino  en  cerro,  é  hilados,  se  traigan  á  España  como  primeras 
materias  muy  útiles  al  Comercio  y  Fábricas  nacionales  les  concedo  á 
todos  la  mísíha  libertad  de  derechos  en  su  salida  y  entrada  por  los  Puer- 
tos, que  goza  ya  el  Algodón  de  mis  Dominios  de  América. 

Ó3.  Con  igual  atención  y  cuidado  han  de  procurar  los  Intendentes 
Corregidores,  por  quantos  medios  sean  posibles,  que  los  Hacendados  y 
Naturales  de  sus  Provincias,  aprovechando  las  aguas  corrientes  y  subter- 
ráneas para  el  riego  y  fertilidad  de  las  tierras,  aumenten  la  Agricultu- 
ra 
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ra  y  siembras  de  granos^  espéí^lalmenre  la  de  trigo  ftl  auxilió  dé'lA  exért* 
cion  de  derechos  Realtís  que  gozan  las  Harinas  en  su  extraóciori  por  Vé* 
racruz  y  demás  Puertos  de  aquel  Reynoí  que  los  Labradores^  ú  propoi'*' 
cion  de  sus  f¿icultades>  tengan  Ganados  vacuno  y  lanar  para  el  beuclicío 
:y  cultivo  de  sus  Haciendas/  y  que  se  apliquen  á  la  cría  del  mular>  á  la 
de  caballos  generosos  y  útiles  á  mi  Real  servicio^  y  ai  aumento  del  va* 
cunorzelando  también  con  espedíal  vigilancia  la  conservación  de  Íoi 
Montes  y  Bosques^  dedicándose  sobre  todo  á  proteger  U  Industria^  lá 
Muieri.i  y  el  Comercio^  como  ramos  que  directamente  contribuyen  á  lá 
riqueza  y  felicidad  de  aquellos  y  estos  mis  Dominios» 

64.  Cuidarán  asimismo  de  que  todos  í os  Jueces  y  Subdelegíidoá  dé 
sus  Provincias  tengan  bien  reparados  los  Puentes^  y  compuestos  los  Cá* 
minos  públicos  de  sus  respectivos  Términos  en  beneficio  común  ;  de  que 
no  permitan  á  los  Labradores  se  introduzcan  en  ellos^  poniendo  á  este  firt 
sus  Hitos  ó  Mojones^  y  procediendo  á  castigar  á  los  contraventores  con 
Jas  multas  y  penas  correspondientes  ^  además  de  obligarles  á  reparar  el 
daño  á  su  costa ;  y  de  que  si  necesitaren  de  mayor  ensanche  >  de  nuevo* 
puentes  ó  calzadas  que  faciliten  los  tránsitos^  les  den  cuenta  con  la  nece* 
saria  justificación  para  quej  informando  á  la  Junta  Superior  deHacienda> 
resuelva  lo  conveniente  en  lo  que  los  Pueblos  del  territorio  donde  debart 
hacerse  estas  obras  6  reparos  no  puedan  costear  conforme  á  lo  que  dis* 
pone  la  ley  53  tít.  3  lib.  3  de  la  Recopilación. 

65.  También  prevendrán  á  las  Justicias  de  su  territorio  que^  para 
la  mayor  comodidad  de  los  PasageroSj  hagan  poner  en  todos  los  sitios 
donde  se  junten  dos  ó  mas  caminos  ó  sendas^  un  madero  levantado  y  fixo 
con  su  Targeta  que  diga:  Camino  para  tal  Lugar  >  en  disposición  de  que 
los  que  pasen *de  ida  y  vuelta  vayan  con  segura  noticia  >  y  sin  rezclo  de 
extraviarse  ;  debiéndose  por  lo  mismo  añadir  en  la  inscripción  los  que 
fueren  de  herradura^  ó  para  carruage.  Y  supuesto  que  por  un  abandono 
sensible  y  perjudicial  se  halla  casi  extinguido  en  la  Nueva  España  el  usa 
de  los  Carros  y  Carretas^  que  fueron  muy  comunes^  y  facilitaban  á  pre- 
cios cómodos  los  transportes  de  efectos^  géneros  y  frutos,  se  aplicarán 
Jos  Intendentes  con  el  mayor  esmero  á  fomentar  que  en  las  Provincias 
de  su  cargo  se  restablezca  la  Carretería,*  cuidando  con  igual  desvelo  de 
que  los  Jueces  subalternos  se  dediquen  también  á  este  importante  objeto, 
promoviéndolo  con  los  Hacendados  y  Vecinos  de  sus  particulares  Juris- 
dicciones. 

'      66,     Por  ser  igualmente  sensible  á  ios  traficantes  6  pasageros  la  falta 
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d<5  Posadas^  y  en  ellas  de  lo  necesario^  deben  cuidar  los  Iiltendéntes  Gor- 
reg  i  dores  conforme  á  la  ley  iS  tk.  2  Ub^  s^  y  á  la  i  tít.  17  lib.  4  de  la 
Recopiiacioa  de  indias^  de  qqe  ^o  todos  Jos  Pueblos  y  parages  de  tránsi- 
to haya  Ventas  y  Mesones  de  suficiente  capacidad  ^  con  la  competente 
provisión  de  víveres ,  camas  limpias^  y  lo  demás  preciso  al  buen  hospe- 
daje, asiM:eiKÍa  y  alivio  de  los  Gaminarirts  á  k  nienos  costa  posible^  y  de 
^pdQ,  que  ski  coíisiderable  gravamen  de  ellos  puedan  los  Posadei os 'satis- 
facerse de  su  cuidado^  gasto  y  adelantamiento  en  la  provisión.  Y  para  que 
^e  hagan  Ve lUas  ó  Mesones  en  los  precisos  tránsito^  donde  no  los  hubie* 
A'Qj,  infoimarán  á  la  Junta  Superior  de  Hacienda,  y  ésta  resolveiá  que  se 
co m^ru y an  de  los  cobrantes  de  Propios  y  Arbitrios  ><5  por  medio  de  re- 
partimiento entre  los-que  recibieren  el  beneíi^ioj  conforme  á  la  ley  í  tít* 
16,  Y  á  la  7  tít.  15  lib,  4  de  la.;misma  Recopilacionog  í;^í¿  -írv^iidnq  íc,;   íí 
<J7>,     nielaran  los  Intendentes  Corregidores  con  todo  cuidado  por  sí 
ciiismos,  y  por  los  Jueces  subalternos  de  cada  Pueblo,  que  los  Alcaldes 
Provinciales,  ó  de  la  Hermandad  y  sus   Quaílr uleros,  donde  ios  hubiere, 
cumplan  exactamente  la  obligación  que  les  imponen  las  Leyes  de  recono- 
cer los  Campos  y  Montes  para  tener  en  seguridad  los  caminos,  y  libre  el 
comercio  de  los  pasageros,  apercibiéndolos  á  este  fin  con  las   penas  con- 
venientes, y  la  responsabilidad  de  qualquiera  insulto  ó  robo  que  se  co- 
jíieta  en  sus  distritos  si  para  evitarlos  no  visitaren  freqüentemente  los  trán- 
sitos y  despoblados  por  sí,  ó  sus  Guardas  de  Montes,  procediendo  en  es- 
10  con  la  vigilancia  que  merece  la  común  seguridad,  y  auxiliando  eficaz- 
mente á  los  Ministros  del.Juzgado  de    la  Acordada  que  se  halla  estabie- 
.^ido  en  aquel  Reyno  contra  los  Ladrones  y  otros  delinqüentes  públicos. 
^i    6S,      Deben  prevenir  con    igual  cuidado  á   las  Justicias  de  todos  los 
Pueblos  de  sus  Provincias  que  se  esmeren  en  la  limpieza  de  ellos,    orna- 
;to,  igualdad  y  empedrados  de  las  Calles;  que  no  permitan  desproporción 
en  las  fábricas  que  se  hicieren  de   nuevo   para  que  no  desfiguren  el  as- 
pecto público,  especialmente  en  las  Ciudades    y  Villas  populosas  de  Es- 
pañoles; y  que  si  algún  Edificio  ó  Casas  particulares  amenazaren  ruina, 
obliguen  á  sus  dueños  á  repararlas  en  el  término  correspondiente   que  les 
señalaren,  y  de  no  hacerlo,  lo  mandarán  executar  á  costa  de  los  mismos 
dueños:  procurando  también  que  quando  se  hagan  obras  y  casas  nuevas, 
ó  se  derriben  las  antiguas,    queden  las  Calles   anchas  y  derechas,  y  las 
plazuelas  con  la  posible  capacidad;  y  disponiendo  asimismo  que,  si  los 
propietarios  de  las  arruinadas   no  las  reedificaren,  se  les  obligue  á  ven-, 
j^er  sus  Solares  ajusta  tasación  para  que  los  compradores   lo  executen^ 
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y  que  en  los  pertenecientes  á  Mayorazgos^  Capellanías  ú  otras  fundacio- 
nes perpetuas,  se  deposite  judicialmente  su  precio  hast¿i  nueva  imposición* 
69.  En  los  Pueblos  de  Indios  procurarán  que  éstos  fabriquen  en 
buen  orden  sus  Casas,  cuidando  de  que  mantengan  reparadas  las  Reales 
donde  las  hubiere^  las  d¿  Comunidad  y  demás  edificios  públicos.  Y  por 
Ici^respectivo  á  las  Poblaciones  grandes  de  Españoles  han  de  tener  los 
Intendentes  igual  cuidado,  y  dispondrán  que  se  vayan  cercando  las  Ca- 
pitaleSj  p^or  lo  mucho  que  esto  ñicilita  su  mejor  gobierno,  policía  y  res» 
guardo,  proponiendo jDara  rflo^l^^  de  Hacienda  los  me- 

dios que  regularen  menos  gravosos  á  los  Comunes  sí  no  hubiere  caudales 
suíicientes  en  el  sobrante  de  sus  Propios  y  Arbitrios,  á  fin  de  que  resuel- 
va, ó  me  consulte,  según  las  circunstancias  de  los  casos. 

70.      Cuidarán  asimismo  de   que  en    ningún    Pueblo    de   los  de  su 
mando  se  construya  Iglesia  alguna,  ni  otro  edificio  público,  sin  que  pre- 
ceda que  los  dibuxos  de  sus  planes,  alzados  y  cortes  se  les  presenten,  pa- 
ra que,  remitiéndolos  á  la  Junta  Superior,  ésta  los  haga  examinar  por  In- 
genieros ó  Arquitectos,  y  rectificados  por  ellos  en  la  parte  que   lo  exijan 
y  mire  á  la  mayor  firmeza  y  duración  de  la  obra,  cómo  á  la  hermosura^ 
buena  distribución  y   demás   partes  que  recomienda  la  facultad,  propo- 
niendo  también  los  medios  que  conceptúen   mas  adaptables  al  logro  de 
los  proyectos  que  se  formen,  con  proporción  ál    gasto   que    quieran,   d 
puedan  hacer  las  personase  ramos  que  los  costeen,  recaiga  la  aprobación 
de  la  misma  Junta.  Y  porque  se  experimenta  el  total  abandono    que  ge- 
neralmente hay  en  la  reparación  de  las  Iglesias,    y  que    de   ello   resulta 
considerable  gravamen  á  mi  Real  Hacienda,  tanto    por    no  acudirse  con 
prontitud  á  estas  obras,  quanto  porque  casi  siempre  es  forzoso  que  ella  su- 
fra los  grandes  costos  que  en  tales  casos  son  indispensables,  á  causa  de  no 
adniinistrarse  é 'invertirse  como  corresponde  el  derecho  de  sepulturas    y 
demás  que  por  Leyes  Canónicas  están  destinados  a   la  fábrica    material 
de  los  Templos  y  cosas  anexas  á  ella,  como  son  las  Casas  Cúrales   donde 
las  hay ;  se  dedicarán  los  Intendentes,  de  acuerdo  con  los  Ordinarios  de 
su  distrito,  á  inspeccionar  y  arreglar  este    importante    punto  para    que 
en  él  se    practique  lo  que  es  debido,  zelando  que  oportunamente  se  acu- 
da con  los  indicados  fondos  á  la  reedificación  que  necesiten  los   dichos 
edificios. 

71.  Cada  quatro  meses  darán  los  Intendentes  Corregidores  cuenta 
respectivamente  al  Virey  ó  al  Comandante  general  de  las  Fronteras,  y  aj 
i,  .      ,.i>i*^  .  7^  ■    In-  ' 
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Intendente  general  de^  Exército^  de  la  escasez  ó  abundancia  de  frutos  que 
hubiere  en  .sus  Provincias,  y  de  sus  respectivos  precios  corrientes^  para 
que^  con  la  noticia  individual  del  estado  de  ellas  en  e^ta  parte^  y  com- 
binando los  objetos  de  mi  servicio  y  causa  pública  que  están  á  cargo  de 
cada  uno^  providencien  de  acuerdo  y  en  tienipo  oportuno  al  socorro  de 
sus  necesidades^  ó  al  beneficio  y  comercio  (que  siempre  ha  de  ser  libre) 
de  sus  frutos  sobrantes^  á  fin  de  que^  animados  los  Labradores  con  la -Ven- 
taja de  los  precios^  no  minoren  las  siembras ^  ni  se  retraigan  de  ^us  úti- 
les trabajos.  •  A^  j/-  -^'^  jj^^:^,^^^^^^^^^''^'''^-  ,oí  ■:^.íjí> 
,  72.  Han  de  inquirir  el  estaaade  Jos  Pósito^  deTa  Capital  y  demás 
Pueblos  de  sus  Provincias  donde  se  hayan  establecido;  y  si  los  hallaren 
desfalcados^  ó  extinguidos^  deberán  averiguar  las  causas^  y  proveer  que 
se  reintegren^  mantengan  y  administren  según  sus  Ordenanzas  ;  pero  si 
no  las  tuviesen^  las  formarán  con  arreglo  á  las  Leyes^  mirando  á  los  fi- 
nes de  su  establecimiento  bien  explicados  en  la  ii  título  13  libro  4  de 
la  Recopilación  de  Indias^  y  las  pasarán  ya  al  Virey^  d  ya  al  Coman- 
dante general  de  las  Fronteras  con  el  informe  que  estimen  conveniente 
para  que^  oyendo  sobre  ellas  el  dictamen  del  Acuerdo  de  la  Audiencia 
del  territorio^  que  podrá  rectificarlas  si  lo  necesitaren^  las  apruebe  inte- 
rinamente ^  y  mande  poner  en  práctica  con  la  misma  calidad  mientras 
recaiga  mi  confirmación  é  Consulta  de  mi  Supremo  Consejo  de  las  in- 
dias^ á  cuyo  Tribunal  las  dirigirá  para^ello  el  propio  Virey  .,  ó  el  Co- 
mandante general  en  su  caso.  .    ..,  .  ,  ,f-  ;  7   .•  -      >^  :-:'?l 

j^.  Con  atención  á  los  beneficios  que  se  siguen  á  las  Ciudades  y 
Villas  principales  de  que  haya  en  ellas  Albóndigas  para  su  abasto  públi- 
cOj  y  á  remediar  los  daños  que  las  causan  los  Regatones  y  Revendedo- 
res  de  trigOj  harina  y  otros  granos^  mando  á  los  Intendentes  Corregido- 
res que  las  establezcan  en  las  Poblaciones  grandes  si  convinieren  paia  uti- 
lidad de  sus  Comunes^  y  que^  formando  las  correspondientes  Ordenan- 
zas para  su  gobierno  y  administración  conforme  á  la  ley  19  tít.  14  lib. 
4  de  la  Recopilación  de  Indias^  las  remitan  con  el  correspondiente  infor- 
me al  Virey^  ó  al  Comandante  general  de  las  Fronteras;  y  éste^  6  aquel, 
oyendo  en  su  razón  al  Acuerdo  de  la  Audiencia  del  territorio  para  que 
las  arregle. en  quanto  lo  exijan,  y  aprobándolas  interinamente  como  dis- 
pone la  Ley  citada ,  mandará  se  pongan  en  práctica  con  la  propia  cali- 
dad, y  las  enviará  á  mi  Supremo  Consejo  de  las  Indias  a  fin  de  que,  coQ'* 
quitándome  sobre  ellas,  recaiga  mi  Real  confirmación  ,  d  provea  lo  que 
regalare  mas  conveniente.  Y  en  quanto  á  las  Albóndigas  ya  fundadas,  si 

las 
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las  hubiere  en  algunos  Pueblos^  deben  los  Intendentes  indagar  su  estado 
actual^  y  hacer  que  se  guarden  exactamente, sus  Ordenanzas^  (5  arreglarlas 
y  remitirlas^  en  el  modo  que  va  prevenido,  <áíníi  Soberana  aprobación^  si 
careciesen  de  esta  indispensable  circunstancia.  .    :u£  : 

74.  La  justa  ley  y  proporción  de  las  Monedas  interesan  á  Ja  Socie* 
^^iid  pública  y  ai  Estado  ;  y  siendo  por  esta  razón  un  asunto  que  merece 
las^pi  imeiirs  atenciones,  mando  á  Jos  Intendentes  Corregidores  que  por  sí 
mism'b^,  sus  Tenientes  y  Jueces  subalternos,  le  zelen  de  continuo  para  que 
no  se  cóYt(ín  ni  falsifique^,  his  monedas  de/)ro  y  plata  que  corren  en  aque- 
llos mis  Dominios,  ni  se  vicien  estos  preciosos  metales  que  producen 
sus  Minas  y  Placeres^  haciendo  á  Jos  expresados  fines  quan tas  indagacio- 
nes y  encargos  regularen  convenientes,  y  las  Visitas  ordinarias  de  Plate- 
rías, Tiendas  y  demás  Oficinas  públicas  que  convenga,  con  asistencia  de 
Escribano  que  dé  fe  de  ellas  y  sus  resultas. 

y 6.  La  Dirección  por  mayor  de  mis  Rentas  Re.iles  que  se  hallan  es- 
tablecidas ó  establecieren  en  la  comprehension  del  expresado  Reyno  ,  y 
Ja  de  quantos  derechos  pertenezcan  ahora  y  siempre  á  mi  Real  Erario  de 
qualquiera  modo  que  sea,  deberá  correr  en  lo  succesivo  baxo  de  su  pri- 
vativa inspección  y  conocimiento,  con  todo  lo  incidente,  dependiente  y 
anexó  á  ella,  sin  distinción  de  que  Jos  Ramos  se  administren  de  mi  cuen- 
ta, ó  estén  arrendados  ó  puestos  en  encabezamiento.  Y  ademas  ordeno  y 
declaro,  que  la  jurisdicción  contenciosa  concedida  por  la  ley  2  tít.  3  lib. 
8  á  Jos  OficiaJes  Reales  para  la  cobranza  del  haber  y  ramos  de  mi  Real 
Erario,  se  ha  de  entender  en  todo  reunida  y  trasladada  á  los  Intendentes  en 
sus  respectivas  Provincias,  con  absoluta  inhibición  de  aquellos  Ministros 
de  Real  Hacienda,  que  han  de  quedar  con  este  título  común  para  lo  suc- 
cesivo, y  con  el  particular  de  Contadores  y  Tesoreros,  aunque  siempre 
sujetos  ,  como  hasta  ahora,  á  fianzas  y  mancomunada  responsabilidad  en 
quanto  les  toca^  y  subordinados  á  estos  nuevos  Magistrados  como  á  sus 
inmediatos  Gefes  y  Superiores;  bien  que  será  del  cargo  de  dichos  Minis- 
tros Ja  obligación  que  hoy  reside  en  Jos  Oficiales  Reales  de  administrar  y 
recaudar  lo  correspondiente  á  mi  Real  Hacienda  en  los  ramos  que  cor- 
ran á  su  cuidado,  exerciendo  todas  las  facultades  coactivas  económicas,  y 
conducentes  á  lo  uno  y  á  lo  otro,  á  diferencia  de  que  en  los  casos  en  que 
•sea  necesario  proceder  judicialmente  contra  deudores  á  ella  hayan  de  en- 
juiciarloSj  y  seguir  la  demanda  á  representación  de  mi  Real  Fisco,  ante  el 
lespectivo  Intendente  d  Subdelegado,  para  que  en  uso  de  Ja  jurisdicción 
que  les  queda  declarada  libren  las  providencias  que  corresponda  confor- 
me á  Derecho.  77» 
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yj,  A  fin  dé  que  asi  pueda  veriíicarse,  y  de  que  las  órdenes  y  pro- 
videncias de  los  intendentes  en  lo  relativo  á  esta  Causa  y  á  la  de  Guerra 
sean  executadas  en  todo  el  distrito  de  sus  Provincias  por  personas  debida- 
mente autorizadas,  nombraráu  tanto  en  las  Cabeceras  de  los  Gobiernos 
políticos  y  militares  que  se  dexan  existentes ,  (exceptos  los  de  Yucatán 
y  Veracruz)  como  en  las  demás  Ciudades  y  Villas  subalternas  de  nume- 
rosos vecindarios^  y  señaladamente  donde  haya  Tesorería  de  mi  Real  /.la- 
cienda,  aunquC' sea  de  las  Menores  ó  Sufragáneas,  Subdelegados  para  solo 
lo  contencioso  correspondiente^á  dichas  dos  jCa^usas:  en  inteligencia  de 
que  en  las  Cabeceras  y  distritos  de  los  enunciados  Gobiernos  ha  de  re- 
caer dicha  Subdelegacion  en  los  mismos  Gobernadores,  según  se  dispone 
por  el  Artículo  lo,  y  de  que  eti  los  demás  parages  indicados  y  sus  res- 
pectivos territorios  no  se  ha  de  verificar  por  ningún  caso  en  los  Alcal- 
des Ordinarios,  ni  menos  en  los  Ministros  Contadores  y  Tesoreros^  u  otros 
Administradores  de  algunos  ramos  de  mi  Real  Erario^pues  ha  de  confiar- 
se i  personas  particulares  de  la  mejor  nota  y  necesarias  circunstancias^ 
previo  informe  de  sugetos  que  puedan  darle  con  debido  conocimiento: 
declarando,  como  declaro^  que  los  Goberiiadores  Militares  en  quanto 
Subdelegados  del  respectiví)  Intendente,  han  de  estar  subordinados  á  él> 
•y  que  las  facultades  de  los  dichos  Subdelegados,  y  las  de  los  que  por  el 
Artículo  í  2  se  mandan  establecer,  en  lo  que  toque  á  las  enunciadas  dos 
.Causas  solo  se  han  de  extender  en  las  que  formen,  6  se  les  pasea  en  su^ 
maria  por  qualesquiera  Dependientes  de  mis  Rentas,  hasta  ponerlas  en 
estado  de  sentencia,  pues  en  él  han  de  remitirlas  al  Intendente  de  la  Pro- 
vincia para  que  pronuncie^  con  acuerdo  de  su  Asesor,  la  que  correspon- 
<ia  en  justicia. 

78.  Por  lo  que  toca  al  exercicio  de  la  jurisdicción  contenciosa  en 
¡los  expedientes  y  negocios  de  mis  Rentas  deberán  los  Intendentes  cono- 
cer privativamente^  y  con  absoluta  inhibición  de  todos  los  Magistrados^, 
Tribunales  y  Audiencias  de  aquel  Reyno,  á  excepción  solo  de  la  Junta 
-Superior  de  Hacienda;  y  también  actuarán  todas  las  causas  en  que  tuvie- 
re algún  interés  d  perjuicio  mi  Real  Erario,  ó  que  toquen  á  qualesquiera 
ramos  y  derechos  suyos  que  estén  en  administración  ó  arrendamiento,  así 
en  lo  respectivo  á  las  cobranzas^  como  en  todas  sus  incidencias;  de  mo^- 
do  que  ninguno  de  los  Intendentes^  incluso  el  de  México  por  lo  respec- 
tivo á  su  Provincia,  admitirá  á  las  partes  recurso  ni  apelación  que  no 
•sea  para  la  expresada  Junta  Superior  en  los  casos  y  cosas  que  haya  lugar> 
así  como  ésta  no  podrá  hacerlo  de  sus  resoluciones  sino  para  mi  Real 
•"/;  ^  .Mi  Per- 
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Persona  por  la  Via  reservada  de  Indias:  ad  virtiéndose  que  el  Superinten- 
dente Subdelegado  no  ha  de  asistir  quando  en  dicha  Junta  se  trate  de 
.apelación  de  piovidjncía  que  él  haya  dado  como  Intendente  de  la  Pro- 
vincia de  su  iiimedi  ito  eargOj  ni  tampoco  el  Asesor  de  la  Superintenden- 
cia si  hubiere  sido  pronunciada  con  su  acuerdo;  y  que  en  tales  casos 
ccuicurra  á  la  misma  Junta  otro  Ministro  del  Tribunal  de  la  Contaduría 
de  CiKíntas. 

79.  xAunque  las  Rentas  del  Tabaco  j  Alcabalas  y  Pulques^  PcSlvora 
y  Naypes^aiTüe  c^minutu-'^goB&rííafill'óse  privativamente  en  la  Nueva 
Espaiía  por  el  Superintendente  Subdelegado  de  mi  Real  Hacienda  y  Mi- 
nistros que  tengo  establecidos  para  su  mejor  dirección  y  manejo  ^  mando 
que  los  Intendentes  en  sus  respectivas  Provincias  y  en  primeras  instan- 
cias conozcan  por  s^  6  por  sus  Subdelegados^  de  todas  las  causas  y  ne- 
gocios contenciosos  que  ocurrieren  en  dichos -ramos^  con  las  apelaciones 
á  la  Junta  Superior  de  Hacienda  según  y  como  les  queda  prescripto  para 
los  demás  de  mi  Real  Erario  ;  entendiéndose  por  consiguiente  derogado 
lo  dispuesto  en  esta  parte  por  las  particulares  Ordenanzas  de  las  expresa- 
das Rentas.  Y  en  quanto  á  lo  gubernativo  y  económico  de  ellas  auxilia- 
rán los  Intendentes  en  lo  que  sea  necesario  las  providencias  que  dierea 
el  Superintendente  Subdelegado;,  d  las  respectivas  Direcciones  generales^ 
llevando  con  estas  y  aquel  la  debida  correspondencia  sobre  lo  que  en  su 
razón  se  ofreciere. 

80.  Para  substanciar  y  sentenciar  las  causas  de  fraudes  que  se  hicie- 
ren contra  las  expresadas  Rentas  del  Tabaco^  Alcabalas^  Pulques^  Pólvo- 
ra y  Naypes^  y  contraías  demás  que  pertenecen  á  mi  Real  Hacienda^  y 
distribuir  los  comisos  y  condenaciones^  observarán  puntualmente  los  In- 
tendentes y  sus  Subdelegados^  en  la  parte  que  respectivamente  les  toque> 
las  reglas  prefinidas  así  en  las  particulares  Ordenanzas  é  Instrucciones  de 
cada  ramo^  como  en  el  Reglamento  ó  Pauta  formada  por  el  Contador 
general  con  fecha  de  29  de  Julio  de  1785^  que  aprobé  y  mandé  obser- 
var por  mi  Real  Cédula  de  21  de  Febrero  del  presente  año,  imponien- 
do precisamente  á  los  Contrabandistas  ó  Defraudadores  las  penas  estable- 
cidas en  las  indicadas  Ordenanzas  é  Instrucciones,  y  en  las  Leyes  Reales, 
á  fin  de  contener  y  escarmentar  á  esta  clase  de  delinqüentes,  pues  son 
enemigos  comunes,  como  usurpadores  de  las  dotaciones  del  Estado,  que 
ceden  en  beneficio,  utilidad  y  defensa  de  todos  mis  Vasallos. 

81.  También  serán  los  Intendentes  Jueces  privativos  délas  depen- 
dencias y  causas  que  ocurrieren    en    el  distrito   de  sus  Provincias  sobro 
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ventas^ composiciones  y  repartimientos  de  tierras  Realengas  y  de  Señorío^ 
debiendo  Jos  poseedoreSj  y  los  que  pretendan  nuevas  concesiones  de  ellas, 
deducir  sus  dereclios^  y  formalizar  sus  solicitudes  ante  los  mismos  inten- 
dentes para  que^  instruidos  legítimamente  estos  negocios  con  un  Promo- 
tor de  mi  Real  Fisco  que  nombren,  los  determinen,  según  derecho,  con^ 
dictamen  de  sus  Asesores  ordinarios,  y  admitan  las  apelaciones  á  la  Ji^uta 
Superior  de  Hacienda,  ó  la  den  cuenta,  en  defecto  de  interponer  ^curso 
Jos  intereSvidos,  con  los  autos  origínales  quando  los  estimen  en^^stado  de 
despachar  el  Titulo,  á  fin  de  qué,'~-vl5f05i  pór"éÍla,'Se  los  devuelva,  ó  bien 
para  que  le  expidan  si  no  se  la  ofreciere  reparo,  ó  para  que,  antes  de 
^executarlo,  evacúen  las  diligencias  que  echare  menos  la  Junta  y  les  pre- 
.viniese:  mediante  lo  qual  podrán  recaer  sin  nuevos  embarazos  las  con- 
firmaciones correspondientes  j  que  librará  á  su  debido  tiempo  la  misma 
Junta  Superior,  procediendo  ésta  en  el  asunto,  como  también  los  Inten- 
dentes, sus  Subdelegados  y  demás ,  con  arreglo  á  Jo  dispuesto  en  la  Real 
Instrucción  de  15  de  Octubre  de  1754  en  quanto  no  se  oponga  a  lo 
Resuelto  por  ésta,  sin  perder  de  vista  las  saludables  disposiciones  de  las 
leyes  que  en  ella  se  citan,  y  de  la  9  tít.  12  lib.  4. 

82.  En  los  casos  de  confiscación  de  bienes  situados  en  sus  Provin- 
cias, y  de  que  conozcan  mi  Virey,  el  Comandante  general  de  las  Fron- 
teras, las  Audiencias  ú  otros  Tribunales,  no  deberán  mezclarse  sin  par- 
ticular comisión  ó  encargo  de  ellos  mientras  los  enunciados  bienes  se  man- 
tuvieren seqüestrados;  pero  si  llegaren  á  confiscarse  por  sentencia  manda- 
da executar,  será  del  privativo  cargo  de  los  Intendentes  proceder  á  la 
enagenacion  y  cobro  de  su  importe,  y  también  el  conocimiento  de  todas 
Jas  instancias  y  pleytos  que  después  se  suscitaren  sobre  los  efectos  confis* 
cades,  á  cuyo  fin  les  pasarán  mis  Fiscales  instrumento  autentico  de  los 
embargos  para  que  con  arreglo  á  él  dispongan  la  recaudación,  obrando 
siempre  subordinados  al  Superintendente  Subdelegado  de  mi  Real  Ha- 
cienda, ó  á  la  Junta  Superior  de  ella  si  el  caso. por  su  naturaleza  la  toca- 
rse conforme  á  lo  declarado  en  esta  Instrucción.  it>q  ^ív 
•ul^3'  Conocerán  igualmente  de  los  casos  de  presas,  naufragios,  arri- 
badas y  bienes  vacantes  en  qualquiera  manera  que  lo  estén,  asi  para  la 
averiguación,  como  para  ponerlos  en  cobro,  y  aplicarlos  á  mi  Real  Ha- 
í^enda  precediendo  las  diligencias  necesarias  por  derecho,  y  dándome 
cuenta  por  la  Via  reservada  de  Indias  para  que  por  ella  se  haga  entender 
á  los  Tribunales  respectivos,  y  se  comuniquea  á  los  mismos  Intendentes 
las  resoluciones  que  convengan..  .           -.r,..  i,   ..^^  ./j*4^  ..>      -   .^ - 
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85.  Con  el  propio  objeto  es  también  mi  Soberana  voluntad  que  los 
Intendentes^  si  ocurriese  algún  caso  que  toque  á  la  defensa  de  su  priva- 
tivo conocimiento  en  las  dos  Causas  de  Hacienda  y  Guerra  por  embara- 
zo ó  competencia  que  intentare  qualquiera  otro  Tribunal^  representen  á 
]a  mencionada  Junta  á  efecto  de  que  lo  corte  con  su  autoridad  superior, 
m\>ude  execurar  y  se  execute  provisionalmente  lo  que  resuelva^  y  me  dé 
ciienni  Dor  la  Via  reservada  para  que  Yo  lo  apruebe^  6  tome  las  provi- 
dencias c^^r respondientes  al  mejor  curso  de  los  negocios  de  mis  Reales  ín- 
tereses;  pues 'Con -eltá^itrira^  y"íá''?íé*f)rtfveer  á  mis  Vasallos  de  pronto  re- 
medio en  los  agravios  que  experimentaren  sobre  los  ramos  y  materias 
correspondientes  á  dichas  dos  Causas^  concedo  á  la  propia  Junta  la  juris- 
dicción y  facultades  necesarias  para  que  breve  y  sumariamente  conozca 
y  determine  en  apelación  de  los  Intendentes^  con  audiencia  de  mi  Fis- 
calj  y  executada  su  providencia,  me  la  consulte  con  remisión  de  autos  sí 
la  reclamare  alguna  de  las  partes.  Pero  quando  Ja  competencia  ó  duda 
fuere  sobre  facultades  de  la  dicha  Junta  Superior  de  Hacienda,  la  resol- 
verá el  Virey  con  arreglo  al  verdadero  espíritu  de  esta  Instrucción,  y 
se  executará  también  interinamente  lo  que  determine,  dándome  cuenta 
por  la  misma  Via  reservada  de  Indias. 

86.  Para  evitar  que  se  susciten  competencias  de  jurisdicciones  sobre 
el  fuero  que  corresponde  á  los  Ministros  y  Subalternos  empleados  en  mi 
Real  Hacienda,  declaro  que,  como  inherente  á  la  graduación  y  honores 
que  por  el  Artículo  302  de  esta  Instrucción  se  conceden  á  los  Inten- 
dentes de  Exército  y  á  los  de  Provincia,  deban  gozar  y  gocen  unos  y 
otros,  sus  Mugeres,  Hijos  y  Criados,  el  fuero  militar  en  los  casos  y  con 
las  excepciones  que  está  concedido  por  varios  Artículos  de  los  títulos  i, 
2  y  II,  tratada  8  de  las  Ordenanzas  generales  del  Exército  de  22  de 
Octubre  de  1768,  y  posteriores  declaraciones,  á  los  Militares,  sus  Mu- 
geres, Hijos  y  Criados,  y  que  de  sus  Causas  Civiles  y  Criminales  co- 
•nozca  privativamente  en  primera  instancia,  con  las  apelaciones  á  raí 
Real  Persona  por  la  Via  reservada  de  Indias,  la  Junta  Superior  de  Ha- 
cienda, á  la  qual  concedo  para  ello,  y  para  que  asimismo  conozca  de 
sus  Testamentos  con  arreglo  al  Artículo  20  del  citado  título  1 1  ,  la  ne- 
cesaria jurisdicción  y  facultades,  y  que  pueda  subdelegarlas  para  la  subs- 
tanciación en  los  casos  y  personas  que  tenga  por  conveniente;  con  pre- 
vención de  que  se  h^íi  de  entender  también  exceptuados  del  expresado 
fuero  militar  todos  los  asuntos  y  casos  que  sean  relativos  á  los  Intenden* 
tes,  y  traigan  origen  de  la  jurisdicción  Real  Ordinaria  y  causa  de  Policía 
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que  deben  exercer  como  Corregidores^  pues  en  ellos  se  ha  de  observar 
4o  prevenido  por  el  Artículo  6  de  esta  Instrucción. 

87.  Igualmente  declaro  que^  mediante  cometerse  por  el  Artículo  282 
así  al  Contador  y  Tesorero  generales ,  como  á  los  Principales  de  Pro- 
vincia y  á  los  Foráneos  las  funciones  de  Comisarios  de  Guerra  conce- 
diéndoles sus  prerogativas  y  uniforme,  hayan  de  gozar  y  gocen  unjc^s'y 
otros  el  fuero  militar  en  los  propios  términos  expresados  por  el  >^.rtícu- 
lo  anterior;  y  que  asimismo  le  gocen  los  Oficiales  y  demás  Dependientes 
que  se  hallen  empleados  y  j ub^í^u d oc ■  ee^ír-^eefCiaj<arT¿o-^ar4a  ^"esor er ía  y 
Contaduría  generales  de  Exéfcito  de  México,  quanto  en  las  Principales 
de  Provincia  pues  que  han  de  exercer  en  sus  distritos  las  funciones  de  las 
de  Exército;  conociendo  de  las  causas  Civiles  y  Criminales  de  todos  pri- 
vativamente en  primera  instancia,  siempre  que  en  ellas  no  pierdan  dicho 
fuero,  y  también  en  sus  Testamentos  conforme  al  Artículo  19  título  1 1 
tratado  8  de  las  citadas  Ordenanzas ,  ios  respectivos  Intendentes  como 
que  son  sus  naturales  Gefes  Políticos  y  Militares,  con  las  apelaciones  de 
sus  providencias  á  la  Junta  Superior  de  Hacienda,  y  de  las  de  ésta  á  mi 
Real  Persona.  Y  á  fin  de  cortar  todo  motivo  de  competencia  sobre  el  co- 
nocimiento de  negocio  que  sea  relativo  á  qualquiera  de  las  Personas  á 
quienes  por  este  Artículo  y  el  anterior  se  declara  el  fuero  militar,  mando 
se  observe  exacta  y  rigorosamente  lo  resuelto  por  mi  Real  Cédula  de  3 
de  Abril  de  1776,  y  que  en  los  casos  en  que  ella  ordena  se  consulte  al 
Consejo  de  Guerra,  se  haga  (por  razón  de  la  distancia  ultramarina,  y  aun 
quando  aquellos  ocurran  entre  alguna  de  mis  Reales  Audiencias  y  la  exr 
presada  Junta  Superior)  en  elmi^mo  niodo ,  y  para  el  propio  fin,  por 
mano  del  Vlrey  de  México  ^á  otra  Jun.ta  que  éste  formará  y  presidirá  en 
su  Posada,  componiéndola  ademas  el  Intendente  general  de  ExércitOj  y 
el  Regente  de  aquella  Audiencia  Pretorial;  la  qual  decidirá,  á  pluralidad 
de  votos,  y  conforme  á  la  mencionada  Cédula,  el  caso  6  duda  que  se  la 
consultare,  pues  para  ello,  la  concedo  competente  autoridad^  jarisdiccion 

y  facultades.   .,^;¿^r¡^,.r,\-fii  -^fua  ^y^^,  u^yi  ÚV  d  ioqmí^i^^^-  ^^ 

88.  Todos  los  demás  Ministros  y  Subalternos  empleados  en  la  Di- 
rección, Administración  y  Resguardo  de  mis  Reales  Rentas,  gozarán  el 
fuero  pasivo  del  Ministerio  de  Hacienda  solo  en  los  negocios  y  causas 
Civiles  y  Criminales  que  procedan  de  sus  oficios,  ó  por  motivo  de  ellos, 
y  consiguientemente  declaro,  por  regla  y  punto  general,  que  en  todas 
las  de  esta  naturaleza  sean  Jueces  privativos  los  Intendentes  baxo  de  cu- 
ya  orden  siryie^^  qllíi§;,£e|;Q    ^fí  Ips  delitos 

uüí*    '   ' " ' ''  .'  '- '  .  '  ,  /'"^     ^/  co- 
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comuncSj  juicios  univers^^ks^  providencias  de  policía  y   buen  gobierno^ 
tratos  y  negocios  particulares    de  los  referidos  Ministros  y  Subalternos^ 
quedan  sujetos  á  la  jurisdicción  Real  Ordinaria:  advirtiendo  que  en    las 
que  actuaren  los  Intendentes  en  uso  de  ella  como  Corregidores^  por  sí   ó 
'sus  Tenientes^  contra  los  empleados  en  Rentas^  sea  con  subordinación  á 
iá'  Audiencia  del  territorio^  para  donde  deberán  otorgar    á  las  Partes  sus 
'  apelacipnes;  y  en  aquellas  en  que  procedieren  en   calidad  de  Intendentes 
■  por  causci..de  las  Rentas^  ó  incidencias  de  ellas^  lo  hara'n  solo  para  la  Jun- 
ta Superior  3e  Hacleiida  cbrt  absoluta  frthi'bi^ion  de  los   demás  Tribuna- 
'  les.  Y  mando  á  éstos  y  á  aquellos  que  se  guarden  recíprocamente  la  bue- 
na correspondencia  que  conviene  á  mi  Real  servicio^  y  que  de  buena  fé 
"  se  remitan  los  unos  á  los  otros  los  negocios  que  fueren  de  su  respectivo 
"conocimiento  con  arreglo  á  esta  Instrucción^  entendidos  de  que^  de   lo 

contrario^  incurrirán  en  mi  Real  desagrado. 
'  89.  Si  para  justificación  de  las  causas^  ó  para  otros  fines  de  mi  ser^ 
"vicio  necesitare  la  jurisdicción  Real  Ordinaria  de  declaraciones^  d  infor- 
'mes  de  Dependientes  de  mis  Reales  Rentas^  yá  sean  de  los  que  gocen  el 
'fuero  militar^  ó  yá  de  los  que  solo  tengan  el  del  Ministerio  de  Hacienda^ 
'deberá  preceder  el  oficio  que  corresponda  de  la  Justicia  al  respectivo  Iri- 
^ tendente^  y  su  orden  para  que  sin  dificultad    puedan  executarlo  judicial- 

•  ínente  ;   pero  ni  aun   este  oficio  habrá  de  preceder  ^  antes  se  diferirá  en 
los  casos  Criminales  executivos  in  fragranti^  y    en  otros  actos  judiciales 

^  en  que  por  ello  tal  vez  se  aventure  la  recta  administración  de  justicia^ 
•'hasta  después  de  evacuadas  las  diligencias  que  pidan  ó  recomienden  el  se- 
''CretOj  pues  entonces  se  verificará  dicho  oficio  al  Intendente   á  fin  de  que 

•  se  atienda  á    mi  Real   servicio  según  lo  exijan  las  circunstancias.  Y  lo 

•  mismo  se  observará  recíprocamente  por  los  Intendentes  siempre  que  su  ju- 
'  risdiccion  necesite  Dependientes  de  la  Ordinaria  para  que  declaren,  ó  in- 
*^  formen  judicialmente,  con  la  diferencia  de  casos  que  va  prevenida.    Pero 

•  én  materias  extrajudiciales  estarán  todos  obligados,  sin  esperar  orden  de 
^  Sü  Gefe,  á  dar  de  buena  fé  los  informes  que  por  -el  otro  se  le  pidieren 
'  para  su  gobierno:  con  advertencia  de  que,  quando  en  causas  que  se  sigan 

ante  la  jurisdicción   Real   'Ordinaria  se  ofrezca,   baxo  las  circunstancias 

•  síqui  proscriptas,  tomar  declaraciones  á  los  Ministros  ó  Subalternos  que 
í'ieri    Conformidad   de  los  Attículos  86    y    87  deben   gozar  el  fuero  de 

Guerra,  ó  bien  ratificar  las  que  hubiesen  dado,  han  de  pasar  á  executar- 
"  lo  en  sus  casas  los  Escribanos,  aún  quando  éstos  lo  sean  de  Cámara  de 
í  alguna  de  mis  Reales  Audiencias  ó  Chancillerías^  respecto  de  que  así  lo 

■lij  ^*  tea- 
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tengo  resuelto  y  mandado   por  punto  general    en  Real  Orden  de  30  de 
Octubre  de  1773. 

90.  En  las  causas  y  casoS  en  que  los  Ministros  y  Dependientes  de 
la  Dirección^  Administración  y  Resguardo  de  mi  Real  Hacienda,  que- 
dan sujetos  por  los  Artículos  antecedentes  al  conocimiento  de  la  juris- 
dicción Real  Ordinaria  no  podrán  ser  aprehendidos  por  ella  sin  dar^par- 
te  antes  ó  después,  según  la  diferencia  de  los  casos  explicada  por  el  Ar- 
tículo 89  paca  las  declaraciones,  á  sus  inmediatos  Gefes  á  íTu  de  que 
pongan  otro  sugeto  en  su  ibgaí-y  no  se  #3fpengar- mi-Real  Servicio,  ó  á 
este  efecto  se  practique  lo  que  por  el  Artículo  93  se  ordena^  si  las  cir- 
cunstancias lo  exigiesen.     .  •   ,.:„j  ,,•..,  ,'    <  f  . 

91.  Quiero  y  mando  también  qué  á  todos  los  empleados  en  la  Di- 
rección, Administración  y  Resguardo  de  mis  Rentas  se  les  exima  y  rele- 
ve de  cargas  públicas  y  concegilcs  para  que  no  les  ocupen  ni  distraigan 
de  sus  encargos,  y  puedan  tener  la  puntual  y  debida  asisjtencia  á  ellos; 
pero  esta  exención  no  se  ha  de  extender  á  los  derechos  Reales  y  Munici- 
pales que  causaren  por  razón  de  sus  personas,  haciendas^  tratos^  rentas  6 
grangerías  lícitas  que  tuvieren  y  gozaren  ademas  de  sus  sueldos.  Y  quie- 
ro asimismo  que  á  los  dichos  ,  Empleados  $e  ks  guarden  qualesquiera 
otras  exenciones  y  prerogatívas  que  respectivamente  les  correspondan,  y 
les  estén  concedidas  por  la  Ordenanza  ó  particular  Instrucción  del  ramo 
en  que  sirvan. 

92.  Es  igualmente  mí  voluntad  que  ni  los  Jueces  Ordinarios,  ni 
otros  algunos  impidan  á  los  sugetos  empleados  en  el  Resguardo  de  mi 
Real  Hacienda  el  uso  de  todas  armas  ofensivas  y  defensivas  que  expresa- 
mente no  les  estuvieren  prohibidas  por  mis  especiales  Ordenes  y  Bandos 
de  aquel  Gobierno^  respedo  de  que  siempre  se  entiende  que  van  de  oficio 
como  los  demás  Ministros  y  Alguaciles  ordinarios  :  confiando  del  zelo  de 
los  Intendentes,  baxo  cuyo  mando  sirvieren  ,  que  no  les  permitirán  usar 
de  puñalejs,  rejones  ni  nabajas,  prohibidas  por  alevosas  y  sumamente  per- 
judiciales á  la  seguridad  pública  j  y  que  les  advertirán  seriamente  no 
abusen  de  las  otras  armas  con  hacer  gala  y  ostentación  de  ellas,  corri- 
giendo y  castigando  á  los  que  contravinieren  á  sus  disposiciones  sobre  es- 
te punto;  pues  lo  que  por  sus  oficios  se  les  permite  para  evitar  y  conte- 
ner á  los  Defraudadores  no  debe  servir  para  amedrentar  á  los  que  no  Jo 
son,  ni  para  escandalizar  al  público.  ..    -«  --.r-j 

93.  Por  quanto  la  experiencia  ha  mostrado  los  gravísimos  inconve- 
©ientes  que  suelea  seguirse  contri^  j»i  Re^l  íjaciei^ida  de  poner  presos  a  los 

-■i">J  ^^,i  en- 
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encargados  de  la  recaudación  de  algunos  ramos  de  ella  sin  proveer  dé 
modo  conveniente  á  la  seguridad  de  sus  caudales  y  papeles^  y  á  la  for- 
mación de  su  cuenta  j  ordeno  y  mando  que  por  ningún  acontecimiento, 
sea  de  la  clase  que  fuere>  ni  aun  de  los  Criminales  y  demás  que  se  excep- 
túan en  el  Articulo  89,  pueda  Juez  alguno,  ni  tampoco  los  mismos  In- 
.tendentcs^  poner  preso  á  ningún  sugeto  que  tenga  á  su  cargo  caudales  de 
mi  Heal  Hacienda  sin  que  primero  ,  salvo  que  sea  de  noche,  se  le  con- 
duzca 11  la  Caxa  Real ,  6  para  ge  donde  tuviere  los  caudales  y  papeles 
respectivo'':»  4  sy  encargo ,  y  allí, exhiba  pot  sí  mismo  las  llaves,  y  á  sil 
presencia  se  cuenten  el  dinero  y  efectoá  qué  dixere  pertenecer  á  mi  Real 
Hacienda  ;  se  reconozcan  ,  señale  él  mismo  ,  y  se  inventaríen  con  to- 
da individualidad  los  Papeles,  Libros,  Cuentas,  Vales  6  Resguardos 
qiíc  hubiere  del  mismo  asunto:  dei  modo  que  no  pueda  después  alegar 
ocultación  ni  suplantación  de  algunos^  ni  que  se  le  lian  quitado  la  liber- 
tad y  los  medios  de  dar  la  cuenta  justificada,  ó  de  que  otro  se  la  formé 
por  los  libros  y  documentos  inventariados  con  su  asistencia  ;  y  evacua- 
da esta  primera  diligencia^  (  que  si  la  aprehensión  se  hiciese  de  noche 
,se  practicará  en  la  mañana  inmediata  con  preferencia  á  qualquiera  otra, 
y  con  las  precauciones  correspondientes  á  evitar  la  fuga)  sé  le  tomarán 
las  llaves,  que  no  se  lé  recibirán  antes,  se  pondrá  todo  en  seguridad^. y 
4  cargo  de  sugeto  qué  responda  de  ello  y  continúe  la  comisión  ;  se  con- 
ducirá su  persona  adonde  convenga,  y  sé  seguirá  la  causa  que  hubiere 
dado  motivo  á  la  prision>  sin  detener  por  ella  la  formación  de  la  cuenta^ 
,  ;bien  sea  por  él  mismo  si  el  casó  y  circunstancias  sé  lo  permitiereii>  ó  por 
'^us  fiadores,  ó  por  persona  que  podrá  nombrarse  de  oficio  si  él  ni  ellos 
no  lo  hicieren.  Y  de  este  modo  ,  y  no  de  otro,  se  podrán  tomar  llaVes  y 
papeles  á  los  que  tuvieren  á  su  cargo  caudales  de  mí  Real  Hacienda,  pe- 
,na  de  que  el  que  lo  contrario  executare  sera  responsable  de  las  resultas, 
-del  mismo  modo  que  lo  sería  el  empleado  ó  encargado  y  sus  fiadores; 
pues  hay  medios  de  proveer  á  la  seguridad  de  las  personas,  y  á  la  admi- 
nistración de  justicia,  sin  faltar  al  respeto  debido  á  mi  Real  Erario. 

i  1 5.  Para  el  mas  pronto  y  cabal  efecto  dé  lo  que  en  los  seis  Artícu- 
los anteriores  se  ordena,  y  para  que  entretanto  puedan  los  Intendentes  ip 
dando  con  conocimiento  las  providencias  que  convengan  á  los  mismos  fi- 
nes propuestos  de  que  se  dirija  y  maneje  mi  Real  Hacienda  con  un  mé- 
todo exacto  y  uniforme,  es  preciso  que  tomen  desde  lu^go  individuales 
noticias  del  origen^  progreso  y  último  estado  de  todas  las  rentas  y  dere- 
chos que  la  pertenezcan ;  y  con  este  objeto  ordeno  al  Tribunal  de  Cuen- 
tas 
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tas  de  MéxicOj  y  á  los  demás  Ministros  de  las  Contadurías  ^  Tesorerías  y 
otras  qualesquiera  Oficinas  de  la  Hacienda  Real^  que  sin  Ja  menor  excu- 
sa ni  demora  den  y  entreguen  á  los  Intendentes  quantos  informes^  razo- 
nes y  copias  autorizadas  les  pidieren^  sin  reservarles  Cédulas^  Ordenes  ni 
documento  alguno.  Y  á  efecto  de  evitar  qualesquiera  retardación  quan- 
do  necesitaren  ocurrir  al  Tribunal  de  Cuentas  y  demás  Oficinas  de  la  Ca^ 
pitál  de  MéxicO;,  avisarán  al  Superintendente  Subdelegado  para:  que 
mande  evacuar  con  prontitud  lo  que  pidan^  como  que  sobre  esto^'  puntos 
ha  de  tener  toda  la  autoridad  necesaria^  y  la  fa&ultadj-qu'í  también  le 
concedo^  de  presidir  el  referido  Tribunal  de.  la  Contaduría  de  Cuentas 
siempre  que  regulare  conveniente  su  asistencia^  y  de  exercer  privativa- 
mente todas  las  demás  que  por  varias  leyes  recopiladas  se  concedieron  á 
los  Vircyes  respecto  al  mismo  Tribunal^  zelando  la  conducta  de  los  Mi- 
nistros y  Subalternos  que  le  componen^  y  haciéndoles  cumplir  sus  obíi- 
*gacíones  6on  la  integridad  y  exactitud  debidas. 

''  124.  Si^  no  obstante^  se  reconociere  queja  retardación  dimana  de 
'absoluta  imposibilidad  en  los  Pueblos  por  algún  suceso  extraordinario^ 
y  no  de  omisiones  ni  contemplación  de  las  Justicias  en  las  diligencias 
•que  sean  obligadas  á  practicar  para  la  cobranza  de  los  Tributos  Reales  y 
'ciernas  ramos  que  corran  á  su  cargo^  deberán  informarse  los  Intendentes 
del  estado  de  los  mismos  Pueblos  y  causas  de  qué  provengan  estos  atra- 
sos^ despachando^  si  fuete  necesario^  persona  de  su  satisfaccioií  que  las 
averigüe  sumaria  y  exactamente^  á  fin  de  que  hallando  ser  ciertas^  puedan 
consultar  á  la  Junta  Superior  de  Hacienda  para  que  conceda  la  espera  que 
estimare  conveniente  según  las  circunstancias^  y  lo  que  acerca  de  este 
particular  se  ordena  en  el  Artículo  141^  '^w.^.;.  . ; ...  ;.-  ».  .,w.>j..  jj  _^.-,  .  ; 
126.  Respecto  de  que^  establecidas  las  Iriténdenciás^  hari  de  recau- 
darse precisamente  en  sus  Tesorerías  Principales  y  Foráneas  con  todas  las 
demás  rentas  ordinarias  de  mi  Erario  ios  Tributos  Realas  de  sus  respecti- 
vos distritos^  como  en  la  actualidad  se  executa  por  las  Caxas  de  Guada- 
laxara  y  Zacatecas  con  los  que  tocan  al  Rey  no  de  la  Nueva  Galicia;  y 
de  que  esté  derecho  primitivo  de  aquellos  Dominios  ha  de  quedar  des- 
de luego  sujeto  á  la  privativa  inspección  y  conocimiento  de  los  Inten- 
dentes como  Gefes  de  sus  Provincias^  de  sus  Subdelegados  en  ellas^  de 
las  Justicias  subalternas^  y  como  Jueces  que  han  de  ser  de  este  Ramo  con 
la  omnímoda  jurisdicción  que  tendrán  en  los  demás  de  mi  Real  Hacien- 
da: en  su  conseqüencia  mando  quc^  á  medida  que  se  vayan  establecien- 
do las  Intendencias^  cese  la  facultad  jurisdiccional  que  par4  la  recauda- 
íi*^^  cion 
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cwn  del  mencionado  ramo  ha  exercido  y  actualmente  exerce   su  Contar 
duría  general  establecida  en  México^  y  que  esta  Oíicina  subsista^  sin  em- 
bargo^ con  el  tituló    de  Contaduría   general  de  Retasas^   y  con   solo  el 
exercicíü  de  todas  las  funciones  que  cotno  tal    la  corresponden^    y  ade- 
lante irán   expresadas-  Y  mediaóteque  ppr  tsta  disposición  se  disminu- 
yen, considerablemente  laá  atenbíóñes  déla  dicha  Oficina^  y  se  exonera  á 
su  Gefe  de    las  obligaciones  ds  dar^  conib  hasta  ahora^  Cuentas  y  Fian- 
zas^ es  mi^  Soberana  voluntad  que  lajuntá  Superior  de  Hacienda^  con  es- 
tas consideraciones^  reduzca  el  numérele  PJazas  que  hoy  tiene  la  referi- 
da Contaduría  general  al  ^ue  estime  Suficiente  j  y  que^  suprímiendp  las 
sobrantes^   y  empicados  en  otros  destinos  correspondientes  los   Sugetos 
que  las  sirven  ^  arregle  equitativamente  las  dotaciones   de  las  que  hubie- 
sen de   subsistir j  coiTLíi  también  la  del  Contador^  dándome  cuenta.^ de 
todo  por  la  Via  reservada  para  que  lo  apruebe^  ó  determine  1»  que  fue- 
re de  mi  Real  agradoivhiifj  ¿    cnoo  ^oniki  oil.''^  ¿    ls.h        ••-'v.    ^ir  ,] 
127.    !  Para  que  la  práctica  de  lo  ordenado  por  $\  Artículo  anteceden- 
te no  embarace  en  ningún  modo  ia  buena  cuenta  y  Vazon  del  mencíonad(> 
ramo  de  mis  Reales  Tributos^  declaro  que  los  Gobeinadores^  Corregido- 
res ó  Alcaldes  mayores  que  se  hallasen  en  ejercicio  ^l  tiempo  de  estable- 
cerse la  Intendencia  á  que  pertenezcan  los  distritos  de  sus  mandos^  y  tu* 
viesen  enterado  lo  correspondiente  al  primera  <5  segundo  tercio  de  año 
por  los  Tributos  de  su  eargój  deberán  verificarlo  con  el  restante  ó  restan- 
tes donde  y  como  lo  hubiesen  executado  con  aquel  ó  aquellos:  de  modo^ 
que  el  nuevo  método  de  hacer  los  enteros  en  la  Tesorería  del  territorio 
ha   de  empezarse  por    cada   Gobernador^  Cdrregitjor   Ó  Alcalde  mayoi* 
con  el  primer  tercio  de  año  respectivamente>  para  que  de  esta  manera  nó 
se  corten  las  cuentas^,   y  las   puedan  rendir  completas  en  la  Contaduría 
general^  y  ésta  incorporarlas  en  la  suya. 

ií28.  Por  quanto  á  lá  nueva  disposición  de  que^  establecidas  las  In- 
tendencias; se  hayan  de  recaudar  los  Reales  Tributos  por  las  respectivas 
Tesorerías  de  mi  Real  Hacienda  en  el  modo  que  va  prevenido^  es  conse- 
qüente  que  la  entrada  de  caudales^  así  en  las  principales  de  Provincia^ 
como  en  las  foráneas^  se  acrezcai  en  cada  Una  tanto  quanto  produzca  en 
su  distrito  la  enunciada  recaudación^  mando  qucj  con  respecto  y  la  de», 
bida  proporción  al  aumento  que  por  ella  corresponda  al  cargo  anual  de 
cada  Tesorería j  engruesen  sus  fianzas  los  respectivos  Contadores  y  Teso- 
reros baxo  la  misma  mancomunidad  y  demás  circunstancias  que  las  que> 
conforme  alas  i.eyes^  han  debido  dar  y  dieroi?  los  Oficiales  Reales^ yt 

10^  ét 
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á  las  qiiáles  quiedan  siempre  snjetos^  como  se  ha  diclio^  estos  empleos. 
•  129.  La  cobranza  de  mis  Reales  Tributos^  sii  coíiduccion  a  las  res- 
j>€ctivás  Tesoj^erias  principales  ó  foráneas  de  cada  Intendencia^  y.  entero 
en  ellas  al  jpaso  que  vayan  cumpliendo  sii  tiempo  los  Corregidores  ó  Al- 
caides mayóréSj  han  de  ser  ide  precisa  obligación^  cuenta  y  riesgo  de  Jos 
íAicaldes  Ordinarios  6ñ  las  Ciudades^  Villas  y  Lugares  donde  los  hubiese^ 
T$  se  establezcan  segnn  queda  dispuesto  por- el  Artículo  ii^  entendién- 
dose c-offio  carga  dd  oficio;  y  baxo  Ja  indispensable  responsabilidad  con 
Sil  pef-sonU  y  biettes  de  mancotnuirá  la  paga  si  ésta  se  atrasare  por  su  des- 
cuidé ó  abandónoí  y  la  misma  obligacióti  tendrán  los  Subdelegados  que 
nombraren  los  Intendentes  por  sí  solós^d  ide  acuerdo  con  k>¿.  Goberna- 
dores'polítiéos  y  m il íta res>  én  Pueblos  de  Indios  GabeceraS^de  Partido 
eortíbrme  al  Artículo  i2j  con  solo  la  diferencia  de  que  éstos  afianzarán 
á  satisfacción  de  los  Ministros  de  Real  Hacienda  del  territorio^  así  por 
lo  que  corresponda  á  dicho  rarao^  como  á  qualquíera  otro  que  deban 
recaudar:  en  inteligencia  de  que^  tanto  los  dichos.  Subdelegados,  quanto 
los  Alcaldiés  Ordinarios^  han  de  hacer  los  enteros  de  Tributos  en  mis 
Tesurerías  por  tercios  según  se  practica  en  aquellas  Provincias^  y  que 
el  cobro  de  ló  que  monte  está  contribución  por  lo  correspondiente  á  me- 
rbs  IndióSj  han  de  e?tecutarl¿  unos  y  otros  por  mano  de  los  respectivos 
Gobernadores  ó  Alcaldes  de  los  mismos  Natura les^^  eomó  que  son  los 
obligados  á  exigirla  'de^ellos^  begün  se  explicr5  en  el  Artículo  13,  y  á 
«htregar  su  impo.rte>  también  por  tercios^  en  las  Cabeceras  de  Partidoí 
fero  la  todante  á  las  demás  Gastas  tributarias  la  han  de  cobrar  los  di- 
dhos  Subdelegados  y*  Alcaldes  Ordinarios  por  sí  mismos  de  los  primeros 
éonferibuyerites^  así  como  el  recaudar  de  estos  Jueces  el  total  que  deban 
enterar  en  hils  Tesorerías  será  de  la  obligación  y  cargo  de  los  Ministros 
de  Real  Hacienda. 

1 30.  Siendo  consiguiente  á  lo  prescripto  por  el  Artículo  anterior 
que^  así  á  los  Alcaldes  Ordinarios  y  Subdelegados  que  menciona^  como  á 
los  Ministros  de  Real  Hacienda  Contadores  y  Tesoreros,  se  les  den  las 
reglas  necesarias  para  lá  tnas  exacta  cobranza  y  recaudación  de  mis  Rea- 
íes  Tributos  en  lo  qué  respectivamente  les  toca^  ordeno  al  Contador  ge- 
neral de  Retasas  que  sin  dilación  envíe  á  los  Intendentes  exempiares  de 
las  Ordenanzas  é  Irístrucciones  del  ramo  para  que>  cumpliéndolas  en  la 
parte  que  léS  cofrespenda,  las  pasen  á  lo»  Contadores  y  Tesoreros  princi- 
pales y  foráneos,  y-  á  las  Jusiicias  ordinarias  y  Subdelegados  da  sus  dis- 
tritos obligados  á  la  cobranza  (íe  dicha  contribución^  y  zekn¡  su  pun- 
tual 


(  XXXIX; ) 

t¿á1  obteivantiá  e^  iquáfttb  no  se  opongati  á  lo  dispuesto  por  ésta?  baxo 
el  éótieeptod^  ^ü€  fes  íégias  t>fescvípla8  por  las  enunciadas  Ordenanzas  • 
é  Instrucciones  ptíí-a  el  Jiléz  GontcWlof   general  de  Tributos  deben  enten-^  i 
derse  para    con  los  Ministros  de   Real  Hacienda  en  lo  que  haya  Uigür>  i 
.  pueistó  que  né léndriért  jurisdicción,  así  como  corresponderá   á    los  Al- 
dál'des  Órdibários   y  á  los  Subdelegados  todo  lo  (^ue  dichos  documentos  f 
J^refinen  respecto  de  1^8  Corregidores  y  Alcaldes  mayores,  cuyas  obliga- 
feioneS  reéaeii  en  ütiOs  potros.  ^!  :  .  ^     ••  >  "jn: 

"  1 3 i.  Coitió  al  t«ae^D  sistema  '  tftíie  Se  estabfece  para  la  dirección'  y* 
GbnocimientOj  cobrátiza  y  recaudación  del  ramo  de  Reales  Tributos,  sea- 
fénsígníentvi  qüi;  los  Ihteñdentes  tomen  desde  luego  toda  la  instruccíoa 
Tiécesafia  de  sú  estado  'por  lo  correspondiente  á  sus  Provincias,  y  qu^  á' 
ia^  Contadurías^ y  Tesorerías  principales  y  foráneas  de  ellas,  y  á  susjusf 
ticiáá  subalternas  y  Subdelegados  se  les  faciliten  las  noticias  respectiva» 
^conducentes  para  el  m^is  exacto  desempeño  en  la  parte  que  les  tocay 
^tHd-ay  rti-áíldó^u^^^^Sl  él  Tribunal  de  la  Contaduría  de  Cuentas,  como 
tí  Gorteadór  general  de  Retasas,  y  los  Gobernadores,  Corregidores,  Al-* 
TCáldés  mayores  y  los  demás  á  quienes  toque,  pasen  á  los  Intendentes  res-* 
'^pecidvamentey  sin  excusa  ni  demora,  testimonios  íntegros  de  las  últimas 
Matrículas,  Guentas.y  Tasas  de  Tributario9,^de  las  providencias  dadas  en 
su  razón,  y  de  todos  los  demás  documentos  conducentes  á  que  se  instru-i- 
yan  del  actual  manejo  del  raíivo  y  último  estado  de  sus  valores,  y  de  los 
'alcances  y  débitos  que  resulten  á  su  favor,  á  efecto  de  que,  comunican*- 
•do  \ú  que  de  todo  ello  corresponda  á  los  Contadores  y  Tesoreros  prin- 
-cíp'alé^  y  foráneos,  y  á  los  Alcaldes  Ordinarios  y  Subdelegados,  dispon- 
'gan  que  se  proceda  por  éstos  á  su  cobranza,  y  por  aquellos  á  la  debida 
-recaudación^  auxiliando  á  los  unos  y  á  los  otros  en  quanto  lo  necesiten  y 
"Convenga. 

■     132.      Por  él  éobro,   conducción  y  entero  de  Tributos  que  los  Al* 
'caldes  Ordinarios  y  los  Subdelegados  ya  dichos  han  de  hacer  con  arreglo 
^á  las  Matrículas  ó  Padrones,  y  Tasas  que  para  ello  se  les  dieren,  y  baxo 
la  responsabilidad    y  demás   seguridades  prefinidas  en  el  Artículo   129^ 
•mando  se  les  abone  el  premio  de  seis  por  ciento  del  total  que  enterasen  én 
Ja  Tesorería  que  corresponda;  entendidos  dé  que  el  uno  por  ciento  le  han 
dé  dexar  á  los  Gobernadores  ó  Alcaldes  de  Indios  que  fueren  exactores 
del  Tributo  de  los  primeros  contribuyentes,  y  los  cinco  por  ciento  restan- 
tes quedarán  á  su  benefició  por  la  responsabilidad  y  trabajo  en  el  todo  da 
esta  cobranza^  puesto  que  la  obligación  de  los  dichos  exactores  Indios  so- 
íii  ;  lo 


ío.es  hacet  las  enteros  eli  las  Cabeceras  donde  residan  los. respectivos  Sub- 
delegadas ó  A Ivjaldes  Ordinarios^  y  que  los  primeros  contribuyentes  cum- 
pkín  con  pagar  su  quota  en  sus  Pueblos  como  lo  disponen  la  ley  44,  tí- 
tulo S>  libro  ó;,  y  la  10   tít.  9  lib.  8.         '  ^o 

;  133.      Pan  que  se  arregle  con  justicia  y  equidad  del  rac^io  de   Tr.ibuf 
toSj  en  que  mi  ürario  está  considerablemente  perjudicado,  .por  la  designajh 
d^dcon  ^ue  se  exígeiii.y  Jos  muchos  abusos  qu^  en  su  recaudación   han 
introducido  los  Gobernadores^  Corregidores  y  Alcaldes   m^yo^es    como 
obligados  á  su  cobranza  y  entero  sin  sueldo  ni  premio  alguno^  es  mi    'vo- 
luntad que  también  corra  al  cargo  y  cuidado  de  los  Intendentes  hacer  for- 
mar exactos  Padrones.de  lodos  los  Habitantes'dej^us  Provincias  respecti- 
vasj  y  especialmente  el  punto  importantísimo  de  practicar  en  cada  quin- 
quenio por  síj  d  sus  Comisarios  y  Subdelegados  de  la  mayor  confianzajj 
ks  Visitas  para  la  numeración  y  Cuentas^  ó  Matrículas  de  Tributarios  ¿ 
con  separación  de  Indios^  Negros  y  Mulatos  libres^  y  de  las  demás  Castas 
que  irremisiblemente  deben  satifiícerlos  con. arreglo  á  las  leyes   t^zy  S 
título  5  lib»  7  de  la  Recopilación^  aunque  sean  sirvientes  domésticos  de 
los  Vireyes^  Magistrados^  Prelados  eclesiásticos,  y  qualesquiera  otras  peiv 
sonas  exentas  ó  podcrosas>  pues  todas  deberán  descontarlos  del  salario  que 
pagan  á  sus  Criados  de  las  indicadas  clases  tributarias^  y  hacerlos  entregar 
á:  los. Exacto  res  de  este  ramo*      ^^ü^turKVb  .'•■,,  ::h.^rl  ''•r.ÍH/t''él^^-*v  ■■n,T=í'f^-;  s»í 
't-vihi^^.v  .vCouio  no  han  sido  meiios  perjudiciales  á  sus  justos . valores  los 
muchos  y  envejecidos  fraudes  que  asimismo  se  experimentaron  hasta  aho-» 
ra  en  la  formación  de  los  autos  de  Visitas  ^  y  consiguiente  humeracionji 
Padrones  y  Tasas  de  Tributarios>  sin  que  pudiese  remediarlos  el  zelo  de 
tóis  Fiscales^  ni  la  vigilancia  de  los  Acuerdos;  y  á  efecto  de  cortarlos  eii 
su  raiz  sea  indispensable  prefinir  las  mas  precisas  y  oportunas  reglas  para 
la  actuación  de  dichas  diligencias^  mando  que  á  este  fin  forme  el  Super- 
intendente Subdelegado  de  mi  Real  Hacienda  la  Ordenanza   que  estime 
conveniente,  tomando  para  ello  todas  las   noticias  que  puedan  conducir, 
y  teniendo  á  la  vista  y  en  consideración  las  Leyes  recopiladas  que  tratan 
del  asunto  ;  la  Instrucción  metódica  compuesta  de  veinte  y  ocho  Artícu- 
los^ y   expedida  por  el    Superior  Gobierno  de  Lima  en  24  de  Julio  dé 
.  1770^  que  aprobé  por  Cédula  de  25  de  Mayo  de  1772  para  que  se  ar- 
-reglasen  á  ella  los  Jueces  Revisitadores  en  el  distrito  de  aquel  Reyno;  la 
-Real  Provisión  acordada  é  impresa  que  para  la  execucion  de  tales  Cuen- 
tas de  Tributarios  ha  acostumbrado  despachar  mi  Real  Audi^;icia  de  Me* 
xico>>.  comprehensiva  de   veinte  y  tres  Artículos;   las  Advertencias  que 

0-"  para 


para  dirección  de  íbi'  ÁpoderScídB  de  mi' RéWí'í'iicó;ien."igs  enunciadas 
Cuentas  formó  Don  Josef  AmoiIío  de  Arcdhé  siendo  mi  Fiscal  de  -lo-  CU 
vil  en  dicha  Audiencia;  'las  demás  íiistruceiéfiels  o  Formularios  que  esta* 
viesen  en  práctica^  y  ftnálmehtéi,  quanto  acerca  del  expresado  derecha  y 
su  cobranzíi  se  dispone  etiestaOíderianzaí  y  arteglada  por  el  nominado iSuí- 
^perintendente  Subdelegado^  la  qiw  se  le  previcney  la  üeyari  áíla  Junta- Su* 
perior  de  Hacienda  á  efecto  dd  cjiíe^  cón  audiencia  d-e I 'Fiscal  deella>':la 
rectifique  en  quanto  lo  e^íja^  y' la'  pase  al  Tribunal  de  Cuentas^  á  la  Con* 
taduría  General  de  Retasas^  á  los  Intendentes  de  Provincia^  y  éstos  á  suá 
Comisarios  xj  Subdelegados^  parí  que  interinamente^  y.  en  la  parta  que.  á 
cada  Uflo  toque>  la  observen  y  haga rt  cumplir  mientrais  que^  dindomei 
cuenta  con  copia  de  dicha  Ordenanza  la  misma  Junta  Superior  por  lá  Via 
reservada^  y  exponiéndome  lo  que  acerca'  de  ella  se  la  ofreciere  y  pare* 
ciercj  me  digne  de  aprobarla j  ó  resuelva  lo  que  sea  de  mi  Soberano  agía» 
do;  como  desde  luego  lo  es  qué>'haíáta  tanto  que  se  efectúe  y  comunique 
la  enunciada  nuevar  Ordenanza^  se  observen  en  la  práctica  de  lasL  Visitáis^ 
numeraron  y  Tasas  de  Tributarios^  las  reglas  que  estuviesen  estaWeci-» 
das^  en  quanto  no  se  opongan  á  lo  que  se  prefine  por  esfa*>  '  oh  'ici:, 
f'-  135*  Luego  que  los  Intendentes  tengan  concluidas  :la&.;Cuetttar^ 
Tasas  de  Tributarios  por  sí  mismos^  ó  sus  Jneces  de  Gcímision^  y  a.l  pro^ 
pió  tiempo  que  las  dirijan  originales  á  la  Junta  Superior  para  los.fineá 
que  iráu  prevenidos^  pasarán  testimonios  íntegros  de  las  de  cada  Partido 
á  los  Ministros  de  Real  Hacienda  á  quienes  toque  para  .que  puedan. IH 
quidar  el  cargo;  y  también  darán  loS  correspondientes;  á  los  Alcaldes  Or* 
dinarioSj  Subdelegados^  Gobernadores  ó  Alcaides  deoíNaturales  bcMigá^ 
dos  á  la  cobranza  de  la  contribución^,  para  que  unos  y  otros  procedan  .á 
executatla  respectivamente  con  arreglo  á  las  nuevas  Matrículas^  y:dasde 
la  fecha  de  ellas^  (como  lo  tengo  tesuelto  por  punto  geíierah^'.no  olístakjtd 
lo"  dispuesto  por  la  ley  62  tít.  5  lib.'ój  que  eJcpresamenté  derogo: i  eq  esta; 
parte)  sin  perjuicio  de  lo  que  en  vista  de  las-  mismas.  Cuentas  .y,  ííasá» 
originales^  determinare  la  Junta  Superior  de  Haciéndala  quien  cocaétcí 
su  revisión  y  aprobación  con  audiencia  de  mi  Fiscal  coniptehendiclaea 
ella,  y  de  la  Contaduría  general  de  =  Retasad,  inhibiendo  á  jGS:AcueÉdosr 
de  mis  Reales- Audiencias  con  el  Justo  fin  de  ¡«vitar  la^  r'etardacionesiy 
perjuicios  experimentad os>  y  de  aliviar  á  aquellos  Tribunales  porual  ,có¿3 
mulo  de  ocupaciones  y  negocios  que  en  ellos  ocurren...  ->(:&.    "  \úb  >  > 

136.      En  la  visita  que  por  la  Junta  Superior,  y  já  pcdimento'rdertñb 
Fiscalj  ha  de  darsq  de  los  autos  de  Cuentas  y  Visitasi  do  Tributanioscáibi) 

.;  i\^  Coa- 


(  XLIL) 
Contaduría  general  de  Retasas^  debe  esta  producir  una  exacta  liquidación 
de  los  legítimos  Contribuyeutes.de  cada  clase  que  segnii  U  nu^va  Ma- 
trícula resulten  en  cad^  Cabecera  de  las  del  Partido;  de  los  que  dcbaí> 
quedar  reservados  ;   de  los  Caciques^  Viudas  y  Solteras   exentas^   y  del 
iDonto  líquida  que^  con  rebaxa  de  estas  y  aquellos^  debiese  contri  bu  ir  la 
misoaa  Cabecera;  y  al  final  un  resumen  general  que  abrace  todas  estas  1¡^ 
quidacionesj  y  un  cotejo  deélcon  el  de  la  Matrícula  última  anterior:  de 
modo  que  con  la  misma  separación  de  clases  resulte  demostrada  la  dife- 
renciaentre  ambas  del  número  de  Tributarios^  Y^:^^^  P9K  ^[^7^}^^^'^^^^^  ^ 
ya;poE.aurnerito>  para  que^  volviendo.. con  esta  operación  los  autos  á  la 
Junta  Superior  de  Hacienda,  apruebe  la  Matrícula  y   su  Tasa  j  declare 
por  Reservados  los  que  corresponda,  y  mande  que  los  Tributarios  com- 
prebendidós  en  ella  paguen  la  qüota  que  les  estuviere  tasada,  cali(icando 
por  legítimo  el  aumento  ó  diminución  que  en  su  número  resulte  justifi- 
eadój  y  por  último,   que  vuelvan   los  autos  á   la  Contaduría  de  Retasag, 
(donde  deben  quedar  archivados)  para  que,  con  arreglo  á  la  misma  Ma^^ 
ttícidíL  y  su  enunciada  aprobación,  forme  para  cada  Partido,  con  separa- 
ción de  sus  Cabeceras,  el  correspondiente  Padrón  con  los  Margesíes  v^s- 
f^ectivos,  que  se  insertará  en  el  Despacho  p  Auto  de  tasación  que  ha  de 
expedir  la  Junta  oSuperior  autorizado  ipprsu  Escribano;  el  quai,  tomada 
la  riazori  por  Ja  Contaduría  de  Cuentas,  se  dirigirá  al  Intendente  que  cor-^ 
responda  á  fin  de  que  ,  mandando  dar,   y  dándose  sin   derechos  á  cada 
Pueblo  Cabecera  testimonios  de  lo  que  le  toque,  pase  el  que  pertenezca 

á  los  Alcaldes  Ordinarios  y  Subdelegados,  y  á  ios  Ministros  de  Real  Ha-, 

■i' 

eiqidáodel  territorio,  y  sé  d;ex!íí.  el  original  en  la  Escribanía  de  la  Inteni»^ 
dencia para  gobierno  en  lo  succesivo.     r  riiiitiiuj)  il-Jo  i.^.fiíKloD  ¡ú         b 
vbiíc^7^'  ,   Se  reducirá  en  todas  las  Provincias  (sin  alterar  el  justo  privi-, 
fe^ifl  que  tienen  ios   Tlaxcaltecas)  á  la  qüota  igual  de  diez  y   seis  reales 
de  aquella  moneda  el  Tributo  y   Servicio  Real  que.  deben  pagar    los  In- 
dios id  esde  la  edad  de  diez  y  ocho  años,  en  que  empiezan  á  tributar,  has*f 
talos  cincuenta,  JCQnio  ordena  la  ley  7  jj  título  5,  libro  ó  de  la  Recopila- 
ción, sin  incluir  en  la  dicha:caritidad  el  otro  reaV que, pagan  de  Ministros 
y  Hospitales!,  y  debe  recaudarse  en    los    mismos  términos  que    van  dis- 
puestos:  para  el  Tributo,  ni  hacer  diferencia  de  que  sean  solteros  o  casa-, 
dosé,  aunque  estéa  baxo  la  potestad  paterna,  una.  vez  que  éstos  cumplan, 
los  diez  y  ochos  años,  para  que   no :  ;^e;  retraigan  los  primeros  del  ma-^ 
trimohio  en  grave  perjuicio  suyo,    de    la  población  y    del  buen  orden, 
como  ahora  lo  hacen  con  el  abusivo  aliciente  de  ser  medios    Tributarios 
-noD  .    ,  fn- 
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ínterin  no  se  casánr  exceptuando  de  ambas  contribuciones  solo  á  los  legír 
timos  Caciques  y  sus  Primogénitos^  á  Jas  Mugeres  de  qualquiera  estado^-, 
y  á  Jos  Gobernadores  y  Alcaides  Indios^  mientras  Jo  sean^  como  ya  íq, 
están  por  Jas  Jeyes  18^  19  y  20  del  propio  tituJp  y  Jibro.  Y  asimismp^sp 
lia  de  exéquar  con  igualdad  el  Tribuio-  de  los  Negros  y  Mulatos  libres^ 
y  de^  las  demás  castas  de  su  clase^^  fixándolo  para  todos  ellos,  ya  solte- 
ros^ ya  casados^  desde  que  cumplan  los  diez  y  ocho  años  á  la  moderada 
cantidad  de  veinte  y  quatro  reales. 

1 38.  Los  Intendentes  Corregidores  no  solo  dispondrán  que  los  Va*»/ 
gos  de  clase  tributaria  tomen  ocupación  útil,  ó  se  pongan  á  servir  coa 
Amos  conocidos  para  que  paguen  por  ellos  el  Tributo  que  les  correspon- 
da descontándole  de  sus  salarios^  conforme  á  la  ley  3  tít.  5  lib.  7,  sína 
que  zclarán  que  á  todos  se  les  exija  sin  tolerancia  en  contrario;  y  que  en 
observancia  de  las  leyes  9^  10  y  13  del  título  5  libro  6j  tributen  por  su 
respectiva  qüota  así  los  que  trabajan  en  Minas,  aunque  sean  forzados  en 
el  laborío  de  ellas,  como  los  que.  se  ocupen  en  Estancias,  Obrages,  Re-. 
quas  y  otros  exercicios  en  Pueblos  de  Españoles. 

I  39.  Deben  los  Intendentes  cpidar  con  igual  exactitud  de  que  la, 
exención  ^iel  Tributo  que  nuevamente  tengo  concedida  á  los  Pardos  libres, 
que  sirven  en  los  Cuerpos  de  Milicias  Provinciaies  de  la  Nueva  España 
no  se  extienda  por  motivo  ni  pretexto  alguno,  á  los  de  la  misma  clase 
que  estuviesen  alistados  en  Compañías  sueltas  y  Urbanas,  según  está  de- 
clarado por  Bando  general  del  Virey  de  aquel  Reyno  en  cumplimien?» 
to  de  mis  Reales  Instrucciones  y  Oidenes  dadas  para  la  formación  de 
Tropas  Provinciales.  ..   ,  I 

140.  Tanto  á  los  Alcaldes  Ordinarios,  como  á  los  Subdelegados  que 
hayan  de  cobra;*  de  primeros  y  segundos  Contribuyentes,  y  enterar  en 
mis  Reales  Tesorerías  los  Tributos  conforma  al  Artículo  129,  se  les  for- 
Thará  el  cargo,  durante  los  cinco  años  que  han  de  mediar  de  una  á  otra 
Visita  y  Matrícula,  por  el  preciso  número  de  Tributarios  que  constare 
de  ella  yá  antes,  yá  después  de  aprobada  por  la  Junta  Superior  según  lo 
prevenido  en  el  Artículo  135,  y  por  las  respectivas  qüotas  de  su  Tasa, 
siendo  de  la  obligación  de  unos  y  otros  enterar  las  cantidades  que  así 
les  resulten  de  debido  cobrar  ;  pues  siendo  mi  Real  animo  que  se  corten 
los  gravísimos  inconvenientes  tocados  con  la  experiencia  en  la  práctica 
de  las  diligencias  judiciales,  relaciones  juradas ,  y  demás  procedimientos 
que  estuviesen  dispuestos  para  justiticar  los  Tributarios  que  hayan  muer- 
to, auscntádose ,  llegado  á  la  clase  de  Reservados  &c. ,  quiero  y  mando 
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^ú&7  entena  i  endosé  enteramente  derogadas  y  sin  .•ejercicio  alguno  las  ín- 
diuadai  disposiciones^  se  estime  prudencialmente  computada  aquel  nume- 
ró ds  ¿ontribuyentes  con  eí  de  los  que  en  el  mismo  tiempo  hubiesen  en- 
trado á  tribütahr^  v5  por  xümplir  ia  edad  de  los  diez  y  ocho  afios^  (pues 
aunque  se  casen  antes  les  concedo  la  libertad  del  Tributo  hasta  entonces, 
exteiidiendo-íá  disposición  de  ia  ley  9^  tít.  ij  lib.  6  á  todo  ^el  distrito  del 
Ref5nió  de  id  'Nueva  Espáfía:en  obsequio  del  matrimonio)  ó  porque  se 
avecindaron  en  la  Provincia^  Partido^  Pueblo  6  República  después  de  la 
Mitríóula  qoe^rígiese.  Pero  si  el  aumento  de  éstos,  ó  la  diminución  de 
aqtielíos  fuesé  tan  visible  que -en  justicia^deba  ser  oída  la  parte  del  Fisco, 
d -la  de  los  Cobradores,  entonces,  aunque  no  esté  cumplido  el  quinquenio 
déla  dicha  Matrícula^  podrán  los  Intendentes  proceder  judicialmente  á  la 
averiguación  por  medio  de  Revisitas  y  Retasas  como  disponen  las  leyes 
S'^^  5<^j  57j  ?S  y  59  título  5.  libro  6; 

^141.  En  "los  casos  de  calamidad  publica  por  epidemias  generales  ó 
particulares  que^saeien  padecer  los  Indios  y  demás  castas  de  la  Plebe,  ó 
por  falta  de  11  uvi<is  que  se  experimenta  algunas  veces  en  las  Provincias 
de  Nueva  España,  informarán  los  Intendentes  á  la  Junta  Superior  de  Ha- 
cienda  con  la  Justificación  correspondiente^  y  prevenida  en  el  Art/cülo 
i  24,  para  que,  atendidas 'las  circunstancias  del  caso^  conceda  á  los  Puer 
bíos  esperas  de  la  paga  de  Tributos,*  pero  sin  proceder  á  rebaxas  ó  total 
relevación  de  elfos,  puesquando  regule  justas  para  lo  uno  ó  para  lo  otro 
lis  causas  que  hubieren  concurrido,  me  consultará  sobre  ello  por  la  Via 
reservada,  corriendo  entretanto  la  espera^^  á  fin  de  que  recaiga  mi  apro* 
bacion,  ó  resuelva  lo  que  estime  mas  conveniente  á  precaver  los  daños 
eítpetí mentados  con  freqüencia  de  que  los  Tributarios  de  unas  Provin- 
ti'as  florecientes  se  pasen  á  otras  afligidas  de  esterilidad,  6  enfermedades^ 
bóti  él  solo  objeto  de  libertarse  de  la  contribución* 
*'  144.  Supuesto  que  la  recaudación  del  enunciado  ramo  de  Aleaba? 
íáá^corre  ya  en  la  Capital  de  México,  y  generalmente  en  aquel  Reyno,  al 
*c^fgo  de  peculiares  Administradores,  y  que  este  medio  se  ha  preferido^ 
eh  cumplimiento  de  mis  Reales  Ordenes  é  Instrucciones,  al  de  los  arren^ 
■da mien tos  particulares,  es  mi  voluntad  que  se  continúe  en  adelante  por 
'los  beneficios  que  en  su  práctica  experimentan  mi  Real  Erario  y  njis  Va* 
^saflósí  y  en-'Sií  cónseqüencia  mando  i  los  Intendentes  que,  de  acuerdo 
*cbn  la  Dirección  general  de  este  ramo  establecida  por  ahora  para  su  unir 
"forme  arreglo,  dediquen  al  mismo  fin  sus  atenciones,  autoridad  y  eficaces 
"providencias,  zelando  la  conducta  de  todos  ios  empl^eados  en  su  recauda- 
ción'y  resguardo.  145. 


.(XLV.) 

145.      A  fin  de  que  los  Administradores  de  Alcabalas  y  otras  Rentas 
no  carezcan  de  la  competente  autoridad  y  facultades  para  el  mejor  des- 
.  empeño^  quiero  que  exerzan  todas  las  coactivas  económicas  y  .oportunas 
para  su  efectiva  recaudación  en  los  mismos  términos  que  se  declara  en  el 
Artículo  7Ó  respecto  de  los  Ministros  de  Real  Hacienda^  quedando  j  co- 
mo en  él  se  expresa^  la  jurisdicción  contenciosa  reservada    á  los  Inten- 
dentes,* bien  que  éstos>  ó  porque  no  tengan  Subdelegados   en  los;  respecti- 
vos Partidos^  6  por  las   distancias  y   dificultad  en  los  recurso^  podrán 
delegarla   en    los   mismos  Administradores  en  quanto  baste   á  que  pon- 
gan las  causas  en  estado  de  sentencia  pitra  que  así  sé  las  remitan.  Pe- 
ro exceptúo  de  esta   limitación  al  Superintendente    Administrador  de  la 
Aduana  de  México  y    de  los  Partidos  que   la   están    agregados;   porqué 
recaudándose  en  ella  n^uy  considerables  sumas  de  las  Alcabalas^  convie- 
ne y  es  mi  Soberana  voluntad  que  continúe  expedita  su  Administración 
en  el  territorio  que  la  es  privativo^  y  en  él  con  la  jurisdicción  y    facul- 
tades que  por  la   Ordenanza  formada  para  la  misma  Aduana  con  fecha 
de  2Ó  de  Septiembre   1753.se  le  concedieron;   bien  que  ceñidas  en  sa 
exercicio  á  solo  proceder  en  primera  instancia  contra  los  causantes  y  deu- 
,dores  de  Alcabala^  y  á  conocer  en  la  propia  forma  de  los  casos  en  que 
se  hiciere  controvertible  este  DerechOj    d  se  dudare  en  qualquiera  modo 
de  su  legítimo  adeudo^  y  en  todo  ello  con  las  restricciones  y  ampliacio- 
nes que  por  Reales  Ordenes  posteriores  estuviesen  prevenidas^  y  otorgan- 
do las  apelaciones  de  sus  sentencias  definitivas^  satisfecha  antes  la  Alca- 
bala>  para  la  Junta  Superior  de  Real  Hacieada;  pues  para  todo  lo   demás 
á  que  por  la  citada  Ordenanza  se  extendieron  las  enunciadas  jurisdicciort 
y  facultades  se  han  de    tener  por  expresamente  derogadas^  y  observarse 
lo  dispuesto  en  esta  Instrucción* 

,.  146*  Como  en  la  mencionada  Aduana  y  en  ía  dé  la  Ciudad  de  la 
tuebla  se  cobra  el  derecho  Real  que  adeuda  el  Pulque  á  su  entrada  en 
ambas  Capitales^  y  la  contribución  que  pagan  las  Pulquerías  donde  se 
rende  aquella  bebida^  que  es  regional^  y  permitida  á  los  Indios  por  Uky 
37  tít.  i  lib.  6  de  la  Recopilación^  mando  qué  se  administre  siempre  en 
aquellas  dos  Ciudades  este  Ramo^  estancado  de  antiguo,  y  que  lo  mishio 
se  execute  en  todos  los  demás  Partidos  de  sus  Provincias  y  de  las  otras 
adonde  se  han  extendido  los  Magueyes^  y  el  uso  del  Pulque  que  de  ellos 
se  extrahe^  á  fin  de  evitar  por  este  medio  los  perjudiciales  abusos  y  des- 
<$rdenes,  que  en  agravio  de  la  pública  quietud,  causan  regularmente  los 
Asentistas  conducidos  de  su  propio  interés  y  codicia.  Y  para  que  en  tcídas 
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partes  sea  una  misma  la  contribución  de  este  derecho  conforme  i^ñ  orf» 
gen  y  establecimiento^  y  se  eviten  quanto  sea  posible  las  confecciones  y 
mezclas  nocivasque  se  hacen  con  el  Pulque^ destruyen  la  salud  de  aquellos 
Naturales,  y  por  tanto  las  prohibió  la  citada  ley:  ordeno  también  á  los 
Intendentes  y  Jueces  inferiores  que  zelen  y  visiten  con  mucha  vigilancia 
las  Pulquerías  y  que  hagan  Observar  puntualmente  la  Ordenanza  publi* 
cada  en  9  de  Julio  de  1753^  Bandas  y  demás  providencias  que  se  han 
dado  posteriormente^  y  se  expidieren  en  adelante  sobre  este  puntoí  igua- 
lando generalmente  la  contribución  establecida,  y  procurando  extinguir 
las  Tepacherías^  en  que  se  hacen  y  expenden  ocultamente  varios  brebages 
muy  perjudiciales  á  los  Indios  y  demás  castas  del  Pueblo. 

148.  El  Estanco  y  Fábrica  de  la  Pólvora,  qne  antes  estuvieron  en 
arrendamiento  con  notables  perjuicios  y  riesgos  públicos,  corren  actual- 
mente en  ventajosa  administración  de  cuenta  de  mi  Real  Hacienda,  y 
quiero  continúen  siempre  del  propio  modo  con  arreglo  á  las  Ordenansjas 
d€  este  Ramo  publicadas  en  México  en  20  de  Marzo  de  iyój  en  quanto 
no  se  opongan  á  lo  dispuesto  por  ésta,  para  asegurar  con  la  bondad  y 
abundanGÍa  de  tan  recomendable  género  la  defensa  de  mis  Dominios,  y 
el  beneficio  que  experimentan  mis  Vasallos.  Y  mando  á  los  Intendentes  v 
Justicias  ordinarias,  y  Ministros  empleados  en  el  resguardo  'de  mis  Rentas^, 
que  persigan,  aprehendan  y  castiguen  á  los  ocultos  fabricantes  de  pólvo^ 
ra,  y  á  los  que  la  introduxeren  de  contrabando,  imponiendo  á  unos  y  á  otros 
ios  Intendentes,  pues  han  de  exeicer  en  este  ramo  la  jurisdicción  conten^ 
ciosa  conforme  al  Artículo  8o>  las  penas  establecidas  por  las  citadlis'Or^ 
denanzas,  y  cuidando  todos  de  qne  los  Salitreros ,  Azufrerbs  y  Coheteros 
Observen  las  particulares  reglas  que  en  ellas    les  están  prefinidas.-'^'^^*-i^  '{ 

149.  También  se  halla  y  ha  de  continuar  en  adiDÍnistraciofí  el  Es- 
tanco de  Naypes  conforme  á  sus  paiticulares  Ordenanzas  publicxldas  en 
23  de  Abril  dé  17.68,  , excepto  la  jurisdicción  contenciosa  que  han  da 
exerceria  los  Intendentes  como  en  los  demás  ramos  dehií  EráMo>-p'ar^ 
precaver  por  este  justo  mtídio  los  graves  inconvenientes  y  de&órdents  de 
los  anteriores  Asientos  qu  3  mi  glorioso  Padre  y  Señor  Don  Felipe  Quin- 
to providenció  se  extinguiesen  por  su  Real  Orden  circular  expedida  en- 
el  año  de  1744.  Y  supuesto  que  el  gobierno  y  manejo  directivo  y  econó*' 
mico  de  esta  Renta  corren  agregados  á  las  de  Tabaco  y  Pólvora  en  las 
Factorías  y  Administraciones  de  las  Provincias,  y  que  es  muy  útil  á  los 
dichos  tres  ramos  y  al  de  Alcabalas  la  unión  que  se  ha  establecido  de  sus' 
respectivos  Resguardos  ,  mando  que  continúe  j  donde  sea  posible^  segun- 
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se  arregid  por  mí  Vucy  y  lo  tengo  aprobado,  cargándose  i  cada  Uenfá 
para  costearlos  la  suma  que  en  prorrata  corresponda  á  sus  productos  anua- 
les,  á  íin  de  que  todos  ios  empleados  en  dichos  Resguardos  zelen  igual- 
mente los  fraudes  ^ue  se  hicieren  en  perjuicio  de  ellas  y  de  los  demás  de- 
rechos de  mi  Erario. 

150.  El  Real  derecho  de  Quintos  del  Oroj  Plata,  Cobre  y  otros  mé- 
tales que  producen  los  Placeres  y  Minas  de  aquellos  Dominios,  y  los  de- 
mas  de  ía  América,  mereció  siempre  la  primera  atención  á  mis  gloriosos 
Progenitores.  Y  supuesto  que  mi  Padre  y  Señor  Don  Felipe  Quinto  en  él 
ano  de  1723  reduxo  aquella  contribución  en  el  Reyno  de  la  Nueva  Es* 
paíía  al  di(^zmo  en  universal  beneficio  del  Estado  y  la  Nación >  y  qucj 
movido  Yo  por  las  mismas  causas,  he  rebaxado  los  derechos  del  Oro  al 
tres  por  cielito,  y  el  precio  de  los  Azogues  y  la  Pólvora  en  favor  de  los 
Mineros,  y  concedídoles  además  para  animar  su  industria,  y  decorar  sü 
^Útilísima  profesión,  otras  gracias  muy  apreciables  ,  y  constantes  en  la» 
Reales  Ordenanzas  que  para  la  dirección,  régimen  y  gobierno  del  Im- 
portaíite  Cuerpo  de  la  Minería  de  aquel  Reyno  tuve  a  bierf  espedir  con 
fedl^a  d«  i¿2  de  Mayo  de  1783,  quiero  que  los  Intendente^  apliquen  stís 
pr i rtcipaíes  cuidados  no  solo  á  fomentar  y  proteger  el  expresado  Cuerpo 
en4as  Proxincias  de  su  cargo,  sino  también  á  zdar  por  sí  y  por  medio 

•  de  los  Jueces  subalternos  la  mas  exacta  observancia  de  quanto  por  las  di- 
tudas  Ordenanzas  tengo  mandado:  que  eft  las  Contadurías  y  Tesorerías 

•  Reales^  y  Adm^inistraciones  de  Estanco  no  se  cargusn  á  los  Mineros  adé* 
hAlás,  gratiíicaciones  ni  regalías  por   el  Azogue  y  Pólvora  que  necesitá- 

-Vinv  aunque  sea  con  título  de  derechos  de  Oficiales  6  Escribientes,  casti- 
gando severamente  á  los  contraventores,  ademas  de  la  restitución,  y  la 
pena  dci  duplo,  ó  del  quadruplo  en  los  casos  de  reincidencia  í  y  que  á 
loíj  pobres  empleados  en  la  Minería  se  den  por  menor  los  Azogues  que 
pidiere4Vá  dineí-o  de  contado,  ó  con  seguridad  de  satisfacerle  al  plazo 
que  les  señalen,  sin  cargarles  por  ello  premio  ni  sobre-precio  alguno. 

'  -  iSív  A  conseqüencia  de  hallarse  dispuesto  on  el  Art.  13  Tít.  3  dd 
las  mencionadas  Ordenanzas  del  Cuerpo  de  la  Minería^  que  el  Juzgado 
de  Aleadas  mandado  por  él  erigir  en  cada  P;ovincia  para  los  fines  da 
su  instituto  deba  componerse,  entre  otros  individuos,  del  Juez  mas  auto- 
rizado, y  nombrado  por  Míj  que  hubiese  en  ella,  declaro  ser  mi  Sobera- 
na voluntad  que  se  entienda  corresponder  el  ev^rcicto  de  este  importan- 
tisííáo^ encargo,  y  consiguientemente  la  Presid.jticia  de  dichos  Juzgados 
con  toda  la  autoridad  y   f;ícultades  concedidas  por  4as  enunciadas  Orde- 
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nanzas^  á  los  Intendentes  en  sus  respectivas  Pr ovincíaSj  excepto  los  de 
,México  y  Guadaldxara  mediante-  lo  prefinido  para  ambas  Capitales  por 
«I  propio  Artículo  citado.  Y  con. el  justo  objeto  de  evitar  dudas^.  y  los 
perjuicios  que  podría  experimentar  la  Minería  si  sus  individuos  fuesen 
precisados  por  las  grandes  distancias  á  recursos  dilatados^  y  por  lo  mis- 
mo dispendiosos^  mando  que  en  las  Villas  de  Chihuahua  y  el  Rosario, 
y  en  todos  los  demás  parages  que  se  hallen  muy  distantes  de  aquellos  en 
que  residan  sus  respectivos  Intendentes>  exerzan  por  éstoSj  y  en  la  pro- 
pia forma>  sus  Subdelegados  la  dicha  Judicatura  de  Alzadas;  y  en  su  au- 
sencia, enfermedad  ó  falta^  el  Ministro  mas  antiguo  de  mi  Real  Hacien- 
da y  su  respsctiva  Tesorería. 

153.      Para  la  dirección^  administración   y  recaudación  de  los  Ra- 
mos de  Azogue,  Papel  Sellado,  Medías-anatas  y  Lanzas,  se  establecieron 
en  mis  Dominios  de  las  Indias  Jueces  comisarios  y  privativoSj  cuya  prác- 
-tica  subsiste  en    la  Nueva  España.  Pero   habiendo  considerado  que  estas 
desmembraciones  del  general  manejo  de  mi  Real  Patrimonio,  ademas  del 
j gravamen  que  causanj  á  sus  productos,  embarazan  no  poco  el  conoci- 
miento de  sus  legítimos  valores,  y  no  excusan  notables  omisiones  en  las 
.cobranzas,  he  resu^ltí>  que  los  expresados  Ramos  se   reúnan  al  cuerpo 
general  <4<í  la  adminisürapion,de  los  demás  de  mi  Real  Hacienda;  y  en  su 
-conseqiiencia  mandp  que  el  Superintendente  Subdelegado  de  ella  tenga  á 
;  sa  cargo  en  lo  general,  y  los  Intendentes  en  lo  particular  de  sus  respecti- 
.vas  Proyiíjeias  el  cpnocimiento  directivo  y  económico  de  los  dichos  qua- 
.  tro  Ramos  baxQ  las  peculiares  reglas  que  irán  indicadas  en  esta  Instruc- 
ción, y  que  exerzaq  ^n  ellos  la  jurisdicción  contenciosa  que  para  los  de- 
mas  de  mj  Real  Erario  se  les  concede  por  el  Articulóos. 

15Ó.      El  Papel  Sellado,  cuyo  Ramo  corre  en  la  Nueva   Espaiia,  co- 
mo se  ha  dicho,  á  la  dirección  de  un  Juez  privativo,  se  expende  desde 
.México  por  su  Tesorero   particular  medíante  el  crecido  abono  de  ocho 
por  ciento  sobre  su  producto  anual,  cometiendo  el  despacho  de  él  en>la 
f  mayor  parte  de  aquel  Reyno  á  los  Corregidores    y  Alcaldes   mayores, 
.como  carga  de  sus  oficios,  sin  considerarles  premio  alguno.  Pero  debien- 
.  do  extinguirse  estos  empleos  según  queda  dispuesto  por  el  Artículo  9,  y 
.habiendo  acreditado  la   experiencia  los  considerables  perjuicios  que  su* 
.frieron  hasta   ahora  mi  Real  Haciencja  y  la  fe    pública  en  el  uso  y  ex* 
pendió  del  Papel   Sellado,  porque  las  grandes  distancias,  y  otras  causas, 
han  hecho  inútiles  las  reglas  que  para  ambos  fines  prescribieron  las  Leyes 
.de  indias  recopiladas  y  v^ias  previdencias  posteriores  :  atendiendo  á  que 
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su  remedio  es  tan  importante  á  mi  Erario  como  al  bien  de  aquellos  Va- 
sallos^ y  á  que  lo  afianza  el    método  que  para    dicho    ramo    so  observa 
desde  el  :iño  de  1770  en  el  distrito  de  la  Audiencia  de  Guadalaxara    por 
providencia  de  la   Visita  general^  mando  que^  extendiéndose  á  todas  las 
demás  Provincias  del  expresado  Reyno^  corra  el  expendio  del  Papel    Se- 
llado generalmente  á  cargo  de  los  Administradores  del  Tabaco^  baxo  el 
moderado  abono  ó  premio  de  quatro  por  ciento  sobre  sus  productos,  y 
la  seguridad  de  fianzas  correspondientes  al  valor  del  que  se  íes  confiare, 
que  habrán  de  calificarlos  respectivos  Ministros  de  Real  Hacienda,  como 
que  han  de  estar  obligados  á  recibir   los  Sellos  que  se  destinaren  para  el 
consumo  de  su  distrito,  á  llevar   la  cuenta  de  ellos,  á  distribuirlos  entre 
los  expresados  Administradores,  y  á  recaudar  de  éstos  sus  líquidos ,  que- 
dando, á  cargo  del  Superintendente  Subdelegado,  como  ya  se  dixo,  la  di- 
rección de  esta  Renta  en  lo  general,  y  el  cuidado  de  Uíandar  al  Contador 
y  Tesorero  generales  de  Real  Hacienda   recibir,  baxo  la  debida  cuenta  y 
:  razón,  el  Papel  Sellado  que  se  remita  á  la  Nueva  Hspaíia  para  el  consu- 
mo de  aquel  Rey  no,  igualmente  que  el  de  disponer  que  los  dichos  Ali- 
-;  nistros  envíen  á  cada  una  de  las  demás  Intendencias  las  resmas  que  se  re- 
i  guien  necesarias  según  su  extensión,  para  que  las  distribuyan  en  sus  Te- 
sorerías, y  éstas  lo  hagan  en  las  Administraciones  de  Estancos  qge  hubie- 
se, en  sus  territorios  baxo  Lis  reglas  y  seguridades  prevenidas,  así  como 
lo  executará  el  mismo  Intendente  general  de  México  á  las  de  aquella  Ca- 
pital y  Provincia  de  su  inmediato  cargo ;  quedando  al  de  los  Intendentes 
y  Jueces  subalternos  el  zelar  que  se  observe  general  y  exactamente  la  ley 
18  título  23  libro  8  en  todo  lo  demás  que  dispone  y  no  se  oponga  á  Jo 
aqui  prevenido;  y  que  en  su  cumplimiento  usen  todos  mis  Vasallos  en  las 
instancias  judiciales  y  contratos  públicos  del  Papel  autorizado  con  el  cor- 
respondiente Sello,  sin  que  ningún  Juez  ni   Ministro  pueda  habilitar  el 
simple  y  común  con  ningún  motivo  ni  pretexto;   pues  solo  en  el  único 
caso  de  llegar  á  faltar  absolutamente  el  de  alguno  de  los  Sellos,  podrá  ha- 
cer la  necesaria  habilitación  del  común    cada    Intendente  en  su  Provin- 
cia con  acuerdo    del  Superintendente  Subdelegado.  Y  asimismo  ordeno 
.  que^  respecto  de  estar  enagenado  de  mi  Corona  el  Oficio  de  Tesorero  del 
expresado  ramo,  se  extinga  inmediatamente  incorporándole  á  ella,  y  re^ 
integrando  de  sus  mismos  productos  al  poseedor  la   cantidad  que  hubiere 
desembolsado.  .A^^-['^h  w>^^^:úr.;>.  ■,  .  .I.;^;.  t.  w..;.i.üuq.:/iia> 

157.      Para  que  se  afiance  quanto  donviene  la   debida  puntual  obser- 
vancia de  todo  lo  qu€  en  el  anterior  Artículo  se  dispone,  y  ademas  pue- 

13^  da 


da  el  Superintendente  Subdelegado  tener  de  los  Intendentes  de  Provincia, 
y.  pasar  á  mis  Reales  aianos  oportunanicnte.  Jas  noticias  conducentes  á 
.arreglar  el  envío  de  Papel  de  cada  Sello  que  se  haya  de  hacer  para  cada 
bienio,  contando  con  los  sobrantes  del  anterior,  coaio  esta  repetidamente 
mandado,  formará  la  Instrucción  y  Ordenanza  que  estime  conveniente, 
oyendo  para  ello  el  dictamen  del  Tribunal  de  Cuentas;  la  qual,  examina- 
da y  rectificada  en  quanto  lo  necesite  por. la  Junta  Superior  de  Hacienda 
Con  audiencia  de  su  Fiscal,  mandará  ésta  poner  en  práctica  mientras  que, 
dándome  cuenta  con  testimoiiio  por  la  Via  reservada,  me  sirva  de  apro- 
barla, ó  de  resolver  lo  que  fuere  de  mi  Soberano  agradot 

158.  Los  Reales  derechos  de  Lanzas  y  Medias  anatas,  cuya  regula- 
ción y  cobranzis  también  están  encargadas  privativamente  en  aquel  Rey- 
no  á  un  Juez  de  comisión,  tienen  en  México  su  Contaduría  particular  y 
separada.  Y  supuesto  que  en  observancia  de  mi  Soberana  resolución  con- 
ienida  en  el  Artículo  153  de,  esta  Instrucción  han  de  correr  en  lo  succe- 
sivo  ambos  ramos,  y  sus  privativos  Juzgados,  á  cargo  del  Superinten* 
dente  Subdelegado  y  de  los  Intendentes  de  Provincia  respectivamente, 
mando  que  éstos  y  aquel,  como  también  la  mencionada  Contaduría  parti- 
cular, que  ha  de  quedar  subsistente  por  ahora,  se  dirijan  y  gobiernen  en 
su  manejo  por  las  especiales  regias  que  para  el  adeudo  y  recaudación  de 
dichos  derechos  en  todos  mis  Dominios  de  las  Indias  se  prescribirán  en  la 
pequjjiar  Ordenanza  que  he  mandado  formar,  y  se  expedirá  á  su  tiempo. 

..15,^  ..^Fué  la  Renta  de  Salinas  una  de  las  mas  considerables  que  go- 
;saro0  los  Emperadores  Indios;  y  aunque  con  tan  antiguo  derecho,  y 
el  preeminente  de  mi  Corona  Real  á  todas  las  Sales  que  se  producen  en 
sus  Dominios,  se  mandó  en  la  Ley  13  título  23  libro  8  de  la  Recopi- 
lación estancar  las  Salinas  que  pudieran  administrarse  sin  perjuicio  de  los 
|ndios,  no  se  ha  executado  con  algunas  de  las  muchas  que  hay  en  la  Nue- 
va España,  y  que  debieran  haberse  sujetado  á  la  dicha  providencia^,  de- 
xando  á  los  Naturales  Indios  el  libre  uso  de  solo  las  pocas  que  necesitan 
y  beneficiasen,  mediante  la  moderada  pensión  que  deben  satisfacer  por  la 
licencia.  Y  con  el  justo  fin  de  que  la  regla  equitativa  que  dio  la  citada 
^ey  sobre  este  ramo  se  observe  en  todo  aquel  Imperio^  quiero  la  guarden 
y  hagan  guardar  los  Intendentes  en  sus  Provincias,  conservando  á  los 
pueblos  de  Indios  que  beneficiaren  Sales  el  permiso  de  sacarlas  con  la 
correspondiente  ó  regular  contribución  del  derecho  de  Licencias  que  per-^ 
teneoe  á  mi  Real  Hacienda  ;  y  que  las  demás  Salinas  de  que  no  se  apro- 
vecharen los  Naturales  las  hagan  adaninistrar  como  propias  de  mi  supre- 

»U>-:-.-  ■      *cit  r  .  nía 


( 


?^ 


'CU) 

ma  Regalía  ',  teniendo  siempre  presente  Jo  niiKho  que  importad  la  abun- 
dancia de  Sales^  y  que  se  vendan   á  precios  cómodos  en  aquel  paíB  ^  por 
ser  género  muy  necesario  á  todos  sus  habitanteSj  y   especialmente   á  los  . 
Ganaderos  para  sus  ganados  ^  y  á  los  Mineros  para  la  lava  y  beneficio  di, 
nieta  I  es.  ,U...r> 

1 6o.      El  derecho  de  Composición  de  Pulperías  es  uno  de  los  de  mí 
Rea'l  Patrimonio  en  ambas  Américas^  establecido  por  la  Ley  i  2  título  8 
lib.  4  de  las   recopiladas  ^  la   qual  señaló  la  qüota  de  treinta   á  quarenta 
pesos  con  que  debían  contribuir  anualmente  todas  las  que  se  abriesen   y 
estableciesen  fuera  del  número  de  las  de  Ordenanza^  por  la   facultad  qué 
se  las  concede  para  entrar  al  abasto  de  los  Pueblos ;  siend^o  el  fin  de  esta 
permisión  evitar  los  monopolios  que  pudieran  cometerse  en  las  Pulperías 
de  número  que  estableciesen  los  Ayuntamientos  de  las  Ciudades,  Villas  y 
Lugares  j  teniendo  estancado   el  abasto  público  de  los  víveres  y  efectos 
mas  precisos,  como  son  el  pan,  azeyte,  vino,  vinagre  y  otras  cosas  de  es- 
ta naturaleza  que  ordinariamente  se  menudean  en  semejantes   tiendas;  Y 
pues  para  conseguir  un"  objeto  tan  de  la  utilidad  pública  conviene  dexar 
libre  este  ramo  de  industria  á  efecto  de  que  qualquiera  Vasallo  mió  pue* 
da  buscar  con  ella  su  propia  subsistencia,  al  mismo  tiempo  que  facilite  ai 
Común   la  baratez  y  buena  calidad  de  los  mantenimientos;  y  ademas  et 
conservar  á  tales  Pulperías  supernumerarias  la  exención  privilegiada  qué 
las  concede  la  citad.a  ley,  y  se  renovó  por  Real  Cédula  de  5  de  Febrero* 
de    1  730 :  Por  tanto,  los  Intendentes  en  sus   Provincias,  en  caiidíid  de 
Coriegídores  y  Justicias-mayores   de  ellas  seíáalarán  en  cada  Lugar  for- 
mal erigido  en  Ciudad  ó  Villa  el  número  precisamente  necesario  de  Pul-- 
perías  de  Ordenanza,-  y  no  mas.  Y  para  al^ir  todas  las  que  se  pretendie- 
sen establecer  por  otros  darán  las  Licencias  correspondientes,  de  las  qua- 
les  mandarán  en  calidad  de  Intendentes  se  tome  razón  por  los  respectivos* 
Ministros  de   Real  Hacienda  ,  señalando  en  ellas  á  los  sugetos  á  quienes' 
se  concedan  ,  y  haciéndoles  afianzar  á  satisfacción  de  los  expresados  Mí-^ 
nistros,  como  que  ha  de  correr  á  su  cargo  la  cobranza,  la  qüota  anual  de' 
treinta  ó  quai-enta  pesos,  según  prudentemente  graduasen   con  respecto^* 
no  al  valor  de  lo  que  en  el  dia  exista  de  venta,  sino  á  que  reponiéndose' 
diariamente  los  mantenimientos  forman   una  negociación  y  regiro   conti--, 
nuo  en  todo  el  año;  entendiéndose  que  los  pagamentos  se   han  de  hacét^^ 
cada  seis  meees  en  las  correspondientes  Teso  reí  ías.  -^  tup  wrk  ot«{ 

lói.      En  el  caso  de  que  se  uote  morosidad  en  la  paga  de  la  ín^ínüa-^^ 
da  contribución,  se  harán  cerrar  las  Pulperías  por  Ips  Intendentes  Corre-í*' 
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gidoresj  ó  á  requerimiento  de  sus  Subdelegados  por  ks  Justicias  subordi- 
nadas; pero  mientras  la  satisfagan  con  puntualidad  no  permitirán  los  In- 
tendentes que.  los  Ayuntamientos  impongan  á  éstas^  ni  cobren  contribur 
cion  alguna  municipal  qualquiera  que  sea^  ni  aun  á  título  de  Visitas^  las 
quales  deben  hacerlas  de  oficio  sin  algún  estipendio  los  Regidores  de  mes, 
ó  el  Intendente  eu  quanto  Corregidor ,  ó  qualquiera  otro  Juez  Real,  cas- 
tigando los  excesos  ó  defectos  de  pesos,  ó  mala  calidad  de  los  alimentos 
según  la  Ordenanza  Municipal ,  si  la  hubiere,  ó  sin  distinción  de  las  de 
número  ó  de  Ordenanza,  porque  en  esta  parte  deben  ser  todas  iguales, 
así  como  en  los  derechos  de  Aranceles  para  los  precios  de  venta  de  sus 
efectos,  en  los  gastos  de  arreglar  anualmente  por  el  Fiel  los  pesos  y  me- 
didas, y  en  los  de  la  firma  y  autorización  de  las  Licencias ;  con  adverten- 
cia de  que,  dadas  éstas  una  vez,  no  necesitan  de  revalidación,  aunque  se 
muden  los  Intendentes  Corregidores,  ó  Justicias  ;  salvo  que  vacíen  de 
dueño  las  mismas  Pulperías.  .,    .^o       :.   *, 

162.  Los  Oficios  vendibles  y  renunciables  constituyen  en  mis  Domi- 
nios de  las  Indias  uno  de  los  Ramos  de  mi  Erario;  y  como  las  reglas  pre- 
finidas en  las  Leyes  de  aquellos  Reynos,  y  en  varias  Cédulas  Reales  que 
después  se  han  expedido  sobre  su  mejor  inteligencia  y  declaración,  sean 
las  mas  adaptables  y  equitativas  para  todos  los  casos  de  ventas,  renuncias 
y  caducidad  de  estos  Oficios,  mando  á  los  Intendentes  se  arreglen  pun- 
tualmente á  ellas  ;  y  que  quando  ocurran  vacantes  de  esta  clase  en  los 
Pueblos  de  sus  Provincias  ,  admitan  las  posturas  y  mejoras  que  se  hicie- 
ren en  Junta  de  Almonedas,  y  substanciados  quesean  los  Expedientes  has- 
ta el  auto  declaratorio  del  valor,  previas  las  diligencias  dispuestas  por 
lajs  Leyes,  los  envíen  á  la  Superior  de  México,  á  fin  de  que,  oyendo  ins- 
tructivamente en  su  razón  al  Contador  general  de  Real  Hacienda,  y  co- 
mo parte  á  mi  Fiscal,  determine  sobre  el  valor  y  remate  lo  que  mas  con- 
venga, y  los  devuelva  ai  Intendente  respectivo  para  que  proceda  á  la 
execucion  de  lo  que  resolviese  y  le  ordenare.  Y  verificado;  que  sea  el 
remate,  y  en  Tesorería  los  debidos  enteros,  volverán  á  remitir  los  Expe- 
dientes á  la  misma  Junta  Superior  de  Hacienda  para  que,  aprobado  aquel 
por  ella,  pase  su  Presidente,  con  Oficio  al  Virey  los  que  fuesen  sobre  em- 
fdeos  del  distrito  de  su  privativa  jurisdicción  á  fin  de  que  en  conseqüen- 
cia  mande  expedir,  y  se  expidan,  los  correspondientes  Títulos  con  arre-. 
glo  á  lo  que  disponen  las  leyes  9,  24,  25  y  26  del  título  20  libro  8  de 
la  Recopilación  j  poniéndose  en  los  propios  Expedientes  la  competente 
nota  de  haberse  executado;  y  así  hecho,  devuelva    éstos  al  Superinten- 
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dente  de  mi  Real  Hacienda^  quien^  haciendo  dexar  en  la  Contaduría  ge- 
»eral  de  ella  la  razón  conveniente  á  su  gobierno  en  lo  succesivo^  los  vol- 
verá al  Intendente  que  corresponda  para  que  alli  se  archiven^  y  teniendo 
presentes  la  citada  ley  24^  y  la3jtít,  22  del  propio  libro^  mande  dar^  y 
se  den  con  arreglo  á  ellas^  los  testimonios  que  pidan  las  Partes  para  acu- 
dir'por  mi  Real  confirmación  en  los  Oficios  que  fuesen  de  mayor  quan- 
ti3>  conforme  á  la  qüota  que  tengo  prescripta  para  el  Imperio  de  la  Nue- 
va Espaiia  por  mi  Real  Cédula  de  21  dcFebrero  de  177Ó  inserta  en 
otra  de  31  de  Enero  de  1777,  quedando  á  cargo  de  los  Intendentes  res- 
pectivamente  lo  que  en  quanto  á  solicitarla  en  los  de  menor  quantía  pu^ 
se  al  de  los  Fiscales  de  las  Audiencias  y  Promotores  Fiscales  de  mi  Real 
Hacienda  por  la  propia  Cédula.      •,  :..-.  -. 

163.  Siendo  mi  Real  ánimo  conservar  al  Comandante  general  de 
las  Fronteras  las  facultades  propias  de  su  empico^  ordeno  que  en  los 
Oficios  vendibles  y  renunciábles  del  distrito  de  su  níando  se  entienda  pa- 
ra con  él  todo  lo  que  por  el  antecedente  Articulase  ha  explicado  respec- 
to de  mi  Virey  acerca  de  los  Oficios  de  su  territorio;  pero  con  la  excep- 
cion^  en  quanto  al  orden,  de  que,  papa  excusar  mayores  dilaciones,  se  to- 
me en  la  Contaduría  de  Real  Hacienda  de  México  la  razón  de  los  Ex- 
pedientes antes  dé  Remitirlos  al  dicho  Comandante  general  para  que  man- 
de librar  los  Títulos,  y  pasé  después  aquellos  á  los  Intendentes  que  cor- 
responda á  firi  de  que  se  archiven  >  y  execute  todo  lo  demás  que  tn  el 
mismo  anterior  Artículo  queda  prevenido  ;  pues,  á  efecto  de  evitar  du- 
das y  embarazos  en  su  euniplimientOj  derogo  expr<?samente  para  los  ter- 
ritorios. Jurisdicciones  y  distritos  en  que  se  ha  de  observar  esta  Ordenan- 
zaj  la  citada  Real  Cédula  de  21  de  Febrero  de  1776  en  todo  aquelJó 
que  se  oponga  á  'lo  que  va  dispuesto,  dexándola  en  lo  demás  en  su  fuer- 
za y  vigor;  tanto  en  lo  que  habla  con  mi  Virey  y  ha  de  entenderse  tam- 
bién para  con  el  dicho  Comandante  general  en  su  caso,  como  en  lo  que 
deba  corresponder  al  Superintendente  Subdelegado  é  Intendentes  de  mi. 
Real  Hacienda  según  lo  que  por  éste  y  el  precedente  Artículo  queda  pre- 
finido. ^ 

164.  Para  que  lo  ordenado  por  los  dos  Artículos  antecedentes  pue- 
da tener  todo  el  efecto  á  que  se  dirige,  ha  de  continuar  la  Junta  de  ,A1*^ 
monedas  en  la  Capital  de  México,  procediendo  en  sus  funciones  con  ar- 
reglo á  las  leyes  2  y  3,  título  25,  libro  8  de  la  Recopilación,  y  compo- 
HÍéndose  del  Intendente  general,  del  Oydor  mas  moderno  de  aquella  Au- 
diencia^ del  Fiscal  de  mi  Real  Hacienda,  y  de  los  Ministros  de  ella  Con?^ 
•  i  ^i^ü  14*  ta- 
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tador  y  Tesorero;  y  se  establecerá  otra  ígüal  Junta  en  cada  Capital  de 
las  demás  Intendencias^  componiéndola  en  la  de  Guadaiajíara  ios  mismos 
Ministros  respectiva  me  ate  que  en  México  mediante  haber  en  ella  Au- 
diencia; y 'én  las  restantes  el  Intendente^  su  Twente  Asesor^  los  Minis- 
tros de  Real  Hacienda^  y  un  Defensor  de  ella  que  nombrará  el  Inten- 
dentCj  guardando  unos  y  otros  en  sus  asientos  el  mismo  orden  con  n^ue 
aquí  van  nominados;  y  en  caso  de  que  en  la  de  Méxtco  ó  Guadalaxara^ 
por  ausencia^  enfermedad  ó  faíta  del  Intendente  asista  sií  Teniente  A:sesor, 
le  tomará  después  dd  Fiscal^  y  antes  de  los  Ministros  de  Real  Hacien- 
da. Y  las  mencionadas  Juntas  y  Almonedas  se  han  de  celebrar  precisa- 
mente en  las  propias  Casas  donde  estuviese  la  Contaduría  y  Tesorería 
de  mi  Real  Hacienda  para  que  sea  compatible  la  concurrencia  de  sus 
Gefes  con  la  importancia  de  que  éstos  no  las  dexen  desiertas.  \ : 

^165.  El  Ramo  de  la  limosna  que  coatribuyen  los  Fieles  por  la  Bu- 
la de  la  Santa  Cruzada  do  Vivos  y  Difuntos  y  demás  gracias  anexas  á 
ella^  mereció  siempre  mi  mas  zelosa  atención^  y  la  de  mis  gloriosos  Pro- 
genitores^ al  logro  de  precaver  en  él  toda  mala  versación  6  desperdi- 
cids^  y  de  afianzar  la  buena  adrainístrácion^  recaudación  y  cobranza  de 
sus  productos  por  los  recomendables  piadosos  fines  á  que  están  destina- 
dos. Y  aunque  con  el  mi$mo  objeto^  y  el  de  que  fuesen  estos  caudales 
mas  copiosos,  y  mas  útiles  á  sus  loables  destinos,  impetró  mi  augusto 
Hermano  Don  Fernando  Sexto,  y  obtuvo  de  la  Santa  Sede  para  sí  y  los 
Reyes  sus  Succesores  la  concesión  y  facultad  competentes  por  Breve  de 
4  de  Marzo  de  1 750,  y  en  uso  de  alias  expidió  su  Real  Instrucción  con 
fecha  de  12  de  Mayo  de  1751  á  todos  los  Vireyes  de  Indias  para  que 
con  arreglo  á  su  espíritu  formasen  las  Ordenanzas  correspondientes  á 
un  nuevo  establecimiento  en  la  recaudación  y  distribución  de  dicha  li- 
mosna, no  se  consiguió,  sin  embargo,  en  la  Nueva  España  completo  el 
logro  á  que  se  dirigió  la  citada  Real  Instrucción,  pues  se  continuó  el 
expendio  de  los  enunciados  Sumarios  por  medio  de  Tesoreros  Asentistas 
con  subidos  premios,  y  agravia  da  los  Pueblos.  Y  no  siendo  esto  con- 
forme con  lo  que  deseaba  mi  piadoso  Real  animo,  «ave  á  bien  come- 
ter el  arreglo  del  expresado  Ramo  al  Visitador  general  de  aquel  Rey* 
no  Don  Joseph  de  Galvez,  y  en  su  conseqüencia  corre  en  administra* 
cion  muy  ventajosa  á  mi  Real  Hacienda  y  á  mis  Vasallos  desde  princi- 
pio del  año  de  1768:  por  lo  qual ,  y  teniendo  presentes  los  favorables 
efectos  que  ha  producido  én  el  propid  Ramo  el  método  que  en  lo  eco- 
nómico de  su  administración  estableció  el  dicho  .Visitador  general  coa 
'^  *  '  >-  acuer- 
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acuerdo  de  mi  yír.Qy  5^  de  aquel  Comisario  Subdelegado  d(¡  Cinziúcij  y 
con,  auxilio  y  consentimiento  de  Jos  Prelados  Diocesanos^  cuyo  acierto 
está  calilicado  con.la  experiencia  de  los  ventajosos  productos  v^ríücados 
desde  entonces  con  succesivo  aumento^  quiero  y  ordeno  que  continúe  di^ 
cha  administración  baxo  el  niismo  método^  reglas  y  seguridades  con  que 
se  dif^puso  por  la  Instrucción  que  con  fecha  da  12  de  Diciembre  dp 
1767  forpió  para  su  establecimiento  el  enunciado  Visitador  general^  sia 
otra  novedad  que  Ja  de  cesar  los  tres  TesqnYos  que  hay  en  las  Ciudades 
de  la  Puebla  de  los  Angeles,  Antequera  cíe  Oaxaca  y  Valladolid  de  Me- 
choacauj  y  agregarse  sus  encargos  y  funciones  á  los  Ministros  de  Keal 
Hacienda  Contadores  y  Tesoreros  principales  de  Provincia  que  deben 
establecerse  en  cada  una  como  Capitales  de  intendencia,  para  que  por  ellos 
se  distribuyan  y  envíen  los  Sumarios  de  la  Bula  á  todos  los  Curatos  del 
distrito  de  sus  Provincias^  según  en  la  actualidad  se  practica  respectiva^ 
mente  p.or  los  Oliciales  Reales  de  Guadalaxaia^  Duraago^  Guanaxuatp.  y 
San  Luis  potosí.  .  .        ..   _.  V  ^^r,.         ..   ..  ^  ^ 

166.     En  conformj'dad  del  Breve  Pontificio  de  4  de  lííarzo  de  IJSSJ 
citado  en  er Artículo  antecedente^  corresponde  á  mi  Suprema  regalía  la 
plena  facultad  de  adniinistrar^  recaudar  y  distribuir^  con  independencia 
absoluta  del  Comisario  general  de  Cruzada  y  demás  Apostólicos^  todo  el 
producto  de  la  Santa  Bula  y  de  las  Gracias  que  la  son   ansxásj  debiendo 
por  consiguiente  correr  separadas  las  dos  jurisdicciones  espiritual  y  tem? 
poral  que  intervienen  en  este  ramo.  Y  conviniendo  evitar  que  en  el  li* 
bje  excrcicio  de  ellas, se  ofrezcan  dudas  ó  embarazos  poi'   el  nuevo  siste- 
ma de  Intendencias,  y  disponer   ademas  que  en  aquellos  mis  Dominios 
tengan  las  Partes  dos    instancias   en   las  causas  temporales   de  Cruzada^, 
vengo  en.  declarar  que   en   todas   las  de   esta  naturaleza  han  de  conocer 
privativamente  en  primera  instancia  cada  Intendente  en  su  Provincia  se- 
gún y  como  les  queda  ordenado  para  los  otros  ramos  de    mi  Real  Ha*r 
cienda^  con  las  apelaciones  á  la  Junta  Superior   de  ella,  y  de  sus  deter- 
minaciones para  ante  mi  Real  Persona  por  la  Via  reservada  da  Indias;  á 
cuyo  fin  es  mi  -Sob^'ana  voluntad  que  la  Superintcndenoía  de  este  RamQ 
se  entienda  unida  á  la  Subdelegada  de  mi  Real  Hacienda,  y  en  cada  Iq* 
tendencia  de  Provincia  respectivamente  la  particular  de  su  distrito. 

167.  Conviniendo  que  el  expresado  Ramo  dal  producto  de  la  Santa 
Bula  tenga  su  formal  Ordenanza,  como  la  tienen  en  la  Nueva  España  los 
demás  de  su  clase,  para  que  por  este  medio  quede  de  una  vez  uniforma- 
da su  administración  y  manejo  en  todas  aíjuellas  Provincias  baxo  las  re-?- 
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gláslrtáicadas  en  ló^s'á'oi'aiiíendres  Artículos^  V ^¿  ófras'qWé  aáemas  de 
ellas  podrán  conv€nir>  mando  que  con  presencia  de  la  Instrucción  dada 
por  la  Visita  generál>  y  citada  en  el  primero  de  dichos  dos  Artículos; 
de  lü  que  por  ambos  se  dispone;  'de  las  'Ordenanzas  «que  en  cumplimien- 
to de  to  mandado  p>or  la  mencionada  kéal  Instrucción  de  12  die  Mayo 
dé  1 75 í  se  fornió  por  mi  Virey  del  Perú  con  fecha  de'  8  dé  Mar 2*0  de 
1752  para  la  distr  ibiicron  de  los'  Suma:riós^  y  recaudación  de  su  limos- 
na eñ  aquel  Reyno>  y  de  la  Real  Cédula 'de  i  i  'de  Septiembre  de  1755' 
eñ  que  se  apfobaron>  fojme  el  Superintehderite  Subdelegado^  oyendo  pa- 
ra élfó  al  Tribunal  de  Cuentas:^  una  DMcrnánza  en  íes^t^^  que  con- 
temple mas  propios  y  conformas  a  mis  justos  i'elfgiosos  deseos^  y  á  las 
circunstancias  locales  y  demás  que  deben  cómbiharsé  para  asegurar  el 
aciérfó>  y  qué  en  nada  se  oponga  al  método  econdmrco  de  administra- 
ción ^ne  aquí  va  prefinido;  y  examinada  la  que  así  extendiese  por  la 
Junta  Superior  dé  hacienda  con  el  'particular  cuidado  y  detenida  refle- 
xión qué  la  materia  recomienda  en  todas  sus  partes^  aumentábdola^  ó  mo- 
derándola ségun  lo  estime  oportuno  y  conveniente  á  Tos  objetos  insinua- 
dos^ la  aprobará  y  mandara  poner  en  firácticá  interinamente^  y  ha^ta  tan- 
to que^  dándome  cuenta  cóh  éíla  y  el  informe  'que  corresponda  por  la 
Via  reservada>  tenga  á  bieri  autorizarla  con  híi  Real  aprobación. 

1Ó8.  Por  niuy  relevantes  títulos^  y  concesión  Apostólica  dé  Ale- 
ixandro  Sexto  ert  su  Bula  expedida  á  i 6  de  Noviembre  de  1501^  confir- 
imadá  después  por  otros  Sumos  PontíficeSj  pertenecen  a  mi  Real  Corona 
los  Diezmos  de  las  Indias  cóii  dominio  plehOj  absoluto  é  irrevocable^  ba- 
ko  lá  precisa  y  perpetua  calidad  de  asistir  á  aquellas  Iglesias  bon  dote 
iéuíicíente  para  la  decorosa  náanutenciori  del  culto  divinó^  y  á  sus  Prela- 
dos>  y  deaiaís  Ministros  que  sirvieren  al  Altár^  con  la  competente  con- 
grua; en  cuya  virtud  se  promulgó  la  disposición  fundamental  contenida 
eh  ía  íey  i,  título  lÓ^  libro  i  de  las  recopiladas;  y  posteriormente  por  la 
i'g'de  ios  mismos  título  y  libro  se  dispuso  la  forma  y  ñaodo  éíi  que^  pa- 
ra'llenar  aquel  objeto^  se  deberí  dividir^  administrar  y  repartir  los  expre- 
sados Diezmos.  Y  como  por  Conseqüericía  de  todo  q&edó  la  Corona  eh  ía 
ííbligácioá  de  siijf)lír  á  expensas  de  las  demás  rentas  de  su  Patrimonio 
qualqaiera  süniá  a  qué  ellos  no  alcánzaseií  para  cubrir  las  indicadas  do- 
tacióneSj  y  por  16  útíó  y  ío  otro  ño  solo  correspondiese  á  la  autoridad 
Kéal  zélár  la  buena  dirección  y  administración  de  los  productos  décima-. 
leSj  y  que  se  repartiesen  entre  los  Partícipes  interesados  en  su  gruesa  coíi 
ra'  integridad  y  exactitud  debidas  para  que  las  Santas  Iglesias^  Parroquias 
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y  Hospitales  que  quedaron  baxo  Ja.  inmediata  Soberana  protección  no  pa* 
deciesen  agravio  en  sus  respectivos  haberes^  y  menos  el  Real  JErario  por 
ia  expresada  res^ponsabilidad^  ni  en  los  dos  Novenos  que  se  le  reservaron 
^por  la  citada  ley  23  ;  sipo  qqe  igualmente  competía  á  la  misma  suprema 
autoridad  el  propcrcionar  tuviese  efecto  lo  ordenado  en  la  ley  34  título 
7  deI,drcho  libro  1^  se  mandó  por  las  27^  28  y  29  de  su  enunciado  tí- 
tulo 1 6  ,  que  los  Oficiales  Reales  asístiesea  á  los  Al^jonedas  y  remates 
de  Jos  Diezmos  ,  y  por  la  30  siguiente  que  también  lo  hiciese  uno  de 
eiÍQS^  y  un  Oydor  donde  haya  Audiencia ,  i  las  cuentas  y  repartimiento 
para  que  éste  se  haga  conforme  á  la  Erección  de  cada  Iglesia.  Y  con  los 
mismos  fines,-  con  el  de  uniformar  en  todos  mis  Dominios  de  las  Indias 
k  debida  observancia  d«  las  mencionadas  Leyes  cortando  los  graves  in- 
cojivcnietites  experimentados  por  su  mala  inteligencia^  y  la  que  se  ha  da- 
do á  otras  relativas  á  la  propia  materia;  con  el  de  que  en  los  expresados 
actos  prevalezca  y  se  reconozca^  como  es  justo  y  debido^  el  directo  do- 
tónío  que  conservo  en  los  referidos  Diezmos^  y  últi mámente  coa  el  do 
pretaver  que  en  ningún  modo  se  perjudique  á  los  Partícipes  en  su  gruc» 
sa,  ni  1*  mi  Real  Hacienda  por  su  dicha  responsabih'dad^  ni  tampoco  en 
ios  dos  Noveqos,  Vacantes  mayores  y  menores^  Mesadas  y  Medias-ana* 
tas  que  la  pertenecen:  tuve  á  bien  mandar  expedir  la  Real  Cédula  cir* 
cular  de  13  de  Abril  de  i  -j-ji.  Pero  considerando  que  el  nuevo  estable- 
cimiento y  sistema  de  Intendencias  puede  ofrecer  dudas  sobre  el  moda 
de  poner  en  práctica  el  Reglamento  inserto  en  ella:  para  evitarlas^  y  fa- 
cilitar \á.  mas  exacta  execucion  de  quanto  por  él  se  dispone,  he  venido 
en  hacer,  conforme  al  verdadero  espíritu  de  la  misma  Cédula  y  Leyes 
citadas,  las  declaraciones  que  en  los  quince  Artículos  siguientes  se  con- 
tienen. 

169.  La  Junta  de  <jue  el  mencionado  Reglamento  trata^  y  ha  de  for- 
marse en  las  Cíijdades  de  México,  Puebla,  Vailadolid,  Antequera,  Gua- 
dalaxara^  Dqrango,  Mérida^  Arispe  y  Monterey,  como  que  son  las  Ca- 
pitales del  Arzobispado  y  Obispados  de  la  Nueva  Espaíía^  se  ha  de  com- 
poner, en  las  qiie  hubiese  Audiencia^  del  Intendente,  del  Oydor  mas  mo- 
derno, ú}ú  Fiscal  que  despache  los  negocios  de  mi  Real  Hacienda,  de 
dos  Jueces  Hacedores  nombrados,  hasta  nueva  piovidencia  mia,  el  uno 
por  el  Prelado  y  el  otro  por  el  Cabildo,  y  de  uno  de  los  Ministros  dé 
Real  Hacienda  Principales  de  la  Provincia.  Donde  no  haya  Audieucia 
compondrán  dicha  Junta  el  Intendente,  los  dos  Jueces  Ha-edores,  uno  de 
los  Ministros  de  Real  Hacienda  y  el  Fiscal  defensor    de  ella.  Y  respecto 
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de  gu^  los  Intendentes  de  las  Provincias  y  Diócesis  de  Yucátaa  y  deí 
Nuevo  Reyno  de  León  nó  tendrán  regularmente  sus  residencias  en  las 
Ciuclades  de  Mér ida  y  Monterey^  se  compondrán  aquellas  Juntas  de  log 
respectivos  Gi^bernadores  ,  de  los  dos  Jueces  Hacedores  ^  de  uno  de  los 
Ministros  de  Real  Hacienda  del  distrito^  y  de  un  Defensor  de  ella  qua 
norabratán  los  propios  Inteadentes,  debiendo  también  concurrir,  así  á 
ijsta  Junt4,  como  á  las  otras  de  las  demás  DidcesiSj  los  Contadores  Reales 
de  Diezmo?  y  Quadrantes.  >  ■     --      4 

170.      Los  Vocabs  que  respectivaniante  quedan  Señalados  á  la  enun- 
ciada Junta  han  de  guardar  y  tener  ea  sus  asientos  y  firmas  el  orden  y 
lug^nes  siguientes.  JGl  Intendentej  que  ha  de  presidirla^  el  Oydor^  ol  Fis- 
calicljue^  Hacedor  que  por  su  dignidad  ó  antigüedad  precediert  al 
ot^en.el  C-'bjldo  de  su  Iglcsia>  ^I  Ministro   de  Real  Hacienda  Conta-» 
dor.p  Tí¿soreío>  el  otro  Hacedor    y  el  Contador   Real   de  Diezmos.  E» 
donde  no  haya  Audiencia^  el  Intendentes  el  Hacedor  que  deba  preceder  á 
su  compañero^  «I  iMinittro  de  Real  Hacienda^  el  .otro  Hacedor^  el  Fiscal 
defensor  y  el  Contador  dd  Ramo.  En  las  Ciudades  de   Mérida   y  Moa- 
tere  y,    el  Gobernador^  el  Juez  Hacedor  dicho>  uno  da  los  Ministros  de 
Real  Haciendi^,  el  otro  Hacedor^  el  Defensor  y  el  Contador  Real.  Y  en 
ausencias  6  enfexmsdades  de  los  expresados   Vocales   substituir án^  por  el 
Intendente,  su  Teníante  Asesor;   por  el  :Qydor^  el  compañero  que  le  an- 
teceda en  antigüedad;  por  el  Fiscal^  el  que  sirva  la  Fiscalía;  por  alguno 
de  los  Jueces  Hacedores,  el  sugeto  que  en  su    lugar  nombrare  su   princi- 
pal, y  por  el  Ministro  de  Real  Hacienda,  su  compañero:  con  prevención 
de  que,  quando  por  el  Intendente  asista  su  Teniente  Asesor  donde  haya 
Audiencia,  será  su  lugar  después  del  Fiscal,  y  presidirá  el  Oydor;  pera 
donde  no  la  haya^  tomará  el  del  Intendente  y  presidirá  la  Junta. 

171.  Todos  los  Vocales  expresados  tendrán  en  su  caso  voto  decisi* 
vo;  pero  e.l  Fiscal  no  le  ha  de  tener  en  aquellos  en  que  hablare  como  par- 
tej  y  le  tendrá  solo  informativo  el  Contador  Real  de  Diezmos^  ó  su  Ofi- 
cial mayor,  que  le  substituirá  quando  por  impedimento  legítimo  no  pu- 
diese concurtir*  Y  el  que  presidiere  tendrá  voto  de  calidad  en  qualquiera 
caso  de  discordia  para  que  pueda  decidirla, 

172.  La  Junta  que  se  establece  no  será  un  Tribunal  permanente  con 
jurisdicción  extensiva  á  todas  las  causas  resultantes  del  ramo  decimal, 
.porque  la  unida  que  en  el  enunciado  Reglamento  se  la  declara,  aunque 
Real,  se  ha  de  entender  puramente  directiva,  económica  y  dispositiva,  y 
por  consiguiente  reducida  á  proporcionar  los  medios  mas  conducentes  y 
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oportimos  para  la  mejor  dirección^  administración^  recaudación  y  segu-i 
ridád  de  los  Diezmos  y  segunda  Casa-Excusada;  á  prefinir  las  condicio- 
nes con  que  se  han  de  pregonar  sus  arriendos;  á  calificar  el  tismpo^  mo- 
do y  circunstancias  con  que  deben  admitirle  las  postura!^  y  verificarse 
los  remates^  promoviendo  su  mayor  aumento;  á  deliberar  si  á  éstos  se  ha 
de  [^referir  la  administración  en  el  distrito  de  alguna  Parroquia^  ó  Parro- 
quias en  que  las  circunstancias  lo  persuadan  mai  útil;  á  resolver  y  deter- 
minar todo  lo  que  ocurra  mientras  no  estén  perfeccionados  los  rematcs> 
6  la  administración^  y  tenga  precisa  concernencia  con  ésta  ó  aquellos;  4 
intervenir  en  las  cuentas  de  los  Diezmos  y  sus  repartimientos^  para  que 
éstos  se  ajusten  4  las  Leyes  y  respectivas  Erecciones^  según  las  posterio* 
res  Reales  declaraciones^  y  las  cuentas  se  formen  y  produzcan  con  la  for- 
malidad y  justificación  que  convengan^  y  finalmente^  á  practicax  todp 
lo  que  parezca  útil  en  beneficio  de  dicho  ramo  y  tus  Partícipes. 

ij^'      El  conocimiento  de  todo  lo  contencioso  qu«  ocurra   en   orden 
á  la  percepción  y  cobranza  de  los  productos  de  Diezmo*  y  Casa-Excusa» 
da^  usurpación  y  ocupación  de  ellos  con  todas  sus  incidencias^  yá  se  ha- 
yan arrendado^  d  yá  puestose  en  administración  (excepto  los  que  corres^ 
pondieren  á  mis  dos  Reales  Novenos  en  la  masa  de  los  que  «e  hubiesen 
rematado)^  será  privativo  de  los  Jueces   Hacedores^  que  en  ello  han  de 
obrar  y  proceder  con  solo  la  jurisdicción  Real  delegada  que  les  compe- 
te por  la  qualidad  y  naturaleza  de  bienes  temporales  de   mi   Real  Patri- 
monio que  conservan  aquellos  Diezmos  aun   en  la  parte  que  están  cedi* 
dos  á  las  Iglesias^  y  sin  valerse  por   lo  mismo  de  Censuras>  ni   de  otros 
apremios  que  los  permitidos  por  Derecho  Real   en  los  juicios  ordinarios 
y  executivois^  con  las  apelaciones  á  la  Junta  Superior  de  Hacienda^  y  de 
ella  i  mi  Real  Persona  por  la  Via    reservada    de  Indias:  entendiéndose 
que  la  expresada  jurisdicción  contenciosa  de  los  Jueces  Hacedores  es  una 
misma  en  ambos^  y  en  cada  uno;   de    modo  que  la  pueden  exercer  uní- 
dos^  y  separadamente  qualquiera    de  ellos  en   todos   los  negocios  de  que 
tome  conocimiento^  yá  sea  por  prevención^   ó  yá   por  repartimiento  dé 
territorio  en  que  se  convengan  entre  sí  los  dos  Hacedores^  ó  se  acuerde 
por  el  Prelado  y  Cabildo  para  el  mas  fácil  y  pronto  despacho  de  los  ne- 
gocios que  ocurran;  debiendo  suplirse   mutuamente  en  caso  de  falta,  au* 
sencia  ó  enfermedad^  para  conocer   y  continuar  el  que  quede  las  causas 
que  el  ©tro  hubiere  empezado.  Y  porque    las    providencias  que  emanan 
de  autoridad  y  jurisdicción  Real  han  de  cometerse  para  su  execucion  á 
Ministros  Reales^  los  dichos  Jueces  Hacedores  de  Diezmos  en  el  exerci- 
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ctp 'privativo  de  la  que  se  les  delega  deberán  valerse  de  AlguacUes  Or- 
-dinarioSj destinando  ios  inU'ndenteSj  como  Corregidores^  aquel^  o  aque- 
llos que  sean  necesarios^  y  mas  á  propósito^  para  que  estén  á  quanto  se 
les  mandare  por  el  Juzgado  de  Diezñioü. 

=  a;7'4,  Será  privativo  de  la  Junta,  como  propio  de  sus  facultades  eco- 
nómicas^ la  elección  y  nombramiento  del  Escribano  Real  qua  ha  de  ac- 
tuar no  solo  en  los  remates  y  diligencias  relativas  á  ellos^  sino  tambiea 
en  «todo  lo  contencioso  privativo  de  los  Jueces  Hacedores.  Y  respecto  de 
jqued  enunciado  Escribano  devengará  en  las  indicadas  ocupaciones  los 
justos  derechos  que  le  correspondan  según  el  Arancel  que  en  conformi- 
dad de  io  ordenado  por  el  r:efendo  ReglaQaento  ha  de  formar  la  propia 
Junta,  y^que  con  eüos  quedará  competantemente  remunerado^  no  ha  de 
gozar  asignación  alguna  sobre  la  Masa  decimal. 

175.  Tam'bien  será  peculiar  de  la  Junta  expedir  los  Despachos  con 
que  se  ha  de  habilitar  á  los  Arreudadores,  y  los  Recudimientos  que  se- 
gún el  Artículo  193  deben  darse .  á  los  Ministros  de  oii  Real  Hacienda 
de  lo  que  6n  los  Diezmos  arrendados  la  corresponda  por  los  dos  Reales 
Novenos.  PerO^  mirando  á  simplificar  quanto  sea  posible  las  atenciones 
de  la  Juiíta^  será  suíiciente  que  los  mencionados  Despachos  y  Recudi- 
mieníos^  libren  á  su  nombre  por  solo  el  Intcndeate  y  uno  de  lo$  Jueces 
Hapedtjr^S^  autorizándolos  el  Escribano  actuario,  y  tomándose  razón  de 
Ips  uno3  y  los  otros  en  la  Contaduría  de  Diezmos^  sin  líavar  esta  dcsre- 
chos  algunos. 

:  176.  No  se  podrán  rematar  Diezmos  i  Personas  Eclesiásticas;  pero  sí 
conferirlas  Adminini^traciones  de  ellos  siempre  que  la  Junta  lo  estimare 
conveniente,  dando  antes  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas.  Y  porque  en 
tel  caso  pueden  verse  obligados  los  Jueces  Hacedores  i  proceder  contra 
algún  Admiqístrador  Clérigo,  y  éste  buscarlos  medios  de  eludir  los 
efectos  de  un  juicio  executivo,  oponiendo  la  exención  del  fuero  para  de- 
clinar jurisdicción^  y  hacer  ilusorias,  ó  entorpecer  las  providencias  de 
los  Jueces  Hacedores,  deberán  ellos  mismos,  para  evitar  y  cortar  en  su 
raiz  iguales  inconvenientes,  artículos  y  dilaciones,  solicitar  de  antemano 
de  los  Prelados  Eclesiásticos,  y  estos  concederles  (como  se  lo  encargo) 
la  delegación  de  la  Jurísíiiccion  Eclesiástica,  y  las  facultades  que  sean 
bastantes  p^ira  que  quedan  expeditos  estos  juicios,  y  se  proceda  contra  se-. 
luejantes  deudores  sin  tropie;íp  ni  ernbarazo  hasta  el  efectivo  cobro  y 
reintegración  de  lo  que  se  estuvi.ere  debiendo  á  un  rtrao  tan  recomenda- 
ble. Y  en  el  modo  aquí  expresado  se  habrán  de  conducir  también   los  re- 
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ferldos  Jueces  Hacedores  de  Diezmos  sí  por  ocultación^  usurpación  ^ú 
otra  qualquiera  catisa  respectiva  á  dios,  li^s  fuese  preciso  proceder  contra 
algún  Eclesiástico  Secular  6  Regular,  aunque  no  sea  Administrador. 

177.  Como  la  libre  administración  de  las  rentas  decimales  que  por 
Leyes  de  Indias  está  concedida  precariamente  á  los  Prelados  y  Cabildos 
de  sus  Iglesias,  no  debe  entenderse  ni  tener  lugar  sino  en  aquella  parte 
que""  de  su  gruesa  total  quede  después  de  deducido  lo  que  corresponda  á 
mis  dos  Reales  Novenos^  y  ésto  no  se  pueda  verificar  en  los  Diezmos 
que  se  recauden  por  administración  hasta  tanto  que,  finalizado  el  tiempo 
de  ella,  se  liquide  lo  que  produzca  á  favor  del  ramo,  es  consiguiente  es- 
tablecer reglas  oportunas  para  que  en  esta  parte  se  llene  el  espíritu  de 
las  Leyes  y  Real  Cédula  citadas,  así  como  lo  afianzan  en  los  Diezmos 
que  se  rematan  las  prescriptas  en  ellas.  Por  conseqüencia  de  estos  princi- 
pios, la  elección  y  nombramiento  de  los  Administradores  han  de  soc  tam- 
bién   peculiares  y  privativos   de  la  jurisdicción  unida  de  la  Junta;   y  á 
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nombre  de  ella,  y  en  la  misma  forma  prevenida  por  el  Artículo  175  pa- 

.la  los  Despachos  de  los  Arrendcidores ,  se  les  expedirán  los  Títulos  con 
que  debe  autorizárseles,  señalándoles  ademas  ea- ellos  el  estipendio  6  tan- 
to por  ciento  que  la  Junta  graduase  correspondiente. '  ! 

178.  Todos-Ios  Administradores,  sin  exceptuar  los  de  la  segunda 
Casa-Excusada  si  se  administrase  ,  serán  indispensablemente  obligados  á 
llevar  formal  y  exacta  cuenta  y. razón  de  los  Diezmos  de  su  cargo  con 
preciso  arreglo  al  Formulario  que  para  ello  ha  de  formar  el  Contador 
Real  del  ramo,  y  aprobar  la  Junta,  y  con  la  justificación  y  comproban- 
tes que  en  él  se  prevengan,  á  fin  de  que,  expresando  los  ñutos  y  efectos 
que  perciban,  y  los  parages,  tiempos  y  personas  sin  fraude  ni  omisión,  se 
pueda  venir  en  cabal  conocimiento  de  lo  que. producen  en  cada  un  año 
los  Diezmos  respectivos  á  la  Parroquia  ó  Casa-Excusada  de  su  cargo;  la 
qual  cuenta  han  de  dar  jurada  baxo  la  pena  de  la  ley,  y  presentarla  á  la 
Junta,  cumplido  que  sea  el  año  de  la  administración,  para  que,  precedien- 
do q.ue  el  enunciado  Contador  Real  la  reconozca,  y  repare  en  lo  que  le 
pareciese  justo,  la  apruebe  si  lo  mereciese,  ó  determine  lo  conveniente 
para  (\uq  se  pongS  en  estado  de  poderlo  executar. 

179.  También  los  Arrendadores,  inclusos  los  de  la  Casa-Excusada, 
serán  constituidos  en  la  misma  obligación  que  por  el  anterior  Artículo 
se  impone  á  los  Administradores  de  llevar  y  presentar  á  la  Junta  cuenta 
formal  y  jurada  en  los  propios  términos  que  quedan  indicados,  y  con  se- 
paración de  Parroquias,  luego  que  se  concluya  el  tiempo  del  arrenda- 
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(LXIT.) 
¿liento  :á  cayo  liti  se  entregará  oportanamente  á  cada  uno  de  éstos  y  de 
aquelios  por  el  Contador  Real   de  Diezmos  el  Formulario  prevenido  en 
el  citado  Artículo  ^  y  un  Libro  con   las  fojas  que   regulare  competentes- 
atendida  la  mayor  ó  menor  extensión  y  productos  del  Diezmatorio^  se- 
gún las  Parroquias  ó  Casas-Excusadas  que  hubiese  de  comprehender^  de- 
biendo estar  todas  foliadas^  ponerse  en  la  primera  una  Nota  que  exprese 
el  número  de  las  que  le  componen  subscrita  del   Intendente  y  de  los' dos 
Jueces  Hacedores  con  sus  medias  firmas^  y  con  la  entera  del  propio  Con- 
tador^  rubricada  de  los  mismos  la  última,  y  de  solo  éste  todas  las  demás, 
y  entendiéndose  que  cada  Administrador  ó  Arrendador  ha   de  satisfacer 
el  costo  que  hubiese  tenido  el  Libro  que  se  les  entregare.       :  *   > '.-    \.  i 
1 8o.      Por  las  Cuentas  que  así   presentaren  á  la  Junta   los  Adminis- 
tradores se  liquidará  lo  que  del  producto  de  los  Diezmos  puestos  en  ad- 
ministración resulte  á  favor  de  la  masa  decimal,  y  consiguientemente  lo 
que  por  los  dos  Novenos  corresponda  á  mi  Real  Hacienda,  y  deban  per- 
cibir los  Ministros  de  ella;  p'tí'ix)  ademas  servirán  estas  Cuentas,   y  tam- 
bién las  que  presenten  los  Arrendadores,  para  gobierno  de  la  Junta  en  los 
hacimientos   y  remates  succesivos  mediante  el  conocimiento    que  la  mi- 
nistrarán de  lo  que    rinda  el    distrito  dé  cada  Parroquia  y  su  segunda 
Casa-Excusada :  con.  cuyo  objeto,  y  el  del  uso  que  en  varias  ocurrencias 
convendrá  haga  de  los  expresados  Libros  la  Contaduría  del   ramo,  será 
ella  la  Glicina  en  donde  todos  se  han  de  archivar  y  custodiar. 

18 1.  Las  fianzas  respectivas  a  Ja  parte  délos  Diezmos  arrendados 
que  no  pertenezca  á  mis  dos  Reales  Novenos,  y  las  que  correspondan  á 
la  Segunda  Casa-Excusada,  yá  se  haya  subhastado,  ó  yá  se  administre, 
hcín  de  otorgarse  á  satisfacción  del  Intendente,  ó  su  Subdelegado  donde 
él  no  resida,  y  de  los  Jueces  Hacedores,  con  precisa  audiencia  é  interven- 
ción del  Fiscal  comprehendido  en  la  Junta.  Pero  todas  aquellas  que  se 
otorguen  en  seguridad  de  los  Diezmos  que  se  hubiesen  de  recaudar  por 
administración,  han  de  ser  también  i  contento  de  los  Ministros  de  Real 
Hacienda,  por  quanto  el  importe  de  los  dos  Novenos  que  la  pertenecen, 
y  que  ellos  por  la  obligación  de  sus  Oficios  deben  dar  cobrado  ó  diligen- 
ciado, va  embebido  en  las  mismas  rentas  que  se  han  de  administrar.  Y 
respecto  de  que  los  productos  de  éstas,  á  medida  que  se  vayan  recaudan- 
do en  las  Administraciones  deberán  pasarse  á  la  Clavería  de  la  respectiva 
Iglesia  con  formal  intervención  del  Contador  Real  de  Diezmos,  y  de  que 
no  puede  haber  justo  motivo  para  que  mi  Erario  esté  privado,  hasta  tan- 
.to  que  los  Administradores  presenten  y  se   liquiden  sus  cuentas,  de   la 
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poitc  que  do  los  indicados  enteros  la  pi>eda  corresponder  por  razón  dtf 
los  dichos  dos  Novenos^  tendrá  la  Junta  muy  especial  cuidado  de  que  en 
íin  de  cada  tcrcio.de  año  forme  la  Contaduría  del  ramo  una  prudente  re-* 
gulacion  de  cUo^  para  que  su  importe  se  entregue  por  la  misma  Clavería 
á  los  Ministros  de  mi  Real  Hacienda  en  cuenta  de  lo  que  á  su  favor  re- 
sultase por  la  división  de  la  gruesa  que  produxeren  todos  los  Diezmos 
administrados  según  la  final   liquidación  de  sus  rendimientos. 

182.  Por  la  Contaduría  de  Diezmos  se  han  de  despachar  no  solo 
los  expedientes^  órdenes  y  providencias  que  acerca  de  ellos  se  formaren 
ó  dispusieren  por  los  Jueces  Hacedores^  y  en  que  no  sea  necesaria  la  au* 
toridad  judicial^  sino  también  las  correspondencias  que  en  razón  del  mis^ 
mo  ramo  siguiesen  los  dichos  Jueces  ^  tomando  el  acuerdo  de  éstos  para 
todo  el  Contador  Real^  como  que  ha  de  estar  inmediatamente  á  sus  órde- 
nes para  quanto  concierna  á  la  administración  por  menor  de  las  rentas 
deciíi-íaksj  su  cobro  y  recaudación.  Y  así  los  enunciados  expedientesj  cor 
mo  los  autosj  correspondencias^  y  todos  los  demás  documentos  y  papeles 
respectivos  á  este  ramo  ^  se  han  de  custodiar  y  archivar  en  la  expresada 
Oñcina^  dexando  el  Escribano  actuario  en  el  Protocolo  de  su  Oíicio  solo 
las  escrituras  é  instrumentos  que  por  su  naturaleza  lo  exijan.  '■' 

183.  A  la  Fabrica  de  las  Iglesias  Metropolitanas  y  Catedrales  están 
aplicados  por  sus  Erecciones  los  Diezmos  de  un  Vecino^  pero  no  el  mas 
rico^  de  los  de  cada  Parroquia  de  todas  las  de  la  Diócesi  respectiva^  que 
vienen  á  ser  los  Excusados  de  que  habla  la  ley  22  título  16  libro  1  de 
la  Recopilación^  y  loque  en  la  referida  Cédula  de  13  de  Abril  de  1777 
se  dice  Segunda  Casa-Excusada.  Y  supuesto  que  los  Diezmos  de  todas 
ellas  se  han  de  subhastar  ó  administrar  baxo  el  conocimiento  y  jurisdic- 
ción unida  de  la  Junta^  como  se  indicó  en  el  Artículo  172,  será  la  cuen- 
ta de  lo  que  en  uno  ú  otro  modo  produxeren  la  que  se  ha  de  presentar  á 
la  misma  Junta  para  que  la  examine  y  apruebe;  pero  aquella  de  la  inver- 
sión de  lo  que  por  dicha  cuenta  resultare  á  favor  de  la  Fábrica^  y  de  los 
deiifíTs^roductos  que  la  pertenezcan^  como  de  Censos^  Entierros^  y  otros 
que  deban  entrar  en  su  fondo^  se  habrá  de  presentar  anualmente  al  Vice- 
Parrono'*^ conformidad  de  lo  mandado  por  Real  Cédula  circular  de  23 
de  Mayo  de  1769.  Y  para  que  esto  se  cumpla  según  conviene  y  es  mi 
Soberana  voluntad^  vengo  en  declarar  que^  verificada  que  sea  por  el  Ma- 
yordomo de  Fábrica^  como  á  quien  toca^  la  presentación  de  dicha  cuen- 
ta con  sus  comprobantes  al  Ministro  que  exerza  el  respectivo  Vice-Pa- 
tronatOj  éste  la  ha  de  pasar  con   el  correspondiente  Oficio  al  Prelado  y 
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Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral^  para   que/  reconociéndola^  le    ex- 
pongan en  su  razón,  y  sin  demora,  lo  que  se  les  ofreciere  y  pareciere;  y 
con  lo  que  dixcren,  y   el  conveniente  Decreto   ha  de  pasarla    el  mismo 
V ice-Patrono  al  Contador  ó  Contadores  Reales  de  Diezmos  de  la  Di(5ce- 
sij  quienes  en  desempeño  del  Oficio  de  tal    Contador   Fiscal,  que  hun  de 
cxercer  en  estos  casos  ,  y  teniendo  presentes  las  leyes  ii  y  i8  del  tít.  2 
lib.  I  de  la  Recopilación,  y  los  Artículos  188  y  191  de  esta  Ordenanza, 
procederán  á  examinarla  y  glosarla,  y  á  formar  Pliegos  de  los  cargos  ó 
reparos  que  les  parezcan  justos ;  y  dando  vista  de  ellos  al  propio  Mayor- 
domo de  Fábrica  á  efecto  de  que  en  el  término  que  le  señalen  produzca 
sus  descargos ,  con  presencia  de  ellos  y  de  todo  lo   demás  liquidarán  di- 
cha cuenta,  y  la  devolverán  al  Vice-Patrono    para  que,  si  de  ella  se  de- 
duxese  alcance  líquido,  lo  declare  y  haga  enterar,  y  verificado,  la  aprue- 
be si  lo  mereciese,  ó  determine  lo  conveniente  para  ponerla  en  estado  de 
poderlo  executar,  y  que  así   quede    fenecida:  obrando  en  todo  lo  dicho 
tanto  el  Vice-Patrono^  como  Jos  Contadores  Reales  respectivamente,  con- 
forme á  lo  dispuesto  por  varias  Leyes  de   Indias  para  la  roma,  glosa  y 
fenecimiento  de  las  cuentas  de  mi  Real   Hacienda^  y  remitiendo  el  pri- 
mero á  mis  Reales  manos  la  original   así  fenecida,  y  con  ella  lo  que  en 
su  razón  hubiesen  expuesto  el  Prelado  y  Cabildo,  los  cargos  que  el  Con- 
tador Fiscal  hubiere  sacado  al  Mayordomo  de  Fábrica  y  sus  descargos. 
Certificación  de  haberse  enterado  el  alcance  si  le  hubo,  y  la  aprobación 
que  hubiere  recaído;  dexando  testimonio  de    todo  ello,   y  originales  los 
comprobantes  de  la  cuenta  archivados  en  la  Oficina   del  cargo  del  dicho 
Contador  ó  Contadores  Reales.  Y  respecto  de  que  en  la  disposición   de 
la  cirada  Real  Cédula  de  23  de  Mayo  se  han  de  entender  comprehendi- 
das  no  solo  las  Catedrales,  sino  también  todas  las   demás   Iglesias  cuyas 
Fábricas  gocen  dotación  sobre  los  Diezmos  ó    qualquiera  otro  ramo  de 
•  mi  Real  Hacienda,  se  ha  de  observar  con  las  cuentas  de  ellas  lo  mismo 
que  va  declarado  para  con  las  de  las  Fábricas  de  las  Iglesias  Catedrales, 
á  diferencia  solamente  de  que  lo  ordenado  respecto  al    Prelado  y^'Oabll- 
do  de  éstas  se  ha  de  entender  para  con  los  Curas  de  aquellas  y  sus  Bene- 
ficiados, donde  los  haya,  y  que    á  éstos  ha  de  exhibir  el  Ma^^Wdomo  de 
Fábrica,  por  mayor  brevedad,  la  cuenta  y  sus  comprobantes  á  efecto  de 
qiTe,  exponiendo  sobre  ella  y  á  su  continuación  lo  que  estimaren  conve- 
niente, la  remitan  al  Vice- Patrono:  quien  si  notase   morosidad  en  la  pre- 
sentación de  alguna  de  las  mencionadas  cuentas,  deberá  dirigir  Oficio   al 
Prelado  Diocesano  para  que  la  haga  verificar    en  observancia  de    lo  dis- 
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dispuesto  por  la  R€ál  Cédula  que  queda  citada.  Todo  lo  qual  quiero  que 
así  se  observe  en  la  Nueva  España,  y  en  su  conseqüencia  ordeno  á  ios 
Intendentes  y  demás  Ministros  de  Ja  referida  Junta  de  Diezmos,  y  encar- 
go al  muy  Reverendo  Arzobispo,  Reverendos  Obispos,  Venerables  Ca- 
bildos de  sus  Iglesias,  y  á  los  Jueces  Hacedores  de  unos  y  otros,  que  en 
los  términos  explicados  en  éste  y  los  quince  Artículos  precedentes  ob- 
serven, en  Ja  parte  que  á  cada  uno  toque,  las  Leyes,  Reglamento  y  Cé- 
dulas citadas  en  ellos,  y  las  hagan  guardaf  y  cumplir  rigurosamente  sin 
omisión  ni  contemplación,  y  sin  contravenir  á  ello,  ni  permitir  se  Con- 
travenga en  manera  alguna. 

184.      Para  que  tampoco  se  ofrezcan  dudas  ni  embarazos  sobre  el  mo- 
do en  que  se  ha  de  veriíicar  en  io  succesivo  Ja  observancia  de  Jo  que  la 
ya  citada  ley  29  del  título  16  libro  i  ordena  en  su  primera   parte  redu- 
cido a  que  donde  Jos  Diezmos  no  fueren  suficientes  para  la  dotación  de 
las  Iglesias   se  cobren  los  que  hubiere   por    los  Oficiales    Reales,    con- 
forme  á  lo  proveído,  y  se    sustente   el  Clero  á  expensas  de  la  Real  Ha- 
cienda, declaro  que  los  hacimientos  y  remites  de  los  Diezmos  que  se  ha- 
llasen en  el  caso  expresado  se  executen,  así  en  Sede  vacante  de  Prelado, 
como  no  habiéndola,  en  las  Juntas    de    Almonedas  de  que  trata  el  Artí* 
culo  164,  y  sin  concurrencia  ni  intervención  de  otros  Ministros  ó  Perso- 
nas que  las  que  allí  se  expresan,  procediéndose  en  ello  y  en  la  cobranza 
(que  ha  de  ser  d©  cargo  de   los  respectivos  Ministros  de  Real  Hacienda 
Contador  y  Tesorero)  con  arreglo  á  lo  que  por  punto  general  se  ha  pre- 
finido en  esta  Instrucción  para   los  demás  ramos  de  mi  Erario,    y  obser* 
Vando  en  estos  remates  la  disposición  de  la  ley  31  título  8  libro  8  de  las 
recopilá'das.  Y  mai\do  á  los  Intendentes  zelen  cuidadosamente  la  puntual 
observancia  de  lo  aquí  declarado,  y  de  lo  que  la  citada  ley    29  ordena 
acerca  de  lá  administración  de  los  expresados  Diezmos,  disponiendo   se 
■dexe  ésta  á  los  Prelados  y  Cabildos  en  la  parte  que  les  corresponde  si  la 
•preítiEi^^^^" ^  y  iKibieren  obtenido  Cédula  ,y  Licencia  nua  para  ello,  y 
'haciendi)  executar  todo  lo   demás  que  para  tal  caso   previene  la  misma 
■fey:  e(/rk.ádyertenffia  de  que   la   enunciada  Cédula  se  liss    ha  de  presentar 
ton  el  Cúmplase  del  Superintendente  Subdelegado  de  mí  Real  Hacienda, 
y  la  Toma  de  razón  de  la  Contaduría  de  Cuentas  de  México. 
^      úó^y    Por  la  ley  37  título  7  libro  i  de   la    Recopilación    se  puso  á 
i*argo  de  los  Oficiales  Reales  el  cobro  de    lo  que    montaran    las   Vacan- 
tes de"  Arzobispados  y  Obispados  de  las  Indias,  á   fin  de    que   estuviese 
siempre  de  manifiesto  para  quien  lo  hubiera  de  haber  conforme  á  Dere- 
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eho;  y  por  Decreto  de  20  de  Septiembre  de  1737  fué  servido  mi  glorio- 
so  Padre  y  Señor  Don  Felipe  Quinto,  l'^solviendo  la  duda   ocurrida  y 
pendiente  desde  el  año  de  1617.  sobre  la  pertenencia  y  aplicación  de  las, 
dichas  Vacantes   mayores  ^  y  que  dio  motivo  á  la  expresada  ley^  de  den 
clarar,  entre  otras  cosas,  que  así  como  pertenecían  á  hi  Corona  los  Diez-í 
raos  de  las  Indias  por  la  concesión  A  postó  Jica  de  Alexandro  Sexto  ,.con; 
dominio  pleno,  absoluto  é  irrevocable,  la  pertenecían  también  por  el  mis- 
mo derecho  todos  los  frutos  y  rentas  decimales  que  se   causaban  por  va'-¿ 
cante  de  los  Ari^obispos  y  Obispos,  Dignidades,  Canónigos,   Racioneros, 
Medios  Racioneros  y  demás  Mínistios  que  sobre  ellas  la  tuviesen  asigna-^ 
da  ert  aquellos  Reynos  é  Islas  adyacentes,  yá, procediese  de  muerte,  ó  yá 
de  translación  <5  renuncia;  y  que  aunque  podia  por  conseqüencia  aplicar, 
indistintamente  estos  frutos  y  rentas  á  los  gastos  y  necesidades  del   Esta- 
do como  otro  qualquiera  ramo  de  Real  Hacienda,    era  su   voluntad    por 
punto  general  y  regla  fixa,  perpetua  y  constante,  que  se  aplicasen  y   dis- 
tribuyesen precisamente  en  los  usos  y  obras- pias  que  tuviese  á  bien  man- 
dar hacer  ó  socorrer  en  estos  ó  aquellos  Dominios,  y  señaladamente   para 
costear,  en  la  parte  á  que  alcanzasen,  el  viático,  transpoite,  manutención 
y  demás  gastos  que  ocasionan   los  Misioneros  Apostólicos  que  de  varias 
religiones,  y  á  expensas  de  la  Real  Hacienda,  pasan  de    éstos    á  aquellos 
Reynos,  y  existen  en  ellos  con  el  santo  fin  de  extender    la    reducción  y 
conversión  de  los  ludios  gentiles  al  Gremio  de  nuestra  Santa  Madre  Igle- 
sia, como  obra-pia  en  grado  eminente  la  mas  acepta  y  recomendada   por 
todos  derechos,  y  de  la  primera  y  mas  principal  atención  de  los  Señores 
Reyes  Católicos  y  sus  Succesores  desde  que  la  Divina  Providencia  quiso 
engrandecer  esta  Monarquía  con  el  descubrimiento , y  ocupación  de  aque- 
llos Ini  per  iosjá  cuyos  fines  .m4ndó  también   que,   no    solo   continuasen 
cargo  de  los  Oficiales  Reales  el   cobro,  recaudación  y  cuenta  aparte  del 
producto  de  las  Vacantes  mayores,  sino  que  también  Ip  fuese   en  iguales 
términos  el  de  las  menores,  y  en  uno  y  otro  según  .y  como    lo    executa- 
ban  con  los  demás  ramos '  de  Real  Hacienda:  entendiéndose  las  "^^acantcs 
mayores  desde  el  dia  de  la  muerte,  translación  ó  renuncia  de  los    Prela- 
dos,  hasta  la  confirmación  de  los  succesores,  ó  Fiat  de  S.  Santidad,  y  las 
menores  desde  el  falleciniiento,  translación  ó  renuncia  de  los  poseedores, 
Jhasta  la  posesión  de  los  provistos  en  su  lugar,  y    en  unas    y  otras  por  la 
rent^.que  correspondiese>.  según  la  distribución  y  repartimiento,   á  cada 
Dignidad  o   Prebenda  por  respecto  solamente  á  la  gruesa   ó   masa  deci- 
mal,: pues  no  se  debian  comprehender  aquellas  porciones  que  por  razón 
r^.fl-j  -.     .  de 
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de  Obvenciones^  Aniversarios  ú  otros  títulos  se  distribuyesen  entre  ellosy 
ni  tampoco  en  esta  providonci:!  las  Iglesias  que  tuviesen  la  asígnaciort' 
de  su  congrua  en  Caxas  Reales^  por  quedar^  corno  ha  quedado  siemprfey 
por  muerte  de  los  Ministros  de  ellas  á  beneficio  de  la  Real  Haciend^^ 
aquella  con  que  de  su  cuenta  se  les  asistía  en  vida.  Y  siendo  mi 'Real: 
ánin^o  que  nada  se  altere  lo  que  va  referido^  y  se  mandíS  por  Real  Cé- 
dula circular  des  de  Octubre  del  propio  año  de  1737,  Ib  es  tamblea 
que  todo  se  cumpla  exáctamentej  y  que  los. Intendentes  lo  hagan  observar^ 
con  la  debida  puntualidad  á  los  Ministros  de  Real  Hacienda  en  ló  quaT 
les  toca;  los  quales  han  de  llevar  la  cuenta  separada  de  este  ramo  de  Va^: 
Gantes  con  distinción  délas  mayores  y  menores,  por  quanto  así  con-^ 
viene  mediante  que  algunas  de  las  cargas  pías  consignadas  sobre  sus  prói^ 
ductos  lo  están  expresamente^  ya  en  los  de  las  unas^  y  yá  en  los  de  laff 
otras.  ■         ! 

20Ó.  En  Real  Cédula  particular  de  i  de  Mayo  de  1769  expedida 
á  Consulta  de  raí  Consejo  de  las  Indias  con  motivó  de  varios  descuentos 
que  en  la  Iglesia  Metropolitana  de  la  Ciudad  de  la  Plata  se  habían  hechó^ 
y  hacían  de  los  valores  correspondientes  á  las  Vacantes  mayores  y  me- 
nores que,  como  queda  sentado  en  el  A^rtículo  a ntecedente,' "pertenecen  á 
íni  Corónáj  fui  servido  declarar,  que  la  Real  Hacienda  líábia  debido  cos- 
tear, y  debia  hacerlo  enUo  venidero  mientras  se  '  hallase  vacante  la  I>i¿«i 
hidad  Arzobispal,  ó  la  Canongíá  Magistral,  los  Sermones  que  tocart  iji 
están  respectivamente  sefialados  á  una  y  á  otra,  t  el  estipendio  que-  |í>ér^ 
cíbiese  el  que  defendiere  los  pleytos,  causas  y  'Ifógocios  de  ia  iglesia  eii 
vacante  del  Doctoral;  y- que  por  nirigüA  ca^  sé^-habia  debido^  ni  debí* 
deducir  del  íamo  <le  Vacantes  menores  cantidad' alguna  pa?*  pagar  ^  loé 
que  canten  laV  Epístolas  y  Evangelios  en  lugar  de  los^  Prebendados  dí*- 
funros;  en  cuya  conseqüencia  mandé  por  la  misma  Cédula  que,  pagán- 
dose los  mencionados  Sermones  de  mis  Calcas  Reales  ('en  dónde  debiáñ 
entrar  sin  descuento  alguno  las  Vacantes  mayores  y  menores  J^y*;^  iQ'^&é 
«é  dSI  áí  Abogado  que  substituya  al  Doctoral ,  nombrase  el  Déan  y 
Cabil/o  dé  la. pir^ipia  Iglesia  el  tal  Abogado,  y  los  Predicadores  mi  Víc^'- 
Patrono,  y  éste  regulase  los  proporcionados  correspondientes  estipendios 
á  todos.  Y  siendo  comunes  á  las  demás  Iglesias  Metropolitanas  y  Gate¿ 
"drales  de  mis  Dominios  de  Indias  la^  razones  qué  rae  inclinaron  á  la  re- 
ferida determinación,  ordeno  y  mando  que  se  observe  y  cumpla  en  todas 
'sus  partes  puntual  y  exactamente  en  las  de  Nueva  Espaíia,  sin  hacerse  en 
adelante  tampoco  deducciones  algunas  del  producto  de  las  Vacantes  me* 
í'v  no- 
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nores  para  los  Eclesiásticos  que  en  las  enunciadas  Iglesias  se  suelen  nom- 
brar para  que   suplan  las  veces   de  los   Prebendados  que  faltan^  puesto 
que  es  de  la  obligación  de  todos   los   del  Cabildo  el  hacerlo  por  sí  mis- 
naos:  y  enteqdiéndose  en  quanto  á  los  Sermones  que  quiero    y  mando  se 
paguen  por  mis  Tesorerías  Reales^  que  han  de  ser  aquellos  que  á  los  PrcTj 
lados  y  á  los  Canónigos  Magistrales  íes   correspondiesen  confórmela  la 
Erección  de  cada  Iglesia^  y  llaman  de  tabla;  y  que^  hecha  por   el  Minis- 
tro que  exerza  el  respectivo  yjce-Patronato  la  regulación   de  lo  que  por 
su  estipendio  se  haya  de  dar  á  los  Oradores^  y  por  su  honorario  al  Abo- 
gado que,  electo  por  el  Cabildo,  desempeñase  en  suSípleytos  y  negocios 
las  obligaciones  del  Canónigo  Doctoral,  lo    avise  al   Intendente,    y  éste 
disponga  las  previas  formalidades  que  se  dexan   prefinidas   para  executar 
todo  gasto  extraordinario  á  fin  de  que  en  su  conseqüencia    se  mande   pa- 
gar, y  pague  lo  que  uno  y  otro  importare  del  fondo  de  las  mismas.  Va- 
cantes mayores  y  menores  respectivamente.   <  F?'íí>t?3  1  i:i>í  r^u       •    - 
.•Q3g9j9.  ^  Por  Bula  del  Papa  Benedicto  Decimoquarto  expedida  á  lo  de 
Mayo  de  1754  se  concedió  ai  Rey  í)on  Fernando  Sexto  mi  amado  Her- 
mano, y  á  sus  Succesores,  la  gracia  y  facultad  perpetua  de   poder  perci- 
bir una  Media^a^ata  Eclesiásíica  de  todos  y  cada  uno  de  los  Provistos   á 
nominación  Real  en  los  Beneficios,  Pensiones  y  Oficios  Eclesiásticos   de 
estos  Dominios  y  los  de   las    Indias,  siempre  que  llegasen  sus   frutos  y 
proventos  ciertos  é  inciertos  al  valor  anual   de  trescientos  ducados  de  la 
moneda  corriente   en  los  respectivos  paises  de   su    situación;  y  aunque, 
^in  embargo^  tuyo  á  bien  el  mismo  Rey    mi  Hermano  resolver  que  por 
g^itof^ces  no  sq  pusiese  eti,príctica:ei>jiaquellosReynos  la  expresada  Bula, 
g^imandü  cpi^tinuase.;la;íe:5í^cC;ion  de  la,, Mesada  Eclesiástica  en    la  confor- 
jni^i:vd.  que.  s<?| estaba  ha c.iendo  en  virtud  de   la  concesión  temporal  de  la 
Santa  Sede.yrSUS  prorogaciones,  después  por  mi    Real  Decreto  de  23  de 
Qctubre  de  ij/s,  y  ^^n  atención  á.  las  justas  consideraciones  que  en  él  se 
mencionan^^vi^e!  en  man4.ar , que.  desde  s^i  fecha  en  adelante  se  pusiese   en 
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^x^<;;uc¡oii,  en  mis  Dominios  de  Jas, Indias  la  citada  Bula  de.Bífnedicto 
Decimoquarto,  procediéndose  en  su  virtud,  á  la.eXvHccjpn  de  la  dicha 
JVÍedia-anata  Eclesiástica,  baxo  las  reglas  de  equidad^  y  con  las  precau- 
ciones que  por  el  propio.  Decreto  fui  servido  prefinir  y  declarar  encar- 
gando al  Comisario  gen^jral  de  Cruzada  que,  como,exeputor  de  la  expre- 
sada Bula^  formara  y  pasase  á^mis  manos  la  Instrucción  conveniente  pa- 
ra su  efecto,  y  previniendo  se  expidiesen  las  órdenes  conducentes  para 
ej¿jpi^ntaíitcumplÍQaiento  de  todo  lo  resuelto  por  , el  mismo  Real  Decreto; 
-on  en 
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en  en  ya  con<?eqücncíaj  y  con  su  inserción  á  h  letra^  se  librd  la  Real  Cé- 
dula circular  correspondiente  en  2Ó  de  linero  de  1777.  Por  tanto^  y  sien- 
do mi  Soberana  voluntad  que  con  arreglo  á  la  dicha  Cédula^  y  á  lo  dis- 
puesto en  virtud  de  ella  por  otra  de  31  de  Julio  del  propio  año^  en  que 
se  halla  inserta  la  Instrucción  qucj  según  queda  dicho^  mandé  formase  y 
forroí)  el  Comisario  general  de  Cruzada^  y  mereció  mi  Real  aprobación^ 
ordeno  á  los  Intendentes  cumplan  y  hagan  cumplir  en  quanto  les  toque 
lo  resuelto  y  contenido  en  las  expresadas  dos  Cédulas^  auxiliando  en  los 
casos  y  cosas  en  que  fuere  necesario  las  providencias  de  los  Subcolecto- 
res  que  expresa  el  Artículo  3  de  la  citada  Instrucción^  y  cuidando  de 
que  los  Ministros  de  Real  Hacienda  observen  y  executen  con  toda  pun- 
tualidad^ y  respectivamente^  quanto  se  ks  ordena  en  los  Artículos  14  y 
1 5  de  la  misma  Instrucción. 

210.  Considerando  que,  sin  embargo  de  lo  prevenido  por  las  dos- 
Reales  Cédulas  citadas  en  el  Artículo  antecedente  j  podrá  tal  vez  dudarse 
si  la  Mesada  que  se  ha  de  continuar  cobrando  en  las  provisiones  de  aque-^ 
líos  Curas  Párrocos  que  debieran  pagar  Media-anata  y  quedan  exceptua- 
dos de  eliaj  se  ha  de  recaudar  _,  ó  nój  baxo  de  la  misma  jurisdicción  y 
reglas  que  la  dicha  Media-anata,  y  unirse  sus  productos  á  los  de  ésta^ 
tengo  á  bien  declarar  ^  que  siendo  j  como  es  j  la  Mesada  que  se  ha  de 
exigir  á  los  enunciados  Curas  un  equivalente  en  que  por  consideración  á 
lo  recomendable  de  sus  oficios  Pastorales  les  permuté  la  Media-anata ,  de- 
ben gobernar  las  mismas  reglas  que  en  razón  de  ésta  se  han  dado^  ó  suc- 
cesivamente  se  dieren,  para  la  regulación,  exacción,  recaudación  y  desti- 
no de  aquella,  pues  los  productos  de  ambas,  y  del  18  por  100  que  se  ha 
de  continuar  exigiendo  sobre  el  importe  de  la  dicha  Mesada,  han  de  com- 
poner un  solo  rámo^  y  se  deberán  comprehendcr  en  una  misma  cuenta  ^ 
bien  que  con  la  distinción  competente  para  que  se  pueda  saber  lo  que 
hubiese  rendido  cada  uno  de  los  dos  expresados  derechos^  y  también  el 
'dicho  J 8  por  100  del  de  Mesada,  pues  el  producto  de  ésta  tiene  dis^ 
tinta  aplicación  que  el  de  la  Media-anata. 

2 1 1 Ü >-.^Qp«iT5*p« ra  v^erificar  lo  dispuesto  en  el  Artículo  15  de  la  cita- 
da Instrucción  inserta  en  mi  dicha  Real  Cédula  de  31  de  Julio  de  1777, 
sea  indispensable  que  se  reúnan  en  la  Tesorería  general  de  México  todos 
los  caudales  que  por  adeudos  de  las  enunciadas  Medias-anatas  y  Mesadas 
Eclesiásticas,  y  á  conseqüencia  de  lo  que  va  ordenado  en  los  Artículos 
que  anteceden  ,  se  enteraren  en  las  otras  Tesorerías  ^  yá  principales  de 
Provincia,  y á  foráneas,  mando  á  los  Ministros  de  Real  Hacienda  que  las 
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sirvieren  eyeciiten  respectiva  y  puntualmente  en  principio  de  cada  año  , 
sin  retardo  ni  omisión  ^  el  envío  á  U  dicha  Tesorería  general  de  los  cau- 
dales que  en  todo  el  próximo  anterior  y  en  las  de  su  cargo  se  hubiesen 
colectado  pertenecientes  al  expresado  ramoj  arreglándose  para  ello  di- 
chos Ministros  (como  también  los  de  la  Contaduría  y  Tesorería  genera- 
les de  México  para  la  remisión  que  del  total  líquido  de  aquellos  envíos , 
y  de  lo  que  por  sí  hubiesen  cobrado^  deben  hacer  á  la  Depositaría  gene- 
ral de  Cádiz  )  á  lo  que  acerca  'de  éste  y  los  demás  ramos  remisibles  á  es- 
tos Reynos  se  previene  en  la  ya  citada  Instrucción  práctica  y  provisio- 
nal formada  por  la  Contaduría  general  de  Indias;  entendiéndose  que, 
conforme  á  la  propia  Instrucción ,  han  de  formar  unos  y  otros  Ministros 
de  Real  Hacienda  respectivamente  la  cuenta  del  referido  ramo  j  y  pre- 
sentarla á  mi  Real  Tribunal  de  la  Contaduría  de  ellas  como  les  está  man- 
dado para  las  demás  de  su  cargo. 

212.  En  algunos  parages  de  mis  Dominios  de  las  Indias  se  suscita- 
ron dudas  y  controversias  sobre  si  la  regulación  y  exacción  de  la  Medía- 
anata  se  debia,  ó  nó,  hacer  á  los  sugctos  promovidos  en  piezas  Eclesiás- 
ticas de  igualj  ó  mayor  renta^  conforme  se  practica  en  la  de  empleos  Se- 
culares por  virtud  de  mi  Real  Decreto  de  12  de  Mayo  de  1774.  Y  en- 
terado de  los  recursos  que  sobre  las  indicadas  dudas  se  hicieron  á  mi 
Real  Persona ,  y  teniendo  presente  que  por  el  Decreto  de  23  de  Octu- 
bre de  1775  ,  ya  citado  en  el  Artículo  209,  expresamente  mandé  se  pro* 
cediese  en  aquellos  mis  Reynos  á  la  exacción  de  la  dicha  Media-anata 
Eclesiástica  baxo  las  reglas  de  equidad  y  justicia  con  que  se  practica  en 
estos  de  Espaíía  ,  conforme  á  ellas  vine  en  declarar  que  los  Provistos  en 
piezas  Eclesiásticas  de  Indias  que  adeuden  Media-anata ,  deben  satisfacerr 
la,  aunque  no  acrezcan  en  renta ,  del  valor  íntegro  de  la  pieza  á  que 
fueron  promovidos  siempre  que  hayan  verificado  el  año  de  su  posesión, 
mediante  ser  nueva  gracia.  Que  por  esta  propia  razón,  y  en  los  mismos 
términos,  están  sujetos  al  pago  total  del  mencionado  derecho  los  que  au- 
mentasen en  renta  por  sus  ascensos  6  promociones  ,  sin  que  enf  éste  ni 
aquel  caso  obste  lo  que  se  observa  para  la  exacción,  ei>igíi.'l^s  cjr^'junstan- 
ctas,  de  ja  Media-anata  de  empleos  Seculares^  cuyas  reglas  no  versan  ni 
deben  versar  en  la  Eclesiástica.  Que  á  los  Provistos  que  falleciesen  antes 
de  cumplir  el  año  de  la  posesión  ,  solo  se  les  deberá  cobrar  lo  que  por 
prorata  corresponda  con  respecto  al  tiempo  que  gozaron  la  renta  de  su 
Prebenda  ,  y  al  producto  de  ella  ;  y  que  lo  mismo  se  execute  quando  al- 
gún Provisto  fuere  proniovido  antes  de  concluir  el  año  de  la  posesión, 
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entendiéndose  sin  perjuicio  de  la  Media-anata  que  adeudan  con  la  nueva 
presentación  :  de  todo  lo  qual  sq  previno  por  Real  Orden  circular  de  pri- 
mero de  Junio  de  1780  á  mis  Vireyes^  Presidentes  y  Gobernadores  de 
las  Indias  ^  y  á  los  Intendentes  donde  los  hay  ^  para  su  debida  inteligen- 
cia^  para  la  de  aquellos  Oficios  de  cuenta  y  razon^  y  también  para  la  de 
los  Siibcolectores  de  la  expresada  Media-anata.  Y  siendo  mi  Real  ánimo, 
que  en  conseqüencia  se  observen  las  referidas  declaraciones  exacta  y  pun- 
tualmente en  la  Nueva  España  j  mando  á  los  Intendentes  de  sus  Provin- 
gias  que  con  particular  atención  zelen  el  cumplimiento  de  ellas  en  la 
parte  que  les  corresponde. 

1213.  Conviniendo  que  los  Subcolectores  de  las  referidas  Medía-anata 
y  Mesada  Eclesiástica  para  el  mejor  desempeño  de  su  encargo  tengan  no- 
ticia puntual  y  exacta  de  lo  que  por  razón  de  Diezmos^  Obvenciones^  y 
demás  proventos  ciertos  é  inciertos  corresponda  en  cada  un  año  á  todas 
y  á  cada  una  de  las  Dignidades^  Canonicatos^  Prebendas^  Raciones  y  Me- 
dias ^  Beneficios  y  Pensiones  Eclesiásticas  de  la  Diócesi  de  su  privativo 
conocimiento^  mando  á  las  Juntas  de  Diezmos  que  luego  que  por  los 
Contadores  Reales  se  haya  formado^  y  por  ellas  aprobado  en  cada  año  el 
Quadrante  de  que  se  trató  en  el  AiticuJo  ioo^  hagan  que  con  arreglo  á 
lo  que  de  él  resuíte  pongan  los  mismos  Contadores  Reales  Certificación 
comprehensiva  de  la  noticia  que  queda  enunciada^  y  la  pase  cada  Junta 
al  Subcolector  que  corresponda. 

214.  A  conseqüencia  de  concesión  Apostóh'ca  del  Sumo  Pontífice 
Urbano  Octavo  en  su  Breve  de  j  2  de  Agosto  de  1625^  se  mandó  por  la 
ley  I  título  17  libro  i  de  las  recopiladas^  que  siempre  que  á  presenta- 
ción Real^  ó  á  su  nombre  por  los  Vice-Patronos  de  las  Iglesias  de  Indias, 
se  proveyere  á. alguna  Persona  en  Dignidad,  Canongfa  ,  Ración,  Media 
Ración  ó  Prebenda  de  ellas,  ó  en  Oficio  ó  Beneficio  Eclesiástico,  Cura- 
to ó  Doctrina,  se  cobrase  una  Mesada  del  valor  anual  de  su  respectiva 
\  renta ,  con  calidad  de  que  no  se  verificase  hasta  que  hubiesen  pasado  qua- 
tro'm^ses  de  haber  tomado  su  posesión  el  Provisto;  á  cuyo  efecto  se  or- 
denó/por lairóma  ley  que  los  Oficiales  Reales,  en  tales  casos,  procedie- 
ran á  la  ^regulación  y  cobranza  de  la  dicha  Mesada  en  el  modo  y  baxo 
las  reglas  que ,  en  conformidad  de  lo  prescripto  por  el  indicado  Breve 
Pontificio,  se  prefinieron  en  la  propia  ley  ;  y  en  virtud  de  otro  Breve  de 
,26  de  Junio  de  1626  ,  en  que  el  mismo  Urbano  Octavo  declaró  que  la 
dicha  Mesada  debia  pagarse  en  esta  Corte  íntegra  y  completa  en  plata,  y 
libre  de  costas,  riesgos  y  averías,  se  mandó  también  por  la  referida  ley  i*. 

que. 


C  LXXII.  ) 
que,  á  mas  de  lo  que  la  Mesada  montara,  se  cobrase  con  ello  de  la  perso- 
na presentada,  y  de  sus  bienes  y  rentas,  las  costas  que  su  importe  pudiera 
tener  de  fletes,  derechos,  averías  y  otros,  hasta  que   llegara  á  estos  Rey- 
nos,  y  que  todo  lo  que  de  lo  uno   y   lo    otro  procediera   se   remitiese  á 
ellos  por  cuenta  y  riesgo  de  la  persona  de  quien   se  hubiera  cobrado.  Y         | 
aunque  aquella  gracia  fué  temporal  por  solo  quince  anos,  ha  subsistido  y         I 
subsiste  hasta  el    presente  con  las  propias   calidades  en  virtud   de  varias 
prorogaciones  de  la  Santa  Sede;  en    fuerza  de  las  quales  se  continuó  sin 
intermisión  el  cobro  de  la  referida  Mesada   de  todos  y  cada  uno  de  los 
Provistos  á  presentación  Real  en  las   Piezas    Eclesiásticas   de  mis  Domi- 
nios de  las  Indias  que  van  enunciadas,  hasta  que,  usando  Yo  de  la    mer- 
ced y  facultad  que  me  fué  concedida,  y  á  mis  Succesores  perpetuamente, 
por  la  Bula  Pontificia  de  que  se  trató  en  el  Artículo  209,  tuve  á  bien  re- 
solver por  mi  Real  Decreto  citado  en  él  que  en  aquellos  mis    Reynos  se 
pusiese  en  práctica  la  exacción  de  la  Media- anata  de  las  Piezas  Eclesiásti- 
cas que,  conforme  á  la   dicha   Bula,  deben  causarla,  y  que  en  las  demás 
excepcionadas  por  ella  y  el  mismo  Decreto  se  continuase  cobrando  la  re- 
ferida Mesada  en  los  propios  términos  que  hasta  entonces,  como  que  pro- 
venía de  otras  distintas  concesiones  Apostólicas,  según   que  así  lo  mandé 
por  la  Real  Cédula  circular  de  26  de  Enero  de  1777,  que  también  se  ci- 
tó en  el  expresado  Artículo  209  baxo  el  núm.  26,  y  después  por  otra  de 
12  de  Octubre  del   propio  año,  previniendo  en  ésta  que  para  la  regula- 
ción del  importe  de  la  dicha  Mesada  se  observase  puntual  y  exactamente 
lo  ordenado  en  otra  de  21  de  Diciembre  de  17Ó3  en  quanto  no  se  opu- 
siera a  la  dicha  de  26  de  Enero.    Pero  como  posteriormente  la  Santidad 
de  Pió  Sexto  por  su  Breve  de  16  de  Junio  de    1778    se  dignó  de  proro- 
gar  la  mencionada  gracia  con  las  propias  calidades  que  sus  antecesores,  y 
por  todo  el  tiempo  de  mi   vida,  cometiendo   su   execucion  al    Comisario 
general  de  Cruzada,  y  esta  circunstancia  debe  variar  eu  parte  la    práctica 
antes  observada  en  el    manejo  de   este  ramo,  tengo  á  bien,  para  que  eny-  *- 
todo  sea  conforme  al  citado  Breve,  prefinir  por  los  seis  Artículos  siguien- 
tes las  reglas  que  en  lo  succesivo  han  de  gobernarle.      ^^^J^^^^      \ 
<      21  5.      Respecto  de  que  la  indicada  comisión  dada  por  la  Santa  Sede 
al  Comisario  general  de  Cruzada  en  el  Artículo  19  del   citado  Breve    de 
16  de  Junio  de  1778  es  igual  á  la  que  también  le  cometió  para  la  execu- 
cion  del  de  la  Media-anata  Eclesiástica,  correrá  baxo  su  jurisdicción  y  la 
de  sus  Subcolectores  Subdelegados  para  este  ramo  en  Indias  el  de  la  Me- 
sada en  los  mismos  términos,  y  con  las  propias  facultades  que  para  aque- 
lla 
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lia  les  tengo  declaradas  por  mi  Real  Cédula  de  31  de  Julio  de  1777  ya 
citada  baxü  el  núm.  26^  y  por  la  Instrucción  inserta  en  ella;  pero  arreglan- 
dose  para  la  regulación  del  importe  de  dicha  Mesada,  y  para  el  plazo  de 
su  exacción  y  cobranza,  al  enunciado  Breve,  y  á  lo  dispuesto  por  las 
ya  mencionadas  ley  i**.  y  Real  Cédula  general  de  21  de  Diciembre  de 
1763,  sin  incurrir  en  los  defectos  que  por  esta  se  notaron  á  los  Oficiales 
Reales,  y  exigiendo  tambienj  corao  está  repetidamente  mandado,  lo  que 
correspondiere  por  razón  del  1 8  por  ciento  de  fletes  y  averías  sobre  el 
valor  de  cada  Mesada^  para  que  el  importe  de  una  y  otro  se  entregue  en 
la  respectiva  Tesorería  de  mi  Real  Hacienda:  cuyos  Ministros  pasarán  al 
Subcolector  en  principio  de  cada  año  y  por  triplicado  la  relación  cir- 
cunstanciada que  expresan  las  mismas  ley  y  Cédula,  á  fin  de  que,  ponicn» 
do  en  todos  tres  exemplares  su  Visto-bueno  el  propio  Subcolector  des- 
pués de  cotejarlos  con  sus  asientos,  y  añadiendo,  también  por  triplicado, 
relación  individual  de  todo  lo  adeudado  y  de  lo  cobrado,  con  las  dili- 
gencias practicadas  para  su  pago,  pase  unos  y  otros  documentos  al  In- 
tendcínte  de  la  Provincia,  el  qual  dirigirá  un  cxcmplar  de  ellos  al  Tri- 
bunal de  la  Contaduría  de  Cuentas  á  fin  de  que  le  sirva  de  gobierno  en 
la  toma  de  la  que  han  de  dar  los  dichos  Ministros  de  Real  Hacienda,  y 
remitirá  los  otros  dos  en  principal  y  duplicado  á  mis  Reales  manos  por 
la  Via  reservada  de  Indias,  de  donde  se  pasará  el  uno  á  la  Contaduría 
general  de  ellas  para  los  usos  que  convengan  á  mi  Real  servicio. 

216.  Los  Ministros  de  Real  Hacienda  en  cuyo  poder  entraren,  con- 
siguiente á  lo  que  se  dispone  por  el  Artículo  anterior,  los.  productos  del 
referido  derecho  de  Mesada  y  su  18  por  ciento,  han  de  rendir  anual- 
mente la  cuenta  de  uno  y  otro  con  distinción  en  el  Tribunal  de  la  Con- 
taduría  de  ellas,  observando  lo  prevenido  por  punto  general  en  esta  Ins- 
trucción para  con  las  demás  cuentas  de  su  cargo.  Y  respecto  de  que  los 
valores  del  expresado  derecho  están  aplicados  desde  antiguo,  conforme 
^el  objtto  de  su  concesión,  á  costear  el  envío  de  Misiones  de  éstos  á  aque- 
ÍIósl\^ynos,  en  que  es  mi  voluntad  se  inviertan,  mando  que  los  dichos 
Minisj^os  de  Real  Hacienda  envíen  respectiva  y  puntualmente  en  prin- 
cipio de  elida  aíío,  sin  retardo  ni  omisión,  á  la  Tesorería  general  de  Mé- 
xico los  caudales  que  en  las  de  su  cargo  se  hubiesen  colectado  en  todo 
el  próximo  anterior  pertenecientes  al  dicho  ramo,  y  que  el  Contador  y 
el  Tesorero  generales  remitan  anualmente  á  la  Depositaría  general  de  Cá- 
diz, y  á  mi  Real  disposición,  el  total  que  de  aquellos  envíos,  y  de  lo 
que  por  el  mismo  derecho  hubiesen  ellos  cobrado,  resulte  líquido  en  su 
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poder^  arreglándose  unos  y  otros  Ministros  para  las  expresadas  remisio- 
nes á  lo  que  acerca  de  todo  ramo  remisible  á  estos  Reynos  se  previene 
en  la  Instrucción  práctica  y  provisional  de  la  Contaduría  general  citada 
en  varios  Artículos  de  la  presente^  y  entendiéndose  que  aquellas  se  han 
de  hacer  en  todos  sus  tránsitos  por  cuenta  y  riesgo  respectivamente  de 
los  sugetos  de  quienes  se  hubiesen  cobrado  las  mismas  cantidades  ^  por 
ser  conforme  á  la  concesión  de  este  derecho  en  su  origen,  y  haberse  en 
conseqüencia  dispuesto  así  en  la  propia  ley  I^  título  17  libro  i^.  de  la 
Recopilación  de  Indias. 

217.      Está  general  y  repetidamente  mandado  á  conseqüencia  de  los 
Breves  Pontificios  citados  en  el  Artículo  214,  que  los   Provistos  en  Dig- 
nidades, ó  en  qualquiera  otra  Pieza  Eclesiástica  que  adeude  el  derecho  de 
la  Mesada ,  afiancen  á  satisfacción  de  los  Oficiales  Reales  que   harán  el 
pago  de  lo  que  por  ella  les  corresponda  respectivamente  conforme  á   lo 
dispuesto  por  la  ya  citada  ley  l^  título  17  libro  1°.  de  las  recopiladas^  y 
cumplidos   los  quatro  meses  de  la  posesión  ;  y  consiguientemente  se  dis- 
puso por  Real  Cédula  circular  de  5  de  Julio  de  1690  que  los  Arzobis- 
pos y  Obispos  no  diesen  la  colación  y  canónica  institución  á  los  que  fue- 
sen presentados  en  las  Prebendas  de  aquellas  Iglesias,  Curatos^  Doctrinas, 
Oficios  ó  Beneficios  Eclesiásticos  de  sus  Diócesis,   sin  que  primero  hicie- 
sen constar  haber  otorgado  la  dicha  fianza.  Pero  no  habiendo  bastado  las 
enunciadas  providencias  para  conseguir  el  justo  fin  á  que  se  dirigieron , 
tuve  á  bien  resolver  en   el  año  de  17Ó5  que  en  todos  los  Despachos  de 
presentaciones  á  Dignidades  y  Prebendas  que  se  expidieran  en  lo  succe- 
sivo  se  pusiese  la  cláusula  de  que  no  se  diese  la  posesión  hasta  que  el  In- 
teresado hiciese  constar  que  afianzó  primero    el  pago    y  cobranza  de  la 
Mesada   que    adeudaba  por    su  presentación,  con  arreglo  á  lo  prevenido         i 
en  mi  Real  Cédula  circular  de  21  de  Diciembre  de  1763  ya  citada  baxo         j 
el  núm.  27;  y  ademas  fui  servido  mandar  al  mismo  tiempo  á  los  Oficia-        \ 
les  Reales  por  otra  Cédula  general  de  7  de  Mayo  de  1765,  que  si  qual^-- *— 
quiera  de  los  Provistos,  cumplidos  los  quatro   meses   de  su  poseáSn^  no 
satisfaciese  la  Mesada  que  le  correspondiere  conforme  á J^jcglasVue  pa- 
ra su  regulación  estaban  dadas  en  conseqüencia  de   los  mencionados  Bre- 
ves Pontificios,  executasen  á  sus  Fiadores,  ó  si  les  pareciera  mas   oportu- 
no, recurriesen  al  Tesorero  de  la  Mesa  Capitular  para  que,  reteniendo  de        * 
lo  que  perteneciese  al  Deudor  principal  la  cantidad  equivalente,  se  les  en- 
tregase. Y  siendo  mi  Real  voluntad  que  todo  lo  referido   se  observe  en 
la  parte  que  ha  correspondido  hasta  ahora    á  los  Oficiales  Reales  por  los       , 
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enunciados  Snbcolectores  mediante  quedar  baxo  su  jurisdicción  y  co-^, 
nocimicnto^  en  fuerza  de  lo  que  va  declarado^  no  solo  la  regulación  del 
importe  de  la  Mesada^  sino  también  su  cobranza^  y  la  calificación  y  ad- 
misión de  las  fianzas  del  mismo  modo  que  deben  cxccutarlo  en  razón  de 
la  Media-anata;  para  facilitar  que  en  ambos  derechos  puedan  cumplirla 
sin  los  riesgos  que  ofrecen  las  providencias  tomadas  antes  de  ahora^  ordeno 
que  todos  los  Despachos  que  se  expidiesen  por  las  Secretarías  de  mi  Con-^ 
sejú  de  la  Cámara  de  Indias  en  virtud  d^  las  provisiones  Eclesiásticas 
que  Yo  hiciere  en  lo  succesivo  para  las  Diócesis  de  la  Nueva  España, 
excepto  los  de  Arzobispos  y  Obispos^  los  remitan  dichas  Oficinas  (satis- 
fechos que  sean  por  los  Interesados  ó  sus  Agentes  los  derechos  que  adeu- 
dasen) á  aquel  SuperintendcMite  de  mi  Real  Hacienda  (que  deberá  avi- 
sarlas el  recibo)  para  que  dirigiéndolos  sin  dilación  al  Intendente  de  la 
Provincia  á  que  correspondan^  éste  ios  pase  al  Subcolector  respectivo^  de 
cuya  mano  deberán  los  presentados  recibirlos,  afianzando  antes  á  su  satis- 
ficclon  el  pago,  yá  de  la  Media  anata  ^  ó  yá  de  la  Mesada  y  su  i8  por 
ciento,  baxo  las  condiciones  que  á  cada  uno  de  estos  dei'echos  sean  debi- 
das en  conformidad  de  lo  dispuesto  y  prevenido.  Y  ademas  mando  que, 
para  los  propios  fines  y  en  iguales  términos  ,  se  pasen  á  los  referidos 
Subcolectores  respectivamente  por  mis  Více-Patronos  Reales  propietarios 
todos  los  Despachos  de  las  presentaciones  Eclesiásticas  que  hicieren  en 
exercicio  de  las  facultades  que  les  están  concedidas. 

218.  Conviniendo  que  el  Tribunal  y  Contaduría  de  Cuentas  tengan 
todas  las  noticias  que  puedan  conducir  á  su  mejor  gobierno  en  el  exa- 
men ,  glosa  y  fenecimiento  de  las  que  deben  reconocerles,  quiero  y  or- 
deno que,  así  el  Superintendente  Subdelegado  de  mi  Real  Hacienda  en  la 
Nueva  Espaiia,  como  los  Vice-Patronos  Reales  propietarios  de  sus  Dió- 
cesis, pasen  al  dicho  Tribunal  en  principio  de  cada  año  una  Razón  cir- 
cunstanciada, éstos  de  las  presentaciones  Eclesiásticas  que  en  todo  el  pró- 

^N^ímo  anterior  hubiesen  hecho  en  sus  distritos,  y  aquel  de  los  Despachos 
qüe''^-Va  remitido  á  los  Intendentes,  y  se  le  hubiesen  dirigido  por  las 
Secretarías  de,4íii  Consejo  de  la  Cámara  en  observancia  de  lo  dispuesto 
por  el  Articulo  anterior. 

219.  En  conformidad  de  lo  prescripto  por  los  Breves  Pontificios  de 
que  se  hizo  específica  mención  en  el  Artículo  214  ,  y  á  conseqüencia  de 
lo  declarado  por  mi  Decreto  de  23  de  Octubre  de  i  775 ,  y  los  Capítulos 
6  y  7  de  ia  Real  Instrucción  ,  ébta  inserta  en  Cédula  circular  de  31  de 
Julio  de  1777,  y  aquel  en  otra  de  26  de  Enero  del  mismo  año,  solo  han 
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debido  pagar  la  Mesada  dé  que  se  trata  desde  la  fecha  del  dicho  Decre- 
tó;, y  deben  hacerlo  en  lo  succe$ivo>  los  Arzobispados^  Obispados^  Cu- 
ratos y  Doctrinas  de  mis  Reynos  de  las  Indias^  como  también  las  Pen- 
siones /Oficios  y  Beneficios  ;  Eclesiásticos  cuyas  rentas  y  proventos  cier- 
tos é  inciertos  no  lleguen  al  valor  anual  de  trescientos  ducados  de  la  mo- 
neda corriente  en  aquellos  mis  Dominios,  ni  tampoco  baxen  del  valor, 
en  las  mismas  monedas,  de  cien  ducados  de  oro  de  Cámara  Romanos.  Y 
siendo  necesario  para  su  mas  ^xácta  observancia,  y  evitar  toda  duda,  el 
que  se  sepa  á  quanto  corresponde  en  la  moneda  corriente  de  Indias  cada 
una  de  las  dos  expresadas  cantidades  de  ducados  según  sus  diferentes  es- 
pecies y  valores,  vengo  en  declarar  que  los  dichos  cien  ducados  de  oro 
de  Cámara  corresponden  justamente  al  valor  de  doscientos  diez  y  ocho 
pesos  y  seis  reales  en  la  moneda  corriente  de  Indias,  y  al  de  quatrocien- 
tos  trece  pesos  quatro  reales  y  veinte  y  ocho  maravedís  de  la  misma  mo- 
neda los  trescientos  ducados  de  ella,  regulado  cada  uno  por  once  reales  y 
un  maravedí. 

2  20.  Para  saber  si  la  Pieza  Eclesiástica  que  se  hubiese  provisto  debe 
causar  Media-anata,  ó  pagar  solo  Mesada,  es  indispensable  averiguar  á 
qual  de  las  dos  cantidades  expresadas  en  el  Artículo  antecedente  llegó  el 
valor  dé  su  renta  decimal,  y  proventos  ciertos  é  inciertos,  en  el  año  pró- 
ximo anterior  al  de  la  posesión  y  colación  del  Provisto,  así  como  para 
hacer  la  regulación  de  la  Mesada  conforme  á  lo  prevenido  en  la  ley  i*. 
título  17  libro  1*.  >  y  Real  Cédula  de  21  de  Diciembre  de  17 63  en  eon- 
seqüencia  da  su  concesión  Apostólica ,  es  igualmente  necesario  saber  lo 
que  en  el  último  quinquenio  hubiese  correspondido  por  los  mismos  res- 
pectos á  la  pieza  de  que  se  haya  de  deducir  la  dicha  Mesada.  En  cuya 
atención,  y  en  la  de  que  entre  los  objetos  que  me  propuse  en  la  provi- 
dencia de  reservarme  los  nombramientos  de  los  Contadores  de  Diezmos 
y  Quadrantes  de  las  Santas  Iglesias  de  las  Indias  fue  uno  el  facilitar  por 
su  niedio  la  expresada  averiguación  con  la  puntual  exactitud  que  corres/- 
ponde,  cortando  los  continuos  embarazos  que  antes  generalmente^;^  Ca- 
bían impedido  bien  á  pesar  de  las  repetidas  y  estrechas  pmvidenaas  da- 
das sobre  ello:  encargo  á  los  Subcolectores  de  ambos  derechos  que,  coa 
presencia  de  la  Certificación  que  en  conformidad  del  Artículo  213  les 
deben  pasar  anualmente  las  Juntas  de  Diezmos,  procedan  á  las  enuncia- 
das averiguaciones  de  valores,  y  á  la  deducción  de  la  Mesada  en  las  pre- 
sentaciones así  de  Arzobispado  ú  Obispado,  como  da  otra  qualquicra 
Dignidad^  Prebenda,  Beneficio  ú  Oficio  respectivo  á  la  Santa  Iglesia  Me- 
'■■':'}■  tro- 
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trppolitana  o  G^itedral  de  la  Diócesi^  y  ,en  las  Pensiones  que  sobre  afgooíi 
;de  Jas  mismas  Piezas  estuviesen  reservadas^  y  no  se  exceptuasen  expresa- 
.mcntej  y  que:en  quanto  á  Jos-  Curatos^  Doctrinas^  Oíicios  y  Beneficios^ 
.<5ue  deben  ser  comprelicndídosen  los  Quadrantes  de  Diezmos,  y  por  con»^ 
siguiente  en  ia  dicha  Certificación^  procedan  á  Jas  propias  averiguaciones 
con  puntual  noticia  no  solo  de  Jo  que  reispectivamente  Jes  liubicse  corres- 
pondido en  eJ  último  año  del  expresado  quinquenio^  y  en  todos  los  cin- 
co de  él  en  su  caso^  por  la  parte  que  cada  una  de  diclias  piezas  deba  per- 
^'i!biride  los  qaatro  Novenos  de  los  Piezmos.  respectivos^  sino  también 
de  lo  que  les -fhayan  valido  en  los  mismos  tiempos  las  obvenciones  y 
.emolumentos^  según  conste  de  los  Libros  de  Colecturía  que  se  lian  de  te- 
.ner,  como  está  mandado^  en  todas  las  Iglesias  de  Curatos  y  Doctrinas^  y 
.en  su  defecto  por  lo  que  resultare  de  las  averiguaciones  y  oportunas  di' 
-ligencias  que  los  expresados  Subcolectores  deberán  hacer^  y  auxiliar  en 
.caso  necesario  los  \^ice-Patronos. 

.  22  1.  Por  las  provisiones  que  en  Religiosos  de  las  Ordenes  Mendi- 
cantes, se  hiciesen  de  Doctrinas  y  Beneficios  Curados  que  no  se  hubiesen 
secularizado  en  conformidad  de  las  providencias,  generales  dadas  para 
-ello  por  Cédulas  de  il  de  Febrero  de  1753^  23  de  Junio  de  1757  y  7 
de  Noviembre  de  lyóój  se  cobrará  el  derecho  de  la  Mesada  en  el  modo 
y  términos  que  prescribe  la  ley  5  título  17, libro  4  de  la  Recopilación; 
pero  no  se  cobrará  de  las  limosnas  de  que  trata  la  ley  2  del  mismo  título^ 
ni  tampoco  de  las  Pensiones  que  los  Arzobispos    ú  Obispos  seiíalaren   so- 

•  bre  sus  Mitras  á  los  Auxiliares  para  su  congrua  desde  el  Fiat  d^  Su  San- 
tidad hasta  la  muerte  del  principal^  y  menos  de  ío  que  por  respecto  de 
Jas  mismas  pensiones  percibieren  en  el  tiempo  de  las  vacantes  de  los  efec- 
tos de  ellas^  mediante  ser  tales  consignaciones  por  su  naturaleza  de  las 
exceptuadas  del  referido  derecho  por  la  citada  ley  2. 

222.  Hay  en  la  Nueva  España  toras  Rentas  menores  que  pertenecen 
á  mi  Corona  Real,  como  son  los  Juegos  de  Gallos,  Estancos  ó  Asientos 
de  Nieve,  Alumbres  y  Cordobanes,  y  algunos  derechos  parciales  de  poca 

•  considejracion.  Y  respecto  de  que  todos  ellos^  de  qualquiera  especie  ó  ca- 
-lidad  qué^siian^ deten  estar  sujetos  á  la  privativa  inspección  de  los  In- 
tendentes, será  uno  de  sus  cuidados  tomar  individuales  noticias  de  quan- 
tos  derechos  de  la  dicha  clase  correspondan  á  mi  Real  Erario  en  sus  Prd- 
^vincias,  a  fin  de  recaudarlos  por  adrainistracioa|bien  arreglada^  ó  poner- 
Jos  en  justos  arrendamientos,  pues  los.  ramos  de  corto  momento  no  sufren 
regularmente  los   gastos  de   administrarlos^  y    por    tanto   conviene    que 
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salgan  á  publica  subhasta  ^n  Junta  de  Almonedas  pam  que  se  rematen 
en  los  mayores  postores  con  las  solemnidades  y  requisitos  enunciados 
en  el  Articulo  {62  ;  entendiéndose  en  quanto  al  ranio  del  Juego  de  Ga- 
lios que  por  ahora  no  se  ha  de  innovar  en  razón  de  su  Juzgado  según  en 
la  actualidad  se  halla  establecido.  ■  ''^^^  i^^>:'^-*^?^^^n'^y  ^.ij^i^  )^La  ;    ,^ 

225."  for  la  Suprema  Regalía  de  mi  Corona^  y  mas  señaladamente 
pbr  la  de  ser  de  mi  Real  Patronato  efectivo  las  Iglesias  de  las  indias^  y 
estar  bixo  de  mi  Soberana  proteccionj  me  corresponde  Ja  vigilancia  y 
cuidado  de  mirar  por  la  mayor  seguridad  de  los  Expolíos  de  sus  Prela- 
dos^ para  que  á  su  tiempo  se  entreguen  á  quien  por  derecho  corresponda. 
En  cuya  conseqüencia^  y  teniendo  presente  lo  que  por  los  mismos  prin- 
cipios se  mandó  en  las  leyes  37^  38^  39  y  40  título  7  libro  j°  de  la  Re- 
copilación, quiero  y  ordeno  que  se  observe  lo  que  por  ellas  se  dispone, 
con  las  ampliaciones  y  restricciones  que  en  los  quatro  Artículos  siguien- 
tes irán  prefinidas;  y  que  el  Virey,  el  Comandante  general  de  las  Fronte- 
ras, el  Presidente  Regente  de  la  Audiencia  de  Guadalaxara  y  los  Inten- 
dentes, lo  cumplan,  guarden  y  executen  respectivamente,  y  lo  hagan 
cumplir  y  executar  en  la  parte  que  les  toque  como  Vice-Patronos;  y  que 
los  Intendentes,  conió  tkles,  cuiden  de  que  los  Ministros  de  Real  Hacien- 
da practiquen  sin  omisión,  y  con  la  prontitud  y  actividad  que  convie- 
ne, todo  lo  qué  por  las  mismas  Leyes  y  Artículos  indicados  se  les  orde- 
na, sin  que  los  linos  ni  los  otros  contravengan  á  ello,  ni  permitan  contra- 
venir en  manera  alguna. 

226.  Respectó'd'é  que  la  personal  intervención  de  los  Fiscales  de 
mis  Reales  Audiencias  en  los  Inventarios  deque  trata  la  ley  39  citada 
en  el  Artículo  anterior  solo  podrá  verificarse  en  la  Capital  de  México  y 
en  la  de  Guadalaxara,  mando  que  en  todas  las  demás  Capitales  de  Dióce- 
sií  de  la  Nueva  España  se  entienda  la  citación  que  dispone  dicha  ley 
'con  el  Promotor  Fiscal  de  mi  Real  Hacienda,  y  que  éste  asista,  confor- 
me'sL^l^síiJ^^niinchñsL  diligencia!''^'   -'+ .^'^M  Qíauy.^^3>^  í^f^r,-..  >  un  j¿^ 

127,  'En  los  Inventarios,  Almonedas  y  Remates  de  ExpoliQ6""dé  J\r- 
zobispos  d  Obispos,  á  que  han  de  asistir  dos  Prebendados  de  la  vespecti- 
va  Iglesia,  y  uno  de  los  Ministros  de  íni  Real  Hacienda  del  '^strito,  se- 
rá el  conocimiento  privativo  de  los  Intendentes  Corregidores,  que  por 
consiguiente  le  tendrán  también  en  las  primeras  instancias  de  los  Pleytos 
y  Causas  que  ocurran  sobre  los  riiismos  Expolios,  proveyendo  lo  que, 
conforme  á  derecho,  convenga  á  la  indemnización  de  unos  bienes  de  tan 
privilegiada  naturaleza,  y  admitiendo  las  apelaciones,  á  que  haya  lugar, 
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para  ante  la  Audiencia  Real  del  territoiio.  Y  á  fin  de  que  en  «stás  se- 
gundas ¡nst.incias  se  precava  por  rodos  los  medios  propíos  do  mi  Sobe- 
rana protección  el  que  las  Iglesias  no  sean  perjudicadas  en  los  bienes  y 
cosas  que  justamente  las  pertenezcan^  mando  que  mis  Fiscales  salgan  á  la 
voz  y  defensa  de  ellas.         •  triíiio':)  v   .  <  i  ujlLíf!,.:Í 

228.  Todos  los  bienes  que  se  inventariasen  en  Jos  mencionados  Ex* 
polios  de  Arzobispos  íi  Obispos^  sin  exceptuar  sus  Pontificales,  se  depo- 
sitarán precisamente  en  poder  de  los  expresados  Ministros  de  Real  Ha- 
cienda/quienes  en  calidad  de  tal  depósito'  se  encargarán  de  ellos  baxo 
la  debida  cuenta  y  razón,  hasta  que  se  manden  entregar  por  quien  debie- 
se hacerlo,  según  lo  que  irá  prevenido:  cuidando  los  Intendentes  Corre- 
gidores con  muy  particular  atención,  y  guardando  todo  aquel  decoro 
que  corresponda  á  las  Casas  Episcopales,  de  precaver  las  ocultaciones  y 
extravíos  que  de  algunos  bienes  y  alhajas  denlos  propios  Prelados  se  sue- 
len executar  quando  fallecen,  ó  están  próximos  á  ello,  poniendo  al  ex- 
presado fin  y  con  oportunidad  en  las  mibmas  Casas  Episcopales  el  res- 
guardo y  custodia  que  convengan  por  medio  de  personas  decentes,  y  da 
toda  la  fidelidad  y  diligencia  que  corresponde  para  el    mejor  desempeño, 

229.  Determinadas  y  fenecidas  las  demandas  puestas  contra  los  bie- 
nes de  los  enunciados  Expolios,  si  las  hubiere,  y  concluidos  en  qualquío 
ra  de  los  dos  casos  sus  autos,  se  remitirán  por  el  Intendente  Corregidor 
á  la  Audiencia  del  territorio,  la  qual  los  reconocerá  prolna  y  cuidado- 
samente, y  hallando  lo  actuado  en  ellos  según  y  como  corresponde  al 
debido  cumplimiento  de  mis  Soberanas  justas  intenciones,  los  aprobará, 
y  devolverá  al  mismo  Intendente  mandándole  disponga  que  los  Ministros 
de  Real  Hacienda  entreguen  sin  dilación  á.  cada  acreedor  lo  que  le  cor- 
responda, y  que  ,  deducido  todo  ello  de  lo  seqüe&trado  en  su  poder,  y 
guardando  lo  que  por  mis  Reales  Cédulas  sobre  esta  materia  les  teiíga 
encargado,  ó  en  adelante  dispusiere,  hagan  de  lo  que  quedare,  y  del  Pon- 
tifical, pronta  y  exacta  entrega  á  la  Iglesia  y  demás  destinos  a  que  per- 
tenezca; lo  qual  executado  ,  dará  el  Intendente  Corregidor  cuenta  á  mi 
Consejo  Real  y  Supremo  de  las  Indias  con  testimonio  íntegro  de  los  au- 
tos en  óbstírvancía  de  la  ley  37  ya  citada  en  el  Artículo  225.  :  i  j  '•  * 

231.  Aunque  en  conformidad  délos  Artículos  149  y  I  56  hayan 
de  ser  los  Factores  y  Administradores  del  Tabaco  los  que  también  admi- 
nistren y  expendan  la  Pólvora,  Naypes  y  Papel  Sellado  ,  esto  no  obstan- 
te, en  fin  de  año  han  de  rendir  y  presentar  coh  total  separación  las  Cuen- 
tas de  dichas  especies  ó  ramos ;  conviene  á  saber^  la  del  Tabaco  á  su  Dí- 
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Teccion  general  j  para  que  la  dé  el  curso  preveriiJó  en  !a  particular  Or- 

•  denanza  de  esta  Renta;  las^ de  Pólvora  y   Naypes  ^  divididas^  y  con  dis- 

•  tinción  de  las  clases  de  sus  especivS^  y  correspondientes  productos  y  gas- 
itos  iiájas  respectivas. Direcciones  á  efecto  de  que,  reeonociduíi   por  sus 

Contadurías^  y  comprobado  por  ellas  el  cargo  de  especies  que  hubiesen 
-hecho  á  cada  Factor  ó  Administrador  puesto  que  con  su  ínter vtviicion  de- 
.ben  l^abérseles  remitido^  resuman  las  ventas  de  todas  las  Factorj¿is  y  Ad- 
•minístrac iones  en  Ja  Cuenta  general  que  Jas  mismas  (^ontadufías  han  de 
•rlietar  á  su  ramoj  y  se  pasen^  con  las  particulares  de  aquellas^  al  Trjbpnaí 
«de  las  dé  mi  Real  Hacienda  para  su  feneciniiento>  según  se  dispone  en 
Jas  Ordenanzas  de  ambas  rentas.  Pero  las  del  Papel  Sellado  las  han  de 
dar  y  dirigir  los  referidos  Factores  y  Administradores  á  los  Ministros  de 
^Real  Hacienda  de  las  Tesorerías  principales  ó  foráneas  de  donde  se  les 
-hubiesen  remitido  los  Sellos^  á  fin  de  que^  execvtando  por  su  parte  igual 
<;omprobacion  y  resumen  al  que  se  ha  explicado  para  la  Pólvora  y  Nay- 
-pes^  las  remitan  con  las  suyas  al  mencionado  Tribunal. 
:  242.  En  las  privativas  funciones  que  por  varias  Leyes  recopiladas 
ijstán  concedidas  á  los  Tribunales  y  Contadurías  de  Cuentas  de  Indias  ^ 
cada  substancial  ha  de  innovarse  para  con  los  erigidos  en  la  Nueva  Es- 
paña; pues  aun  quando  Yo  tenga  á  bien  en  lo  succesivo  darles  nueva 
planta^  les  quedan  entretanto  aquellas  expeditas  según  y  como  en  la  ac- 
tualiáad  están  en  práctica;  pero  con  prevención  de  que  sí  en  el  examen 
que  la  Contaduría  general  ha  de  hacer  de  las  cuentas  tomadas,  fenecidas 
y  aprobadas  por  dicho  Tribunal^  resultare  cargo  contra  algún  sugeto  de 
Jos  que  dieron  las  mismas  cuentas,  en  tal  caso  deberá  responder  á  mi  Real 
Hacienda  de  lo  que  aquel  importase  el  Contador  que  hubiere  glosado  y 
fenecido  la  cuenta,  ó  el  propio  Tribunal  si  de  su  parte  hubiese  estado  el 
defecto,  quedándole  á  salvo  su  derecho  contra  quien  hubiere  lugar:  en- 
tendiéndose todo  sin  perjuicio  del  que  siempre  tendrá  expedito  mi  Real 
Hacienda  para  repetir  contra  el  causante  de  la  cuenta  ó  sus  Fiadores  si  ,,^ 
Jas  circunstancias  se  lo  hiciesen  preferible. 

243.  Las  dudas  y  dificultades  que  se  ofrecieren  al  Tribunal  de  la 
Contaduría  de  Cuentas  durante  el  examen  de  ellas,  y  soSrelfe^^rías  que 
en  él  se  tratare,  no  habiendo  llegado  á  pleyto,  se  han  de  decidir  á  plura- 
lidad de  votos,  conforme  lo  disponen  las  leyes  S3  792  del  tit.  i*^.  lib.  8°. ; 
y  en  caso  de  igualdad  de  votos,  ó  falta  de  un  Ministro  Contador,  se  re- 
solverán con  asistencia  del  Superintendente  Subdelegado  en  el  mismo 
Tribunal  como  su  Presidente,  entendiéndose  en  esta  parte  derogada  la 
-^.1  dis- 
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disposición  de  la  citada  ley  92  ;  pero  si  la  duda  6  dificultad  fuere  tal 
que  pida  mayor  examen  y  decisión  superior^  y  así  lo  acordaren 'los  Mi- 
nistros ContadoreSj  la  consultarán  á  la  Junta  de  Hacienda  ^  á  quien  tam- 
bién reservo  la  facultad  de  decidir  en  estos  casos^  y  la  de  conocer  priva- 
tivamente en  los  de  que  tratan  las  leyes  $6j  65.  84^  88  y  93  de  los  ci- 
tados tít.  y  libro,  guardando  en  el  modo  y  la  substancia  lo  que  disponen^ 
y  no  se  oponga  á  lo  que  aquí  se  previene:  ad virtiendo  que  en  ninguno 
de  los  casos  indicados  en  todas  ellas  deberá  votar^ni  aun  asistir  á  la  Junta^ 
el  Ministro  de  Real  Hacienda  Contador  ó  Tesorero  general;  pero  sí  ha- 
brá de  concurrir  otro  Ministro  de  los  del  Tribunal  de  la  Contaduría  de 
Cuentas^que  nombrará  el  Superintendente  Subdelegado^  prefiriendo  el  que 
debiese  estar  mejor  instruido  del  negocio  que  se  hubiese  de  juzgar  y  de- 
cidir. Y  mediante  que  para  hacerlo  en  los  casos  de  que  tratan  las  mencio- 
nadas leyes  36,  65,  84,  88  y  93^  y  en  conformidad  de  la  primera  de 
éllasj  han  de  ser  tres  los  Ministros  Letrados  que  concurrauj  entrarán  en 
este  número  el  Presidente  de  la  Junta  Superior  si  fuese  Letrado,  y  el  Fis- 
cal quando  no  exerza  su  Oficio,  nombrando  mi  Virey  en  su  defecto  y 
cada  uno  de  los  insinuados  casos  el  Oyídor  ú  Oydores  necesarios  para 
que  en  todos,  excepto  ios  de  que  trata  la  ley  ó 5,  sean  solo  tres  los  Voca- 
les con  voto  decisivo,  respecto  de  que  en  ellos  únicamente  le  tendrán 
consultiva  los  Ministros  del  Tribunal  de  la  Contaduría  de  Cuentas,  que- 
dándoles el  decisivo  en  los  de  que  habla  la  dicha  ley  ó 5.  Y  quando  la 
Junta  Superior  hubiese  de  tratar  de  qualquiera  de  los  casos  comprehendi- 
dos  en  las  leyes  que  van  citadas,  se  congregará  en  el  mismo  Tribunal  de 
Cuentas  como  lo  dispone  la  63  de  los  propios  título  y  libro  ,  asistiendo 
el  Escribano  de  él,  y  no  otro  alguno,  para  autorizar  los  Acuerdos,  Au- 
tos y  Sentencias;  con  cuyas  declaraciones,  y  la  general  de  que  al  Super- 
intendente Subdelegado,  como  Presidente  del  expresado  Tribunal,  le  cor- 
responden las  funciones  que  hasta  ahora  pertenecieron  en  él  á  los  Vire- 
yes,  se  ha  de  gobernar  el  de  la  Contaduría  de  Cuentas  de  México,  ob- 
servando las  Leyes  en  todo  lo  que  no  sea  contrario  á  lo  prefinido  en  es- 
te Artículo jj^y^jgue  así  es  mi  Soberana  voluntad,  y  conviene  al  expedito 
exercicio  de  sus  funciones,  y  á  la  naturaleza  de  los  negocios  de  que  está 
encargado. 

247.  Sería  inútil  quanto  sobre  esta  Causa  de  Real  Hacienda  va  dis- 
puesto y  prevenido  para  mejorar  la  dirección,  administración,  recauda- 
ción, y  cuenta  y  razón  de  sus  ramos,  si  las  Oficinas  respectivas  continua- 
sen en  el  pernicioso  abandono  que  tuvieron  por  lo  pasado  á  causa  de  la 

2 1  *  poca 


Ci-Lxxxií. ) 

poca  asistencia  de  sus  Gefes  y  Subalternos^  y  de  la  indolencia  con  que 
unos  y  otros  han  mirado  sus  obligaciones  en  mi  servicio  ,  perjudicando 
gravemente  y  de  varios  modos  al  Real  Erario  y  Causa  pública.  Y  como 
este  desorden  exija  por  todos  respectos  un  proporcionado  y  eficaz  reme- 
dio que  los  corte  en  su  raíz  con  escarmiento  de  aquellos  empleados  quCj 
olvidándose  de  sí  mismos  ^y  de  lo  que  deben  á  mi  Soberana  piedad^  no 
llenen  su  deber,  mando  que  la  asistencia  á  todas  las  Oficinas  de  mi  Real 
Hacienda^  incluso  el  Tribunal  de  la  Contaduría  de  Cuentas,  sea  precisa  é 
indispensable  de  qviatro  horas  en  las  mañanas  y  de  tres  por  las  tardes  en 
todos  los  dias  del  año,  exceptuando  solo  los  de  riguroso  precepto,  y  fi- 
xando  el  Superintendente  Subdelegado  y  cada  Intendente  la  hora  á  que 
hayan  de  empezar  las  de  asistencia  en  las  Oficinas  de  su  Proyinciaj  aten- 
diendo á. la  estación  del  año  y  á  las  circunstancias  del  clima:  con  preven- 
ción de  que  no  se  han  de  disminuir  las  siete  horas  señaladas  ni  aun  en  el 
caso  de  ponerse  en  corriente  con  el  dia  los  asuntos  de  ,<;ada  negociado,  y 
de  que  si  alguno  de  los  empleados  dexare  de  asistir  con  la  debida,  exacti- 
tud sin  haberse  excusado  en  tiempo  por  causa  justa  y  legítima,  sufra  la 
pena  dispuesta  por  la  ley  21  tít,  ^  i  5  lib.  2  de  la  Recopilación,  y  en  su 
conseqüencia  sea  multado  porjSn, .'inmediato  Gefe  en  la  mitad  del  salario 
que  le  jcorresponda  al  dia,  así  'Cogio  lo  serán  los  mismos  Gefes  por  el  In- 
tendente si  no  lo  executasen  por  cooiten^placion  ó  indulgencia.  Y  si  se 
diese  el  caso  de  que,  algún  Subalterno  incurra  en  la  expresada  multa  por 
tercera  vez,  con  justificación  :br)eve  y  sumaria  de  ello  le  suspenderá  el 
Intendente  de.su  empleo  y  goce  sin  dilación,  dando  cuenta  al  Superin- 
tendente Subdelegado  para  que  determine  lo  que  corresponda  á  la  expe- 
dición de  mi  servicio,  é  informándome  de  todo.  Y  encargo  al  mismo  Su- 
perintendente Subdelegado  y  á  los  Intendentes  que  apliquen  toda  su  aten- 
ción y  zelo  á  fin  de  que  sea  rigurosamente  observado  quanto  en  este  Ar- 
tículo va  dispuesto,  entendidos  de  que  me  serán  estrechamente  responsa- 
bles de  qualquiera  disimulo  que  en  ello  se  les  note. 

282.  Para  que  se  pasen  mensualmente  las  Revistas  de  los  Cuerpos, 
Destacamentos  y  Estados  Mayores  que  hubiere  en  las  Provincias,  las  pe- 
dirán, y  fixarán  el  dia  (que  ha  de  ser  del  5  al  15)  los  Ministros  de  Real 
Hacienda  Contadores  y  Tesoreros,  yá  generales,  d  yá  Principales  ó  Fo- 
ráneos, pues  unos  y  otros  han  de  hacer  en  aquel  Reyno,  y  en  sus  res- 
pectivos distritos,  las  funciones  de  Comisarios  de  Guerra,  con  el  Unifor- 
me y  prerogativas  de  ellos;  y  en  los  parages  donde  no  hubiese  estos  Mi- 
iiistros  propietarios  y  sean  muy  distantes  de  las  Capitales,  nombrarán  los 
ory  ,  In- 
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Intendentes  personas  de  toda  su  confianza  en  calidad  de  Comwarios  sul>$-^ 
titutosj  prefiriendo  á  los  Dependientes  de  mí  Real  Hacienda  donde  los. 
hubiere^  y  dando  cuenta  al  Intendente  general  de  Exército  para  su  apro- 
bación; pero  entendiéndose  que  estos  últimos  no  han  de  vestir  el  Unifor- 
niCj  y  que  será  privativo  de  los  Gobernadores  de  las  Plazas>  ó  Coman- 
dantes de  las  ArmaSj  dar  la  hora^  y  señalar  el  parage  en  que  se  hayan  de 
verificar  las  dichas  Revistas. 

302.  Con  el  fin  de  que  á  vista  de  mi.^  Reales  Tropas  y  de  los  Pue- 
blos esté  el  Intendente  de  Exército  con  el  decoro  y  autoridad  que  le  con- 
cedo;, le  guardarán^  y  harán  guardar  por  obligación  los  V  iré  y  es  j  Capita- 
nes ó  Comandantes  generales^  y  demás  Oficiales  Comandantes  y  Particula- 
res^ los  mismos  honores  militares  que  tienen  los  Mariscales  de  Campo,  yie^ 
darán  igual  Guardia  que  á  éstos,  con  arreglo  en  uno  y  otro  á  los  ArtícU7 
los  8  y  40  de  los  títulos  4  y  i  tratado  3  de  las  últimas  Ordenanzas  del  Exér- 
cito; y  quando  fallezca  se  le  harán  los  honores  fúnebres  declarados  á  los 
mismos  Oficiales  generales  en  el  Artículo  48  título  5  del  dicho  tratado, 
pues  así  lo  tengo  resuelto  por  punto  general  á  Consulta  de  mi  Supremo 
Consejo  de  Guerra  de  ó  de  Mayo  de  1779.  Y  por  lo  mucho  que  convie- 
ne á  mi  servicio  condecorar  también  á  los  Intendentes  de  Provincia  en 
todas  las  de  aquel  Reyno  para  que  mis  Vasallos  respeten  sus  Personas,  y 
las  amplias  ñicultades  que  les  confio,  vengo  en  concederles  la  graduación^ 
honores  ,  prerogativas  y  uniforme  de  Comisarios  Ordenadores  entre- 
tanto que  se  arregla  el  correspondiente  á  su  clase  ,  y  el  tratamiento  que 
determina  el  Artículo  3  título  ó  tratado  3  de  las  citadas  Ordenanzas ;  y 
mando  que  el  Virey  y  el  Comandante  general  de  las  Fronteras  les  dele- 
guen respectivamente  su  jurisdicción  militar,  y  que,  donde  hubiere  Tro- 
pas, les  den  sus  Oficiales  Comandantes  la  Guardia  que  el  Artículo  43  tí- 
tulo 1  del  referido  tratado  señala  á  todo  Coronel,  la  qual  les  haré  los 
honores  que  el  propio  Artículo  previene,  y  les  servirá  de  escolta  en  sus 
viages  siempre  que  la  pidan :  siendo  igualmente  mi  Soberana  voluntad 
que  quando  alguno  de  los  dichos  Intendentes  fallezca  en  parage  que  ha- 
ya Tropas,  se  le  hagan  por  ellas  los  honores  fúnebres  que  en  el  Artículo 
52  título  5  tratado  3  se  prefinen  coa  referencia  al  50  del  mismo  título  y 
Ordenanzas  del  Exército. 

303.  Como  es  mi  Real  voluntad  asimismo  que  estos  Magistrados  go- 
cen dotaciones  suficientes   con  que  mantener  la  decencia  de  su  carácter, 
les  señalo  por   sueldos  anuales:  al  Intendente  general  de  Exército,  Super- 
intendente Subdelegado  de  aquella  mi  Real  Hacienda,  doce  mil  pesos  so- 
bre 
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fcre  Tesorería  general  de  ella;  y  sobre  las  Principales  respectivas  siete  mil 
pesos  á  cada  uno  de  los  Intendentes  de  Jas  Provincias  de  la   Puebla,  Ve- 
racruz^  Gu3d4laxara  y  Arispe:  seis  mil  á  los  de  las  de  Oaxaca^  V^ilJado- 
lid^  GuanaxuatOj  San    Luis  Potosí^  Zacatecas   y  Durango;  y   cinco  mil 
pesos  al  Intendente  de  la  de  Mérida   de  Yucatán:  entendiéndose  inclusos 
en  las  dichas  asignaciones  los  gastos  de  la  Secretaría  y  Escritorio  de  cada 
Intendenciaj  con  absoluta  prohibición  de   que   puedan  ocupar  en  aquella 
los  Subalternos  destinados  en  ctras  Oficinas  de  mi  Real  Hacienda.  En  cu- 
ya consideración,  y  de  los  ascensos  que  á  los  dichos  Magistrados  les  con- 
cederé en  aquellos  y  estos  Reynos,  declaro  que  ninguno  de  ellos  ha  de 
pretender  ni  recibir  (á  excepción  de  los  derechos  de  firmas  ségun  Aran- 
cel en  los  negocios  que  no  sean  de  pobres  ni  de  oficio)  otra  cosa,  6   can- 
tidad á  título  de  salario^  gratificación  ni  ayuda  de  costa  por  la  Superin- 
tendencia, Conservaduría  ó  Protección  de  las  Rentas,  Asientos  ú  otras  qua- 
lesquiera  dependencias,  yá  sea  que  se  administren   de  cuenta  de  mi  Real 
Hacienda,  ó  yá  de  la  de  Arrendadores   y  Asentistas,  como  tampoco  por 
Gobernadores,  ó  Corregidores,  ni  por  la  Subdelegacion  de  Correos,  si  la 
tuvieren,  que  se  dirigen  y  gobiernan  separadamente.   Y  aunque  el  reco- 
nocimiento, zelo,  carácter  y  demás  obligaciones   de    unos  Ministros  dis- 
tinguidos, de  quienes  hago  tanta  confianza,  me  prometen   la  puntual  ob- 
servancia de  esta  regla  invariable,  en    que  se  interesa   mi    Real  servicio 
igualmente  que  el  alivio  de  aquellos  mis  amados  Vasallos  ,  declaro  tam- 
bién que  si   algún  Intendente,  olvidado  de  lo  que  se  debe   á  sí  mismo  y 
á  mis  justas  resoluciones,  contraviniere  á  este   establecimiento,  incurrirá 
en  mi  Real   indignación,  y  será  depuesto  de  su  empleo,  quedando  inhá- 
bil para  ocupar  otro  alguno  en  mis  Dominios.  '  - 

304.  Atendiendo  á  las  importantes  facultades  que  en  las  quatro  cau- 
cas de  Justicia,  Policía,  Hacienda  y  Guerra  concedo  á  los  Intendentes,  y 
á  los  demás  fundamentos  que  se  tuvieron  en  consideración  para  sujetar  á 
fianzas  en  estos  Reynos  los  de  sus  Provincias  ,  mando  que  los  de  las  de 
la  Nueva  España,  antes  da  entrar  á  servir  sus  empleos,  afiancen  por  las 
resultas  de  su  vasta  administración  en  la  cantidad  de  dj^z-^nil  pesos,  cada 
uno  á  contento  del  Tribunal  de  la  Contaduría  de  Cuentas,  y  en  la  for- 
ma que  prescriben  las  Leyes  recopiladas  de  aquellos  Dominios  para  las 
que  deban  dar  varios  empleados  en  mi  Real  Hacienda;  quedando  exento 
de  esta  obligación  el  Superintendente  Subdelegado  por  las  preeminencias 
de  su  em.pleo  y  facultades. 

305.  Así  como  los  Magistrados  de  Indias  están  sujetos  al  juicio   de 

la 
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k  Residencia  qnando  salen  de  sus  empleos,  asf  también  quiero  y  es  mi 
voluntad  que  lo  csren  los  Intendentes  del  referido  Reyno  por  lo  respecrU 
vo  á  los  cargos  de  Justicia,  Policía  y  Gobierno  que  les  cometo  como  i 
tales  Corregidores;  entendiéndose  esto  mismo  para  con  sus  Tenientes,  Subf 
delegados  y  demás  Subalternos,  despachándose  estas  Residencias  por  mi 
Consejo  de  las  Indias,  observándose  en  su  razón  lo  prevenido  por  Jas  le- 
yes 69  título  15  libro  2,  y  8  título  12  íibío  5,  y  remitiéndose  al  mis- 
mo Tribunal  concluios  y  sentenciados  los  autos  de  ellas,  para  que  vistos^ 
provea  lo  que  fuere  de  justicia. 

^06.  Y  para  que  todo  Jo  prevenido  en  esta  Instrucción  tenga' su 
puntual  y  debido  efecto,  ordeno  y  mando  á  mi  Supremo  Consejo  y  Cá- 
mara de  Indias,  Reales  Audiencias  y  Tribunales  de  la  Contratación  y  dé 
la  Nueva  España,  á  su  Virey,  Capitanes  generales.  Comandantes  en  Gef^t 
Oficiales  y  Cabos  militares.  Ministros,  Jueces  y  demás  Personas  a  quienes 
tocare  y  perteneciere  en  todo  ó  en  parte,  se  arreglan  precisamente  á  esta 
Instrucción  y  Ordenanza,  executándola  y  observándola  con  la  mayor  exac- 
titud en  lo  que  corresponda  á  cada  uno,  y  especialmente  los  refeiid-os  In- 
tendentes de  Exército  y  Provincia  ,  teniendo  todo  lo  contenido  en  ella 
por  Ley  y  Ebtatuto  íirme  y  perpetuo,  y  guardándolo  y  haciéndolo  obser- 
var inviolablemente  sin  embargo  de  otras  qualesquiera  Leyes,  Ordenan- 
zas, establecimientos,  costumbres  ó  prácticas  que  hubiere  en  contrario, 
pues  en  quanto  lo  fueren  las  revoco  expresamente,  y  quiero  no  tengan 
efecto  alguno  ;  prohibiendo,  como  prohibo  ,  el  que  se  interprete  ó  glose 
en  ningún  modo,  porque  es  vni  voluntad  se  esté  precisamente  á  su  letra 
y  expreso  sentido,  y  que  solo  se  pueda  suspender  Ja  práctica  de  Jo  que 
dispone  quando  no  haya  razón  de  dudar  del  perjuicio  que  de  ella  resul- 
taría. Y  encargo  con  mucha  especialidad  al  muy  Reverendo  Arzobispo, 
Reverendos  Obispos  y  Venerables  Cabildos  de  las  Santas  Iglesias  Metro- 
politana y  Catedrales,  Provisores  y  Vicarios  generales,  y  demás  Jueces, 
Curas  Párrocos  y  Personas  Eclesi¿ísticas  de  aquel  Reyno,  Prelados  de  las 
Religiones,  Prefectos  y  Misioneros  establecidos  en  las  Reducciones  de 
Indios,  que  ícdos. contribuyan  y  auxilien  eficazmente  el  puntual  cumpli- 
miento y  observancia  de  lo  mandado  y  dispuesto  en  esta  mi  Real  Ins- 
trucción, evitando  por  quantos  medios  sean  posibles  qualesquiera  com- 
petencias d  embarazos  ,  que  siempre  serán  de  mi  Real  desagrado  como 
perjudiciales  á  la  administración  de  justicia,  y  al  buen  gobierno,  quietud 
y  felicidad  de  los  Pueblos:  A  cuyos  fines  he  mandado  despachar  la  pre- 
sente firmada  de -mi  Real  raano^  sellada  con  mi  Sello  secreto,  y  refrenda- 
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dada  de  mi  infrascripto  Consejero  y  Secretario  de  Estado  y  del  Despa- 
cho Universal  de  las  Indias.  Dada  en  Madrid  á  quatro  de  Diciembre  de 
mil  setecientos  ochenta  y  seis,  zz  YO  EL  REY.  =Joseph  de  Gálvez.= 
JEs  Copia  de  la  Original  =  Sonora. 


A. 


REAL  ORDEN  DE  2  DE  OCTUBRE  DE  1787. 
Corresponde  al  Artículo  2, 


.tendiendo  el  Rey  el  mérito  y  buenos  servicios  del  Señor  Don  Fer- 
nando Joseph  Mangino,  Superintendente  Subdelegado  de  Real  Hacienda 
en  este  Reyno,  se  dignó  conferirle  Plaza  efectiva  de  Ministro  de  Capa  y 
Espada  del  Supremo  Consejo  de  Indias,,  con  prevención  que  desde  luego 
entregase  al  actual  Exmó.  Señor  Vir.cy  la  Superintendencia  Subdelegada  é 
Intendencia  particular  de  esta  Capital  y  su  Provincia  que  servia,  para 
que  por  ahora  las  despache  S.  Exá.  en  unión  del  Vireynato. 

DEAL  ORDEN  DE  25  DE  OCTUBRE  DE  1787. 

Ampliación  al  Artículo  j, 

O 

V^ÜE  los  Intendentes,  en  conformidad  de  lo  dispuesto  por  el  Articu- 
lo 3.  de  la  Ordenanza  é  Instrucción  para  los  de  Nueva  España,  presenten 
sus  Despachos  al  Virey  respectivo  del  distrito  á  fin  de  que  les  conste  y 
pongan  el  Cúmplase ^  pasando  después  aviso  á  la  Audiencia  para  su  no- 
ticia: y  que  asimismo  los  referidos  Intendentes  lo  den  de  todos  los  Sub- 
delegados que  nombren  en  sus  Intendencias  y  Partidos  de  ellas  al  propio 
Virey,  pasándolos  éste  á  las  Audiencias  de  sus  Capitales  para  que  les 
conste  quienes  son  los  nombrados,  y  que  en  el  caso  de  estar  las  Intenden- 
cias situadas  en  las  Audiencias  subordinadas  deban  dar  parte  los  Inten- 
.dentes  á  estos  Tribunales  de  los  nombramientos  de  Snbdisje^ados  de  su 
territorio  para  su  inteligencia  y  gobierno,  pasándolo  también  al  Virey 
para  el  propio  efecto:  todo  con  la  calidad  de  por  ahora,  y  en  ampliación 
al  citado  Artículo  3. 


FIN  DEL  SEGUNDO  TOMO. 


w 


m 


\\ 


en 


i 


h 


